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CONCORDATO 

Ajustado  entre  elSeíwr  D.  Fernando  VI.  Rey  de  España , 
y  la  Santidad  d¿  Benedicto  XIV  á  2,0  de  Febrero  ¿fe  1 753, 
con  las  observaciones  que  sobre  el  mismo  Concordato  hizo 
D.  Gregorio  May  ans  y  Sisear,  Bibliotecario  mayor  de  5.  M. 
en  que  recopila  las  graves  utilidades*,  que  de  él  resultan 
á  la  Corona* 

NOTA  DEL  EDITOR. 

1  Concordato  ajustado  entre  el  Señor  Rey  Don 
Fernando  VI.  y  la  Santidad  de  Benedicto  XIV.  es 
un  monumento  capaz  por  sí  solo  de  perpetuar  la 
memoria  de  aquel  reynado. 

Las  observaciones  con  que  le  glosó  Don  Grego- 
rio Mayans  y  Sisear ,  son  propias  de  su  vasta  erudi- 
ción ,  y  conocida  literatura.  Todos  los  sabios  han 
graduado  esta  obra  por  la  mas  erudita  y  docta  en 
su  especie ;  porque  su  autor  manifiesta  en  ella  su  in- 
mensa lección  (1) ,  buen  gusto  ,  y  universal  noticia 
de  las  antigüedades  de  España :  el  gran  cuidado  que 
tuvo  en  la  colección  de  monumentos  y  manuscritos 
preciosos  :  el  discernimiento  critico  con  que  supo 
oportunamente  aprovecharse  de  ellos  ;  y  el  grande 
estudio  que  hizo ,  y  conocimiento  que  logró  del  de- 
recho civil ,  canónico  y  municipal  de  la  Disciplina 
antigua ,  y  de  la  Historia  Eclesiástica  y  Secular.  Y 
es  muy  digno  de  celebrarse  el  fin  que  se  propuso  de 
hacer  una  sólida  demostración  de  los  derechos  de  la 
Corona  al  Patronato  universal  ,  y  otras  regalías  ,  y 
de  las  graves  ventajas  que  logra  España  con  el  ajus- 
tamiento del  presente  Concordato ,  por  no  haber  te- 
nido en  uso  y  práctica  constante  los  derechos  y  re- 

A  2,  ga- 

(1)     Así  celebra  esta  obra  en  el  papel  que  puso  á  ella  el  Exce- 
lentísimo Señor  Don  Manuel  de  Roda. 
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calías  que  le  corresponden  ,  ni  los  medios  seguros  y 

convenientes  que  deben  tomarse  ,  para  que  con  su 
execucion  se  consigan  todos   aquellos  altos  fines  á 
que  se  debe  aspirar  para  el  bien  y  felicidad  común, 
de  esta  Monarquía. 

El  método  que  observa  el  señor  Mayans  en  su 
obra  ,  es  el  mismo  que  guardó  Pedro  Rodulfo  7  in- 
signe Profesor,  y  Abogado  de  París r  en  los  Comen* 
tai  ios  al  Concordato  celebrado  en  el  año  de  1516, 
entre  Francisco  I.  Rey  de  Francia,  y  el  Papa  León  X. 
Y  su  idea  no  solo  se  halla  apoyada  con  este  exem- 
piar  ,  sino  con  otros  varios  de  igual  mérito  y  repu- 
tación ;  pues  sobre  el  mismo  Concordato  escribió 
Mateo  Pazo  ;  y  sobre  el  de  Alemania  ,  ajustado  en- 
tre el  Emperador  Federico  III.  y  el  Papa  Nicolao  V, 
en  el  ano  de  1448,  escribieron  Jorge  Blanden,  En- 
rico  Canino  ,  Adán  Anteo  y  otros. 

Entre  la  preciosa  variedad  de  puntos  á  que  se 
extiende  nuestro  Autor ,  hay  muchos  muy  útiles  y 
aun  esenciales  para  la  mejor  dirección  y  acierto  en 
el  uso  y  práctica  del  Concordato» 

Este  se  imprimió  apenas  fue  concluido.  El  Pú- 
blico careció  de  él;  y  aun  quando  le  hubiese  logra- 
do venal  ,  era  indispensable  -repetir  aqui  su  impre- 
sión ;  porque  como  las  observaciones  del  señor  Ma- 
yans ,  inéditas  hasta  ahora ,  son  como  glosas  suyas ,  no 
pudieran  estas  causar  el  efecto  que  producirán  ,  te- 
niéndose aquel  presente. 

Por  cuya  razón  creemos" ,  que  la  reimpresión  del 
Concordato  en  nuestro  Semanario  ,  será  grata  al  Pú- 
blico^ dignas  de  toda  su  estimación  las  observacio- 
nes del  señor  Mayans ,  que  le  siguen,  con  lo  que  nos 
llenaremos  de  satisfacciones ,  y  serán  felizmente  re- 
compensadas nuestras  fatigas* 

CON- 


CONCORDATO. 

BENEDICTO    PAPA   XIK 

Ad  perpetúan  rei  meinoñam* 

JQLablendo  tenido  siempre  la  Santidad  de  nues- 
tro Beatísimo  Padre  Benedicto  Papa  XIV  ,  que 
felizmente  rige  la  Iglesia  ,  un  vivo  deseo  de  man- 
tener toda  la  mas  sincera  y  cordial  correspondencia 
entre  la  Santa  Sq<íq  y  las  Naciones,  Príncipes  y  Reyes 
Católicos,  no  ha  dexado  de  dar  continuamente  señales 
segurísimas  ,  y  bien  particulares  de  esta  su  viva  vo- 
luntad hacia  la  esclarecida  ,  devota  y  piadosa  Na- 
ción Española  ,  y  hacia  los  Monarcas  de  las  Espa- 
rías ,  Reyes  Católicos  por  título  y  sólida  Religión, 
y  siempre  afectos  á  la  Sede  Apostólica  ¿  y  al  Vi- 
cario de  jesu-Christo   en  la  tierra. 

Por  tanto  habiéndose  tenido  presente  que  en  el 
último  Concordato ,  estipulado  el  dia  1 8  de  Octubre 
de  1 737,  entre  Clemente  Papa XII.  de  santa  memoria, 
y  el  Rey  Felipe  V.  de  gloriosa  memoria  ,  se  habia 
convenido  en  que  se  deputasen  por  el  Papa  y  el  Rey, 
personas  que  reconociesen  amigablemente  las  razo- 
nes de  una  y  otra  parte  ,  sobre  la  antigua  controver- 
sia del  pretendido  Real  Patronato  universal,  que  quedé 
indecisa  ,  no  omitió  su  Santidad  y  desde  los  prime- 
ios  pasos  de  su  Pontificado  ,  hacer  sus  instancias 
con  los  dos ,  al  presente  difuntos  Cardenales  ,  Be- 
lluga  ,  y  Acquaviva  ,  á  fin  de  que  obtuviesen  de  lá 
Corte  de  España  la  deputacion  de  personas  con 
quienes  se  pudiese  tratar  el  punto  indeciso  ;  y  suc- 

ce- 
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cesivamente  para  facilitar  su  examen  ,  no  dexó  su 
Santidad  de  unir  en  un  escrito  suyo  ,  que  entregó  á 
los  expresados  dos  Cardenales  ,  todo  aquello  que 
creyó  conducente  á  las  intenciones  y  derechos  de 
la  Santa  Sede, 

Pero  habiéndose  reconocido  por  la  práctica, 
que  no  era  este  el  camino  de  llegar  al  desea- 
do fin  ,  y  que  por  los  escritos  y  respuestas  ,  se 
estaba  tan  lexos  de  allanar  las  disputas  ,  que  an- 
tes bien  se  multiplicaban  ,  suscitándose  controversias 
que  se  creían  olvidadas  ,  en  tanto  extremo  ,  que  se 
hubiera  podido  temer  un  infeliz  rompimiento  ,  per- 
nicioso ,  y  fatal  á  una  ,  y  otra  parte  ;  y  habiendo 
tenido  pruebas  seguras  de  la  piadosa  propensión  del 
ánimo  del  Rey  Fernando  VI  ,  que  felizmente  rey- 
na  ,  á  un  equitativo  y  justo  temperamento  sobre  las  di- 
ferencias promovidas  ,  y  que  se  iban  siempre  au- 
mentando ,  á  lo  que  igualmente  se  hallaba  propen- 
so con  pleno  corazón  el  deseo  de  su  Beatitud  ;  ha 
creido  su  Santidad  ,  que  no  se  debía  malograr  una 
ocasión  tan  favorable  para  establecer  una  concor- 
dia que  se  expresa  en  los  capítulos  siguientes  ,  los 
quales  se  pondrán  después  en  forma  auténtica  ,  y 
serán  firmados  por  los  Procuradores  ,  y  Plenipo- 
tenciarios de  ambas  partes  ,  en  el  modo  que  se 
acostumbra  hacer  en  semejantes  convenciones. 

Habiendo  expuesto  la  Majestad  del  Rey  Fernan- 
do VI.  á  la  Santidad  de  nuestro  Beatísimo  Padre  la 
necesidad  que  hay  en  las  Españas  de  reformar  en  algu- 
nos puntos  la  Disciplina  del  Clero  Secular  y  Regular; 
promete  su  Santidad  ,  que  propuestos  los  capítu- 
los sobre  que  se  debiere  tomar  la  providencia  ne- 
cesaria ,  no  se  dexará  de  executar  así ,  según  lo  es- 
tablecido en  los  Sagrados  Cánones ,  en  las  Consti- 

tu- 
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tuciones  Apostólicas  ,  y  en  el  Santo  Concilio  de 
Trento  ;  y  si  esto  sucediese  como  lo  desea  suma- 
mente ,  en  tiempo  de  su  Pontificado  ,  promete  ,  y 
se  obliga  ,  no  obstante  la  multitud  de  otros  nego- 
cios que  le  oprimen  ,  y  sin  embargo  también  de 
su  edad  muy  abanzada  ,  á  interponer  para  el  feliz 
éxito  toda  aquella  fatiga  personal  que  in  minoribus, 
tantos  años  ha ,  interpuso  en  tiempo  de  sus  Predece- 
sores en  las  resoluciones  de  las  materias  estableci- 
das en  la  Bula  Apostolici  ministerii  ,  en  la  funda- 
ción de  la  Universidad  de  Cervera  ,  en  el  estable- 
cimiento de  la  insigne  Colegiata  de  San  Ildefonso, 
y  en  otros  importantes  negocios  pertenecientes  á 
los  Reynos  de  las  Españas., 

No  habiendo  habido  controversia  sobre  la 
pertenencia  á  los  Reyes  Católicos  de  las  Espa- 
ñas ,  del  Real  Patronato  *  ó  sea  nómina  á  los  Ar- 
zobispados ,  Obispados  ,  Monasterios  ,  y  Benefi- 
cios consistoriales  ,  es  á  saber  ,  escritos  y  tasa- 
dos en  los  libros  de  Cámara  ,  quando  vacan  en  los 
Reynos  de  las  Españas  y  hallándose  apoyado  su  dere- 
cho en  Bulas  ,  y  Privilegios  Apostólicos  ,  y  en  otros  tí- 
tulos alegados  por  ellos ,  y  no  habiendo  habido  tam- 
poco controversia  sobre  las  nóminas  de  los  Reyes 
Católicos  á  los  Arzobispados  ,  Obispados  y  y  Be- 
neficios que  vacan  en  ¿os  Reynos  de  Granada  y  de  ¡as 
Indias  ,  ni  tampoco  sobre  la  nómina  de  algu- 
nos otros  Beneficios  ,  se  declara  deber  quedar  la 
Real  Corona  en  su  pacifica  posesión  de  nombrar 
en  el  caso  de  las  vacantes  ,  como  lo  ha  estado 
hasta  aquí  ;  y  se  conviene  en  que  los  nominados 
á  los  Arzobispados ,v  Obispados  ,  Monasterios  ,  y 
Beneficios  consistoriales  ,  deban  también  en  lo  fu- 
turo continuar  la  expedición  de  sus  respectivas  Bulas  en 

Ro- 
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Roma  ,  tn  ti  mismo  modo  ,  y  forma  practicada  hasta, 
aquí ,  sin  innovación  alguna. 

Pero  habiendo  sido  graves  las  controversias  so- 
bre la  nómina  á  los  Beneficios  residenciales  ,  y 
simples  que  se  hallan  en  los  Reynos  de  las  Espa- 
ñas ,  exceptuados  ,  como  se  ha  dicho  ,  los  que  están 
en  los  Reynos  de  Granada  ,  y  de  las  Indias  ;  y  ha- 
biendo pretendido  los  Reyes  Católicos  el  derecho  de 
la  nómina  en  virtud  del  Patronato  universal ;  y  no 
habiendo  dexado  de  exponer  la  Santa  Sede  las  ra- 
zones que  creía  militaban  por  la  libertad  de  los 
mismos  Beneficios  ,  y  su  colación  en  los  meses 
Apostólicos  ,  y  casos  de  las  reservas  ,  y  así  respec- 
tivamente por  la  de  los  ordinarios  en  sus  meses; 
después  de  una  larga  disputa ,  se  ha  abrazado  final- 
mente de  común  consentimiento  el  temperamento 
siguiente. 

La  Santidad  de  nuestro  Beatísimo  Padre  Be- 
nedicto Papa  XIV.  reserva  á  su  privativa  libre  cola- 
clon,  á  sus  succesores ,  y  á  la  Sede  Apostólica  perpetua- 
mente cincuenta  y  dos  Beneficios  ,  cuyos  títulos  serán 
expresados  inmediatamente  ,  para  que  así  su  Santi* 
dad  como  sus  succesores,  tengan  el  arbitrio  de  po- 
der proveer  ,  y  premiar  á  los  Eclesiásticos  Españoles^ 
que  por  providad  í  integridad  de  costumbres ,  ó  por  in- 
signe literatura  ,  ó  por  servicios  hechos  á  la  Santa  Sede 
se  hicieren  beneméritos  :  y  la  colación  de  estos  cin- 
cuenta y  dos  Beneficios  deberá  ser  siempre  privati- 
va de  la  Santa  Sede  ,  en  qualquiera  mes  ,  y  en  qual- 
quiera modo  que  vaquen,  aun  por  resulta  Real,  y  tam- 
bién aunque  alguno  de  ellos  se  hallase  tocar  al  Real 
Patronato  de  la  Corona  ;  y  aunque  estuviesen  sitos 
en  Diócesi  donde  algún  Cardenal  tuviese  qualquie- 
ra amplio  indulto  de  conferir  a  no  debiendo  en  ma- 
ne- 
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ñera  alguna  ser  este    atendido  en  perjuicio  de  la 

Santa  Sede  ;  y  las  Bulas  de  estos  cincuenta  y  dos 
Beneficios  deberán  expedirse  siempre  en  Roma  ,  pa- 
gándose los  acostumbrados  emolumentos  debidos  á  la 
Dataría,  y  Cnancillería  Apostólica  ,  según  los  pre- 
sentes estados,  y  todo  esto  sin  imposición  alguna  dt  pen- 
sión ,  y  sin  exacción  de  cédulas  iancdrias ,  como  también. 
se  dirá  abaxo.  Y  los  nombres  de  los  cincuenta  y.  dos 
Beneficios  son  los  siguientes. 

En  la  Catedral  de  Avila  ,  el  Arcedianato  de 
«Arévalo. 

En  la  de  Orense  ,  el  Arcedianato  de  Bubal. 

En  la  de  Barcelona  ,  el  Priorato,  antes  secular, 
ahora  regular  de   la  Colegiata   de.Üanta  Ana. 

En  la  de  Burgos  ,  Maestrescolia  ,  y  el  Arcedia- 
nato de  Palenzuela. 

En  la  de  Calahorra ,  el  Arcedianato  de  Náxera, 
y  la  Tesorería. 

En  la  de  Cartagena  ,  la  Maestrescolia  ;  y  en  su 
Diócesis  el  Beneficio  simple  de  Albacete. 

c  En  la  Catedral  de  Zaragoza  ,  el  Arciprestazgo 
de  Daroca  ,  y  el  Arciprestazgo    de  Belchite. 

En  la  de  Ciudad-Rodrigo ,  la  Maestrescolia. 

En  la  de  Santiago  ,  el  Arcedianato  de  la  Reyna: 
el  Arcedianato  de  Santa  Tesia  ;  y  la  Tesorería. 

En  la  de  Cuenca  ,  el  Arcedianato  de  Alarcon, 
y  la  Tesorería. 

En  la  de  Córdoba  ,  el  Arcedianato  de  Castro; 
y  en  su  Diócesis  el  Beneficio  simple  de  Belalcazar, 
y  el  Préstamo  de  Castro  y  Espejo. 

En  la  de  Tortosa,  la  Sacristía ;  y  la  Hospitalaria. 

En  la  de  Gerona ,  el  Arcedianato  de  Ampurdán. 

En  la  de  Jaén  ,  el  Arcedianato  de  Baeza ;  y  en 
su  Obispado  el  Beneácio  simple  de  Arxonilla. 
I-om.  XXK  B  En 
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En  la  de  Lérida,  la  Preceptoría. 

En  la  de  Sevilla  ,  el  Arcedianato  de  Xeréz  ;  y 
en  su  Diócesis  el  Beneficio  simple  de  la  Puebla  de 
Guzman  ;.  y  el  Préstamo  de  la  Iglesia  de  Santa  Cruz 
de  Ecija  (i). 

En  la  de  Mallorca  ,  la  Preceptoría  ;  y  la  Prepo- 
situra de  San  Antonio  Yiennense. 

Niillius ,  en  el  Reyno  de  Toledo  ,  el  Beneficio 
simple  de  Santa  María  de  la  Ciudad  de  Alcalá  lá 
Real  (2). 

En  el  Obispado  de  Orihuela ,  el  Beneficio  sim- 
ple de  Santa  María  de  Elche. 

En  la  Catedral  de  Huesca  ,  la  Chantría. 

En  la  de  Oviedo  ,  la  Chantría. 

En  la  de  Osma  ,  la  Maestrescolía  ;  y  la  Abadía 
de  San  Bartolomé. 

En  la  de  Pamplona ,  la  Hospitalaria,  antes  regu- 
lar, ahora  Encomienda  ;  y  la  Preceptoría  general  de 
Olite. 

En  la  de  Plasencia,  el  Arcedianato  de  Medellín, 
y  el  de  Truxillo. 

En  la  de  Salamanca,  el  Arcedianato  de  Monleon. 

En  la  de  Sigüenza  ,  la  Tesorería  ,  y  la  Abadía 
de  Santa  Coloma. 

En  la  de  Tarragona,  el  Priorato. 

En  la  de  Tarazona  ,  la  Tesorería. 

En 

(1)  NOTA:  En  lugar  de  este  Préstamo  de  Santa  Cruz  de 
Ecija  5  que  antes  del  Concordato  estaba  unido  perpetuamente  á 
la  Iglesia  Colegial  de  Lerrna  ,  se  subrogó  y  reservó  en  el  año 
de  1757  ala  libre  y  perpetua  Colación  de  la  Santa  Sede  uno  de 
los  tres  Benejicios  simples  servideros  de  la  Iglesia  de  Santa  Ma- 
ría de  la  Ciudad  de  Alcalá  la  Real. 

"  (i)     NOTA:     Es  uno  de   los  tres  Benejicios  que  hay  en  esta 
Iglesia.  ■ 
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En  la  de  Toledo  ,  la  Tesorería  ;  y  en  su  Dióce- 
sis el  Beneficio  simple  de  Ballecas. 

En  la  Diócesis  deTuí  ,  el  Beneficio  simple  de 
San  Martin  de  Rosal. 

En  la  Catedral  de  Valencia  ,  la  Sacristía  mayor. 

En  la  de  Urgel  ,  el  Arcedianato  de  Andorra. 

En  la  de  Zamora  ,  el  Arcedianato  de  Toro. 

Para  reglar  bien  después  las  colaciones  ,  presen- 
taciones ,  nóminas  ,  é  instituciones  de  los  Beneficios 
que  vacaren  en  adelante  en  los  dichos  Reynos  de 
las  Españas  ,  se  conviene: 

En  primer  lugar.  Que  los  Arzobispos  ,  Obis- 
pos ,  y  Coladores  inferiores  ,  deban  continuar  eji 
lo  venidero  en  proveer  los  Beneficios  que  proveían 
por  lo  pasado,  siempre  que  vaquen  en  sus  meses 
ordinarios  de  Marzo  ,  Junio  ,  Septiembre  ,  y  Di- 
ciembre ,  aunque  se  halle  vacante  la  Silla  Apostó- 
lica ,  y  también  que  en  los  mismos  meses  ,  y  en  el 
mismo  modo  prosigan  en  presentar  los  Patronos 
Eclesiásticos  los  Beneficios  de  su  Patronato  ,  exclu- 
ías las  alternativas  de  meses  en  las  colaciones  ,  que  an- 
tecedentemente se  daban  ,  y  que  no  se  concederán  jamás 
en  adelante. 

Segundo,  Que  las  Prebendas  de  oficio  que  ac- 
tualmente se  proveen  por  oposición  y  concurso  abier- 
to ,  se  confieran  ,  y  expidan  en  lo  venidero  en 
el  propio  modo  y  con  las  mismas  circunstancias  que 
se  han  practicado  hasta  aquí  ,  sin  la  menor  innova- 
ción en  cosa  alguna  ,  ni  que  tampoco  se  innove 
nada  en  orden  á  los  Beneficios  de  Patronato  laical 
de   particulares. 

Tercero.  Que  no  solo  las  Parroquias  ,  y  Be- 
neficios curados  se  confieran  en  lo  futuro  como 
se   han  conferido   en  lo   pasado   por  oposición  y 

B  z  con- 
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concurso  ,  quando  vaquen  en  los  meses  ordina- 
rios ;  sino  también  quando  vaquen  en  los  meses 
y  casos  de  las  reservas ,  aunque  la  presentación  fue- 
se de  pertenencia  Real  ,  debiéndose  en  todos  estos 
casos  presentar  al  Ordinario  el  que  el  Patrono  tu- 
viere por  mas  digno  entre  los  tres  que  hubieren  si- 
do aprobados  por  idóneos  ,  por  los  examinadores 
sinodales   ad  curám  animarum. 

Quario.  Que  habiéndose  ya  dicho  arriba  ,  que 
deba  quedar  ileso  á  los  Patronos  eclesiásticos  el 
derecho  de  presentar  á  los  Beneficios  de  sus  Pa- 
tronatos en  los  quatro  meses  ordinarios  ,  y  habién- 
dose acostumbrado  hasta  ahora  que  algunos  Cabil- 
dos,  Rectores  ,  Abades  ,  y  Cofradías  erigidas  con 
autoridad  eclesiástica  ,  recurran  á  la  Santa  Sede  pa- 
ra que  las  elecciones  hechas  por  ellos  sean  confirma- 
das con  Bula  Apostólica  ,  no  se  entienda  innova- 
da cosa  alguna  en  este  caso  ,  sino  que  todo  quede 
•en  el  pie  en  que  ha  estado  hasta  aquí. 

Quinto.  Salva  siempre  la  reserva  de  los  cincuen- 
ta y  dos  Beneficios  ,  hecha  á  la  libre  colación  de  la 
Santa  Sede  ,  y  salvas  siempre  las  declaraciones  poco 
antes  expresadas;  su  Santidad  para  concluir  amigable- 
mente todo  lo  restante  de  la  gran  controversia  so- 
bre el  Patronato  universal  ,, concede  á  la  Mages- 
tad  del  Rey  Católico  ,  y  á  los  Reyes  sus  succeso- 
res  perpetuamente  ,  el  derecho  universal  de  nombrar 
y  presentar  indistintamente  en  todas  las  iglesias  me- 
tropolitanas,,  Catedrales  ,  Colegiatas,  y  Diócesis  de 
los  reynos  de  las  Españas  ,  que  actualmente  posee, 
á  las  Dignidades  mayores  post  Pontifica lem  ,  y  otras 
en  Catedrales  ,  y  Dignidades  principales  ,  y  otras 
en  Colegiatas  i  Canonicatos  ,  Porciones  ,  Prebendas, 
Abadías,  Prioratos,  Encomiendas ,  Parroquias ,  Per- 
so- 
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sonatos  ,  Patrimoniales  ,  Oficios  y  Beneficios  ecle- 
siásticos seculares  y  regulares  ,  cum  cura  ,  et  sine 
cura  ,  de  qualquiera  naturaleza  que  sean  ,  que  al 
presente  existen  ,  y  que  en  adelante  se  fundaren, 
sin  que  los  fundadores  se  reserven  en  sí  ,  y  en  sus 
succesores  el  derecho  de  presentar  en  los  dominios 
y  reynos  de  las  Españas ,  que  actualmente  posee  el 
Rey  Católico  ,  con  toda  la  generalidad  con  que  se 
hallan  comprehendidos  en  los  meses  Apostólicos  ,  y 
casos  de  las  reservas  generales  y  especiales  ,  y  del  mis- 
mo modo  también  en  el  caso  de  vacar  los  Benefi- 
cios en  los  meses  ordinarios  ,  quando  vacan  las  Si- 
llas Arzobispales  y  Obispales  ,  ó  por  qualquiera 
otro  título. 

Y  á  mayor  abundamiento  en  el  derecho  que 
tenia  la  Santa  ScdQ  ,  por  razón  de  las  reservas  de 
conferir  en  los  reyncs  de  las  Españas  los  Benefi- 
cios ,  ó  por  sí  ,  ó  por  medio  de  la  Dataría  ,  Cnan- 
cillería Apostólica  ,  Nuncios  de  España  é  Indulta- 
ríos  ,  subroga  á  la  Magestad  del  Rey  Católico  ,  y 
Reyes  sus  succesores,  dándoles  el  derecho  universal  de 
presentar  á  dichos  Beneficios  en  los  reynos  de  las  Es- 
pañas,  que  actualmente  posee,  con  facultad  de  usar  en  el 
mismo  modo  que  usa  ,  y  emerce  lo  restante  del  Patronato 
perteneciente  á  su  Real  Corona ;  no  debiéndose  en  lo  fu- 
turo conceder  á  ningún  Nuncio  Apostólico  en  Es- 
paña, ni  á  ningún  Cardenal  ú  Obispo  en  España,  in- 
dulto de  conferir  Beneficios  en  los  meses  Apostóli- 
cos ,  sin  el  expreso  permiso  de  su  Magestad  ,  ó  de 
sus  succesores. 

Sexto.  Para  que  en  lo  venidero  proceda  todo 
con  el  debido  sistema  ,  y  en  quanto  sea  posible 
se  mantenga  ilesa  la  autoridad  de  los  Obispos  ,  se 
conviene  en   que   todos  los  que  se  presentaren  y 

nom- 
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nombraren    por    su    Magestad    Cotólica   ,n  y    sus 

succesores  ,  á  los  Beneficios  arriba  dichos  ,  aunque 
vacaren  por  resulta  de  provisiones  reales  ,  deban  re- 
cibir indistintamente  las  instituciones  y  colaciones 
canónicas  de  sus  respectivos  ordinarios  ,  sin  expe- 
dición alguna  de  Bulas  Apostólicas  ,  exceptuada  la 
confirmación  de  las  elecciones  que  arriba  quedan  ex- 
presadas ,  y  exceptuados  los  casos  en  que  los  pre- 
sentados y  nombrados  ,  ó  por  defecto  de  edad  ,  ó 
por  qualquiera  otro  impedimento  canónico  ,  tuvie- 
ren necesidad  de  alguna  dispensa  ó  gracia  Apostó- 
lica ,  ó  de  qualquiera  otra  cosa  superior  á  la  auto- 
ridad  ordinaria  de  los  Obispos  ,  debiéndose  en  to- 
dos estos  casos ,  y  otros  semejantes,  recurrir  siempre 
en  lo  futuro  á  la  Santa  Sede ,  como  se  ha  hecho  por 
lo  pasado ,  para  obtener  la  gracia ,  ó  dispensación,  pa- 
gando á  la  Dataría  y  Cnancillería  Apostólica  ios  emo- 
lumentos acostumbrados, sin  imposición  de  pensiones, 
ó  exácion  de  cédulas  bancarias  ,  como  también  se 
dirá   en  adelante. 

Séptimo.  Que  para  el  mismo  fin  de  mantener 
ilesa  la  autoridad  ordinaria  de  los  Obispos  ,  se 
conviene  ,  y  se  declara  ,  que  por  la  cesión  ,  y 
subrogación  en  los  referidos  derechos  de  nómina, 
presentación  y  patronato  ,  no  se  entienda  conferi- 
da al  Rey  Católico  ,  ni  á  sus  succesores ,  jurisdicion 
alguna  eclesiástica  ,  sobre  las  Iglesias  comprehendidas 
en  los  expresados  derechos  ,  ni  tampoco  sobre  las 
personas  que  presentare  y  nombrare  para  las  dichas 
Iglesias  y  Beneficios ,  debiendo  así  estas  ,  como  las 
otras  ,  á  quienes  fueren  conferidos  por  la  Santa  Se- 
de los  cincuenta  y  dos  Beneficios  reservados ,  que- 
dar sujetas  á  sus  respectivos  ordinarios,  sin  poder  pre- 
tender exención  de  su  jurisdicion  ,  y  salva  siempre  la 

su- 
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suprema  autoridad  que  el  Pontífice  Romano  ,  como 

Pastor  de  la  Iglesia  universal  ,  tiene  sobre  todas  las 
Iglesias  ,  y  personas  eclesiásticas ,  y  salvas  siempre 
las  reales  prerrogativas  que  competen  á  la  Corona, 
en  conseq'úencia  de  la  real  protección ,  especial- 
mente sobre  las  Iglesias  del  Real  Patronato. 

Octavo»  Habiendo  considerado  S.  M.  Católica, que 
quedando  la  Dataría  y  Cnancillería  Apostólica,  por 
razón  del  patronato  ^  y  derechos  cedidos  á  su  Ma- 
gestad  y  á  sus  succesores  ^  sin  las  utilidades  de  las 
expediciones  y  annatas  ^  sería  grave  el  menosca- 
bo del  erario  Pontificio  ,  se  obliga  á  hacer  consig- 
nar en  Roma  á  título  de  compensación  por  una 
sola  vez  *  á  disposición  de  su  Santidad ,  un  ca- 
pital de  trescientos  y  diez  mil  escudos  Roma- 
nos ,  que  á  razón  de  un  tres  por  ciento  producirá 
anualmente  nueve  mil  y  trescientos  escudos  de  la 
misma  moneda  ,  en  cuya  cantidad  se  ha  regulado 
el  producto    de  todos   los  derechos  arriba  dichos. 

Habiéndose  originado  en  los  tiempos  pasados 
alguna  controversia  sobre  algunas  provisiones  he- 
chas por  la  Santa  Scdt  en  las  Catedrales  de  Pa- 
lcncia ,  y  Mondoñedo  ^  la  Magestad  del  Rey  Ca- 
tólico conviene ,  en  que  los  provistos  entren  en  posesión 
después  de  la  ratificación  del  presente  Concordato,  Y  ha- 
biéndose también  suscitado  nuevamente  con  motivo 
de  la  pretensión  del  Real  Patronato  Universal  ,  la 
antigua  disputa  de  la  imposición  de  pensiones  ,  y 
exacción  de  cédulas  bancaiüs;  así  como  la  Santidad 
de  nuestro  .Beatísimo  Padre  para  cortar  de  una  vez 
las  contiendas  que  de  quando  en  quando  se  suscita- 
ban ,  se  habia  manifestado  pronto  y  resuelto  á  abo- 
lir el  uso  de  dichas  pensiones  ,  y  cédulas  bancarias, 
con  el  único  sentimiento  de  que  faltando  el  produc- 
to 
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to  de  ellas  se  hallaría  contra  su  deseo  en  la  nece- 
sidad de  sujetar  el  Erario  Pontificio  a  nuevas  cargas, 
respecto  de  que  el  producto  de  estas  cédulas  bancas 
lias  se  empleaba  por  la  mayor  parte  en  los  salarios» 
y  gratificaciones  de  los  Ministros  que  sirven  ala  San- 
ta Sede  en  los  negocios  pertenecientes  al  gobierno 
universal  de  la  Iglesia  5  así  también  la  Magestad  del 
Rey  Católico  ,  no  menos  por  su  heredada  devoción 
á  la  Santa  Sede  ,  que  por  el  afecto  particular  con 
que  mira  la  sagrada  persona  de  su  Beatitud  ,  se  ha 
allanado  á  dar  por  una  sola  vez  un  socorro ,  que 
quando  no  en  el  todo  ,  á  lo  menos  en  parte  alivie 
el  Erario  Pontificio  de  los  gastos  que  está  obligado 
á  hacer  para  la  manutención  de  los  expresados  Minis- 
tros ;  y  así  se  obliga  á  hacer  entregar  en  Roma  seis* 
cientos  mil  escudos  Romanos,  que  al  tres  por  ciento 
producen  anualmente  diez  y  ocho  mil  escudos  de  la 
misma  moneda  ,  con  lo  qual  queda  abolido  el  uso  de 
imponer  en  adelante  pensiones,  y  exigir  cédulas  banca- 
rías  ,  no  solo  en  el  caso  de  la  colación  de  los  cin- 
quenta  y  dos  Beneficios  ,  reservados  a  la  Santa  Se- 
de  ,  en  el  de  las  confirmaciones  arriba  expresadas  de 
algunas  elecciones,  en  el  de  recurso  á  la  Santa  Sede  pa- 
ra obtener  alguna  dispensación  concerniente  á  la  co- 
lación de  los  Beneficios  ,  sino  también  en  qualquie- 
ra  otro  caso  :  de  tal  manera  que  queda  para  siempre 
extinguido  en  lo  venidero  el  uso  de  la  imposición  de 
las  pensiones ,  y  de  la  exacción  de  las  cédulas  banca- 
das ;  pero  sin  perjuicio  de  las  ya  impuestas  hasta 
el  tiempo  presente. 

Había  también  otro  punto  de  disputa  ,  no  ya. 
en  orden  al  derecho  de  la  Cámara  Apostólica  ,  '  y 
Nunciatura  de  Epaña  sobre  los  espolios ,  y  frutos 
de   las  Iglesias  Obispales  vacantes  en  los  Reynos 
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de  las  Espanas  ,  sino  sobre  el  uso  ,  ejercicio  ,  y 

dependencias  de  dicho  derecho;  de  modo,  que  era 
necesario  llegar  sobre  esto  á   alguna  concordia,  ó 
composición.  Para  allanar  también  estas  continuas  di- 
ferencias ,  la  Santidad  de  nuestro  Beatísimo  Padre, 
derogando  ,  anulando  ,  y  dexando  sin  efecto  algu- 
no todas  las  precedentes  constituciones  Apostólicas, 
y  todas  las  concordias  y  convenciones  que  se  han 
hecho  hasta  aquí  entre  la  Reverenda  Cámara  Apos- 
tólica ,  Obispos,   Cabildos,  y    Diócesis,  y   qual- 
quiera  otra  cosa  que  sea  en  contrario  ,  aplica  desde 
el  dia  de  la  ratificación  de  este  Concordato  todos 
los  espolios ,  y  frutos  de  Las  Iglesias  vacantes  exigi- 
dos, y  no  exigidos,  á  los  usos  pios  que  prescriben  los 
Sagrados  Cánones  ,  prometiendo  que  no  concederá 
en  adelante  por   ningún  motivo  á  persona  alguna 
eclesiástica  ,  aunque  sea  digna  de  especial  ó  especia- 
lísima   mención,  la  facultad  di   testar  de  los  frutos, 
y  espolios  de  sus  Iglesias  Obispales ,  aun  para  usos 
pios  ;  pero  salvas  las  ya  concedidas ,  que  deberán  te- 
ner su  efecto  ,  concediendo  á  la  Magestad  del  Rey  Ca- 
tólico ,  y  á  sus  succesores  el  elegir  en  adelante  los 
Ecónomos ,  y  Colectores,  pero  con  tal  que  sean  per- 
sonas eclesiásticas, con  todas  las  facultades  oportunas 
y  necesarias, para  que  baxo  de  la  Real  protección  sean 
belmente  administrados,  y  fielmente  empleados  por 
ellos  los  sobredichos  efectos  en  los  expresados  usos. 
Y    su   Magestad   en    obsequio  d¿  la  Santa  Se- 
de se  obliga  á  hacer  depositar  en  Roma  por  una 
sola  vez  á  disposición  de  su  Santidad  un  capital  de 
doscientos  y  treinta  y  tres  mil  trescientos  y  treinta 
y  tres  escudos  Romanos  ,  que  impuestos  al  tres  por 
ciento,  produce  anualmente  siete  mil  escudos  de' la 
propia  moneda  ;  y  además  de  esto  concede  su  Ma- 
'jom.XXK  C  ges- 
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gestad  que  se  señalen  en  Madrid  á  disposición  de  su 
Santidad  ,  sobre  el  producto  de  la  Cruzada ,  cinco 
mil  escudos  anuales  para  la  manutención  y  y  subsis- 
tencia de  los  Nuncios  Apostólicos  ,  y  todo  esto  en 
consideración  de  la  compensación  del  producto  que 
pierde  el  Erario  Pontificio  en  la  referida  cesión  de  los 
espolios  y  frutos  de  las  Iglesias  vacan  tes,y  de  la  obliga- 
ción de  no  conceder  en  adelante  facultades  de  testar. 
Su  Santidad  en  fé  de  Sumo  Pontífice ,  y  su 
Magestad  en  palabra  de  Rey  Católico  ,  prometen 
reciprocamente  por  sí  mismos ,  y  en  nombre  de  sus 
succesores  la  firmeza  inalterable  ,  y  subsistencia  per- 
petua de  todos  ,  y  cada  uno  de  los.  artículos  prece- 
dentes, queriendo  y  declarando  ,  que  ni  la  Santa  Se- 
de, ni  los  Reyes  Católicos  hayan  de  pretender  respec- 
tivamente mas  de  lo  que  se  halla  comprehendido 
y  expresado  en  dichos  capítulos  ,  y  que  se  haya  de 
tener  por  irrito  y  de  ningún  valor  ni  efecto  quan- 
to  se  hiciere  en  qualquier  tiempo  contra  todos  ó 
alguno  de  los  mismos  artículos. 

Para  la  validación  y  observancia  de  quanto  se  ha 
convenido ,  se  firmará  este  Concordato  en  la  forma 
acostumbrada,  y  tendrá  todo  su  entero  efecto  y  cum- 
plimiento, luego  que  se  entregaren  los  capitales  de  re- 
compensa que  van  expresados,  y  después  que  se  hicie- 
re la  ratificación.  En  fé  de- lo  qual,  nos  los  infrascrip- 
tos, en  virtud  de  las  facultades  respectivas  de  su  San- 
tidad ,  y  de  S.  M.  Católica,  hemos  firmado  el  presen- 
te Concordato  ,  y  sellado  con  nuestro  propio  sello, 
en  el  Palacio  Apostólico  del  Quirinal ,  hoy  1 1  de 
Enero  de  1753.  :=t  S.  Cardenal  Valenti.  :=:  Lugar  del 
sello.  ¡=¡  Manuel  Ventura  Figueroa.  ^  Lugar  del  sello. 

Y  habiendo  después  aprobado,  confirmado  y  rati- 
ficado el  dicho  Femando  Rey  este  tratado  con  lo  de- 
más 
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más  que  extensamente  se  contiene  en  el  escrito  hecho 

sobre  esto,  cuyo  tenor  queremos  se  tenga  por  expre- 
sado é  inserto  en  las  presentes:  de  .aquí  es,  que  Nos, 
queriendo  ratificar  igualmente  el  preinserto  tratado» 
y  que  subsista  con  estable  y  perpetua  firmeza  ,  y  se 
observe  inviolablemente  ,  de  nuestro  propio   motu, 
cierta  ciencia  y  ánimo  deliberado  ,  y  con  la  pleni- 
tud de  la  potestad  Apostólica  ,  por  el  tenor  de  las 
presentes  ratificamos  y  aprobamos  perpetuamente  ei 
sobredicho  tratado ,  aprobado,  confirmado,  y  ra- 
tificado por  el  referido  Rey  Fernando,  corno  va  di- 
cho ,  y  en  palabra  de  Pontífice  Romano  prometemos 
cumplir  y  guardar  sinceraré  inviolablemente  de  nues- 
tra parte  y  de  la  dicha  santa  Sede  las  cosas  prometidas 
enelexpresado  tratado  por  el  mencionado  Silvio  Car- 
denal, nuestro  Plenipotenciario,  y  de  la  referida  Sede. 
Decretando  que  las  presentes  letras  nopuedan  ser  no- 
tadas ó  impugnadas  en  tiempo  alguno   de  vicio  de 
subrepción  ,  obrepción  ,  nulidad  ,  ó  defecto  de  in- 
tención nuestra  ,  ü  otro  qualquiera  ,  aunque  gran- 
de ,   y  no  pensado,  sino  que  siempre  ,  y  perpetua- 
mente sean  y  deban  ser  firmes ,  válidas ,  y  eficaces, 
y  surtan  y  obtengan  sus  plenarios  é  Íntegros  efectos, 
y  se  observen  inviolablemente  ¡no  obstante  qnales- 
quiera  constituciones  y  ordenaciones  Apostólicas ,  y 
las  publicadas  en  Concilios  Universales,  Provinciales, 
y  Synodales  ,  generales  ó  especiales ,  ni  en  quanto 
sea  necesario  nuestras  reglas,  y  de  la  Cnancillería 
Apostólica  de  jure  quasilo  non  totUndo ,  y  demás  qua- 
lesquiera  cosas  contrarias.  A  todas  las  quales  ,  y  á 
cada  una  de  ellas  ,  teniendo  sus  tenores  por  expre- 
sados ,  y  palabra  por  palabra  insertos  en  las  presen- 
tes, y  á  todas  las  demás  qualesquiera  cosas  contrarias, 
derogamos  especial  y  expresamente  por  esta  vez  tan 
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solamente  para  efecto  de  lo  sobredicho ,  quedando 
para  lo  demás  en  su  fuerza  y  vigor.  Dado  7en  Roma 
en  Santa  Maria  la  Mayor  ,  baxo  del  Anillo  del  Pes- 
cador, el  día  20  de  Febrero  de  1753  ,.  de  nuestro 
Pontificado  año  decimotercio  :  D.  Cardenal  Passio- 
ney.  Lugar  jfe  del  Anillo  del  Pescador. 

;  Observaciones  sobre  el  Concordato   del  Santísimo  Padre 

''Benedicto  XIV ',  y  del  Rey  Católico  Don  Fernando  VI. 

"Las' ofrece  á  la  memoria  de  los  Españoles ,  y  las  dedica  á 

su  Rey  y  Seíwr  ,  que  Dios  guarde  ,  Don  Gregorio 

Mayansy  Sisear.  En  Madrid  año  de  1753. 

-  Al  Rey  de  las   Españas  nuestro  Señor  Pon  Fer- 
nando VI. 

SEÑOR. 
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i!L4l  Concordato  que  V.M.  ha  convenido,  y  acor- 
dado con  nuestro  Santísimo  Padre  Benedicto  XIV. 
es  una  prueba  manifiesta  del  acierto  con  que  sin  sa- 
lir de  la  esfera  de  la  potestad  Real  ,  sabe  V.  M.  en- 
sanchar y  engrandecer  su  soberanía  ,  haciéndola  en 
el  modo  posible  mas  dadivosa ,  liberal  ,  y  autori- 
zada ,  que  la  que  han  tenido  y  exercitado  tantos  y 
tan  gloriosos  Reyes  antecesores  suyos. 

Las  ventajas  que  de  este  Concordato  han  resul- 
tado á  la  Monarquía  Española  ,  sen  tantas  y  tan  ex- 
traordinarias y  que  si  antes  alguno  las  hubiera  espe- 
rado ,  se  hubiera  creído  ciertamente  que  dexaba  li- 
sonjearse de  su  fantasía  con  ideas  vanísimas.  Esta 
grande  obra  ha  sido  efecto  del  justo  deseo  de  V.  M. 
de  premiar  con  independencia  á  los  que  fueren  be- 
neméritos ,  v\  del  paternal  amor  cm.e  tiene  á  sus  hi- 
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jos  espirituales  nuestro  Santísimo  Padre  Benedic- 
to XIV.  que  magistralmente  instruido  en  la  disci- 
plina eclesiástica  (además  de  su  universal  erudición) 
sabe  condescender  con  franqueza  de  ánimo  en  las 
justas  pretensiones  de  un  Rey  Católico^  que  bien 
informado  de  sus  Reales  derechos  ,  y  considerando 
la  relación  que  tienen  á  las  cosas  eclesiásticas  ,  desea 
exercitarlos  en  beneficio  de  sus  vasallos ,  haciéndoips 
también  respetables  con  la  autoridad  déla  suprema 
Cabeza  de  la  Iglesia  Católica.  Hame  parecido ,  pues, 
que  será  diligencia  agradable  á  los  presentes  y  veni- 
deros ,  hacer  una  breve  recopilación  de  las  grandes 
utilidades  de  este  Concordato ,  que  sirva  de  perpe- 
tuo recuerdo  á  los  Españoles,  avivando  su  agradeci- 
miento con  algunas  observaciones  ,  animadas  al  mis- 
mo tiempo  con  algún  género  de  instrucción  ,  que  en 
premio  de  haberla  anticipado  en  tan  breve  tiempo 
merezca  el  perdón  de  los  descuidos  de  mi  pluma  ,  y 
áé  la  falta  de  amenidad  y  perfección.  Quede  esta 
diligencia  para  otros  ingenios  mas  felices.  Y.  M.  yi- 
va  muchos  años  para  prosperar  sus  Reynos ,  y  pro- 
sigamos sus  vasallos  en  ofrecer  gracias  á  Dios  por 
habernos  dado  un  tal  y  tan  grande  Rey. 

En  Oliva  á  a  de  Junio  de  1753  ^=j 
Pon  Gregorio  Mayans  y  Sisear. 

PRIMERA  OBSERVACIÓN. 

Que  felizmente  rige  la  Iglesia.  Nuestro  Santísimo 
Padre  Benedicto  XIV.  sin  que  su christiana humildad 
lo  esperase ,  aunque  sus  méritos  ,   y  la  utilidad  uni- 
versal de  la  Iglesia  Católica  lo  pidiese  ,  fué  inopina- 
damente elegido  Pontífice  Máximo,  dia  16  de  Agos- 
to del  año  de  1740  por  su  gran,  bondad  ,  costum- 
bres 
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bres  inocentes  ,  experimentado  zelo  de  la  Religión 
Católica  ,  y  doctrina  universal ,  manifestada  en  mu- 
chos y  muy  doctos  escritos  privados  y  públicos  ,  y 
celebrada  no  solo  de  los  Escritores  Católicos  mas 
sabios  ,  sino  también  de  los  Protestantes  mas  críti- 
cos ,  como  se  puede  ver  en  el  insigne  elogio  que 
se  lee  en  las  Actas  de  Lipsia  del  ano  de  1749,  que 
por  ser  tan  singular  y  debido  ,  es  digno  de  que  se 
traslade  aquí  M  Tanta  Benedicti  XIV.  in  lluras  santme^ 
^rita  i  tanta  est  doctrina  qua  ut  in  omni  pene  studlorunt 
^genere  ,  ha  in  remm  sacrarum  máxime  historia  mirlfice 
^exceUit  dignitasif  amputado  ,  ut  milla  út  -Provincia* 
•nwil/a  ávitas ,  nec  Academia  ulla  aut  societas  ,  qua  non 
^máximum  hunc  Eeclesw  Romana  Rectorem  eo  nomine  m 
nccelum  usque  ¡aadivus  efferat  &  in  eo  predicando  quem- 
^dam  quasi  principatum  aféctete  No  es  mucho,  pues, 
que  con  las  Naciones ,  Príncipes  ,  y  Reyes  Católi- 
cos exercite  y  manifieste  sus  ehristjanos  y  paterna- 
les deseos ,  «1  que  por  ser  tan  amable  por  su  virtud 
y  sabiduría  ,  se  hace  respetable  á  todo  el  mundo. 
Véase  entre  otros  muchos  Escritores  el  ¡sincerísimo 
Analista  de  Italia  Luis  Antonio  Muratori ,  especial- 
mente en  los  años  de  1728, 17407  I749* 

SEGUNDA  OBSERVACIÓN. 

Se  habla  convenido.  Esta  convención  se  hizo  en  el 
artículo  23  del  Concordato  del  año  de  1737  por  es- 
tas palabras: ,,  Para  terminar  amigablemente  la  con- 
troversia de  los  Patronatos  de  la  misma  manera  que 
«rse  han  terminado  las  otras,  como  su  Santidad  de- 
rsea ;  después  que  se  haya  puesto  en  execucion  el 
^presente  ajustamiento ,  se  diputarán  personas  ppr 
™su  Santidad ,  $  por  su  Majestad, para  reconocer  Igs 

™ra- 
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^razones  que  asisten  á  ambas  partes  ,   y   entretanto 

T,se  suspenderá  en  España  pasar  adelante  en  este  asun- 
to ;  y  los  Beneficios  vacantes  ,  ó  que  vacaren, 
,,sobre  que  pueda  caer  la -disputa- del  Patronato ,  se 
,,deberán  proveer  por  su  Santidad  ,  ó  en  sus  meses 
r,por  los  respectivos  Ordinarios  , ,  sin  impedir  la  po- 
sesión á  los  provistos."  Es  necesario  glosar  aunque 
brevemente  este  artículo,  para  que  los  Lectores  sepan 
las  graves  controversias  que  por  él  se  movieron  ',  y 
que  solamente  han  podido  terminarse  por  este  úl- 
timo Concordato. 

Dice  pues :  ^  Para  terminar  amigablemente  la 
^controversia  de  los  Patronatos  ,  de  la  misma  ma- 
rinera que  se  han  terminado  las  otras  ,  como  su  San- 
ntidad  desea."  Los  inteligentes  en  el  derecho  Canó- 
nico ,  y  en  el  Español  ,  y  que  también  tienen  no- 
ticia de  las  antiguas  costumbres  de  Espara  ,  y  de  su 
constante  progreso  ,  y  han  leído  con  reflexión  el 
Concordato  del  año  de  1737  ,  saben  muy  bien  que 
las  demás  controversias  se  terminaron  por  medio 
de  dicho  Concordato,  contraviniendo  en  muchos  ar- 
tículos á  las  costumbres  ,  Concilios  ,  y  Leyes  de 
esta  Monarquía  ;  por  cuya  causa  los  mas  sabios  Le- 
trados ,  desde  luego  le  tuvieron  por  nulo.  Y  debe 
creerse,  que  esta  fue  la  justa  causa  que  tuvo  el  Real 
Consejo  de  Castilla  para  no  haber  dado  á  dicho  Con- 
cordato otro  curso  ,  sino  haber  mandado  pasarle  al 
examen  de  los  Fiscales  ,  sin  haberle  enviado  á  las 
Cnancillerías  ,  Audiencias,  y  Jueces  Ordinarios  del 
Reyno  con  provisiones  circulares,  como  lo  hubiera 
y  debiera  haber  hecho  ,  si  desde  luego  no  hubiera 
previsto  el  Consejo  los  gravísimos  inconveniente* 
que  habia  de  ponerse  en  execucion  un  Concordado 

contrario  á  las  loables  costumbres  ,  Concilios ,  Le-- 
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yes ,  y  intereses  de  España,  Y  no  faltó  quien  probó 
su  nulidad  ;  aunque  por  la  repentina  muerte  del  Rey- 
Don  Felipe  V.  de  inmortal  memoria  ,  y  por  otras 
consideraciones  políticas  no  se  hicieron  públicas  las. 
razones  ,  y  pruebas  legítimas  de  su  nulidad  ,  sien- 
do el  principal  motivo  de  esta  suspensión  la  justa 
esperanza  de  que  nuestro  Rey  y  Señor  Don  Fernan- 
do VI.  aplicaría  el  remedio  mas  decoroso  ,  como  lo 
vemos  felizmente  practicado  con  tantas ,  tan  gran- 
des ,y  tan  notorias  ventajas  de  sus  vasallos. 

Continúa  el  referido  artículo  2.3  diciendo  así; 
^Después  que  se  haya  puesto  en  execucion  el  pie- 
asente  ajustamiento  ,  se  diputarán  personas  por  su 
^Santidad  ,.  y  por  su  Magestad  para  que  reconozcan 
,4as  razones  que  asisten  á  ambas  partes."  Estas  pala* 
bras  que  parecen  tan  claras  ,  y  sencillas  contienen 
un  sentido  enigmático  ,  muy  perjudicial  á  la  Coro- 
na de  España.  Porque  quieren  decir  que  el  Rey  ,  Ca- 
tólico había  de  sujetar  á  un  compromiso  un  derecho, 
suyo  indubitable  ,  como  lo  es  el  de  su  Patronato 
Real  en  los  casos  ciertos,  y  notorios  de  fundación, 
edificación  ,  dotación  ,  ó  conquista:  cosa  que  nin- 
gún Monarca  debe  hacer  sino  en  caso  de  obligarle. 
alguna  fuerza  superior  ,  á  que  no  puede  resistir. 

Y  entretanto  (añade  el  mi,smo  artículo  )  se  sus- 
penderá  en  España  pasar  adelante  en  este  asunto,  Quiere 
decir  ,  que  entretanto  no  proseguiría  la  Real  Cá-, 
mira  en  conocer  del  derecho  de  Patronato  Real* 
siendo  así  que  este  conocimiento  pertenece  a  los  Re- 
yes de  España  -desde  que  empezaron  á  ser  Católicos, 
y  progresivamente  se  ha  continuado  en  todos  sus 
succesores,  habiendo  tenido  estos  la  facultad  de  co- 
municar s¡u  libre  jurisdicción  á  los  que  han  querido, 
y  es' cosa  de  hecho  haberla  comunicado  á   su  Real 

r:¡  Cá- 
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Cámara  ,  como  se  verá  en  la  observación  29.  Según 
esto  aun  en  los  casos  ciertos  de  Patronato  indispu- 
tablemente Real  ,  se  intentaba  suspender  el  cono- 
cimiento legítimo.  Y  la  Cámara  por  las  representa- 
ciones que  hizo  al  Rey  el  Nuncio  Apostólico ,  y  por 
respetar  el  deseo  que  tenia  el  Rey  de  mantener  su 
Real  palabra  en  quanto  fuese  licito  ,  se  halló  con  no- 
table confusión  ;  hasta  que  llenamente  informado  el 
Rey  de  los  derechos  de  su  Monarquía  ,  mandó  que 
se  conservasen  ,  cuya  larga  y  memorable  historia  no 
es  para  este  lugar. 

Finalmente ,  concluye  el  referido  artículo  :  y  los 
beneficios  vacantes ,  ó  que  vacaren,  sobre  que  pueda  caer 
la  disputa  del  Patronato  ,  se  deberán  proveer  por  su  Santi- 
dad ,  ó  en  sus  meses  por  ¿os  respectivos  Ordinarios,  sin  hn~ 
pedir  la  posesión  de  los  provistos.  Es  cosa  muy  digna  de 
reparo  ,  que  en  los  casos  en  que  el  conocimiento 
de  la  Cámara  no  debia  dudarse  ,  se  suspendía  por  el 
Concordato  ,  y  en  las  provisiones  de  Beneficios ,  so- 
bre que  podia  caer  la  disputa  del  Patronato,  absolu- 
tamente se  quitaba  al  Rey  la  provisión.  Además  de 
esto  ;  ^  quién  no  habia  de  creer  ,  que  tratándose  de 
dudas ,  debían  entenderse  las  fundadas  en  razón  y 
legales  ;  pero  no  las  afectadas  y  manifiestamente  con- 
trarias al  derecho  Canónico  ?  Es  notorio  ,  que  bien 
averiguada  la  fundación  ,  ó  edificación  ,  ó  dotación 
de  alguna  Iglesia  ó  Beneficio  ,  está  ya-decidido  y 
fuera  de  toda  duda  el  derecho  de  Patronato,  Ade- 
más de  esto,  debe  tenerse  por  cierto,  que  si  un  Mo- 
narca conquista  alguna  iglesia  ,  adquiere  por  la  con- 
quista el  derecho  de  Patronato.  Pues  si  esto  es  con- 
forme al  derecho  de  gentes  hipotético  á  los  sagra- 
dos Cánones,  á  las  costumbres  de  todos  los  Reynos  y 
Repúblicas  Católicas,  es  manifiesto  que  el  artículo  23 
Tom.  XXV.  D  sus- 
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suspendió  un  derecho  que  debía  tenerse  por  innegable, 
y  tiraba  a  que  tratándose  como  dudoso,  estuviese  ex- 
puesto al  incierto  arbitrio  de  los  Compromisarios  de 
ambas  partes,  no  debiendo  dudarse  que  los  Romanos, 
como  muy  instruidos,  y  hábiles  en  sus  negociaciones, 
procurarían  agradar  á  la  Curia  ,  y  Dataría  Romana. 

TERCERA  OBSERVACIÓN. 

Sol  re  la  antigua,  controversia  del  pretendido  Potro- 
jiato  universal.  Es  cierto  que  es  antigua  esta  contro- 
versia ;  pero  siempre  que  se  ha  suscitado ,  han  usa- 
do de  su  derecho  los  Reyes  de  España  ,  según  se 
puede  ver  por  la  serie  seguida  de  nuestras  historias 
y  leyes. 

El  nombre  de  Patronato  universal  ha  dado  oca- 
sión en  nuestros  dias  á  grandísimas  controversias. 
Apuntaré  brevemente  mi  parecer.  Quien  dice  uni- 
versal nada  exceptúa.  Es  muy  fácil  probar  que  cada 
una  de  las  Iglesias  Catedrales  de  España  ha  sido 
fundada  ,  edificada  ,  y  dotada  por  uno  ó  muchos 
Reyes  de  España.  Si  esto,  pues,  es  cierto  en  cada  una 
de  ellas  ,  lo  será  también  en  todas  ;  y  será  y  debe- 
rá llamarse  universal  el  Patronato  de  todas  las  Iglesias 
Catedrales  de  España  :  asunto  que  no  es  de  este  lu- 
gar para  que  esta  observación  no  pase  á  ser  libro. 

Pero  no  puedo  dexar  de  alargarme  en  la  prueba 
de  este  Patronato  Real ,  para  que  se  vea  que  no  es 
pretendido,  sino  verdadero  muy  antiguo  y  constante. 
Lo  qual  se  confirma  con  un  progreso  posesorio  nun- 
ca interrumpido  desde  su  primer  origen. 

El  nombre  de  Patrono  ,  según  la  significación 
que  se  le  dá  en  el  cuerpo  del  derecho  canónico  ,  es 
reciente  ,  pues  San  Raymundo  de  Peñafort  le  pu- 
so 
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so  en  las  Decretales  en  el  año  de  1230,  acomodándo- 
se al  modo  de  hablar,  y  á  la  inteligencia  de  su  tiem- 
po. Pero  el  derecho  de  Patronato  es  muy  antiguo; 
pues  vemos  que  el  en  Canon  10  del  Concilio  Arausica- 
no  I.  celebrado  en  el  año  441  se  decretó  que  no  se 
prohibiese  al  Obispo  edificar  en  territorio  ageno, 
conservando  al  edificador  Obispo  la  gracia  de  que 
aquel ,  cuyo  es  el  territorio  ,  ordene  aquellos  mis- 
mos que  desea  ver  Clérigos  en  cosa  suya  ;  y  que  si 
están  ya  ordenados  ,  vengan  bien  en  que  los  tenga: 
servata  adificatoñ  Efiscopo  hac  grada,  ut  quos  desidcrat 
Ckricos  in  r¿  sua  videre  ,  ipsos  ordinet  u  cujus  territorlum 
est ,  v¿l  si  ordinaújam  sint,  habere  acquiescat.  Y  si  bien 
el  Canon  39  del  Concilio  Arelatense  II.  celebrado 
en  el  año  de  452,  tratando  de  confirmar  el  sobredi- 
cho derecho,  expresamente  habló  del  Obispo  edifica- 
dor ,  y  no  de  otro  ;  esta  exclusión  tiró  á  excluir  á 
los  que  no  edificaron  ,  y  pretendían  el  mismo  dere- 
cho ;  pero  no  á  los  legos  edificadores  en  quienes  mi- 
litaba la  misma  razón. 

Pero  como  quiera  que  sea  ,  el  Emperador  Justi- 
niano  en  el  año  tercero ,  después  del  Consulado  de 
Belisario  ,  que  es  lo  mismo  que  decir  en  el  año  del 
nacimiento  del  Señor  538,  promulgó  la  Novela  37,  en 
cuyo  capítulo  2.  modificó  el  derecho  de  Patro- 
nato ,  y  le  confirmó  en  la  Novela  123,  capítulo  18. 
en  el  año  14  después  del  Consulado  de  Basilio  ,  es- 
to es,  en  el  año  55  5,  de  cuyo  capítulo  también  consta 
que  Justiniano  hizo  hereditario  el  derecho  de  Patro- 
nato ,  y  es  cosa  digna  de  advertencia,  que  las  leyes 
de  Justiniano  tuvieron  suma  autoridad  en  España; 
pues  dexando  aparte  otras  razones  que  lo  confirman,, 
San  Gregorio  el  Grande  en  la  Epístola  8,  según  otra 
cuenta,  56  del  libro  n,  se  valió  de  la  autoridad  del 
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Emperador  para  instruir  á  Juan  ,  defensor  de  la 
Causa  del  Obispo  de  Córdoba,  como  se  puede  ver  en 
la  Colección  de  Concilios  de  España  del  Cardenal  de 
Aguirre  ,  tomo  2.  página  411.  En  nada  se  opone  á 
lo  dicho  el  Canon  33.  del  Concilio  Toledano  4.0  que 
en  parte  se  halla  trasladado  al  Canon  noverit  6.  Cau- 
sa 10.  quastion.  1.  porque  lo  que  allí  se  lee  es  ,  que 
los  fundadores  de  las  Basílicas  no  tenian  potestad 
alguna  en  las  cosas  que  daban  á  las  mismas  iglesias. 
Y  aqui  no  tratamos  de  las  cosas  dadas  ,  sino  del  de- 
recho del  Patronato  Real,  que  es  el  que  afirmamos. 

Ni  es  del  asunto  el  Canon  3.  del  Concilio  de 
Barcelona  ,  celebrado  en  la  era  637  ,  año  del  Naci- 
miento del  Señor  598  ,  donde  se  decretó  que  en 
adelante  á  ningún  lego  fuese  lícito  aspirar  á  las  ór- 
denes Eclesiásticas  ,  ni  ser  promovido  al  sumo  Sa- 
cerdocio (esto  es  á  Obispo  )  ó  por  sacra  regalía  ,  ó 
por  consentimiento  del  Clero  ,  de  la  Plebe  ,  ó  por 
elección  y  asenso  de  los  Pontífices  (  esto  es  de  los 
Obispos )  pasando  por  alto  el  tiempo  prefijado  por 
los  Cánones.  Digo  que  el  referido  Canon  no  es  del 
asunto  que  tratamos  ,  porque  si  bien  sacra  regaña 
quiere  decir  por  elipsis ,  ó  defecto  de  vocablo,  Di- 
plómala sacra  regalía,  como  también  sacra  littera  en  la 
ley  ó.Cod.Theod.  de  Cohortalibus,y  sobre  ella  Jacob 
Gothoíredo  ,  y  los  Emperadores  í heodosio ,  y  Va- 
lentiniano  en  la  Novela  de  Postul  y  Simaco  Epistolar, 
lib.  7.  Epist.  59.  &  94.  y  sobre  una  y  otra  Francisco 
Jureto,  añadiendo  á  Juan  Meursio  in  glossarlo  Graco 
Barbaro,pag.4%  5.  significa  lo  mismo  que  Sacra  Huera 
con  modo  de  hablar  muy  común  ;  et  referido  Canon 
solamente  trató  de  que  no  se  dispensasen  los  intersti- 
cios, ni  por  el  Rey,  ni  por  el  Clero,  ni  por  la  Plebe, 
ni  por  la  elección  ,    ni  por  el  asenso  de  los  Obispos. 

Da- 
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Daré  la  prueba  de  esta  verdadera  y  legítima  in- 
terpretación en  la  misma  Silla  de  Barcelona  ,  y  va- 
liéndome de  tan  oportuna  ocasión  publicaré  ,  y  en- 
mendaré una  Carta  del  Rey  Sisebuto  ,  que  no  en- 
tendieron ,  ni  el  Maestro  Ambrosio  de  Morales, 
lib.  12.  cap.  13.  ni  el  Doctor  Don  Francisco  de  Par- 
dilla en  su  historia  Eclesiástica  ,  Centuria  7.  cap.  10. 
Ofreció  darla  á  luz  el  Cardenal  de  Aguirre  en  su  no- 
ticia Conciliorum  Híspanla  pag.  109.  diciendo  allí  que 
eran  fidelísimos  los  manuscritos  de  la  Iglesia  de  To- 
ledo, donde  permanecían  las  Cartas  del  Rey  Sisebuto, 
y  después  dexó  de  publicarlas,  confesando  que  no  ha- 
llaba medicina  para  restituirlas  á  su  antiguo  esplen- 
dor, que  es  el  modo  con  que  se  explicó  en  el  tom.  2. 
de  los  Concilios  de  España  pag.  426.  Pero  bien  leyó 
y  dio  á  luz  las  cartas  del  Obispo  Liciniano  ,  habién- 
dolas sacado  del  mismo  manuscrito  de  Toledo  ;  y  el 
mismo  Cardenal  ccníesó  que  no  desesperaba  de  pu- 
blicarlas libres  de  los  yerros  de  la  copia ,  según  se  vé 
en  la  nota  que  se  halla  en  su  nombre  en  la  Bibliote- 
ca antigua  de  España  de  Don  Nicolás  Antonio  lib.  5. 
cap.  5.  Y  así  no  será  temeridad  sospechar  que  su 
omisión  ,  escribiendo  en  Roma  ,  fue  obsequiosa  por 
razón  del  asunto  de  la  carta  de  que  tratamos  ,  y  de 
otra  del  mismo  Rey  de  que  hablaremos  á  su  tiempo. 
Tampoco  dio  á  luz  la  disertación  que  ofreció  con  su 
noticia  Conciliorum  pag.  141.  sobre  desde  qué  tiem- 
po empezaron  los  Reyes  de  España  á  nombrar  Obis- 
pos ,  y  quánto  tiempo  acostumbraron  á  hacerlo  en 
muchos  siglos.  La  carta  del  Rey  Sisebuto  ,  que  aho- 
ra es  propia  de  nuestro  intento  ,  se  halla  también  en 
el  folio  46.  de  un  elogio  manuscrito  intitulado  Ove- 
tensis  Codex  &  alia  opuscula  ,  conservado  en  la  Real 
Biblioteca  de  Madrid ,  y  tiene  unas  notas  margina- 
les 
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les  de  mano  de  Ambrosio  de  Morales,  que  usó  de 

dicho  Código,   y  con    su   falsa  interpretación  dio 

ocasión  a  que  otros  muchos    se    engañasen.  Debo  la 

exacta  copia  de  esta  carta  á  mi  amigo  Don  Juan  de 

Santander  Zorrilla  ,    digno  Bibliotecario  mayor  del 

Rey   nuestro  Señor  ,  que  traducida  á  la  letra  dice 

así. 

Carta  al  Obispo  Eusebia  enderezada  por  el  Rey  Sisebuto- 

«Al  santo  y  venerable  Padre  Eusebio  Obispo. 
«  Apenas  habernos  tocado  con  las  puntas  de  los  dedos 
«la  carta  mas  muerta  ,  que  mortal  ,  salida  de  los 
«sepulcros  cenicientos  ,  bien  que  sucia  ,  é  incena- 
«gada  con  todo  género  de  contagio  :  aunque  mas  la 
„vimos  anelante  ,  puesto  que  no  muerta ,  sino  como 
^viviente.  En  las  mismas  brasas  que  humeaban  ad- 
vertimos esto ,  que  vos  sois  seguidor  de  causas  vá- 
idas (sin  substancia)  y  no  seguidor  de  cosas  firmes, 
,^sino  que  en  valde  dais  asenso  a  los  hombres  misera- 
bles ,  y  hinchados:  á  qualquiera  parece  cierto  que 
„esto  que  se  objeta  lo  ha  sacado  de  los  Juglares 
„Theatrales.  ,  es  á  saber  ,  de  los  criados  de  los  Lu- 
«percales.  ¿  Quién  no  vé  lo  que  si  se  vé  causa  arre- 
pentimiento ,  que  tu  antepones  los  cadáveres  he- 
«diondos  á  los  hombres  buenos ,  y  que  con  reprobo 
«dictamen  repruebas  los  hombres  continuamente  en- 
tregados al  culto  Divino  ?  En  adelante  ,  pues  ,  de 
«ningún  modo  esperes  hablar  con  nuestra  perpetui- 
rdad,  sino  entrega  la  iglesia  de  Barcelona  á  este  Ya- 
«ron  que  mas  agrada  á  Dios  que  á  los  hombres  mise- 
rables, para  que  la  rija  y  gobierne;  y  así  con  el  fa- 
rivor  de  Christo  viniendo  la  gloriosa  solemnidad  de 
«la  Pasqua,  nos  regocijamos  de  su  Pontificado  ,  dig- 
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,^no  de  desearse  ,  y  finalmente  de  vuestro  consenti- 

viniento  aunque  tardío. 

Yese  claramente  que  el  Rey  Sisebuto  dirigió  es- 
ta carta  á  Eusebio  Metropolitano  de  Tarragona, 
siendo  este  el  mismo  Eusebio  que  firmó  el  decreto 
de  Gundemaro  en  la  Era  648,  años  de  Christo  609, 
y  el  Concilio  Egarense ,  celebrado  el  año  3  de  Sise- 
buto, Era  651 ,  año  del  Nacimiento  del  Señor  612. 
El  asunto  de  esta  carta  fué  mandar  al  Metropolita- 
no Eusebio,  que  encomendase  el  régimen  de  la  Igle- 
sia de  Barcelona  ,  sufragánea  suya  ,  al  que  el  Rey 
había  presentado,  que  me  persuado  fue  Severo  ¡por- 
que Emila  su  antecesor  ya  era  Obispo  de  Barcelona 
en  tiempo  del  Rey  Gundemaro ,  cuyo  decreto  firmó 
en  el  año  609  ;  y  después  en  el  año  3  del  Rey  Sise- 
buto subscribió  también  al  Concilio  Egarense,  año 
612.  Y  así  esta  carta  se  escribió  después  de  la  cele- 
bración de  este  Concilio:  pero  en  qué  año,  es  inave- 
riguable. Que  fué  Severo  por  quien  escribió  el  Rey, 
se  colige  de  que  después  de  Emila  no  hay  otro  Obis- 
po de  Barcelona  que  sepamos  haber  subscripto  algún 
Concilio  antes  que  Severo.  Y  parece  que  era  muy 
viejo  en  el  año  632,  quando  Juan  ,  Vicario  suyo, 
subscribió  por  el  Concilio  Toledano  4.  celebrado 
en  la  Era  671.  Que  después  como  cosa  bien  averi- 
guada el  que  el  Rey  Sisebuto  presentaba  los  Obispa- 
dos, y  el  Metropolitano  anadia  su  aprobación.  Véa- 
se el  cap.  19.  del  Concilio  Toledano  4.  verbo  vd 
auctoñtas  Metropolitanu 

Habiendo  muerto  este  mismo  Eusebio  ,  Metro- 
politano de  Tarragona  ,  San  Braulio  Obispo  de  Za- 
ragoza  escribió  a  San  Isidoro  ,  Metropolitano  de 
Sevilla  ,  dándole  cuenta  de  su  muerte  de  este  modo. 
^Estando  yo  también  confiado  de  una  especial  gra- 
cia 
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,xia  ,  sugiero  al  especial  Señor ,  en  quien  conside- 
ro las  fuerzas  de  la  Santa  Iglesia  ,  que  pues  nues- 
tro Metropolitano  Ensebio  murió  ,  tengas  cuidado 
,,de  Ja  misericordia  (esto  es  ia  exercites )  y  sugie- 
r, jas-sUtji  hijo  Señor  nuestro  (  el  Rey  Sisebuto  )  que 
sien  aquel  lugar  ponga  un  hombre  ,  cuya  doctrina 
,,y  santidad  sea  dechado  de  vida  á  los  demás ,  y 
^totalmente  encomiendo  á  vuestra  dichosísima  auto- 
bridad  este  presente  hijo.  «  No  me  atrevo  á  decir 
quien  fue  este  recomendado  de  San  Braulio  ;  pero 
lo  cierto  es  ,  que  San  Isidoro  le  respondió  así :  „En 
,,lo  que  toca  á  poner  Obispo  en  Tarragona  ,  no  he 
,,p resentido  que  el  parecer  del  Rey  sea  conforme  con 
,4o  que  has  pedido  :  él  todavía  está  incierto  hacia 
^que  persona  inclinará  su  voluntad  con  mas  acierto. 
Si  alguno  dixere  que  San  Braulio  intentó  persuadir 
á  San  Isidoro  ,  que  hiciese  una  acción  contraria  á 
ia  práctica  de  la  disciplina  eclesiástica  de  su  tiempo, 
ofendería  gravemente  á  su  santidad  y  doctrina.  Ve- 
mos también  que  San  Isidoro  respondiendo  á  San 
Braulio  ,  le  dio  aviso  de  no  haberse  inclinado  el  Rey 
á  elegir  la  persona  que  deseaba  San  Braulio  ,  y  que 
pensaba  en  elegir  alguna  con  acierto.  Y  asi  San  Isi- 
doro autorizó  también  la  costumbre  que  había  en 
su  tiempo  ,  de  que  los  Reyes  de  Espa%  nombrasen, 
no  solo  los  Obispos- ,  sino  también  los  Metropoli- 
tanos. 

Poco  tiempo  después  ,  en  el  año  658  ,  el  Rey 
Recesvindo  obligó  á  San  Ildefonso  á  que  admitiese 
el  Obispado  de  Toledo.  Testifícalo  San  Julián  ,  Me- 
tropolitano de  Toledo  ,  en  la  vida  de  San  Ildefon- 
so ,  diciendo  :  -n Después  de  esto  ,  forzado  del  Prín- 
■ncipe,  vuelve  á  Toledo ,  y  allí  mismo  después  de  la 
«^muerte  de  su  predecesor  ,  se  subrogó  Pontífice. 

Es- 
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Esta  misma  práctica  confirma  el  Cronicón  del 
mismo  San  Julián  ,  Metropolitano  de  Toledo  ,  que 
hablando  del  Abad  Ramiro  ,  intruso  Obispo  de  Ni- 
mes ,  en  lugar  de  Aregio  ,  dice  ,  que  en  su  elección, 
ó  por  mejor  decir ,  intrusión  violenta ,  ninguna  orden 
se  atendió  ,  ninguna  resolución  se  esperó  del  Prín- 
cipe (que  lo  era  Wamba)  ni  del  Metropolitano. 

Esta  facultad  que  tenían  los  Reyes  de  España  de 
elegir  Obispos  para  que  rigiesen  las  Iglesias  de  sus 
dominios  ,  se  halla  largamente  confirmada  en  el  Ca- 
non 6.  del  Concilio  Toledano  12,  celebrado  en  el  año 
primero  de  Ervigio ,  dia  9  de  Enero  ,  ó  como  quie- 
re el  Arzobispo  Don  Rodrigo  en  el  lib.  3.  cap.  12. 
dia  11.  de  Mayo  de  la  era  719.  año  del  Nacimiento 
del  Señor  680.  y  extendida  á  todas  las  Retorías ,  que 
eran  las  únicas  Prebendas  ,  ó  Beneficios  Eclesiásticos 
que  en  aquel  tiempo  se  conocían  ,  y  allí  se  hace  ex- 
presa mención  de  la  cuenta  que  debia  darse  al  Prín- 
cipe de  la  muerte  del  Obispo  ,  de  la  libre  elección 
de  succesor  que  debia  esperarse  del  mismo  Sobera- 
no, y  del  método  que  en  adelante  habia  de  practicar- 
se. Y  si  para  enflaquecer  la  autoridad  de  este  Ca- 
non instase  alguno  ,  citando  las  expresiones  de  las 
plumas  mas  autorizadas  del  mundo  ,  „que  en  aquel 
^tiempo  gemia  la  Iglesia  de  España  debaxo  la  tira- 
niiía  de  Ervigio ,  que  habia  quitado  el  Reyno  al 
,-iRey  Wamba  ,  y  que  no  se  le  podía  negar  cosa  al- 
aguna en  aquella  Junta  *■<■:  me  atreveré  á  responder 
con  el  mayor  respeto  ,  y  veneración  ,  que  esto  pa- 
rece lo  mismo  que  decir  que  San  Julián  Metropo- 
litano de  Toledo  ,  que  se  halló  en  aquel  Concilio, 
y  presidió  á  tan  doctos ,  tan  graves ,  y  tan  Santos 
Padres  que  intervinieron  en  él  ,  y  le  subscribieron, 
confirmaron  un  abuso  por  temor  de  un  tirano. ;  Pe- 
Tom.  XXV,  E  ro 


ro  cómo  creeremos  que  lo  fuese,  afirmando  el  mis- 
mo Concilio  ,  que  para  que  constase  de  la  legitimi- 
dad del  Rey  ,  que  en  aquel  tiempo  era  electivo  ,  se 
presentaron  ante  los  Padres  varios  instrumentos  que 
no  daban  lugar  á  la  menor  duda  ?  Es  á  saber  uno  fir- 
mado de  los  Grandes  de  la  casa  Real ,  y  oficio  pa- 
latino ,  y  toda  la  Corte  ,  en  el  qual  se  daba  testimo- 
nio de  que  estando  presentes  los  dichos  Grandes  y 
Palatinos  ,  el  Rey  Wainba  había  recibido  el  habito 
de  religión  ,  y  se  le  habia  abierto  la  corona  como 
á  Monge  ;  con  lo  que  se  habia  hecho  incapaz  de 
continuar  en  el  reynado  según  la  ley  8  del  Prólogo 
del  Fuero  Juzgo  ,  que  se  ajustó  á  lo  dispuesto  en  el 
Concilio  Calcedonense  del  año  451.  Can.  Eoscaus.  2,0. 
q.  3.  y  por  eso  se  tuvo  por  enorme  atentado  de  los 
Aragoneses ,  la  violenta  elección  de  Don  Ramiro  el 
Monge  ,  justamente  reprehendida  por  el  Autor  de 
la  Crónica  Latina  del  Rey  Don  Alonso  el  VIL 
pag.  600.  col.  2.  Presentóse  otro  instrumento  en  que 
el  mismo  Wamba  certificaba  ser  su  voluntad  ,  que 
Ervigio  fuese  elegido  Rey.  Y  últimamente  ,  otro  que 
en  secreto  habia  dado  el  mismo  Rey  Wamba  á  San 
Julián  ,  ordenándole  que  luego  -,  y  sin  dilación  un- 
giese al  Rey  Ervigio  ,  haciendo  la  ceremonia  acos- 
tumbrada ,  lo  mas  presto  que  pudiese.  Y  vistas  to- 
das estas  Escrituras  en  el  Concilio  ,  las  aprobaron 
todos  los  que  intervinieron  en  él ,  y  le  subscribie- 
ron ;  los  quales  fueron  3  5  Obispos ,  y  1  5  Varones 
ilustres  del  oficio  palatino  ;  pero  dado  ,  y  no  con- 
cedido ,  que  el  miedo  hubiese  hecho  lisonjeros  á 
aquellos  Padres ,  ( cosa  increible  por  ser  inverosí- 
mil) y  dado  también  que  San  Julián  faltase  á  la  ver- 
dad ,  suponiendo  y  afirmando  haber  recibido  la  ins- 
trucción secreta  del  Rey  Wamba  ,  y  omitiendo  aho- 
ra 


35 
rá  nosotros  en  conformidad  de  la  legítima  elección 

de  Ervigio  ,  que  este  Concilio  fue  confirmado  en 
el  capítulo  9.  del  Toledano  13.  que  fue  nacional, 
celebrado  en  la  era  721,  año  del  Nacimiento  del 
Señor  682.  con  asistencia  de  48  Obispos  ,  8  Aba- 
des ,  27  Vicarios  de  Obispos  ,  y  26  Varones  pala- 
tinos ;  omitiendo ,  digo,  todos  estos  testimonios ,  ca- 
da uno  por  sí  fortísimo  ,  y  juntos  incontrastables ;  }  á 
qué  tirano  temia  el  Monge  Graciano  ,  quando  in- 
corporó en  el  derecho  Canónico  el  testimonio  mis- 
mo de  dicho  Concilio  ,  que  trata  de  la  facultad  Real 
de  elegir  Obispos  en  el  Canon  Cuín  longe  25  dXs- 
tinct.  63  ?  ¿  Y  como  es  ,  que  después  no  le  cercenó, 
ni  interpeló  San  Ramón  de  Peñafort  ,  como  otros 
muchos  textos  ?  sin  duda  que  por  ser  muy  cierta  esta 
prerrogativa  de  los  Reyes  de  España  ,  que  de  nin- 
gún modo  ignoraba  un  Santo  Español ,  y  tan  doc- 
to. Se  repitió  ,  y  se  confirmó  esta  prerrogativa  del 
Patronato  Real  en  la  prefación  y  el  capítulo  12  del 
Concilio  Toledano  16  celebrado  en  tiempo  del  Rey 
Egica  ,  dia  10  de  Mayo  de  la  era  731.  año  del 
Nacimiento  del  Señor  692. 

El  Rey  Don  Alonso  el  Magno  ,  que  empezó  á 
reynar  en  el  año  737.  nombró  muchos  Obispos,  se- 
gún lo  refiere  el  Monge  de  Silos  ,  cuyo  Cronicón 
se  halla  en  el  tomo  2.  de  las  Antigüedades  de  España 
del  Maestro  Fray  Francisco  de  Berganza,  pag.  528. 
y  lo  repitieron  Don  Lucas  Obispo  de  Tui ,  in  Chro~ 
ruco  Mundi  ,  pag.  73.  tom.  4  Híspanla  illustrata r,  y 
el  Cronicón  de  Cerdeña  en  las  Antigüedades  de  Ber- 
ganza, pag.  582. 

De  lo  dicho  hasta  aquí ,  y  de  lo  que  se  irá  pro- 
bando en  conformidad  del  mismo  derecho  se  infie- 
re que  el  Canon  Sancta  22*  del  Concilio  Coiistanti- 

E  2  no- 
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nopolitano  4.0  celebrado  en  el  año  870  ,  no  estu- 
vo en  uso  en  España  ,  pues  vemos  ,  que  nuestros 
Reyes  prosiguieron  en  hacer  sus  nombramientos  de 
Obispos. 

En  el  Concilio  de  Oviedp  ,  sobre  cuya  celebra- 
ción hay  tanto  que  observar  ,  como  se  puede  ver 
en  las  eruditísimas  advertencias  195.  196.200.  201. 
2,02,.  203.  y   204.   del  Marqués  de  Mondejar  á  la 
historia  del  Padre  Juan  de  ?*lariana  ,  se  dice  que  el 
Rey  Don  Alonso  el  Casto,  habló  así  á  los  Padres::: 
« Vosotros  ,  pues  ,  Veneiables  Pontífices  ,  restaurad 
«las  Sedes  reducidas  á  soledad  ,  y  por  ellas  ordenad 
«Obispos.  *  No  ha  faltado  quien  con  mayor  afecta- 
ción de  ingenio  ,  que  solidez  de  juicio  ,  ha  escrito, 
aunque  privadamente,  que  este  testimonio  es  contra- 
rio al  Patronato  Real  ,  quando  antes  es  favorable; 
pues  este  razonamiento  se  supone  en  boca  del  mis- 
mo Rey  ,  pero  yo  no  insisto  en  él  ,  porque  aprue- 
bo el  parecer  de  Don  Juan  de  Ferreras  ,  en  su  His- 
toria de  España  ,  año  900.  donde  dice  así :  „De  las 
«actas   de  él  no  teníamos  otra  cosa  mas  que  este 
«sumarió  ,  que  dexó  el  Obispo  Sampiro  en  su  his- 
«toria.  Mas  el  Cardenal  Aguirre  ,  en  el  tom.  3.  de 
«nuestros  Concilios,  fol.  158.  de  unos  manuscritos  de 
«las  Iglesias  de  Oviedo  ,  y  Toledo  ,  publicó  unas 
«actas  falsísimas  de  él  ,  formadas  mucho  después  pa- 
-nra  suplir  la  falta  de  ellas.  Esto  se  convence  por- 
«que  en  el  número  1   de  ellas  se  pone  Teodomiro 
«Obispo  en  Coimbra  ,  y  lo  era  Nausto ,  Argimundo 
«en  Braga  ,  y  lo  era  Argemiro;  Teodosindo  de  Iria, 
«y  lo  era  Sisnando  ;  Wimaredo  de  Lugo  ,  y  lo  era 
«Recaredo.  Ponese  Abundancio  Obispo   de  Palen- 
«cia  ,   que  estaba  por  el  suelo  ,  y  no  habitada  ,  y 
«se  dice  juntado  este  Concilio  al  cuidado  de  Don 
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„ Alonso  el  Casto  ,  y  de  Adulfo  Obispo  de  Ovie- 

■ndo  ,  siéndolo  entonces  Hermenegildo.  Añádese  el 
^Apéndice  del  mismo  Ferreras  á  la  Historia  de  Es- 
upaña  pag.  30  "  y  dexemos  el  cotejo ,  y  las  pruebas 
de  estas  firmas  para  tiempo  de  menos  ocupación, 
bastando  añadir ,  y  advertir  de  paso  ,  que  la  noti- 
cia de  este  Concilio ,  que  se  halla  en  el  Cronicón  de 
Sampiro  ,  Obispo  de  Astorga  ,  es  interpelada  por 
Don  Pelayo  Obispo  de  Oviedo  ,  como  también  la 
otra  noticia  de  la  consagración  de  la  Iglesia  de  San- 
tiago, de  la  qual  escribo  en  mi  prefación  á  la  era  Es- 
pañola del  Marqués  de  Mondejar  número  149.  Y  la 
razón  de  la  interpelación  se  colige  ,  de  que  habien- 
do el  Monge  de  Silos ,  compilador  de  mucho  juicio, 
trasladado  á  la  letra  el  Cronicón  de  Sampiro  ,  co- 
mo se  puede  ver  en  las  Antigüedades  de  España  de 
Berganza , tom.  2.  pag.  533^0  se  halla  en  su  tras- 
lado ,  ni  la  noticia  de  este  Cronicón  ,  ni  la  de  la 
consagración  de  la  Iglesia  de  Santiago ,  siendo  dos 
cosas  tan  memorables.  He  apuntado  esto  para  que 
sea  notorio  el  medio  de  restituir  á  su  pureza  y  ente- 
reza el  Cronicón  de  Sampiro  ,  cosa  muy  deseada  de 
los  críticos  mas  doctos  y  perspicaces.  Continuando 
el  progreso  del  Patronato  Real  ,  en  la  era  1061, 
año  del  Nacimiento ,  del  Señor  1022,  tuvo  Cortes 
en  Pamplona  el  Rey  Don  Sancho  de  Navarra  el  mayor, 
en  las  quales  concurrieron  los  dos  brazos  eclesiásticos 
y  seculares  ,  y  en  ellas  se  resolvió  ,  que  se  eligiesen 
Obispos  de  santísima  vida,  interviniendo  decreto  Real 
Regali  Decreto',  de  lo  qual  se  autorizó  la  Escritura  in- 
titulada Privillegium  Regale  ,  simul  et  Ponúficale  en  29 
de  Septiembre  del  referido  año.  Conservó  este  pri- 
vilegio el  Obispo  Sandoval  ,  en  su  Catálogo  de  los 
Obispos  de  Pamplona,  fol.  36  ,  y  lo  reimprimieron 

Don 
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Don  Juan  Tamayo   de  Salazar  en  su  Martirologio 

Español,  dia  7  de  Abril,  pag.  535.  y  el  Cardenal  de 
Aguirre,tom.  3  de  los  Concilios  de  España, pag.  19  5. 
y  en  este  privilegio  es  cosa  muy  notable ,  que  enton- 
ces aún  no  se  pedia  en  España  la  confirmación  de  los 
Obispos  al  Sumo  Pontífice  ,  sino  al  Metropolitano, 
fol.  37,  pag.  2.  del  Catálogo  de  Sandovall. 

En  el  año  11 80.  ó  muy  poco  después,  manifes- 
tó el  Rey  Pon  Alonso  VI.  al  Sumo  Pontífice  Gre- 
gorio VII ,  qué  persona  tenia  pensada  para  que  fue-^ 
se  Metropolitano  ,  y  pareciendo  al  Papa  ,  que  de- 
bía ser  de  mayor  mérito ,  pidió  al  Rey ,  que  aconse- 
jándose de  su  Legado  Ricardo  ,  Abad  de  Marsella, 
y  de  otras  personas  religiosas  ,  eligiese  otro  que  se 
aventajase  en  religión  y  doctrina.  La  carta  de  Gre- 
gorio VIL  se  halla  en  la  Colección  de  Concilios  del 
Cardenal  de  Aguirre,  tom.  3.  pag.  256.  Es  congetu- 
ra  verosímil  ,  que  el  Metropolitano  que  se  eligió, 
fue  Don  Bernardo ,  que  después  rigió  la  Silla  de  To- 
ledo ,  habiéndole  elegido  el  Rey  y  sus  Cortes  según 
el  Doctor  Francisco  de  Pisa  en  su  historia  de  Tole- 
do, Üb.  3.  cap.  30.  y  el  Padre  Juan  de  Mariana,  lib.  9 
cap.  17.  Dicho  Don  Bernardo,Monge  Cluniacense,fue 
electo  Abad  de  Sahagun  en  la  era  n  18.  hallándose 
presente  Ricardo  Cardenal, según  consta  del  archivo  de 
Sahagunjy  el  Arzobispo  Don  Rodrigo,  lib.  6.  cap.  25 
dice  ,  que  después  de  poco  tiempo ,  fue  elegido  Ar- 
zobispo ,  y  asi  con  poca  diferencia  fue  el  año  1080, 

En  tiempo  del  Pontífice  Pasqual  segundo  ,  que 
rigió  la  Iglesia  desde  el  dia  12  de  Agosto  del 
año  1099  hasta  el  dia  22  de  Enero  del  año  n  18, 
sucedió,  que  en  conformidad  del  parecer  de  Don  Ber- 
nardo Arzobispo  de  Toledo  ,  pero  sin  saberlo  el 
Rey  Don  Alonso  L  de  Aragón  ,  y  también  igno- 
ran- 
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rándolo  el  pueblo  ,  fue  electo  Obispo  de  Burgos  el 

Arcediano  Pasqual.  Después  de  cuya  elección  ,  el 
Rey  quiso  poner  á  su  hermano  Don  Ramiro,  Monge, 
Abad  de  Sahagun ,  repugnándolo  el  Pueblo  y  todo  el 
Clero,  en  cuyo  caso,  por  ser  propio  de  cisma,  se  recur- 
rió  al  Papa,  que  mandó  al  Arzobispo  de  Toledo,  Vica- 
rio de  la  Sede  Apostólica  ,  que  convocase  Concilio 
Provincial  ,  en  el  qual  se  difiniese  canónicamente 
quien  debia  preferirse.  La  Epístola  de  Pasqual  II*  se 
halla  impresa  en  el  tom.  10  de  los  Concilios  de 
Labbe ,  y  el  tercero  de  los  de  España  que  imprimió 
Aguirre,  pag.  316.  Fue  preferido  Don  Pasqual  á  Don 
Ramiro  ,  quiza  porque  los  Castellanos  no  querían  re- 
conocer por  Rey  de  Castilla  a  Don  Alonso.  Véan- 
se Don  Alonso  de  Cartagena  en  su  Anacefaleosis, 
cap.  97.  Sandoval  en  los  cinco  Reyes^  fol.  46.  y  Ber- 
ganza  en  las  Antigüedades  de  España ^  lib.  5.  cap.  3. 

En  el  año  de  1137  la  Ciudad  y  Clero  de  Sa- 
lamanca pidieron  al  Emperador  y  Rey  Don  Alon- 
so VII.  que  les  diese  por  Obispo  al  Arcediano  Be- 
tengario^  su  Canciller  ^  y  el  Rey  se  le  envió  acom- 
pañado del  Arzobispo  de  Toledo  ,  y  de  los  Obispos 
de  Segovia  y  Zamora  ,  y  en  conformidad  de  su  per* 
miso  le  eligieron  canónicamente  ,  y  le  presentaron  al 
Arzobispo  de  Santiago,  para  que  le  ordenase  y  consa- 
grase. Y  asimismo  escribieron  al  Rey,  y  al  mismo  electo 
y  Arzobispo  de  Santiago  ,  cuyas  cartas  debemos  á  las 
diligencias  del  Maestro  Gil  González  Davila  ,  que  las 
conservó  en  la  Historia  de  Salamanca,  lib.  2,.  pag.  izó, 
y  siguientes ,  que  son  muy  dignas  de  leerse» 

En  el  mismo  año  1137  i  en  que  se  concertó  el 
casamiento  de  la  Reyna  Doña  Petronila  ccn  el 
Conde  Don  Ramón  Berenguer  ^  refiere  Gerónimo 
Zurita  en  el  lib*  1*  de  los  Anales  de  Aragón  ,  cap. 

últ. 
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últ.  ,  que  en  el  dia  n  de  Agosto  se  otorgó  una  Es- 
critura de  dote  ,  en  que  el  Rey  Don  Ramiro  pu- 
so esta  excepción:  r,Y  con  todo  eso  me  retengo  el  do- 
nminio  Real  sobre  todas  las  Iglesias  de  mi  Reyno. "De- 
bemos la  conservación  de  esta  Escritura  á  Lucio  Ma- 
rineo Siculo  dz  primls  Aragonia  Regibus.  lib,  2..  fol,  9 
et  10:  á  nadie  parezca  impropia  esta  expresión,  el  do- 
minio ,  porque  el  Sínodo  Romano  celebrado  én  tiem- 
po de  Eugenio  II.  año  826  ,  y  otro  en  tiempo  de 
León  IV.  ano  853  ,  llamaron  dominio  al  derecho 
del  Patronato  en  el  Canon  Monasteñum  33.  Caz/*.  16* 
'quast.  7.  y  este  mismo  nombre  le  dio  Doña  Munia 
hija  de  Fruela ,  en  la  fundación  de  la  Iglesia  de  Pe- 
drosa,  era  1019.  año  del  nacimiento  de  Christo  980. 
Ei  Sumo  Pontífice  Alexandro  III  ,  supone  la  prác^ 
tica  de  las  presentaciones  Reales  para  las  eleccio- 
nes de  los  Obispos ,  tratando  del  de  Osma  en  su  Bre- 
ve dirigido  al  Arzobispo  de  Toledo,  que  se  llamaba 
Juan,  año  n 80.  cap.  11.  de  Simonía,  donde  en  lu- 
gar de  Eplscopus  Oxoniensis ,  tengo  yo  observado  años 
ha ,  que  debe  leerse  Episcopus  Oxomensis. 

El  Rey  Don  Pedro  II.  de  Aragón  en  el  año  10. 
de  su  Reynado  ,  que  fue  el  de  1206.  cedió  al  Ar- 
zobispo de  Tarragona ,  y  á  todos  los  Obispos  y  Aba- 
des ,  y  á  los  demás  Prelados  de  las  Iglesias  ,  y  á  los 
Conventos  situados  en  su  Reyno  y  Dominio  ,  la  fa- 
cultad de  elegir  Prelados  sin  su  consentimiento  ,  y 
asenso  ,  reservándose  solamente  ,  que  el  electo  libre 
y  canónicamente  ,  en  señal  de  la  fidelidad  real  ,  se 
le  presentase.  Véase  la  Epístola  6.  según  otras  im- 
presiones 144.  de  Inocencio  III.  y  el  tom.  3.  de 
los  Concilios  de  España  del  Cardenal  de  Aguirre, 
pag.  443.  Pero  todos  los  nobles  de  Aragón  ,  y  del 
Principado  de  Cataluña  se  opusieron  á  esta  renun- 
cia 


41 

cía  según  Lucio  Mariné'0  Sicuío.  No  hay  pues ,  que 
admirar  que    Inocencio  III.  que  hacia    hacer  tales 
cosas   á  aquel  Rey  ,  y  que    según  Mateo  de  París 
solia  ser  muy  libre  en  la  manera  de  explicarse  ,  lla- 
mase   malísima  á  la   costumbre  ,  que   por  el  largo 
espacio  de  tantos  siglos  vamos   probando  ;    pero  su 
dicho    no    impidió  que   se  continuase  ,   mantenién- 
dola constantemente   todos  los    Reyes  de    España. 
Otro  caso  muy  parecido    al    antecedente  suce- 
dió  en  el  año  12,04  ^e  *a  Encarnación.  El  Pontífice 
Inocencio  III.  coronó  en  Roma  al  mismo  Rey  Don 
Pedro  II.  con  gran  solemnidad  ,  y  agradeciéndolo  el 
Rey  ,  le  ofreció  pagar   un  tributo    anual    de    250 
maosmedines  ,  que   eran  maravedises  de  oro  ,  mo- 
neda entonces  comente  en  España  :  cada  uno  délos 
quales  maosmedines  valia  tres  reales  de  plata  ,  y  se 
llamaban  así  del  Rey  de  Córdoba  Juzef  Mahozemut, 
que  los  hizo  batir;  y  la  escritura  que  de  esto  se  otor- 
gó se  lee  en  las  Coronaciones  de  los  Reyes  de  Ara- 
gón ,  de  Gerónimo  de  Blancas  pag.  6.  donde  cita  á 
Zurita  que  la  vio  original  ;  pero  luego  que  los  Ara- 
goneses supieron  esto  del  Rey  Don  Pedro  „  se  que- 
jaron diciendole  que  no  había  podido  hacerlo  sin  su 
consentimiento  ,  y  lo  protestaron  ,  dándoles  el  Rey 
la  satisfacción  aparente  de  que  solo  había  renunciado 
su  derecho  ,  y   no  el  de   su  Rey  no.  Zurita  lib.  2.- 
de  los  Anales  de  Aragón  cap.  50.  y  51.  lib.  3.  cap. 
86.    Blancas  en  las  Coronaciones  de  los  Reyes  de 
Aragón  pag.  8  ,  y  Escolano  Historia  de  Valencia» 
lib.  3.  cap.  7.  n.  8. 

En  el  año  1227»  el  Santo  Rey  Don  Fernando  III, 
de  este  nombre  ,  mandó  salir  de  la  Diósesi  de  Se- 
govia  al  Obispo  Bernaldo  ,  y  le  ocupó    las  tempo- 
ralidades ,   por    haber    sido   electo    sin    su    licen- 
Tom.  XXV,  F  cia, 
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cia  ,    según  consta   del  capítulo  5.  Compitatiota* 
,     El  Rey  Don  Alonso  el  Sabio,  hijo  de  aquel  san- 
to Rey  ,  por  cuyo  mandado  se  compuso  la  grande 
y  célebre"  obra  de  las  siete  Partidas  acabada  en  el  año 
1262,  en  la  ley  18.  del  tit.  5.  part.  1.  dice  así:  „  An- 
tigua costumbre  fué  de  España ,  é  duró  todavía ,  é 
«dura  hoy  día  ,  que  quando  fina  el  Obispo  de  algún 
«lugar,  que  lo  facen  saber  el  Dean  é    los   Canóni- 
rgos  al  Rey  por  sus  mensageros  de   la  Iglesia  con 
«carta  del  Dean  ,  ó  del  Cabildo  ,  como  es  finado  su 
«Prelado ,  é  que  le  piden   por  merced   que  le  plega 
«que  ellos  puedan  facer  su  elección  desembargada- 
«mente  ,   é  que  le  encomiendan  los  bienes  de  la  Igle- 
«sia  ,  é  el  Rey  debe  solo  otorgar  ,  é  embiarlos  áre- 
ncabdar  ,  é  después  que  la  elección  ovieren  fecho, 
^preséntenle  el  elegido  ,  é  él  mándele  entregar  aque- 
llo que  recibió.  E  esta  mayoría,  é   honra  han   los 
«rJleyes  de  España  por  tres  razones.  La  primera  por- 
«quc  ganaron  las  tierras  de  los  Moros ,  é  ficieron  las 
«Mezquitas  Iglesias ,  é  echaron  de  hí  el  nome  de  Ma- 
«homa  ,   é  metieron  hí  el  nome  de  nuestro   Señor 
«Jesuchristo.  La  segunda  porque   las   fundaron    de 
«nuevo  en  lugares  donde  nunca  las  ovo.  La  tercera 
aporque  las  dotaron  :  é  además    les  ficieron  mucho 
«bien  ,  é  por  eso  han  derecho  los  Reyes  de  les  rogar 
«los  Cabildos  en  fecho  de  las  elecciones  ,  é  ellos  de 
«caber  su  ruego :::"  En  esta  ley  es  bien  notable  que 
el  Rey  Don  Alonso  el  Sabio  ,  no  dice  que  el  Real 
beneplácito   anterior  ,  y  posterior  á  las  elecciones 
de  los  Obispos  se  debia  á  las  concesiones  Apostóli- 
cas ,  sino  que   alega  las  tres  razones  expresadas   en 
ella  ,  fundadas  en  antigua  costumbre. 
-     En  el  año  1230  ,  habiendo  conquistado  el  Rey 
Don-  Jay-me  de  Aragón  el  Rey  no  de  Mallorca  ,  el 

Obis- 
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Obispo  ,  y  Clero  de  Barcelona  pretendieron  que  el 

nombramiento  de  Obispo  tocaba  á  ellos,  porque  allí 
el  Rey  de  Denia  y  Mallorca  les   sujetó   todos   los 
Christianos  que  tenia  debaxo  de  sus  dominios ;  y  por 
esta  causa  pretendían  elegir  Obispo,  según  consta  de 
los  Anales  de  Valencia  de  Fray  Francisco  Diago  lib.6. 
cap.  9.  y  de  su  historia  de  los  Condes  de  Barcelona 
lib.  2.  cap.  45.  y  del  tom.  3.   de  los  Concilios  de 
España  del  Cardenal  de  Aguirre  ,  pag.  224 ;  pero 
con  todo  eso  prevaleció  el  Rey  en  el  nombramiento 
de  Obispo  ,  viniendo  bien  por  concordia  que    en 
adelante  eligiese  el  Obispo  ,  y  el  Clero  de  Barcelo- 
na ,  pero  con  permiso  del  Rey  para    la  conserva- 
ción de  su  Patronato  ^   según  Zurita  en  los  índices* 
pag.  109.  Antonio  Sánchez  Cabanas   en   la  historia 
manuscrita    de    Ciudad-Rodrigo  ,    2.  parte  lib.  3. 
cap.  6.  que  tenia  Don  Lorenzo  Ramírez  de  Prado» 
según  lo  dice   en   sus  notas  al  Cronicón  de  Luit- 
prando  ,  pag.  332.   refiriólos  privilegios  del  Rey: 
Don  Alonso  el  Sabio  ,  en  que  confirmó  dos  elec- 
ciones de  Obispos  ,   una  en  el  año  de  1264,  y  otra 
en  el  de  1270.  Repitió  ser  antigua   esta  costumbre 
el  Rey  Don  Alonso  el  XI,  era  1366.  año  del  Nacw 
miento  del  Señor   1327  ,  en  la  ley    3.  del  tit.  3.- 
lib.  1.  del  Ordenamiento  Real,  y  en  ¡a  era  1386.  año 
del  Nacimiento  1347,  en  la  ley  2.  del  tit.  6.  lib.  1. 
del  mismo  Ordenamiento  ,  añadiendo  ser  la  razón 
por  que  los  Reyes  son  Patronos  de  la  Iglesia. 
_¡    En  este  estado  se  hallaba  el  derecho  del  Patrona- 
to Real  ,   quando  Juan  XXII.  que  fué  elegido  Pon- 
tífice Máximo  ,    dia  7  de  Agosto  del  año  131 6,  y. 
ocupó  la   silla  de  San  Pedro  1 8  años  ,  dio    gran- 
de  autoridad  á  las  reservas  Apostólicas,  por   me- 
dio   de   las  quales    provisiones ,,  é.  abominaciones 

£  z  se 
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se  devolvieron  á  aquella  Santa  Sede  ,  y  con  aquel 

pretexto  dexaron  de  practicarse  cerno  en  tiempos  pa- 
sados las  elecciones  ,  según  los  antiguos  Cánones;  y 
siendo  así  que  antes  el  Obispo  recibía  la  confiima- 
fcion  de  su  Metropolitano  ,  el  Metropolitano  de  su 
Primado  ,  y  el  Primado  de  su  Patriarca  ,  desde  en^ 
tonces  el  derecho  de  confirmar  los  Obispos  ,  que 
por  el  Concilio  Niceno  pertenecía  á  los  Metropoli- 
tanos ,  se  quitó  á  estos,  y  se  reservó  á  la  Sede 
Apostólica  v  porque  se  creyó  que  era  cosa  indigna 
que  el  que  el  sumo  Pontífice  hubiese  destinado  para 
el  Obispado  ,  pidiese  la  confirmación  del  Metropo- 
litano ,  pareciendo  que  esto  era  sujetar  la  nomina- 
ción de  la  cabeza  de  la  Iglesia  á  la  aprobación  ,  ó 
reprobación  del  Metropolitano. 

Pero  aun  después  de  estas  reservas  autorizadas 
por  las  reglas  de  la  Cancelaría  ,  que  es  bien  notorio 
quan  limitadas  fueron  en  sus  principios  ,  confirma- 
ron haber  sido  siempre  de  los  Reyes  de  España  la 
referida  prerrogativa  las  Cortes  del  Rey  Don  Enri- 
que II;  en  Burgos  ,  era  141  5.  año  del  Nacimiento 
del  Señor  1376  :  el  mismo  Rey  en  Bribiesca  año 
1387,  petición  17.  y  1 8.  año  1406  ,  en  las  orde- 
nanzas del  Consejo  cap.  15  ,  y  en  Tordesillas  el 
propio  año  1433.  El  Rey  Don  Enrique  1Y.  en  San- 
ta María  de  Nieva  ,  año  1473.  pet¿  12-  '.'confirma- 
ron lo  mismo  los  Reyes  Católicos  Don  Fernando, 
y  Doña  Isabel  ,  en  Madrigal  año  1476.  pet.  12.  y 
en  Toledo  año  1480  ,  llamando  también  antigua  es- 
ta costumbre  ,  como  es  de  ver  en  la  ley  10.  del  tit. 
4.  lib.  2.  de  la  Recopilación  ,  y  en  las  leyes  13.  y 
14.  del  tit.  3.  lib.  1  ,  consultando  las  notas  legales. 

Y  volviendo  al  Rey  Don  Juan  el  II.  en  el  año 
1444  •>  seguiMefieresú  Clónica  en  el  cap.  33.    su— 
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plicó  al  Papa  que  hiciese   Arzobispo   de  Toledo  á 

Don  Gutierre  ,  Arzobispo  de  Sevilla. 

El  mismo  Rey  en  el  año  1448  ,  mandó  al  Ca- 
bildo de  Sevilla  que  revocase  la  elección  de  Arzo- 
bispo que  habia  hecho  en  Don  Juan  de  Cervantes, 
Cardenal  de  Ostia  ,  y  Obispo  de  Segovia  ,  sugeto 
dignísimo  para  tan  grande  empleo  ,  porque  habia 
sido  elegido  sin  beneplácito  suyo  ,  y  en  vista  de  su 
carta,  que  es  muy  notable,  revocó  el  Cabildo  la  pos- 
tulación ,  y  nuevamente  eligió  á  Don  Rodrigo  de 
Luna  ,  conformándose  con  la  voluntad  del  Rey,  se- 
gún Don  Diego  Ortiz  de  Zúñiga  en  sus  Anales  ecle- 
siásticos y  seculares  de  la  Ciudad  de  Sevilla  en  di- 
cho año  de  1448. 

En  la  Concordia  entre  los  Reyes  Católicos  Don 
Fernando  ,  y  Doña  Isabel  ,  acerca  del  Regimiento 
de  sus  Reynos  ,  que  trae  el  Arcediano  Dormer  en 
sus  discursos  varios  de  historia  pag.  2-9 5, entre  otras 
cosas  se  convino  lo  siguiente.  ítem  que  en  las  vaca- 
ciones de  los  Arzobispados  ,  Maestrazgos ,  Obispa- 
dos ,  Priorazgos  ,  Abadías  ,  ó  Beneficios  ,  supli- 
caremos comunmente  á  voluntad  suya  de  ella  ,  se- 
gún mejor  parecerá  cumplir  al  servicio  de  Dios  ,  é 
bien  de  las  Iglesias ,  é  salud  de  las  animas  de  todos, 
é  honor  de  los  dichos  Reynos  0  é  los  que  serán  pos- 
tulados para  ello  sean  letrados. 

Notorias  son  á los  versados  en  la  historia  las  gran- 
des controversias  que  hubo  entre  el  Rey  Católico 
Don  Fernando  ,  y  Sixto  IV  ,  sobre  que  se  puede 
ver  lo  mucho  que  trabajó  el  Cardenal  de  España 
Don  Pedro  González  de  Mendoza  ,  en  el  discurso 
que  trae  en  su  vida  el  Doctor  Pedro  Salazar  de  Men- 
doza ,  lib.  1.  cap.  52.  Y  aunque  el  Rey  Católico 
so  color  del  Patronato  verdadero  que  tenia,  preten- 
día 
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día  lo  que  no  era  justo  i  con  todo  eso  logró  lo  que 
quiso  ,  y  de  allí  resultó  la  confirmación  Pontifical 
del  Patronato  Real  por  la  Bula  de  Sixto  IV,  del  año 
de  1482. 

Pero  volviendo  á  lo  convenido  entre  los  Reyes 
Católicos  ,  en  consecuencia  de  su  práctica  puede 
añadirse  lo  que  refiere  Gerónimo  de  Zurita  en  los 
anales  delReyno  de  Aragón^  libro  9.  cap.  16.  que  en 
elaño  de  1476  en  las  Cortes  de  Madrigal  publicaron 
la  ley  19.  tit  3.  del  Ordenamiento  Real  ,  estable» 
ciendo  este  derecho  antiguo  de  presentar  los  Obis- 
pados ,  y  renovando  la  ley  que  promulgó  en  Ocaña 
el  Rey  Don  Enrique  IV.  Véase  Palacios  Rubios  de 
3¿mfici'w  in  curia  vacantibus  §.  8. 

La  Rey  na  Católica  Doña  Isabel  estaba  tan  fir- 
me en  mantener  este  derecho  ,  que  en  su  testamen- 
to  otorgado  en  Medina  del  Campo  ,  á  12,  de  Oc- 
tubre de  1 504,  que  se  halla  impreso  en  los  discur- 
sos de  historia  del  Arcediano  Dormer,,  desde  la  pag. 
314.  hasta  la  443  .,  ordenó  y  dispuso  io  siguiente; 
^Otrosí  por  quanto  los  Arzobispados ,  é  Obispados, 
„é  Abadías  ,  é  Dignidades  ,  é  Beneficios  eclesiásti- 
~cós  ,  é  los  Maestrazgos  ,  é  Priorazgo  de  San  Juan» 
,,son  mejor  regidos  ,  é  gobernados  por  los  natu- 
rales de  los  dichos  mis  Reynos  í  Señoríos  ,  é  las 
^Iglesias  mejor  servidas ,  é  aprovechadas  ;  mando  ,á 
„la  dicha  Princesa  ,  y  al  dicho  Príncipe  su  marido, 
,^rais  hijos,  que  no  presenten  en  Arzobispados  ,  ni 
^Obispados  ,  m  Abadías  ,  ni  Dignidades ,  ni  otros 
^Beneficios  eclesiásticos ,,  m  alguno  de  los  dichos 
^Maestrazgos  ,  é  Priorazgo  a  Personas  que  no  sean 
^naturales  de  estos  mis  Reynos." 

El  Emperador   Carlos  V,  y   la   Reyna   Doña 
Juana  su  .madre  en  el  año  1575?  refiriendo  esta  cos- 
til m- 
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tumbre  dixeromen  que  nos, y  los  Reyes  nuestros  pro- 
genitores habernos  estado,  y  estamos  de  facer  las  di- 
chas presentaciones  y  nominaciones,  como  áe  reconoce 
en  la  ley  5.  tit.  6.  lib.  1.  de  la  nueva  Recopilación. 
En  esta  no  interrumpida,  y  constante  continua- 
ción de    presentaciones  se  hallaba  esta    costumbre, 
quando  acabó  de  celebrarse  el  Concilio  de  Trento, 
habiéndole  firmado  los  Prelados  que  asistieron  en  él, 
y  confirmado  Pió  IV.diarzó  de  Enero  del  año  1  564, 
y  habiendo  aquel  Santísimo  Padre  escrito  un  Bre- 
ve á  todos  los  Príncipes  Católicos  ,  para  que    en 
sus  estados  hiciesen  recibir  ,  y  guardar  sus  Cánones 
inviolablemente  ,    el  Rey  Don  Felipe  II.  obedecien- 
do con  gran  diligencia  ,  firmó  en  Madrid  dia  12  de 
Julio  del  mismo  año  una  pragmática  ,  que    mandó 
publicar  en  todos  sus  estados  y  señoríos  ,    para  que 
en  ellos  se  admitiese  el  Concilio  de  Trento ,  la  qual 
pragmática  se  ha  omitido  en   las   impresiones  de  la 
nueva  Recopilación  ;  pero  para  el  gobierno  de  los 
Reynos  de  Castilla  se  halla  impresa  al  principio  de 
los  Cánones  ,  y  Decretos  del  Concilio  de  Trento, 
impresos  en  Salamanca  por  Juan  Maria  de  Terrano- 
va  en  el  referido  año  1  564.  en  4.0  para  el  gobierno 
del  Reyno  de  Valencia  ,  impresos  en  esta   Ciudad, 
en  la  Imprenta  de  Juan  Mei  ,  el  mismo  año  1564. 
en  4.0  para  el  gobierno  del  Principado  de  Cataluña, 
impresos  en  Barcelona  por  Claudio  Bernat ,  en  el 
sobredicho  año  1564.  en  folio  ;  y  es  creíble  que  se 
executó  lo  mismo  en    otros  Reynos  ,  y  Provincias 
de  España  ;  pero  por  quanto  estos  libros  son  ¿aros, 
como  suele  suceder  en  los  que   son  mejores  ,  y  la 
Real  pragmática  es  leida  de  muy  pocos  ;  para  que 
se  conserve  mejor  su  memoria,  y  llegue  ahora  á  no- 
ticia de  todos ,  la  pondré  aquí  á  la  letra. 

„Don 
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„Don  Felipe  ,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de 
^Cas  tilla  ,  de  León  ,  de  Aragón  ,  de  las  dos  Sici- 
,4ias  ,  de  Jerusalén  ,  de  Navarra  ,  de  Granada  ,  de 
^Toledo  ,  de  Valencia  ,  de  Galicia  ,  de  Mallorca, 
„de  Sevilla  ,  de  Cerdeña  ,  de  Córdoba  ,  de  Córce- 
ga ,  de  Murcia  ,  de  Jaén  ,  de   los    Algarbes  ,  de 
„Álgecira  ?  de  Gibraltar  ,  de  las  Islas    de  Canaria, 
„de  las  Indias  ,  Islas  ,  y  tierra  firme  del  mar  Ocea- 
„no  ,  Conde  de  Flandes  ,  y  de  Tirol  &c.  Al  Sere- 
^nisimo   Príncipe  Don    Carlos   nuestro   muy  caro, 
„y  muy   amado   hijo  ,    y   á  los   Prelados  ,  Carde- 
anales   ,    Arzobispos  ,  y  Obispos  ,    y   á   los   Du- 
,-ques  ,  Marqueses  ,  Condes ,  Ricos  bornes  ,    Prio- 
res  de   las   Ordenes   ,    Comendadores   ,    y    Sub- 
^Comendadores   ,    y   á  los   Alcaydes   de   los  Cas- 
erillos ,    y    casas  fuertes  ,    y    llanas  ,   y  á  los   del 
^nuestro   Consejo  ,  Presidente  9  y  Oidores   de  las 
^nuestras  Audiencias    ,    Alcaldes  ,    Alguaciles    de 
„Ía  nuestra  Casa  ,  Corte  «,  y   Cnancillería,  y    á  to- 
ados los  Corregidores  ,  Asistente  ,   Gobernadores, 
„ Alcaldes    mayores  ,  y    ordinarios  ,   y   otros   Jue- 
„ces  ,  y  Justicias   qualesquier  de  todas  las  Ciuda- 
des ,  Villas ,  y  Lugares  de  los  nuestros  Reynos  ,  y 
^Señoríos,  y  a  cada  uno  y  qualquigrde  vos  en  vues- 
tra jurisdicción  ,  á  quien  esta   nuestra  carta  fuere 
^mostrada,  salud  y  gracia.  Sabed, que  cierta  y  noto- 
„ria   es  la  obligación   que  los  Reyes  ,  y   Príncipes 
,,Christianos  tienen  á  obedecer,  guardar  ,  y. cumplir, 
'„y    que    en  tus  Reynos  ,  Estados  ,   y  Señoríos    se 
^.obedezcan  ,  guarden  ,  y  cumplan  los  decretos    y 
^mandatos  de  la  Santa  Madre  Iglesia  ,  y  asistir  ,  y 
,,ayudar  ,  y  favorecer  al  efecto  y  execucion  ,  y  á  la 
n  conservación  de  ellos  ,  como  hijos  obedientes  ,  y 
^protectores  ,  y    defensores    de    ella; 
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«Y  la  que  ansimismo  para  la  misma  causa  tienen 

«al  cumplimiento  y  execucion  de  los  Concilios  uni- 
nversales,  que  legítima,  y  canónicamente  con  la  auto- 
bridad  de  la  Santa  Sede  Apostólica  de  Roma  han  sido 
«convocados  y  celebrados,  la  autoridad  de  los  qua- 
„les  Concilios  universales,  fue  siempre  en  la  Iglesia  de 
«Dios  de  tanta,  y  tan  gran  veneración  por  estar  y 
«representarse  en  ellos  la  Iglesia  Católica  y  univer- 
sal ,  y  asistir  á  su  dirección  ,  y  progreso  el  Espí- 
ritu Santo  ,  uno  de  los  quales  Concilios  ha  sido,  y 
Mes  el  que  últimamente  se  ha  celebrado  en  Tiento, 
«el  qual  primeramente  á  instancia  del  Emperador,  y 
«Rey  mi  Señor  ,  después  de  muchas  y  grandes  difi- 
cultades, fue  indicto  ,  y  convocado  por  la  felice 
«memoria  de  Paulo  Tercio,  Pontífice  Romano,  para 
«la  extirpación  de  las  heregías ,  y  yerros  que  en  es- 
tíos tiempos  en  la  Chris ti  andad  tanto  se  han  exten- 
«dido,y  parala  reformación  de  los  abusos,  excesos,  y 
«  desórdenes,  de  que  tanta  necesidad  habia.  El  qual 
«Concilio  fue  en  vida  del  dicho  Pontífice  Paulo  Ter- 
edo comenzado,  y  después  con  la  autoridad  de  la 
«buena  memoria  de  Julio  III.  se  prosiguió,  y  última- 
«mente  con  la  autoridad  ,  y  Bulas  de  nuestro  muy 
«Santo  Padre  Pió  IV.  se  ha  continuado  ,  y  prose- 
«guido  hasta  se  concluir  y  acabar  ,  en  el  qual  in- 
«tervinieron  ,  y  concurrieron  de  toda  la  Christian- 
ndad ,  y  especialmente  de  estos  nuestros  Reynos, 
«tantos  y  tan  notables  Prelados,  y  otras  muchas  per- 
donas de  gran  doctrina  ,  religión  ,  y  exemplo  ,  asis- 
«tiendo  asimismo  los  Embaxadores  del  Emperador 
y,nuestro  tio,  y  nuestros,  y  de  los  otros  Reyes  y  Prín- 
«cipes  ,  Repúblicas  ,  y  Potentados  de  la  Christian- 
«dad  ;  y  en  él ,  con  la  gracia  de  Dios  ,  y  asistencia 
«del  Espíritu  Santo,  se  hicieron  en  lo  de  la  fe ,  y  re- 
Xom.  XXK  G  „ü- 
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mligibn  tan   santos,  y.  tan  católicos  Decretos,  y 
^asimismo  se  hicieron  ,   y  ordenaron  en  lo  de  la  re- 
formación muchas  cosas  muy  santas  ,  y  muy  justas, 
&y   muy    convenientes  ,  é    importantes  al   servicio 
«de  Dios  nuestro  Señor  ,  y  bien  de  su  iglesia  ,  y  al 
«gobierno  ,   y  policía  eclesiástica  :  y  agora  habien? 
«donos  su  Santidad  enviado  los  Decretos  del  dicho 
^santo  Concilio  ,  impresos  en  forma  auténtica:  Nosf 
ncomo  Católico  Rey  ,   y  obediente  y  verdadero  hi^ 
n)o  de  la  Iglesia  ,   queriendo  satisfacer  ,  y  corres- 
«ponder  á  la  obligación  en  que  somos ,  y  siguiendo 
yid  exemplo  de  los  Reyes  nuestros  antepasados  ,   de> 
^gloriosa  memoria  ,  habernos  aceptado  ,    y  recibido 
y,el  dicho  sacrosanto  Concilio  ,  y  queremos  que  ea 
^estos  nuestros  Reynos  sea  guardado  ,  cumplido  ,   y 
y,executado  ,  y  daremos,  y  presentaremos  para  la? 
^dicha  execucion  y  cumplimiento  ,  y  para  la   con- 
servación y  defensa  de  lo  en  él  ordenado  ,   nuestra 
y,ayuda  y  favor,  interponiendo  á  ello  nuestra  autoría 
r,dad  ,  y  brazo  Real  quanto  será  necesario  y  conve- 
liente. Y  así  encargamos  ,  y  mandamos  á  los  Ar- 
zobispos ,  Obispos ,  y  á  otros  Prelados  ,  y  á  los- 
^Generales  ,   Provinciales  ,  Priores  ,  Guardianes  de- 
nlas   Ordenes  ,    ya  todos  los  demás  á  quien  esto 
■wtoca  ,  é  incumbe  ,  que  hagan  luego  publicar  y  pu- 
bliquen en  sus  Iglesias  ,  distritos  ,  y  Diócesis  ,  y  • 
,^en  las  otras   partes  y  lugares  do  conviniere ,  el  di-  • 
„cho  santo  Concilio  ,  y  lo  guarden  ,  y  cumplan  ,  y  ■ 
«hagan  guardar  ,  y  cumplir  ,  y  executar  con  el  cuk 
redado  ,  zelos,  y  diligencia  que  negocio  tan  de  servi- . 
«ció  de  Dios  ,   y  bien  de  su  Iglesia  requiere.  Y  man^ 
r damos  á  los  del  nuestro  Consejo  ,  Presidente  de  las 
«nuestras  Audiencias  ,  y  á  los  Gobernadores,  Cor- - 
«regidores,  y  otras  qualcsquier  Justicias,  queden  y 

,,pres- 


5i 

apresten  el  favor  ,  y  ayuda  que  para  la  execucion, 

r,y  cumplimiento  de  dicho  Concilio  ,  y  de  lo  orde- 
nado en  él  será  necesario:  y  Nos  tendremos  parti- 
cular cuidado  ,  y  cuenta  de  saber  ,  y  entender  co- 
:„mo  lo  susodicho  se  guarda  ,  y  cumple  ,  y  executa, 
vpara  que  en  negocio  que  tanto  importa  al  servicio 
nde  Dios ,  y  bien  de  su  Iglesia,  no  haya  descuido, 
„ni  negligencia.  Dada  en  la  Villa  de  Madrid  á  12  dias 
01del  mes  de  Julio  de  1  564  años  js¡  Yo  el  Rey  ^j  Yo 
,.Francisco  de  Eraso,  Secretario  de  suMagestad  Real, 
,->la. fice  escribir  por  su  mandado:  Juan  de  Figueroa  ss 
,,51  Licenciado  Baca  de  Castro  ^  El  Doctor  Diego 
r,de  Gasean  El  Doctor  Vélaseos  El  Licenciado  Yilk- 
^gomez  fes  El  Licenciado  Espinosa  *=s  El  Licenciado 
„Gomez  deMontalvo^  Registrada.:  Martin  de  Ber- 
„gara  =2  Martin  de  Bergara  por  Chanciller. 

En  esta  Real  Pragmática  se  vé  que  el  Rey  de  Es- 
paña se  declaró  Protector  del  Concilio  de  Trento. 
En  efecto  Luis  Cabrera  de  Córdoba  en  el  lib.  6. 
cap.  16.  de  su  Felipe  II.  Rey  de  España  ,  refiere  que 
el  Rey  Católico  despachó  su  Real  Cédula  en  Madrid 
á  1 1  de  Julio  de  dicho  año ,  para  que  se  juntasen  en 
España  quatro  Sínodos  ,  en  Toledo  ,  Sevilla  ,  Sa- 
lamanca ,  y  Zaragoza.  Y  debió  haber  añadido  este 
Historiador,  que  en  cada  uno  de  estos  Concilios,  y  en 
otros  que  para  el  mismo  fin  se  celebraron  en  Espa- 
ña ,  asistió  un  Ministro  en  nombre  del  Rey.  Don 
Christobal  de  Rojas  y  Sandoval  ,  Obispo  de  Cór- 
doba ,  presidió  en  el  Concilio  de  Toledo  ,  celebra- 
do dia  8  de  Septiembre  del  año  1  565  ,  como  se  pue- 
de ver  en  la  colección  de  los  Concilios  de  España  del 
Cardenal  Aguirre  ,  tom.  4.  pag.  35.  en  cuya  colec- 
ción se  omitió  el  Concilio  de  Sevilla  ,  pero  no  el 
de  Salamanca  ,  que  por  otro  nombre  se  llama  Com- 

G  2,  pos- 
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postelano,  porque  en  él  presidió  Don  Gaspar  de  Zú- 

ñiga  y  Avellaneda ,  Arzobispo  de  Santiago  ,  dia  7 
de  Septiembre  del  año  1565  ,  asistiendo  en  él  en 
nombre  del  Rey  el  Conde  de  Monteagudo,  según  se 
lee  ininitiís de  dicho  Concilio  Compostelano,  fol.  44. 
pag.  2.  de  la  primera  impresión  en  octavo,  pag.  2.02. 
del  tom.  4.0  de  la  colección  de  Aguirre.  En  el  mismo 
año  ,  y  para  el  mismo  fin  de  admitir  el  Concilio  de 
Trento ,  juntó  otro  Concilio  en  Zaragoza  Don  Her- 
nando de  Aragón  ,  Arzobispo  de  dicha  Metrópoli, 
y  nieto  del  Rey  Católico  ,  como  lo  escriben  Don 
Martin  Carrillo  ,  en  el  Catálogo  de  los  Obispos  ,  y 
Arzobispos  de  Zaragoza,  pag.  281.  Fray  Diego 
Murillo,  pag.  2,64.  y  Vicente  Blasco  de  Lanuza 
tom.  2.  pag.  12.  y  13. 

Fuera  de  esto  Don  Fernando  de  Loaces ,  Arzo- 
bispo de  Tarragona  ,  celebró  Concilio  en  aquella 
Ciudad,  y  admitió  el  de  Trento  en  la  acción  i. 
cap.  26.  en  cuyo  Concilio  asistió  en  nombre  del  Rey 
el  Vizconde  de  Chelva  Don  Pedro  Ladrón  ,  como 
lo  advierte  el  Doctor  Vicente  Mores  en  la  Fénix 
Troyana,  lib.  5.  cap.  19.  pag.  214  :  en  Granada  ce- 
lebró Concilio  para  el  mismo  fin  el  Arzobispo  Don 
Pedro  Guerrero  ,  como  lo  refieren  Don  Francisco 
Bermudez  de  Pedraza  en  la  historia  de  Granada, 
quarta  parte,  cap.  80  ,  y  el  Cardenal  de  Aguirre 
tom.  4.°de  la  Colección  de  los  Concilios  de  España 
pag.  121.  donde  también  hace  memoria  de  los  Con- 
cilios Bracarense  ,  y  Eborense.  Refiriendo  Luis  Ca- 
brera en  el  lugar  citado  esta  recepción  del  Concilio 
de  Trento  ,  añade ,  que  el  Rey  Católico  con  el  mis- 
mo cuidado  mandó  que  en  las  Indias  fuese  recibido, 
y  en  sus  estados  de  Italia  ,  y  en  toda  su  Monarquía 
se  puso  en  uso  en  lo  legal,  ceremonial  y  convencional. 

Es 
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Es  cosa  ,  pues  ,  notoria,  que  lo  establecido  en 

el  Concilio  de  Trento  se  debe  guardar  en  España,  des- 
pués de  los  referidos  Concilios  en  que  asistieron  to- 
dos los  Obispos  de  España  ,  y  los  Ministros  deputa- 
dos  por  el  Rey  ,  con  cuya  Pragmática  ya  trasladada 
concuerda  la  ley  62.  cap.  2,  y  2$,  tit.  4.  lib.  2.  de 
la  nueva  Recopilación.  Y  por  esta  razón  de  ser  el 
Concilio  de  Trento  una  colección  de  Decretos ,  y 
Cánones  de  la  Iglesia  Católica,  á  que  se  ha  añadido 
autoridad  legal,  se  recogen  y  traen  al  Consejo  las  Bu- 
las contrarias  á  este  Concilio  ,  según  lo  mandó  el 
Rey  Don  Felipe  II.  en  el  auto  1.  tit.  4.  lib.  2.  y  se 
suplica  de  ellas  como  contra  la  Bula  de  Urbano  VIIL 
sóbrela  residencia  de  los  Obispos  año  1635.  ley 
ult.  tit.  3.  lib.  1.  de  la  nueva  Recopilación.  Y  si  los 
Nuncios  Apostólicos  intentan  algo  contra  dicho 
Concilio  no  se  les  permite  ,  ley  59.  tit.  4.  lib.  2. 
de  la  nueva  Recopilación. 

Esto  supuesto ,  el  Concilio  de  Trento  en  el 
cap.  1 .  Ver s*  omnes  vero  ,  de  la  ses.  24.  de  Reforma* 
tione,  decretó  que  nada  innovaba  en  los  derechos  de 
presentación  que  tuviesen  todos  y  cada  uno ,  ó  por 
cesión  de  la  Santa  Sede  ,  ó  por  intervención  naci- 
da de  qualquiera  otra  causa. 

Por  esta  razón  ,  el  Rey  Don  Felipe  II ,  como 
sucesor  de  los  legítimos  derechos  de  los  Reyes  sus 
antecesores  ,  y  como  protector  del  Concilio  de 
Trento,  en  el  año  1565.  inmediato  al  de  !a  publica- 
ción del  dicho  Concilio  ,  estableció  la  ley  1,  tit.  6. 
lib.  1.  de  la  nueva  Recopilación,  que  dice  así:  .„  Por 
^derecho  y  antigua  costumbre  ,  y  justos  títulos ,  y 
^concesiones  Apostólicas ,  somos  patrón  de  todas 
„las  Iglesias  Catedrales  de  estos  Réyr.os  ,  y  nos 
^pertenece  la  presentación  de  los  Arzobispados ,  y 

„Obis- 
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^Obispados ,  y  Prelacias ,  y  Abadías  Consistoriales 

^de.  estos  Rey  nos  ,  aunque   vaquen  en  Corte   Ro- 

nmana. 

En  vista  ,  pues  ,  de  este  progreso  ,  qualquiera 
;Conocerá  con  quánta  razón  escribiendo  el  doctísimo 
J)on  Diego  de  Covarrubias,  y  Leyva,  el  ano  1554, 
sobre  el  capítulo  Possessor.  part.  2.  §.  10.  n.  5.  di- 
xo ,  que  el  derecho  de  presentar  compete  á  los  Re- 
yes de  España  ,  no  solo  por  privilegio  ,  sino  en 
fuerza  del  derecho  de  Patronato ;  supuesto,  dice  ,  que 
los  Reyes  de  las  Españas  obtienen  el  derecho  de  Pa- 
tronato en  las  Iglesias  Catedrales,  habiéndolas  erigi- 
do, edificado  ,  y  dotado  con  grandes  patrimonios ;  y 
añade  que  los  Reyes  de  España  ,  sin  controversia 
alguna  tienen  el  derecho  ,  y  quasi  posesión  desde 
tiempo  ,  cuyo  principio  excede  la  memoria  de  los 
hombres,  de  elegir  ,  y  nombrar  á  aquellos  que  los 
Pontífices  Romanos  han  de  emplear  ;  de. manera  que 
nadie,  si  no  está  nombrado  por  el  Rey  ,  puede  tener 
estas  dignidades. 

El  Arzobispo  de  Toledo  Don  García  de  Loay- 
sa  ,  que  publicó  su  colección  de  los  Concilios  de  Es- 
paña año  1  593  en  la  pag.  607.  dixo  que  este  dere- 
cho de  presentar  los  Reyes  de  España  para  los  Obis- 
pados se  habiá  mantenido  hasta  el  tiempo  en  que  él 
escribía.  Y  nosotros  podemos  añadir  que  hasta  el 
dia  de  hoy  ,  siendo  innumerables  los  exemplos  del 
uso  ,  y  conservación  de  este  derecho  que  se  pudie- 
ran añadir  ,  así  en  los  tiempos  antiguos  ,  como  en 
los  Reynados  de  los  Reyes  de  gloriosa  memoria  Don 
Felipe  III.  y  IV  ,  Don  Carlos  II.  Don  Felipe  V. 
Don  Luís  I.  y  Don  Fernando  VI.  nuestro  Rey  y 
Señor. 

Pero  lo  mas  notable  es,  que  siempre  que  los  Su- 
mos 
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mos  Pontífices  han  querido  impedir  el  uso  de    este 

derecho  ,  fundado  en  costumbre  ,  últimamente  la 
han  reconocido  como  legítima  ,  y  han  confirmado, 
la  justa  quasi  posesión  de  los  Reyes  de  España.  Se- 
ría trabajo  muy  prolixo  escribir  estos  hechos  por  me- 
nor. Bastará  pues  apuntar  los  años  en  que  se  refie- 
ren ,  citando  solamente  los  Historiadores  mas  cono- 
cidos para  evitar  la  prolixidad  ,  y  ostentación. 

En  el  año  1474  se  puede  ver  la  Crónica  del 
Cardenal  Don  Pedro  González  de  Mendoza  ,  escrita 
por  el  Doctor  Pedro  Salazar  de  Mendoza  en  el  lib.i. 
cap.  27.  y  Don  Diego  Ortiz  de  Zúñiga  en  los  Ana- 
les Eclesiásticos  ,  y  Seculares  de  Sevilla,  pag.  367. 
En  el  año  1478.  Gerónimo  Zurita  en  sus  Anales  de 
la  Corona  de  Aragón,  lib.  20.  cap.  2,3.,  el  Padre 
Juan  de  Mariana  lib.  24.  de  la  Historia  general  de 
España  cap.  16.  Don  Diego  de  Saavedra  Faxardo, 
en  la  idea  de  un  Príncipe  político  christiano,  empre- 
sa 93.  Don  Luis  de  Egea  y  Talayero  ,  en  el  discur-; 
so  histórico  de  la  instauración  de  la  Iglesia  Cesarau- 
gustara  pag.  323. 

El  año  1479  Gerónimo  Zurita  en  los  Anales  de 
Aragón  lib.  20.  cap.  3.  y  33.  Saavedra  empresa  96. 
y  Egea  en  el  referido  discurso  pag.  323. 

En  el  año  1482  Hernando  del  Pulgar  en.  la  Cró- 
nica de  los  Reyes  Católicos  part.  2.  cap.  122.  fol. 
95.  Zurita  en  los  Anales  de  Aragón  lib.  20.  cap.  31. 
Salazar  de  Mendoza  en  la  Crónica  del  Cardenal  de 
Mendoza  lib.  1.  cap.  52.  El  Doctor  Don  Pedro  Fer- 
nando de  Pulgar,  en  la  Historia  Secular,  y  Eclesiástica  . 
de  la  Ciudad  de  Palencia  lib.  3.  cap.  18.  pag.  138. 

En  el  año  1483  Zurita  lib.  20.  de  los  Anales  de 
Aragón  ,  cap.  55. 

En  el  año  1484  Mariana  lib.  25.  cap.  25.  aun- 
que 


que  sin  razón  añadió  estas  palabras:  De  esta  manera 
en  España  los  Reyes  pretendían  fundar  el  derecho  de 
nombrar  los  Prelados  de  las  Iglesias  ;  pues  no  se 
trataba  de  fundarle  sino  de  continuarle  ,  y  fundarle. 

En  el  año  1485,  Ortiz  de  Zúñiga  en  los  Anales 
Eclesiásticos  ,  y  Seculares  de  Sevilla  pag.  397. 

En  el  año  1399  Zurita  en  el  lib.  3.  cap.  39.  de 
la  Historia  del  Rey  Don  Fernando  ei  Católico. 

Siendo  esto  así :  solamente  falta  quitar  algunos 
escrúpulos  á  cierta  especie  de  Letrados,  que  en  todos 
los  asuntos  quieren  afectar,  no  sé  si  diga  la  sutileza 
de  su  ingenio  ,  ó  el  amor  á  la  venal  sofistería.  Quien 
quisiere  ,  pues  ,  examinar  desapasionadamente    este 
largo  discurso  ,  debe  tener  presente ,  que  quando  se 
trata  del  Patronato  Real  ,  en  él  se  deben  distinguir 
el  título  ,  ó  la  causa  de   su  adquisición  ,  su    natu- 
raleza ,  y  el  uso  de  él.  El  título  ó  la  causa  de  su  ad- 
quisición es  bien  notorio    ser   la  fundación  ,    ó  edi- 
ficación ,  ó    dotación  ,  según    el    Canon  filiis  31.. 
caus.  2.1.   q.  7.    sacado  del   Concilio    Toledano  9. 
celebrado  en  la  era  693,  año  del  nacimiento    del 
Señor  654,  ó  el  título  de  conquista    de    que  ex- 
presamente hace  mención  Adriano  VI.  en  el  séptimo 
de  las  Deere  tales  cap.  Sartctissimis  1.  de  jure  Patronatos. 
La  naturaleza  del  derecho  de  Patronato  es  el   dere- 
cho mismo  de  patrocinar  ,  ó  de  proteger  la  Iglesia, 
que  aunque  pertenece  al  Rey  por  su  soberanía ,  ade- 
mas de  eso  le  compete   también   como  á  qualquier 
otro  Patrono  dentro  de  los  límites  de  su  poder  ,  y 
autoridad  ,  por  razón  del  especial  título   con  que 
quiso  obligarse  al  Patrocinio  ,   pues  de  ninguna  ma- 
nera es  creíble  que  el  que  fundó  ,   edificó  ,  ó  dotó  ó 
conquistó  alguna  Iglesia  ,  no  quiera  su  conservación 
en  quanto  esté  de  su  parte. 

El 


El  uso  del  -Patronato  puede  conservarse  de  va- 
rios modos ,  que  hablando  generalmente,  todos  se  re- 
ducen al  exercicio  de  la  protección  :  pero  este  exer- 
cicio  no  siempre  tiene  lugar  ,  aunque  siempre  tenga 
la  obligación  de  ponerle  en  práctica  quando  lo  pi- 
dan las  costumbres  ó  las  leyes.  Foresta  obligación 
se  han  concedido  á  los  Patronos  ciertas  prerroga- 
tivas ,  que  siendo  distintas  según  los  tiempos  ,  y  se- 
gún las  costumbres ,  mantienen  el  uso  del  Patronato 
por  medio  de  la  percepción  de  las  dichas  prerro- 
gativas. Y  contrayendo  esta  doctrina  al  asunto  pre- 
sente , .  puede  el  Príncipe,  según  se  ha  visto  en  los 
exemplos  referidos  ,  usar  de  la  prerrogativa  del  Pa- 
tronato Real  de  las  Iglesias  Catedrales  ,  fundadas, 
edificadas  ,  dotadas  ,  ó  conquistadas  ,  como  lo  han 
sido  todas  por  sus  antecesores  ,  nombrando,  presen- 
tando ,  ó  eligiendo  Obispos  ,  como  se  ha  visto  en 
tantos  exemplos  continuados  por  tantos  siglos  ,  y  lo 
comprueba  el  Canon  Reatina  16.  y  Cum  longe  25, 
disún.  63.  Puede  también  usar  de  la  prerrogativa  de 
su  Patronato  Real  ,  dando  licencia  para  elegirlos, 
como  el  Rey  Don  Sancho  de  Navarra  el  mayor  ,  se- 
gún la  Escritura  intitulada  Privikgiiim  Rigalc  úmul 
et  Pontificale  ,  que  nos  ha  conservado  el  Obispo  San- 
doval  ,  en  el  Catálogo  de  los  Obispos  de  la  Iglesia 
de  Pamplona,  fol.  36;  y  lo  mismo  practicaron  el  Rey 
Don  Fernando  el  Santo  ,  cap.  5.  d¿  resdtut'wm  spo- 
liator.  ¡n  5.  complau  El  Rey  Don  Alonso  el  Sabio, 
en  la  ley  18  del  tit.  5.  part.  1.  que  es  propísima 
-del  asunto  ,  y  el  Rey  Don  Jayme  de  Aragón  el 
Conquistador  ,  como  se  puede  ver  en  los  Índices  de 
Gerónimo  Zurita,  año  12,30.  pag.  109.  y  es  com- 
probante el  Canon  ,  Quia  igitur  9.  dist.  63.  y  en  la 
epist.  192.  de  Inocencio  III.  lib.  3.  Regest.  como 
Tom.  XXV.  H  tam- 
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también  en  la  Cíerneiitina phns  ,  cap.  2.  de  jure  Pa- 

vonatus  ,  se  vé  que  el  derecho  de  Patronato  puede 
estar  sin  el  uso  (que  llaman  fruto)  de  la  presenta- 
ción. Se  mantiene  también  la  misma  prerrogativa 
del  Patronato  Real ,  aprobando  la  elección  después 
4e  hecha  ,  como  se  reconoce  en  la  citada  ley  18. 
tit.  5.  de  la  part.  1. 

Según  estos  presupuestos  ,  los  títulos  para  ad- 
quirir el  Patronato  son  muchos  \  pero  determinados 
por  uno  y  otro  derecho  entre  sí  conformes  ;  y  bas- 
ta qualquier  título  de  los  legítimos ,  y  canónicos  pa- 
ra su  adquisición .;  la  naturaleza  del  Patronato,  siem- 
pre es ,  y  debe  ser  una  ,  porque  la  naturaleza  de 
cada  cosa  es  invariable.  Y  por  eso  qualquiera  que 
defina  el  Patronato ,  debe  dar  una  definición  ,  que  no 
sea  arbitraria  ,  y  puramente  metafísica ,  como  sue- 
len ser  las  que  han  inventado  muchos  Canonistas, 
sino  tal  que  bien  considerado  el  origen  ,  progreso, 
y  última  formación  de  este  derecho  de  patronato,  y 
atendiendo  á  que  permaneciendo  él  indivisiblemen» 
te  en  el  Patrono  ,,  pueda  ceder  algunas  prerroga- 
tivas pertenecientes  á  su  uso,  y  retenerse  otras ;  con- 
venga la  definición  á  aquel  derecho  esencial  que  cons- 
tituye su  ser. 

Finalmente  ,.  el  uso  del  derecho  del  Patronato 
puede  ser  de  muchas  maneras  ,  y  por  qualquiera  de 
ellas  que  se  conserve  ,  aunque  según  la  diversidad 
fie  los  tiempos  se  varíe  y  se  mude  una  en  otra, 
siempre  se  mantiene  el  derecho  principal.  Y.  esta  úl- 
tima observación  debe  tenerse  muy  presente  ,  para 
reconocer  la  firmeza  de  las  pruebas  de  que  los  Reyes 
de  España  siempre  han  tenido  y  conservado  el  de- 
recho de  Patronato  de  todas  las  Iglesias  Catedrales, 
porque  siempre  han  usado  de  éi  de  una  manera  ó 
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de  otra  ,  según  fas  varias  costumbres  de  las  Iglesias-, 
Reynos  y  tiempos  t  y  las  concesiones  que  han  he- 
cho de  su  uso  ;  y  asi  unas  veces  han  nombrado  ó 
elegido  Obispos  presentados  al  Metropolitano  ,  otras 
han  dado  licencia  para  elegirlos  ,  y  otras  han  apro* 
bado  las  elecciones  hechas.  Variedad  que  habiendo  si* 
do  del  uso  del  Patronato  Real ,  no  debe  confundir* 
se  con  su  naturaleza.  Y  si  esto  es  así  ,  siempre  han 
conservado  ios  Reyes  de  España  el  Patronato  univer* 
sal  de  todas  las  Catedrales ,  sin  que  este  derecho  per* 
judique  á  otros ,  que  canónicamente  son  Patronos. 

QUARTA   OBSERVACIÓN. 

Quedó  indecisa.  Esta  controversia  quedó  indecisa^ 
porque  no  llegó  á  tratarse  según  la  forma  convenid 
da.  Es  muy  digno  de  saberse  lo  que  pasó  ,  aunque 
solo  se  refiera  sumariamente.  El  Rey  Don  Felipe  Vé 
de  feliz  memoria  ,  por  su  parte  executó  y  cumplió 
todo  lo  que  pudo  y  debió  ,  pues  es  notorio  ,  que 
el  Cardenal  Don  Fr.  Gaspar  de  Molina  ,  Goberna- 
dor del  Consejo  7  Como  tal  en  el  dia  1 1  de  Agos- 
to del  año  1738.  escribió  un  papel  de  aviso  á  Dorf 
Pedro  de  Hontalva  y  Arce  ,  del  Consejo  de  Hacien- 
da ,  en  que  le  expresó  que  ^habiendo  llegado  el  ca- 
wso  de  determinarse  amigablemente  las  controver- 
sias del  Patronato  Real  de  España  ,  sobre  que  re- 
tocayo  el  articulo  2,3.  del  Concordato  ajustado  en- 
„tre  las  dos  Cortes  de  Madrid  y  Roma  ,  se  ha» 
ñbia  dignado  su  Magestad  resolver  v  que  así  como 
v,por  lo  respectivo  á  aquella  Curia  habia  intervenido 
«el  Nuncio  de  su  Santidad  t  y  su  Auditor ;  por  par- 
óte de  su  Magestad  interviniese  dicho  Cardenal  ,  y 
.,ei  mismo  Don  Pedro  de  Hontalva  ,  lo  que  hacia 
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rsaber  de  orden  deísu  Magestad  ,  cómo  también  qufe 
■«sería  muy  de  su  Real  agrado  y.  servicio  ,  que  pa- 
tt1ra(pcner  en  claro  los  hechos  que  habían  de  .servir 
^al  cabal  conocimiento,  y  perfecto  examen  de 
.^dichas  controversias  ,  escribiese  sobre  las  diticuita- 
jndes  que  las  causaron  ,  teniendo  presentes  las  dudas 
^que  se  disputaron  en  las  vacantes  de  Indias  ,  espe- 
flícial mente; acerca  de  la  jurisdicción  de  la  Cámara  de 
^Castilia  ,  para  conocer.de  las  dependencias  del 
^Re al  Patronato  ,.  y  el  contesto  y  circunstancias  del 
rBreve  Apostólico  que  en  esta  materia  se  dirigió  á 
ríos  Obispos  de  estos  Reynos  i  su  fecha  13  de  Oc- 
ntubre  del , año  1736,  exponiendo  sobre  todo  su  dic- 
tamen arreglado  á  la  verdad  y  á  la  justicia  con  que 
r;6u  Mages.tad-  quería  que  se  procediese  en  este  ,  y 
vtodos  los  demás  negocios. " 

Esta  literal  ,  y  prudentísima  orden  instructiva 
del  Rey  ,  explica,  declara  y  ensena  ,  qual  fue  su 
Real  intención  ,  digna  por  cierto  de  un  Príncipe 
verdaderamente  Católico  ,  y  tan  sabio  que  en  es- 
ta prerogativa  ha  excedido  á  todos  sus  antecesores, 
no  habiendo  ciencia  que  le  fuese  extraña  ,  y  en  que 
no  pudiese  hablar  como  un  Maestro  ,  según  lo  certi- 
fican todos  los  que  tuvieron  la  dicha  de  oírle.  Qui- 
so, pues,  el  Rey  y  mandó  expresamente  ,  que  se 
pusieran  en  claro  los  hechos  que  habían  de.  servir. al 
cabal  conocimiento  ,  y  perfecto  .  eximen  de  dichas 
controversias:  obra  tan  glande  y  que  sin  duda  re- 
quiere una  consumada  erudición,  y  extraordinaria 
noticia  de  las  cosas  de  España  ,  la  qual  no  se  pue- 
de adquirir  con  la  aplicación  ,  diligencia  ,  y  estu- 
dio de  sppcos:  dias,.ni  de  pocos  .años  ;.pues  aun 
muchos  apenas  bastan  :  poique  las  noticias  condú- 
ceos á-  la  ¡  juspücacion  ciel  .Patronato. Jleal,,  se  de- 
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ben  escoger  y  recoger  desde  el  origen  de  la  Monar-, 
cfuía  Católica,  y  establecimiento  de  la  Religión  Chris- 
tiana  en  España,  procurando  entresacarlas  como  gra- 
nos de   trigo   de  un  pajar  ,  de  las   historias  genera- 
les, que  son  pocas  ,  y  raías  veces  tratan  del  Patro- 
nato Real  ,  y  de  otros  derechos  de  regalía  :  de  las 
historias  de. las  Iglesias  ,    que  no  todas  se  han  escri- 
to con  la  diligencia    conveniente  ,  y  exactitud   de- 
bida :    de  las   historias   de  las   Religiones  ,  que   se 
han  detenido   mas  en   engrandecer  la  virtud  y  doc- 
trina de   las  personas  que  vistieron  su  hábito  ,  que 
en  aclarar  los  derechos  de  los  Reyes  sobre  sus  Mo- 
nasterios y  Prelacias  :  de  las  Crónicas  ó  vidas  de  los 
Rey:es  ,   cuyos   autores  fueron   muy  atentos   á  refe- 
rir batallas  ,  sucesos  singulares  ,  y  acciones  de  valor» 
de  prudencia  ,  ó  astucia  <,  y  poco  cuidadosos  de  los 
derechos  de  la  Corona  :   de  las  historias  particulares 
de  las  Ciudades ,  Villas  ,  y  Lugares,  llenas  de  imper- 
tinencias :  de  las  inscripciones  antiguas  ,  en  cuya  co- 
lección no  se  ha   puesto  el  debido  cuidado  ,    y  mu- 
cho   menos   en   el  discernimiento  de  las   verdaderas 
y  fingidas  :  de  los  Piivilegios  Reales  ,    unos  perdi- 
dos ,  Otros  consumidos  ,  y  otros  confundidos  en  los 
mismos  Archivos  públicos  y  particulares  :  de  las  Bu- 
las Apostólicas  ,  que  por  no  haberse  publicado    en 
las  historias  coetáneas  ,  y  por  haberse   perdido  mu- 
chas de  ellas  en   el  discurso  del  tiempo  ,   hemos  vis- 
to que  algunas  se  han  negado  ó  puesto  en  duda  :  de 
los  Manifiestos  ,  Representaciones  ,  Consultas  ,  De- 
cretos y  Testamentos  de  los  Reyes  :   de   las  tradi- 
ciones verdaderas  de   los  Pueblos  :   de  los    memo- 
riales trabajados    por  los   Letrados    mas    doctos   en 
los  pleytos    de    mayores   intereses  ;   y  para  decirlo, 
en  una    palabra  ,   de   todas    las   fuentes  de.  la   his- 
ci  to- 
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toria  en  donde  se  hallan   esparcidas. 

Otra  reflexión  nace  de  la  referida  orden  Real* 
y  es  ,  que  habiendo  mandado  el  Rey  que  por  su 
parte  interviniese  el  Gobernador  del  Consejo  ,  con 
Pon  Pedro  de  Hontalva  ,  que  es  lo  mismo  que  de* 
cir  el  primer  Ministro  de  sus  Tribunales  de  Justicia» 
aconsejado  para  que  tratase  con  el  Nuncio  Apostó- 
lico y  su  Auditor  ,  personas  habilísimas  y  muy  sa- 
gaces y  die^ras  en  el  manejo  de  los  negocios ;  para 
entrar  en  este  tratado,  mandó  el  sabio  Monarca  ,  que 
se  tuviesen  presentes  las  dudas  que  se  disputaron  en 
las  vacantes  de  Indias ,  especialmente  acerca  déla  ju- 
risdicción de  la  Cámara  de  Castilla  ,  para  las  depen- 
dencias del  Real  Patronato. 

Pero  si  bien  el  Cardenal  Gobernador  dirigió 
dicha  orden  á  Don  Pedro  de  Hontalva  ,  y  se  debe 
tener  por  cierto  ,  que  con  la  mayor  brevedad  que 
pudo  ,  formó  este  Ministro  alguna  instrucción  cor* 
respondiente  á  la  estimación  que  tiene  merecida  pof 
sus  escritos  ;  no  llegó  el  caso  de  que  se  tuviese  en 
la  Corte  de  España  alguna  conferencia. 

Lo  cierto  es  ,  que  el  dia  8  de  Septiembre  del 
año  de  1741  se  dio  orden  á  Don  Gabiiel  de  la  OÍ* 
meda  ,  entonces  Fiscal  de  la  Real  Cámara-,  y  aho- 
ra Marqués  de  los  Llanos  y  Camarista ,  para  que  for* 
mase  un  apuntamiento  ó  instrucción  de  los  funda- 
mentos de  hecho  ,  y  de  derecho  ,  con  que  los  Reyes 
de  España  y  sus  Tribunales  han  conocido  de  tiem- 
po inmemorial  de  todas  las  causas  y  negocios  del 
Real  Patronato,  cuya  jurisdicción  hoy  reside  en  el 
Consejo  supremo:  de  la  Cámara.  Y  habiéndolo  execu- 
tado  dicho  Ministro-  con  su  acostumbrado  zelo  ,  y* 
conocida- doctrina  r  trató  según  expresa  su  mismo  tí- 
tulo de  Real  Patronato  ,  de  su  naturaleza  ,  de  la  de 
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la  jurisdicción  ,  dé  los  motivos  que  hubo  para  lo  dis- 
puesto en  el  art.  23.  del  Concordato  con  la  Corte 
Romana  ,  de  sus  conseqüencias  ,  y  del  mas  eficaz  re- 
medio, con  otros  puntos  incidentes,  y  muy  propios 
de  la  materia,  para  su  mejor  comprehension.  La  Real 
Cámara  aprobó  este  apuntamiento  ,  que  luego  se 
pasó  á  la  Secretaría  de  Estado  ,  de  donde  por  or- 
den del  Rey  se  envió  á  los  Cardenales  Troyana, 
Aquaviva  ,  y  Don  Luis  de  Belluga  ,  encargados  de 
los  negocios  de  España  en  la  Corte  Romana.  No  áe 
comunicó  aquel  apuntamiento  á  los  referidos  Carde- 
nales para  que  ofreciesen  los  derechos  de  los  Reyes 
de  España  al  arbitrio  del  Santísimo  Padre  *,  sino  pa- 
ra que  en  caso  de  proponerles  algunas  dudas ,  estu- 
viesen instruidos  en  muchas  cosas ,  á  fin  de  que  de 
pronto  pudiesen  responder.  Ninguna  facultad  se  les 
dio  para  que  manifestasen  á  su  Santidad  aquel  apun-. 
tamiento;  pero  ó  por  no  cansarse  en  estudiarle,  ó  por 
parccerles  medio  mas  expedito  ,  que  el  Santísima 
Padre  le  viese  para  informarse  mejor  ,  ó  por  otro 
motivo  qualquiera  que  sea  4  entregaron  y  confiaron 
á  su  Beatitud  aquel  apuntamiento.  Lo  que  resultó 
de  aquel  hecho  se  lee  en  el  g.  8»  de  la  representación, 
que  hizo  al  Rey  Don  Felipe  V.  el  Ilustrísimo  Se- 
ñor Nuncio  del  Santísimo  Padre  Don  Enrique  En-- 
riquez  ,  Arzobispo  de  Nazianzo  ,  que  á  su  esclare- 
cido nacimiento  y  perspicaz  ingenio  ,  añade  un  in- 
cansable estudio  ,  madurísimo  juicio  ,  y  prudencia, 
práctica  .,  acompañada  de  singular  eloqüencia  y  ama-r 
bilidad  ,  por  sus  christianas  y  suavísimas  costum- 
bres. Allí  ,  pues  ,  hablando  de  nuestro  Santísimo 
Padre  Benedicto  XIV,  añadió  lo  siguiente.  „Puso 
,,en  sus  manos  el  Cardenal  de  Aquaviva  algunos 
v>exemplares  simples   de  muchas   Bulas  Pontificias, 
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,que  se  tenían  como  basa  y  fundamento  del  regio 
^Patronato  universal.  Sobre  estas  mismas  Bulas  ,  y 
,con  espíritu,  no  de  humano  interés,  ni  de  mun- 
dana ambición  ,  sino  de  zelo  ,  de  justicia  ,  y  de 
,verdad  ,  qual  conviene  al  Sumo  Sacerdote  ,  y  es 
^conforme  al  nativo  candor  de  un  animo  verdade- 
ramente angélico  como  el  de  Benedicto  XIV  ;  co- 
r,menzó  este  ,  (sin  que  se  lo  embarazasen  los  gra- 
sísimos negocios  del  universal  gobierno  )  á  tajar  una 
«ilarga  y  fundamental  disertación  ,  en  que  se  hace 
,ver  tan  clara  como  la  luz  del  dia  la  insubsistencia, 
,é  ineficacia  de  los  sobredichos  documentos.  Hi- 
,ciéronse  áe  esta  disertación  varias  copias  ,  dos  de 
■Jas  quales  se  entregaron  para  su  respectivo  uso  á  los 
idos  Cardenales  que  diximos  ,  y  algunas  otras  se  pu- 
dieron en  manos  del  Cardenal  Aquaviva  ,  para  que 
,desde  allí  pasasen  á  las  de  los  Ministros  de  Y.  M. 
■,y  donde  no  quedasen  plenamente  satisfechos  de  las 
isábias  razones  del  Pontífice  ,  pudiesen  replicar  ,  y 
idar  las  convenientes  respuestas  ,  las  quales  hubie- 
ran sido  en  Roma  con  grato  ánimo  recibidas  ,  y 
con  sanísima  intención  examinadas.  Es  cierto  ,  Se- 
nñor  ,  que  de  tres  ó  quatro  años  á  esta  parte  ,  vi- 
inieron  á  España  algunos  exemplares  de  aquella  sá* 
ibia  disertación  ;  y  que  el  Nuncio  suplicante  ,  es- 
tá pronto  á  satisfacer  con  ellos  el  deseo  de  quien  ne- 
cesitare las  noticias  de  su  contenido.  También  es 
^cierto  que  hasta  ahora  ninguna  respuesta  se  ha  da- 
ido  á  la  Corte  Romana  sobre  dicha  disertación, 
isin  embargo  de  haberse  esparcido  una  voz  vaga 
iaquí  ,  y  en  Roma  ,  de  que  se  habia  trabajado  una 
■,respiiesta  docta  ,  y  prolixa  acerca  de  ella.  Igual- 
mente es. cierto  ,  que  habiendo  tenido  la  honra  el 
^Nuncio  antecesor,  y  mucho  mas  el  presente ,  de  ha- 
cer 
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,,nes  ,  ya  de  palabra  ,  ya  por  escrito  á  los  Minis- 
tros de  V.  M.  y  particularmente  al  dignísimo  Se- 
cretario de  Estado;  siempre  estos  han  hecho  la  ma- 
}1yor  instancia  á  tin  de  que  se  respondiese  á  la  Di- 
sertación de  su  Santidad  ,  ó  se  remitiese  á  Roma 
ñla  respuesta  que  se  suponia. 

Hasta  aquí  el  Nuncio  Pontificio  7  con  quien  de- 
bemos convenir  ,  y  gustosamente  convenimos  en  las 
alabanzas  que  dá  á  nuestro  Santísimo  Padre  ,  por- 
que ciertamente  las  merece  por  aclamación  univer- 
sal. Pero  á  quién  mandó  el  Rey  que  respondiese  ,  y 
que  sucedió  después  ,  se  dirá  prosiguiendo  esta  his- 
toria. 

Luego  que  recibió  el  Rey  la  Disertación  del 
Sumo  Pontífice  ,  mandó  al  Marques  de  los  Llanos 
que  respondiese  :  el  qual  con  mucha  brevedad  y  di- 
ligencia escribió  una  satisfacción  histórico-canónico- 
legal  v  que  sin  perder  tiempo  llegó  á  las  manos  del 
Rey.  Sería  curiosidad  muy  atrevida  intentar  averi- 
guar los  ocultos  motivos  que  tuvo  para  detenerla  en 
su  poder  un  Monarca  tan  sabio  ,  y  de  tan  religio- 
so silencio  como  Don  Felipe  V.  Lo  que  por  detue- 
ra  se  sabe  es,  que  Don  Andrés  González  de  Barcia, 
del  Consejo  y  Cámara  de  Castilla  ,  doctísimo  Juris- 
ta,  y  de  muchas  y  largas  experiencias  ,  fué  de  pa- 
recer que  la  respuesta  no  se  enviase  á  Roma  ;  y  sin 
defraudar  al  Marques  de  los  Llanos  de  la  gloria  que 
le  resultó  de  tal  confianza  y  encargo  ,  se  puede  con- 
siderar sin  la  menor  ofensa  de  su  doctrina  ,  que  hu- 
bo muchas  razones  para  que  el  Rey  estimase  y  pre- 
miase su  obsequio  ,  y  no  le  hiciese  público.  Por- 
que su  primer  apuntamiento  fué  una  instrucción  se-  . 
creta  ,  dada  a  los  Cardenales  Belluga  y  Aquaviva; 
Tom.XXF.  I  el 
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el  hecho  de  entregarle  al  Santísimo  Padre  un  exce 
so  de  su  comisión  ;  el  modo  de  tratar  los  asuntos  en 
el  apuntamiento  referido  ,  prudentemente  acomoda- 
do al  gusto  de  la  Corte  Romana  ,  que  como  a- os- 
tumbra  confirmar  los  derechos  de  los  Reyes  de  Es- 
paña con  Bulas  r  le  suele  ser  agradable  el  uso  y  os- 
tentación de  ellas.  La  Disertación  de  nuestro  Santí- 
simo Padre  lué.  puramente  voluntaria  y  contraria  á 
la  legitimidad  de  las  Bulas.  Es  cierto  que  en  ella 
maniíestó  su  Santidad  una  admirable  erudición ,  po- 
niendo excepciones  críticas  á  las  simples  copias  de 
las  Bulas  Pontificias  que  le  presentó  el  Cardenal 
Aquaviva  sin  haber  precedido  orden  del  Rey.  Pero 
supuesta  la  excepción  opuesta  á  la  legitimidad  de 
muchas  Bulas  ,  ninguna  respuesta  convincente  y  pú- 
blica podia  darse  ,  que  fuese  decorosa  al  Sumo  Pon- 
tífice ,  á  quien  se  debe  el  mayor  respeto  y  venera- 
ción; ni  tampoco  que  fuese  convincente  para  termi- 
nar amigablemente  las  controversias  que  había.. 

No  podia  ser  decorosa  ,  porque  el  sumo  Pontí- 
fice habia  opuesto  á  muchas  de  las  Bulas  que  le  pre- 
sentaron ,  las  excepciones  de  que  sus  fechas  eran  an- 
teriores á  los  Pontificados  en  que  se  suponían  expe- 
didas ,  y  contenían  expresiones  no  conformes  al  uso 
de  aquellos  tiempos.  En  quanto  á  las  fechas  parece- 
ría cosa  irregular  entrar  en  la  disputa  ,  si  en  cosas 
expuestas  á  los  sentidos  se  debe  mayor  asenso  á  las 
congeturas  negativas  de  quien  está  ausente  ,  ó  á  los 
testimonios  positivos  de  tantos  y  tan  veraces  Archi- 
veros Reales  ,  que  contestes  han  dicho  en  los  tiem* 
pos  pasados ,  y  nuevamente  afirman  en  el  presente, 
que  permanecen  en  los  Archivos  Reales  muchas  Bu- 
las originales  de  que  son  copias  aquellas  mismas ,  so- 
bre cuya  existencia  se  duda  modernamente  r  preten- 
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dicndo  fundar  la  falsedad  de  sus  fechas  sobre  una 
cronología  sistemática  ;  siendo  así  que  las  Bulas  en 
sí  legítimas  no  tienen  necesaria  conexión  con  algún 
sistema  cronológico  ,  ahora  sea  del  Cardenal  Cesar 
Baronio  ,  ó  de  sus  continuadores ,  tan  freqücnte- 
mente  reprobado  por  sus  eruditos  Notadores  r  ahora 
de  su  reformador  Fray  Francisco  Pagi  ,  de  quien, 
como  también  de  su  sobrino  Fr.  Antonio,  muchas 
veces  se  vale  nuestro  Santísimo  Padre  ,  porque  los 
referidos  Historiadores  ofreciéndose  tratar  de  los 
tiempos  mas  antiguos  ,  frecuentemente  confundie- 
ron los  anos  de  la  fundación  de  Roma  ,  variando  los 
fastos  consulares  ;  y  en  los  tiempos  inferiores  ,  obs- 
curos y  bárbaros  las  indicciones  tan  varias ,  y  tan  in- 
constantes en  sus  principios  y  maneras  de  cuenta  ,  y 
los  años  de  la  Encarnación  ,  y  los  del  Nacimiento 
del  Señor ,  tan  expuestos  á  espinosísimas  disputas. 
De  todas  las  quales  confusiones  ha  nacido ,  que  aun- 
que sea  cierta  ,  como  es ,  la  serie  de  los  Pontífices 
Romanos  ,  los  Historiadores  Eclesiásticos  han  erra- 
do muchas  veces  los  años  y  los  dias  en  que  empe- 
zaron á  serlo.  Y  el  medio  mas  seguro  de  averiguar- 
lo es  un  diligentísimo  cotejo  de  los  años  políticos, 
ahora  sean  civiles  ,  ahora  eclesiásticos  ,  con  las 
épocas  astronómicas ,  con  las  quales  están  caracte- 
rizados muchos  sucesos  de  una  y  otra  Historia  Se- 
cular y  Eclesiástica ,  trabajo  grande  y  muy  largo,  y 
propio  de  muchos  y  elevados  ingenios. 

Las  otras  excepciones  que  el  Santísimo  Padre 
habia  opuesto  alas  Bulas,  se  fundaban  en  las  mane7 
ras  de  hablar  ,  que  por  sí  fueron  arbitrarias  en  los 
-expedicioneros  ,  y  ahora  no  deben  considerarse 
opuestas  á  la  verdad  de  lo  que  por  medio  de  ellas 
se  dixo  ,  ni  al  lenguage  que  entonces  se  usaba ,  co- 
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mo/esulta-  del  cotejo  con.  otras  Bulas  .-anteriores  ó 
posteriores: ,  cuya  legitimidad  no>  está  puesta  en  du-, 
da.  .Todas  estas  disputas  son  para  Escritores  priva- 
dos,; pero  no  para  contestarlas  por  orden  de  un 
Rey  Católico  contraía  mas  venerable  pluma  de  to- 
da la  Christiandad. 

El  otro  motivo  de  no  responder  públicamente 
pudo  ser,  que  en  caso  de  hacerse  pública  la  contro- 
versia ,   deberían  los  Españoles  fundar  los  derechos 
de  sus  Reyes  en  las  antiquísimas  costumbres  contes- 
tadas por  los  Escritores  coetáneos*    y   autorizadas 
por  los  Cánones  de  los  Concilios  de  España  ,  y  por 
las  Leyes  de  nuestra  Nación  ;  ¿y  esforzando  todo  es- 
to con  nueva  manera  de  escribir  ,  como  lo  pide   la 
nueva  luz.  adquirida  por  medio  de  la  crítica  en  esV 
tos  últimos  tiempos  ,  se  dificultada  mas  el  acuerdo 
de  entrambas  Cortes ,  moviéndose  una  guerra  lite- 
raria muy  porfiada  entre  los  ingenios  de  una  y  otra. 
Por  último  ,  la  experiencia  enseña  haber  sido  mas 
eficaz  el  prudente  silencio  acompañado  de  una  cons- 
tante resolución   de  mantener  las  prerrogativas  del 
Patronato  Real  con  el  poder  y  autoridad,  no  po- 
niéndolas en  disputa  ,  sino  ^continuando  su  legítimo 
exercicio.  Qué   conducta  haya  seguido  nuestro  Rey 
y  Señor  Don  Fernando  VI.,  mandando  primeramen- 
te á  la  Cámara,  día  ^  de  Septiembre  de  1748,  que 
por  espacio  de  un  año  suspendiese  las  providencias,, 
demandas  y  pretensiones  que  habían  dado  motivo  li- 
las diferencias  ,  y  aplicando  después  los  medios  mas 
prudentes  y  eficaces  para  terminarlas  con  tin  Con- 
cordato tan  favorable  á  su  Monarquía  5  lo  lia  ma- 
nifestado la  experiencia. 
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QUINTA   OBSERVACIÓN. 

Un  escrito  suyo  :  Én  aquella  grande  y  admirable 
junta  de  virtudes  intelectuales  y  morales  que  tiene 
nuestro  Santísimo  Padre,  resplandece  mucho  su  chris- 
tiana  doctrina.  De  esta  ha  dado,  y  cada  dia  es- 
tá dando  freqüentisimas  ,  y  muy  visibles  pruebas, 
que  permanecerán  en  el  mundo  mientras  haya  amor 
á  las  letras ;  pero  el  zelo  de  su  Santidad  es  tan  ar- 
diente por  el  extremado  deseo  que  tiene  de  la 
paz  y  concordia  Eclesiástica  y  secular,  que  siendo 
así  que  es  universal  Padre  Espiritual,  armado  de  su 
grande  erudición  ,  y  autorizado  con  aquella  supre- 
ma dignidad  que  le  hace  respetable  á  todas  luces, 
acordándose  de  que  en  los  primeros  años  de  su  pro- 
fesión literaria  fué  insigne  Patrono  de  causas  Eclesiás- 
ticas;  bien  que  ahora  justamente  le  respetamos  como 
Juez  de  ellas ;  en  medio  de  sus  grandes  ocupaciones 
se  retiró  á  Castel-Gandolfo  ,  adonde  tomó  la  plu- 
ma,  queriendo  probar  que  ni  los  Reyes  de  España 
tenían  el  derecho  de  nombrar  Obispos  ,  ni  su  Real 
Cámara  jurisdicción  alguna  en  las  causas  del  Real 
Patronato  Eclesiástico ;  que  las  Bulas  en  que  muchos 
Letrados  Españoles  ( los  mas  doctos  y  célebres  )  ha- 
bían fundado  estos  derechos,  debían  tenerse  por  fin- 
( gidas ;  y  que  los  tales  derechos  eran  contrarios  á 
los  Sagrados  Cánones  ,  y  á  las  costumbres  de  Espa- 
ña en  los  siglos  pasados.  Pero  si  bien  en  este  su 
celebradísimo  escrito  no  trató  nuestro  Santísimo  Pa- 
dre de  dogmas  de  Religión ,  sino  de  cosas  de  Dis- 
ciplina Eclesiástica ,  sujetas  a  diversidad  y  variedad, 
según  los  Reynos ,  Repúblicas  y  tiempos ,  y  aunque 
son  cosas  de  hecho  que  deben  decidirse  por  histo- 
rias y  memorias  coetáneas  y  fidedignas ,  confirmadas 
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con  Cánones  y  Leyes  Nacionales  de  los  mismos  tiem- 
pos ;  así  el  magnánimo  Rey  Don  Felipe  V.  como 
su  felicísimo  hjjo  Don  Fernando  VI.  Rey  y  Señor 
nuestro,  imitador  suyo,  no  han  querido  que  se 
entrase  en  disputas,  por  conservar  á  su  Beatitud  el 
respeto  que  se  le  debe,  y  por  la  justa  consideración 
de  que  la  rectitud  de  juicio  de  su  Santidad  es  tan 
exemplar ,  que  mejor  informado  de  las  pruebas  in- 
negables del  Patronato  de  les  Reyes  de  España  ,  y 
de  sus  prerrogativas  fundadas  en  costumbres  man- 
tenidas constantemente  por  muchos  siglos  ,  autoriza- 
das por  los  Concilios  Nacionales ,  y  no  solamente 
toleradas ,  sino  también  aprobadas  y  confirmadas  por 
muchos  Sumos  Pontífices  :  con  ánimo  generoso,  des- 
interesado y  resuelto  sabe  dar  á  Cesar  las  cosas 
que  son  de  Cesar,  y  á  Dios  las  que  son  de  Dios, 
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Y  respuestas  :  Estas  respuestas  no  han  sido  por 
via  de  disputas  dirigidas  al  Sumo  Pontífice,  sino 
dadas  á  los  oficios  de  los  Nuncios  Apostólicos  por 
los  Fiscales  Reales  en  cumplimiento  de  su  obliga- 
ción. Pero  nuestros  Reyes  y  Señores  han  tenido  una 
conducta  semejante  á  la  que  practicó  el  Rey  Don 
Felipe  II.  con  el  Sumo  Pontífice  Gregorio  VIII. 
según  parece  por  la  instrucción  que  dio  al  Comen- 
dador mayor  de  Castilla  Don  Luis  de  Requesens 
quando  fué  nombrado  por  Embaxador  á  la  Corte  de 
Roma.  Y  porque  los  Lectores  curiosos  se  holgarán 
de   tener   noticia  de  ella  ,  la  copiaré  aquí. 

La  materia  de  jurisdicción  en  que  en  esta  Bula 
In  Ccena  Dbmini ,  y  en  las  otras  mas  modernas  de  sus 
predecesores,  se  hace  tanto  esfuerzo  ,    y  á  que    en 
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efecto  ,    como  último  fin  é  intento ,   parece   que   se 
enderezan  estas  diligencias  ,  y  particulares  provisio« 
nes ,  aunque  tiene   muchos  puntos  ,    por  los  quales 
se  podría  especialmente  discurrir;  no  convendrá  que 
entréis  en  la  particularidad,  porque  sería  larga  platica* 
ynoá  propósito  del  fin  que  ahora  se  tiene.  Pero   po- 
dréis en  general  decir  á  su  Santidad,  que  lo  que  Nos, 
y  nuertros  Reyes,  y  Estados  hemos  hecho  respecti- 
vamente según    la  diversidad  de  las  Provincias  ,   ha 
«ido  teniendo  para  ello   antiguos   privilegios  Apos- 
tólicos ,  y  otros  muy  legítimos  títulos ,  y  derechos; 
y  que  esto  se  ha  confirmado  por  antiquísima  ,  é  in- 
memorial posesión  ,  no  solo  tolerada  por  los  Sumos 
Pontífices  pasados  ,  pero  aun  autorizada  y  y  confir- 
mada por  ellos ,   y  que  todo  lo  que  en  esta  parte  sé 
usa,  y  hace  ,  es  enderezado  al  servicio  de  Dios,  bien 
de  la  Iglesia  ,  y  beneficio  público  ,  de  que  depende 
la  conservación  de  nuestros  Estados  ,   y  la  quictud> 
y  paz  pública;  y  que  estos  son  grandes  fundamentos, 
y   fuertes   vínculos    para    querérnoslos  disolver ,   y 
romper  sin  mas  orden  ,  ni  discusión,  y  que  no  en- 
tendemos, como  esto  se  puede  hacer  con  justicia,  y 
jazon.  Porque  aunque  no  se  niega,  ni  se  puede  ne- 
gar que  su  Santidad  ,  como  Yicario  de  Christo  ,   y 
suprema  Cabeza  de  la  Iglesia,  y  los  Romanos  Pontí- 
fices sus  predecesores  hayan  tenido  ,  y  tengan  supre- 
ma autoridad  en  las  cosas  Eclesiásticas;  pero  que  jun- 
tamente con  esto  es  cierto,  que  el  uso  de  ellas  hade 
ser  regulado  con  razón  ,  y  justicia  ,  la  qual  mucho 
mas  se  ha  de  guardar  en  lo  que  procede  de  aquella 
santa  Sede ,  como  exemplar  para  todos ,  y  que  qui- 
tar á  nadie  su  derecho  ,  y  antigua  posesión  ,    espe- 
cialmente tan  justificada  ,  aunque  fuese  á  persona  par- 
ticular ,  y  en  caso  no  de  mucha  importancia  ,  no  se 
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compadecería  en  orden  de  justicia  ,  quanto  masa 
los  Príncipes ,  y  Reyes  ,  y  en  las  cosas  públicas ,  y 
de  tanto  momento  ,  á  los  quales  los  Romanos  Pon- 
tífices con  mucha  consideración  ,  no  solo  mantuvie- 
ron en  sus  derechos  ,  mas  les  fueron  concediendo 
gracias  de  nuevo  ,  y  usando  con  ellos  de  largueza, 
y  benignidad  ,  como  en  toda  razón  se  debe  hacer, 
mayormente  en  estos  tiempos,  y  que  su  Santidad  de- 
be mucho  mirar,  y  considerar,  presupuesto  que  no 
habernos  de  caer  de  nuestros  derechos  ,  y  antiquísi- 
ma ,  y  legítima  posesión,  antes  la  habernos  de  con- 
servar, y  defender  por  todos  los  medios  justos  ,  y 
honestos  ,  que  nos  son  permitidos.  ¿En  qué  confu- 
sión ,  y  turbación  se  pondrían  las  cosas  ,  apretándo- 
las, en  esta  manera  ,  y  metiéndolas  debaxo  de  censu- 
ras ,  y  publicándolas  en  el  pueblo?  ¿  Y.quan  propio, 
y  verdadero  oficio  es  de  su  Santidad  ,  excusar  tan 
grandes  ,  y  notables  inconvenientes  ,  y  asegurar  la 
quietud  pública? 

SÉPTIMA  OBSERVACIÓN. 

Suscitándose  controversias.  Estas  controversias  se 
suscitaron  ,  porque  el  Consejo  Real  no  admitió  el 
Concordato  del  año  de  1737  ,  teniéndole  por  con* 
trario  á  las  costumbres  ,  Cánones  ,  y  leyes  de  Espa- 
ña. Al  mismo  tiempo  la  Gámara  exercitaba  su  juris- 
dicción, vindicando,  y  agregando  al  patrimonio  Real 
el  derecho  de  Patronato  en  las  cosas  de  fundación, 
edificación  ,  y  dotación  real.  Este  era  un  fácil  ,  y 
canónico  medio  de  recobrar  muchos  derechos  per- 
didos,  y  á  este  tenor  se  iban  descubriendo  muchas 
especies,  como  fuego  oculto  en  las  cenizas,  que 
es  bien  .quede   entre  ellas ,    y  que  los  Romanos  dea 
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las  gracias  á  nuestro  Santísimo  Padre ,  que  con  tanto 

secreto  ,  destreza  ,  y  eficacia  ha  impedido  los  da- 
nos, que  irremediablemente  se  hubieran  seguido  á 
los  intereses  de  la  Corte  Romana  ,  cuyos  Curiales 
deben  considerar  que  el  Rey  de  España  está  pensan- 
do ,  y  entendiendo  en  la  renovación  de  las  cien- 
cias ,  y  que  mediante  la  luz  de  estas  serian  las  con- 
troversias no  yá  como  antes ,  valiéndose  los  Españo- 
les de  concesiones  Apostólicas,  sino  de  Cánones,  de 
Concilios  celebrados  en  España  ,  y  leyes  ,  y  costum- 
bres de  la  misma  nación  en  sus  respectivos  Reynos, 
y  Provincias*  Medio  nuevo  ,  legítimo,  y  eficaz  pa- 
ra establecer  los  derechos  adquiridos ,  recuperar  ca- 
nónicamente muchos  perdidos  ,  y  mantenerlos  todos 
con  justicia ,  y  libertad.  Todo  lo  qual  ,  y  mucho 
irías ,  que  no  alcanza  mi  cortedad  ,  ha  considerado, 
y  penetrado  la  elevada  ,  y  sutilísima  píudencia  de 
nuestro  Santísimo  Padre  ,  ocurriendo  á  todo  con  su 
sabia  prudencia. 

OCTAVA  OBSERVACIÓN. 

Aun  equitativo  ,  y juso  temperamento.  Una  de  las 
nuyores  alabanzas  ,  que  se  deben  dar  á  este  pre- 
sente Concordato,  es  el  medio  prudente  que  el  San- 
tísimo Padre,  y  Rey  Católico  han  elegido  ,  aproba- 
do ,  y  convenido  de  hacer  un  amigable  acomoda- 
miento ,  conforme  á  la  equidad  ,  y  justicia.  Los  Ro- 
manos quizá  no  lo  creerán  así  ,  por  la  costumbre  que 
tienen  de  negociar  siempre  favorablemente  á  sus  in- 
tereses ,  y  especialmente  lo  consiguieron  en  el  Con- 
cordato de  1737  •>  en  °lue  intervino  Don  Fr.  Gaspar 
de  Molina  ,  Obispo  de  Malaga  y  entonces  Gobernador 
del  Consejo  ,  y  luego  después  Cardenal.  Y  si  bien 
Tom.  XXK  K  Luis 
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Luis  Antonio  Muratori ,   en    sus  Anales  de  Italia, 

tuvo  aquel  Concordato  por  algo  dañoso  á  la  Corte 
Pontificia  ,  es  fácil  hacer  ver  lo  contrario  ,  porque 
el  CcnsejoRealno  le  dio  curso,  por  considerarle  con^ 
trario  á  la  Monarquía  Española.  Y  es  muy  fácil  pro- 
barlo sentando  cinco  proposiciones ,  que  al  mismo 
tiempo  se  probará  ser  verdaderas  ,  y  se  colegirá  de 
ellas  quan  ventajoso  es  á  España  este  último  Concor- 
da to» 

Primera  proposición  :  en  ningún  artículo  del 
Concordato  del  año  de  1737  ,  seacordó  nuevamen- 
te ,  y  convino  cosa  alguna  que  fuese  favorable  á  Es- 
paña. La  verdad  de  esta  proposición  se  reconocerá 
leyendo  todos  los  artículos  de  dicho  Concordato,  te- 
niendo presentes  en  cada  uno  las  costumbres  de  mu- 
chos siglos,  los  Cánones  de  los  Concilios  celebrados 
^n  España  ,  y  las  leyes  de  cada  Reyno ,,  y  Provincia 
«correspondientes  al  asunto  de  cada  artículo.  Y  por- 
que esta  diligencia  es  para  muy  pocos ,  bastará  quer 
los  demás  lean  estas  mismas  observaciones  ,  donde 
hallarán  muchas  pruebas  de- lo  que  digo.  Adviértase 
que  se  afirma  que  nada  se  estableció  nuevamente 
^favorable  á  España  \  porque  si  se  concordó  algo  que 
lo  fuese  ,  ya  lo  teníamos  en  fuerza  del  derecho  Ca- 
nónico ,  confirmado  por  el  Concilio  de  Tiento,  man- 
dado observar  en  España  por  una  Pragmática  Real 
fecha  en  Madrid  dia  12  del  mes  de  Julio  del  año 
1564,  á  que  se  puede  añadir  las  leyes  59  y  62,  tit. 
4.  lib.  a.  de  la  nueva  Recopilación  ,  y  el  A  Dio  4. 
num.  25.  tit.  1.  lib.  4.  De  esta  primera  proposición 
se  colige  ,  que  aquel  Concordato  no  íue  como  todos 
los  demás  que  hasta  el  dia  de  hoy  se  han  conve- 
nido entre  Soberanos  libres  ,  sir.o  semejante  á  las 
violentas  leyes  que  los  vencedores  suelen  poner  á  los 
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vencidos ,  que  después  del  vencimiento  permanecen 
contumaces.  Pero  al  contrario  ,  en  este  presente  Con- 
cordato ,  hay  muchas  cosas  favorables  á  España  ,.  que 
aunque  no  son  nuevas  respecto  del  tiempo  de  la 
Monarquía  de  los  Godos  ,  que  fué  la  que  mejor  su-  . 
po  adquirir,  y  conservar  sus  derechos ,  pueden  lla- 
marse nuevas,  respecto  del  tiempo  posterior  ala  res- 
tauración de  España  ,  sin  que  haya  logrado  tantas  ,  y 
tan  notorias  ventajas  para  sus  vasallos,  como  el  Rey 
nuestro  Señor  ,  según  se  irá  reconociendo  en  el  dis- 
curso de  estas  observaciones. 

Segunda  proposición.  Si  la  Corte  Romana  ofre- 
ció algunas  cosas  á  la  de  España  ,  no  las  cumplió. 
Primeramente  se  debe  suponer  ,  venerar  ,  y  celebrar 
la  rectitud  de  nuestro  Santísimo  Padre  Benedicto  XI  Yt 
que  si  ha  dexado  de  practicar  lo  que  ofreció  en  mu- 
chos artículos  su  antecesor  Clemente  XII.  de 
feliz  memoria ,  sin  duda  habrá  sido  porque  las  dife- 
rencias suscitadas  por  el  artículo  2,3  ,  y  el  ver  que 
el  Consejo  no  dio  curso  al  Concordato  ,  suspen^ 
dieron  ¿u  ánimo  ,  y  le  dieron  ocasión  para  dilatar  la 
execucion  de  lo  que  por  parte  de  la  Corte  de  Ro- 
ma se  habia  prometido.  Pero  aquí  solamente  se  tra- 
ta de  la  omisión  en  cosas  hacederas ,  que  con  mucha 
facilidad  se  pudieron,  y  debieron  cumplir.  Así  se  vé 
por  lo  que  toca  al  art.  3.  donde  se  habla  del  abu- 
so, que  se  hace  de  los  asilos,  que  no  ha  escrito  su  San- 
tidad cartas  circulares  para  extenderá  los  Reynos  de 
España,  que  se  entendía  que  lo  necesitaban  ,  la  Bu- 
la ,  que  comienza  :  In.  supremo  iustitia  solio  :  Ni  sobre 
las  Iglesias  frias  desconocidas  de  todos  los  derechos* 
y  mal  patrocinadas  de  algunos  Eclesiásticos  indis- 
cretamente zelosos ,  ha  hecho  saber  que  no  sirven 
para  que  gocen  de  inmunidad  les  reos  que  las  alegan, 
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como  Clemente  XII.  ofreció  declaradlo  en  el  misma 
artículo.  Ni  lia  hecho  saber  á  los    Obispos  ,  que  es- 
tén entendidos   de  que  no  aprovechan   para  la  inmu- 
nidad las  Iglesias  Rurales ,  como  se  prometió  en  el 
art»  4.  Ni  ha  mandado  que  el  Patrimonio  sagrado  no 
exceda  la  suma  de  sesenta  escudos  de  Roma  en  ca- 
da año ,  como   se  ofreció   en  el  art.  5.  ni  ha  dirigi- 
do Breve   al  Nuncio  Apostólico  ,  estableciendo  pe- 
nas Canónicas  ,   y  espirituales   contra  los  que  hacen 
fraudes  ,    y  colusiones  para   eximir  de  tributos  á  los 
Eclesiásticos  ,  como  se  dixo  que  se  haria   en  el  mis- 
mo artículo.  Tampoco  sabemos  que  se  hayan   espe- 
dido caí  tas  circulares  á  los  Obispos  de  España  ,  abo- 
liendo la    erecion  de  Beneficios  Eclesiásticos  ,   para 
cierto  limitado  tiempo ,    como  se  prometió   en  el 
art.  6.  se  ofreció  en  ei  7.  y  en  el  8.   lo   que  no   se 
ha  executado  ,  ni  el  Rey  ha  querido  instarlo,  por  no 
gravar  al  Estado  Eclesiástico.  No   se  ha  quitado  el 
abuso  de  ordenar  á  los  que  no  tienen  vocación  pa- 
ja el  Sacerdocio ,    como   se  convino   en  ei   artícu- 
lo 9.  No  se  ha  puesto  freno  al  abuso  de  las  censuras, 
sobre  casos  pecuniarios  levísimos,  según  lo  acordado 
en  el  art.  10.  Siendo  así  que  se  pretesta  su  conmina- 
ción ,  y  uso  con  algunas  Bulas  suplicadas,  aun  en  la 
£arte  en  que  lo  están.  No  se  han  nombrado  Yisita- 
dores,  que  remedien  los  abusos  de  las  órdenes  regu- 
lares ,  según  lo  contenido  en   el  art.   n.  ¿Pero  pa- 
ra que  se  han  de  multiplicar  exemplos  al  cabo  de  15 
años ,  habiéndose  tratado  de  cosas  ,  cuya  execucion 
no  requiere  mayor  diligencia  que  mandarlas  ,  ni  mas 
tiempo  ,  que  el  que   pide  qualquier  negocio  de  los 
que  no  tienen  dificultad  en  la  práctica  ,  y  únicamen- 
te necesitan  de  la  orden  superior? 

En  el  presente  ,  y  último  Concordato  no  se  ha 
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hecho  expresa  mención  de  remediar  muchos  de  los 
referidos  abusos  ,  poique  para  eso  bastan  los  Caño- 
nes y  Leyes  de  España.  Y  para  los  demás  que  re- 
quieren la  autoridad  Pontificia  ,  el  Santísimo  Padre 
dará  las  mas  convenientes  ,  prontas  ,  y  eficaces  pro- 
videncias ,  conformándose  con  las  justas  propuestas, 
y  peticiones  que  hará  nuestro  Rey  y  Señor  ¿  bien 
informado  de  los  abusos  ,  que  necesitan  de  remedio. 

Aquí  debo  advertir  ,  que  no  se  puede  replicar 
que  de  parte  de  la  Corte  de  España  se  ha  falta- 
do en  algo  de  lo  convenido  en  el  Concordato  del  año 
de  1737,  porque  es  cosa  muy  digna  de  observación, 
la  cautela  con  que  procedió  la  Romana ,  en  todos  los 
artículos  en  que  la  nuestra  ofreció  algo  ;  pues  para  el 
caso  de  no  cumplirlo  ,  se  puso  la  pena  de  continuar 
del  mismo  modo  que  antes  :  indicio  manifiesto  ,  de 
quan  gravoso  nos  era  lo  que  antecedentemente  se 
practicaba  ,  después  del  infeliz  Concordato  del  año 
de  1 71 7,  de  que  se  tratará  en  su  lugar.  Pueden  ver- 
se con  especialidad   los  artículos  16.  y  2,3. 

Tercera  proposición.  La  Corte  Romana  ,  ex- 
presamente ha  contravenido  al  Concordato  del  año 
de  1737  ,  pues  se  ha  vLsto  que  el  Santísimo  Padre  ha 
provisto  per  via  de  gracia  ,  y  sin  preceder  el  de- 
bido concurso  ,  las  Iglesias  Parroquiales  y  Beneficios 
Curados  ,  contra  el  articulo  13.  Ha  habilitado  las 
resignas  ,  en  favor  de  los  que  las  han  hecho  con  pen- 
sión ,  coatra  el  articulo  14.  Ha  mandado  despachar 
las  Bulas  de  Coadjutorías  ,  con  futura  succesion, 
con  la  misma  franqueza  que  antes ,  contra  el  art.  17. 
permitiendo  (supongo  que  habiendo  tomado  infor- 
mes que  debieron  ser  favorables)  que  entrasen  en  las 
Iglesias  de  España  muchos  sugetos  sin  mérito  ,  lo 
qual  obligó  al  Rey  Don  Felipe  Y.  á  usar  de  su  de. 
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recho.  ,  mandando  que  se  observase  el  Concilio  de 
Trento  ,  en  ei  acto  9.  tit.  3.  lib.  2,.  pag.  467.  y  es 
muy  notable  que  á  la  prohibición  de  dicho  Conci- 
lio de  Trento ,  se  había  añadido  en  el  referido  art.  144 
la  excepción  que  no  tenia  r  ni  era  necesaria  ,  ni  útil, 
.antes  bien  perniciosa  á  las  Iglesias  ,  y  i  los  bene- 
méritos ,  como  largamente  se  probará  en  lugar  mas 
oportuno. 

Fuera  de  esto  ,  el  Santísimo  Padre  ha  disimula- 
do la  resistencia  de  algunos  Prelados,  en  la  institu- 
ción ,  y  colación  de  los  Beneficios  que  habían  pre- 
sentado  ,  y  debian  presentar  los  donatarios  notoria- 
mente Reales  ,  y  ha  llevado  tan  adelante  la  empresa 
de  combatir  el  Patronato  Real,  y  su  jurisdiceion,  que 
resueltamente  y  con  gran  aparato  de  erudición  ,  y, 
vigor  de  ánimo  tomó  la  pluma  contra  uno  y  .otro 
derecho.  Pero  el  mismo  Santísima  Padre  ,  dotado 
de  un  amor  á  la  verdad  purísimo  y  desinteresado, 
ha  reconocido  y  acordado  en  este  último  Concor- 
dato los  derechos  incontrastables  de  los  Reyes  de 
España. 

Quarta  proposición.  La  Corte  Romana  habien-r 
do  ofrecido  en  el  Concordato  del  año  de  1737.  la 
reforma  de  muchos  abusos  ;  parte  de  ellos  los  con- 
firmó con  los  mismos  artículos  de  aquel  Concorda- 
to ,  y  parte  los  dexó  sin  remedio.  Así  vemos  que 
confirmó  los  espedios  ,  y  los  frutos  de  las  vacantes 
de  que  se  trató  en  el  articulo  2,2..  y  no  prohibió  las 
dispensaciones  pendidas  por  dinero  ,  pidiendo  mas  al 
que  mas  tiene  :  las  concesiones  de  compatibilidad 
en  los  Beneficios  que  no  la  tienen  por  derecho  ,  tam- 
bién por  dinero  :  las  pensiones  bancadas  concedidas 
áextrangeros  contra  las  leyes  de  España  :  las  costo- 
sas .apelaciones  á-ftora  en  causas  que  ni  son  de  dog- 
mas 
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"mas  ,  ni  de  cisma  ,  ni  de  disciplina  eclesiástica  con- 
trovertida entre  Obispos,  sino  pecuniarias:  la  elección 
de  Jueces  Delegados  á  gusto  de  alguna  de  las  partes; 
y  otras  mil  cosas  que  debieran  haberse  prohibido  ex- 
presamente con  rigorosas  penas  ,  y  después  de  aquél 
Concordato  han  pasado  ,  y  se  han  tolerado  ,  porque 
han  venido  debaxo  de  nombre  de  Bulas  Apostólicas, 
alas  quales  se  capitula  en  el  artículo  i.  que  se  diese 
execucion  como  antes. 

Quinta  proposición.  La  Corte  Romana  expresa- 
mente negó  todo  lo  favorable  que  en  el  Concordato 
de  1737  se  lepidio   por    parte  de    España  ,  siendo 
■conforme  a  justicia.  Esta  proposición  consta  del  exor- 
dio de  dicho  Concordato,  y  del  artículo  24.  don- 
de se  lee  haberse  negado  algo  de  lo  contenido  en   el 
resumen  de  varias  proposiciones  que  formó  el   Mar- 
ques de  la  Compuesta  ;   y  aquello  mismo  en  quanto 
se  ha  considerado  favorable  á  España,  se  ha  concor- 
dado ahora  con  notables  ventajas  ,   como  se  verá  en 
una  observación  destinada  á  la  prueba  de  esto.  Vis- 
ta la  verdad  de  estas  cinco  proposiciones  ,  se  ofre- 
ce luego  la  duda:  ¿  Si  el  Rey  Don  Felipe  V.  de  fe- 
liz memoria  ,  que  fué    engañosa  ,   ó  á  lo  menos  si- 
niestramente informado,  tuvo  ánimo  de  hacer  un   tal 
Concordato  ?   Lo  dirán  las  mismas  palabras  con  que 
se  dio  principio  á  dicho  Concordato,  que  son  las  si- 
guientes. Deseando  la  Magestad  de  Felipe  V.  Rey  de 
las  Españas  ,  dar  providencia  para  la  quietud ,  y  bien 
público  de  sus  Rey  nos  con  la  solicitud  de  álguti  re- 
glamento oportuno  sobre   ciertos   capítulos   concer- 
nientes   á   sus  iglesias  y  Eclesiásticos  ,   y  queriendo 
no  solo  terminar  por  medio  de  una  firme  ,  é  indiso- 
luble concordia  cen  la  Santa  Sedo,  las  acaecidas  dife- 
rencias cjue  al  presente  ocurren  ,  sino  también  qual- 
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quiera  matena  ,  y  ocasión  que  pueda  en  adelante 
ser  origen  de  nuevos  disturbios  y  disensiones  ,  hizo 
presentar  á  la  Santidad  de  nuestro  muy  santo  Padre 
Clemente  XII.  que  reyna  felizmente,  un  resumen  de 
varias  proposiciones  que  formó  el  señor  Don  Joseph 
Rodrigo  Villalpando  ,  Marques  de  la  Compuesta,  su 
Ministro  en  el  tiempo  del  Pontificado  de  Clemen- 
te XI.  Este  fué  el  innegable  deseo  del  Rey  Don  Fe- 
lipe V.  que  Dios  tenga  en  su  gloria  :  este  su  ánimo 
expresado  en  la  prefación  de  sus  artículos  ,  y  con- 
tra este  deseo  y  ánimo  ,  vemos  expresamente  conce- 
bido el  artículo  24,  en  todo  lo  favorable  que  conte- 
ria  aquel  resumen  ,  como  mas  adelante  probaremos. 
y  si  alguno  dixere  ,  que  por  último  el  Rey  Don  Fe- 
Upe  V.  ratificó  el  Concordato.,  es  cierto  que  esto  no 
se  puede  negar;  pero  si  el  Rey,  según  dice  expresamen- 
te, quería  hacer  una  concordia,  firme  ,  é  indisoluble» 
siendo  muchas  cosas  de  las  concordadas  contrarias  á  la 
Disciplina  Eclesiástica, y  ales  leyes  de  España,,  cons- 
tándonos  que  el  ánimo  del  Rey  era  observantísimo  del 
.derecho  Canónico,  cosa  que  nadie  negará  ,  y  sabién- 
dose ciertamente  que  quería  ,  y  tenia  mandado  que 
se  guardasen  las  leyes  del  Rey  no,  como  claramente  lo 
vemos  en  el  auto  1.  tit  1,  lib.  2.  y  quando  quisiera 
.abrogar  tantas .,  y  tan  justas  leyes  establecidas  en 
todos  siglos,  y  por  tantos  antecesores  suyos,  después 
de  tantas  experiencias  ,  y  tan  consumada  madu- 
rez ,  i  quién  creerá  que  las  abrogaría  tácitamente ,  f 
sin  justas  y  debidas  causas?  Pero  aun  concedido  to- 
do esto  ¿  como  había  de  ser  el  ánimo  del  Rey  man- 
tener de  su  parte  el  Concordato,  habiendo  contrave- 
nido á  él  en  muchos  artículos  la  Corte  Romana? 
Vensc  y  pues  ,  manifiestamente  las  razones  de  la 
nulidad  de  acuiel  Concordato  desde  su  primera  forma- 
ción 
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cion  por  haber  sido  contrario  á  los  Cánones  de  lo* 
Concilios  de  España,  á  las  leyes  de  la  misma  Monarquía, 
y  á  la  intención  verdadera  del  mismo  Rey,  sinceramente 
interpretada  ,  y  que  de  qualquiera  manera  que  esto 
fuese  ,  debería  irritarse  después  por  falta  de  cumpli- 
miento ,  y  manifiesta  contravención  de  parte  de  la 
Corte  Romana.  Y  estos  parece  que  fueron  los  efica- 
císimos motivos  que  tuvo  el  Real  Consejo  de  Casti- 
lla para  no  haber  dado  á  aquel  Concordato  otro  cur- 
so que  haber  mandado  pasarle  ai  examen  de  sus  Fis- 
cales ,  sin  haberle  enviado  á  las  Chancillerias  ,  Au- 
diencias ,  y  Jueces  Ordinarios  del  Reyno  con  Pro- 
visiones circulares ,  como  lo  hubiera  y  debiera  haber 
hecho,  si  desde  luego  no  hubiera  visto  ios  gravísimos 
inconvenientes  que  habia ,  de  poner  en  execucion  un 
Concordato  contrario  á  los  Sagrados  Cánones  ,  y  á 
las  leyes ,  y  intereses  de  esta  Monarquía  ,  como  lo 
hemos  apuntado  ,  y  lo  ha  manifestado  la  experien- 
cia. Aquel  Concordato,  pues,  ni  valió  en  fuerza  del 
derecho ,  por  ser  opuesto  á  él  ,  ni  debia  valer  de  he- 
cho, porque  la  Corte  Romana  contravino  á  él,  y  por 
su  parte  faltó  á  todas  sus  promesas  fáciles  de  cumplir 
dentro  de  pocos  meses  ,  y  no  cumplidas  en  el  largo 
espacio  de  1 5  años.  Y  si  por  la  veneración  que  de- 
bemos a  la  firma  del  Rey  Don  Felipe  V.  de  buena 
memoria  ,  hubiere  quien  diga  que  aquel  Concor- 
dato tuvo  algún  valor  ,  aunque  mejor  sería  decir 
que  debe  atenderse  ,  y  preferirse  su  sana  intención 
de  no  contravenir  á  las  leyes  del  Reyno  ,  ni  á  las 
buenas  costumbres  ;  prescindiendo  de  esto,  si  el  di- 
cho Concordato  tuvo  algún  valor,  solamente  £¡ué  du- 
rante su  vida  ,  según  la  ley  4.  tit.  n6.  part.  2.  tras- 
ladada á  la  ley  20.  tit.  4.  lib.  6.  de  la  nueva  Re- 
copilación ,  porque  ningún  Rey  puede  perjudicar 
Tom.  XXV.  L  á 


á  sus   Regalías  ,  ley  34.    tit.    18.    part.   3. 

El  Rey,  pues,  nuestro  Señor  Don  Fernando VI*. 
cumpliendo  con  su  conciencia,  y  con  su  obligación-, 
ha  podido  y  debido  tener  por  nulo  ,  ó  irrito  el  re- 
ferido Concordato  ,  sin  perjuicio  alguno  de  la  Sede 
Apostólica.,  que  no  tiene  algún  interés  en  nuestros  da^ 
ños  temporales  ,  ni  puede  tenerlo  en  los  espiritua- 
les ;  y  en  esto  ha  seguido  el  Rey  nuestro  Señor  el 
cxemplo  de  sus  gloriosos  antecesores  ,  que  por  cau- 
sas menos  urgentes  retractaron  los  hechos  propios ,  6 


ágenos. 


El  Rey  Don  Ramiro  II.  de  Aragón  en  la  era 
1175,  del  nacimiento  del  Señor  11 36,  revocó  todas- 
las  donaciones  que  él  mismo  habia  hecho  ,  inducido 
de  ageno  engaño  ,  según  Gerónimo  Zurita  en  los 
Anales  de  Aragón  lib.  4.  cap»  33.  y  Mariana  in 
íAppendke  Marca  Hispanice  ,  CoU  Í285. 

El  Rey  Don  Sancho  IV.  de  Castilla  en  la  era 
1322,  año  del  nacimiento  del  Señor  1283.  celebró 
Cortes  en  Sevilla  ,  y  en  ellas  revocó  muchas  mer- 
cedes que  la  necesidad  le  habia  obligado  á  conceder,  y 
se  experimentaban  ya  perjudiciales  á  la  Corona. 

Don  Diego  Ortiz  de  Zúñiga  en  los  Anales  eclé- 
siásticos  ,  y  seculares  de  Sevilla  pag.  139*  col.  1. 

El  Rey  Don  Alonso  III.  de  Aragón  en  el  año 
12.88.  revocó  ,  y  anuló  las  donaciones  ,  y  mercedes 
que  habia  hecho  en  perjuicio,  y  daño  de  su  Corona» 
Zurita  lib.  4.  de  los  Anales  cap.  93. 
sí  El  Rey  Don  Enrique  II.  de  Castilla  en  su  testa- 
mento, que  hizo  en  la  era  1412,  año  del  nacimiento 
1.373  ,  por  descargo  de  su  conciencia  ,  y  para  algún 
reparo,  y  remedio  de  las  mercedes  ,  y  gracias  que 
habia  hecho  en  perjuicio  de  la  Corona  ,  moderó  di- 
chas mercedes ,  y  gracias,  ley  ix*  tit.  7.  lib.  5.  de  la 
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nueva  Recopilación  ,  que  puede  ilustrarse   con  su* 
mismo  testamento,  impreso  por  el  Arcediano  Dormer/ 
en  las  enmiendas  y  advertencias  de  Gerónimo  Zurita 
á  las  Crónicas  de  los  Reyes  de  Castilla  ,  pag.  334. 

El  Rey  Don  Enrique  III.  revocó  todas  las  gra- 
cias ,  y  mercedes  hechas  en  su  edad  pupilar  ,  según 
consta  de  las  Cortes  celebradas  en  Madrid  año  1393, 
que  en  este  artículo  trasladó  Don  Diego  Ortiz  de 
éúíúga    en   los  Anales  eclesiásticos ,  y  seculares  de 

Sevilla  pag.  254.  col.  1. 

El  Rey  Don  Enrique  IV.  año  1469.  en  Ocaña, 
y  después  en  $ieva  mas  particularmente  año  1473, 
revocó  todas  las  concesiones  que  habia  hecho  contra 
la  Corona, y  Patrimonio  Real,  ley  25.  tit.  14.  lib.  6. 
ley  4.  y  17.  tit.  10.  lib.  5.  ley  7.  tit.  2.  lib.  ó.  de 
la  nueva  Recopilación. 

»  Los- Reyes  Católicos  Don  Fernando  y  Doña  Isa- 
bel dieron  las  leyes  convenientes  que  se  deben 
guardar  en  las  revocaciones  de  las  concesiones 
contrarias  á  la  Corona  ,  ley  15.  y  17.  tit.  10.  lib.  5. 
ley  7.  tit.  2.  lib.  7.  de  la  nueva  Recopilación. 

El  Rey  Don  Carlos  II.  en  el  testamento  que  hk 
zo  en  2  de  Octubre  de  1700  revalidó  las  leyes  que 
prohiben  la  enagenacion  de  las  cosas  de  la  Corona. 
Con  esta  condición  heredó  la  Monarquía  de  España 
él  Rey  Don  Felipe  V.  de  gloriosa  memoria  ,  y  .juró 
observar  dichas  leyes.  Con  la  misma  condición  ha  suc- 
cedido  el  Rey  nuestro  Señor  en  esta  Corona  ,  y  la 
misma  obligación  tiene  de  conservarla  con  sus  dere- 
chos á  los  Reyes  sus  succesores ,  obligándole  á  ello  la. 
religión  del  juramento  ,  y  las  leyes  fundamentales, 
de  esta  Monarquía. 

Además  de  todo  lo  dicho  ,  los  vasallos  del  Rey 
nuestro  Señor,  obligados  a  obedecer  sus  Reales  orde-» 

L  2  nes, 


84 
nes  ,  ^  hemos  de  conformarnos  con  los  artículos  ác\ 

Concordato  de  1737-,  ó  con  lo  contrario  que  man- 
dan las  leyes  de  España  ,  conformes  á  nuestra  Sagra- 
da Religión,  á  los  Cánones  de  los  Concilios  de  la  mis- 
ma Nación  ,  á  la  Santa  Disciplina  eclesiástica  ,  y  las 
buenas  costumbres  ?  En  vista  de  esta  manifiesta  con- 
trariedad me  persuado  que  qualquier  Legista ,  Cano- 
nista ,  ó  Teólogo  que  sepa  dar  razón  de  su  pro- 
fesión ,  será  de  parecer  que  tal  Concordato  no  fué 
válido  ,  y  que  seguirá  el  dictamen  de  su  sabio  y  jus- 
tísimo Consejo  ,  imitando  en  esto  al  mismo  Clemen- 
te XIL  que  fué  contratante  ,  el  qual  tuvo  por  niK 
lo  ,  ó  á  lo  menos  irrito  el  Concordato  que  su  an- 
tecesor Benedicto  XIII.  había  hecho  con  el  Rey  de 
Cerdeña,  por  considerarle  contrario  á  los  derechos  de 
la  Sede  Apostólica  ,  y  después  vimos  que  se  hizo, 
otro  Concordato  :  vista  la  verdad  de  estas  cinco 
proposiciones  ,  nuestro  Santísimo  Padre  ,  y  el  Rey 
nuestro  Señor  han  elegido  el  medio  mas  prudente, 
habiendo  acordado  ,  y  puesto  en  execucion  un  jus- 
to ,  y  equitativo  temperamento,  qual  ha  sido  el  de 
el  presente  Concordato. 

NOYENA  OBSERVACIÓN. 

La  Magestad  del  Rey  Don  Fernando  VI.  En  esto 
mismo  imita  el  Rey  nuestro  Señor  la  santísima  in- 
tención de  ánimo  ,  y  amor  á  lo  justo  del  Rey  Don 
Felipe  V.  su  magnánimo  Padre  j¿  la  prudencia  de 
Don  Felipe  II.  en  facilitar  los  medios  para  la  refor- 
ma de  las  costumbres  del  Clero  Secular  ,  y  Regular, 
y  la  firmeza  de  un  ánimo  resuelto  á  executar  lo  del 
Rey  Católico  Don  Fernando  ,  y  parece  que  Dios 
quiere  que  esperemos  que  en  la  execucion  de  dester- 
rar 


«5 
rar  los  abusos  del  Templo  ,  gloriosamente   anulará 

la  religiosa  piedad  de  los  inmortales  Reyes  David, 
Aza  ,  Josafat ,  Ezeqnías  ,  Josías  ,  y  Don  Feman- 
do el  Santo  ,  su  glorioso  antecesor. 

DÉCIMA  OBSERVACIÓN. 

La  necesidad  que  hay  é?c.  El  Rey  nuestro  Señor 
manifiestamente  vemos  y  experimentamos  que  imita 
al  piadosísimo  Rey  Recaredo  ,  quando  teniendo  pre- 
sentes á  los  Padres  ,  convocados  en  el  Concilio  To- 
ledano 3  celebrado  en  la  era  627  ,  año  del  Naci- 
miento del  Señor  588,  habló  así:  nQuanto  mas  pree- 
r¡minentes  somos  en  la  Real  gloria  de  tener  á  otros 
vspor  vasallos  ,  tanto  mas  próvidos  debemos  ser  en 
„cstas  cosas  que  pertenecen  a  Dios  ,  ó  al  aumento 
rde  nuestra  esperanza  ,  ó  á  mirar  por  el  bien  de  las 
agentes  que  Dios  nos  ha  confiado.  El  mismo  deseo 
rque  nuestro  Rey  ,  tenia  San  Bernardo  ,  y  le  mani- 
fiesto al  Sumo  Pontífice  Eugenio  III.  en  la  Epís- 
tola 238.  «*  Parece  que  el  Rey  nuestro  Señor  ha 
escuchado  aquellas  lastimosas  voces  de  las  Cortes 
de  Castilla  ,  que  en  el  año  1632  manifestaron  es- 
te víyo  deseo  en  las  siguientes  palabras.  ^Porque 
9,1a  parte  que  mira  á  la  política  sagrada  ,  y  á  la  ob- 
servancia de  los  Concilios  y  Constituciones  Apos- 
tólicas ,  es  la  de  mas  excelencia  ,  y  la  piedra  fun- 
„damental  en  que  estriva  el  edificio  de  la  Iglesia  ,  y 
„el  gobierno  católico  en  lo  temporal  ,  deseando  se 
^exercite  y  conserve  todo  en  la  puntualidad ,  y  per- 
fección que  conviene,  y  que  florezca  la  Religión  en 
r>estos  Reynos  con  la  pureza  y  culto  con  que  em- 
npezó  ,  y  se  ha  continuado  por  tantos  siglos  ;  pa- 
*ra  mayor  exaltación  de  la  Santa  Sqúq  ,  ha  pareci- 
do 
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„do  representar  á  V.  M.  algunos  puntos  dignos  dé 
«¿  re  formación,  que  turban  la  harmonía  eclesiástica  ,  y 
n-van  introduciendo  abusos  muy  perniciosos  á  las  cos- 
tumbres ,  al  estado  -religioso  y  eclesiástico  ,  y  á  la 
^conservación  y  bien  de  estos  Reynos  ,  para  que 
„V.  M.  con  su- santo  zelo  y  piedad  católica,  y  cum- 
rpHendo  con  la  obligación  de  Rey  y  Patrón  de  las 
^Iglesias  ,  se  interponga  en  el  modo  que  hiere  mas 
^conveniente,  para  que  su  Santidad  provea  de  pion- 
nto  ,  y  eficaz  remedio  á  los  intolerables  daños  que 
,,se  padecen  ,  como  se  debe  esperar  de  su  paternal 
-•noticio.  " 

Nuestro  Santísimo  Padre  igualmente  manifies- 
ta un  zelo  correspondiente  á  su  gran  virtud  ,  eleva- 
da sabiduría  ,  y  ardiente  zelo  de  la  Iglesia  de  Dios. 
Y  así  debemos  esperar  muchas  y  muy  eficaces  pro- 
videncias dirigidas  al  fin  de  la  debida  reformación, 
con  que  mandará  regular  los  derechos  de  las  dispen- 
saciones y  de  las  Bulas  ,  á  lo  que  corresponde  al  bien 
satisfecho  trabajo  de  los  Oficiales  Expedicioneros ,  y 
que  se  negarán  aquellas  á  los  que  por  medio  de  de- 
litos antecedentes  quieren  facilitarlas.  Que  no  se  con- 
tinuarán por  dinero  en  los  Beneficios  las  concesiones 
de  la  compatibilidad  ,  que -no  tienen  por  derecho, 
ni  las  costosas  apelaciones  á  la  Curia  Romana  en  cau- 
sas que  ni  son  de  dogma  ,  ni  de  cisma,  ni  de  discipli- 
na eclesiástica  ,  sino  meramente  pecuniarias  ,  ni  la 
elección  de  Jueces  delegados  á  gusto  de  alguna  de  las 
partes  ;  que-su  Santidad  y  su  Magestad  ,  mandarán 
convocar  Concilios  ,  cuya  omisión  es  tan  dañosa, 
como  ya  la  advirtió  en  Otro  tiempo  Santo  Toribio 
Obispo  de  Astorga  ,  en  la  carta  que  escribió  á  tos 
Obispos  Idacio  y  Ceponio  ,  la  qual  se  lee  en  el 
tom.   2.  de  los  Concilios  de  España  del  Cardenal  de 

Aguir- 
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Aguirre,  pag.  218.  núm.  2.  Recaredo,   primer  Rey 

Católico  de  España  ,  por  su  autoridad  mandó  con- 
vocar el  Concilio  Nacional  que  se  celebró  en  su  pre- 
sencia ,  según  consta  del  mismo  razonamiento  que 
hizo  á  los  Padres  que  asistieron  en  él.  Haciéndo- 
se cargo  de  esta  utilidad  el  Rey  Ervigio  ,  en  la 
era  719,  año  680,  dixo  á  los  Padres  del  Concilio 
Toledano  12  :.  nNo  es  dudable,  Santísimos  Padres, 
,,que  las  bonísimas  ayudas  de  los  Concilios  ,.  aprqr 
■  rvechan  al  mundo  que  se  cae  ,  si  las  cosas  que  se 
,,han  de  corregir  se  perfeccionan  con  la  aplicación 
r.que  se  debe. ,-,  Lo  cierto  es  ,  que  los  Concilios  son 
una  christiana  escuela  ,  en  que  los  mismos  Obispos, 
que  han  de  propagar  la  verdadera  doctrina,  se  la  comu- 
nican mutuamente  para  enseñarla  con  uniformidad  ^  y 
de  allí  resulta  la  practica  y  permanencia  en  la  verda- 
dera ,  la  precaución  de  los  errores  ,  la  extirpación 
de  las  heregías  ,  el  establecimiento  de  la  buena  disci- 
plina eclesiástica  ,  la  reforma  de  sus  abusos,  y  el  buen 
exemplo  que  los  eclesiásticos  deben  dar  á  los  secu- 
lares. Por  estas  notorias  y  ciertas  utilidades  ,  se  fre- 
qüentaron  los  Concilios  en  los  tiempos  Apostóli- 
cos ,  y  se  mandó  su  freqüencia  en  el  general  íyi.Qe- 
no  ,  cap  5.  en  el  Bracarense  2.  cap.  18.  en  el  Tole- 
dano 3.  cap.  18.  en  el  Toledano  4.  cap.  3.  en  el  To- 
ledano 1 1. .cap.  15.  en  el  Toledano  12.  cap.  12.  en  el 
Tridentino  ses.  24.  de  reformdt.  cap.  2. 

.  De  las  provisiones  que  tocarán  hacer   á  su  San- 
.tidad  ,  se  debe   esperar  que  serán  á  competencia  de 
las  de  España  ,  donde  su  Magestad  entenderá  y  pre- 
ferirá  las  personas  mas  virtuosas  y  doctas  ,   dando 
.para  este  fin  unas  reglas  invariables. 

Podemos  esperar  también ,  que  las  religiones  mo- 
násticas volverán  á  su  primitiva  observancia .,  en  que 

tra- 
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trabajó  muchísimo  como  Apostólico  Comisario  ge- 
neral Cisneros  ,  de  inmortal  memoria ,  para  que  con 
mas  integridad  ,  pureza  y  perfección  sirvan  á  Dios, 
como  lo  deseó  £  y  dixo  el  Rey  Don  Felipe  II.  en 
las  Cortes  de  Vailadolid  año  1559. 

Las  Universidades  de  España  debemos  confiar  que 
serán  tan  célebres  como  en  los  tiempos  que  mas  flo- 
recieron, enseñándosela  lengua  latina  con  mejor  mé- 
todo ,  poniendo  habilísimos  Maestros  de  lenguas 
orientales  para  mejor  inteligencia  de  las  divinas  le- 
tras, mandando  que  se  léala  Filosofía  experimental, 
y  que  se  enseñe  la  moral  para  la  mejoría  de  las  cos- 
tumbres; las  matemáticas  ,  para  la  perfección  de  las 
artes  necesarias  á  la  República  ;  la  medicina  con  to- 
das su  partes  ,  por  métodos  escogidos  ,  y  asimis- 
mo unay  otra  jurisprudencia  y  la  teología  dogmática, 
procurando  que  los  grados  se  den  ,  y  no  se  vendan , 
y  que  sean  insignias  de  la  doctrina  ,  y  no  de  haber 
pisado  el  polvo  de  las  escuelas.  También  será  con- 
veniente examinar  en  que  libros  se  estudia  la  teo- 
logía moral  ,  y  en  quales  debe  estudiarse  ,  como  es- 
cribieron al  Santísimo  Padre  Clemente  XI.  muchos 
Obispos  de  España. 

UNDÉCIMA  OBSERVACIÓN. 

Hallándose  apoyado  su  derecho  en  Bulas  y  Privilegios 
Apostólicos  ,  y  en  otros  títulos  alegados  por  ellos.  Acá 
pertenece  la  explicación  de  la  ley  1.  del  título  6. 
lib.  1.  de  la  nueva  Recopilación,  que  dice  así:  r,Por 
^derecho  y  antigua  costumbre  ,  y  justos  títulos  y 
concesiones  Apostólicas,  somos  Patrón -xfe—tódas  las 
nlglesias  Catedrales  de  estos  Reynos  ,  y  nos  perte- 
nece la  presentación  de  los  Arzobispados  ,  Obis- 
pa- 
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opados  ,  Prelacias,   y  Abadías  Consistoriales  de  es- 
tíos Reynos  ,  aunque  vaquen  en   Corte  Romana.  «* 

El  primer  título  en  que  apoya  el  Rey  su  Patro- 
nazgo es    el  derecho  ;  conviene  á  saber  ,  el   canó- 
nico ,   que  resulta  de  los  Sagrados  Cánones,    y  con 
especialidad    de  los  Concilios  de  España  ,  de    cuyo 
derecho  es  comprobante  el  civil  ,  así  Español  como 
Justiniano  :  este  por  las  reglas  que  propone  para  re- 
solver quien  es  Patrón  legítimo,  y  aquel  por  que  ex- 
presamente dice  ,  que  los  Reyes  de  España  tienen  el 
Patronazgo  de  todas  las  Iglesias  Catedrales  de  estos 
Reynos  ,    y  la  presentación  de   los  Arzobispados,  y 
Obispados  de  los  mismos  Reynos ,  y  no  es  necesa- 
rio que  para  probar  una   verdad  tan  notoria  como 
esta  se  repitan  ,  y  inculquen  las  leyes  tantas    veces 
citadas  en  otras  observaciones ,  no  debiéndonos  em- 
barazar en  las  siguientes  expresiones  de  este  Concor- 
dato.   ,,No  habiendo  habido  controversia   sobre   la 
,, pertenencia  á  los  Reyes  Católicos  de  las  Españas 
,,del  Real  Patronato,   ó  sea  nómina -á  los  Arzobis- 
pados ,  Monasterios  ,   y  Beneficios  Consistoriales; 
,,es  á  saber ,  escritos  ,  y  tasados  en  los  libros  de  Ca- 
lmara ,  quando  vacan  en  los  Reynos  de  las  Españas, 
,, porque  aquellas  palabras ,  ó  sea  nómina,  atendien- 
do ai  contexto,  y  la  verdad,  de  ningún  modo  pue- 
„den  interpretarse  como  una  proposición    rigurosa- 
,, mente  disyuntiva,  ó  absolutamente  exclusiva  de  la 
,, antecedente  ,  sino  como  explicativa  de  ella,    pues 
,, inmediatamente  se  sigue,  hallándose  apoyado  su  de 
.,,recho  en  Bulas ,    y  Privilegios  Apostólicos ,  y  en- 
„otros  títulos  alegados  por  ellos. "  Dexemos  las  Bu- 
las y  Privilegios  Apostólicos   que  expresamente  han. 
hablado  del  Patronazgo  Real  ,  y  le  han  confirmado 
repetidísirnas   veces:   ¿  qué  títulos-  son  los  alegados 
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por  los  Reyes  de  España  ,  sino  la  costumbre ,  la 
fundación  ,  edificación  ,  y  dotación  de  las  Iglesias 
Catedrales  ,  y  otras  muchas  ,  y  las  conquistas  de 
©tras?  ¿  Por  ventura  la  costumbre  ,  y  estos  títulos 
no  dan  á  qualquiera  persona  particular  el  derecho  de 
Patronazgo  ?  Fuera  de  esto  ,  la  nómina  que  dicen, 
ó  el  nombramiento  á  los  Arzobispados,  y  Obispados, 
3  de  dónde  nace  sino  del  derecho  de  Patronazgo? 
Pero  es  el  caso  ,  que  como  en  Roma  se  ha  dudado 
sobre  el  Patronazgo  de  los  Beneficios  Consistoriales, 
como  en  la  misma  cláusula  se  habló  de  estos  ,  se  eli- 
gieron unas  expresiones  alusivas  á  esta  duda,  en  que 
no  deben  embarazarse  los  hombres  inteligentes  en  la 
Historia  de  España  ,  pues  saben  que  no  es  difícil  pro- 
bar que  casi  todos  los  dichos  Monasterios  son  de  fun- 
daciones Reales.  Por  último,  en  este  mismo  Con. 
cordato  se  declara  deber  quedar  la  Real  Corona  én 
su  pacífica  posesión  de  nombrar  en  el  caso  de  las 
vacantes ,  como  lo  ha  estado  hasta  aquí ;  y  esta  po- 
sesión pacífica  de  nombrar  nació  del  incontrastable 
título  del  Patronazgo,  como  lo  convence  la  misma 
ley  ,  que  vamos  explicando. 

En  ella  vemos  que  el  segundo  título,  por  el 
qual  dice  el  Rey  ser  Patrón  ,  es  por  antigua  cos- 
tumbre ,  pues  por  ella  se  prueba  en  una  larga  ,  y 
continuada  serie  de  siglos  dicho  patronazgo  ,  y  nom- 
bramiento. 

El  derecho  canónico  ,  el  civil  ,  y  la  costumbre 
se  fundan  en  justos  títulos ,  y  por  eso  en  dicha  ley 
primera  se  añade  la  mención  de  estos  tales,  como  son  la 
fundación  ,  edificación  ,  dotación  ,  y  conquista.  Fi- 
nalmente este  Patronazgo  Real,  fundado  según  uno 
y  otro  derecho  en  la  costun&re  ,  y  en  justos  títu- 
los ,  está  también  confirmado  en  Concesiones  Apos- 
tó- 
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tólicas,   y  omitiendo  otras  razones  de  pertenencia, 

por  estas  mismas  pertenecen  también  á  los  Reyes  de 
España  las  Prelacias ,  y  Abadías  Consistoriales ,  aun- 
que vaquen  en  Corte  Romana  ,  según  consta  de  las 
Concesiones  Apostólicas  de  los  Sumos  Pontífices  Six- 
to IV.  año  1474,  Alexandro  VI.  año  1493,  Adria- 
no VI.  año  1523  ,  Clemente  VIL  año  1529  ,  Pau- 
lo III.  año  1536,  y  otros  succesorés  ,  que  confir- 
maron á  los  Reyes  de  España  el  derecho  de  Patro- 
nazgo ,  y  de  presentar  para  las  Iglesias  Catedrales,  y 
Monasterios  Consistoriales  de  todos  los  Reynos  de 
España.  Por  esta  causa  dice  el  presente  Concorda- 
to, que  no  ha  habido  controversia  sobre  los  nom* 
bramientos  referidos. 

Según  esto  también  toca  al  Rey  proveer  todos 
los  Monasterios  ,  y  Conventos  Consistoriales  ,  esto 
es ,  los  Abadiados  ,  Prioratos  ,  y  otras  Prelacias  de 
hombres ,  no  de  hembras  ,  que  por  la  regla  segunda 
de  Cancelaría  se  reservó  el  Papa  en  caso  de  exceder 
el  valor  anual  de  doscientos  florines  de  oro  ;  pero 
debe  saberse  que  en  el  tiempo  que  estuvieron  re- 
servados al  Papa  ,  solamente  lo  estuvieron  en  las  co- 
sas regulares.  Y  así  leemos  que  el  Rey  Don  Sancho 
Ramirez  ,  mandó  que  el  Monasterio  de  San  Juan  de 
la  Peña  tuviese  ,  y  guardase  sus  particulares  fueros 
y  leyes,  y  que  aquellos  no  los  dexase  ,  ni  pudiese 
ser  compelido  á  dexarlos  por  ningunos  otros  de  la 
tierra,  y  reyno,  según  lo  advirtió  el  Abad  Don  Juan 
Briz  Martínez ,  en  la  historia  de  San  Juan  de  la  Pe- 
ña, lib.  1.  cap.  54.  donde  está  el  Privilegio.  De  pa- 
so añadiré  que  los  Beneficios  Consistoriales  se  dixe- 
ron  así  de  la  palabra  latina  Consistorium  ,  que  en  su 
primitivo  origen  significa  el  lugar  de  la  consistencia, 
y  por  excelencia  donde  el  Príncipe  delibera ,  y  deci- 
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de  /.  det  operam*  3.  Coi.  Theoi.  de  Officiu  judicum 
omnium  l.  sciant  3.  Coi,  Justin.  de  Offiáo  diversor.  ju- 
dicum ,  y  asimismo  se  llama  Consistorio  donde  asis- 
te el  Sumo  Pontífice,,  y  pidiendo  parecer  á  los  Car- 
denales hace  sus  elecciones,  dichas  por  eso  Consisto- 
riales ,  ó  de  la  Cámara  Pontificia. 

OBSERVACIÓN  DUODÉCIMA. 

-  -  ' 

Que  vacan  en  los  Rey  nos  de  Granada ,  y  de  ¡as  In- 
dias. Es  antigua ,  y  piadosa  costumbre  de  los  Reyes 
de  España  recibir  de  la  autoridad  Pontificia  la  con- 
firmación de  sus  derechos,  aunque  estos  hayan  proce- 
dido ,  y  pacificamente  se  posean  según  las  reglas  del 
derecho  Canónico.  Esto  se  vé  entre  otros  muchos 
exemplos  en  la  Bula  de  Inocencio  VIII.  del  año  1486, 
sobre  el  Patronazgo  del  Reyno  de  Granada.  Y  si 
bien  nuestro  Santísimo  Padre  Benedicto  XIV.  en  su 
eruditísima  Disertación ,  puso  alguna  duda  sobre  ex- 
pedición en  los  números  7  y  28 ,  por  no  hallarse  en 
los  Registros  del  Vaticano :  en  este  Concordato  con- 
fiesa su  Santidad ,  que  sobre  este  derecho  no  ha  ha- 
bido controversia.  La  razón  es  manifiesta  ,  porque 
dicho  Patronazgo  ,  como  también  el  de  las  Indias, 
está  fundado  según  el  derecho;  pero  si  este  proce- 
de del  regular  de  fundación  ,  edificación  ,  y  dota- 
ción ,  ó  del  extraordinario  de  conquista  ,  esta  es 
una  qüestion  que  los  Letrados  han  tratado  con  muy 
poca  distinción,  por  no  decir  confusamente  ,  y  así 
convendría  decir  algo  del  derecho  de  Conquista, 
con  mayor  claridad  que  la  que  se  observa  en  los  In- 
terpretes del  derecho  Canónico  ,  teniendo  presentes 
los  principios  en  que  todos  convienen. 

El  derecho  de  Conquista  es  de  Gentes,  como  es 

no- 
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notorio  ,  y  por  él  recobrar  el  Conquistador  todo  lo 
que  fue  suyo  ,  ó  de  sus  progenitores,  lo  qual  no  tie- 
ne duda  en  las  cosas  inmuebles  (  como  son  las  igle- 
sias )  según  la  ley  5.  del  tit.  2.6.  de  la  part.  2;  pe- 
lo se  probará  mejor  por  medio  de  la  siguiente  ir> 
Succión  ,  quedando  á  la  discreción  ,  y  juicio  del 
lector  la  diligencia  de  aplicar  al  derecho  de  Patio-; 
nazgo  la  doctrina  perteneciente  á  las  Iglesias. 

Si  la  Iglesia  fue  en  su  origen  del  Real  Patronaz- 
go ,  por  fundación  ,  edificación ,  ó  dotación  ,  y  to? 
davia  existia,  y  se  conquistó  ,  es  evidente  que  vol- 
vió á  ser  del  Real  Patronazgo,  porque  el  Rey  la  re- 
cuperó por  derecho  de  posliminio ,  según  la  ley  Cum 
loca  36.  de  Religiosis  et  sumptibus  funerum  ,  la  ley  10. 
tit.  2,9.  partidas,  la  ley  13,   tit  28.   part.  3,  la 
ley  19.  tit.  3.  lib.  1.  del  Ordenamiento  Real ,  y  la 
ley   44.  tit.  13.  lib.   1.  de  la  nueva  Recopilación, 
con  las  quales  concuerda  el  cap.  Sanctlssimus  1.  de  ju- 
re Patronatus  in  7.  Decretalhim  ,  donde  Adriano   VII. 
revocando  en  el  dia  19  de  Diciembre  del  año  1522, 
todas  las  gracias  ,  y  concesiones  del  derecho   de  Pa- 
tronazgo ,    que  hasta  entonces  había  hecho  la  Silla 
Apostólica  áqualquiera  cíase  de  personas,   Iglesias, 
Monasterios,  Buques,  Comunidades ,  Reyes  ,  y  Rey- 
nos  ,  exceptuó  los  Patronazgos  adquiridos  por  con- 
quista de  mano  ó  peder  de  los  Infieles  ,  por   ser  es- 
te  un  título  pieeminente  ,  y  superior   á  todos    los 
demás,  ó  por  mejor  decir  ,  por  no  dimanar  de  la 
graciosa  concesión  de  la  Sede  Apostólica.  De  donde 
se  colige  claramente  que  si  hubiera  razón  para  ex- 
ceptuar de    la   revocación    los   Patronazgos  conce- 
didos en  consideración  de  la  conquista  hecha   ó  ha- 
cedera ,  por  ser  una  concesión  ó  incitativa  del  cos- 
toso y  peligroso  trabajo  de  la  conquista  ó  remune- 
ra- 
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ratería  de  él ;  mucha^mayor  razón  hay  para  que  el 

que  ha  conquistado  la  Iglesia ,  sea  su  Patrón ,  según 
el  derecho  de  Gentes ,  con  lo  qual  se  conforma  el 
canónico  ,  aun  en  caso  de  mayor  duda  ,  como  es  el 
de  una  larga  cautividad  ,  pues  el  Concilio  Hispalen- 
se r¿.°  celebrado  en  la  era  652,  ,  año  del  Nacimiento 
del  Señor  613  ,  expresó  en  el  cap»  ti  trasladado  al 
Canon  Prima  actiom  13.  q*  3.  caus.  16 ,  que  no  se 
ha  de  oponer  la  prescripción  del  tiempo  donde  me- 
dia la  autoridad  de  la  hostilidad. 

Por  esta  razón  vuelve  á  ser  Obispo  de  la  mis- 
ma Iglesia  el  qué  lo  era  antes :  Cum  pastoralis  42* 
caves.  7.  q.  1.  que  es  de  San  Gregorio  el  Grande,  en 
el  año  592,  para  que  se  vea  quan  conformes  son 
las  decisiones  délos  Concilios  de  España  sobre  este 
asunto  á  las  Pontificias ,  y  mas  habiéndose  aquellas 
incorporado  en  el  derecho  canónico. 

Si  la  Iglesia  permanece  ,  y  su  Patronazgo  fué  de 
alguno  de  los  antecesores  del  Rey  que  la  conquistó, 
también  este  hace  suyo  el  Patronazgo  de  ella ,  co- 
mo succesor  de  sus  derechos  ,  y  puede  recobrarlos 
como  ellos  por  conquista  ,  que  es  uno  de  los  modos 
establecidos  á  este  fin  por  el  derecho  de  Gentes. 

Si  la  Iglesia  permanece  ,  y  antes  de  ocuparla  el 
enemigo  fué  el  Patronazgo  de  ella  de  algún  particu- 
lar ,  también  le  hace  suyo  el  Soberano  que  de  nuevo 
la  ha  conquistado ;  porque  en  quanto  la  recupera 
con  exército  armado,  que  es  lo  mismo  que  decir  con 
armas  públicas,  ó  con  las  del  Reyno ,  la  adquiere  pa- 
ra la  Corona.  Y  este  es  el  célebre  derecho  de  Con- 
quista ,  muy  viejo  en  España ,  pues  ya  se  contaba 
entre  sus  antiguas  costumbres  el  año  1393  ,  según 
lo  manifiesta  el  famoso  Discurso  que  refiere  Don  Pe- 
dro López  de  Ayala  ,  Chanciller  y  Alférez  mayor 

de 
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de  Castilla ,  en  la  vida  del  Rey  Don  Juan  el  prime- 
ro,  año  12,  de  su  reynado  ,  cap.  10.  bien  que  la 
liberalidad  de  los  Reyes  para  animar  á  sus  vasallos  á 
tomar  las  armas  contra  sus  enemigos  públicos ,  suele 
conceder  á  los  antiguos  Patrones  la  reintegración  de 
su  derecho. 

Si  la  Iglesia  está  ya  arruinada  ,  y  el  Rey  recu* 
pera  ,  y  hace  suyo  el  sitio  ó  suelo  de  ella  con  sus 
armas  por  derecho  de  Conquista  ,  así  por  este  títu- 
lo dominical ,  como  por  el  de  la  fundación,  reedifi- 
cación ó  dotación  ,  adquiere  el  Patronazgo ,  co- 
mo es  notorio  por  la  disposición  del  derecho  canó- 
nico. 

Finalmente ,  si  la  Iglesia  se  habia  profanado  ha- 
ciéndose mezquita,  y  después  se  ha  recuperado  con 
exército  formado  ,  también  la  hace  suya  el  Rey  por 
la  conquista  4  y  espiándose ,  y  bendiciéndose  ó  con- 
sagrándose, adquiere  el  Rey  su  Patronazgo  por  este 
título,  como  equivalente  al  de  fundación,  de  cuyo 
caso  trata  la  ley  18.  tít.  5.  part.  1. 

Supuestas  todas  estas  distinciones ,  los  hombres 
de  letras ,  y  de:  juicio  ,  instruidos  en  la  historia  del 
Reyno  de  Granada,  y  de  las  Indias,  harán,  la  debi- 
da aplicación  de  esta  doctrina,  considerando  qué  Si- 
llas antiguas  se  han  renovado,  y  á  expensas  de  quién, 
en  las  tierras  conquistadas ;  qué  Iglesias  se  han  recu- 
perado ;  qué  mezquitas  se  han  espiado  y  consagrado; 
quién  las  ha  dotado  ,  y  nuevamente  erigido  en  las 
tierras  conquistadas  ,  aplicándolas  rentas ;  y  qué  de- 
recho han  podido  añadir  las  Bulas  Apostólicas  al  Pa- 
tronazgo adquirido ,  ó  por  los  títulos  canónicos  re- 
gulares ,  ó  por  el  extraordinario  de  Conquista. 
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OBSERVACIÓN    XIII.a 

Deban  también  en  lo  futuro  continuar  la  expedición 
de  sus  respectivas  Bulas  en  Roma  en  el  mismo  modo  y  for- 
ma practicada  hasta  aquí,  sin  innovación  alguna.  Esta 
convención  no  impide  que  en  la  reforma  que  justamen- 
te se  espera  ,  se  tengan  presentes  aquellas  sentidas 
expresiones  de  Alvaro  Pelagio ,  lib.  2.  de  Planeta 
Ecclesia,  art.  1 5.  foh  118.  á  que  puede  añadirse  el 
auto  4.  §.  9  ,  y  los  siguientes  del  tít.  1.  lib.  4. 

OBSERVACIÓN   XIV.a 

•  '  !  Reserva  á  su  privativa  libre  colación  á  sus  succeso- 
res  \  f  ásla.  Sede  Apostólica  perpetuamente  cincuenta  y  dos 
Beneficios.  Por  la  colación  de  estos  cincuenta  y  dos 
Beneficios  que  nuestro  Santísimo  Padre  reserva  á  sí, 
y  á  sus  succesores ,  y  á  la  Sede  Apostólica  perpe^ 
tuamente  ,  los  quales  Beneficios  no  son  los  de  mayor 
utilidad  ;  conviene  el  que  el  Rey  de  España  ,  y  sus 
succesores  provean  sin  controversia  mas  de  doce  mil; 
y  así  la  ventaja  de  España  es  manifiesta  en  esta  con* 
vención. 

OBSERVACIÓN   XV.» 

Premiar  á  los  Eclesiásticos  Españoles.  Es  muy  justd 
que  los  que  han  de  conseguir  los  Beneficios  y  Dig- 
nidades de  España  ,  sean  Españoles ;  y  esta  limita- 
ción excluye  á  los  Extrangeros  ,  y  con  mucha  razón; 
porque  lo  contrario  es  quitar  á  los  naturales  el  fru- 
to de  su  trabajo  ,  siendo  así  que  estos  son  los  que 
mantienen  la  sociedad  pública  ,  de  la  qual  son  parte; 
los  Eclesiásticos. 

Es- 


97 
Esto  es  lo   mismo    que   negar  el  agua  al  que 

tiene  una  fuente  en  su  campo.  /.  Possess.  6.  Cod. 
d¿  servit.  Es  muy  natural  que  cada  uno  estime  mas 
á  los  de  su  patria  ,  y  así  los  Beneficiados  Extrange- 
ros  extraen  las  utilidades  de  los  Beneficios  para  re- 
partirlas entre  los  suyos.  Fuera  de  esto ,  están  me- 
nos instruidos  en  las  cosas  de  la  Nación  ,  que  no 
les  es  natural  ,  y  así  no  pueden  enseñar  también  co- 
mo los  Patricios.  Por  eso  contó  Dios  entre  los  gran- 
des castigos  el  ensalzamiento  de  los  Extrangeros. 
Deuter.  c.  '28.  vers,  43.  á  que  puede  añadirse  el 
cap.  5.  de  Jerem.  vers.  5.  y  el  cap.  Quoniam  14.  de. 
Officio  jud*  ordin.  Fuera  de  que  se  retraen  mucho  de 
dar  algo  á  las  Iglesias  los  naturales  que  ven  distri- 
buido entre  los  extrangeros  lo  que  ellos  ó  sus  ante- 
cesores ,  ú  otros  dexaron  para  sus  patricios  ó  nacio- 
nales ;  y  es  ciertamente  afrenta  de  una  Monarquía, 
especialmente  tan  grande  y  dilatada  como  la  de  Es- 
paña, que  fuera  de  ella  se  busquen  y  prefieran  los 
hombres  beneméritos  ,  y  quanto  peor  es  esto  quan- 
do  no  lo  son. 

Por  estas  y  otras  justísimas  causas  han  procura- 
do tanto  los  Reyes  de  España  excluir  de  los  Benefi- 
cios y  Dignidades  a  los  Extrangeros. 

El  Rey  Don  Enrique  II.  en  la  era  141  5  ,  año 
de  1376  ,  revocó  en  Burgos  las  cartas  de  naturaleza 
para  los  Extrangeros ,  según  consta  de  la  ley  14.  tit. 
3.  lib.  1.  de  la  nueva  Recopilación.  Y  el  Papa  Ur- 
bano VI.  que  empezó  á  serlo  en  el  año  de  1377, 
dixo  ,  que  era  su  voluntad  dar  las  Dignidades  y  Be- 
neficios de  qualquier  Reynos  a  los  naturales  de  la 
tierra  ,y  noá  otros  Extrangeros  algunos  ,  como  lo 
refiere  Don  Pedro  López  de  Ayala  en  la  Crónica 
del  Rey  Don  Enrique  II.  año  12  ,  cap.  ó,  ¡ 
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EIRey  Don  Juan  el  I.  estableció  lo  mismo  en 

Burgos  ,  según  la  dicha  ley  14.  tit.  3.  lib.  1.  de  la 
nueva  Recopilación. 

El  Doctor  Don  Pedro  Fernandez  del  Pulgar ,  en 
.su  Historia  secular  y  eclesiástica  de  la  Ciudad  de  Pa- 
tencia ,  lib.  3> vp&g.  369  ,  publicó  lo  que  mandó  ei 
Rey  Don  Juan  el  I.  en  el  año  1388  ,  en  su  Orde- 
namiento Real  ,   sobre  esta  misma  exclusión  de  los 
-extranjeros  ,  y  los  fundamentos  que  tuvo  para  or- 
denarlo en  las  Cortes  de  Castilla. 

Pero  ningún  Rey  tomó  esto  tan   fuertemente 
como  el  Rey  Don  Enrique  III.  porque  dexando  apar- 
'•.  te  lo  que  estableció  en  las  Cortes  de  Guadalaxara 
año  de   13.90  ,   que  se  puede  leer  en  la  Historia  de 
España  del  Padre  Juan  de  Mariana,  lib.  18.  cap.  13, 
es  muy  notable  lo  que  refiere  sobre  este  asunto  la 
Crónica  manuscrita  de  Don  Pedro  López  de  Ayala 
del  Rey  Don  Enrique  III.  cap.  16  ,  la  historia  del 
mismo  Rey  del  Maestro  Gil  González  Dávila  cap.  38, 
la  historia  que  escribió  el  Doctor  Eugenio  Narbona 
de  Don  Pedro  Tenorio,  Arzobispo  de  Toledo,  lib.  1. 
.cap.  18.  La  de  Segovia  del  Licenciado  Colmenares, 
cap.  ,3,7.   §.   9  ,    la  del  Padre  Juan  de    Mariana, 
lib.   19.  cap.  1,  la  de  Don  Juan  de  Ferreras  año 
de  1393  ,  y  sobre  todo  ,  la  rigurosísima  pragmática 
del  mismo  Rey  impresa  á  la  letra,  y  dignísima  de  leer- 
se en  la  Recopilación  de  las  Ordenanzas  de  la  Real 
..Audiencia   y  Cnancillería   de    Valladolid  ,   lib.    5. 
tit.  17.  fol.  176,  y  los  siguientes:  á  que  debe  aña- 
.  dirse  la  ley  que  el  mismo  Rey  hizo  en  Tordesillas 
año  1 40 1  ,  renovando  la  de  sus  antecesores  ,  según 
consta  de  la  citada  ley  14.  tit.  3.  lib.  r.  de  la  nuer 
va  Recopilación  ,  sobre  que  puede  verse  á  Narbo^- 
na  en  la  vida  del  Arzobispo  Don  Pedro  Tenorio, 

pro- 
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promovedor  de  estos  derechos  ,  lib.  i.  cap.   18. 

Gerónimo  Zurita,  en  el  lib.  20  de  los  A  nales  de 
Aragón,  cap. 31.  hablando  de  Sixto  IV.  que  favore- 
cía á  los  Extrangeros  ,  dice  así  :  ^También  informa- 
rban  al  Papa  ,  que  los  Procuradores  de  las  Ciuda^ 
v>des  y  Villas  de  los  Reynos  de  Castilla  y  León  ,  le 
rdaban  grandes  quejas  de  agravios  que  recibían  por 
rlas  Dignidades  y  Beneficios  que  se  daban  á  los  Ex- 
ntrangeros  ,  y  no  nacidos  en  ellos ,  en  gran  detri- 
■«mentó  de  las  Iglesias ,  y  del  servicio  de  Dios  ,  y 
vcontra  los  privilegios  y  leyes ,  y  ordenanzas  y  cos- 
tumbres antiguas  de  ellos  ,  que  el  Rey  había  jura* 
rdo  y  prometido  de  guardar." 

En  las  Cortes  de  Maella  del  año  1423  ,  dispu- 
so la  Rey  na  Doña  María  ,  muger  del  Rey  Don 
Alonso  V.  de  Aragón  ,  y  su  Lugar-Teniente  ge- 
neral :  que  no  puedan  tener  las  Prelacias  de  Ara- 
gón los  que  no  sean  naturales  de  los  Reynos  y  tier- 
ras de  su  Magestad  ,  según  el  Arcediano  Dormer 
en  los  Anales  de  la  Corona  de  Aragón  ,  cap.  55. 
pag.  480. 

Hicieron  la  misma  exclusión  de  ios  Extrangeros, 
él  Rey  Don  Enrique  TV.  en  Santa  María  de  Nie- 
va ,  año  1473  >  e^  ^ey  -^on  Fernando  el  Católico 
en  Madrigal  año  1476,  petición  11.  y  en  Toledo 
año  1480 ,  ley  68.  y  todo  esto  consta  de  la  alegada 
ley  14.  tit.  3.  lib.  1.  de  la  nueva  Recopilación. 
A  que  puede  añadirse  lo  que  escribió  Hernando  del 
Pulgar  ,  en  la  Crónica  de  los  Reyes  Católicos  Don 
Hernando  y  Doña  Isabel  ,  tratando  de  las  cosas  del 
año  1482,  en  el  cap.  122,.  de  la  á,.a  parte. 

La  Reyna  Doña  Isabel  ,  de  feliz  memoria  ,  or- 
denó que  se  mantuviese  este  derecho  ,  en  el  testa- 
mento que  hizo  dia  11  de  Octubre  del  año  de  1504, 
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como  se  vé  en  los  discursos  varios  de  historia  del 
Arcediano  Dormer  ,  pag  343. 

En  las  Cortes  de  laCoruña,  celebradas  año  1  520, 
se  leen  muchas  peticiones  y  resoluciones  Reales ,  en- 
derezadas á  la  exclusión  de  los  Extrangeros  ,  como 
son  las  siguientes: 

Id.  Suplicamos  á  V.  M.  que  no  mande  dar  ,  ni 
dé  caitas  de  naturaleza  ,  y  si  algunas  ha  dado  ,  las 
revoque  conforme  á  las  leyes  de  estos  Reynos  ,  que 
en  las  Cortes  de  Valladolid  nos  juró  y  prometió. 

A  esto  vos  respondo  que  cerca  de  ello  se  guar- 
dará lo  que  tengo  prometido. 

ítem  ,  suplican  á  V.  M.  mande  ,  que  los  Extran- 
geros y  naturales  que  tienen  Iglesias  en  estos  Reynos, 
V.  M.  los  mande  residir  en  ellos  ,  porque  el  Reyno 
estará  mas  acompañado  ,  y  nuestro  Señor  y  V.  M* 
mas  servido  -y  y  mande  ,  que  conforme  á  las  leyes  de 
estos  Reynos ,  provean  las  dignidades  ,  é  Canongías, 
é  Beneficios  ,  á  naturales ,  y  no  extrangeros. 

A  esto  vos  respondo  T  que  Yo  les  escribiré  que 
vengan  residir  á  ellas  ,  y  á  lo  demás  en  este  capí- 
tulo ,  queda  ya  suso  respondido. 

Id.  suplican  á  V.  M.  sepa  ,  que  en  Roma  el 
Papa  agrega  á  Obispos  de  Reynos  extrangeros  ,  que 
son  de  poca  renta  ,  Beneficios  de  Castilla  ,  é  porque 
esto  es  grande  daño  del  Reyno  ,  se  suplique  á  su 
Santidad  no  lo  haga. 

A  esto  vos  respondo  ,  que  se  escriba  sobre  ello 
á  nuestro  muy  Santo  Padre ,  para  que  mande  que 
no  se  haga  ,  pues  es  tanto  perjuicio  de  nuestros 
Reynos  ,  y  de  las  Iglesias  y  personas  eclesiásticas 
de  ellos. 

Id.  suplican  á  V.  ]VL  no  permita  ni  consienta,  que 
se  dé  á  Extrangero  ninguna  pensión  ,  en  ningún  oficio, 
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ni  Beneficio,  ni  Encomienda  de  ninguna  de  las  Orde- 
nes, porque  si  esto  se  permitiese',  tanto  daño  y  per- 
juicio sería,  como  si  proveyesen  los  Oficios,  y  Bene- 
ficios á  Extrangeros 

A  esto  vos  respondo  :  Yo  guardaré ,  y  cumpliré* 
y  mandaré  guardar  y  cumplir  lo  que  en  esto  tengo 
ofrecido  ,  y  prometido.  Vese  la  gran  diligencia  que 
ponian  en  la  exclusión  de  los  Extrangeros  ,  y  con- 
forme ella  el  Emperador  y  Rey  Don  Carlos  V  ,  y  la 
Reyna  Doña  Juana  en  las  Cortes  de  Toledo  del  año 
de  1525  ,  petición  4.  mandaron  que  no  se  den  car- 
tas de  naturaleza  á  los  Extrangeros  para  tener  Bene- 
ficios ,  y  confirmaron  la  ley  del  Rey  Don  Enrique 
hecha  en  Nieva  ,  según  consta  de  la  ley  15.  tit.  3* 
lib.  1.  de  la  nueva  Recopilación. 

El  mismo  Emperador  mandó  expedir  en  Toledo 
dia  26  de  Enero  del  año  1  526  una  Pragmática  para 
que  esta  exclusión  de  Extrangeros  se  guardase  en  Ara- 
gón ,  Valencia  ,  Cataluña  ,  Mallorca  ,  Cerdeña,  y 
los  Condados  de  Rosellon ,  y  Cerdania  ,  con  varias 
providencias  ,  y  penas  para  su  observancia  ,  como 
lo  refiere  el  Arcediano  Dormer  en  los  Anales  de  la 
Corona  de  Aragón  cap.  5$. 

Confirmó  lo  mismo  en  las  Cortes  dé  Monzón 
del  año  de  1528,  según  el  mismo  Dormer  cap.  41* 
de  los  citados  Anales. 

El  mismo  Emperador  ,  y  Rey  Don  Carlos  man- 
dó publicar  en  Madrid  año  de  1  543  una  Pragmática 
contra  los  Extrangeros  ,  para  que  no  tuviesen  Bene- 
ficios ,  como  se  puede  ver  en  la  ley  25.  tit.  3.  lib.i* 
de  la  nueva  Recopilación. 

El  Príncipe  Don  Felipe  hallándose  en  Vállado- 
lid  dia  2.0  del  mes  de  Agosto  de  1  548  ,  ordenó  lo 
siguiente;  A  los  Presidentes  i  y  Oidores  de  las  Au- 
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diencia  ,  y  Cnancillería  del  Emperador  y  Rey  Car- 
los V.  Quando  se  quejaren  que  algún  Extran- 
gero  de  estos  Reynos  ,  ó  natural  por  derecho  de  Ex- 
trangero  ha  impetrado  algún  Beneficio  ó  Dignidad, 
ó  que  tiene  pensión  ,  se  dará  provisión  para  las  Jus- 
ticias ,  que  constando  que  algún  Extrangero,  ó  otro 
por  derecho  de  extrangero  ha  impetrado  algunas  Bu- 
las, que  suplicándose  de  ellas  para  ante  su  Santidad, 
et  haciéndose  sobre  ello  los  autos  et  diligencias  ne- 
cesarias no  consientan  usar  de  ellas  ,  ni  que  por  vir- 
tud de  ellas  se  tome  posesión  alguna  ,  ni  se  hagan 
autos  algunos,  et  lo  envíen  originalmente,  para  que  si 
fueren  tales  se  cumplan  ,  et  sino  se  informe  á  su  San* 
tidad,  para  que  informado  lo  mande  proveer.  Véan- 
se las  Ordenanzas  de  Valladolid  lib.  5.  de  lo  extra- 
vagante, tit.  8.  fol.  177.  pag,  2. 

El  mismo  Rey  Don  Felipe  en  el  año  de  1 560, 
en  las  Cortes  de  Toledo  ,  pet.  24.  renovó  la  prohi* 
bicion  de  lascarías  de  naturaleza,  dadas  á  los  Extrange- 
jros ,  ley  15.  tit.  3.  lib.  7.  de  la  nueva  Recopilación. 

Los  Padres  del  Concilio  de  Trento  propusieron 
que  todos  los  Beneficios  eclesiásticos  de  qualquief 
Diócesi ,  solo  se  confiriesen  á  los  Diocesanos  ,  según 
lo  refiere  el  Maestro  Fr.  Domingo  de  Soto ,  lib.  3. 
de  ¿Justicia  &  jure,  quasU  6,  art.  2.  y  en  lo  que  toca 
á  los  Párrocos  ,  son  muy  notables  aquellas  palabras 
del  Concilio  de  Trento,  Ses.  24.  de  Reformen,  cap,  i£. 
Peculiaremque  Panchum  asslgnanty  Episcopio  qui  eas  (  Pa- 
rochias)  agnosure  vakaU  ^  Y  quién  tiene  mejor  este 
conocimiento  que  los  del  propio  Pais? 

Luego  después  el  Rey  pon  Felipe  II.  en  1565, 
declaró  los  que  debían  decirse  naturales  de  estos  Rey- 
nos  para  poder  obtener  Beneficio  eclesiástico  en  ellos, 
tey  19.  tit.  3.  lib.  i*  de  la  nueva  Recopilación. 
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El  Rey  Don  Felipe  IV.  en  Madrid  ,  en  los  ca- 
pítulos de  reformación  de  la  Pragmática  del  año  de 
1633,  dexó  en  su  fuerza  y  vigor  todas  estas  leyes 
pertenecientes  á  los  Beneficios  eclesiásticos  ,  ley  16. 
tit.  4.  lib.  2.  déla  nueva  Recopilación  ;  y  en  el  año 
de  1626  ,  hizo  una  Pragmática  para  que  no  se  den 
naturalezas  á  Extrangeros  para  obtener  renta  eclesiás- 
tica ,  la  qual  Pragmática  se  halla  impresa  entre  los 
papeles  importantes  del  Estado  Eclesiástico  ,  publi- 
cados en  Madrid  año  de  1635  ,  en  folio ,  titulo  de 
Pensiones  y  Beneficios. 

El  mismo  Rey  en  las  Cortes  de  Madrid  del  año 
de  1632  ,  prohibió  las  concesiones  de  las  naturalezas 
á  los  Extrangeros  ,  y  á  sus  Ministros  de  Justicia  la 
facultad  de  consultar  sobre  ellas  ,  y  á  sus  Reynos  ei 
prestar  consentimiento  para  ello,  ley  36.  tit.  3.  lib.i. 
de  la  nueva  Recopilación. 

Por  último  ahora  por  beneficio  de  nuestro  San- 
tísimo Padre ,  y  del  Rey  nuestro  Señor,  vemos  con- 
cordado lo  que  no  solamente  deseaba  el  Doctor  Pe- 
dro Salazar  de  Mendoza  lib.  1.  cap.  58.  §.  1. 
y  otros  muchos  escritores,  sino  también  lo  que  in- 
útilmente mandaron  tantos  Reyes  a  petición  de  todos 
los  Españoles  juntos  en  Cortes  ,  tantas  y  tan  repe- 
tidas veces. 

OBSERVACIÓN  XVI.a 

Que  por  providencia ,  é  integridad  de  costumbres ,  ó 
por  insigne  Literatura  ,  6  por  servicios  hechos  a  la  Santa 
Sede  se  hicieren  beneméritos.  Esto  es  lo  mismo  que  de- 
cir, que  eligiendo  el  sumo  Pontífice  los  beneméritos, 
no  se  dará  lugar  en  adelante  á  que  los  que  consumie- 
ren su  hacienda  en  las  pretensiones ,  ó  emplearen 
mucho  tiempo  en  ellas ,  hallen  después  Teología  mo- 
ral 
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ral  pata  la  recompensa  en  los  bienes  de  los   pobres;' 
ni  á  que  los  indignamente  provistos  permitan  que  se 
graven  los  Beneficios ,  por  ser  este  el  medio  de  lo- 
grarlos ,  ni  á  que  los  Beneficiados  en  Roma   vengan 
adeudados  ,  y  no    puedan  hacer   limosnas  ,  ni  a  la 
justa  queja  de  que  solían  venir  con  Beneficios  los  que 
ni  eran  buenos  para  Predicadores  ,  ni  Confesores ,  ni 
Doctores  ,  ó  Doctrineros  ,  y  solamente  servían  pa- 
ra perturbar  los  Cabildos  eclesiásticos  ,  por  ser  gen- 
te de  ninguna  virtud  ,    de  pocas  letras  ,  y  dada  á  la 
negociación.  Siendo,  pues,  pocos  los  Beneficios    que 
los  sumos  Pontífices  habrán  de  proveer  ,  podrán  in- 
formarse bien  de  los  que  deben  obtenerlos ,  y  hacer 
elecciones  conformes  á  su  buen  zelo  ;   porque  de  es- 
ta suerte  ,   aunque  la  intención  fuese  muy  sana  ,  con 
dificultad  podría  ser  acertada  la  execucion,  si  se  atien- 
de al  número  ,  y  á  la  calidad  de   pretendientes  que 
en  todos  tiempos  ha  habido  en  Roma  ,    donde  apli- 
cándose tantos  al  obsequio  de  los  qu«  podian  favo- 
recerles ,  como   anzuelo   para  pescar  ,  muchísimos 
(sin  merecerlo)  lograban  su  deseo  ,    como  lo  dixo 
aquel  insigne  Obispo  de  Avila  Don  Diego  de  Ala- 
va  y  Esquivel  ,  en  su  docto  libro  de  Conáliu  univzr- 
salibus  ;  y  para  que  no  se  diga  que  estos  son  cuentos 
viejos ,  atestigua  que  lo  mismo  ha  sucedido  en  nues- 
tro tiempo  á  aquel  gravísimo  Censor  de  la  República 
Literaria  Don  Manuel  Martin  ,  Dean  de  Alicante^ 
lib,  7.  ep.  16.  escribiendo  á  Don  Antonio  Carrillo, 
después  Dean  de  Segovia,  En  adelante  ,  pues  ,  to- 
dos los  indignos  tendrán  cerrada  en  Roma  la  puerta 
de  los  Beneficios  ,  y  si  algunos  de  ellos  los  obtuvie- 
ren ,  el  Doctor  Palacios-Rubios  dice  lo  que  en  Es- 
paña debe  hacerse  para  remediarlo,  en  el  lib.  de  Be- 
neficiis  in  Curio,  vacantibus  §.6. 
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OBSERVACIÓN  XVII/ 

Aun  por  resulta  Real.  Los  Reyes  de  España  están 
en  la  posesión  inmemorial  de  proveer  todos  los  Be- 
neficios de  qualquier  calidad  que  sean  ,  los  quales 
vaquen  por  la  adquisición  de  alguno  que  sea  de  su 
Patronazgo  Real  ,  y  para  el  efecto  de  esta  presen- 
tación, la  Real  Cámara  en  el  dia  8  de  Marzo  del 
año  de  1690 ,  mandó  á  los  nuevamente  provistos  lo 
que  se  lee  en  el  auto  12,.  tit.  6.  lib.  1.  de  la  nueva  Re- 
copilación ,  si  bien  algo  se  modificó  en  el  auto  si- 
guiente, fecho  dia  24  de  Abril  del  mismo  año.  A  es- 
te derecho  ,  que  se  llama  de  resulta ,  porque  proviene 
de  la  Provisión  Real  ,  pertenecen  todas  las  provi- 
siones de  los  Beneficios  ,  y  demás  Prebendas  ecle- 
siásticas compatibles  ,  é  incompatibles  ,  según 
el  auto  18.  tit.  6.  lib.  i.  Y  hay  resultas  de  re- 
sultas sin  limitación  en  el  número  de  ellas,  y  este  de- 
recho procede  de  costumbre  que  se  dice  inmemorial 
en  la  remisión  13.  del  lib.  1.  tit.  ó.  de  la  nueva  Re- 
copilación ,  impresa  año  1640.  Por  dicha  Provisión 
con  mucha  razón  están  exceptuadas  las  vacantes  que 
son  de  Patronazgo  de  Legos  ,  y  ios  Canonicatos 
Doctorales,  Magistrales,  Lectorales,  y  Penitenciales, 
por  ser  de  Concurso  ,  y  los  Beneficios  Patrimoniales, 
según  la  citada  remisión  13. 

Se  exceptúan  los  Beneficios  de  Patronazgo  de 
Legos  ,  porque  estos  obtienen  el  derecho  de  presen- 
tar por  justos  títulos  Canónicos  ,  y  no  deben  ser 
perjudicados  en  él,  para  que  su  devoción  no  se  retrai- 
ga de  semejantes  fundaciones. 

Asimismo  pide    la  buena  disciplina  eclesiástica 

que  los  Beneficios  de  Concurso  ,  como  son  los  Ca- 
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nonicatos  referidos  ,  sean  exceptuados  ,  porque  es- 
tán destinados,  lo*  que  los  tienen  ,  para  la  enseñanza 
pública  ,  y  buena  dirección  de  las  almas  -y  y  por  eso 
deben  darse  por  Concurso -a  las  personas  mas  dignas. 
También  están  exceptuados  los  Beneficios  Patrimo- 
niales que  están  como  secularizados. 

Antes  de  este  Concordato  se  disputaba  sobre  la 
antigüedad  de  las    rentas.  Nuestro  Santísimo  Padre 
en  su  erudita  disertación  n.  23.  habiendo  citado  el 
lib.  1.  de  la  Recopilación,  tit.  6.  ley  1.  que  fué  pro- 
mulgada en  1565,  congeturó  que  cerca  de  aquellos 
tiempos  tuvo  principio  este  derecho  de  los  Reyes  de 
España,  Tengo  por  cierto  que  su  Beatitud  fundó  su 
parecer  en  lo  que  se  lee  en  el  auto  18.  tit.  6.  lib.  1. 
de  la  nueva  Recopilación,  que  en  la  Secretaría  de  la 
Cámara  se  reconociéronlos  exemplares  de  las  resultas 
del  Reynado  del  Señor  Felipe  II.  que  era  hasta  donT 
de  alcanzaban  los  papeles  mas  antiguos  de  ella  ;   pe- 
ro es  muy  digno  de  considerarse,  que  el  origen  de  las 
resultas  Reales  no  debe  buscarse  en  los  papeles  de  la 
Secretaría  de  la  Cámara  ,  que  no  suben   mas  arriba 
del  Reynado  de  Felipe  II.  y  quizá  no  pasaban  enton- 
ces del  año  de  1 588,  en  quela  Cámara  recibió  la  ins- 
trucción para  su  jurisdicción,  según  consta  del  auto  4. 
tit.  6.   lib.  1.  sino  que  deben  buscarse  en  el  Archivo 
de  Simancas.  Y  mientras  no  se  descubra  ,  y  aparez- 
ca el  origen  de  este  derecho,  nos  basta  saber  ,  que  en 
el  año  de   1640  ,   ya  se  tenia  por  inmemorial.  AI 
contrario  el  derecho  de  las  resultas  Pontificias ,  pa- 
rece cierto  que  no  tenia  lugar  en  tiempo  del  Conci- 
lio Lateranense  celebrado  en  el  año  de  1179  ,  según 
consta  del  cap.  3.  del  dicho  Concilio  ,  trasladado  al 
cuerpo  de  las  Decretales,  de  donde  consta  que  los  Pa- 
tronos eran  los  que  proveían  las  resultas.  También 
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sabemos  que  Benedicto XII.  succesor  de  Juan  XXII. 
autor  de  las  reglas  de  Cancelaría  ,  inventadas  pa- 
ra instrucción  de  los  Expedicioneros  ,  y  formulistas 
en  el  año  de  1335»  que  fué  el  primero  de  su  Ponti- 
ficado en  la  extravagante  común  ad  régimen  tit»  2* 
lib.  3.  reservó  á  la  Sede  Apostólica  las  Provisiones 
de  los  Beneficios  vacantes  por  la  promoción  á  otros, 
Pero  esto  ni  pudo  perjudicar  á  los  que  canónicamen- 
te tenían  el  derecho  de  presentación  ,  ni  al  uso  y 
-estilo  de  las  resultas,  si  estaba  ya  introducido  en;Bs,T 
paña  ,  y  si  todavía  no  estaba  introducido  ,  tampo- 
co podía  impedir  que  en  adelante  se  introduxese.  Y 
qualquiera  que  sea  el  origen  de  esta  costumbre  mas. 
ó  menos  antigua ,  de  ella  ha  dimanado  que  los  nom- 
brados por  el  Rey  para  los  Beneficios  de  su  .Patro- 
nazgo renuncien  los  que  han  de  vacar  por  su  promo- 
ción en  favor  de  las  personas  que  el  Rey  nombra  y 
señala  '■,  de  modo  que  no  se  admitan  las  colaciones 
hechas  en  otros  ,  ni  tampoco  los  promovidos  pue- 
den hacer  renuncia  en  favor  de  otros  que  no  sean 
los  mismos  que  el  Rey  ha  nombrado. 

Si  en  tiempo  ,  pues  ,  venidero  hiciere  el  Rey 
de  España  alguna  promoción  en  persona  que  tu- 
viere algún  Beneficio  de  los  52,  que  el  Santísimo 
Padre  Benedicto  XIV.  ha  reservado  para  sí  ,  y  sus 
succesores  ,  la  resulta  del  tal  Beneficio  pertenecerá 
al  Sumo  Pontífice  ,  y  de  esta  excepción  coartada  á 
estos  52,  Beneficios  exceptuados,  se  infiere  que  las  re- 
sultas de  los  otros  Beneficios  que  no  fueren  de  los 
52  expresados  en  este  Concordato' ,  pertenecerán 
como  antes  al  Rey  de  España  :  porque  sobre  esto 
no  hay  derogación  alguna,  y  no  habiéndola  ,  permane. 
ce  el  derecho  antiguo,  quedando  este  nuevamente  con- 
firmado por  nuestro  Santísimo  Padre  Benedicto  XIV. 
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OBSERVACIÓN  XVIII.* 

Sin  oposición  alguna  de  pensión,  Juan  D*  Abe* 
Zan  ,  dignísimo  discípulo  del  sutilísimo  Juan  Costat 
escribió  un  tratado  sobre  esta  materia  ,  tan  docto, 
que  ha  merecido  que  Gerardo  Meermam  ,  Síndico 
de  Roterdam  ,  bien  conocido  en  la  República  lite- 
raria por  su  gran  ingenio,  estupenda  lectura  ^  y  apli- 
cación infatigable  á  promover  las  letras,  le  hay  a  dado 
lugar  en  el  tomo  4.0  de  su  preciosísimo  Tesoro  del 
Derecho  civil  y  canónico.  Este  erudito  Canonista  es 
de  parecer  que  las  pensiones  tienen  su  origen  en  el 
mal  entendido,  y  peor  estendido  capítulo  5¿  essent  2,1. 
de  Prab.  &  Dignit.Vzto  realmente  su  introducción  fué 
tan  justa,  como  iniqua  su  extensión  y  abuso  ,  como 
lo  ha  probado  el  doctísimo  Zegero  Bernardo  Van- 
Espen  Juris  ecclesiastici  universi  pan.  2..  tit.  28.  cap.  i¿ 
é?  seqq.  y  en  su  especial  tratado  de  pensionibus  ,  debe 
suponerse  entre  todas  cosas  lo  que  dice  la  remisión 
12,.  del  tit.  6.  lib.  1.  de  la  nueva  Recopilación,  im- 
presa año  1604  ,  que  están  en  posesión  los  Reyes  de 
Castilla  de  inmemorial  tiempo  á  esta  parte  de  car- 
gar pensiones  sobre  los  Arzobispados  ,  y  Obispados 
de  estos  Reynos  ,  hasta  en  la  tercera  parte  del  va- 
lor de  la  renta,  y  por  el  año  de  611  se  tomó  acuer- 
do que  fuese  hasta  en  la  quarta  del  valor  de  cada 
Iglesia  ,  descontando  el  subsidio  ,  y  excusado ,  cos- 
tas de  administración  ,  cobranza  ,  y  venta  de  pan,  y 
en  quanto  á  si  ha  de  ser  tercia ,  ó  quarta  parte  ,  no 
se  observa  á  punto  fixo,  pues  depende  de  la  voluntad 
de  su  Magestad,  según  las  circunstancias  del  tiempo, 
y  calidad  del  Obispado. 

Esto  supuesto,  apuntaremos  solamente  la  grande 
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Utilidad  de  lo  que  sobre  las  pensiones  se  ha  concor- 
dado ,  la  qual  se  conocerá  muy  bien  si  se  considera 
quan  odiosas  han  sido  las  pensiones  ,  por  sus  gra- 
vísimos perjuicios  ,  los  quales  representó  muy  bien 
el  Concilio  Romano  celebrado  por  orden  de  Paulo 
III.  en  el  año  de  i  538 ,  á  fin  de  enmendar  la  Iglesia, 
en  cuyo  Concilio  intervinieron  los  Prelados  que  es* 
cogió  el  Papa,  es  á  saber,  los  Cardenales  Gaspar  Con- 
tareno  ,  Juan  Pedro  Teatino  ,  Jacobo  Sadoleto, 
Reginaldo  Polo  ,  Federico  Arzobispo  Salernitano, 
Gerónimo  Arzobispo  de  Brindis ,  Juan  Matheo  Obis- 
po de  Verona  ,  Gregorio  Abad  de  San  Jorge  ,  Ve- 
neciano, y  Fr.  Thomás  ,  Maestro  del  sacro  Palacio. 
"Este  Concilio,  de  que  los  eruditos  hacen  mucho  apre- 
cio ,  se  halla  al  fin  de  la  impresión  de  la  Suma  de  los 
Concilios  de  Fr.  Bartholomé  Carranza  de  Miranda, 
después  Arzobispo  de  Toledo  ,  impresa  en 'Salaman- 
ca por  Andrés  de  Portonáiiis  ,  año  de  1551  ,  en 
quarto ,  y  malamente  se  omitió  en  su  reimpresión. 
Es  también  muy  digno  de  leerse  lo  que  contra  las 
pensiones  ,  especialmente  las  que  se  daban  en  Roma, 
escribió  aquel  zelosísimo  Obispo  de  Avila  Don  Die- 
go de  Alaba  y  Esquivel  ,  en  su  útilísimo  libro  de 
Conciliis  Universañbüs,  2..  pan.  §.  ai.  y  los  que  cuida- 
dosamente han  estudiado  la  Historia  Eclesiástica  sa- 
ben muy  bien  lo  que  sucedió  en  el  Concilio  de  Tren- 
to  ,  quando  se  trató  de  escribirla  g.  24.  de  refor- 
matiom  cap.  13.  donde  parece  que  en  algunos  casos 
se  dá  á  entender  que  se  toleraban  las  pensiones  ,  de- 
biendo advertirse  que  el  Concilio  habla  de  los  casos 
de  manifiesta,  y  no  dudable  utilidad  ,  según  loable- 
mente se  empezaron  á  practicar  en  el  Concilio  Cal- 
cedonense  ,  y  por  eso  vemos  que  los  grandes  Pre- 
lados siempre  han  sido  contrarios   de  las  pensiones. 
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Y  dexando  aparte  muchos  exemplos  extrangeros,  pro- 
pondré únicamente  el  del  Cardenal  de  España  Don 
Pedro  González  de  Mendoza  ,  cuyo  Historiador  el 
Doctor  Don  Pedro  de  Salazar  y  Mendoza  en  su 
Crónica  lib.  2.  cap.  64.  §.  1.  escribió  así  ;  „  De 
»otra  cosa  es  muy  alabado  el  Cardenal ,  y  no  puedo 
rrdexar  de  decilla,  para  que  se  vea  el  grande  abuso,  y 
^corrección  de  estos  tiempos.  No  consintió  se  cargase 
^pensión  sobre  Beneficio  ,  Dignidad  ,  ni  Canonica- 
to, antes  renovó  una  constitución  de  la  Santa  Igle- 
nsia  de  Toledo  ,  que  se  había  ordenado  el  año  de 
^468,  á  4  dias  del  mes  de  Enero."  Este  diael  Dean,  y 
Cabildo  unánimes  y  conformes  acordaron  que  los  Ca- 
nónigos que  tuviesen  pensión  sobre  sus  Canonicatos, 
fuesen  habidos  ,  y  tenidos  por  Racioneros,  y  se  sen- 
tasen después  de  los  postreros,  y  antes  de  los  prime- 
ros Canónigos.  Que  en  las  procesiones  lleven  la  Cruz 
que  suele  llevar  el  Subdiácono.  Que  no  tuviesen 
voz  ,  ni  voto  en  Cabildo.  Que  no  digan  Misa  en  el 
Altar  de  Prima  ,  ni  el  Mayor  ,  si  no  fuese  poniénr 
doles  tabla  ó  Altar  portátil ,  como  á  Racionero. 
Que  lo  mismo  se  guardase  con  las  Dignidades  que 
tuviesen  la  pensión  sobre  el  Canonicato  ,  excepto 
que  no  llevasen  la  Cruz.  Aprobólo,  y  confirmólo 
el  Arzobispo  Don  Alonso  Carrillo  de  Acuna  ,  en 
Arévaio  á  24  dias  de  dicho  mes  de  Enero,  siendo 
testigo  ,  entre  otros,  dice  la  Escritura  ,  el  noble  Ca- 
ballero Gómez  Manrique  ,  su  Mayordomo  Mayor. 
Hoy  no  se  guarda  esta  constitución  ,  antes  anda  U 
cosa  tan  mudada, que  apenas  hay  Canonicato  que  no 
esté  cargado ,  y  muy  bien  cargado  de  pensión ;  de 
dos  mil  ducados  le  hay ,  otros  de  1800,  700 ,  y  500, 
y  el  mió  con  ser  Penitenciario  tiene  dos  de  á  100 
escudos  de  Cámara ,  que  le  cargó  mi  antecesor  inme- 
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diato ,  cosa  digna  de  mucho  remedio  ,  porque  de  es- 
ta manera  no  se  sirven  las  Prebendas  con  gusto ,  pa- 
dece la  Iglesia  ,  y  andan  desautorizados  los  Preben- 
dados ,  y  no  con  la  decencia  que  conviene  y  y  es- 
tán obligados» 

Pero  si  bien  pudieran  bastar  los  testimonios  an- 
tecedentes contra  las  pensiones ,  seame  licito  acor- 
dar las  quejas  de  las  Cortes  generales  del  año  de  1632, 
representadas  al  Rey  Don  Felipe  IV.  y  por  su  me- 
dio al  Sumo  Pontífice  Urbano  VIII.  No  admite  el 
Derecho  natural  ,  que  sigan  al  uno  las  cargas  ,  y  al 
otro  los  provechos.  Por  Sociedad  Leonina  ,  se  repu- 
ta la  que  quiere  comunicar  las  ganancias  sin  partici- 
par en  la  pérdida  ;  y  estando  como  están  consigna- 
dos los  frutos  de  estos  Beneficios  en  satisfacción  ,  y 
para  ayuda  de  la  carga  que  reside  por  entero  en  los 
Curas  del  cuidado  y  gobierno  de  sus  feligreses ,  asis- 
tiendo á  su  consuelo  y  necesidad  ,  á  la  administración 
de  los  Sacramentos,  y  á  la  predicación  coa  la  puntua- 
lidad y  vigilancia  que  debe  un  buen  Pastor  ,  tiene  no 
solo  desconveniencia  ,  sino  desigualdad  hacerle  tribu- 
tario de  sus  frutos  y  sudor,  dexándole  en  las  obligacio- 
nes á  vista  de  las  necesidades  de  sus  ovejas,  y  privados 
de  medios  con  que  socorrerlas.  Por  esta  razón  dixe- 
ron  muchos  autores  ,  que  la  pensión  quebranta  la 
igualdad  de  la  justicia  ,  porque  se  opone  a  la  justa 
compensación  que  tiene  el  premio  al  trabajo  ,  que  es 
odiosa  ,  y  debe  limitarse  ,  que  es  plaga  fea  ,  y  car- 
coma del  Beneficio,  que  es  especie  de  servidumbre, 
á  cuya  libertad  debe  favorecer  la  Iglesia  ,  porque  es 
dura  esclavitud  la  que  padece  un. Cara  de  sus  Pen- 
sionarios ,  pagando  cantidad  fixa  sobre  frutos  in- 
ciertos. ,  en  que  unas  veces  por  esterilidad,  otras  por 
falta  de  venta  ,  no  le  queda  congrua  ,  ni  aun  la  que 
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debiera  á  su  administrador  el  pensionario  ,  si  fue- 
ran suyos  por  entero  los  frutos.   De  donde  resulta 
continuo  desconsuelo  de  los  Curas  con  el  peso  que 
no  pueden  llevar  divertidos  de  su  principal  ministe- 
rio ,  y  sin  aliento  ni  substancia  para  llevarle,  siempre 
cxecutados  y  vejados  con  censuras  ,  é  imposibilita- 
dos de  salir  de  ellas  ,  de  atender  á  su  oficio  ,  y  al 
ornato  y  decencia  del  culto  divino  ,   á  que  debían 
servir  las  pensiones  con  que  se  resfria  la  caridad  y  la 
devoción  ,  y  es  grande  la  indecencia  con  que  se  sir- 
ven las  iglesias  que  padecen   esta  contribución  ;   y 
no  es  menor  el  perjuicio  que   se  causa  al   derecho 
y  conveniencia  de  los  Parroquianos  por  el  interés  que 
se  les  sigue  en  lo  espiritual  y  temporal  de  tener  buen 
Pastor  ,  que  con  su  doctrina  les  predique  y  enseñe, 
con  su  exemplar  vida  los  edifique  y  componga  ,  y 
con  el  residuo  de  lo  necesario  al  sustento  de  su  per- 
sona y  familia  los  socorra  en  sus  aprietos  ,  cumplien- 
do con  la  obligación   de  su  oficio  y  renta  ,  para  lo 
quai  conviene   que  los  Beneficios  sean  pingües  ,  y 
que  concurran   á  ellos  personas  doctas  y  virtuosas. 
Estas  son  las  voces  lastimosas  con   que  públicamen- 
te se  explicaba  y  lamentaba  el  Reyno  ,  quando  es- 
te  cáncer  de   tas  pensiones  no  habia  cundido  tanto 
como  en  nuestro  tiempo.  Ahora  ,  pues  ,  se  recono- 
cerá lo  mucho  que  España  debe  á  nuestro  Santísimo 
Padre  ,  y  á  nuestro  Rey  y  Señor  ,  y  ahora  también 
se   podrá  decir  ,  que  especialmente  en  lo  que  to- 
ca á  las  pensiones  concedidas  á  los  Extrangeros,  ten- 
drán su  fuerza  y  vigor  las  leyes  de  España  ,  tan  con- 
trarias á  ellas  corno  la  16.  18.  25.  (que  es  muy  no- 
table por  el  remedio  que  pone)  y  la  34.  tit.  3.  lib.  1. 
de  la  nueva  Recopilación  ,  á  que  puede  añadirse  ei 
auto  4.  g.  9.  y  10.  tit.  1.  lib.  4. 
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OBSERVACIÓN  XIX,8 

Sin  exacción  d¿  cédulas  bdncarias.  Es  muy  perspi- 
caz ,  sutil  y  penetrante  la  codicia  humana.  La  de 
los  Extrangeros  ansiosa  de  chupar  las  riquezas  de  los 
Beneficios  eclesiásticos  de  España,  se  introduxo  prime- 
ramente en  los  Obispados  y  Beneficios  de  las  iglesias 
de  esta  Corona  ,  y  se  puede  dudar  con  razón  quienes 
fueron  mas  culpables  ,  ó  los  Españoles  que  injusta- 
mente las  concedieron  ,  ó  los  Extrangeros  que  las 
recibieron  sin  haber  hecho  á  España  grandes  y  no- 
torios servicios.  Prohibidos  después  á  los  Extrange- 
ros los  Obispados  y  Beneficios  de  estas  Iglesias ,  in- 
troduxeron  el  abuso  de  las  pensiones ;  prohibidas  es- 
tas ,  inventaron  las  cédulas  bancarias  ,  que  también 
ha  prohibido  nuestro  Derecho  según  la  ley  34.  tit.  3. 
lib.  1.  de  la  nueva  Recopilación  ;  pero  en  vano  has- 
ta el  dia  de  hoy ,  porque  las  sutilezas  de  estas  cédu- 
las bancarias  ha  sido  extraña  ,  y  se  les  puede  apli- 
car lo  que  de  los  Beneficios  obtenidos  por  los  Ex- 
trangeros dixo  el  Rey  Don  Enrique  III.  y  se  lee  en 
las  Ordenanzas  de  Valladolid  folio  178  ,  que  los 
Extrangeros  han  titado  de  nos  y  de  nuestra'  tierra  lo 
nuestro  ,  y  llevado  sutilmente  ,  haciendo  de  nos  peor 
que  de  barbaros.  Pero  para  que  se  entiendan  mejor 
los  daños  que  causaban  estas  cédulas  barcarias  ,  de- 
be saberse,  que  la  Dataría  Romana  señalaba  un  Es- 
pañol que  por  ser  nacional  fuese  capaz  de  recibir 
pensión,  aunque  por  sí  fuese,  como  solia  ser,  un  hom- 
bre indigno  y  venal ,  y  este  comunmente  se  llamaba 
Testa  f¿rr¿a  ;  y  propiamente  era  un  Fiduciario  de  las 
Pensiones  ,  en  cuya  cabeza  se  hacian  las  re¿ervás  á 
ber eticio  de  las  perdonas  que  nomb¿aba  el  Papa  ,  y 
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que  propiamente  eran  los  Pensionistas  ;  y  asi  por 
muerte  natural  ,  y  civil  de  estos,  co  por  la  del  Tes- 
ta•'férrea  ,  cesaban  las  pensiones,  subrogando  la  Data- 
ría muy  de  ordinario  otra  á  quien  declaraba  que  trans- 
feria las  pensiones  reservadas  al  Testa  férrea  en  caso 
de  la  muerte  natural  ó  civil  de  este.  Solía  la  Pata- 
ría  reservar  estas  Pensiones  por  persona  nominada, 
y  no  acostumbraba  nombrarla  hasta  que  pagaba  el 
sexenio  ,  y  de  esta  suerte  el  provisto  que  había  he- 
cho el  depósito  ,  no  podia  tener  ni  aun  la  acción 
mas  remota  para  el  reintegro.  El  que  componíala 
casación  con  la  Dataría  ,  perdonaba  un  año  de  sexe- 
nio, para  que  renunciase  todas  las  acciones  ,  y  die- 
"  se'  los  cinco  desde  luego.  Y  de  esto  se  seguía ,  que  si 
moría  el  día  siguiente ,  nada  le  restituían.  Estas  pen- 
siones se  llamaban  bancadas  ,  porque  qiiando  se  ca- 
saban por  la  Dataría  pagando  en  dinero  efectivo  los 
cinco  años  que  importaba  la  pensión  impuesta  ,  era 
necesario  valerse  de  un  banquero  que  pusiese  en  la 
Dataría  una  cédula  de  lo  que  montaban  les  seis  años, 
y  esto  era  lo  mismo  que  dar  una  fianza  ,  obligándo- 
se desde  luego  á  la  paga ,  antes  que  las  Bulas  se  ex- 
pidiesen :  el  banquero  percibía  crecidos  cambios  pol- 
lo que  importaba  su  cédula  ,  y  anticipadamente  los 
cobraba  por  lo  que  había  de  pagar  cumplido  el  sexe- 
nio ,  y  de  este  modo  percibía  de  una  vez  todo  el 
capital  que  debía  el  provisto  ,  obligándose  á  satisfa- 
cerlo, en  seis  años  en  doce  plazos  iguales  :  con  las 
usuras  que  eran  muy  crecidas  ,  pagaba  los  plazos  del 
sexenio  ,  y  pasado  este ,  venia  á  quedarse  con  el  ca- 
pital libre.  Añadíase  á  lo  dicho  y  que  viniendo  lue- 
go á  España  los  provistos  con  sus  pergaminos  em- 
plomados, no  soiia  dárseles  resguardo  alguno  ,  y  mu- 
chas veces  solamente   sabían   que  pagaban  pensión, 
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ignorando  á  quien  :  Si  moría  el  Pensionista  >  remiraba 

el  banquero  la  cédula  con  los  años  que  no  habían 
corrido  ,  que  debían  ser  en  favor  del  provisto  ,  y 
sin  esto  ,  quando  veía  enfadado  al  Comcndatarij,  ó 
puesto  en  alguna  urgencia  de  dinero  sobre  el  segii- 
ro  de  la  ignorancia  del  provisto  ,  casaba  los  seis  a/ios 
por  dos  ó  tres  ,  y  los  demás  quedaban  á  beneficio 
suyo.  Lo  menos  mal  eia  disponer  que  la  Pensión 
perteneciese  á  un  viejo  ,  y  si  le  embestía  algún  mal, 
que  en  opinión  de  los  médicos  le  mataría  presto,  es- 
cribían al  provisto  ,  que  si  quería  se  negociaría  que 
se  casase  la  pensión  ,  y  se  procuraría  que  el  Pensio- 
nista se  contentase  con  la  paga  de  quatro  años  ,  y 
se  le  restituirían  dos  desde  luego  ;  y  el  interesado 
daba  las  gracias  por  los  dos  años,  quedándose  el  ban- 
quero con  las  quatro.  Omito  otras  semejantes  suti- 
lezas dañosísimas  ,  todas  las  quales  obligaron  á  Fe- 
lipe III.  á  enviar  á  su  Embaxador  en  Roma  un  me- 
morial sobre  las  pensiones  de  la  Testaférrea,  para  que 
no  pasasen  ,  cuyo  memorial  se  conserva  impreso  en- 
tre los  papeles  del  Estado  Eclesiástico ,  título  de  las 
Pensiones  y  Beneficios  pag.  5.  El  Reyno  junto  en 
Cortes  se  quejó  de  estas  pensiones  bancarias ,  y  de 
sus  malas  resultas ,  en  las  Cortes  del  año  de  1632; 
pero  el  animo  justo  y  piadosísimo  del  Rey  nuestro 
Señor  ha  dado  fin  á  ellas  ,  concurriendo  la  supre- 
ma autoridad  de  nuestro  Santísimo  Padre  Benedic- 
to XIV. 

OBSERVACIÓN  XX.* 

Que  ios  Arzobispos  y  Obispos  &c.  Los  Ordinarios 
padecían  grandes  detrimentos  en  sus  derechos  de  Pa- 
tronazgo, porque  impedian  sus  provisiones  las  coad- 
jutorías con  futura  succesion  ,  las  resignas  en  favor 
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de  otros, las  vacantes  en  1a  Curia  Romana,  los  indul- 
tos de  los  Cardenales  y  de  sus  Comensales ,  de  los 
'Prelados   domésticos  ,  de  los   Colectores   Apostóli- 
1  eos ,    y   las  provisiones  de   las  Dignidades  ,   que  se 
'decian  afectas  á  la  Santa    Sede,    y  se  reputaba  por 
tal  la  primera  de  cada  iglesia  ,    y  las  reservas  asi  ge- 
nerales como  particulares.  Esto  dio   mo'tivo   á  que 
«  en  las  Cortes  de  la  Coruña  del  año  i  520  ,  se  supli- 
case al  Emperador  Don  Carlos  ,    y.  se  resolviese  lo 
siguiente:  ítem  ,  suplican   á   V.    M.  mande   proveer 
con  el   Papa  ,  como  no  haya  reservas  en  los  quatro 
meses   de  los  Obispos. 
1  A  esto  vos. respondo  ,  que  .mando  que  se  escri- 

'  ba  á  nuestro  muy  Santo  Padre  ,  para  que  su  Santi- 
dad lo  mande  así  :  Ahora  vemos  concordado  que  los 
Arzobispos  ,  Obispos  ,  y  Coladores  inferiores  ,  de- 
ban continuar  en  lo  venidero  en  proveer  los  Beneíi- 
cios^que  provean  por  lo  pasado,  siempre  que  vaquen 
en  sus  meses  ordinarios  de  Marzo ,  Junio  ,  Septiem- 
1  bre  y  Diciembre  ,  aunque  se  halle  vacante  la  Silla 
Apostólica  ,  y  también  que  en  los  mismos  meses ,  y 
en  el  mismo  modo  prosigan  en  presentar  les  Patro- 
nos eclesiásticos  los  Beneficios  de  su  Patronato. 

OBSERVACIÓN    XXI.a 

Exclusas  las  alternativas  de  meses  en  las  colaciones 
que  antecedentemente  se  datan  ,  y  que  no  se  concede- 
rán jamás  en  adelante  :  Los  Sumos  Pontífices ,  que 
por  la  regla  nueva  de  Cancelaría  se  reservaron 
echo  meses  ,  es  á  saber  ,  Enero  ,  Febrero  ,  Abril, 
Mayo  ,  Julio  ,  Agosto,  Octubre  y  Noviembre  ,  de- 
xando  á  los  Obispos  los  otros  quatro  ,  Marzo  ,  Ju- 
nio-, Septiembre  y  Diciembre ,  concedían  á  ios  Obis- 
■'  pos  dos  meses  mas  T  por  la  misma  regla  g  déla  Can- 
ce- 
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celaría.  Parece  ,  pues ,  qne  su  Santidad  ha  hecho  al 
Rey  la  gracia  de  que  así  como  proveía  los  Beneficios 
reservados  en  los  ocho  meses  ,  los  provea  el  Rey  en 
adelante,  excluidas  las  alternativas  de  meses  en  las  co- 
laciones cuyas  alternativas  se  daban  ,  y  que  en  el 
tiempo  venidero  no  se  darán  mas.  En  cuyas  pala- 
bras debe  observarse  ,  que  la  convención  se  ha  he- 
cho sobre  las  alternativas  que  se  daban  ,  no  sobre  las 
que  se  dieron  ,  y  además  de  estar  dadas  están  acep- 
tadas. Fuera  de  eso  se  ha  expresado  en  este  Concor- 
dato \  que  en  tiempo  venidero  no  se  concederán 
mas  ,  y  así  no  se  habla  de  las  concedidas  y  acepta- 
das en  tiempos  pasados  que  deben  permanecer  ,  por- 
que este  derecho  ya  está  justamente  adquirido. 

OBSERVACIÓN  XXII.a 

Que  las  Prebendas  de  oficio  &c.  A  estas  Prebendas 
de  oficio  pertenecen  las  de  los  Canonicatos  Magis- 
tral ,  Doctoral ,  Lectoral ,  y  Penitencial ,  cuyas  con- 
cesiones han  sido  útilísimas  á  las  Iglesias  de  España, 
y  lo  serian  mucho  mas  ,  si  muchos  de  los  provistos 
aplicasen  tanta  diligencia  en  cumplir  con  su  oficio, 
como  en  legrarle.  La  primera  concesión  fue  de  Six- 
to IV.  que  despachó  Bula,  en  que  concedió  á  las  Ca- 
tedrales de  estos  Reynos  dos  de  sus  Canongías  ,  una 
llamada  Magistral  para  un  Teólogo  ,  y  otra  Docto- 
ral para  un  Jurista  ,  Licenciado  ,  ó  Doctor  en  Leyes 
ó  Cánones  ,  y  este  Beneficio  se  logró  por  medio  de 
su  Legado  el  Cardenal  Albano  Don  Rodrigo  de  Bor- 
ja  ,  y  se  remuneró  con  cien  mil  ducados  ,  siendo 
dignes  de  leerse  sobre  este  asunto  Don  Diego  Ortiz 
de  Zúñiga  en  los  Anales  eclesiásticos  y  seculares  de 
Sevilla  ,  en  el  año  de  1471  ,  el  Licenciado  Colme- 
na- 
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nares  en  la  Historia  de  Segovia  ?  cap,  23.  §.  9.  año 
de  1472-  ,  el  Padre  Juan  de  Mariana  en  la  Historia 
de  España,  lib.  23.  cap.  18.  año  de  1473,  y  mucho 
mejor  y  mas  extendidamcnte  en  su  Historia  Latina; 
el  Maestro  Qil  González  IJÍivila  en  el  Teatro  de  Se- 
villa pag.  511  ,  y  el  Doctor  Don  Pedro  Fernandez 
del  Pulgar  en  su  Historia  secular  y  eclesiástica  de  Pa- 
tencia ,  cap.  17.  lib.  3.  pag.  132.  El  Breve  de  Six- 
to IV.  su  data  dia  i.°de  Septiembre  del  año  de  1474, 
de  la  Encamación,  4.0  de  su  Pontificado,  se  halla  im- 
preco <m  los  papeles  del  Estado  Eclesiástico ,  tit.  de 
Prebendas  y  Beneficios  afectos,  pag.  1.  En  la  pag.  6. 
de  los  mismos  papeles  se  halla  la  declaración  de  al- 
gunos dubios  que  se  ofrecieron  para  inteligencia  de 
la  sobredicha  gracia,  por  el  mismo  Pontífice ,  su  fe- 
cha día  i.°  de  Enero  del  año  de  la  Encarnación  del 
Señor  de   1475  •>  quinto  de  su  Pontificado  :   en  la 

•  pas.  11.  declara  el  mismo  Pontífice  otro  dabio  acer- 
care la  misma  gracia  ,  su  data  dia  i.°  de  Marzo  del 

•  año  de  la  Encarnación  de  1476  ,  quinto  de  su  Pontifi- 
-  cado.  Inocencio  VIII.    dia  i.°  de  Octubre  del  año 

-  de  la  Encarnación  de   1490,    quinto  de  su  Pontifi- 
cado ,  mandó  que  el  Magistral  predicase  ,  y  el  Doc- 

-  toral  defendiese  las  causas  de  la  Iglesia  ,  según   se 
•  vé  en  el  Breve  que.se  halla  en  los  papeles  eclesiás- 
ticos, tit.  de  las  Prebendas  afectas ,  pag.  1  5.  León  X. 
dia  22   de,  Marzo  del  año  quinto  de  su  Pontificado, 

-  que  fue   $el  Nacimiento  del  Señor  1517  ,  hizo  el 

-  Motu -propio  que  empieza  In  suprema  Apostólica  Se- 
>   dis ,  y  se  tulla  en  los  papeles  Eclesiásticos,  tit.  de  Pre- 

•  bendas  afectas ,  pag.  20.   en  que  confirmó  la  misma, 
y  la  cstendió  á  las  Iglesias  de  Granada  y  Navarra  ,  y 

'    ordenó  lo  que  debia    practicarse  en  la  elección  ,   en 
caso  de  igualdad  de  votos.  Este  derecho  de  elegir 
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las  Iglesias  Catedrales  ,  tuvo  algún  impedimento  en 
la  Dataría  Romana  ,  y  el  Emperador  Don  Carlos  Y, 
y  Doña  Juana,  en  las  Cortes  de  Madrid  año  de  i  528, 
pet.  109  ,  y  en  las  de  Toledo  año  3539  ■>  Pct*  lm 
se  tuvieron  por  obligados  á  promulgar  la  ley  que  hoy 
es  24.  del  tit.  3.  lib.  1.  de  la  nueva  Recopilación, 
que  es  del  tenor  siguiente  :  r,Por  quanto  por  Bulas 
„de  los  Sumos  Pontífices  ,  los  Cabildos  de  las  Igle- 
.  „sias  Catedrales  y  Colegiales  de  estos  nuestros  Rey- 
unos tienen  derecho  de  elegir  dos  Canongías ,  la  una 
,,para  un  Teólogo  ,  y  la  otra  para  un  Letrado  Ju- 
,,rista  ,  y  algunas  veces  se  proveen  por  Roma  ,  y^se 
vdan  resresos ,  y  ponen  pensiones  sobre  alguna  de 
pellas,  lo  qual  es  en  mucho  daño  y  perjuicio  de  núes- 
vstios  Rey  nos  ,  mandamos  ,  que  quando  algunas  Bu- 
rlas sobre  lo  susodicho  vinieren  ,  supliquen  de  ellas 
vlcs  Cabildos  de  las  Iglesias  donde  se  tiaxeren  ,  y 
v,cnvien  luego  la  relación  al  nuestro  Consejo  ,•  para 
rque  allí  se  provea;  y  mandamos  á  los  nuestros  Cor- 
regidores ,  que  tengan  especial  cuidado  de  nos  avi- 
rsar  de  ello."  A  esta  ley  puede  añadirse  la  25.  del 
mismo  título  ,  que  es  la  pragmática  publicada  en  Ma- 
drid año  1  543  ,  y  la  cédula  del  Príncipe  Don  Fe- 
lipe ,  publicada  en  el  lib.  5.  de  la  extravagante  tit  8. 
de  las  Ordenanzas  de  Yalladolid  ,  fol.  197.  pag  1. 
Es  también  muy  notable  la  Carta  del  Rey  Don  Fe- 
lipe III.  á  su  Embaxador  en  Rema  ,  sobre  las  im- 
petraciones de  las  Canongías  Magistrales  y  Doctora- 
les ,  fecha  en  Yalladolid  dia  27  de  Mayo  de  1604, 
que  se  lee  en  los  papeles  eclesiásticos  y  tit.  3.  de  Preben- 
das afectas  ,  pag.  38.  y  otra  para  el  mismo  Emba- 
xador ,  acerca  de  la  impetra  del  Canonicato  Magis- 
tral de  Cádiz  y  fecha  en  Yalladolid  á  18  de  Febre- 
ro de  1605,  pag.  40.  de  los  citados  papeles.  Y  otra 
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Carta  del  Rey  Don  Felipe  IV.  al  Sumo  Pontífice, 
que  también  se  halla  en  los  referidos  papeles,  pag.  31. 
Gregorio  XV.  dia  5  de  Noviembre  del  año  de  la 
Encarnación  1622  ,  segundo  de  su  Pontificado  ,  ex- 
pidió otra  Bula,  que  empieza  Suprema  dignationis^  so- 
bre las  Canongía^  Penitenciales  ,  y  se  halla  en  los 
papeles  eclesiásticos  ,   pag.  32, 

Añadiéronse  después  a  los  Canonicatos  Magistral 
y  Doctoral  los  otros  dos  Lectoral  y  Penitencial  ,  y 
de  lo  dicho  ,  y  de  lo  que  nuestro  Santísimo  Padre 
Benedicto  XIV.  ha  concedido  ,  se  colige  que  estas 
elecciones  de  las  Catedrales  y  Colegiales  son  imper- 
turbables. 

OBSERVACIÓN  XXIII.» 

Por  opos'cion  y  concurso*  Los  Beneficios  Curados 
son  de  tanta  importancia  ,  que  es  razón  que  se  d.n, 
precediendo  las  diligencias  mas  prudentes  pa  a  el 
acierto  de  su  elección.  Acuerdo  quan  encarecidamen- 
te encargó  el  Papa  Alexandro  VI.  á  todos  los  Ar- 
zobispos y  Obispos  de  Empana  ,  que  velasen  sobre 
las  costumbres  de  ios  Curas  ,  en  el  Breve  que  em~ 
pieza  Iniuncto  Nobis  ,  fecho  dia  i.°  de  Septiembre  del 
ano  de  la  Encarnación  del  Señor  1499  ,  añoquaito 
de  su  Pontificado ,  que  se  lee  en  ios  papeles  ecle- 
siásticos ,  título  de  Prebendas  afectas  ,  pag.  41.  y 
otro  Breve  del  mismo  Pontífice  ,  que  empieza  Intir 
Curas  ,  dirigido  al  Arzobispo  de  Toledo  ,  y  á  los 
Obispos  de  Jaén  ,  y  de  Cartagena ,  fecho  el  mis- 
mo dia,  mes  y  año  que  el  Breve  antecedente  ,  pa- 
ra que  en  caso  de  no  cumplir  los  Obi -pos  con  su 
obligación,  depusiesen  á  los  Curas.  Acuerdo  también 
las  excelentes  ideas  de  Rctores  de  almas  que  nos  dan 
los  Sagrados  Concilios ,  y  el  Rey  Don  Alonso  el 
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Sabio  en  la  ley  37.  tit.  5.  part.  1.  y  en  la  ley  2.  tit. 

16.  part.  1.  y  lo  que  por  la  importancia  de  tales  elec- 
ciones encargaron  á  los  Prelados  del  Emperador  Don 
Carlos  V.  y  la  Reyna  Doña  Juana  ,  en  las  Cortes  de 
Madrid  del  año  de  1534,  pet.  13.  ley  31.  tit.  3. 
lib.  1.  de  la  nueva  Recopilación.  Pero  lo  que  prin- 
cipalmente conduce  á  nuestro  intento  es,  que  los  Cu- 
ratos de  almas  deben  darse  por  oposición  y  concur- 
so ,  según  está  mandado  en  la  ses.  24.  cap.  18.  de 
Reformat.  del  Concilio  de  Trento,  la  qual  debemos 
á  Don  Bartolomé  de  los  Mártires,  Arzobispo  de  Bra- 
ga ,  cuyo  razonamiento  hecho  en  el  Concilio  de 
Trento  ,  y  referido  en  su  vida  ,  sacada  de  las  histo- 
rias que  de  él  escribieron  los  PP.  Fray  Luis  de  Gra- 
nada ,  Fray  Luis  de  Cacegas,  y  Fray  Luis  de  Sousa, 
de  la  Orden  de  Santo  Domingo  ,  y  ordenada  por 
el  Licenciado  Luis  Muñoz  ,  se  halla  en  el  libro  2. 
cap.  14.  pag.  2,46.  y  sig.  y  deseo  yo  que  repetido  aquí 
se  oiga  como  salido  de  su  boca,  con  aquel  respeto  con 
que  le  oyeron  ,  y  aprobaron  los  Santos  Padres  del 
Concilio  de  Trento:  pero  antes  de  trasladarle ,  diré  lo 
que  refiere  el  Licenciado  Luis  Muñoz  :  „  que  el  que 
„con  mas  vehemencia  instó  en  este  negocio  entre 
■ntodos  los  PP.  fué  nuestro  Arzobispo  ,  quejándose 
v,con  gran  dolor  en  público  y  en  secreto  ,  y  en  to- 
,^da  ocasión  ,  de  que  se  diesen  Pastores  para  apacen- 
tar almas,  y  curarlas,  incapaces  de  este  oficio ,  ni  te- 
jerse respeto ,  y  consideración  á  su  bien  espiritual, 
r,sin  haber  quien  reprimiese  á  los  que  tan  inadver- 
tidamente procedian  con  cosa  tan  importante  ,  y 
„pedia  á  todos  quisiesen  acudir  á  tan  gran  desam- 
paro, que  aunque  no  entendiesen  muchos  dias  en 
nOtra  cosa  alguna,  era  glorioso  empleo  atender  á  esta 
„sola  ;  porque  convenia  velar  mucho  hasta  hallar 
Tom.  XXK  Q  Mre- 
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«remedio  :  que  si  querían  atajar  un  grande  abismo 
«de  pecados  ,  y  perdición  de  almas  (único  fin 
«que  allí  los  tenia  congregados)  importaba  darse  un 
■«medio  eficaz,  con  el  qual  el  santo  Concilio  obliga- 
rse ,  y  apretase  á  los  Prelados  ,  y  poseedores  de  los 
«Patronazgos,  que  de  ninguna  manera  confiriesen  Be- 
«neficio  Curado  en  Ministro  que  no  fuese  capaz  ,  y 
«suficiente  :  que  el  mejor  medio  para  reducirlos,  se- 
«ría  asentar  ,  y  mandar  que  no  pudiesen  dar  estos 
«Beneficios  á  beneplácito  ,  como  hasta  entonces  ha- 
«cian  ,  sino  por  ley  de  razón  y  de  justicia  ,  prove- 
yéndolos por  concurso  ,  oposición  ,  y  examen  de 
«estudios  ,  y  merecimientos  ,  como  ya  se  usaba 
«en  los  Obispados  de  Burgos  y  Palencia.  En  este  ar- 
gumento hizo  un  dia  un  largo  discurso  estando  to- 
ados los  PP.  juntos  ,  y  después  de  muchas  razones, 
«encendido  en  santo  zelo  dixo: 

«Ay!  y  muchas  veces  ay!  gravísimos  Padres,  que 
«veo  ,  y  sé  que  se  dan  hoy  las  Iglesias  Parroquiales, 
«como  quien  hace  gracia  de  una  Huerta  ,  ó  de  una 
«Quinta  ,  y  de  aquí  viene  que  no  tenemos  quien  en- 
serie la  Doctrina  ,  quien  confiese ,  y  predique  fre- 
cuentemente. Por  esto  ninguno  estudia  ,  ni  trabaja 
«por  saber  y  merecer  ,  y  generalmente  se  tiene  por 
«excusado  gastar  tiempo  ,  vida  ,  y  hacienda  en  las 
«Universidades  ,  quando  basta  servir  ociosamente  á 
«un  Obispo  ,  ó  á  algún  pariente  suyo,  sin  mas  estu- 
,,diar,  ni  saber  para  alcanzar  rentas  de  grandes  bene- 
«ficios  ,  valiendo  mas  la  ignorancia  con  pocas  onzas 
«de  favor  ,  que  la  virtud  ,  y  la  ciencia  con  grandes 
«pesos  de  merecimientos.  j¡  Y  cómo  es  posible  que 
«cumpla  un  Prelado  en  su  Diócesi  lo  que  el  Apos- 
ito! encomienda  ,  si  no  tiene  en  las  Parroquias  Mi- 
nistros suficientes  que  le  ayuden  í   ¿  Qué  aprovecha 
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„ser  el  Obispo  tan  sabio ,  y  tan  santo  como  un  San 
^Nicolás  ,  un  San  Martin  ,  y  un  San  Ambrosio ,  si 
„los  Curas  fueren  ignorantes,  y  destruidores?  ¿Quién 
r  podrá  oír  sin  tristeza  ,  y  sin  horror  esta  perjudi- 
cial palabra  (y  no  falta  quien  la  haya  defendido  ,  y 
„la  defienda )  que  el  Papa  es  Señor  y  no  dispensador 
„de  los  Beneficios  ,  y  que  los  puede  dar  como  qui- 
siere ,  y  á  quien  quisiere  ?  Proposición  es  esta  tan 
^perjudicial  á  las  almas  ,  como  en  sí  falsísima  ;  y 
cola  podrá  probar  sino  quien  fuere  tan  desatinado, 
„que  con  pertinacia  quiera  defender  otra  tan  falsa, 
„y  tan  errada  como  ella  ,  qual  es ,  que  no  vá  nada, 
„ni  se  debe  hacer  caso  que  se  salven  ,  ó  se  condenen 
„las  almas ;  siendo  así  que  si  á  este  tal  preguntáis 
„quál  de  dos  Médicos  buscará  para  curarse  á  sí* 
C  á  un  Hospital  de  enfermos ,  habiendo  de  ser  el 
^salario  ,  y  costa  igual  ,  uno  experimentado  y  doc- 
vto  ,  ó  un  idiota  que  nunca  tomó  pulso  ,  es  cier- 
„to  que  se  reirá  de  vos  si  le  pedís  la  respuesta.  De 
-»mí  afirmo  ,  y  así  lo  declaro  delante  de  la  Iglesia 
„de  Dios  ,  que  si  á  esto  no  se  dá  remedio  ,  yo  no 
rme  atrevo  ,  ni  puedo  gobernar  mis  Iglesias  ,  y 
afuera  forzoso  volverme  al  rincón  de  mi  Celda  por 
co  ver  por  mis  ojos  ,  como  decía  Agar  por  Ismael, 
cnorir  el  niño  de  sed  ,  ni  vuelva  á  ver  lo  que  no  ha 
»mucho  tiempo  me  pasó  por  éstas  manos.  En  la  Se- 
nde  vacante  que  pasó  de  próximo  ,  proveí  de  Pas- 
,vtor  qual  convenía  á  una  Iglesia  de  muchas  ovejas: 
y,supo  un  lobo  que  pertenecía  á  los  Conclavistas, 
^partió  por  la  posta  á  Roma  ,  buscó  medios  ,  no 
„le  faltaron,  impetró  el  Beneficio  ,  y  acometió  al  re- 
ciño. La  destrucción  que  en  él  hizo,  aun  hoy  la  gi- 
„mo  y  lloro.  Y  no  me  diga  ninguno  que  se  menos- 
cabará la  autoridad  ,  y  esplendor  de  la  Curia   Ro- 
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^mana  ,  faltándole  semejante  imperio  sobre  Tos  Be- 
nneficios ,  que  antes  afirmó  ,  que  solo  por  faltarle  se 
sile  doblará  la  autoridad  y  esplendor  ,  porque  esta 
inconsecuencia  es  cierta.  El  Papa  afana,  y  trabaja 
„por  la  salvación  de  las  almas  ,  luego  acrecienta  la 
rhonra  de  la  Curia  Romana  quando  mas  medios  usa- 
re para  salvarse  las  almas.  Y  no  solo  digo  la  espi- 
ritual ,  sino  la  temporal  también.  Y  pruébase  con 
^evidencia  ;  porque  si  las  Parroquias  estuviesen  pro- 
veídas de  buenos  Curas ,  con  mayor  firmeza  perse- 
verarían los  fieles  en  la  obediencia  de  la  Santa  Sede 
^Apostólica ,  y  por  consiguiente  estarian  mas  apar- 
atados del  peligro  de  las  heregías.  Por  tanto,  lo  que 
^importa  es ,  que  no  sea  Cura  de  almas  sino  el  que 
^pasare  por  riguroso  examen  de  hombres  de  ciencia, 
„y  conciencia  ,  y  que  tengan  hecho  juramento  de 
aguardar  justicia  á  los  mas  beneméritos  ,  para  que 
^habiendo  oposición  y  concurso  ,  sea  preferido  el 
lirias  digno  ,  no  el  mas  valido. 

yJLlevó  tras  sí  el  Arzobispo  la  mayor  parte  de 
r,los  Padres  ,  mas  como  el  negocio  tocaba  á  lo  que 
^parecía  á  la  jurisdicción  de  la  primera  silla, 
y,no  se  dio  por  decidido  en  aquel  dia  ,  y  acorda- 
ron los  Legados  remitirlo  al  Pontífice  ,  y  espe- 
rar su  parecer  por  final  determinación  ,  y  así  se  le- 
vantaron los  Padres.  Mas  el  Arzobispo ,  porque  no 
'  nle  quedase  diligencia  que  hacer  en  punto  de  tanta 
^importancia  ,  viendo  remitida  la  Consulta  á  su  San- 
tidad ,  se  fué  á  casa  del  Embaxador  de  Portugal 
nque  asistia  en  el  Concilio.  Era  Don  Fernando  Mar- 
tínez Mascareñas  :  dióle  cuenta  de  lo  que  habia  pa- 
usado ,  y  le  obligó  á  escribir  con  toda  instancia  á 
„su  Santidad  ,  y  á  Don  Alvaro  de  Castro ,  que  por 
«el  Rey  Don  Sebastian  residía  en  Roma,  para  que 
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,,diese  á  entender  la  conveniencia  del  caso.  Y  por- 

«que  quede  sabido  el  fin  que  tuvo  la  materia  ,  si  bien 
,,la  resolución  salió  mucho  después  ;  parece  que  en 
„llegando  á  Roma  el  Papa ,  lo  mandó  ver  ,  y  estu- 
diar en  una  Junta  de  Cardenales ,  que  tenia  erigida 
„para  las  dudas  que  se  ofrecían  en  el  Concilio.  En 
«ella  se  tuvo  por  mal  sonante  la  proposición  que 
«afirma ,  que  el  Papa  era  Señor,  y  no  dispensador  de 
«los  Beneficios.  Proposición  inventada  y  apoyada 
«por  Maestros  ambiciosos ,  amigos  de  lisongear  á 
,,los  Pontífices  ,  y  acrecentaron  estas  palabras:  Bea- 
,,tísimo  Padre,  de  esta  fuente  ,  como  del  Caballo  Tro- 
«yano  ,  salieron  tantos  desconciertos ,  tan  graves  do- 
ciencias  ,  que  como  pestilencial  contagión  tiene  infí- 
ncionada  y  enferma  gran  parte  de  la  Christiandad. 
^Este  aviso  vino  á  Trento  ,  y  otro  del  Embaxador 
„de  Portugal  bien  conforme.  Escribió,  que  haciendo 
^recuerdo  á  su  Santidad,  le  repondió  por  oráculo  de 
4,su-  boca.  Providebkur  quod  provisto  Papa  non  valeat 
iíimi  Episcopo  approbante  electum.  Ordenaráse,  que  no  sea 
«válida  la  provisión  que  hiciese  el  Papa  ,  si  el  Obis- 
«po  no  aprobare  el  elegido.  Este  decreto  se  vino  á  pu- 
Tiblicar  con  grande  honra  ,  y  crédito  del  Arzobispo, 
„dia  de  San  Martin  del  mismo  año  ,  en  la  Ses.  24. 
«que  duró  todo  el  dia  ,  y  gran  parte  de  la  noche, 
«y  quedó  determinado  ,  y  definido  por  el  Concilio, 
„que  no  se  diesen  Beneficios  Curados  ,  sino  por 
^concurso  y  examen  de  hombres  doctos  ,  hecho  an- 
otes juramento  ,  que  era  lo  mismo  que  preten- 
«dia  el  Arzobispo.  Así  se  llamaba  después  la 
■»Ses.  Praclarissima.  Hasta  aquí  el  Licenciado  Mu- 
«ñoz.u 

Pero  veamos  la  obligación  que  el    Concilio  de 
Trento  impuso  á  los  Obispos  en  la  Ses.  24.  de  ftek 
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format.  cap.  18.  Las  almas  deben  tener  Párrocos  idó- 
neos. La  idoneidad  consiste  en  que  el  que  ha  de  ser 
Cura  de  almas,  teniendo  ya   la  edad   legítima  para 
serlo  ,    esté  dotado  de  virtud  ,  y  especialmente   de 
la  caridad  ,   ciencia  ,  y  prudencia  que  requiere  este 
oficio  de  oficios  ,  y  arte  de  artes.  De  forma  ,  que  si 
falta  ó  la  edad  prescripta  por  el  derecho  Canónico, 
ó  la  caridad  ,  ó  la  ciencia  ,  ó   la  prudencia,  que  son 
necesarias  para  el  empleo,  ya  no  hay  idoneidad. Esto 
supuesto  ,    luego  que  el  Obispo '  tiene  noticia  de  la 
vacante  ,    si  fuere  necesario,  debe  elegir  un  Vicario 
idóneo  ,  esto  es ,  que  tenga  las  dichas  partes  7  seña- 
lándole la  porción  de  frutos  que  le  parezca  propor- 
cionada  para  su  decente  mantenimiento  5   y   el  que 
tiene  derecho  de  Patronazgo,  dentro  de  diez  dias ,  ó 
del  tiempo  que  el  Obispo  prescribiere  ,  debe  señalar 
algunos  Clérigos  idóneos  ,  para  regir  la  Iglesia ,  su- 
jetándolos al  examen  de  los  Examinadores  Sinodales, 
y  debe  quedar  á  la  libertad  de  otros ,  que   supieren 
que  hay  algunos  á  propósito  para  la  cura  de  almas, 
dar  noticia  de  ellos,  para  que  el  Obispo  pueda  hacer 
después  diligente  averiguación  de  la  edad  ,  costum- 
bres ,    y  suficiencia  de  cada  uno  ;    y  se  entiende  por 
suficiencia  la  ciencia ,  y  prudencia ,  debiendo  aquella 
ser  bastante  para  confesar ,  y  predicar  ,  y  ésta  para 
corregir  ,    y  regir   con  suavidad  y  acierto.  Y  si  al 
Obispo  ,   ó  al  Sínodo  Provincial  (según  la  costum- 
bre del  País)  pareciere  que  conviene  llamar  por  edic- 
tos públicos  á  los  que  fueren   idóneos  ,    podrá    con- 
vocar á  los  que   quisieren    ir  á  examen  :  pasado  el 
tiempo  determinado  ,   todos  los  que  hubieren  dado 
su  nombre,  deben  ser  examinados  por  el  Obispo  ,  ó 
en  caso  de  estar  impedido  (  dice  el  Concilio  impedi- 
do ,   y  así  la  asistencia  no  se  dexa  á  su  arbitrio )  por 
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su  Vicario  General ,  acompañado  el  uno  ó  el  otro, 
á  lo  menos  de  tres  Examinadores  ,  á  cuyos  votos,  si 
fueren  iguales  (como  lo  serían  votando  dos  por  uno, 
y  otros  dos  por  otro  )  ó  singulares ,  pueda  arrimarse 
el  Obispo  ,  ó  su  Vicario  á  los  que  mas  le  pareciere. 
Dice  pues  el  Sagrado  Concilio,  que  en  caso  de  igual- 
dad ,  ó  de  singularidad  ,  esto  es ,  de  que  cada  Exa- 
minador proponga  el  suyo  ,  podrá  el  Obispo  elegir 
de  los  iguales  en  los  votos  de  los  Examinadores  ,  ó 
de  los  singulares  el  que  quisiere;  luego  si  no  hubiere 
igualdad  en  los  votos  ,  y  singularidad  ,  debe  elegir 
el  Obispo  el  que  tuviere  mas  votos  de  los  Examina- 
dores ,  si  no  es  que  con  evidencia  moral  entienda,  y 
sepa  que  otro  de  menos  votos  es  mas  digno  ;  y  en 
tal  caso  está  obligado  el  Obispo  á  manifestar  á  los 
Examinadores  el  fundamento  de  su  parecer ,  porque 
ellos  son  Conjueces  de  los  méritos  de  los  que  han  de 
ser  elegidos  ,  y  Conjueces  nombrados  por  la  Iglesia 
Católica  á  elección  de  los  mismos  Obispos,  y  satisfac- 
ción de  su  Sínodo.  Y  este  cotejo  ^  y  averiguación 
de  méritos  debe  nacerse  en  el  mismo  examen  ,  por 
ser  cierta  especie  de  Juzgado.  Para  que  no  haya  fal- 
ta de  Examinadores  ,  el  Obispo  ó  su  Vicario  cada 
año  debe  proponer  á  lo  menos  seis  en  el  Sínodo  Dio- 
cesano ,  y  estos  deben  ser  á  satisfacción  del  Sínodo. 
Llegado  el  caso  de  la  vacante  de  qualquier  Iglesia, 
debe  el  Obispo  elegir  tres  de  ellos  ,  para  que  en  su 
presencia  empiecen  ,  y  acaben  el  examen  ,  y  des- 
pués succediendo  otra  vacante  ,  debe  elegir  los  mis- 
mos ,  ó  otros  tres ,  los  que  quisiere,  del  número  de 
seis.  Adviértese  que  el  Concilio  dice  el  número  de 
los  seis  ,  porque  de  otra  suerte  tendría  demasiada 
anchura  el  Obispo  para  favorecer  á  quien  quisiere, 
y  el  Concilio  tira  á  la  mejoría  de  las  elecciones ,  y 
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siendo  solamente  seis  los  Examinadores  anuales ",  y 
sabiendo  quienes  son  ,  ya  saben  ellos  también  la 
obligación  que  tienen  de  averiguar  los  méritos  de  los 
Clérigos  de  la  Diócesi ,  de  instarlos  á  que  vayan  al 
Concurso  ,  y  de  avisar  al  Obispo  si  dexan  de  ir  por 
modestia  ,  porque  estos  suelen  ser  los  mas  beneméri- 
tos. Fuera  de  esto,  asistiendo  los  Examinadores  a  re- 
petidos exámenes  ,  conocen  mejor  la  suficiencia  en 
las  letras  de  los  que  concurren  a  ellos,  averiguando  en 
que  libros  estudian  ,  de  que  manera  aprovechan  ,  y 
como  saben  ,  debiendo  esto  explorarse  ,  no  por  me- 
dio de  qüestiones  sutiles ',  y  casos  meramente  meta- 
físicos  ,  sino  prácticos  y  freqüentes,  que  son  los  que 
se  deben  saber  ;  porque  para  los  demás  es  menester 
cierto  temple  de  ingenio  ,  y  ciertos  dias  y  horas, 
bastando  una  leve  perturbación  para  desatinar  en 
ellos,  cosa  que  no  sucede  tan  fácilmente  en  la  Doctri- 
na necesaria;  pues  quien  la  sabe,  la  mantiene  en  su 
memoria  fácilmente.  Los  Examinadores  han  de  ser 
ó  Maestros  ,  ó  Doctores  ,  ó  Licenciados  en  Teolo- 
gía ,  ó  en  el  Derecho  Canónico  ,  ó  otros  Clérigos  ó 
Regulares  ,  aunque  sean  de  Ordenes  Mendicantes, 
ó  Seculares  también,  los  que  parecieren  mas  idóneos 
para  el  examen  ,  y  todos  deben  jurar  por  los  Santos 
Evangelios,  que  executarán  fielmente  su  empleo,  de- 
xando  atrás  toda  humana  afición.  Y  guárdense  de  re- 
cibir algo  por  ocasión  del  examen ,  antes  ó  después; 
porque  incurrirán  en  el  vicio  de  simonía ,  así  los  que 
recibieren  ,  como  los  que  dieren  ,  y  no  podrán  ser 
absueltos  sino  haciendo  dimisión  de  qualesquier  Be- 
neficios que  tuvieren  antes  ,  y  quedarán  inhábiles  pa- 
ra recibirlos  en  adelante  ,  y  deben  entender ,  que  de 
todo  lo  dicho  han  de  dar  cuenta  no  solo  á  Dios ,  si- 
no también  al  Sínodo  Provincial ,  que  si  se  halla- 
re 
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re  haber  hecho  algo  contra  su  oficio  ,  podrá  grave- 
mente castigarlos  según  le  pareciere.  Después  de  he- 
cho el  examen,  deben  los  Examinadores  manifestar 
ai  Obispo  todos  los  que  han  juzgado  ser  idóneos  en 
edad  ,  costumbres  ,  doctrina  ,  prudencia  ,  y  otras 
prendas á propósito  para  regir  la  Iglesia  vacante,  co- 
mo la  salud  conveniente  para  el  empleo  ,  las  riquezas 
si  hubiera  muchos  pobres  en  la  Parroquia  ,  la  noble- 
za si  se  necesitase  de  grande  autoridad  ,  la  parentela 
si  fuese  del  intento  la  falta  de  ella  ,  si  se  considera- 
se que  si  la  hubiera  sería  dañosa  por  algunas  circuns- 
tancias ,  y  otras  cosas  á  este  tenor.  Los  que  se  han 
juzgado  idóneos  ,  se  llaman  aprobados  ,  porque  los 
Examinadores  han  juzgado  que  tienen  las  dotes  ne- 
cesarias para  el  empleo  de  Cura ,  sin  respeto  algu- 
no á  determinado  Curato,  porque  esto  pide  otra  muy 
diversa  consideración  ;  y  así  del  número  de  los  apro- 
bados debe  elegir  el  Obispo  al  que  juzgare  que  es 
mas  idóneo  ,  y  á  él  y  no  á  otro  debe  hacer  la  Co- 
lación de  la  Iglesia  aquel  á  quien  toca  hacerla.  Se- 
gún esto  ,  para  que  uno  sea  elegido  Cura  de  almas, 
no  basta  ser  idóneo  ,  sino  que  debe  ser  mas  idóneo, 
que  es  el  que  llamamos  mas  digno.  Y  esta  mayor 
idoneidad  consiste  en  que  considerada  la  necesidad 
de  la  tal  Iglesia ,  es  mas  á  propósito  para  regirla 
uno,  que  qualquiera  otro  de  todos  los  demás  ,  aun- 
que sean  aprobados ,  sin  consideración  á  cierto  des- 
tino ,  que  es  la  que  por  razón  de  la  concurrencia  de 
otro  mas  benemérito  califica  como  indigno  al  digno, 
cuyo  juicio  es  propio  del  Obispo.  Pudiera  yo  mani- 
festar mas  la  estrecha  obligación  de  elegir  al  mas  dig- 
no, explicando  aquí  la  Constitución  de  San  Pió  V, 
que  empieza  la  conf ¿rendís  ;  pero  me  contentaré  con 
pedir  á  los  Lectores,  que  la  lean  ,  y  verán  el  remedio 
Tom.  XXK  R  de 
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de  las  malas  elecciones ,  fuera  de  otros  muchos  que 
tiene  uno  y  otro  Derecho.  Pero  prosiguiendo  la  ex- 
plicación del  contexto  del  Sagrado  Concilio  en 
el  cotejo  de  los  méritos  ,  debe  considerarse  la  ido- 
neidad en  sí  ,  y  el  cúmulo  de  obras  ,  y  dotes  aña- 
didas á  ella.  La  idoneidad  en  sí  supone ,  según  dixi- 
mos,  la  edad  legítima,  las  buenas  costumbres ,  la  doc- 
trina ,  y  la  prudencia  ,  cuyas  buenas  partes  son  el 
necesario  esencial  constitutivo  de  ella.  Pero  debe  con- 
siderarse que  esta  idoneidad  puede  tener  mayores  ó 
menores  realces  en  uno  que  en  otro  ,  y  el  que  cede 
en  uno  puede  exceder  en  otro,  teniendo  Ticio ,  pongo 
por  exemplo ,  mayor  edad  que  Sempronio ,  pero  me- 
nor virtud ,  ó  mayor  ciencia  ,  y  prudencia  que  el 
otro  ,  en  cuyos  casos  no  es  la  comparación  con  ab- 
solutas ventajas,  sino  con  respectivas,  y  de  esto  na- 
cen las  dudas  de  mayor  dignidad  ,  y  de  dificultad  de 
la  prelacion  ,  ó  la  facilidad  de  preferir  el  digno  por 
medio  de  sofisterías  ,  siendo  cierto  que  supuesta  la 
idoneidad  general  ó  abstraída  de  circunstancias ,  que 
nunca  deben  faltar  en  las  buenas  elecciones,  debe  des- 
pués considerarse  para  hacer  una  cierta  y  determi- 
nada elección ,  que  importa  mas  para  el  gobierno 
de  la  Iglesia  la  mayoría  de  la  virtud  en  Ticio  ,  que 
la  de  la  edad  en  Sempronio  ,  y  supuesta  la  virtud 
necesaria  para  el  buen  gobierno  y  el  exemplo,  aunque 
esta  en  sí  es  mejor ,  respecto  de  quien  la  tiene ,  que 
la  ciencia,  porque  la  una  es  virtud  moral  ,  y  la  otra 
intelectual ;  es  mas  conveniente  á  los  feligreses  la 
mayoría  de  la  doctrina  útil  del  Cura  ,  que  la  de  la 
virtud  del  mismo  ,  porque  supuesto ,  como  siempre 
suponemos,  que  el  que  rige  sea  virtuoso  ,  y  deseoso 
de  cumplir  con  su  obligación,  mejor  regirá  las  al- 
mas el  virtuoso ,  que  sabe  mejor  como  debe  regirlas, 
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y  quiere ,  que  no  el  docto  que  sabe  menos ,  y  es  mas 
virtuoso  ,  porque  en  los  casos  que  requieren  cien- 
cia ,  y  sabiduría  consumada  ,  ó  prudencia  para  la 
resolución  de  las  qüestiones ,  y  expedición  de  obrar, 
el  don   de  consejo   ,    el  de  la  ciencia  ,  y  el  de  la 
sabiduría  son  divinos  ,  y  su  práctica  virtud  moral, 
y   propiamente   caridad.  Y  asi  la  ciencia  ,  y  sabidu- 
ría ,  en  sí  virtudes  intelectuales ,  se  hacen  morales, 
preferibles  á  una  simple  virtud  ,  esto  es ,  conside- 
rada solamente  respecto  de  quien  la  tiene  ,  y  no 
de  próximo  respetado  por  amor  de  Dios.  Fuera  de 
esto.,  la  prudencia  debe  considerarse  como  una  mo- 
dificación peifectísima  de  la  virtud  ,  y  de  la  ciencia, 
las  quales  si   carecen  de  esta  modificación  ,   ó   no 
aprovechan  al  próximo  ,  ó  aprovechan  menos.  Y  así 
tanto  mas  preferible  es  uno  á  otro  ,   quanto  mayor 
es    la    prudencia    con    que   esmalta    su   virtud    y 
ciencia.  Las  otras  dotes  son   advenedizas  ,  bien  que 
muy   estimables  ,  como   la  excelencia   del  ingenio, 
provechosa  para  las  disputas  ,  la  del  juicio   para  la 
amabilidad  del  trato  ,  la  de  la  nobleza  para  ser  mas 
respetado  ,   la  de  las  riquezas  para  beneficiar  mas  á 
los  pobres ,  la  de  la  autoridad  nacida   del  conjunto 
de  muchas  prendas  para  vencer  mayores  dificultades, 
y  otras  dotes  semejantes ,  todas  las  quales    no    son 
preferibles   á  las    intrínsecas  de  la  idoneidad  ;  pe- 
ro supuestas  estas  con  igualdad  ,  y  cotejadas  entre  sí 
con  la  piedra  de  toque  de  la  mayor    utilidad   de  la 
Iglesia  ,  manifiestan  los  quilates  del  mérito  ,  y  dan 
ocasión  á  la  preferencia ,  atendiendo  el  estado  pre- 
sente de  la  Iglesia ,  que  unas  veces  es  pacífico  ,  otras 
turbulento.  Y  comparadas  todas  estas  cosas  debe  ha- 
cerse la  elección  con  la  advertencia  de  que  de  la  es- 
trecha indispensable  obligación  que  tienen  los  Obis- 

R  z  pos 


pos  de  elegir  el  mas  digno ,  nace  que  si  los  presen- 
tados por  los  Patronos  no  fueren  idóneos  ,  puede 
rechazarlos  el  Obispo  ,  según  el  mismo  Concilio  de 
Trento,  ses.  2,5.  de  Reformat.  cap.  9. 

Pero  prosiguiendo  nosotros  en  la  explicación  del 
cap.  18.  déla  ses.  24.  si  el  Curato  fuere  de  derecho 
de  Patronazgo  Eclesiástico  ,  y  la  institución  ,  esto 
es  ,  la  Colación  del  título  ,  que  dá  título  Canóni- 
co, perteneciere  al  Obispo,  y  no  á  otro,  se  presenta- 
rá al  Obispo  el  que  el  Patronazgo  juzgare  por  mas 
digno  entre  los  aprobados  para  que  le  instruya.  Pe- 
ro si  otro  que  el  Obispo  hubiere  de  hacer  la  institu- 
ción ,  entonces  el  Obispo  elija  de  los  dignos  el  mas 
digno  que  le  presente  el  Patrono  á  quien  pertenece 
la  institución:  y  si  el  derecho  de  Patronazgo  fuere  de 
Legos,  el  presentado  debe  ser  aprobado  por  los  Exa- 
minadores ,  y  no  sea  admitido  si  no  fuere  idóneo.  Y 
en  ningún  caso  de  los  dichos  sea  admitido  el  que 
no  sea  aprobado.  En  caso  de  que  las  circunstancias 
no  admitan  concurso  ,  el  Ordinario  ,  aconsejado  de 
los  Examinadores  Sinodales,  elegirá  el  mas  digno;  y 
si  por  culpa  del  Obispo  ,  ó  de  los  Examinadores  no 
se  eligiere  él  ,  la  elección  será  válida  en  fuero  exter- 
no ;  pero  el  que  en  esto  estuviere  culpado  ,  estará 
obligado  á  la  restitución  del  daño  hecho  á  la  iglesia 
en  la  enseñanza  ,  y  en  las  omisiones  espirituales  ,  y 
al  particular  en  el  estipendio  de  que  le  ha  privado, 
y  están  obligados  á  esta  misma  restitución  los  que  á 
sabiendas  del  mérito  del  mas  digno  influyeron  contra 
él  de  qualquier  modo  que  sea  ,  con  palabras  ,  con 
obras  ,  ó  con  obsequiosas  condescendencias  5  y  así 
en  el  caso  presente  ,  ni  tiene  lugar  el  parentesco,  ni 
la  afición  ,  ni  el  propio  interés ,  ni  la  consideración, 
ni  la  gracia  ,  sino  la  mera  y  rigurosa  justicia  ,  que 

man- 
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manda  elegir  al  mas  digno  con  preferencia  á  todos 

los  dignos ,  so  pena  de  una  indispensable  restitución 
de  bienes  espirituales. 

OBSERVACIÓN   XXIV.* 

Tresentar  al  Ordinario,  Los  Obispos  suelen  Ha* 
fnarse  Ordinarios  ^  porque  tienen  jurisdicción  ordi- 
naria en  fuerza  de  su  empleo  ,  á  distinción  de  los 
Jueces  Delegados,  que  la  reciben  extraordinariamen- 
te ,  cap.  5.  ¿?  8.  de  officio  i?  potest.  jud.  dekg.  de  la 
manera  que  en  la  República  Romana  habia  Jueces 
ordinarios  i  y  extraordinarios  ,  como  se  colige  de 
lo  que  dice  Julio  Paulo  ,  lib.  5.  sententiar.  receptar. 
ses.  i*  tit.  5.  de  Effectu  sent&ntiarum.  Aunque  el  dere- 
cho pues  de  conferir  las  vacantes  de  los  Benefi- 
cios de  Patronazgo  Real  pertenezca  al  Príncipe  So- 
berano ,  sin  embargo  el  derecho  espiritual  no  per- 
mite que  principal  ni  directamente  le  toque  encar- 
gar el  cuidado  de  las  almas ,  anexo  al  Beneficio  Gu- 
iado ,  según  el  Pontífice  Gregorio  IX.  lo  declaró  al 
Emperador  Federico  II.  año  12,36  ,  como  se  puede 
ver  en  el  Odorico  Raynaldo  en  dicho  año  n.  2,1. 
Por  esta  razón  el  Concilio  de  Tiento  en  la  ses.  6.  de 
Reformat.  cap.  1.  amonestó  á  los  Obispos  que  aten- 
diendo á  su  obligación  ,  y  á  todo  el  rebaño  en  que 
el  Espíritu  santo  los  puso  para  que  rigiesen  la  Iglesia 
de  Dios  ,  que  Jesuchristo  adquirió  con  su  sangre, 
velen  como  lo  manda  el  Apóstol  2.  ad'Thim.  cap.  4. 
Joan.  10,  y  haciéndose  cargo  de  esto  el  Emperador 
Don  Carlos  ,  y  la  Reyna  Doña  Juana  en  las  Cortes 
de  Madrid,  año  1534,  pet.  13.  ordenaron  lo  siguien- 
te. Porque  de  ser  suficientes  en  letras  ,  y  vida  los 
que  han  de  ser  Beneficiados  se  sigue  mucho  fruto, 

ma- 
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mayormente  los  Curados :  encargamos  á  los  Prelados 

de  nuestros  Reynos  que  los  provean  en  personas  de 
letras  ,  y  buena  vida  ,  y  conversación  ,  y  buenos, 
Cliristianos.  Conformándose  así  la  potestad  Real  con 
la  jurisdicción  espiritual  de  los  Obispos  ,  son  muy 
á  propósito  las  palabras  de  San  Agustín  en  las  ques- 
tiones  del  antiguo  ,  y  nuevo  Testamento,  que  el  Rey* 
tiene  la  imagen  del  que  reyna  en  los  Cielos ,  y  el 
Pontífice  la  de  Christo  ,  que  cumple  con  su  minis- 
terio en  la  tierra  .,  y  por  eso  dixo  el  Concilio  Tole- 
dano 16.  cap.  9.  por  el  Rey  es  Vicario  de  Dios.  Ai 
Ordinario,  pues,  se  debe  presentar  el  que  el  Pa- 
trón tiene  por  mas  digno  entre  los  tres  que  fvubieren, 
aprobado  por  idóneos  ad  curam  animarum  Jos  Exa- 
minadores Sinodales  ,  conformándose  con  el  Conci- 
lio de  Trento,  ses.  24.  de  Reformat.  cap.  18. 

OBSERVACIÓN  XXV/ 

Dignidades  mayores  después  de  la  Pontifical.  Son. 
las  inmediatas  á  la  Obispal  ,  las  quales  tienen  el 
nombre  de  Prelacia  ,  ó  algún  título  de  Dignidad, 
esto  es ,  las  que  tienen  anexa  alguna  potestad  de 
administrar  las  cosas  eclesiásticas  ,  con  alguna  juris- 
dicción,  como  el  Arcedianato  ,  Deanato  ,  Preposi- 
tura ,  Capiscolato^  y  otras  semejantes^  según  lo  ex- 
plicó Juan  Da  vezan  ,  en  su  Prefación  al  tratado  de 
Renuntiatione  sive  Resignatione  Beneficiorujn  ecckslastico- 
rvan.  Los  Papas  por  el  título  de  reserva  referido  en 
la  regla  4.  de  Cancelaría  ,  proveían  estas  primeras 
Dignidades ,  que  siendo  inmediatas  á  las  de  los  Obis- 
pos ,  solían  darles  mucho  que  hacer.  Pero  en  adelan- 
te el  Rey  de  España,  como  mejor  informado  de  los 
méritos  de  sus  vasallos ,  según  en  caso  semejante  di- 
xo 
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xo  Gerónimo  Zurita  en  el  lib.  20.  de  los  Anales  de 
Aragón,  cap.  13.  podrá  elegir  personas  virtuosas, 
doctas ,  y  pacificas  ,  que  por  su  obligación  se  ha- 
gan cargo  de  lo  que  deben  hacer  ,  y  esperar  ó  tener 
¿el  Rey.  Esta  ventaja  es  una  de  las  mayores  de  es- 
te Concordato  ,  por  la  preeminencia  ,  y  muchedum- 
bre de  las  Dignidades  mayores ;  pero  para  mayor 
inteligencia  de  lo  que  se  ha  acordado  en  este  particu- 
lar ,  debe  saberse  que  las  Prelacias  ,  y  Dignidades 
mayores,  siempre  los  Sumos  Pontífices  las  proveyeron 
^  suplicación  del  Rey  que  á  la  sazón  reynaba,  como 
expresamente  lo  dixo  el  Rey  Don  Enrique  II.  en 
Burgos  ,  era  Í415,  llamándola  costumbre  en  la  ley 
34.  tit.  3.  lib.  i*  de  la  nueva  Recopilación  ,  y  lo 
mismo  repitió  Don  Juan  I.  en  Burgos  ,  año  141 7. 
Don  Enrique  IV.  en  Santa  María  de  Nieva  año  1473* 
pet.  12,.  Don  Fernando  ,  y  Doña  Isabel  en  Madri- 
gal  ,  año  1476,  pet.  n.  y  en  Toledo  año  1480, 
ley  68.  según  consta  de  la  inscripción  de  la  citada 
ley  14*  tit  3.  lib*  1.  de  la  nueva  Recopilación, 
donde  por  Dignidades  mayores  no  deben  enten- 
derse las  inmediatas  á  la  Obispal  ,  sino  las  mismas 
que  se  incluyeron  en  la  Concordia  entre  los  Reyes 
Don  Fernando  ,  y  Doña  Isabel ,  que  se  halla  en  los 
Discursos  varios  de  Historia,  que  publicó  el  Arcedia- 
no Dormer  ,  pag*  295.  y  en  el  testamento  de  la  mis- 
ma Reyna ,  pag.  343,  y  así  debe  decirse,  que  por  es- 
te Concordato  se  logra  la  previsión  de  las  Dignida- 
des mayores,  distintas  de  las  que  proveía  el  Rey. 


OBSERVACIÓN  XXVL* 

Si 
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Y  casos  de  las  reservas  generales ,   y  especíales.  Si 
exceptuamos  la  provisión  de  los  Beneficios  Curados, 
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que  por  pertenecer  al  cuidado  ,  y  dirección  de  las 
almas  ,  es  propio  de  los  Obispos ,  primeros  Patro- 
nos de  las  Diócesis  por  derecho  divino  invaria- 
ble ,  la  provisión  de  los  otros  Beneficios  pertene- 
ce á  la  Disciplina  eclesiástica  ,  sujeta  á  varias  mu- 
danzas,  sí  bien  siempre  debe  procurarse  que  §e  evi- 
ten ,  ó  sean  de  mal  en  bien  ,  ó  de  bien  en  mejor. 
Las  dilaciones  en  proveer  las  vacantes  ,  y  las  elec- 
ciones discordes  que  hacían  los  Obispos  y  Cabildos^ 
y  otras  cosas  semejantes  ,  dieron  lugar  á  hacer  varias 
representaciones  á  los  Reyes ,  y  á  los  Sumos  Pontí- 
fices ,  para  que  cada  qual  según  sus  facultades  ,  los 
unos  de  suma  protección  ,  y  los  otros  de  supremo 
govierno  espiritual  ,  diesen  sus  providencias ,  y  ha- 
ciéndose ,  unas  veces  Concordatos  ,  y  otras  no  ha- 
ciéndose ,  interviniendo  en  unas  ocasiones  todas  las 
partes  interesadas  ,  y  en  otras  no  interviniendo  ,  y 
procurando  cada  qual  ensanchar  sus  facultades  ,  vi- 
nieron los  Obispos  y  Cabildos  á  disminuir  las  suyas, 
y  las  reservas  introducidas  por  bien  de  paz  empeza- 
ron á  hacerse  freqüentes  ,  aun  quando  no  habia  di- 
sensiones por  el  poder  ,  y  autoridad  de  unos  ,  y  de- 
bilidad ,  y  condescendencia  de  otros  ,  y  qnando  Ren- 
gaban las  cosas  á  alguna  discordia  entre  las  cabezas 
supremas ,  cada  qual  alegaba  como  derechos ,  ó  sus 
hechos  ó  los  de  sus  antepasados ,  ó  el  bien  público. 
Y  este  es  el  mas  cierto  origen  ,  y  progreso  de  las 
contiendas  sobre  las  reservas  de  los  Beneficios  ,  sien- 
do así  que  sería" ralísimo  el  que  se  pruebe  haber  fun- 
dado ,  y  dotado  algún  Papa, 

Clemente    III.    fué  el    primero    que  en  el  año 
1 1 90  ,   generalmente  reservó  á  la  Sede  Apostólica 
los  Beneficios  que    vacaban  en  aquella  Sede  ,  cap. 
Licct  2.   de  Preterid.  &  Q'igniu  in  6.  Pero  Celesti- 
no 
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no  III.  inmediato  succesor  de  Clemente ,  supone 
la  observancia  en  contrario  en  el  cap.  Nullus  13.  1. 
part.  dist.  61.  y  Gregorio  IX.  quarto  succesor  de 
Clemente  III.  no  puso  la  decretal  de  este  en  su  Re- 
copilación del  Derecho  Canónico ,  sino  la  de  Celes- 
tino ,  dando  á  entender  que  esta  era  la  que  estaba ,  y 
debia  estar  en  uso. 

Con  todo  eso  Bonifacio  VIII.  en  el  año  de  1295 
renovó  las  reservas  en  la  Curia  Romana,  cap,  Sollicitu- 
dinis  1.  de  Preb.  &Digniu  extravagantium  ¡ib.  3.  y- la- 
extendió  en  el  año  de  1299.  caP#  Q¡¿aMuani  M8-  cap, 
in  eo  45.  tiu  6.  di  Electi  potest.  in  6.  Decretal. 

Clemente  V.  segundo  succesor  de  Bonifacio  VIII. 
en  el  ano  de  1306  ,  renovó  la  reservación  de  los  Be- 
neficios vacantes  cerca  de  la  Sede  Apostólica  r  en  el 
cap.  Etsi  3.  de  Preb.  &  Dignit,  extravagantium  com- 
miiniíim  lib  3.  y  la  extendió  á  ciertos  casos  cap.  Etsi. 
ejusdem  tit. 

Juan  XXII.  succesor  de  Clemente  V. ,  ensanchó 
las  reservas  en  el  año  de  1317  ,  según  se  vé  en  el 
cap.  Exsecrabilis  4.  del  mismo  título  y  libro  ,  á  que 
puede  añadirse  lo  que  refiere  Luis  Antonio  Murato- 
ri  en  los  Anales  de  Italia  ,  año  de  1334. 

Benedicto  XII.  succesor  de  Juan  XXII.  añadió 
otra  especie  de  reserva  mas  general  en  el  año  de 
1335  ,  en  el  cap.  Ad  régimen  13.  tit,  2.  de  Prebend. 
d?  Dignit.  lib.  3.  extravagantium  communium.  Y  des- 
pués las  sobredichas  reservas  se  pusieron  en  las  re- 
glas de  Cancelada.  Se  vé  que  las  reservas  estaban 
en  uso  en  el  año  de  1378 ,  pues  el  Papa  Urbano  VI. 
hizo  saber  por  sus  Embaxadores  al  Rey  Don  Enri- 
que II.  ,  que  era  su  voluntad  de  dar  las  Dignida- 
des ,  y  Beneficios  de  qualquier  Reynos  á  los  natu- 
rales de  la  tierra  ,  y  no  á  otros  Extranjeros  algunos, 
Tom.  XXV,  S  &e- 
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según  consta  del  cap.   6.  aña  12,    de    lá  Crónica 
del  Rey  Don  Enrique  II.  ,  que  escribió  Don  Pedro 
López  de  Ayala. 

Qué  hicieron  los  Obispos  de  España  sobre  las 
reservas  ,  se  puede  ver  en  las  Constituciones  que  se 
hicieron  en  AScalá  de  Henares  año  de  1390  ,  las 
quales  ordenó  el  Rey  Don  Enrique  ,  con  consejo 
de  los  Prelados  de  su  Reyno  ,  de  la  manera  que  se 
lee  en  la  historia  de  Salamanca  del  Maestro  Gil 
González  Dávila  ,  lib.  3.  cap.  14.  ,  y  en  la  histo* 
lia  del  Rey  Don  Enrique  III. ,  cap.  18. 

El  Concilio  de  Constanza  en  el -año  de  141 7, 
g.  40.  trató  de  que  se  reformasen  las  reservaciones 
de  la  Sede  Apostólica. 

El  Concilio  de  Basilea  en  el  año  de  1431  §.  2. 
las  revocó. 

El  Concilio  Romano  del  año  de  1 538  las  reprobó. 
El   Cardenal  Don  Fr.    Francisco    Ximenez  de 
Cisneros  ,  en  el  año  de  1  5 17  se  mostró  muy  contra- 
lio  de  estas  reservaciones ,  según  se  vé  en  el  Archi- 
vo Complutense  pag.  62. 

El  zelosísimo  Obispo  de  Avila  Don  Diego  de 
Alaba  y  Esquivél  ,  se  explicó  fuertemente  contra 
ellas  en  el  año  de  1552,  en  su  lib.  de  Concluís  uni- 
versalibus  ,    segunda  parte  §.  22,.  fol.  82. 

Cesen  ya  las  quejas ,  porque  nuestro  Santísimo 
Padre  Benedicto  XIV.  ha  cedido  á  los  Reyes  de 
España  los  derechos  que  tenían  ,  y  poseían  por  las 
reservaciones  los  Sumos  Pontífices. 

OBSERVACIÓN    XXVII.a 

Con  facultad  de  usar  en  el  mismo  modo  que  usa ,  y  exer- 
ie  lo  restante  del  Patronato  perteneciente  á  su  Real  Co- 

,  '  i  ro- 
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roña.  Tres  modos  hay  regulares  y  comunes  de  adqui^ 

rir  el  Patronazgo  Real  ,  que  son  la  fundación  ,  edi- 
ficación ,  ó  dotación  ,  según  la  ley  i.  tit.  15.  part. 
i.  que  tiene  sus  conocidos  comprobantes  en  el 
cuerpo  del  .Derecho  Canónico  ,  y  en  los  Concilios 
de  España.  Otro  modo  de  adquirirle ,  propio  de  los 
Príncipes  ,  es  el  de  Conquista  afirmado  por  el  mis- 
mo Rey  Don  Alonso  el  Sabio  ,  en  la  ley  18.  tit.  5. 
part.  1.  y  por  los  Reyes  D.  Fernando,  y  Doña  Isabel 
año  de  1480,  en  la  ley  g.  tit.  2..  lib.  1.  del  Ordena- 
miento Real,  repetida  en  la  ley  3.  tit.  6.  lib.  1.  de  la 
nueva  Recopilación  ,  y  confirmado  por  Adriano  VI. 
en  el  cap.  Sanctissimiis  i.tit.  4.  de -jure  Patronat.  7.  De- 
'creta!.  A  estos  modos  se  añade  otro  general,  que  es 
el  de  la  cesión  de  que  se  trata  en  este  artículo. 

Pero  para  hablar  debidamente   de  esta   cesión, 
debe  tenerse  presente  que  el  Sumo  Pontífice  la  ha 
hecho  para  decidir    amigablemente  la   controversia 
de   Patronato   universal,  la   qual  no  tenia  lugar  en 
muchos  casos  puestos  fuera  de  toda  duda  ,  como  lo 
son  aquellos  en  que  consta  de  la  fundación  ,  edifica- 
ción y  dotación  Real.  Y  si  bien  sobre  el  modo  de  ad- 
quirirle por  conquista  hubo  alguna  duda  ,  cesó  esta 
vistos  los  gravísimos  fundamentos  sobre  que  se  apoya, 
según  todos  los  Derechos ,  de  Gentes ,  Civil  ,  y  Canó- 
nico. Quedaban,  pues  ,  sujetos  á  la  controversia  los 
casos  en  que  se  dudaba  ,  ó  no  se  tenia  noticia  de  la 
fundación.,  edificación  ,  dotación ,   ó  conquista.  En 
estos  casos  es  mas  verosímil  que  el  Rey  haya  sido  el 
fundador  ó  conquistador  ,  que  no  el  Sumo  Pontífice. 
Es  también  mas  verosímil  que  los  vasallos  hayan  sido 
los  fundadores ,  que  no  el  Papa.  No  probando,  pues, 
estos  ,  debe  succeder  en  su  lugar ,  ó  el  Obispo ,  ó 
el  Príncipe,  como- padre  de  todos,  según  á  otro  in- 

S  z  ten- 
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tentó  dixo  Cornelio  Tácito  ,  Anal,  lib,  3.  cap.  28. 

De  hecho  no  succedió  el  Obispo  :  ¿qué  mucho  pues, 
que  el  Príncipe  pretenda  succeder  por  la  presunción 
de  la  piedad  ,  riquezas ,  y  liberalidad  en  las  funda- 
ciones de  los  Reyes  de  España? 

Fuera  de  esto ,  es  notorio  que  los  Papas  en  mu- 
chas constituciones  han  manifestado  querer  presen- 
tar por  el  derecho  de  las  reservaciones  recientes, 
y  contradichas.  Y  así  la  cesión  de  nuestro  Santísimo 
Padre  ,  propiamente  recae  sobre  estos  últimos  casos 
de  dudoso  ó  incierto  derecho  de  Patronazgo  ,  y  de 
cierta  presentación,  por  ser  cosa  de  hecho ;  y  de  este 
modo  uniéndose  los  dos  derechos  de  Patronazgo,  el 
Real  indubitable  ,  y  el  Pontificio  ,  cedido  por  nues- 
tro Santísimo  Padre,  de  qualquier  modo  que  le  tu- 
viese ,  resulta  de  los  dos  uno,  que  puede  llamarse 
universal  en  el  sentido  con  que  habla  el  Sumo  Pon- 
tífice ,  quando  dice  subrroga  á  la  Magestad  del  Rey 
Católico ,  y  Reyes  sus  succesores  ,  dándoles  el  de- 
recho universal  de  presentar  á  dichos  Beneficios  en 
los  Reynos  de  las  Españas  que  actualmente  posee,  con 
facultad  de  usar  en  el  mismo  modo  que  usa ,  y 
exerce  lo  restante  del  Patronato  perteneciente  á  su 
Real  Corona,  En  cuyas  palabras  lo  que  se  da  es  el 
derecho  universal  de  presentar  á  dichos  Beneficios  en 
los  Reyncs  de  las  Españas  que  actualmente  posee 
(el  Rey  Católico).  El  modo  de  la  concesión  es :  con 
facultad  de  usar  en  el  mismo  modo  que  usa  ,  y 
exerce  (el  Rey  Católico)  lo  restante  del  Patronato 
perteneciente  á  su  Real  Corona.  Y  no  es  dudable 
que  estas  palabras  lo  restante  del  Patronato  -perte- 
neciente á  su  Real  Corona  ,  son  alusivas  á  otra  com- 
parte del  Patronato  perteneciente  á  la  misma  Corona. 

Esto  supuesto  ,  así  como  el  indulto  concedido 

al 
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al  que  es  Lego ,    hace  el  Patronato  Laical  ,  asi  el 

concedido  ,  ó  por  mejor  decir  el  cedido  al  Rey, 
cabeza,  y  Príncipe  seglar,  no  solo  de  los  Legos> 
sino  también  de  los  Eclesiásticos,  le  hace  Laical  ,  y 
Real ;  y  si  el  Lego  seculariza  el  Patronazgo  ,  con 
mucha  mayor  razón  el  Príncipe  ,  cabeza  temporal 
de  toda  la  República.  Quando  dixo  pues  el  Santísi- 
mo Padre  que  da  á  los  Reyes  de  España  el  derecho 
.universal  de  presentar  á  los  dichos  Beneficios  en  los 
Rey  nos  de  España  ,  que  actualmente  posee  (el  Rey 
Católico  )  con  la  facultad  de  usar  del  mismo  mcdo 
que  usa  ,  y  exercita  lo  restante  del  Patronato  per- 
teneciente á  su  Real  Corona  ,  explicó  el  llenísimo 
efecto  de  su  absoluta  cesión ,  haciendo  una  compa- 
ración del  modo  del  antecedente  uso  ,  y  práctica 
del  Patronato  Real  con  el  modo  del  uso  ,  y  prácti- 
ca del  Patronato  cedido  ,  que  con  gran  juicio  llamó 
su  Santidad  derecho  universal  de  presentar  á  dichos 
Beneficios ,  para  quitar  la  duda  que  la  sutileza  de 
los  Letrados  Pragmáticos  pudiera  mover  ,  sobre  si 
habia  propiamente  derecho  de  Patronazgo  cedible  ó 
no?  Qüestion  que  sin  embargo  de  ser  tan  claras  las 
expresiones  dei  Concordato  ,  todavía  se  excita,  pero 
qüestion  de  voz  ,  si  se  hace  esta  seria  reflexión  ,  y 
verdadera  distinción  de  proposiciones.  Y  qualquiera 
derecho  de  Patronazgo  ,  que  sin  controversia  de  las 
partes  concordantes  conste  que  tenia  el  Rey  de  Es- 
paña ,  propiamente  hablando ,  no  puede  decirse  que 
se  le  ha  cedido  por  este  Concordato.  2.0  Qualquier 
©tro  derecho  ,  ahora  sea  de  Patrcra2go  ,  ahora  de 
presentación,  que  por  las  partes  concordantes  se  haya 
puesto  en  controversia,  atendiendo  á  esta  contro- 
versia antes  indecisa  ,  puede  decirse  que  se  ha  cedi- 
do por  este  Concordato ,  si  el  Papa  ha  querido  ce- 
der- 
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derle.  Finalmente  ,  qualquier  derecho  que  absoluta- 
mente era  del  Papa,  ha  podido  este  cederle,  y  si  ha 
querido  ó  no  ,  es  cosa  de  hecho.  Supuesta  esta  dis- 
tinción ,  el  derecho  verdadero  del  Patronazgo  siem- 
pre es  de  quien  fundó ,  edificó  ,  dotó  ,  f  conquistó: 
el  legal  que  en  uno ,  y  otro  Derecho  se  reputa  por 
verdadero  porque  tiene  los  efectos  de  tal  ,  es  quasi 
posesorio.  Díganme  ,  pues ,  si  el  Papa  tenia  el  de- 
recho de  Patronazgo  verdaderamente  tal  ,  ó  la  qua- 
si posesión  de  él?  Y  en  todo  caso  si  tenia  el  dere- 
cho de  la  presentación ;  y  con  que  plenitud  lo  te- 
nia }  Y  verán  que  es  lo  que  ha  podido  ceder  ,  y  las 
expresiones  del  Concordato  dirán  lo  que  efectiva- 
mente ha  cedido.  Conviene  pues  saber  qué  derecho 
tenia  el  Rey  de  España  antes  de  este  Concor- 
dato ,  para  entenderle  del  mismo  modo  al  compre- 
hendido  en  esta  cesión  Pontificia ,  que  después  de 
hecha  ,  y  aceptada  la  cesión  ,  ya  es  igualmente  Real, 
y  por  serlo  competen  en  él  al  Rey  las  mismas  prer- 
rogativas ,  quejón  las  siguientes. 

Primeramente  es  notorio  que  los  decretos  gene- 
rales de  prohibiciones ,  ó  reservaciones ,  ó  cosas  se- 
mejantes, ni  perjudican  á  sus  derechos  por  su  exce- 
lencia ,  y  preeminencia,  si  no  se  expresan  especial- 
mente cap,  ult.  vers.  nee  aliq&is  tit.  14.  de  Offiáo  i? 
potestate  judiéis  dekgati ,  íA  6.  cap.  ne  reliqui  5.  ven. 
Mis  tic.  7.  .de,  privikgiis  lib.  5.  m  6.  Clemenúna  unic. 
tk.  15.  deBap.  ¡ib.  3.  extravaganti  zxsecrabilis  §.  non 
¿taque  de  Pubend.   Pero   en  nuestro  caso ,  si  en  ade- 
lante hubiere  alguna  abrogación  ó  degoracion  ,   la 
Bula  abrogatoria  ,  ó.  derogatoria  se  retendría ,  por- 
que esta  retención  tiene  Jugar  quando  se  trata  de 
mantener  el  derecho  de  lo  concedido ,  y  adquirido, 
según  la  ley  25.  tit.  3.  lib.  1.  de  la  nueva  Recopi- 


lacion ,  y  las  Bulas  que  derogan  el  derecho  de  Patro- 
nazgo Real  se  traen  al  Consejo,  ley  25.  tit.  2.  lib.  1. 
de  la  nueva  Recopilación,  Remisión  1.  tit.  6.  lib.  1. 
Y  esto  es  muy  conforme  al  Concilio  de  Trento, 
que  exceptúa  de  la  derogación  al  Patronazgo  Real, 
ses.  25.  de  Reformat.  cap.  9.  á  que  puede  añadirse 
la  ses.  2.2..  de  Reformat.  cap.  8.  juntando  la  remisión 
10.  tit.  6.  del  lib.  1.  de  la  nueva  Recopilación.  Aun 
las  Bulas  que  se  conceden  á  petición  del  Rey,  se 
traen  al  Consejo  ,  que  vé  si  en  ellas  hay  algo  contra 
el  Patronazgo  Real ,  y  en  tal  caso  no  les  dá  curso 
en  aquello ,  remisión  n.  tit.  6.  lib.  1. 

Otra  Pragmática  del  Patronato  Real  es,  que  no  le 
corre  el  tiempo  de  los  quatro  meses  que  se  limitan  á 
otros  Patronos  Legos  para  presentar  ,  cuyo  derecho 
tiene  prescripto  el  Rey  de  España  ;  y  el  Doctor  Gar- 
da fundó  la  razón  de  esta  prescripción  en  las  muchas 
ocupaciones  del  Rey  ,  de  Benejiciis  part.  10.  cap.  2. 
n.  34.  verdad  es  que  debe  el  Rey  procurar  informarse 
quanto  antes  de  los  que  son  mas  beneméritos ,  para 
que  los  Beneficios  Eclesiásticos ,  Prebendas ,  y  dig- 
nidades no  estén  mucho  tiempo  vacantes  ,  en  daño 
de  las  Iglesias.  Fuera  de  esto  ,  el  Patronazgo  Real 
no  se  pieide  por  el  no  uso  ,  según  la  Bula  de  Ale- 
xandro  \  I.  á  que  añaden  algunos  la  razón  de  que 
usando  el  Rey  de  parte  de  su  Patronazgo  Real ,  se 
ei  tiende  que  u^a  de  todo  él ,  según  la  doctrina  de  los 
Jurisconsultos)  üphiiio,y  Trebacio,  referida  por  Ul- 
niano  lib.  vulgaiis  e$t  y  \z\  defurtiS)  y  la  compara- 
ción del  que  usa  de  parte  del  camino  /.  Stillicidii  8. 
g.  Siquis  1    qucmadm.  servit.  amittat. 

Finalmente  el  Rey  conoce  privativamente  de  las 
controversias  que  recaen  en  su  Patronazgo  Real ,  en 
el  juicio  posesorio,  y  petitorio  de  todas  las  causas,  y 

pley- 


pie  y  tos   que  se  suscitan   sobre  el ,  segun  la  Cédula 
Real  de  7  de  Abril  del  año  de  1603,  mandada  guar- 
dar en  2,2,  de  Enero  del  año  de  1657,  segun  Ia  reiT>i~ 
sion  4.  y  5.  del  tit.  6.  Iib,  1.  Auto  7.  tit.  6.  lib.   í. 
aunque  sea  verdad  que  el  Patronazgo  de  Legos ,  como 
conjunto  ,  y  conexo  en  cierto  respeto  ,  y  modo   con 
las  cosas  espirituales ,  pertenece  al  Fuero  Eclesiásti- 
co, segun  el  cap.  Qiianto  3.  ¿i  judiáis.  Ni  por  eso  debe 
decirse  que  el  Principe  Secular  se  introduce  á  cono- 
cer de  las  cosas  sagradas ,  ni  de  las  que   p  riv  ativá- 
mente  tocan  á  los  Obispos  ,  ni  que  pone  la  mano  en 
ellas  como  el  atrevido  Oza  en  el  Arca  del  Testamen- 
to ,   lib.  a.  Regum  cap.   6.   ver.  6.  pues  es  notoria 
aun  á  los  poco  versados  en  el  derecho  Canónico,  que 
las  elecciones  se  han  practicado  con  mucha  variedad, 
porque  al  principio  las  hacían  el  Clero  ,  y  el  Pueblo, 
Después  habiendo  sucedido  algunos  alborotos ,  se  in- 
troduxo  una  notable  variedad ,  eligiendo  en  unas  Igle- 
sias solamente  el  Clero  ,  en  otras  los  Cabildos   sin  ei 
Clero  ,  en  otras  \ú  Obispos ;  y  porque  hubo  grandes 
disensiones ,  se  dio  lugar  á  que  los  Papas ,  y  los  Re- 
yes interpusiesen  su  autoridad  cada  quai  segun  su  ju- 
risdicción y  de  donde  resultó  intervenir  unos  y   otros 
de  diversas  maneras ,  resultando  de  esto  nuevos  mo- 
dos de  elecciones.  Y  esta  diversidad  persuade  que  la 
nominación  ,  presentación  ,  y  elección  no  son  ab- 
solutamente  de    derecho  divino  que  es  inmudable, 
sino  de  positivo  expuesto  á  la  mudanza.  Y  como  su- 
puesta la  costumbre  á  los  Concordatos  sobre  la  no- 
minación ,  presentación  t  y  elección ,  que  unas  veces 
son    distintos  actos  ,   y  otras  uno  solo ,  es  preciso 
que  haya  hecho  sobre  que  recaiga  ó  la  costumbre  que 
da  ley  á  la  Disciplina  Eclesiástica  ,  ó  el  Concordato 
q.ue  prescribe  la  forma  de  proveer  los  Beneficios: 
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La  duda  sobre  la  existencia  ,  ó  falta  de  estos  he- 
chos ,  dá  ocasión  á  varias  controversias ,  en  las  qua- 
les  (tratándose  del  Patronato  Real)  el  Rey  debe  s$) 
ber  si  le  toca  nombrar  ,  presentar ,  ó  elegir ;  qües- 
tion  ,  que  depende  de  las  condiciones  de  la  funda- 
ción ,  ó  de  la  costumbre ,  ó  del  Concordato  ,  y* 
el  mismo  Rey  como  Soberano  ,  que  en  las  cosas 
que  no  son  espirituales  no  reconoce  superior  ,  co- 
noce sobre  el  hecho  de  la  fundación ,  edificación  ,  ó 
dotación  ó  conquista  ,  que  son  los  que  dan  el  títu- 
lo del  Patronazgo  ,  ó  sobre  el  hecho  de  ¡a  costum-. 
bre  ,  y  del  Concordato ,  que  pueden  dar  la  quasi  po? 
sesión  de  dicho  derecho. 

OBSERVACIÓN  XXVIIL* 

Indulto  de  conferir  Beneficios.  En  las  Cortes  de  lá 
Coruña  del  año  de  1 52,0  ,  se  hizo  al  Emperador 
Carlos  Vé  la  siguiente  petición  :  Otrosí ,  que  quan^ 
do  su  Santidad  á  V.  M.  diere  indulto  ,  sea  revocan- 
do todas  las  reservas  ,  porque  de  no  se  hacer  ansí, 
muchas  veces  V.  M.  haciendo  merced  por  el  indul- 
to, dá  mas  pleytos  y  costas  que  Beneficios.  La  respues- 
ta del  Emperador  fue :  A  esto  vos  respondo  ,  que 
Yo  lo  mandaré  ver  y  proveer  como  mas  convenga  á 
la  buena  expedición  de  los  negocios.  Pero  mejor  pro- 
videncia ha  dado  nuestro  Rey  ,  que  ha  logrado  que 
en  lo  venidero  no  conceda  indulto  de  conferir  Be? 
neticios  á  ningún  Nuncio  Apostólico  ,  sin  el  expre- 
so permiso  de  su  Magestad  ó  de  sus  succesores.  Y 
se  ha  de  advertir  ,  que  ofreciendo  el  Sumo  Pontífi- 
ce no  conceder  indultos  á  los  Cardenales  ,  que  de- 
baxo  de  una  negociación  general  afectarían  conser- 
var la  facultad  de  pedirlos  y  obtenerlos  ,  se  entien- 
Tom.  XXV.  T  den 
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den  negados  á  todos  los  que  solían  impetrarlos  antes, 
como  eran  los  Oficiales  de  la  Curia  Romana  ,.  ó  de 
la  Sede  Apostólica  y  los  Legados  ,  los  Colectores 
Apostólicos  ,  los  Gobernadores  de  las  Provincias  y 
Ciudades  del  Estado  Eclesiástico  ,.  los  Auditores  de 
la  Rota  ,  los  Clérigos  de  Cámara  ,  los  Protonotarios, 
los  Secretarios  y  Escritores  de  la  Sede  Apostólica, 
y  los  demás  Oficiales  de  la  Dataría  ,  y  de  la  Cancela- 
ría Apostólica  ,,  en  qualquier  lugar  que  murieren 
después  de  la  Bula  de  Paulo  IIL  que  declaró  á  to- 
dos los  sobredichos,  Oficiales  y  Comensales  del  Papa. 
Estos  indultos  eran  un  seminario  de  pleytos  por  las 
ampliaciones  ,  restricciones  ,  condiciones  y  circuns- 
tancias que  pedían  ,  y  freqüentemente  se  ignoraban. 
Pero  en   adelante  cesarán. 

En  lo  que  toca  á  los  indultos  de  los  Nuncios  tam- 
bién revocados ,  conviene  saber  que  al  principio  del 
siglo  16  habia  en  España  mas  de  veinte  mil  Bene- 
ficios simples  y  Capellanías  ,  sin  tener  cierto  Patrón, 
cuya  renta  no  pasaba  de  quinientos  reales  de  vellón 
de  Castilla  r  y  ahora  era  grande  el  número  de  los 
Beneficios  que  proveían  los  Nuncios  en  virtud  de  sus 
facultades  en  los  meses  Apostólicos ,  y  estas  gracias 
se  despachaban  por  la  Abreviatura  ,  y  después  de  es- 
te Concordato  han  cesado  ,  debiendo  despacharse  en 
adelante  por  orden  del  Rey  de  España  ,  de  la  ma- 
nera que  le  parecerá  mejor  ,  para  que  sea  mas  expe- 
dita ,  y  menos  costosa  ,  y  quanto  fuere  posible  gra- 
ciosa ,  como  debe  serlo. 

OBSERVACIÓN  XXIX.» 

Jurisdicción  alguna  eclesiástica  i?c+  Adviértase  bien 
lo  que  dice  el  Santísimo  Padre  ,  que  no  se  entien- 
da 
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da  conferida  al  Rey  Católico  ,  ni  á  sus  succesores 
jurisdicción  alguna  eclesiástica,  pero  la  temporal  que 
recibieron  los  Reyes  de  Dios  ,  siempre  les  queda  in- 
tacta, asimismo  la  jurisdicción  sobre  lo  perteneciente 
al  Patronato  Real  ;  y  para  que  se  vea  que  esta  ju- 
risdicción no  es  nueva  ,  se  observará  rigurosamente 
el  orden  cronológico  ,  en  la  probanza  de  este   dere- 
cho. Escribiendo  Osio  ,-  célebre  Obispo  de  Córdo» 
ba ,  al  Emperador  Constancio  ,  según  lo  refiere  San 
Atanasio  en  la  Epístola  que  dirigió  á  los  que  hacían 
la  vida  solitaria  ,  manifestó  el  origen  de  la  potestad 
Pontificia  y  Real  ,   derivándole  de  Jesu-Christo,  de 
este  modo:  Dios  encargó  á  tí  el  Imperio  ,  á  noso- 
tros confió  las  cosas  que  son  de  ia  Iglesia ,  y  de  la 
manera  que   el  que  con  ojos  malignos   reprehende 
tu  Imperio  ,  contradice  al  ordenamiento  divino  ,  así 
también  ,  guárdate  tú  de  no  incurrir  en  un  gran  deli- 
to ,  atrayendo  á  tí  las  cosas  que  son  de  la  Iglesia :  es- 
tá escrito :  Dad  á  Cesar  las  cosas  que  son  de  Ce- 
sar ,  y  á  Dios  las  que  de  Dios ;  ni  á  nosotros,  pues, 
nos  es  licito  tener  imperio  en  las  tierras ,  ni  tú,  Em- 
perador, tienes  potestad  en  los  inciensos  y  cosas  san- 
gradas. Escribiendo  al  mismo  intento  San  Gelasio  I. 
Pontífice  Máximo,  al  Emperador  Anastasio  año  494^ 
dixo  que  el  mundo  se  rige  principalmente  por  la  sa- 
grada autoridad  de  los  Pontífices  ,  y  por  la  potes- 
tad Real,  Cum  dúo  sunt,  distinct.  96.  que  debe  leerse  se- 
gún la  Epístola  del  mismo  Pontífice  que  se  conser- 
va entera  en  el  tomo  4.  de  los  Concilios  generales 
de  la  impresión  de  Labbe  col.   1181  ,  cuyo  frag- 
mento muy  truncado  y  interpolado,  trasladó  al  cuer- 
po del  Derecho  el  Monge  Graciano,  según  se  halló  en 
la  Epístola  2.1.  del  lib.  8.  de  San  Gregorio  VIL 
Concuerdan  con  dicho  texto  el  Canon  Cum  ad  v¿- 

T  2.  ruin 
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■ruin  6.  de  la  misma  distin.  y  el  cap.  Solicita  6*.  §.  Ve* 
rum  2.  de  mam,  et  ob.ed.  y  por  valemos  de  testimo?- 
nios  domésticos  ,  la  humilde  confesión  del  Rey  Re- 
caredo  ,  en  el  Concilio  Toledano  3.  celebrado  en  la 
era  62,7  año  del  Nacimiento  del  Señor  588  ,  y  la 
ley  a.  del  Rey  Don  Alonso  el  Sabio  tit.  1.  part.  i& 

De  la  distinción  de  las  cosas  espirituales ,  y  no 
espirituales  ,  de  que  los  Pontífices  y  Reyes  habían 
de  conocer  y  juzgar  para  la  felicidad  del  gobierno 
eclesiástico  y  político  ,  nació  otra  distinción  de  la 
jurisdicción  espiritual  y  temporal  ,  ó  Pontificia  y 
Real. 

A  la  primera  pertenece  el  conocimiento  de  las  co- 
sas absolutamente  sagradas  ó  espirituales  ,  como  los 
Sacramentos.  A  la  segunda  ^  el  conocimiento  de  las 
absolutamente  temporales.  San  Agustín  cerca  del 
año  412  ,  hablando  de  la  práctica  de  su  tiempo 
acerca  de  la  materia  de  una  y  otra  jurisdicción  ,  y 
queriendo  distinguirlas  ,  separó  el  derecho  divino  de 
las  Sagradas  Escrituras ,  del  humano  de  las  leyes  Rea- 
les ,  atribuyendo  al  derecho  humano  la  distinción  de 
las  cosas  que  están  en  el  patrimonio  de  las  gentes, 
y  por  consiguiente  el  conocimiento  de  si  son  mias  ó 
tuyas  ,  y  dixo  esto  hablando  de  las  Granjas  de  la 
Iglesia  ,  según  la  lectura  de  Anselmo  Obispo  de 
Luca,  y  de  Juan  Obispo  de  Chartres  Cum  quo  jure-'i* 
dist*  8. 

.  De  aquí  procede  la  duda  ¡s  á  que  jurisdicción  per>- 
tenece  el  conocimiento  del  derecho  del  Patronazgo? 
Qüestion  que  no  se  puede  resolver  si  no  se  tiene. pre- 
sente el  origen  de  este  derecho,  su  naturaleza  y  pror 


greso. 


Es  cierto  que  el  derecho  de  patronazgo  consi- 
derado corno  un  derecho  de  que  son  capaces  los  se- 


cu- 


ciliares,  en  quanto  á  su  adquisición  y  enagenacion,  no 
es  de  derecho  divino  ,  porque  según  la  forma  que 
le  ha  dado  el  Derecho  ,  no  le  instituyó  Jesu-Chris- 
to.  Según  su  origen  ,  pues  ,  es  derecho  humano, 
siendo  el  testimonio  mas  antiguo  del  uso  de  la  no- 
minación, ó  presentación  concedida  al  fundador,  el 
que  se  lee  en  el  Canon  10.  del  Concilio  Arausica- 
no  i.  celebrado   año  441. 

El  Emperador  Justiniano  es  cosa  de  hecho,  que 
en  el  año  538  le  dio  cierta  forma  ,  como  consta  de 
la  Novela  57.  cap.  sJ  y  confirmó  el  mismo  derecho 
en  el  año  555  en  la  Novela  123.  cap.  18.  Que  la 
jurisdicción  fuese  en  aquel  tiempo  del  Emperador, 
también  es  cierto  por  derecho  de  Justiniano  ,  practi- 
cado entonces  sin  contradicción  de  los  Obispos  y 
Pontífices  Romanos  ,  permitiéndose  solamente  á  los 
Obispos  un  conocimiento  arbitral  á  voluntad  de  las 
partes  litigantes  ,  según  dicha  Novela  1^3.  cap.  21. 
y  por  lo  que  toca  á  practicarse  en  España  el  dere- 
cho de  Justiniano  ,  nos  favorece  la  grande  autoridad 
de  San  Gregorio  Magno  en  la  Epístola  57.  dellib.  ir; 
que  en  el  año  590  mandó  á  Juan  defensor  guarda- 
se las  leyes  de  Justiniano  en  la  causa  del  Obispo 
de  Córdoba.  Hinimaro  Obispo  de  Rems,  en  sus  opús- 
culos ,  refiere  de  Juan  VIII.  se  conformaba  con  el 
mismo  derecho  Justinianeo  :  puede  confirmarse  con 
la  Epístola  180.   de  Juan  Carnotense. 

La  práctica  ,  no  solo  de  la  nominación  Real  en 
fuerza  del  patronazgo  ,  sino  también  de  la  jurisdic- 
ción Real  ,  se  puede  probar  con  muchos  Cánones, 
Leyes ,  y  Memorias  antiguas  y  modernas. 

En  quanto  á  la  nominación  ó  presentación  de  Re- 
tores  de  las  Basílicas  que  hacían  los  fundadores  ,  na- 
die hallará  dificultad,  si  leyere  qí  Canon  Decerninms  23. 

caus. 
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caus.  1 6.  quast,  7. cacado  del  cap.  2.  del  Concilio  To- 
ledano 9.  celebrado  en  la  era  693  ,  para  cuya  in- 
teligencia conviene  saber ,  que  antiguamente  la  co- 
lación é  institución  de  los  Beneficios ,  no  estaba  se- 
parada de  la  ordenación ,  sino  que  en  esta  misma  se 
aplicaban  los  Clérigos  á  las  Iglesias  ,  y  por  aquella 
aplicación  ,  llamada  adscripción  ,  recibían  el  mismo 
derecho  que  adquieren  hoy  por  la  colación  ó  insti- 
tución de  los  Beneficios.  Y  así  durante  aquella  dis- 
ciplina ,  lo  mismo  era  que  los  fundadores  ó  patro- 
nos de  los  Oratorios  ó  Iglesias  ofreciesen  ó  presen- 
tasen los  Clérigos  al  Obispo,  para  que  los  ordena- 
se como  Presbíteros  de  sus  Oratorios  ó  Iglesias ,  que 
exercitar  el  derecho  de  Patronazgo  ,  según  la  forma 
que  este  tenia  entonces.  A  esto  ,  pues ,  alude  dicho 
Canon  32.  que  según  se  halla  en  el  Concilio,  dice  así: 
Decretamos  que  todo  el  tiempo  que  los  fundadores 
de  las  Iglesias  permanecieren  vivos  ,  se  les  permita 
que  tengan  solicito  cuidado  en  la  principal  solicitud 
de  los  mismos  lugares  ,  y  que  ellos  mismos  ofrez- 
can al  Obispo  idóneos  Retores  en  las  mismas  Basí- 
licas ,  para  que  los  ordene. 

Que  la  jurisdicción  de  las  cosas  eclesiásticas  no  es- 
pirituales ,  y  por  institución  divina ,  no  anexas  á  las 
espirituales  (en  cuyo  sentido  hablamos  siempre  distin- 
guiendo, y  no  confundiendo  las  dos  jurisdicciones  Real 
y  Pontificia  dimanadas  de  Dios  )  perteneciese  al  Rey 
como  de  cosas  por  su  naturaleza  temporales  ,  parece 
cierto,  porque  en  España  se  juzgaba  antiguamente  por 
el  Breviario  del  Código  Teodosiano  ,  formado  por 
Aniano  Godo  año  22.  del  Rey  Aladeo  ,  que  fue  el 
de  544  del  Nacimiento  del  Señor,  y  en  dicho  Brevia- 
rio no  se  halla  vestigio  alguno  de  pertenecer  á  los 
Obispos  esta  jurisdicción,  ni  puede  haberle,  por  ser  an- 
te- 
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terior  á  la  introducción  del  derecho  de  Patronazgo 

en  estos  Reynos. 

Habernos  ,  pues,  de  rastrearla  por  el  Fuero  Juz- 
go ,  por  el  qual  también  ,  y  á  un  mismo  tiempo  se 
empezó  á  juzgar  en  España  ,  desde  que  habiéndo- 
se compuesto  dicho  Fuero  por  mandado  del  Rey 
Chindas vindo  en  el  año  i»°  de  su  Reynado  ,  que 
empezó  dia  27  de  Febrero  del  año  del  Nacimiento 
del  Señor  612  ,  comenzó  á  obligar  dia  21  de  Oc- 
tubre del  año  siguiente  r  como  consta  de  la  ley  1. 
tit.  1 .  de  judiáis,  lib.  2.  legis  VV'uigothorum ,  cuya  ley 
años  ha  que  tengo  advertido  ,  que  es  la  de  Chindas- 
vindo  ,  y  no  de  Recesvindo  ,  ni  de  Recaredo  ,  co- 
mo se  colige  muy  bien  de  las  leyes  3.  y  5.  del  mis- 
mo título  y  siendo  error  de  la  tradición  Española  atri- 
buirla a  Sisenando. 

En  todo  el  Fuero  Juzgo  no  se  hallará  ley  algu- 
na de  que  se  infiera  que  el  conocimiento  del  dere-* 
cho  de  Patronazgo  perteneciese  á  la  jurisdicción  Epis- 
copal ,  y  no  á  la  Real  ,  porque  lo  mas  que  se  lee 
es,  que  los  Obispos  podían  conocer  de  las  injusticias 
de  los  Jueces  ,  no  para  juzgar  ,  sino  para  informar 
al  Rey  como  zelosos  Padres  de  la  República>  ley  30. 
tit.  i»  de  judiáis  lib,  2.  legis  Vf^isigothorum  ,  que  es  la 
ley  2,8.  del  Fuero  Juzgo  en  romance,  y  el  Rey  resol- 
via  y  juzgaba  independen  teniente  del  Obispo,  ley  31. 
de  dicho  tit.  d¿  judiáis  correspondiente  á  la  29.  del 
mismo  título   del  Fuero  Juzgo  en  romance. 

Que  el  Príncipe  juzgase  sobre  las  cosas  eclesiás- 
ticas ó  de  las  Iglesias  ,  (no  sobre  las  espirituales, 
distinción  con  que  siempre  se  procede  en  este  dis- 
curso) consta  de  las  leyes  2,3»  y  4.  tit.  1.  lib.  5.  del 
Fuero  juzgo.  De  manera  que  no  habia  otros  Jueces, 
sino  los  que  elegía  el  Príncipe ,  ley  5,  tit.  -1.  lib.  1. 

de 
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d¿  judiáis ,  que  es  la.  13.  del  Fuero  Juzgo  .en  roman- 
ce ,  es  á  saber ,  el  Duque  ,  el  Conde  ,  y  todos  los 
otros  que  quería  el  Rey ,  ley  26.  tit.  1.  de  judiáis , 
lib,  1.  ¿¿gis  VFisigothorum,  que  es  la.  18.  del  mismo  tit. 
del  Fuero  Juzgo  en  español. 

Ahora  no  se  extrañará  que  el  Sínodo  Romano,' 
celebrado  en  tiempo  de  Eugenio  II.  año  82,6 ,  y  des- 
pués otro, celebrado  en  tiempo  de  León  IV.  año  853, 
hayan  llamado  dominio  ai  dexecho.de  Patronazgo  en 
el  Canon  Monasurhim  33.  caus  16.  q.  7.  cuyo  nombre 
dio  también  Doña  Munia  hija  de  Fruela  ,  en  la  fun- 
dación de  la  Iglesia  del  Pedroso,  era  1019,  año  del 
Nacimiento  del  Señor  890,  y  el  Rey  de  Aragón  Don 
Ramiro  el  Monge  en  la  donación  que  hizo  á  su  hija 
la  Reyna  Doña  Petronila  ,  hablando  de  todas  las 
Iglesias  de  que  dixo  ser  Patrón  en  la  Escritura  que 
conservó  Marineo  Siculo  7  deprimis  Ar agonía  Reci- 
bas lib.  2.  fol.  9.  y  10. 

Supuesto  todo  lo  dicho  ,  solamente  falta  la  di- 
ligencia de  recoger  y  ordenar,  guardando  el  orden  de 
los  tiempos  ,  los  empleos  que  prueban  y  confirman 
con  una  práctica  constante  y  nunca  interrumpida  la 
jurisdicion  Real  de  que  vamos  tratando. 

Empezando,  pues,  por  el  Rey  Gundemaro,  pre- 
tendiendo el  Obispo  de  Cartagena  ser  Metropolita- 
no de  la  Provincia  Cartaginesa  ,  por  derecho  de  su 
Silla  ,  y  alegando  el  Obispo  de  Toledo  ,  que  goza- 
ba del  derecho  de  Metropolitano  de  aquella  misma 
Provincia  ,  por  una  antigua  costumbre  referida  en 
nombre  de  Montano  Obispo  de  Toledo  ,  en  una  car- 
ta suya  que  imprimió  Don  García  de  Loaisa,pag.  86. 
de  su  Colección  de  Concilios  ,  y  el  Cardenal  de 
Aguirre  ,  pag.  2,69.  del  tom.  2.  el  Rey  Gundema- 
ro en  la  era  648 ,  año  del  Señor  609  ,  decidió  aque- 
lla 


lia  controversia  con  un  decretó  que  se  lee  en  Loai- 
sa  pag.  263.  y  en  Aguirre  tom.  2,,  pag.  435.  Y  es  de 
advertir  que  dicho  decreto  no  solo  está  firmado 
por  el  Rey  Gundemaro  ,  sino  también  por  2.6  Obis- 
pos ,  habiendo  sido  uno  de  ellos  San  Isidoro  Me- 
tropolitano de  Sevilla  ,  Don  Juan  Abad  de  Valcla- 
ra  Obispo  de  Gerona ,  y  San  Fulgencio  Obispo  de 
Ecija. 

Puede  añadirse  lo  que  sobre  la  referida  contro- 
versia escribo  en  la  vida  de  Don  Nicolás  Antonio, 
que  precede  á    su    censura  de    historias   fabulosas* 

En  la  carta  que  escribió  el  Rey  Sisebuto  á  Eu- 
sebio  Metropolitano  de  Tarragona  ,  de  que  larga- 
mente tratamos  en  la  observación  3  ,  distinta  y  cla- 
ramente se  vé  ,  que  el  Rey  le  mandó  entregar  el  ré- 
gimen ,  y  gobierno  de  la  Iglesia  de  Barcelona  ,  es- 
to es ,  que  hizo  ordenar  como  Obispo  de  aquella 
Silla  al  que  el  Rey  habia  nombrado  ,  y  presen- 
tado para  ella.  Esto  sucedió  después  del  Concilio 
Egarense  ,  celebrado  en  la  era  652,  año  del  Na- 
cimiento del  Señor  613  ,  en  que  intervinieron  ,  y 
subscribieron  el  Metropolitano  Eusebio  y  Einila 
Obispo  de  Barcelona  ,  antecesor  del  que  presentó  el 
Rey  Sisebuto  para  aquel  Obispado. 

Es  muy  notable  otro  exemplo  de  la  jurisdicción 
Real  ,  practicado  por  el  mismo  Rey  Sisebuto.  Ce- 
cilio Obi<po  de  Montesa ,  sin  pedir  licencia  al  Rey, 
dexó  el  Obispado  ,  se  retiró  á  un  Monasterio  ,  y 
después  dio  cuenta  al  Rey  ,  el  qual  le  respondió» 
mandándole  comparecer  en  su  presencia  ,  y.  en  la 
de  sus  hermanos  ,  por  los  quales  entiendo  los  Obis- 
pos ,  para  reprehenderle ,  y  hacerle  volver  á  su  Obis- 
pado. Las  palabras  con  que  el  Rey  le  respondió  fue- 
Tom.  XXF.  V  ron 
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ron  estas  :  „  Sed  quia  ex  tuis  cognovimus  literis  non 

„ob  aliud  te  Monasteñum  fuisse  adeptum,  nisi  ut  tuis 
^opem'  ossis  f erres  languor  ibus\  míror  cum  damno  multorum 
„teesse  velfelicem  tt  non  magis  te  ea  velprotinus  emenda- 
^rtquanuper  crudeliter  committere  maluisth  unde  quia  nos- 
„tra  prastolarisor  acula,  confestim  adscito  notario,  ( esto  es 
,,el  Secretario)  ekgimus  remanda  qu,a  cum  tuis  mani- 
\,lus  prolata  patuerint  ,  omni  calñditate  deposita,  ad  nos- 
^,tram  celeriter  fratrumque  tuorum  prasentiam  tua  di- 
^rigantur  vesúgia ,  ut  vivida  voce  increpatus  &  stih 
^verborum  correptus ,  tándem  resipiscens  redeas  ad  incre- 
„menta  virtutum.  u  Concuerda  con  esto  lo  que  es- 
cribió al  mismo  Rey  Sisebuto  Cesario  Patricio  ,  de 
cuya  Dignidad  y  Prefectura  dixo  Valafrido  Estra- 
bon  ,  de  Reb.  Eccles.  cap.  31.  Comparetur  Papa  Ro- 
rnanus  Augustis  &  Casaribus ',  Patriar  cha  vero  Patriáis 
qui  Primi  post  Casares  in  Impedís  fuisse  videntur. 
El  Patricio,  pues,  Cesario,  cuya  gente  parece  que 
había  asegurado  la  persona  del  Obispo  Cecilio,  escri- 
bió al  Rey  lo  siguiente :  Cecilium  namque  Beatissimum 
Patrem  nostrum  retentum  a  nostris  ómnibus  contemplatio- 
■ne  Dei  &  Regni  vestri  festinantes  sana-e  (yo  leo  serva* 
re)  in  ómnibus  voluntatem  absolvimus  &  ut  sua  Sancta 
Ecclesia  vestrisque  Christianissimis  prasentetur  obtutibus 
evidentem  operam  dedimus. 

El  Rey  Sisenando  ,  en  la  era  671  ,  año  del  Se- 
ñor 632  ,  mandó  celebrar  en  Toledo  un  Concilio, 
que  fué  el  4  ,  y  en  confirmación  de  su  jurisdicción 
son  muy  notables  las  palabras  con  que  empieza  di- 
cho Concilio, que  son  estas:  Dum  studio  arnoris  Christi 
■ac  diligentiaReligiosissimiSisenandi  Regís  Hispania  atque 
Gallia,  Sacerdotes  apud  Toletanam  urbem  in  nomine  Domi- 
ni  convenissemus,  utejus  imperiis  atque jussis  communis  a  no- 
Vis  agitar etur  de  quibusdam  Ecclesia  Disciplinis  tractatus, 

pri- 
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primum  gradas  Sahatori  nostro  Veo  ommpotenti  egimus; 
post  hoc,  antejacto  Ministro  ejus  excelkntissimo  &  gloriosissi- 
moRegi,  cujus  tanta  erga  Deum  dcvotio  stat,  utnon  solum  in 
rebus  humanis,  verum  etiam  in  causis  Divinis  solicitas  maneat* 
En  la  era  704  ,  año  del  Nacimiento  del  Señor 
665,  se  celebró  en  Mérida  un  Concilio,  que  se  ha- 
lla en  la  Colección  de  Don  García  de  Loaisa  ,  pag. 
507.  y  en  la  del  Cardenal  de  Aguirre  ,  tom.  2.  pag. 
625.  y  en  el  cap.  8.  de  este  Concilio  se  lee  que  el 
Rey  Recesvinto  ,  á  instancia  de  Oroncio,  que  era 
Metropolitano  de  Mérida ,  convocó  Concilio  ,  y  re- 
gló los  límites  de  la  Provincia  de  Lusitania  ,  según 
lo  prescribieron  los  Cánones.  El  Rey  ,  pues ,  Gun- 
demaro  regló  la  Provincia  Cartaginesa ,  y  Recesvin- 
to la  de  Lusitania. 

En  el  capítulo  23.  del  mismo  Concilio  ,  pro- 
nunciaron los  Padres  congregados  en  éi  la  siguien- 
te clausula  ,  comprobante  de  la  jurisdicción  Real  en 
las  cosas  eclesiásticas  ,  no  espirituales  por  institu- 
ción divina  conexas  con  ellas.  Ac  deinde  de  Serenissz- 
mo  ac  piísimo  &  enhodoxo  viro  Clementissimo  Domino  Re- 
cesvinto Rege  gratia  impendimus  opem,  cujus  vigilantia  &  - 
sezeularia  regit  cum pietate  summa,  &  ecclesiastica plen'ms 
divinitus  sibi  sapiencia  concessa. 

Pudiera  añadir  que  el  Concilio  Toledano  5.0  ce- 
lebrado en  la  era  674,  año  del  Nacimiento  del  Se- 
ñor 635  ,  en  el  capítulo  8.  reservó  al  Príncipe  la  fa- 
cultad de  perdonar  los  delinqüentes  ,  y  que  para  ma- 
yor amplitud  de  la  potestad  Real  se  introduxo  ,  que 
el  seglar  excomulgado  que  hubiese  cometido  delito 
contra  el  Rey  ,  ó  contra  la  República  ,  ó  la  Patria, 
comiendo  después  en  la  mesa  del  Rey  ,  después  de 
haber  recibido  aquella  honra  ,  podia  comunicar  con 
los  demás  ,  cuya  indulgencia  extendió  á  los  Sacerdo- 
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tes  el  Concilio  Toledano  12.  cap.  3.  en  la  era  719, 
año  680.  Pero  entiendo  que  este  exemplo  no  es  á 
propósito  para  probar  la  jurisdicción  Real  ,  sino  que 
el  Concilio  ordenó  que  el  acto'  de  comer  los  Sacer- 
dotes en  la  mesa  del  Rey  ,  fuese  uno  de  los  modos 
de  lograr  la  comunión  con  las  demás. 

El  Rey  Don  Alonso  VIII.  que  empezó  a  rey- 
nar  año  de  n  58  ,  determinó  el  pleyto  que  hubo 
entre  Don  Rodrigo  ,  Obispo  de  Calahorra  ,  y  el 
Abad  del  Monasterio  de  Santa  Maria  la  Real  de  Ná- 
xera ,  sobre  haber  disminuido  simoniacamente  los 
bienes  déla  Inglesia,  le  privó  de  su  administración,  y 
le  desterró  de  su  Reyno  ,  y  en  caso  de  quebrantar  su 
Real  Decreto,  permitió  que  qualquiera  le  tratase  co- 
mo á  hombre  sin  honra  ,  y  pudiese  despojarle  sin 
temor  de  incurrir  en  pena  alguna.  Véase  la  Cédula 
de  este  Rey  en  la  Histor..  de  Garibay  lib.  12. 
cap.  26. 

Hallándose  el  Derecho  de  Patronazgo  en  estos 
términos  (  hablo  en  España  donde  vamos  averiguan- 
do el  progreso  que  ha  tenido)  ,  el  Pontífice  Ale- 
jandro III.  en  el  año  n  80,  dirigió  un  Breve  al  Rey 
de  Inglaterra,  cuya  memoria  se  conserva  en  el  cap.  3. 
de  Judiáis ,  diciendo ,  que  la  causa  del  derecho  de 
Patronazgo  de  tal  manera  está  conjunta  ,  y  conexa 
con  las  causas  espirituales  ,  que  no  se  puede  diíinir 
sino  por  juicio  eclesiástico  ,  de  cuyo  texto  de  que 
es  Aquiles ,  que  se  opone  á  la  jurisdicción  Real  ,  co- 
ligen algunos  intérpretes  que  no  debe,  tener  lugar  el 
conocimiento  del  Rey  en  las  causas  de  derecho  de 
Patronazgo.  Pero  el  hilo  de  la  Historia  de  este  de- 
recho que  siempre  vamos  siguiendo  ,  segnn  el  orden 
de  los  tiempos,  nos  sacará  de  esta  dificultad  mejor  que 
á  Theseo  del  laberinto  de  Creta  el  hilo  de  Ariadna.  . 

Es 
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Es  verdad  que  dicho  capítulo  Quanto  3.  de  ¿Judi- 
áis ,  según  su   inscripción  está   dirigido  al  Rey  de 
Inglaterra,  que  era  Enrique  II,  pero  la  observación 
que   para  la  verdadera  inteligencia  de  este  texto  hi- 
zo el  eruditísimo  Presidente  de  las  Indias  Don  Fran- 
cisco Ramos  del  Manzano  ,  ad  leges  Juliam  &  Pa- 
piam  lib.  3.  cap.  57.  es  muy  digna  de  singular  aten- 
ción. Advirtió  que  el  Sumo  Pontífice  solamente  ha- 
bló de  la  advocación,  y  de  la  presentación  de  las  Igle- 
sias   entre   legos    y  legos ,  y   añadió   este  Decreto: 
Hoc  reprovavit  ,  según  el  origen  vaticano  de  los  De- 
cretos de  Alexandro  III.  sobre   aquellas  costumbres 
de  Inglaterra  ,  cuyo  Decreto  copió ,  y  publicó  el 
Cardenal    Baronio    año    11 64,  y  Matheo  París  in 
Historia  Anglia  el  mismo  año  trató  de  aquella  cos- 
tumbre casi   con  las    mismas   palabras  que    Jacobo 
Cu  jacio,  tan  insigne  Canonista  como  Legista,  que  sobre 
eí   mismo  capítulo  glosó  así :  De  advocatione,  inquic^ 
Patronus  ecclesiarum  vocabat  etiam  eccksiarum   advoca- 
tos   &  prasentatione  eccksiarum  ,  hoc   est  de  Patrona- 
tu  si  controversia  emerserit  inter  laicos  vel   ínter  Cien- 
eos ,  in  Curia  Domini  Regís  tractetur  &  terminetur. 

El  Cardenal  Ostiense  ,  que  floreció  en  el  año 
1250  ,  atestigua  que  en  su  tiempo  habia  en  Ingla- 
terra este  mismo  uso.  Las  palabras  ,  pues  ,  del  Su- 
mo Pontífice  Alexandro  III.  de  ninguna  manera 
pertenecieron  á  las  controversias  con  los  Clérigos 
ó  Legos  sobre  las  Reales  advocaciones ,  ó  presenta- 
ciones ,  antes  bien  en  las  mismas  costumbres,  y  en 
la  segunda  que  inmediatamente  se  sigue  se  echa  de 
ver  que  se  preservaron  los  Derechos  Reales  in  Eccle< 
siis  de  Feudo  Regio  ne  possint  dari  absque  assensui?  cori-- 
cessione  Regis.  Y  se  sigue  el  Decreto  del  mismo  Ale- 
xandro III,  Ac  tokravit,  Y  asi  aunque  en  el  dicho  car).  4. 
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de  úud'iciu  entre  las  Epístolas  de  Alexandro  III.'  que 
se  añaden  por  Apéndice  del  Concilio  Lateranense, 
part,  47.  cap.  4.  y  que  permanecen  en  el  tomo  3. 
de  la  Colección  de  los  Concilios  de  Severino  Yinio, 
impresa  en  Colonia  año  16 18  ,  se   halla  concebida 
aquella    Epistola   decretal    de   Alexandro   III.    con 
palabras  que  parecen  generales  ?  sobre  deberse  termi- 
nar las  causas  del  Patronal  go  con  juicio  eclesiástico; 
se  ha  de  entender  dicha  decretal  sobre  la  sujeta  ma- 
teria de  la  condenación    de  aquellas  costumbres    de 
Inglaterra  de  conocer  sobre  las  advocaciones  y  pre- 
sentaciones en  las  controversias  de  Clérigos  y  Legos, 
coartando  así   aquel  Decreto  ,  y  no   extendiéndole 
(como  no  se  extendió)  á   los  Patronazgos  Reales, 
que  no  se  expresan  ,   ni  en  la  referida  costumbre  de 
Inglaterra  ,  ni  en  la  condenación  de  ella.  Y  mucho 
menos  debe   extenderse  á  la  costumbre   de  España, 
que  muchos  siglos  antes  estaba  introducida  ,  y  prac- 
ticada  sin  interrupción. 

A  esto  se  añade  la   célebre  regla  Canónica  ,  de 
que  los  Decretos  generales  de  las  prohibiciones,  ó  re- 
servaciones, y  cosas  semejantes  no  comprehenden  á  los 
Reyes  ,  ni  á  los  Derechos  Reales  por  razón  de   su 
excelencia  ,  si  no  se  expresan  especialmente  cap.  ult, 
vers,  Rcgibus  de  Ofjicio  &  potestad  judiéis  delegad  in  6. 
con  sus  comprobantes.  Y  escribiendo  de  esta  misma 
especie  de  Patronazgo  Real  el  Obispo  ,  y  Presiden- 
te del  Consejo  Real  Don  Diego  de  Covarrubias ,  afir- 
mó in  practicis  cap.  36,  n.  3.  y  4.  que  no  se  compre- 
hende  con  qualquiera  general  derogación  del  Patro- 
nato Laycal. 

Es  también  del  caso  presente  §,  25.  de  Reforma- 
done  cap.  9.  vers.  Reliqui  del  Concilio  de  Trento,  don* 
de  abrogándose  generalmente  los  Patronazgos  de  que 
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no  consta  por  auténticos  instrumentos  de  fundación, 

y  dotación  ,  ó  por  prescripción  inmemorial  según 
la  forma  allí  expresada,  se  exceptúan  los  Patronazgos 
pertenecientes  al  Emperador,  óá  los  Reyes  ,  ó  po- 
seedores de  Reynos  ,  así  cerno  en  el  Canon  8.  §. 
22.  de  Reformatione  ,  á  la  regla  general  de  la  visita 
de  los  Hospitales,  que  pertenecen  á  los  Obispos  ,  se 
añade  la  excepción  de  los  Hospitales  que  están  deba- 
xo  de  la  inmediata  protección  de  los  Reyes  ,  para 
que  no  se  visiten  sin  su  licencia  ;  añádese  á  esto  la 
remisión  10.  tit*  6.  del  lib.  i.  de  la  nueva  Recopi- 
lación. 

Quede  ,  pues  ,  asentado  lo  que  se  refiere  en  la 
decisión  del  cap.  Qiianto^.  de  Judiáis ,  pero  ni  según 
el  origen  de  dicho  testo  referido  ásu  propia  materia, 
ni  por  alguna  razón  canónica ,  no  pertenece  á  los  Pa- 
tronazgos Reales.  Digo  razón  canónica,  porque  el  de* 
recho  de  Patronazgo  por  sí  no  es  puramente  espiri- 
tual,  como  es  claro  ,  y  expresamente  lo  enseña  el 
Rey  Don  Alonso  el  Sabio  en  la  ley  56.  tit.  6. 
part.  1.  y  la  ley  12.  y  la  15.  tit.  15.  part.  1.  En  la 
ley  56.  tratando  del  Patronazgo,  dice:  porque  es  de 
cosas  de  la  Iglesia  cuéntase  como  por  espiritual,  y  en 
la  12.  hablando  del  mismo  Patronazgo  dice:  Ca  es 
como  cosa  espiritual  ;  y  en  la  15.  se  explica  así:  Lla- 
man el  Derecho  de  Patronazgo  como  espiritual,  ca  si  pura- 
mente lo  fuese  non  le  podrían  los  Legos  haber.  v 

La  anexión  que  el  derecho  de  Patronazgo  tiene 
con  las  cosas  espirituales  ,  no  le  hace  espiritual  sino 
relativamente  en  orden  al  fin  á  que  se  dirige  ,  que 
es  lo  que  bastó  para  que  el  Derecho  de  Patronazgo 
después  de  haberse  introducido  muy  poco  á  poco, 
'  y  recibido  alguna  forma  ó  modificación  del  Empera- 
dor Justiniano  ,  aprobada  y  confirmada  por  el  De- 
re- 
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recho  Canónico  ,   le  hiciese  este  como  espiritual  de 
la  manera  que  hace  los  vestidos,  y  vasos  destinados  al 
sacrificio.  Pero  no  habiéndole  hecho  ni  podido  hacer 
absolutamente  espiritual  ,   por  ser  esta  potestad  úni- 
camente de  Jesu  Christo,  siempre  ha  quedado  en  tér- 
minos de  ser  por  su  naturaleza   cosa  capaz  de  estar 
en  nuestro  patrimonio,  de  pasar  de  unos  á  otros ,  de 
dudarse  si  es  de  unos,  ó  de  otros  ,  y  por  consiguien- 
te de  ser  juzgado  según  San  Agustín,  Canon  Qua  ju~ 
re  i,  dist.  8.  por  la  jurisdicción  secular  ,    la  qual  en 
el    conocimiento   del   Derecho  de  Patronazgo  sola- 
mente   examina   quien    fundó  ,    edificó  ,  dotó  ,    ó 
recuperó  la  iglesia  de  los  Infieles  ,   ó  quien  por  al- 
gún título  legítimo  como  el  de  herencia  ,   cesión  ,  ó 
otro  igual  recibió  el  Derecho  de  Patronazgo  ,  y  en 
fuerza  de  las  costumbres  ,  ó  Leyes  Civiles    expresa-^ 
mente  aprobadas  ,   ó  si  quieren  hablar  así    toleradas 
por  los  Sagrados   Cánones  ,    declara  que   aquel  que 
ha  fundado  ,  edificado  ,  dotado  ,  ó    recuperado  la 
Iglesia  por  conquista  ,   y  adquirido  por  justo   título, 
el  Derecho  de  Patronazgo  ,  es  Patrón.  Por  esta  ra- 
zón Clemente  IIL  en  el  año  1190  ,   diez  años  des- 
pués del  Decreto  de   Alexandro  III. ,  tratando  de 
los  Derechos  de  los  Patrones  en  las  elecciones  de  los 
Prelados   de  las  Iglesias  Conventuales  ,   dixo  ,  que 
era  cosa  mas  honesta  pedir  el  consentimiento  al  Pa- 
trón ,  después  de  hecha  la  elección,  que  antes  de  ha- 
cerla;    pero  expresamente  exceptuó  el  caso  en  que 
por  razón  de  la  jurisdicción  hubiese  otra  costumbre, 
cap.  Novi  25.  d¿jur.  patronat.  Quitadas  así  las  dudas 
que    pudiera   ocasionar  la  preocupación   de   muchos 
intérpretes  de  los  Sagrados   Cánones  ,  a  repetir   lo 
que  escribieron  otros  que  ellos  sin  distinguir  ,  y  ave- 
riguar las  circunstancias  de  los  casos,  observando  bien 
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las  memorias  coetáneas,  proseguiremos  los  exemplos 
de  la  jurisdicción  Real. 

En  el  año  de  1227  el  Santo  Rey  Don  Fernan- 
do III.  mandó  salir  de.  la  Diócesi  de  Segovia  al 
Obispo  Bernaldo  ,  cap.  5.  de  Rcst*  expoliatorum  in 
5.  compilatione. 

En  el  año  1393  ,  duodécimo  del  Rey  nado  de 
Don  Juan  el  I  ,  refiere  Don  Pedro  López  de  Aya- 
la  en  su  Crónica  ,  cap.  10.  fol.  2,16.  ,  que  los  Prela- 
dos del  Reyno  se  quejaron  en  las  Cortes  de  Guadala- 
xara ,  de  que  en  el  Obispado  de  Burgos  eran  mu- 
chas Iglesias ,  cuyos  diezmos  de  ellas  llevaba  el  Señor 
de  Vizcaya,  y  otros  muchos  Caballeros,  y  Hijos-dal- 
go,  y  que  esto  era  contra  todo  derecho;  y  habiendo* 
se  defendido  los  interesados  con  la  posesión  inme- 
morial ,  obtenida  antes  del  Concilio  Lateranense, 
-diciendo  que  no  debían  ser  despojados  de  ella  ,  ha- 
biendo sus  predecesores  fundado  ,  y  dotado  las  Igle- 
sias^ y  librado  la  tierra  de  los  Bárbaros  ,  y  ha- 
biéndose ventilado  la  controversia  ,  determinaron 
los  Consejeros  de  dicho  Rey  ,  que  los  nobles  fue- 
sen amparados  en  su  posesión  de  llevar  los  men- 
cionados diezmos ,  y  lo  confirmaron  después  los 
Reyes  Católicos  Don  Fernando  ,  y  Doña  Isabel, 
en  la  ley  3.  tit.  6.  lib.  1.  de  la  nueva  Recopilación. 

En  el  año  1448  el  Rey  Don  Juan  el  IL  sen- 
tenció la  controversia  que  hubo  entre  Don  Alon- 
so Carrillo  ,  Arzobispo  de  Toledo  ,  y  Don  Alon- 
so de.  Cartagena  ,  Obispo  de  Burgos  ,  sobre  entrar 
aquel  en  la  Diócesis  de  éste  con  la  Cruz  delante, 
por  razón  de  su  Primacía  Real ,  de  lo  qual  se  tra- 
ta en  la  Colección  de  Concilios  de  Loaysa  pag. 
296  ,  en  la  de,  Aguirre  ,  tom.  2.  pag.  450..,  en 
la  historia  de  Don  Pedro  Tenorio ,  que  escribió  el 
.   TonuXXK  X  Poc- 
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Doctor  Eugenio  Narbona  ,  lib.  i.  cap;  5.  fol.  29. 
y   en   la  defensa  de  la  Primacía  de   la    Iglesia    de 
Toledo  ,  publicada  en  nombre  del  Doctor  Kicasio 
Semillan  ,  pag.  209.  se   trata  esto  con  mayor  ex- 
tensión. 

Los  Reyes  Católicos  Don  Fernando  ,  y  Doña 
Isabel ,  en  el  año  1  504  exercitaron  la  misma  juris- 
dicción en  las  diferencias  que  hubo  sobre  la  visita  de 
costumbres  ,  y  demás  Sacerdotes  de  la  Iglesia  de 
Toledo  ,  entre  el  Cardenal  Don  Fr.  Francisco  Xi- 
menez  de  Cisneros  ,  y  dicho  Cabildo  ,  y  Benefi- 
ciados ,  como  se  puede  ver  en  Alvar  Gómez  de 
Castro  ,  de  Re  tus-  gist'u, ,  y  en  Francisco  Xime- 
no  ,  fol.  48; 

El  Rey  Don  Felipe  II.  determinó  las  preceden- 
cias en  una  Procesión  general  entre  la  Iglesia  Ca- 
-tednú  ,  y  el  Convento  de  San  Benito  de  Valladolid. 

El  Rey  Don  Felipe  IV.  determinó  otras  prece- 
dencias en  una  Procesión  general  entre  los  Cape- 
llanes de  Honor,  y  los  Religiosos  del  Convento 
de  San  Gerónimo  :  Y  entre  aquellos  ,  y  sus  Predi- 
cadores :  Y  también  entre  el  Colegio  mayor  del 
Arzobispo  ,  y  la  Iglesia  de  Salamanca  ,  preten* 
diendo  esta  ,  que  no  tenia  obligación  de  ir  en  PrOr 
cesión  á  la  Capilla  de  dicho  Colegio  el  último  dia 
de  Pasqua  de  Espíritu  Santo.  Lo  mismo  hizo  en- 
*re  el  Arzobispo  de  Toledo,  y  su  Santa  Iglesia  sobre 
-la  preeminencia  de  gobernar  la  Procesión  del  Cor- 
pus :  Y  en  el  caso  del  Arzobispo  de  Granada  ,  acer- 
ca del  uso  de  la  silla  de  manos  en  la  misma  Proce- 
sión ,  sobre  cuya  controversia  se  puede  ver  lo  que 
escribió  Don  Pedro  de  Ulloa  Golfín  Portocarrero, 
en  su  raro  ,  y  eruditísimo  libro  de  la  ceremonia  de 
alzar   los   pendones  en  España  por  el  nuevo  Rey, 
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§,20.  pag.  308.  y  309.  cuya  controversia  se  de- 
cidió en  juicio  contradictorio ,  habiendo  durado  mu- 
cho tiempo  ,  pues  el  Rey  Don  Carlos  II.  pidió  los 
Autos  al  Consejo  ,  y  los  remitió  á  la  Cámara ,  para 
que  precediendo  su  Consulta  resolviera  lo  mas  jus- 
to ,  y  conveniente  ;  y  los  que  dieron  su  parecer 
fueron  el  Presidente  Don  Gil  Castejón  ,  Don  Car- 
los de  Herrera  ,  y  Don  Antonio  Ronquillo. 

Finalmente  ,  otras  semejantes  controversias  die- 
ron ocasión  al  auto  del  Rey  Don  Felipe  V  ,  que 
es  el  7.  del  tit.  3.  lib.  1.  de  la  nueva  Recopilación, 
fecha  dia  21  de  Octubre  del  año  de  1720,  coa 
que  se  puso  fin  á  estas  discordias. 

Esta  jurisdicción  Real  se  fortifica  mas,  si  se  con- 
sidera que  es  una  especie  de  regalia ,  según  se  coli- 
ge del  capitulo  Gtntvali  13.  d¿  eiectlom  ir  6.  que 
es  del  Concilio  general  Lugdunense  ,  celebrado  en 
tiempo  de  Gregorio  I.  año  1274  ,  y  que  el 
Patronazgo  Real  sea  preeminencia «,  y  derecho  Real, 
lo  dixeron  los  Reyes  Católicos  Don  Fernando  ,  y 
Doña  Isabel  ,  año  1480,  en  ia  ley  111.  de  las  de 
Toledo  ,  que  es  hoy  la  3.  tit.  6.  lib.  1.  de  la  nue- 
va Recopilación  ,  y  por  eso  el  Rey  Don  Felipe  II. 
año  1565,  le  contó  entre  los  derechos  incorpo- 
rados en  la  Corona  ^  ley  1.  tit.  6.  lib.  t.  de  la 
nueva  Recopilación.  Y  si  quando  se  trata  de  las  Do- 
naciones Reales ,  la  jurisdicción  es  del  Rey  ,  y  no 
délos  Eclesiásticos,  como  se  reconoce  en  el  caso 
en  que  pleyteando  el  Obispo  de  Segorve  Don  Pe- 
dro de  Xerica  ,  y  queriendo  aquel  pedir  ante  la  Sede 
Apostólica  ,  prohibió  el  Rey  Don  Alonso  IV.  de 
Aragón ,  que  se  respondiese  ante  el  Juez  Eclesiásti- 
co ,  como  lo  refiere  Pedro  de  Belluga  in  spccnlo  Prin- 
cipum%  rubr.  13.  v&rs.restat^  n.  13.  juntándole  con  el 
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6.  y  lo  afirmó  el  Rey  Don  Juan  el  IL  en  Yalla- 
dolid  ,  año  42  de  su  Rey  nado  (que  fué  1448  del 
Nacimiento  del  Señor)  per.  18.  41.  y  45.  y  año  47. 
pet.  30.  segun  consta  de  la  ley  i.tit.  1.  lib.  4.  de  la 
nueva  Recopilación  ,  y  lo  confirmaron  los  Reyes 
Católicos  Don  Fernando,  y  Doña  Isabel  año  1491 
en  la  ley  127.  del  quaderno  de  las  Alcavalas,  tras- 
ladada á  la  10.  tit.  7.  lib.  o.  de  la  nueva  Recopila- 
ción ,  y  lo  ratificó  el  Emperador,  y  Rey  Carlos  V. 
en  las  Ordenanzas  de  Yalladolid  ,  lib.  1.  tit.  1.  y 
lo  revalidaron  las  Ordenanzas  de  la  Contaduría  ma- 
yor ,  hechas  por  el  Rey  Don  Felipe  II.  año  1568, 
como  se  vé  en  la  ley  1.  §.  9.'  tit.  2.  lib.  9.  de  la 
nueva  Recopilación.  ¿Quién  negará  que  á  lo  menos  en 
los  Patronazgos  de  fundación  ,  edificación  ,  y  dota- 
ción ,  donde  se  trata  si  el  Rey  fundó  la  Iglesia, 
ó  si  la  edificó  ,  ó  dotó  ,  ó  si  no  la  fundó  ni  edi- 
ficó ni  dotó  ,  quién  negará  ,  digo ,  en  tales  casos  en 
que  se  trata  de  la  prueba  del  hecho ,  que  la  jurisdic- 
ción es  Real?  ¿pues  con  quánta  mayor  razón  lo  será 
donde  se  trata  si  conquistó  ó  no ,  siendo  la  Conquista 
un  titulo  mas  notorio  ,  y  mas  eficaz  para  la  adquisi- 
ción ,  por  derivarse  del  Derecho  de  Gentes?  y  en 
efecto  ,  en  términos  de  Patronazgo,  dexando  por  su- 
puesto ,  y  bien  probado  el  exercicio  de  esta  juris- 
dicción en  tiempo  de  los  Reyes  Godos  ,  y  en  los 
inmediatos ,  segun  consta  por  la  larga  serie  de  exem- 
plos  que  habernos  recogido  ,  y  referido  ;  se  supone 
también  en  exercicio  esta  jurisdicción  por  los  del. 
Consejo  Real  ,  en  el  año  1387  ,  segun  consta 
de  una  ley  del  Rey  Don  Juan  el  I.  ,  hecha  en  Bri- 
viesca  dicho  año  ,  petición  17.  y  18.  confirmada 
por  el  Rey  Don  Juan  el  II.  en  Segovia  año  1433» 
revalidada  por  el  Rey  Don  Enrique  III.  en  la  mis- 
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ma  Ciudad  ano  1406  ,  en  las  Ordenanzas  del  Conse- 
jo ,  cap.  ai-  repetida  en  Toledo  por  los  Reyes  Ca- 
tólicos Don  Fernando,  y  Doña  Isabel  año  de  1480, 
secrun  consta  de  la  ley  10.  tit.  4.  lib.  2.  de  la  nueva 
Recopilación  ,  observando  las  notas  legales  de  la 
misma  Recopilación  ,  y  como  según  esta  ley  el  Pa- 
tronazgo Real  era  de  preeminencia,  y  Derecho  Real  en 
el  año  152,5.  El  Emperador  Don  Carlos  ,  y  la  Rey- 
na  Doña  Juana  ,  mandaron  que  los  del  Consejo  ,  y 
Cámara  del  Rey  fuesen  diputados  para  las  cosas  del 
Real  Patronazgo  ,  ley  5.  tit.  6.  lib.  1.  de  la  nueva 
Recopilación  ,  que  es  de  los  mismos  Reyes ,  y  pos- 
terior ,  publicada  en  el  año  1  543  ,  quedando  en  las 
Reales  Audiencias  el  conocimiento  de  los  Beneficios 
Patrimoniales,  y  Eclesiásticos ,  según  la. ley  2,1.  tit. 
4.  lib.  2.  de  la  nueva  Recopilación  ,  establecida  en 
el  año  1  528  ,  y  después  confirmada  en  Toledo  año 
I539^  Y  asi  la  Cédula  Real  del  Rey  Don  Felipe  II. 
expedida  año  1588,  y  referida  en  los  Apéndices 
del  tit.  6.  lib.  1.  de  la  nueva  Recopilación  ,  remisión 
4  ,  no  innovó  cosa  alguna  en  quanto  al  conocimien- 
to privativo  de  la  Cámara ,  sino  que  confirmó  esto 
mismo  ,  y  por  eso  no  debe  este  derecho  privativo 
coartar  á  los  menos  términos  de  fuerza  1  como  opi- 
nan muchos  mal  instruidos  en  el  progreso  del  De- 
recho de  Castilla.  Lo  que  hay  es ,  que  los  demás  Tri- 
bunales se  hallan  inhibidos  del  recurso  de  Fuerza  ,  el 
qual  debe  hacerse  al  Consejo  de  la  Real  Cámara,  li- 
mitando esto  á  los  Artículos  de  la  Fuerza  de  quales- 
quiera  Jueces  Eclesiásticos,  que  quiso  el  Rey  Don 
Felipe  II.  año  1593,  auto  6.  tit.  6.  lib.  1.  que 
se  tratasen ,  y  determinasen  en  la  Cámara  en  todo  lo 
que  fuere  tocante  al  Patronazgo  (entendiéndose  Real) 
y  negocios  que  en  ella  se  conocen  ,  según  se  lee  en 
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el  referido  Apéndice  ;  áloqual  no  se  opone  lo  que 
se  dice  en  la  Cédula  de  7  de  Abril  del  año  1603» 
remisión  5.  y  auto  7.  tit.  6.  lib.  1.  que  los  recur- 
sos queden  salvos  para  que  se  expidan  en  el  Consejo 
Ueal  ,  porque  la  Real  Cámara  es  un  Consejo  Real 
calificado  ,  esto  es ,  un  Consejo  Real  compuesto  de 
cierto  número  de  Consejeros  Reales  con  su  Pre- 
sidente*— 

Finalmente  ,  el  Rey  nuestro  Señor  en  el  día  3 
de  Octubre  del  año  de  1748  ,  al  paso  que  nos  áié 
un  publico  testimonio  de  su  equidad  ,  dexó  tam- 
bién á  los  venideros  una  prueba  incontestable  del 
uso  de  su  jurisdicción  en  el  Patronazgo  Real ,  j 
para  que  su  R^al  Cédula  llegue  a  noticia  de  mis  lec- 
tores ,  la  trasladaré  aqui :  La  molesta  continuación 
de  Recursos  de  varias  naturalezas ,  que  he  experimen- 
tado desde  mi  Exaltación  al  Trono  ,  sobre  negocios 
pendientes  en  mi  Consejo  de  la  Cámara  ^  me  ha  he- 
cho la  precisión  de  examinar  el  origen  para  impedir 
los  perjuicios ,,  y  habiendo  sobre  muchos  oído  á  la 
Cámara ,  sobre  otros  varios  Ministros ,  he  querido 
que  con  presencia  de  todo  se  hiciese  un  radical  exa- 
men ,  por  el  que  estoy  bien  informado  que  de  tra- 
tarse en  mi  Consejo  de  la  Cámara  los  pleytos ,  y 
negocios  tocantes  á  las  Comunidades,  Conventos,  y 
Monasterios  de  mi  Patronato  ,  se  sigue  gran  dispen- 
dio, y  molestia  á  mis  vasallos,  en  quanto  se  les  pre- 
cisa á  que  defiendan  sus  derechos  ,  y  promuevan  sus 
instancias  fuera  de  sus  propios  Dominios  ,  y  respec- 
tivas Provincias  ,  quando  en  ellas  tengo  mis  Tribu- 
hales  ,  Cnancillerías ,  y  Audiencias  ,  creados  en  su 
alivio  para  la  mas  pronta,  y  fácil  administración  de 
justicia  :  en  cuya  atención  conocen  de  mayores  re- 
galías ,  y  derechos  propios  de  mi  Corona ;  por  tan* 
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to,  deseando  dar  oportana  providencia  que  evite  los 
referidos  perjuicios  introducidos  con  novedad  desde 
el  año  1735  -,  mandé  examinar  seriamente  este    im- 
portante asunto  ,    y  con    atención  á  lo  que  sobre 
él  me  consultó  también  la  Cámara:  He  resuelto  que 
las  Comunidades  ,  Conventos  ,  y  Monasterios  de  níi 
Patronato ,  sigan  sus  juicios  activos  y  pasivos  ,    de- 
jechos,  acciones,  y  defensas  en  los  Tribunales,  Cnan- 
cillerías ,  y  Audiencias  de  sus   respectivos  distritos, 
y  Provincias   adonde  corresponda  su  conocimiento, 
según  lo  dispuesto  por  derecho  Canónico  ,   y  leyes 
de  mis  Reynos  ,  y  para  que  tenga  pronto  efecto  esta 
providencia,  mando  que  en  la  Cámara  no  se  admi- 
tan pleytos  ni  instancias  de  las  expresadas  Comuni- 
dades Patronadas ,  y  que  los  introducidos  ,   y   pen- 
dientes en  ella,  se  remitan  á  las  referidas  Cnancille- 
rías, y  Audiencias  ,  y  los  que  fueren  privativos  del 
J?uero  Eclesiástico  ,  á  sus  legítimos  Jueces  ,  á  excep- 
ción de  aquellos  pleytos   que    estuvieren  sentencia- 
dos en   vista  ,    y   se  hallen   en  instancia  de  súplica, 
los  quales  (no  siendo  del  Fuero  Eclesiástico  ,  adon~ 
de  en  caso  de  serlo ,  deberán  también  remitirse)  quie- 
ro se  concluyan  ,  y  determinen  luego  en  la  Cámara, 
sin  permitir  insubstanciales  dilaciones  á  las  partes:  Y 
para  que  los  interesados  no  sufran  detenciones  ,  or- 
deno que  ademas  de  las  Cámaras  regulares  de  los  lu- 
nes, y  miércoles,  se  repitan  las  tardes  de  los  jueves  ,  y 
«abados  ,  por  espacio  de  quatro  meses  ,  para  que  en 
este  tiempo  los  Ministros  que  asistieren  ,   procuren 
desembarazar  la  Cámara  de  todos  los  referidos  pley- 
tos ,  sin  que  obste  á  Don  Joseph  Ventura  Guell  ,  y 
al  Marqués  de  los  Llanos  ,  para  tener  voto  en  ellos, 
el  que  hubiesen  sido  Fiscales  coadyuvantes. 

En  consecuencia  de  esta  mi  resolución  >  y  de 
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lo  mandado  por  el  Rey  mi  Señor  ,  y  Padre  (que 
esté  en  gloria)  en  Üg  de.  Septiembre  de  171 5,  que 
quiero  se  observe  ,  y  cumpla  inviolablemente  ^  re- 
voco todos  los  nombramientos  de  Protectores  ^  y 
Jueces  Conservadores ,  concedidos  á  diferentes  Con- 
ventos ,  y  Monasterios  de  mi  Patronato  ,  •  y  mando 
que  cesen  desde  luego  |  y  para  siempre  sus  juzga- 
dos particulares ,  y  remitan  todas  las  causas  de  sus 
comisiones  que  no  estuviesen  sentenciadas ,  á  los  Tri- 
bunales ,  donde  corresponda  ,  y  adonde  deberían 
haberse  seguido  si  no  se  hubiesen  admitido  en  la 
Cámara. 

Para  que  se  reparen  prontamente  los  daños  ,  y 
perjuicios  causados  por  las  Cédulas' r  de  Apeos  ,  y 
Deslindes  ,  cuyo  uso  ,  debiendo  ceñirse  á  los  precisos 
términos  de  la  acción  Finlum  regundorum,  y  á  lo  dis- 
puesto por  las  leyes- del  Reynó  ,  se  propasódesde  el 
año  1735  con  exceso,  y  desorden  á  despojo,  au- 
mento de  rentas  ,  y  otros  efectos  reservados  por  de- 
recho para  sus  respectivos  juicios  plenarios :  mando 
que  en  las  Cnancillerías ,  y  Audiencias  adonde  cor- 
responda ,  citando  las  partes  ,  y  con  vista  solamen- 
te de  los  Procesos  hechos  sobre  los  Apeos ,  si  por 
ellos  se  hallase  que  para  el  despojo  ,  ó  aumento  de 
rentas ,  no  procedió  expreso  consentimiento  ,  y  con- 
formidad de  los  interesados ,  ó  otro  formal  corres- 
pondiente procedimiento  de  Justicia,  se  reponga,  y 
reintegre  en  la  posesión  al  despojado  ,  volviendo  las 
cosas  ai  ser5,1  y  estado  que  tenian  antes  del  despojo,, 
según  ,  y  como  lo  estimare  el  respectivo  Tribunal 
adonde  se  remitan  los  Procesos  ;  en  inteligencia  ,  de 
que  para  este  efecto  no  ha  de  haber  mas  conoci- 
miento de-causa  ,  que  la  referida  inspección  de  los 
AutOs  del  Apeo  ,  y  lo  que  en  *su  razón  se  alegase 
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por  las  partes  ,  reservándoles  su  derecho  ,  para  que 
executada  la  reposición  ,  usen  de  él   como  les  con- 
venga en   juicio  correspondiente. 

Habiendo  entendido  que  las  expresadas  Comuni- 
dades Patronadas  se  fundan  ,  para  avocar  sus  pley- 
tos  y  dependencias  á  la  Cámara,  en  las  Cédulas  expe- 
didas en  6  de  Enero  de  1  5 88, y  7  de  Abril  de  1603, 
por  los  Señores  Reyes  mis  predecesores  Don  Feli- 
pe II.  y  Don  Felipe  III.  ocurriendo  á  estos  moti- 
vos ,  declaró ,  que  si  bien  aquellas  Reales  resolucio- 
nes dan  providencia  para  la  mejor  conservación  ,  in- 
tegridad y  defensa  del  útil  Patronato  de  mi  Corona» 
sus  privativas  regalías  y  efectos  no  cornprehenden 
los  intereses  ,  pleytos  y  negocios  propios  de  las  refe^ 
ridas  casas  Patronadas  ,  como  lo  manifestó  su  regu- 
lar inmediara  observancia  en  los  recursos  hechos  á  las 
Cnancillerías  y  Audiencias,  así  por  sus  propios  dere- 
chos, como  para  la  conservación,  y  defensa  de  las  do- 
naciones que  recibieron  de  la  Corona  ,  y  de  que  de- 
ben conocer  mis  Tribunales ,  sin  que  en  aquellos  tiem- 
pos hubiesen  pretendido  el  fuero  activo  y  pasivo  de 
la  Cámara  ,  en  que  desde  el  año  de  1735  se  han  in- 
troducido. Por  lo  qual  conformándose  ,  cerno  ¿e  con- 
forman con  las  referidas  Reales  Cédulas  y  su  obser- 
vancia ,  con  el  alivio  que  deseo  y  quiero  dispensar 
á  mis  vasallos  ,  mando  ,  que  solo  en  el  preciso  caso 
que  se  intentase  controvertir  mi  Patronato  á  los  ho- 
nores y  autoridades  y  preeminencias  ,  que  cumo  á  tal 
Patrono  me  pertenecen  en  las  expresadas  Casas ,  Co- 
munidades y  Monasterios  Patronados ,  conozca  la  Cá- 
mara privativamente  de  estos  derechos  propios  de 
mi  Corona  ,  y  pida  el  Fiscal  lo  conveniente  para 
que  me  sean  bien  guardados.  Declaro  tambi  n  ,  que 
en  consequencia  de  las  antecedentes  Reales  Cédulas, 
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toca  privativamente  al  Consejo  de  la  Cámara  ,  con 
inhibición  á  todos  mis  Tribunales  ,  el  conocimiento 
de  las  causas  del  Real  Patronato  ,  en  quanto  se  inte- 
resa la  regalía  de  mi  Corona  ,  en  la  conservación  y 
defensa  de  los  derechos  de  nombrar  y  presentar  per- 
sonas para  las  Iglesias  y  Piezas  Eclesiásticas  ,  que 
por  antigua  costumbre  ,  justos  títulos  y  concesiones 
Apostólicas  ,  me  pertenecen  de  justicia.  Y  aunque 
es  consiguiente  á  estas  facultades  la  comprehension 
de  lo  anexo  ,  y  dependiente  de  ellas  ,  deseando  dar 
oportuno  remedio  que  asegure  la  pronta  administra- 
ción de  justicia:  Mando  que  las  Cnancillerías  y  Au- 
diencias respectivas  conozcan  y  determinen  en  pri- 
mera instancia \  con  las  apelaciones  á  la  Cámara  ,  to- 
das las  cau?as  y  negocios  ,  en  que  no  dudándose  de 
mi  útil  efectivo  Patronato  ,  solo  se  controvierte  so- 
bre las  dotaciones  ,  rentas  ,  derechos  y  preeminen- 
cias tocantes  á  las  Iglesias  y  Piezas  de  mi  Real  Presen- 
tación ,  y  en  su  nombre  á  los  Provistos  en  ellas  ,  á 
cuyo  ñn  se  darán  por  el  Ccnsejo  de  la  Cámara  las 
órdenes  convenientes  ,  con  las  de  que  cesen  todos 
los  Jueces  subdelegados  en  estas  particulares  comi- 
siones ,  y  remitan  lo  pendiente  en  su  asunto  á  los 
expresados  Tribunales  ,  haciendo  especial  encargo  á 
los  Fiscales ,  para  que  coadyuven  estos  derechos  ,  y 
asistan  ,á  la  defensa  y  conservación  de  las  referidas 
mis  Iglesias  ,  por  los  medios  que  justa  y  legítima- 
mente se  puedan  usar  j  de  modo  ,  que  en  todo  se 
proceda  con  mucha  consideración  á  lo  dispuesto 
por  derecho  Canónico  y  leyes  de  mis  Reynos  ,  en 
las  caiísas  que  se  deben  juzgar  en  mis  Tribunales ,  ó 
remitir  á  los  Jueces  Eclesiásticos  ,  por  ser  privati- 
vas de  su  fuero.  Bien  entendido  ,  que  en  esta  pro^ 
videncia  solamente  se  comprehenden  las  Iglesias  y 
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Piezas  Eclesiásticas  que  son  de  mi  Real  efectiva  pre- 
sentación ,  todas  las  veces  que  acontece  vacar ,  y  en 
que  mis  presentados  mediante  la  colación  Canóni- 
ca entran  en  la  posesión  y  goze  de  ellas  ,  porque  en 
su  conservación  ,  y  en  que  no  se  enagenen  ni  usur- 
pen sus  legítimos  derechos  ,  se  interesa  el  útil  uso  y 
exercicio  de  mi  Patronato. 

Y  por  quanto  son  muy  freqüentes  en  la  Cámara 
por  los  recursos  de  las  Iglesias  Patronadas  ,  las  con- 
troversias sobre  el  conocimiento  de  diezmos  ,  para 
evitar  estas  costosas  disputas  ,  y  que  las  partes  si- 
gan derechamente  sus  instancias  en  el  fuero  que  cor- 
responda ;  mando,  que  todas  las  causas  en  que  prin- 
cipalmente se  controvierta  la  execucion  de  diezmos 
eclesiásticos  y  sus  exenciones  ,  se  remitan  al  fuero 
de  la  Iglesia  de  donde  tienen  su  origen  ,  y  solo  co- 
nozca la  Cámara  y  mis  Tribunales  en  el  caso  en  que 
conste,  como  qualidad  atributiva  de  jurisdicción,  que 
los  diezmes  en  litigio  son  secularizados  é  incorpora- 
dos en  la  Corona  por  concesiones  Pontificias,  aunque 
después  fuesen  donados  á  las  Iglesias  y  sus  Minis- 
tros ,  cuya  mutación  de  poseedores  ,  no  altera  el  an- 
tecedente estado  que  tomaron  ,  para  que  sean  juz- 
gados por  la  jurisdicción  Real  y  como  si  se  manta- 
viesen  en  mi  Patrimonio. 

Pero  por  esta  providencia  respectiva  á  los  ca-os 
de  jurisdicción  en  las  controversias  de  diezmos ,  no 
es  mi  Real  animo  causar  perjuicio  á  las  partes  en  los 
derechos  que  legítimamente  hubiesen  adquirido  en 
este  asunto  ,  ni  menos  alterar  en  manera  a'guna  los 
convenios  y  transacciones  celebrados  pjrlas  Iglesias 
Patronada*  sobré  diezmos  ;  antes  bien  confirmando 
y  aprobar-do  los  otorgados  hasta  aquí  ,  quiero  qué 
se  consideren  ,  como  si  pava  su  otorgamiento  hubie- 
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se  precedido  mi  Real  permiso  y  aprobación  5  peto 
prohibo   que  en  lo  futuro  se  celebren   sin  mi  Real 
consentimiento. 

Asimismo  prevengo  á  la  Cámara  ,  que  sobre  la 
retardación  y  pago  de  pensiones  impuestas  á  los  Obis- 
pados y  Prelados  ,  no  admita  formales  instancias  de 
los  interesados  ,  que  deberán  solicitar  su  execucion 
ert  el  fuero  eclesiástico  ,  siempre  que  no  se  intentase 
controvertir  el  derecho  de  cargar  estas  pensiones 
conforme  se  halla  establecido  ,  pues  disputándose 
en  este  caso  mi  regalía  ,  deberá  conocer  la  Cámara 
en  su  conservación  y  delensa. 

»  Ei-toy  enterado  ,  que  las  diferencias  acaecidas 
en  tiempo  del  Rey  mi  Señor  y  Padre  con  la  Corte 
Romana  ,  sobre  algunos  derechos  de  Patronato  ,  se 
remitieron  de  acuerdo  de  ambas  Cortes  ,  por  el  Con- 
cordato que  celebraron  el  año  de  1737  ,  á  un  ami- 
gable convenio  ,  y  que  de  hallarse  después  de  tanto 
tiempo  sin  resolución  este  acordado  medio  ,  se  si- 
guen considerables  perjuicios  á  mi  Corona ,  por  quan- 
to  se  le  embaraza  el  uso  de  los  legítimos  derechos 
que  de  justicia  corresponden  á  mi  Real  Patronato, 
en  cuya  justa  causa  ,  no  menos  se  interesa  el  divi- 
no culto  ,  que  el  beneficio  común  de  mis  vasallos: 
deseando  no  obstante  dar  á  la  Santa  S^áe  ,  y  á  su 
Santidad  las  mas  reales  pruebas  de  mi  filial  venera- 
ción y  respeto  ,  y  que  de  mi  parce  no  se  dilatará  la 
última  determinación  de  este  incidente  ;  mando  á  la 
Cámara  ,  que  por  el  tiempo  de  un  zno  suspenda  las 
providencias  ,  demandas  y  pretensiones  ,  que  dieron 
motivo  á  las  expresadas  diferencias  ,  sobre  las  qua- 
les  pueda  caer  la  disputa  de  los  Patronados  que  se 
reservaron  por  el  artículo  23.  del  Concordato,*  á  un 
amigable  convenio  ,  y  que  esta  resolución  se  comu- 
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ñique  al  Nuncio  de  su  Santidad  ,  para  que  por  su 

parte  no  omita  el  que  se  traten  y  allanen  estas  du- 
das en  el  expresado  tiempo  ,  previniéndole  ,  que  si 
pasado  no  se  hubiesen  concluido  ,  no  podré  ne- 
garme al  buen  uso  de  los  derechos  de  mi  regalía, 
por  los  medios  justos  que  me  permita  la  justicia.  Y 
con  estas  mismas  declaraciones  mando  se  guarden 
y  cumplan  las  citadas  Cédulas  de  los  Reyes  mis  pre- 
decesores Don  Felipe 'II.  y  Don  Felipe  III.  sin  em- 
bargo de  qualesquiera  decretos  ú  órdenes  en  con- 
trario. Tendíase  entendido  en  la  Cámara  ,  y  comuni- 
cará esta  mi  Real  resolución  á  las  Chanciilerías  ,  Au- 
diencias ,  Jueces  Conservadores  ¡  Protectores  y 
Subdelegados  ,  para  su  inteligencia  y  cumplimien- 
to ,  en  la  parte  que  á  cada  uno  toque.  En  Buen- 
Retiro  a  3  de  Octubre  de  1748.  A  Don  Iñigo  de 
Torres. 

Este  progreso  canónico,  legal  y  cronológico,  ha- 
ce ver  que  la  jurisdicción  sobre  el  Patronato  Real, 
como  de  cosa  que  no  es  absolutamente  espiritual, 
esto  es,  privativamente  propia  de  la  jurisdicción  epis- 
copal ,  puede  ser  Real  y  Pontificia  ,  que  en  Espa- 
ña siempre  ha  sido  Real  ,  y  que  si  bien  por  derecho 
positivo  Pontificio  se  hizo  eclesiástica  con  inhibición 
de  los  legos,  sin  embargo  no  se  derogaron  las  costum- 
bres y  leyes  ,  que  anteriormente  estaban  en  la  pose- 
sión de  esta  costumbre  originada  en  España  ,  ó  de 
la  disposición  de  las  leyes  del  Fuero  Juzgo ,  que  son 
las  mas  antiguas  que  tenemos  reducidas  á  cuerpo  del 
derecho  Español  ,  ó  de  la  misma  práctica  ,  derivada 
de  lo  que  hacían  los  Reyes  Godos  anteriores  á  Re- 
caredo  I.  que  fue  el  que  habiendo  abjurado  el  Ar- 
rianismo  de  que  estuvieron  inficionados  sus  anteceso» 
res  ,  se  hizo  Católico  ,  y  después  aquella  costum- 
bre 
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bre  se  toleró  ,  y  aun   se  confirmó  ,  no  solo  por  los 

Obispos  de  España  canónicamente  congregados  en 
sus  Concilios  ,  sino  también  por  los  Sumos  Pontífi- 
ces. Pero  como  quiera  que  se  haya  introducido  esta 
costumbre  de  exercitar  el  Rey  tu  jurisdicción  Eeal 
y  temporal  r  en  las  cosas  por  su  naturaleza  tem- 
porales .,  hechas  puramente  eclesiásticas  ,  pero  no  ri- 
gurosamente espirituales  ,  siempre  la  han  mantenido 
los  Reyes  de  España  ,  y  no  es  cosa  irregular  que  es- 
ta jurisdicción  así  entendida  y  explicada  ,  y  no  de 
otra  forma  ,  ni  con  extensión  alguna  á  las  cosas  es- 
pirituales ,  resida  en  los  Soberanos  seculares ,  como 
la  jurisdicción  de  las  tercias  ,  ley  i.  tit.  21.  lib.  9. 
de  la  nueva  Recopilación. 

OBSERVACIÓN  XXX.* 

En  que  los  provistos  entren  en  posesión  después  de  ía 
tarificación  del  presente  Concordato.  En  esta  amigable 
composición  se  ha  portado  el  Rey  de  España  Don 
Fernando  VI.  con  mayor  liberalidad  que  sus  glorio- 
sos antecesores  los  Reyes  Católicos  Don  Fernando  y 
Doña  Isabel  ,  de  quienes  escribe  el  Doctor  Pe- 
dro de  Salazar  y  Mendoza ,  en  la  Crónica  del  Car- 
denal Mendoza ,  lib.  1.  cap.  52.  pag,  176.  Hicie- 
ron los  Reyes  nueva  instancia  con  el  Papa  ,  supli- 
cándole fuese  contento  de  guardalles  su  dereclu  y 
preeminencia  ,  en  no  proveer  las  Iglesias  sin  su  pre- 
sentación ,  y  ninguna  de  las  tres  provisiones  tuvo 
«fecto  y  sino  las  que  hicieron  los  Reyes. 

OBSERVACIÓN  XXXI/ 

W?  ya  en  'orden  al  derecho  de.  la  Cámara  Apostóli- 
ca 


ca  i?c.  Aluden  estas  palabras  al  artículo  22.  del  Con* 
cordato  del  año  1737  ,  que  á  la  letra  es  el  siguiente: 
Acerca  de  los  espolios  y  nombramientos  de  Subco- 
lectores  ,  se  observará  la  costumbre  ,  y  en  quanto  á 
los  frutes  de  las  Iglesias  vacantes  ,  asi  como  los  Su- 
mos Pontífices  ,  y  particularmente  la  Santidad  de 
nuestro  muy  Santo  Padre  ,  que  hoy  reyna  felizmen- 
te ,  no  han  dexado  de  aplicar  siempre  para  uso  y 
servicio  de  las  mismas  Iglesias  pa  buena  parte,  así 
también  ordenará  su  Santidad  ,  que  en  lo  porvenir 
se  asigne  la  tercera  parte  para  servicio  de  las  Igle- 
sias y  pobres  ,  pero  desíalcando  las  pensiones  que 
de  ellas  hubieren  de  pagarse.  Pero  independentemen- 
te  de  este  artículo  ,  que  también  está  abrogado  por 
este  Concordato  en  la  parte  que  es  abrogable,  siem- 
pre ha  habido  duda  en  orden  al  derecho  que  preten- 
dían la  Cámara  Apostólica  ,  y  la  Nunciatura  de  Es- 
paña sobre  ¡os  espolies  y  frutos  de  las  Iglesias  Obis- 
pales vacantes  en  los  Rey  nos  de  las  Españas  ,  desde 
el  tiempo  en  que  la  Cámara  Apostólica  y  la  Nun- 
ciatura ,  pretendieron  tener  algún  derecho  sobre  los 
dichos  espolios  y  frutos  ,  y  para  que  esto  se  en- 
tienda mejor  ,  trataremos  de  este  derecho  desde  su 
primer  origen. 

Hallándose  las  Igíesias  de  España  en  la  costum- 
bre y  posesión  (que  con  incontrastable  firmeza  pro- 
baremos en  la  observación  32.  )  de  que  los  bienes 
eclesiásticos  fuesen  de  ellas  ,  siendo  los  Obispos  sus 
ríeles  dispenseros  ;  sucedió  que  en  el  dia  20  de  Sep- 
tiembre del  año  1378  Sé  levantó  en  la  Iglesia  oc- 
cidental un  terrible  cisma  ,  que  duró  quasi  cincuen- 
ta años  ,  en  cuyo  tiempo  los  Reyes  y  demás  Prínci- 
pes consintieron  muchos  abusos  por  favorecer  ca- 
da qual  á  su  partido  ,  esperando  quizá  algunos  apli- 
car 
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car  el  remedio  en  tiempo  de  mas  oportunas  circuns- 
tancias. Entonces  se  cree  que  se  introduxeron  fuera  de 
España  los  que  llaman  espolios  ,  y  son  una  especie 
de  bienes  aplicados  á  la  Cámara  Apostólica.  Tales  son 
los  de  los  Prelados  intestados  ,  ó  de  los  que  exce- 
dieron en  la  licencia  de  testar  ,  según  el  Motu-prp- 
pio  de  Paulo  III.  del  año  1542  ,   que  empieza:  Ró~ 
jnani    Pontijicis  :    los   frutos  Beneficíales  maduros   y 
no  pedidos  ,   y  los  pendientes  según  la  constitución 
de  Pió  IV.  del  año  1  560  ,  que  comienza  :  Dec&n$% 
y  la  de  Pío  V.  del  año  1567  ,  que  empieza  :  Roma- 
m  Pontijicis:  los  bienes  de  los  Clérigos  que  tienen  bie- 
nes eclesiásticos  ,   y  mueren  fuera  de  la  residencia, 
aunque  tengan  facultad  de  testar  y  disponer  de  ellos, 
según  la  constitución  de  Pió  IV.   de  1564  ,  cuyo 
principio  es  :  In  suprema  ,  y  esto  se  entiende  en  los 
Clérigos  de  qualquiera  autoridad  ,  dignidad  y  grado, 
como  no  sean  Cardenales  de  la  Santa  Romana  Igle- 
sia ,  cuyos  bienes  no  están  sujetos  á  espolio  en  qual- 
quier  parte  que  mueran  ,  según  la  constitución  de 
San  Pió  V.  que  empieza  :  Literas  riostras,  y  es  dero- 
gatoria de  la  de  Paulo  III.  del  año  154.2  ,  que  co- 
mienza :  Romani  Pontijicis :  También  están  sujetos  al 
espolio  los  bienes  del  Religioso  que  habita  fuera  de 
la  Religión  ,  aunque  esté  fuera  de  ella   con  licencia 
del  Superior  ,    y  los  bienes  sean  adquiridos  por  in- 
dustria propia  ,  según  la   constitución  de  Grego- 
rio VIII.  del  año  1567  ,  que  empieza  :  Officü  nos- 
tri,  aunque  por  derecho  común  pertenecían  al  Mo- 
nasterio de  su  orden  ,  Canon  Dicatis  11.  Caus.  12, 
guast.  1.  cap.  Cum  olim  12.   de  PriviL  Finalmente  la 
Cámara  Apostólica  se  levantaba  con  los  muebles  de 
los  Obispos.  Pero  no  pertenecían  á  ella  los  bienes  de 
los  Clérigos  que  morían  en  la  Curia  Romana  ,  se- 
gún 
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gim  la  Constitución  de  Julio  III.  del  año  i  550,  que 

empieza  Cupientes:  ni  los  instrumentos,  y  ornamen- 
tos destinados  al  culto  Divino  :  sino  que   se  debían 
á  la  Iglesia  á  que  fueron  aplicados  ,  si  permanecían 
al  tiempo  de  la  muerte  del  Beneficiado,  aunque    él 
los   hubiese  comprado   de  sus  bienes  patrimoniales, 
y  hubiese  testado  de  ellos.  Según  la  Constitución  de 
San  Pió  V.  que  empieza  Romani  Pontificis  ,  y  es  del 
año  1567  ,  ordenó  aquel  Santo  Pontífice  ,  que  los 
Capítulos  de  las  Iglesias  Metropolitanas  ,   y  Cate- 
drales ,   por  su  propia  autoridad  tomasen  dichos  ins- 
trumentos ,   y    ornamentos  sagrados  ,  llamados  Pon- 
tificales. Pero  Sixto  V.  quiso  después  que   los  reci- 
biesen de  los  Colectores  Apostólicos.  Estos  se  apro- 
piaban algunas  piezas:  y  para  quitar  este  abuso,  hizo 
el  Estado  eclesiástico  una  Concordia  con  el  Colector 
general  de  la  Cámara  Apostólica  ,  y   la  -confirmó 
Clemente  VIH.  en  la  Bula  que  empieza  Decet,  que 
se  halla  impresa  en  los  papeles  del  Estado  eclesiásti- 
co, título  Sede  vacante,  pag.  17,  cuya  Bula  extraño 
mucho  que  se  halle  citada  con  aprobación  en  el  auto 
8.  tit.  3.  lib.  1.  siendo  así  que  en  aquella  Concordia 
no  concurrió  el  Fiscal  del  Rey,  ni  intervino  la  apro- 
bación Real  con  el  debido  conocimiento  de  la  causa, 
ni  el  Reyno  fué  citado ,  ni  oído  ,  ni  tampoco  los  va- 
sallos, en  cuyo  perjuicio,  y  especialmente  de  las  Igle- 
sias, y  de  los  pobres  legítimos  acreedores  se  hizo  aque- 
lla Concordia.   Pero   prosiguiendo  nuestro  discurso, 
Clemente  VIII.  ordenó  que  los  Colectores  de  la  Cá- 
mara Apostólica  no  pudiesen  elegir  ni  quedarse   con 
pieza  alguna  ,  sino  solamente  recibir  las  que  les  diese 
el  Capítulo.  Declaró  San  Pió  V.  en  su  Constitución 
Romani  Pontificis  del  año  1567,  que  cosas  no  debían' 
contarse  entre  los   espolios ,  y  finalmente  dixo  que 
Ton?.  XXF.  Z  es- 
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estos  no  tienen  lugar  en  los  Beneficios ,  que  no  exce- 
den el  valor  de  treinta  ducados  de  oro  de  Cámara. 
Inocencio XII,  considerando  quan  odiosos  eran  loses- 
polios,  y  compadeciéndose  de  los  Obispos  del  Reyno 
de  Ñapóles  ,  mandó  que  los  bienes  de  los  Obispos 
de  aquel  Reyno  estuviesen  exentos  de  espolio  >  y 
pudiesen  aplicarse  en  vida  ,  y  en  muerte  en  beneficio 
délas  Ca;tcvales  ,  ó  de  las  Iglesias  ,  ó  á  obras  pia- 
dosas ;  y  que  no  disponiendo  el  Obispo  ,  el  Capítu- 
lo se  encargase  de  sus  bienes  ,  reservándolos  al  suc- 
cesor.  Así  lo  dice  Juan  Bautista  Argiro  ,  Abogado 
de  la  Curia  Romana, Disceptatione  Ecclesiasticorumylib. 
8.  Disceptatione  2,7.  n.  37.  Y  esto  mismo  confirmó 
Benedicto  XIII  ,  según  lo  refiere  el  sabio  Luis  An- 
tonio Muratori  en  los  Anales  de  Italia  año  1730, 
de  manera  que  el  Reyno  de  Ñapóles  estaba  ya  alivia- 
do de  este  odiosísimo  tributo  ,  y  España  que  de 
cinco  en  cinco  años  envia  á  Roma  todo  lo  que  im- 
portan en  un  año  las  rentas  eclesiásticas  ,  continua- 
ba en  lamentarse  por  la  fuerza  que  se  hacia  á  su$ 
Iglesias  con  estos  espolios  tan  injustos  en  su  distri- 
bución ,   como  manifiesta  su  nombre  poco  decoroso. 

Pero  para  que  mejor  se  vea  quando  ,  y  de  que 
manera  se  introduxeron  en  España  los  daños  que  cau- 
saban y  y  lo  que  han  sentido  de  ellos  los  mayores 
Letrados  ,  permítase  que  yo  lo  refiera  brevemente. 

El  Maestro  Gil  González  Davila  ,  en  el  Teatro 
eclesiástico  de  la  Santa  Iglesia  de  Oviedo  ,  que  ij# 
primió  en  Madrid  año  1635  ,  en  4.?  en  el  folio  42. 
después  de  haber  dicho  que  los  Reyes  de  Castilla  ,  y 
de  León  llevaban  los  bienes  que  los  Obispos  dexaban 
en  la  hora  de  su  fallecimiento  ,  así  muebles  como 
raices  ,  escribió  lo  siguiente:  Esto  duró  hasta  que  los 
Pontífices  Romanos  comenzaron  á  llevar  los  espolios 

:  Y 
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y  vacantes  de  los  Obispos  ,  y  Obispados,  que  se  co- 
menzó á  introducir  en  el  Reynado  de  los  Reyes  Ca- 
tólicos en  el  año  1497,  siendo  Pontífice  Inocen- 
cio VIII.  Y  aunque  los  Reyes  Católicos  reclamaron, 
no  bastó.  El  Rey  Felipe  II.  quiso  dar  remedio  en 
ello  en  el  año  1  581,  para  que  no  se  sacasen  los  espo- 
lios  ,  y  vacantes.  Y  para  ver  el  modo  que  se  ten- 
dría ,  en  este  mismo  año  mandó  formar  una  junta, 
en  que  se  viese  si  de  justicia  pertenecían  á  su  Santi- 
dad los  espolios ,  y  vacantes.  Y  los  nombrados  pa- 
ra ella  fueron  13  Consejeros.  Mas  lo  que  entonces  no 
llegó  á  tener  efecto  ,  lo  tuvo  en  el  Reynado  de  la 
Magestad  del  Rey  Don  Felipe  IV  ,  que  para  tomar 
buen  acuerdo  con  la  Beatitud  de  nuestro  muy  Santo 
Padre  Urbano  VIII ,  nombró  por  sus  Embaxadores 
á  Don  Fray  Domingo  Pimentel  ,  de  la  Orden  de 
Predicadores  ,  Obispo  de  Córdoba  (y  después  Car^ 
denal)  ,  y  al  Licenciado  Donjuán  Chumacero  y 
Sotomayor ,  de  los  Consejos  Real  de  Castilla ,  y  de 
la  Cámara  ,  y  partieron  á  cumplir  con  su  embaxa- 
da  por  el  mes  de  Octubre  de  1633.  He  copiado  esto 
á  la  letra ,  porque  no  se  refiere  tan  llanamente  en  la 
reimpresión  de  este  Teatro  ,  hecha  en  Madrid  en  for 
lio  año  1650  ,  donde  quizá  lo  omitió  su  Autor  por 
el  mal  efecto  que  tuvo  aquella  embaxada  ,  después 
de  10  años  de  inútil  detención  en  la  Corte  Romana. 
El  mismo  Gil  González  Davila  ,  en  el  Teatro  ecle- 
siástico de  la  Santa  Iglesia  de  Badajoz  ,  pig.  44, 
hablando  de  Don  Bernardino  de  Carbajal ,  dice ,  fué 
Nuncio  de  este  Pontífice  Inocencio  VIII.  en  Espa- 
ña. Gerónimo  Zurita  añade  en  sus  Anales  de  la 
Corona  de  Aragón  en  el  año  1497  ,  que  Don  Ber- 
nardino de  Carbajal ,  introduxo  siendo  Nuncio  lle- 
var los  Pontífices  los  frutos  de  los  Obispados  v  '-S-'dc 
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vacante  ,  contradiciéndolo  el  Rey  Católico,  que  ins- 
taba se  guardase  el  Derecho  Canónico.  Verdad  es  que 
Zurita  en   el  año  1497  refirió   la   introducción  de 
los  espolios  en  España;  pero  para  que  no  haya  equi- 
vocación ,  se  ha  de  observar  que  no  dixo  se  intro- 
duxeron  en  aquel  año  ,  sino  que  en  él  se  trataba  del 
remedio  de   aquel  abuso  ,    habiéndole   introducido 
contra  el  Derecho  Canónico  ,  y  costumbre  de  Espa- 
ña ,   Don  Berna rdino  de  Carbajal  ,   siendo  Nuncio 
Apostólico  en  tiempo  de  Inocencio  VIII.  Véase  lo 
que  dice  Zurita  en  la  vida   del  Rey  Don  Fernando, 
lib.  3.  cap.  15.  fol.  135.  col.  4.  de  la  primera  im- 
presión :  sus  palabras  son  estas.   Tratóse  asimismo 
en  tomar  asiento  con  el  Papa  (Alexandro  VI.)  so- 
bre las  rentas  de  las  Iglesias  que  sus  Nuncios  ,  y  Co- 
lectores Apostólicos  ocupaban    en  la  Sede  vacante, 
sin  guardar  lo  que  el  Derecho  dispone  ,  promulgan- 
do sobre  ello  censuras  de  que  se  seguian  hartos    in- 
convenientes. Hubo  sobre  ello  en  este  tiempo  gran 
alteración,  pretendiendo  el  Papa  que  estaba  en  cos- 
tumbre de  llevar  los  frutos  ,    y  por  parte  del  Rey 
se   contradecia  ,  mostrando  que  no  se  acostumbró 
aquello   antes   enteramente  ,  sino  después  que  Don 
Bernardino  de  Carbajal  ,   que  en  esta  sazón  era  Car- 
denal de  Santa  Cruz  ,   vino  á  España  por  Nuncio  en 
tiempo  del  Papa  Inocencio  ,  y  procuróse  con  gran 
instancia  que  el  Papa  diese  una  Bula  ,  en  que  se  de- 
clarase que  se  guardase  el  Derecho  Canónico  ,  y  no 
se  pudo  obtener  aunque  se  trató  de  algunos  medios.  Se- 
gún esta  relación  de  Gerónimo   Zurita  ,    que   es  el 
Historiador  mas  grave  que  tenemos  en  España  ,   los 
espolios  se  introduxeron  en  estos  Reynos  ,  durante 
el  Pontificado  de  Inocencio  VIII.    que  empezó    dia 
29  de  Agosto  del  año  de  1484  ,  y  duró  hasta  2.6  de 
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Julio  del  año  1492, ,  habiendo  sido  su   introductor 
Pon  Bernardino  de  Caibajal  ,  cuya  manera  de  obrar 
describió  el  mismo  Zurita ,  lib.  8,  cap.  12.    de  la 
vida  del  Rey  Don  Fernando. 

Después  siendo  Nuncio  de  la  Sede  Apostólica 
Camilo  Caetano  ,  Patriarca  Aíexandríno  ,  hizo  una 
Concordia  con  muchas  Iglesias  ,  en  la  qual  expresa- 
mente se  dice  que  no  convino  la  de  Malaga  ,  y  apro* 
bó  dicha  Concordia  Clemente  .VIII.  año  1599,  en 
la  Bula  que  empieza  Pastor alis  officii  ,  impresa  entre 
los  papeles  del  Estado  eclesiástico  ,  tit.  de  Sede  va- 
cante pag.  1.  y  este  ha  sido  el  principio,  y  progreso 
de  los  espolios  de  España,  sin  que  en  el  cuerpo  del 
Derecho  Español  haya  ley  que  los  apruebe,  ni  memo- 
ria en  las  Historias  de  que  las  Bulas  que  tratan  de  ellos, 
se  hayan  publicado  en  España  para  su  observancia  ,  ó 
se  hayan  admitido  sin  suplicación  alguna:  de  lo  dicho 
se  infieren  dos  cosas.  La  primera  ,  que  el  derecho  de 
los  espolios  en  España  es  muy  moderado.  La  segunda, 
que  se  fundó  en  un  falso  presupuesto,  como  lo  fué  la 
costumbre  que  se  supuso  en  favor  de  los  espolios, 
siendo  abuso  y  muy  reciente.  Tan  cierto  es  esto,  que  has- 
ta el  año  1577  no  se  introduxeron  en  el  Obispado  de 
Pamplona  ,  en  cuyo  año  dia  8  de  Enero  su  Obispo 
Den  Antonio  Manrique  ,  atendiendo  mas  á  su  pro- 
pio interés ,  que  al  bien  de  su  Iglesia ,  hizo  una  Con- 
cordia con  el  Nuncio  y  Colector  Apostólico,  como  lo 
refiere  Sandobal  en  el  Catálogo  de  los  Obispos  de  Pam- 
plona, fol.  133.  col.  3.  y  4.  siendo  antes  costumbre 
de  aquella  Sede  (como  lo  era  también  de  todas  las 
demás  de  España)  reservar  los  frutos  de  la  Sede  va- 
cante para  el  succesor  ,  según  queda  probado  ,  y 
lo  confirma  el  mismo  Sandobal  con  varios  exemplos 
fol.  106.  col.  3.  fol.  ni.  col.  2.  fol.  114.  col.  2. 
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fol.  i  33.  col.  3.  Los  daños  que  ha  causado  esta  intro- 
duccion  facilmepte  se  conocerán*,  si  se  considera  1<5 
que  sucedía  en  la  niuerté  de  los  Prelados.  Luego  que 
se  hallaban  con  algún  accidente  se  veian  cercados  de 
acreedores  que  iban  observafndo  todos  sus  movimien- 
tos ,  esperando  el  momento  de  hacer  la  presa.  Los 
familiares  dé  Tos  Obispos,  que  temían  no  ser  pagados^ 
se  valían  dfelpretexto  de  la  compensación-,  y  la  ha- 
cían á  su  arbitrio  ,  siendo  su  consejera  '-la  codicia. 
Despojaban  en  vida  á  su  propio  amo,  sin  dexarle  mu- 
chas veces  ni  un  plato  para  comer  ,  ni  un  vaso  pa- 
ra beber,  ni  un  candeíero  para  alumbrarle,  ni  una  sa- 
bana .para  amortajarle.  El  continuo  respeto  déla  vida 
antecedente  se  convertía  en  repentino  desacato. 
Apenas  moria  el  Obispo,  sucedian  los  embargos  de  los 
Jueces  eclesiásticos,  y  seculares.  Los  mismos  guardas 
contribuían  á  ocultáf  bienes,  y  disiparlos.  Las  costas 
eran  excesivas,  el'próvecho  liquido  de  la  Cámara  Apos- 
tólica muy  poco,  y  por  una  corta  cantidad  de  dine- 
ro se  permitían  latrocinios  intolerables,  y  no  podían  los 
Obispos  que  tenían  capacidad  de  testar,  dexar  obras 
pias  que  tuvieran  efecto,  y  finalmente  se  veian  perver- 
tidas las  voluntades  de  los  bienhechores  de  las  Iglesias^ 
los  qualés  dieron  á  ellas  sus  bienes,  no  á  la  Cámara 
Apostólica  ,  y  mucho  menos  a  sus  Colectores ,  que 
solían  dar  motivos  á  justísimas  quejas  ,  y  no  se  sa- 
be que  se  castigasen  según  la  gravedad  de  tan  escan- 
daloso procedimiento.  Siendo,  pues,  las  Iglesias  ca- 
paces dé  adquirir  lo  que  la  piedad  christiana  ha  que- 
rido dexarles,  ley  1.  cod,  d¿  Sacrosanctls ,  y  habiéndo- 
lo adquirido  por  justo  título  ,  se  faltaba  al  Derecho 
de  las  Gentes  #  defraudando  á  las  Iglesias  ,  y  pervir- 
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tiendo  la  voluntad  de  los  mas  piadosos  testadores ,  y 
£eles  dadivosos* 

Aquella  costumbre,  ¡pues  ,  tan  malamente,  in- 
troducida ,  y  peormente  continuada  f,  debia  ceder  á 
la  verdad  manifestada  Can*  veritate  4.  Can,  si  iconsuetudi- 
ne  5.  dist,  8.  y  no  merecía  otro  nombre  que  el  de 
antigüedad  de  error,  Can,  consuesudo  8.  Cari.:  distinct. 
Con  pretexto  de  una  costumbre  no  se  Rabian  ,de  im- 
pugnar las  constituciones  de  los  Padres  ,  cap*  Cum  sa- 
tis 4.  de  Ofjicio  Archidiaconiy  ni  .tampoco  se  debía 
abolir  la  libertad  elesiástica  ,  cap*  Cuín  térra  14.  ajt 
elect.  Fuera  de  que  siendo  costumbre  opuesta  á  los 
institutos  canónicos  v  debia.ser  de  ningún  momento, 
cap.  Ad  nostram  3.  de  consuet,  cap,  Sanct,  2¡,  de  temp, 
ordinat,  además  de  que  una  introducción  cerno,  aque^ 
lia  no  se  había  de  tener  por  costumbre ,  sino  por 
corruptela  ,  siendo  contraria  á  los  sagrados  Cánones, 
cap.  Cum  ínter  5.  cap,  Cum  venerabilis  j,  de  consuet,  y 
mas  causando  tantos  escándalos  cap.  Quoniam  20.  de 
prascrit,  y  disipando  los  bienes  de  la  Iglesia  ,  cap. 
Ex  pan,  10*  de  consuet. 

En  confirmación  de  esto ,  referiré  los  pareceres 
de  tres  grandes  hombres  del  tiempo  del  Rey .  Don 
Felipe  II.  ,  el  primero  es  el  de  Don  Diego  de  Ala- 
va  y  Esquivél  ,  Obispo  de  Avila,  y  Presidente  de  la 
Chancilleria  de  Granada  ,  Yaron  insigne  por  su  doc- 
trina ,  y  entereza ,  y  extraordinario  zelo  del  bien 
común,  el  qual  en  el  año  1552  publico  un  doctísi- 
mo libro  De  Conciliis  Universalibjis,,  &  iis,qu¿e  yad  reli- 
giwis,  ■&  reipubíica,  Qhristiaji^.jyJ^rnmtwnem  instk¡ienr 
da  vídentur  ,  y  en  la  segunda  paite  ,§.  17.-  escribió 
con  libertad  christiana  Jo  que  trasladaré  aquí  habién- 
dolo traducido  á  la  letra. 

Finalmente  ,  poco  ha  se  intreduxo  en  grandísimo 
V  da- 
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daño  de  las  Iglesias  ,  de  los  Prelados ,  y  de  los  Po- 
bres, el  que  en  algunos  Reynos  ,  y  Provincias  la 
Sede  Apostólica  perciba  los  despojos  de  los  Arzo- 
bispados ,  y  Obispados  ,  y  á  mas  de  esto  todos  los 
frutos  de  las  Iglesias  en  la  Sede  vacante  }  siendo  asi 
que  todo  esto  por  derecho  pertenece  á  las  Iglesias, 
y  á  los  succesores ,  para  edificar ,  y  reparar  las  Igle- 
sias ,  y  las  casas  de  los  Obispos  ,  y  también  para  pa- 
gar las  deudas  de  los  mismos  Obispos  J  para  satisfa- 
cer á  sus  familiares ,  á  quienes  justísimamente  se  de- 
ben ,  y  se  han  de  pagar  los  salarios  ,  y  estipendios 
por  el  servicio  hecho  á  los  Obispos  ,  fiel ,  y  diligen- 
tisimamehte.  Pero  ahora  percibidos  estos  frutos  en 
nombre  de  la  Sede  Apostólica  ,  por  el  Nuncio  Apos- 
tólico ,  ó  por  otros  que  él  nombre  en  cada  una  de 
las  Diócesis ,  ni  se  paga  á  los  Familiares  de  los  Obis- 
pos ,  ni  á  sus  acreedores ,  ni  se  puede  dar  cumpli- 
miento á  los  Legados  piadosos  que  los  Obispos  de  la 
propia  Diócesis  han  dexado  á  los  Pobres ,  á  los  Hos- 
pitales ,  á  las  Fábricas,  á  las  Iglesias.  Conviene  ,  pues, 
que  esta  costumbre  de  despojar  las  herencias  de  los 
Prelados  difuntos  ,  con  nombre  de  Sede  Apostólica, 
se  abrogue  según  el  Concilio  de  Costanza  ;  y  final- 
mente ,  que  los  bienes  de  los  Obispos,  muertos  ellos, 
se  distribuyan  según  los  Decretos  de  Ios-antiguos 
Cánones  ,  porque  esta  distribución  es  muy  conve- 
niente á  las  Iglesias  ,  y  á  la  República  Christiana. 

Hasta  aqui  aquel  grande  Obispo  ,  el  qual  en  lo 
que  dice  del  Concilio  de  Costanza  ,  celebrado  en  el 
año  1414  ,  alude  á  lo  que  se  ordenó  en  el  capítulo 
Fructus  11.  que  no  se  aplicasen  al  Pontifice  ,  ó  á  la 
Cámara  Apostólica  los  frutos  ,  y  rentas  de  las  va- 
cantes ,  sino  que  se  destinasen  según  la  disposición 
del  derecho,  costumbre,  ó  privilegio. 
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Y  asi  aquel.  Concilio  confirmó  la  loable,  y  muy 
antigua  costumbre  de  las  Iglesias  de  España  ,  y  con- 
tra lo  establecido  en  dicho  Concilio ,  en  los  nuestros 
de  España,  y  en  nuestras  Leyes,  se  introduxeron  des- 
pués en  estos  Rey  nos  los  espolios  ,  y  la  ocupación 
de  los  bienes  de  la  vacante. 

El  segundo  parecer  dado  al  Rey  Don  Felipe  Ií. 
fué  el  del  Obispo  Don  Fr.  Melchor  Cano  ,  uno  de 
los  mas  célebres  Teólogos  que  ha  tenido  España,  el 
qual  en  el  dictamen  que  dio  á,  dicho  Rey  dia  1 5  de 
Noviembre  del  ano  1555»  entre  las  muchas  cosas 
útiles  que  apuntó  ,  que  debían  concertarse  con  el 
Sumo  Pontífice ,  fue  una,  que  los  espolios  ,  y  fru- 
tos de  Sede  vacante  no  se  los  llevase  su  Santidad» 
cuyas  palabras ,  como  otras  muchas  de  dicho  parecer, 
interpoló  Luis  de  Cabrera  ?  en  su  Felipe  II.  Üb.  2* 
cap.  6. 

El  último  parecer  fué  el  del  Doctor  Velasco ,  ei 
qual  habiendo  visto  los  que  habían  dado  el  Obispo 
Cano  ,  y  otros  grandes  Teólogos,  y  Letrados, 
hizo  un  doctísimo  apuntamiento  ,  en  que  resumió  sus 
votos ,  y  dio  el  suyo  ,  y  explicándole  ,  dixo  que  los 
espolios  ,  y  frutos  ,  Sede  vacante  ,  según  ei  dere- 
cho ,  y  determinación  de  Concilios  ,  son  de  las  Igle- 
sias ,  y  succesores  ,  y  que  haberlos  en  estos  Reynos 
aplicado  á  sí  el  Papa,  teniendo  suficiente  Patrimonio 
para  sustentarse,  como  quiera  vivir  con  la  orden  con- 
veniente ,  se  tenia  por  injusticia  clara  ,  y  fuerza  que 
se  hacia  á  Las  Iglesias  ,  y  succesores ,  á  que  su  Ma-L 
gestad  se  debia  ,  y  podra,  oponer  ,  y  resistirlo  en  de- 
fecto de  que  no  quisiese  desistir  de  llevarlo.  Hasta 
aqui  el  Doctor  Velasco. 

En  el   Reynado  del  Rey  Don  Felipe  III.  dixo 

el  Obispo  Don  Fr,  Prudencio  de  Sandoval ,   en  el 
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Catálogo  de  las  Iglesias  de  Pamplona,  fol.  31.  „Quan- 
„do  muere  (el  Obispo)  a  veces  no  le  dexan  los  que 
^llaman  Colectores  con  que  le  enterrar." 

El  Cor.cilio  de  Trento  ,  §.  24..  de  Reformar. 
cap.  16.  declara  que  al  Capítulo,  Sede  vacante,  toca 
mandar  recoger  los  frutos  para  darlos  á  quien  perte- 
nezcan. Hemos  visto  que  pertenecen  á  la  Iglesia  ,  ó 
al  succesor  que  es  lo  mismo  ,  que  esto  procede  por 
Derecho  Canónico  público  ,  y  que  por  el  Eclesiás- 
tico ,  y  Real  de  España  hemos  probado  también, 
que  la  Cámara  Apostólica  se  había  introducido  en 
los  bienes  que  no  le  tocaban  ,  con  gravé' daño  de  las 
Iglesias  de  España ,  en  perjuicio'  de  las  obras  pías, 
contra  la  voluntad  de  los  bienhechores,  y  resis- 
tiéndolo los  Reyes" -"Católicos  ,  conformándose  con 
los  pareceres  de  los  Letrados  de  notoria  virtud  ,  en- 
tereza ,  y  doctrina.  Y  tenemos  una  manifiesta  prue- 
ba de  esta  verdad  en  el  artículo  presente  ,  en  que  su 
Santidad  aplica  desde  el  dia  de  la  ratificación  de 
este  Concordato  todos  los  espolios  v  y  frutos  de  las 
Iglesias  vacantes ,  exigidos ,  y  no  exigidos ,  a  io's  usos 
pios  que  prescriben  los- sagrados  ^Cánones  y-cVc 

En  adelante,  pues,  asi  Vos  espolios  de  los  Obis- 
pos, como  los  frutos  de  las  vacantes  ,  debemos  es- 
perar que  tendrán  los  debidos  destinos  ;  de  mane- 
ra ,  que  de  los  espolios  se  satisfagan  las  deudas  de 
justicia  que  contraxo  el  Obispo:  antes  de  cuya  sa- 
tisfacción nadie  puede  entrometerse  en  dichos  bienes, 
ley  1.  tit.  3.  remisión  3.  de  la  nueva  Recopilación, 
Auto  17.  tit.  5.  lib.  3/,  y  de  los  frutos  de  lá  Sede 
vacante  (en  caso  que  no  basten  los  espolios)  de- 
berán satisfacerse  las  deudas  que  el  difunto  contraxo 
como  Obispo  ,  y  para  la  debida  aplicación  de  lo 
restante  ,  se  deberá  observar  si  las  Iglesias  de  la  Dió- 
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cesi  necesitan  de  reparaciones  :  si  algunas  están  fal- 
tas de  ornamentos  ,  procurando  solamente  acudir  á 
lo  necesario  :  averiguando  si  en  la  Diócesi  hay  po- 
bres menesterosos  ,  no  solo  en  la  Ciudad  Catedral, 
cuyos  pobres  suelen  ser  los  mas  favorecidos  ,  sino 
también  ,  y  con  mayor  razón  en  las  demás  Pobla- 
ciones ,  cuyos  vecinos  siendo  los  que  mas  contribu- 
yen con  su  trabajo  a  mantener  los  Obispos  ,  suelen 
ser  los  menos  socorridos  en  sus  grandes  ,  y  notorias 
necesidades.  Empleándose  asi  las  rentas  Eclesiásti- 
cas r  sin  que  los  distribuidores  hagan  la  cuenta  de  sí 
mismos  con  el  pretexto  de  salarios ,  ó  de  sus  parien- 
tes al  tiempo  de  la  distribución  ,  tendrán  dichas  ren- 
tas el  debido  destino  ,  y  se  experimentará  la  notoria 
utilidad  de  este  artículo. 

OBSERVACIÓN    XXXII.a 

No  se  concederá  facultad  de  testar*  Para  que  mejor 
se  entienda  lo  concordado  por  esta  promesa  de  su 
Santidad  ,  y  el  derecho  que  resulta  de  ella ;  prime- 
ramente conviene  distinguir  la  calidad  de  los  bienes 
sobre  que  se  puede  testar  ,  ó  no  testar  por  el  Dere- 
cho de  Gentes ,  ó  Civil,  ó  Canónico  ,  y  después  dis- 
tinguir las  personas  de  los  Obispos  que  pueden  tes- 
tar por  capacidad  propia,  y  las  que  por  especial 
gracia  ,  ó  concesión.  Porque  si  no  hubiere  bienes, 
inútilmente  se  trataría  del  derecho  de  testar  ,  y  del 
que  se  puede  tener  en  ellos ,  y  supuesto  que  los 
haya  ,  es  necesaria  también  la  distinción  de  las  per- 
sonas ,  pues  unas  pueden  disponer  de  los  bienes,  y 
otras  no,  y  estas  pueden  pedir  p«  .ilegio  de  testar, 
y  se  les  puede  conceder  ó  negar.  Y  de  todas  estas 
cosas,  y  personas  variamente  consideradas,  resulta 
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una  muy  notable  diversidad  de  derechos.  En  quan- 
to  á  los  bienes  v  unos  son  propios  del  Obispo  ,  y 
otros  de  la  Iglesia  ,  ó  Eclesiásticos  ,  distinción  que 
se  halla  en  el  cap.  Qua  sunt  Eccíesia  i  5.  que  es  uno 
de  los  que  San  Martin  Bracarense  ,  cerca  de  la  era 
610  ,  año  del  Nacimiento  del  Señor  571  ,  traduxo 
de  los  Sinodos  Orientales ,  enmendando ,  y  mejoran- 
do la  traducción  antigua  ,  cuyo  capítulo  vemos  en 
alguna  parte  trasladado  al  Can.  Manifestó.  20.  caus,  12. 
q,  1.  Y  esta  misma  distinción  de  bienes  se  halla  re- 
petida según  la  opinión  de  Graciano  ,  en  el  Conci- 
lio Hispalense  1.  celebrado  en  la  era  628  ,  año  del 
Nacimiento  del  Señor  ^89  ,  hallándose  este  fragmen- 
to en  el  Can,  Fixum  4.  caus,  12.  q.  5.  Confirmaron 
esta  misma  distinción  San  Gregorio  el  Grande  ,  año 
600,  cap.  1.  de  Testan?,  año  602,  Can.  Nulli  1.  caus,  12. 
q,  5.  el  Concilio  Toledano  9.  celebrado  en  la  era  693, 
año  del  Nacimiento  del  Señor  6  54  ,  cap.  Sacerdotes  1. 
caus,  12.  q,  4.  y  el  Canon  Quicumque  2.  caus,  12. 
q,  3.  Otros  bienes  se  pueden  llamar  mixtos ,  como 
los  comprados  de  bienes  propios ,  y  Eclesiásticos ,  se- 
gún el  dicho  cap.  Sacerdotes  1 .  del  Concilio  Toledano  9. 
Supuesta  la  antecedente  distinción  de  bienes,  de- 
bemos pasar  á  la  de  las  personas  Eclesiásticas ,  de  las 
quales  unas  son  Seglares ,  y  otras  Regulares.  Las  se- 
glares conservando  la  capacidad  que  tienen  por  el 
Derecho  de  Gentes ,  siempre  han  podido  testar.  Y 
esto  es  tan  antiguo  en  España  ,  que  en  el  Concilio 
de  los  antiguos  Cánones  ,  cuya  recopilación  falsa- 
mente se  atribuye  (si  bien  es  muy  antigua)  á  Cayetano 
Ceni ,  Presbítero  ,  Beneficiado  de  la  Basilica  Vati- 
cana ,  se  halla  incorporado  en  el  lib.  1.  tit.  5.  un 
Canon  del  Concilio  Cartaginense  3.  que  confirmó 
esta  facultad  en  el  año  397  ,  en  tiempo  del   Papa 
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Siricio.  Pero  la  antigüedad  de  esta  práctica  en  Espa- 
"  ría  ,  mejor  se  colige  del  capítulo  Simili  3.  del  Conci- 
lio de  Valencia  ,  celebrado  en  la  era  584  ,  año    de 
Christo   545  ,  que   en  la  Colección  de  Don  García 
de  Loaysa  se  halla  en  la  pag.  105.  y  en  la  del  Car- 
denal Aguirre  en  el  tomo  1.  pag.  2S8.  ,  y- en   efec- 
to sabemos  que  San  Martin  Obispo  Dumiénse,  hizo 
testamento  ,  y  mandó  que  se  presentase  á  todos   los 
Reyes  venideros  ,  según  consta  del  Concilio  Toleda- 
no 10.  en  el  fin.  Los  Clérigos  seglares    que    pueden 
testar ,  ó  se  dice  que  mueren  testados  ,  ó  intestados. 
Pero  en  caso  de  testar  ,  resta  ver  de  que  bienes  po- 
dían. Que  pudiesen  testar  de  sus  propios  bienes ,   es 
cierto,  y  este  derecho  ha    sido    siempre  constante 
como  conforme  al  de  Gentes ,  y  le   confirmó  según 
se  ha  dicho  el  Concilio  Cartaginense  3.  año  397 ,  y 
después  el  Agatense  año   506  ,    Can.    Episccpus  34. 
taus.  12.  q.  2.  y  el  Rey  Ervigio  ,  que  empezó  árey- 
nar  el  año  718,  del  Nacimiento  del  Señor  679  ,  y 
murió    en    la  era  725  ,   año  del  Nacimiento  686, 
•aprobó  este  derecho  en  la  ley  12.  tit.  2.  lib.  4.  del 
Fuero  Juzgo  en   romance  ,  cuya  inscripción  errada- 
mente se  dice  que  fue   de   Leovigildo  ,   porque  se- 
gún la  notable  observación  de  Pon  Lucas ,  Obispo 
de  Tuy,  InChronico  Mundi ,  pag.  69.  del  tom.  4.  de 
la  Hispania  Ilustrada  ,  son  de  Ervigio  todas  las  leyes 
del  Fuero  Juzgo  que  se  dicen  contenidas  en  el  exem- 
plar  Latino.  Y  lo  mismo  aprobó  otra  ley  del  Fuero 
Juzgo,  que  es  la  2.  tit.  1.  lib.  5.  y  esto  se   enten- 
día  de   los  bienes   del  Obispo  ,  adquiridos   por  él, 
asi  antes  ,   como   después  de  ser  Obispo  ,   según  se 
explicó  el  Concilio  Hispalense  (conforme  el    sentir 
de  Graciano)  en  el  año  589,  Can.  Fixum  4.  caía.  12. 
q.  5.  Por   esto   trátatelo  de  la  libertad  de  testar  de 
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los  bienes  propios ,  había  generalmente  la  ley  3. 
tit.  5.  lib.  1.  del  Fuero  Real  ,  de  la  qual  son  com- 
probantes las  leyes  3-4.  5.  8.  tít.  2.  part.  1.  la  ley 
53.  tit.  6.  part.  1.  la  ley  13.  tit.  8.  lib.  5.  de  la 
nuev^  Recopilación.  Y  esto  baste  en  quanto  á  los 
bienes  propios.  Que  los  Obispos  no  pudiesen  testar 
de  los  bienes  de  la  Iglesia  ,  es  indubitable  ,  porque 
no  eran  suyos.  Pero  ni  aun  valían  las  libertades 
dadas  en  fraude  de  la  Iglesia,  como  lo  declaró  el 
f  Concilio  Toledano  4.  celebrado  en  la  era  671  ,  ano 
del  Nacimiento  632  ,  en  el  cap.  66.  trasladado  al 
Canon  Etsi  39.  caus.  12.  g.  2.  solamente  podían 
disponer  de  los  bienes  de  la  Iglesia  ,  quando  por 
otra  parte  la  beneficiaban  en  otro  tanto  ,  permi- 
tiéndolo asi  el  Concilio  Agatense  v  Can.  Si  E 'pisco- 
pus  5.  caus.  12,  q.  5.  Pero  esta  permisión  de  resar- 
cir en  el  trato  ,  quizá  dio  ocasión  á  algún  abuso  ,  y 
el  Concilio  Emeritense ,  celebrado  en  la  era  704, 
año  del  Nacimiento  66$,  Canon  Putandum  21.  man- 
dó que  el  resarcimiento  fuese  tres  doblado. 

Como  ios  Eclesiásticos  hacen  suyos  los  bienes  ad- 
quiridos por  razón  de  la  Iglesia  ,  de  la  manera  que 
explica  Don  Manuel  González  ,  en  el  capítulo  Siquis 
c.  dz  vecuL  Ckrícor.  de  esto  nació  la  duda  si  podian 
testar  de  ellos ,  ó  no.  Y  es  cierto  que  por  Derecho 
Canónico  no  podian  ,  Can.  Reí  12.  q.  2.  caus.  12.  cap. 
Cum  in  officiis  7.  d¿  T ¿st a  mentís  ^  que  es  del  Concilio 
Lateranense  celebrado  en  el  año  n  79,  y  el  año 
siguiente  estableció  lo  mismo  Alexandro  III.  cap, 
Quia  nos  9.  di  Testamenús. 

Pero  aunque  los  Cánones  antiguos  hablaban  bien 
claramente  de  los  bienes  adquiridos  por  razón  de 
la  Iglesia  ,  mandando  que  se  reservasen  al  succesor, 
ecte  se  acomodaba  á  la  voluntad  de  su  antecesor  ,    ó 
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la  enmendaba  si  acaso  testaba  de  hecho  ,  cap.  Lic¿t 
16.  del  Concilio  Ilerdense  celebrado  en  la  era  584, 
ano  del  Nacimiento  del  Señor  545  ,  de  manera  que 
en  ningún  caso  podía  la  Iglesia  quedar  defraudada, 
cap. '  Quoniam  5.  cíe!  Concilio  Hispalense  ,  celebrado 
año  589  ,  y  ^conservado  él  Canon'  Trxum  4.  caus. 
12.  £.5.  Por  esto  los  Padres' del  ConCíáo  Toledano 
10  ,  celebrado  en  la  era  Ó94  ,  áñó  del;  nacimiento 
del  Señor  6 
Dumiense 

cilio  Toledano  7.  habia  testado  en  fter'ru 
Iglesia  ^cometieron  á  San  Fructuoso  Metrópoli  ta- 
ñóle Braga  ,  que  examinase  aquel  testamento  ,  y 
mandóse  exécutar  lo  mas  conveniente  ,  según  consta 
de  dicho  Concilio  Toledano  10.  en  el  fin.  Esta  co- 
misión se  dio  al  Metropolitano  ,  aporque  ,  coifíó'dés-i 
pues  probaremos1,  pertenecía  á  él  este  conocirnlento. 
como    ahora  al  Consejo   Real  ,  auto  7.  y  8.  ti  t.  8. 


nal  Bon  Fr.  Francisco  Ximenez  de  Cisnéros  16  mu- 
cho que  hábia'celebrado  entre  otras  cosas  su  parecer 
de  que  la  costumbre  antigua  (así  se  explica^  hasta 
aquí  observada  de  poder  los  Clérigos  testar  no  fué 
íevocada.  Esta  carta  se  conservaren- el' Archivó  Com- 
plutense pag.  62. 

Aquella  freqüencia  de  testar  de  hecho  los  Cié-' 
rigos  de  los  bienes  adquiridos  por  razón  de  la  Igle- 
sia ,  fue  la  que  en  mi  juicio  dio  ocasión  á  introdu- 
cir la  costumbre  que  el  Emperador  y' Rey  Den  Car- 
ios  Y.  en  las  Cortes  de  Yalla.dolid  del  !  año  1  523,* 
cap.  4^.  y  el  Rey  Don  Felrpá  II.  año  1566,  llama- 
ron muy  antigua  en  el  lib.  5.  de  la  nueva  Recopila- 

cion. 


cion,  tit.  8.  ley  13.  que  dice  así :  Por  quanto  en  es- 
tos Reynos  hay  costumbre  muy  antigua  ,  que  en  los 
bienes  que  los  Clérigos  de  Orden  Sacro  dexaren  al 
tiempo  de  su  muerte  ,  aunque  sean  adquiridos  por 
razón  de  alguna  Iglesia  ó  Iglesias  ,  ó  Beneficios  ,  ó 
rentas  Eclesiásticas ,  se  suceda  en  ellos  por  testamen- 
to y  abintestato  ,  como  en  los  otros  bienes  que  los 
dichos  Clérigos  tuvieren  patrimoniales  habidos  por 
herencia  ó  donación  ,  ó  manda  ,  mandamos  que  se 
guarde  la  dicha  costumbre. 

Según  lo  dicho  ,  en  dos  sentidos  podernos  lla- 
mar á  los  bienes ,  propios  del  Obispo.  El  un  sentido 
es  propio,  eí  otro  impropio.  Llamamos  propiamen- 
te^ bienes  del  Obispo  los  que  ha  adquirido  de  sus 
padres ,  á  los-  quales  con  todo  rigor  decimos/ Patri- 
moniales ó  amigos,  ó  los  que  hagrangeado  con  su 
propia  industria.  Llamamos  impropiamente  bienes  del 
Obispo  los  que  ha  adquirido  percibiendo  las  rentas 
eclesiásticas,  como  las  de  su  Obispado.  De  los  bienes 
propios  en  el  primer  sentido  ,  siempre  han  podido 
testar  los  Clérigos  libremente,  según  el  Derecho  de 
Gentes,  Canónico  y  Civil,;  de  los  eclesiásticos,  ireiT 
propiamente  llamamos  propios,  no  siempre  ,  oi  según 
la  disciplina  eclesiástica  mas  antigua  y  mas  justa.  Y 
por  eso  escribiendo  San  Agustin  al  Conde  Bonifa- 
cio ,  cerca  del  año  4x7  ,,  dio  £  entender  ,  que  si  los 
Obispos  tenían  bienes  propiamente  suyos,  no  podían 
alimentarse  de  los  eclesiásticos.  Si  privadamente  (di- 
ce )  poseemos  lo  que  nos  basta ,  aquellos  bienes  (es  á 
saber  los  eclesiásticos)  no  son  nuestros  ^  sino  de  los 
pobres ,  de  quienes  de  alguna  manera  csomos  procu- 
radores, y  no  nos  abrogamos  la  propiedad  con  usur- 
pación condenable  ,  Canon  Siprwatum  2.8,  eaus.  12. 
miast.  1. 

De 


De  estos  bienes  ,  pues ,  eclesiásticos  solamen- 
te pudieron  testar  los  Obispos  en  tiempos  poste- 
riores ,  con  la  limitación  de  guardar  los  Obispos  el 
orden  de  la  caridad  ,  y  no  de  obrar  contra  ella ,  sien- 
do los  succesores  los  que  se  mostraban  contentos,  ó 
descontentos  ,  y  los  que  lo  toleraban  ó  se  oponían 
usando  de  su  derecho.  Por  eso  vemos  que  las  Cons- 
tituciones que  hizo  el  Arzobispo  de  Tarragona  Don 
Juan  de  Aragón  ,  Patriarca  de  Alexandría  ,  en  el 
año  1 33 1  ,  dicen  que  los  Arzobispos  y  Obispos 
frecuentemente  testaban  de  los  bienes  adquiridos  por 
razón  de  la  Iglesia,  y  disponían,  que  si  el  succesor 
no  se  contentare  con  los  frutos  percibidos  después 
<le  la  muerte  de  su  antecesor,  se  juntasen  con  los  que 
habia  dexado  ,  y  partiesen  á  prorrata  del  año ,  em- 
pezado á  contar  desde  el  dia  i.°  de  Mayo.  Véanse 
las  Constituciones  Provinciales  de  Tarragona,  que  pu- 
blicó Don  Antonio  Agustín,  lib.  3.  cap.  2.  pag,  132. 
y  el  Cardenal  de  Aguirre  en  el  tomo  3.  de  los  Con- 
cilios de  España  ,  pag.  582. 

Por  las  dichas  razones  convenia  que  se  supiese 
quales  eran  los  bienes  de  la  Iglesia  ,  quales  los  que 
el  Obispo  tenia  suyos  propiamente  tales  ,  y  quales 
habia  adquirido  por  razón  de  la  Iglesia  ,  para  que 
los  de  esta  quedasen  salvos  ,  y  los  suyos  á  su  dispo- 
sición ,  cap.  Quia  nos  9.  de  Testamentis.  Y  los  adqui- 
ridos por  razón  de  la  Iglesia,  ó  se  distribuyesen  bien 
en  su  testamento  ,  so  pena  de  incurrir  en  la  refor- 
ma del  succesor  ,  como  queda  dicho  ,  ó  se  reserva- 
sen para  el  succesor  si  moría  intestado ,  como  lo  or- 
denaron el  Concilio  de  Lérida  celebrado  en  la  era  5,84, 
año  del  Nacimiento  del  Señor  545 ,  cap.  Hac  16.  in- 
corporado en  el  Derecho  Canónico,  Can.  38.  caus.12. 
q.  2.  y  el  Concilio  Lateranense  celebrado  año  1139, 
Túnu  XXV.  Bb  cap. 
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cap.  llhd  47.  eáus.  12.  quast.  2.  á  que  puede  añadir- 
se lo  que  dice  el  Maestro  Gil  González  Dávila ,  en  el 
Teatro  Eclesiástico  de  la  Iglesia  dePalencia,  pag.  1  54. 
hablando  del  Obispo  Don  Pedro  ,  y  en  el  Teatro 
Eclesiástico  de  la  Iglesia  de  Oviedo,  pag.  137.  escri- 
biendo del  Obispo  Don  Fernando  Alonso  ,  quedan- 
do los  bienes  patrimoniales  á  beneficio  de  los  parien- 
tes ,  cap.  3.  del  Concilio  de  Valencia  celebrado  en 
la  era.  584  ,  año  del  Nacimiento  del  Señor  545, 
hasta  el  7.0  grado  ,  como  consta  también  de  la  ley 
Clerici  12.  tit.  2.  lib.  4.  Legis Wisigothomm  ,  que  es 
la  12.  del  mismo  título  del  Fuero  Juzgo  en  roman- 
ce, y  esto  después  se  coartó  hasta  el  4.0  grado,  ley  4. 
tit.  21.  part.  1. 

Para  que  esta  separación  de  bienes  se  hiciese  de- 
bidamente según  lo  dispuso  el  Canon  Manifestó.  20. 
caus,  12.  quast.  1.  sacado  de  la  Colección  de  los  Cá- 
nones Orientales  que  traduxo  San  Martin  Bracaren- 
se  ,  cap.  1  5.  mandó  la  ley  2.  tit.  1.  lib.  5.  del  Fue- 
ro Juzgo,  que  luego  que  fuese  ordenado  el  Obispo, 
hiciese   inventario   delante   de   cinco   hombres  bien 
nacidos  ,  para  que  asi  no  quedase  la  Iglesia  defrau- 
dada, y  si  acaso  lo  fuese,  se  reintegrase  de  los  bienes 
patrimoniales  del  difunto  ,  lo  qual  es  conforme  á  lo 
que  ordenó  San  Gregorio  Magno  año  593  ,  Canon 
Caritatem  45.  caus.    12.    quast*   2.   á  que  se   puede 
añadir  el  cap.  1.   de  Testam.  que  es  del  mismo  San 
Gregorio  del  año  óoo  ,  y  el  Canon  Nulli  1.  caus.  12. 
quast.  5.  que  es  del  año  602.  Casi  lo  mismo  esta- 
bleció la  ley  2.  tit.  5.  lib.  1.  del  Fuero  Real ,  orde- 
nando que   luego  que  el  nuevo  electo  sea  confirma- 
do ,  haga  inventario  de  los  bienes  de  las  Iglesias,  pa- 
ra que  sean  salvos  á  ella  y  á  su  succesor  ,  ó  para 
resarcirlos  de  los  propios.  Concuerdan  la  ley  2.  tit.  2. 

lib. 
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Hb.  i.  del  Ordenamiento  Real  ,  y  la  ley  6.  tit.  2. 
lib.  1.  de  la  nueva  Recopilación. 

A  ninguno  está  permitido  defraudar  los  bienes 
del  difunto,  Canon  Non  liceat  48.  caus.  12.  quast.  2. 
que  es  del  Concilio  Calcedonense  celebrado  año  451, 
Canon  Sicubi  6.  caus.  12.  quast,  5.  que  es  del  Con- 
cilio Tarraconense,  cap.  12.  celebrado  en  la  era  554* 
año  del  Nacimiento  del  Señor  515.  Muriendo  el 
Obispo  ,  acudía  otro  Obispo  al  entierro  ,  y  el  Con- 
cilio Toledano  9.  celebrado  en  la  era  693  ,  año  del 
Nacimiento  del  Señor  654  ,  limitó  lo  que  debia  re- 
cibir, sin  que  el  Metropolitano  pudiese  pedir  cosa  al- 
guna ,  cap.  Pkrique  9.  de  dicho  Concilio.  Bien  que 
el  Metropolitano  debia  conocer  que  era  lo  que  to- 
caba á  los  parientes  del  difunto  ,  cap.  Propinqui,  7. 
del  mismo  Concilio ,  que  era  conforme  á  lo  que  des- 
pués aprobó  el  Derecho  Canónico  común,  Canon  Non 
liceat 48,  caus.  12.  quast.  2.  in  6.  Sínodo  del  año  692, 
y  se  averiguaba  fácilmente  que  tocaba  á  cada  qual, 
viendo  y  compulsando  el  inventario  de  los  bienes 
propios  del  Obispo  hecho  al  tiempo  de  su  ordenación, 
con  el  que  hacían  los  Presbíteros  y  Diáconos  ,  luego 
que  moria  intestado  ,  de  cuyo  inventario  trata  el  Ca- 
non Sicubi  6.  caus.  12.  quast,  5.  que  como  queda  di- 
cho,  es  del  Concilio  Tarraconense  del  año  515.  Es- 
to parece  que  basta  en  quanto  á  los  Clérigos  Seglares. 

Los  Monges  ,  y  todos  los  demás  que  profesan 
vida  religiosa  ,  no  podían  testar  por  Derecho  Canó- 
nico, Can.  Quia  Joanms  3.  caus.  12.  quast.  5.  donde 
San  Gregorio  Magno  en  el  año  595  ,  quiso  que  va- 
liese la  disposición  del  Monge  Juan  ,  no  como  tes- 
tamento por  sí  valedero ,  sino  porque  estaba  arre- 
glado según  lo  que  había  tratado  con  el  mismo  Su- 
mo Pontífice.    El   Concilio   Lateranense  celebrado 
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año  121 5,  en  tiempo  de  Inocencio  III.  en  el  cap.  44. 
ordenó  también  que  los  Religiosos  no  pudiesen  dis- 
poner de  las  cosas  eclesiásticas.  El  Rey  Don  Alon- 
so el  Sabio  con  mayor  claridad  distinguió  los  Clé- 
rigos Seglares  de  los  Regulares  ,  pues  aquellos  pue- 
den tener  bienes  propios ,  y  estos  no  ,  ley  2.  tit.  .21. 
part.  1.  Y  por  eso  estos  no  pueden  hacer  donacio- 
nes ni  testamentos  ,  ley  8.  tit.  2,1.  part.  1.  ley  17. 
tit.  1.  part.  6.  Y  esto  debe  entenderse  del  Religio- 
so ,  aunque  sea  Obispo  ,  según  Santo  Thomas  2.  2. 
quast.  189.  art.  8.  ad  13.  y  es  la  razón  ,  porque  per- 
severando como  persevera  en  ser  Religioso  ,  man- 
tiene el  voto  del  desapropio  y  pobreza  ,  que  es  esen- 
cial en  la  profesión  religiosa.  De  este  sentir  es  el 
Abad  Juan  Vicente  Gravina ,  Bibliotecario  que  fue 
de  Clemente  XI.  en  sus  Instituciones  canónicas  ,  en 
las  quales  se  acomodó  mas  al  estilo  de  la  Curia  Ro- 
mana ,  que  á  la  disciplina  eclesiástica  de  España, 
lib.  2.  tit.  28  de  PecuL  Clericov.  Pero  en  esta  qües- 
tion  tuvo  buen  parecer.  Lo  mismo  debe  decirse  del 
Religioso  hecho  Cardenal ,  como  lo  notó  Gregorio 
López  en  la  Ley  1.  tit.  9.  part.  6.  siguiendo  al  Car- 
denal Ostiense  ,  y  á  Socino.  Y  afirma  Gregorio- Ló- 
pez ser  esta  en  su  tiempo  la  costumbre  de  la  Curia 
Romana,  exceptuándose  el  caso  en  que  el  Sumo  Pon- 
tífice ha  concedido  licencia  para  testar  ,  y  enton- 
ces debe  entenderse  que  la  mente  del  Santísimo  Pa- 
dre ha  sido  que  no  se  defrauden  los  acreedores  en  las 
deudas  de  justicia  ,.y  que  el  testamento  sea  confor- 
me á  las  reglas  de  la  caridad ,  sin  perjuicio  de  la  pro- 
pia Iglesia  y  délos  pobres  necesitados  de  la  Diócesi. 
Y  se  ha  de  observar  de  que  bienes  habla  la  licencia 
de  testar  ,  y  con  que  limitaciones  ,  y  que  persona 
es  la  que  recibió  tal  facultad ,  si  Clérigo  Seglar  pa- 
ra 


ra  disponer  de  bienes  eclesiásticos  (  porque  para  dis- 
poner de  los  suyos  no  la  necesita)  ó  Clérigo  Reglar 
para  disponer  de  los  bienes  eclesiásticos ,  y  de  qual- 
quier  otros ,  pues  carece  de  dominio ;  y  ya  está  esta- 
blecido por  los  Sagrados  Cánones ,  á  quien  perte- 
necen dichos  bienes. 

Que  los  Cardenales  Religiosos  tengan  necesidad 
de  impetrar  del  Sumo  Pontífice  facultad  de  testar, 
consta  de  que  el  Cardenal  de  inmortal  memoria  Don 
Fray  Francisco  Ximenez  de  Cisneros ,  que  sabia  muy 
bien  los  derechos  que  tenia  ,  y  usar  de  ellos ,  obtu- 
vo esta  facultad  tres  veces.  La  primera ,  dia  2.6  de 
Septiembre  del  año  1  503  ;  la  segunda  ,  dia  20  de 
Agosto  del  año  1505  ;  la  tercera  ,  dia  15  de  Agos- 
to del  año  1  508  ,  y  arreglándose  á  dichas  faculta- 
des ,  testó  el  dia  14  de  Abril  del  año  15 12  ,  inser- 
tándolas en  su  testamento,  para  que  por  ellas  consta- 
se  que  podia  testar  de  todos   sus  bienes  ,    juros  y 
rentas  ,  derechos  y  acciones ,  y  otras  qualesquier  co- 
sas de  las  quales  dispusiese  al  servicio  de  Dios.  Im- 
primióte su  testamento  ,  que  se  halla  en  el  Arcni vo 
Complutense  ,  pag.  36.  Hoy  los  Cardenales  recien- 
nombrados  tales  ,  suelen  recibir  facultad  de  testar, 
con  la  qual  deben  conformarse  sin  faltar  á  la  justicia 
ni  á  la  caridad  ,  pues  lo  contrario  sería  interpretar 
que  se  recibe  la  licencia  para   hurtar  y  desperdiciar. 

Supuesto  este  progreso  del  Derecho  Canónico, 
ajustado  á  los  Concilios ,  leyes ,  y  práctica  de  Espa- 
ña ,  falta  ahora  referir  quan  constantemente  procu- 
raron nuestros  Reyes  conservar  ,  y  mantener  la  vo- 
luntad de  los  bienhechores  de  la  Iglesia  ,  manco- 
munados todos  en  que  á  esta  se  conservasen  sus  bie- 
nes ,  para  que  se  dispensasen  fielmente  en  el  culto 
de  Dios ,  y  remedio  de  las  necesidades  del  próximo.. 
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Atendiendo  á  esta  obligación  el  Rey  Don  Alon- 
so el  VIL  hallándose  en  Segovia  día  25  de  Mayo 
de  la  era  1166,  año  del  Nacimiento  del  Señor  1127, 
concedió  á  la  Iglesia  de  Santiago  el  Privilegio  de 
que  quando  muriese  el  Obispo  de  aquella  Sede ,  todos 
los  bienes  estuviesen  á  su  disposición  hasta  que  en* 
trase  el  nuevo  electo.  Consta  de  la  Historia  Com- 
postelana  ,  y  del  Licenciado  Colmenares ,  en  la  His- 
toria de  Segovia,  cap.  14.  §.  8.  y  advierto  de  paso, 
que  el  Doctor  Ferreras  entendió  erradamente  este 
Privilegio  en  el  año  1128. 

El  Conde  de  Barcelona  Don  Ramón  Berenguer, 
en  el  año  1 1  50  ,  estando  en  Gerona  ,  puso  por  es- 
crito el  voto ,  que  habiendo  de  partir  para  la  jornada 
de  Alemania ,  habia  hecho  en  manos  del  Arzobispo 
de  Tarragona  Don  Bernardo,  y  de  los  Obispos 
Don  Guillen  de  Barcelona  ,  Don  Berengusr  de  Ge- 
rona ,  y  Don  Pedro  de  Vique  ,  de  quitar  la  costunv 
bre  en  que  habían  estado  sus  tierras ,  de  que  en  mu- 
riendo su  Obispo  se  levantasen  los  Bayles ,  y  Ve- 
gueres del  Conde  ,  con  todo  lo  que  quedaba  de  sus 
bienes  en  su  Palacio  ,  Castillos ,  y  Señoríos ,  dispo- 
niendo juntamente  que  todo  se  entregase  al  Obispo 
succesor.  Véase  el  Maestro  Fr.  Francisco  Diago ,  en 
el  lib.  2.  de  la  historia  de  los  Condes  de  Barcelona, 
cap.  158.  añadiendo  el  cap.  149. 

El  Rey  Don  Alonso  VIH.  dia  13  de  Enero  de 
la  era  12 18  ,  año  del  Nacimiento  del  Señor  1178, 
dio  un  Privilegio  á  todos  los  Arzobispos ,  Obispos, 
Abades ,  Priores  ,  Deanes  ,  Arcedianos ,  Sacristías, 
y  á  todos  los  Canónigos  de  las  Sedes  Obispales  ,  y 
de  otros  lugares  y  y  á  todos  los  Clérigos  ,  y  Sacer- 
dotes ,  y  Personas  Religiosas ,  asi  naturales  de  estos 
'Jleynos ,  como  extrangeros  y  peregrinos,  en  que  ofre- 
4  ció 


i99 
ció  y  prometió  por  sí  ,  y  en  nombre  de  sus  Reyes 
succesores  ,  hacer  guardar  la  prohibición  que  con- 
tiene dicho  Privilegio ,  que  llamó  carta  de  donación, 
libertad  y  absolución  ,  de  que  muerto  el  Arzobis- 
po, Obispo ,  ó  qualquier  otro  Prelado  ,  ningún  Rey, 
Señor  particular,  Príncipe  de  la  tierra  ,  Merino  ,  Mi- 
nistro ,  ni  Alguacil ,  se  entrase  ni  apropiase  cosa  al- 
guna  de  los  bienes  del  Prelado  difunto  ,  muebles  ó 
raices  ,    en  qualquier    manera  que  le   perteneciesen 
por  causa  de  su  Iglesia ,  sino  que  todas  las  cosas  y 
posesiones  del  Prelado  difunto  se  reservasen  salvas, 
ilesas  y  intactas  al  Prelado  que  hubiere  de  succeder. 
En  el  Archivo  de  la  Iglesia  de  Calahorra  se  guar- 
da un  Privilegio  del  mismo  Rey  Don  Alonso  el  Y III. 
dado  en  la  misma  era  121 8,  año  del  Nacimiento  1 1 79, 
donde  mandó  que  en  los  bienes   de  los  Obispos  y 
Prelados  que  muriesen  ,  no  osase  Ministro  alguno  de 
Justicia  apropiarse  algo  ,  sino  que  se  reservasen  al 
succesor.  Parece  que  este  Privilegio  es  el  mismo  que 
el  antecedente  ,  que  fue  general, 

El  Rey  Don  Alonso  el  Sabio  en  la  ley  18.  tit.  (>. 
part.  1.  dice  :  Antigua  costumbre  fue  de  España,  c 
duró  todavía  ,  é  dura  hoy  dia  (escribía  año  de  125 1) 
que  quando  fina  el  Obispo  de  algún  lugar  ,  que  lo 
facen  saber  el  Dean  ,  é  los  Canónigos  al  Rey  por 
sus  Mensageros  de  la  Eglesia  con  carta  del  Dean  ,  é 
del  Cabildo  ,  como  es  tinado  su  Perlado  ,  é  que  le 
piden  por  merced  que  le  plega  que  ellos  puedan  fa- 
cer su  elección  desembargadamente  ,  é  que  le  enco- 
miendan los  bienes  de  la  Egiesia ,  é  el  Rey  debegelo 
otorgar  ,  é  enviar  los  recabdos  ,  é  después  que  la 
elección  obieren  fecho ,  preséntenle  el  elegido  ,  é  él 
mándele  entregar  aquello  que  recibió.  Sobre  esta  ley 
notó  Gregorio  López  ,  que  de  esta  antigua  costum- 
bre 
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bre  nació  la  práctica  de  las  letras  executariales  que 
da  el  Consejo. 

Don  Fray  Prudencio  de  Sandoval  Obispo  de  Pam- 
plona ,  en  la  Crónica  del  Emperador  Don  Alon- 
so YIÍ.  pag,  179.  dice  ,  que  eran  de  los  Reyes  de 
Castilla  y  León  todos  los  bienes  que  los  Obispos  de- 
xaban  quando  morían  ,  así  muebles  como  raices  ,  y 
que  el  Rey  Don  Alonso  el  Sabio  hizo  particular 
merced  á  la  Iglesia  de  Astorga  de  las  cosas  que  el 
Obispo  dexare  ,  repartiéndolas  en  esta  forma :  que  la 
mitad  de  ellas  sea  para  el  Cabildo  ,  y  la  otra  mitad, 
para  que  el  Obispo  que  entrare  ponga  su  casa  ,  y 
que  como  el  Rey  enviaba  un  hombre  a  recoger  y  to- 
mar la  hacienda  del  Obispo  muerto  ,  el  Cabildo  lo 
ponga  para  que  en  nombre  del  Rey  lo  recoja;  y  es  la 
data  á  15  de  Octubre,  era  12.93,  ano  ^e*  acimien- 
to 1254  ,  y  está  en  el  Becerro  de  Astorga,  tomo  z, 
fol.  1. 

El  mismo  Sandoval  en  la  pag.  184.  de  la  Cró- 
nica refiere  que"  en  la  misma  era  1293  '  e^  ^e7  ^on 
Alonso  el  Sabio  dice  estas  palabras  formales  en  una 
Carta  de  merced  de  la  Iglesia  Catedral  de  Oviedo: 
Por  gran  sabor  que  ha  de  facer  bien  y  merced  á  la 
Iglesia  Catedral  de  Oviedo  ,  y  el  Cabildo  de  ese  mis- 
mo lugar ,  otorgo  y  establezco  de  aquí  adelante  pa- 
ra siempre  jamás ,  que  cada  que  muriese  el  Obispo  de 
la  sobredicha  Iglesia  ,  que  todas  las  cosas  que  obiere 
á  la  sazón  que  ñnare  ,  que  finquen  salvas  ,  y  seguras 
en  juro  y  en  poder  del  Cabildo  ,  y  que  ninguno  non 
sea  osado  de  tomar  ni  foiciar  nin  derobar  ninguna  co- 
sa de  ellas.  Otrosí  mando  y  otorgo  que  el  home  mió 
non  tome  nin  robe  ninguna  cosa  de  Las  que  fueren  del 
Obispo,  mas  que  las  guarde  y  que  las  ampare  con  el 
home  que  el  Cabildo  diere  para  guardarlas  para  el  otro 

Obis- 
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Obispo  que  viniere.  Esto  otorgo  también  por  mí, 
como  por  los  que  reynaren  después  de  mí  en  Castilla, 
y  en  León. 

El  Maestro  Gil  González  Davila  ,  en  el  Teatro 
Eclesiástico  de  la  Iglesia  de  Oviedo  ,  que  imprimió 
en  quarto,  ario  de  1635  ,  mas  aumentado  que  el  que 
después  reimprimió  en  folio  el  de  1650  ,  dixo  lo 
mismo  que  el  Obispo  Sandoval ;  y  antes  el  Obi  po 
Don  Fray  Melchor  Cano  ,  en  el  célebre  parecer  que 
dio  al  Rey  Don  Felipe  II.  dia  15  de  Noviembre  del 
año  1 5  5  5 ,  citado  ,  y  algo  añadido  por  Lui>  de  Ca- 
brera en  su  Felipe  II.  pag.  7.  y  mandado  imprimir,  y 
recoger  antes  de  publicarle,  por  el  Cardenal  Molina 
en  el  año  de  1736  ,  dixo  que  el  Rey  Don  Alonso  el 
Sabio  que  ganó  á  Almena  en  la  era  1293  <  conce- 
dió á  la  Iglesia  de  Oviedo  el  espolio  de  los  Obispos 
difuntos  que  el  Rey  Don  Alonso  VIL  y  Constanza 
su  muger  habían  antes  hecho  donación  de  ellos  ,  y 
entonces  gozaban  de  los  diezmos.  Otro  Privilegio 
del  Rey  Don  Alonso  el  Sabio  concedido  á  la  Iglesia  de 
Falencia,  en  la  misma  era  1293  (aunque  por  error 
dice  12,95)  se  halla  en  IaHistoria  secular  y  eclesiástica 
de  la  Ciudad  de  Palencia  ,  que  escribió  el  Doctor 
Don  Pedro  Fernandez  de  Pulgar  ,  lib.  1.  cap.  18. 
pag.  336.  y  ya  habia  hecho  mención  de  este  Privile- 
gio la  Palentina  manuscrita  ,  cuyo  Autor  fué  Alon- 
so. Fernandez  de  Madrid,  citada  para  este  asunto 
por  el  Maestro  Gil  González  Davila  en  el  Teatro 
Eclesiástico  de  la  Iglesia  de  Oviedo  ,  impreso  en  4.* 
fol.  41.  pag.  2.  Esta  práctica  de  conservar  á  la  Igle- 
sia sus  bienes  ,  para  que  el  Obispo  succesor  los  dis- 
pensase debidamente  ,  mandada  observar  por  los  Re- 
yes de  España  ,  era  conforme  al  derecho  común, 
así  por  lo  que  arriba  se  ha  dicho  ,  como  porque  Bo- 
Tom.  XXV.  Ce  ni- 
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nifacio  VIII.  en  el  año  1292  ,  mandó  que  los  bie- 
nes vacantes  se  reservasen  para  la  Iglesia  ,  en  cuya 
utilidad  deben  expenderse  ,  guardando  lo  demás  pa- 
ra el  succesor ,  cap.  Qida  sape  40.  de  ELection.  ¿f  elec- 
tipotest.  in  6  ,  y  Clemente  V.  en  el  cap.  Statum  7.  de 
Elecu  &  ekcú  potest.  declaró  y  mandó  que  se  reserva- 
sen á  los  succesores  venideros  ,  sin  que  lo  impidie- 
se qualquier  costumbre  en  contrario. 

Ahora  se  entenderá  bien  lo  que  ha  ofrecido  nues- 
tro Santísimo  Padre  Benedicto  XIV  ,  que  no  con- 
cederá en  adelante  por  qualquier  motivo  ,  á  qual- 
quier Persona  Eclesiástica  ,  aunque  digna  de  espe- 
cialísima  atención  ,  la  facultad  de  testar  ,  aunque 
sea  para  usos  piadosos  ,  de  los  frutos. ,  y  de  los  es- 
polios  de  sus  Iglesias.  De  donde  resulta,  que  de  ha- 
cer lo  contrario ,  se  dará  lugar  á  la  suplicación  ,  así 
por  el  fin  de  conservar  la  buena  disciplina  ecle- 
siástica ,  como  por  mantener  aquella  antigua,  y  loa- 
ble costumbre  ,  conforme  al  derecho  común  ,  y  con- 
firmada por  el  Concilio  de  Trento  ,  que  pasó  á  ser 
ley  de  España  ,  y  ahora  se  ha  concordado  en  el  pre- 
sente artículo. 

OBSERVACIÓN    XXXIIL* 

Pero  salvas  las  ya  concedidas.  Las  licencias  ya  con- 
cedidas para  testar  de  los  espolios  y  frutos  de  las 
Iglesias  Obispales  ,  ó  se  han  concedido  á  personas 
capaces  de  testar  de  otros  bienes  ,  como  á  los  Obis- 
pos que  son  Clérigos  seglares ,  ó  á  personas  absolu- 
tamente incapaces  de  testar ,  como  á  los  Obispos 
Regulares ,  y  unos ,  y  otros  pueden  usar  ,  ó  no  usar 
de  la  licencia  de  testar.  Si  no  usan ,  mueren  intesta- 
dos 5    pero  con  esta  diferencia  ,  que  los  que  por  sí 

son 


son  capaces  de  testar  ,  y  no  testan  ,  tienen  dos  es- 
pecies de  succesores  ,  según  la  diversidad  de  los  bie- 
nes que  poseían  ,  ó  quasi  poseían  Patrimoniales,  ó 
Eclesiásticos.  En  los  Patrimoniales  succeden  los  pa- 
rientes hasta  el  quarto  grado  ,  y  si  no  los  tienen  la 
Iglesia  ,  ó  iglesias  donde  tenia  xsus  Beneficios,  ley  4. 
ley  5.  tit.  21.  part.  1.  en  los  Eclesiásticos  succedela 
Iglesia  ,  ley  5.  ley  6.  tit.  21.  part.  1.  Esto  supues- 
to ,  ó  se  trata  de  succeder  en  el  derecho  de  salarios 
ya  vencidos  de  los  empleos  que  tuvo  el  Obispo  di- 
funto ,  de  los  espolios  del  Obispo  ,  y  de  los  frutos 
del  Obispado  :  Si  de  los  salarios  ya  vencidos ,  el  de- 
recho de  exigir  los  que  ya  adquirió  el  Obispo  ,  se 
traspasa  á  sus  herederos  ,  según  la  ley  12.  tit.  2. 
lib.  4.  del  Fuero  Juzgo  ,  y  la  ley  53.  tit.  6. 
part.  1. 

Teniendo  siempre  presente  que  si  su  Iglesia  que- 
dó defraudada  (pongo  por  exemplo ,  por  haber  gas- 
tado el  Obispo  los  bienes  eclesiásticos  en  mantenerse 
en  los  empleos),  se  prefiere  á  sus  parientes  ,  Can. 
Quicumque  2.  caus.  12.  q.  1.  y  por  lo  tocante  a  los 
espolios,  y  frutos ,  no  tiene  duda  sino  que  perte- 
necen a  la  Iglesia  ,  y  después  al  succesor. 

Pero  si  los  que  han  obtenido  la  licencia  de  tes- 
tar no  han  usado  de  ella  ,  siendo  absolutamente  in- 
capaces de  testar  ,  por  razón  de  ser  personas  Reli- 
giosas ,  quedan  excluidos  sus  parientes  ,  porque  los 
tales  Obispos  no  tenían  bienes  propios  ,  según  el 
Concilio  de  Tiento  ,  §.25.  cap.  2.  y  así  le  succe- 
de  la  Iglesia  sin  distinción  de  bienes,  Can.  Sta:utum  1. 
caus.  10.  q.  1.  ley  2.  tit.  2.  lib.  4.  del  Fueso  Juzgo, 
ley  53.  tit.  6.  part.  1.  Solamente  pudieron  ios  pa- 
rientes del  Obispo  recibir  algo  de  éi  por  vía  de  li- 
mosna ,  viviendo  él  según  la  expresa  ley  8.  tit.  21. 

Ce.  2  pa¡> 
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part.  i.  que  es  muy  notable  ,  á  lo  qual  se  refiere  en 
quanto  habla  de  los  Obispos  la  ley  17.  tit.  1.  part. 
6.  y  se  confirma  esta  doctrina  con  el  Canon  Est  pro- 
banda  ió.  dist,  86.  Si  concedida  la  licencia  de  testar 
se  usa  de  ella  ,  se  deben  distinguir  los  Obispos  Se- 
glares ,  por  sí  capaces  de  testar  ,  de  los  Regulares, 
por  sí  incapaces  ,  porque  aquellos  pueden  testar  li- 
bremente de  sus  bienes  patrimoniales  ,  y  de  los  ecle- 
siásticos según  ios  oficios  de  la  caridad  ,  esto  es  ,  de 
los  espolios  ,  y  de  los  frutos  del  Obispado ,  confor- 
mándose con  las  facultades  que  han  recibido. 

Pero  si  fuere  Regular  el  que  tratare  de  usar  de 
la  licencia  concedida  para  testar  ,  el  tal  Obispo  que 
nada  tiene  propio,  totalmente  debe  conformarse  con 
la  facultad  Pontificia  ,  observando  bien  sus  amplia- 
ciones ,  y  restricciones  ,  y  así  debe  averiguarse  de 
qué  bienes  se  le  ha  concedido  testar.  La  facultad  no 
pudo  pertenecer  á  los  bienes  considerados  como  pro- 
pios ,  porque  tal  calidad  de  personas  no  los  puede 
tener  ,  pero  sí  que  pudo  pertenecer  á  los  bienes  de 
Los  empleos,  sino  los  gastó  ,  y  se  conservaban  aun 
y  á  los  bienes  eclesiásticos  ,  como  los  espolios,  y  fru- 
tos no  percibidos  ,  si  la  facultad  se  extiende  á  ellos, 
como  la  que  Gregorio  XV.  dia  11  de  Abril  del  año 
1623  ,  concedió  al  Cardenal  Don  Baltasar  de  Mos- 
coso  y  Sandoval  ,  tan  ancha  para  testar,  que  se  la 
dio  de  poder  disponer  aun  de  ios  frutos  no  percibi- 
dos ,  como  lo  refiere  en  su  vida  Fr.  Antonio  de 
Jesús  María  ,  número  256.  y  por  lo  que  toca  á  ios 
espolios  de  los  Cardenales  ,  puede  verse  lo  que  dis- 
puso Julio  III.  el  año  1550  ,  en  el  Motu  propio, 
Cum  sicut. 

lie  paso  advierto  que  hay  muy  reñida   contro- 
versia,entre  los  Letrados  teóricos  ,  y  prácticos  so- 
bre 
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bré  la  manera  de  dividir  los  frutos  no  cogidos  ,  ni 
cobrados,  viviendo  el  Obispo.  Jacobo  Cujacio,  in- 
signe Legista  y  Canonista  ,  en  el  lib.  14.  de  sus  ob- 
servaciones, cap.  22,.  llegó  á  decir  que  si  él  no  hubie- 
ra explicado  esta  qüestion,  quizá  nunca  se  entendie- 
ra. Siguió  á  Cujacio  su  ingeniosísimo  discípulo  ,  y 
eruditísimo  Canonista  Juan  Costa  ,  en  el  cap.  1.  de 
Prabend.  ¿7*  Dignhat.  donde  después  de  haber  repro- 
bado la  iniqua  opinión  de   los   que  caprichosamente 
comparan  los  Obispos  á  los  usufructuarios,  explican- 
do y  aplicando  los  textos  del  Derecho  Civil  ,  y  des- 
pués de  haber  reprobado  también  la  falsa  opinión  de 
los   que  comparan  los  Obispos  á  los  Agentes  de  los 
Sagrados   Esciinios  ,  ó  Escribanías  Reales,  y   á  los 
Abogados    del   Fisco,  concluye    que    deben    com- 
pararse con   los  maridos    que  han  recibido   alguna 
dote  ,  los  quales  desde  el  dia  de  la  entrega  de  di- 
cha dote  tienen  derecho  á  ella  ,  y  muriendo  se  divi- 
den los  frutos  de  todo  el  año ,  prorateandose  según  los 
meses  que  vivieron  ,  debiendo   suceder  lo  mismo  en 
los  Obispos,  desde  el  dia  de  la  posesión  de  los  bienes, 
ó  de  su  pertenencia  ,  y  derecho    para    percibirlos,, 
porque  no  haciéndose   así  ,   podría   suceder   que  el 
Obispo  nada  percibiese  muriendo  antes  de  coger  los 
frutos  ,   ó  de  cobrar  las  pensiones.  Lo  qual  sería  co- 
sa iniqua.  Verdades  que  este  prorateo  solamente  tiene 
lugar  quando  son  muchos  los   que  tienen   derecho  á 
los  frutos  ,   porque  de  otra  suerte  son  de  la  Iglesia, 
y  después  del  succesor. 

OBSERVACIÓN  XXXIV.* 

Concediendo  á  la  Magestad  del  Rey  Católico  &c.  No  ■ 
me  detengo  en  las  maneras  de  expresar  algunas  cosas  de 

las 
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las  que  se  han  concordado  ,  pero  no  puedo  dexar  de 
decir  que  es  cierto  lo  que  escribió  el  Doctor  Palacios 
Rubios,  en  su  libro  de  Benejíciis  in  Curia  vacantibus  §.  lo. 
que  es  antigua  costumbre  que  muerto  el  Prelado,  el 
Rey  tenga  la  custodia  ,  y  administración  de  los 
bienes  ,  y  que  mande  hacer  todo  lo  tocante  á  ella. 
Así  vemos  que  por  su  orden  se  hace  inventario  de 
los  bienes  del  nuevo  electo  ,  según  la  ley  2.  tit.  1. 
lib.  5.  del  Fuero  Juzgo  ,  la  ley  2.  y  3.^del  Fuero 
Real  ,  de  donde  está  sacada  la  ley  2.  tit.  2.  lib.  1. 
del  Ordenamiento  Real  ,  y  la  leyó.  tit.  2.  lib.  1. 
de  la  nueva  Recopilación.  Muerto  el  Obispo  ,  el 
Pean  ,  y  los  Canónigos  encomendaban  al  Rey  los 
bienes  de  la  Iglesia  ,  ley  18.  tit.  5.  part.  1.  El  Con- 
sejo puede  nombrar  Jueces  para  el  conocimiento  de 
las  cnu?as  de  los  espoiios  ,  y  las  Bulas  ó  Breves  que 
los  inhiben  ,  ó  impiden  la  jurisdicción  Real  que  el 
Consejo  tiene  pa<  a  conocer  de  los  espoiios  de  los 
Prelados  de  estos  Reynos  ,  y  que  impiden  los  recur- 
sos al  Consejo ,  y  á  los  demás  Tribunales  del  Rey, 
á  quien  porcostumbre  inmemosial,y  leyes  de  sus  Rey- 
nos  pertenecen  ,  no  se  admite  ni  se  suspende  su  exe- 
cucion,  y  se  admítela  suplicación  en  quanto  haya 
lugar  de  derecho  ,  según  el  auto  5.  de  3  de  Junio 
del  ano  1630  ,  tit.  8.  lib.  1.  juntamente  con  la  re- 
misión 11.  tit.  8.  •lib.  t.  de  la  nueva  Recopilación, 
y  el  auto  7.  del  mismo  título  del  ano  1644  ;  y  es 
de  advertir  que  á  los  Corregidores  se  comete  el  co- 
nocimiento de  los  espoiios  de  los  Arzobispos  y 
Obispos  que  mueren  en  estos  Reynos  ,  sin  daríes  sa- 
larios ,  auto  17.  tit.  15.  Üb.  3.  del  año  1685  ,  y 
de  todo  esto  se  iníiere  que  en  adelante  los  Ecóno- 
mos y  Colectores  ,  aunque  hayan  de  ser  personas 
eclesiásticas,  siempre  estarán  sujetos  ala  jurisdicción 
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Peal,  en  lo  que  toca  á  este  conocimiento,  que  por  cos- 
tumbre tan  antigua  confirmada  con  tantas  leyes,  siem- 
pre  ha  pertenecido  en  España  á  la  Jurisdicción  Real, 
y  debe  siempre  pertenecer,  como  luego  lo  probaremos. 
Esta  elección  ,  pues  ,  de  Ecónomos  y  Colecto- 
res ,  que  se  ha  concordado  que   en  el  tiempo  veni- 
dero sean  eclesiásticos  ,  no   quita  la  justa    práctica 
que  refreí e  en  su  Política,  lib.  %.  cap.  18.  caso  55. 
n.  136.  el  Licenciado  Castillo  de  Eovadilla  ,  deque 
contra  los  bienes  del  Obispo  difunto  ,   pide  ante    el 
Consejo  Real  el  que  succede  en   su  Dignidad  ,   que 
de  ellos  se  reparen  ,  y  reedifiquen  las  casas  Obispales, 
fortalezas  ,  hermitas  ,  ó  otros  edificios  que  se   han 
deteriorado  \  y  en  el  Consejo  se  dan  Provisiones  pa- 
ra que  si  el  Obispo  es  vivo  ,  y  le  han  promovido  á 
otra  Silla  ,  y  si  es  muerto   sus  herederos  ,    y  testa- 
mentarios ,  dentro  de  un  breve  término  nombren  un 
Maestro  de  Obras  ,  para  que  con  otro  nombrado  por 
el  Obispo  succesor  vean  los  daños  ,  y  reparos  de  los 
dichos  edificios  que  fueron  á  cargo  del  Obispo  ante- 
cesor :  los   quales    con    juramento   declaren  ante  el 
Corregidor  lo  que  estuviere  deteriorado  ,    y   que  si 
no  nombra! en  el  tal  Maestro  ,  le  nombre  el  Corre- 
gidor ó  su  Teniente  :  y  en  caso  de  discordia ,  nom- 
bre tercero  asimismo  el  Corregidor  ó  Teniente  ,  los 
quales  declaren  en  la  dicha  razón  ,   y  hagan   tasa  de 
lo  que  montan  los  dichos  daños  ,  y  la  Justicia  la  en- 
vié al  Consejo  ,  donde  se  causa  juicio  sobre  esto  ,  y 
se  suele  mandar  entregar  ,  y  pagar  al  nuevo  Obispo 
todo  el  dinero  que  se   averigua   ser  necesario  para 
los  referidos  reparos  ,  á  fin  de  que  él    los  gaste    en 
ellos  baxo   la  misma    pena.  Y  alguna    vez  conviene 
depositarlos  ,   y  que  el  Obispo   haga  emplear  el  di- 
nero según  su  destino  ,  porque  ya  se   ha  visto  des- 
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cuidarse  algunos  ,  ó  prevalerse  de  ellos  ,  y  morirse 
luego  ,  y  no  haber  fácilmente  de  quien  recobrarlos, 
y  quedarse  la  deterioración  en  peor  estado. 

El  mismo  Castillo  de  Bovadilla  en  el  citado  ca- 
pítulo, caso  86.  n.  180.  hace  mención  de  otra  prác- 
tica ordinaria  que  había  en  los  Rey  nos  de  Castilla, 
quando  moria  aigun  Obispo  ,  ó  Arzobispo  ,  que  el 
Corregidor  de  la  Ciudad  ,  en  virtud  de  una  Provi- 
sión ó  Carta  acordada  del  Consejo ,  hacia  luego  in- 
ventario de  los  bienes  del  tal  Prelado  ,  y  los  hacia 
poner  en  buena  guarda  ,  y  aun  constando  que  esta- 
ba muy  al  cabo  de  su  vida  ,  se  hacia  prevención  de 
la  dicha  guarda  ,  y  custodia  para  que  no  se  diese 
saco  á  la  Casa  ,  como  que  suelen  faltar  muchos  bie- 
nes de  los  Prelados  que  mueren  ;  y  añade,  que  si  en 
esto  hacia  contradicción  con  censuras  el  Subcolector 
de  la  Cámara  Apostólica,  se  ocurría  al  Consejo  por 
parte  de  la  jurisdicción  seglar  por  el  remedio  de  la 
fuerza  ,  y  que  allí  se  daba  Provisión  para  que  se 
absolviesen  ios  excomulgados,  y  concluye  ad:  Y  ver- 
daderamente que  en  esto  se  tiene  justo  y  christiano 
respeto,  para  quede  los  bienes  del  tal  Obispo  sean 
pagados  sus  criados  ,  y  acreedores ,  sin  molestia  ni 
largueza  ,  pues  no  es  hacienda  ni  herencia  propia, 
sino  lo  que  resta  pagadas  las  deudas,  que  así  lo  man- 
da pagar  el  Consejo  con  toda  justificación. 

Ahora  ya  no  estamos  en  el  caso  en  que  el  Sub- 
colector de  la  Cámara  Apostólica  pueda  hacer  con- 
tradicción ;  pero  los  Ecónomos  y  Colectores  elegi- 
dos por  el  Rey  ,  los  quales  según  este  Concordato 
deben  ser  personas  eclesiásticas  ,  pueden  faltar  á  su 
obligación  ,  y  en  tal  caso  tocará  al  Consejo  Real  dar 
las  debidas  providencias,  porque  las  facultades  opor- 
tunas ,  y  necesarias  que  se  les  dan  ,  según  expresa  el 
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mismo  Concordato  ,  son  para  que  sean  fielmente 
administrados  y  fielmente  empleados  por  ellos  los 
sobredichos  efectos  (es  á  saber  los  espolios  y  frutos 
de  las  Iglesias  vacantes)  en  los  expresados  usos.  Pe- 
ro faltando  á  su  obligación  los  Ecónomos  y  Colec- 
tores eclesiásticos  ,  es  necesario  que  haga  justicia 
quien  debe  hacerla  ,  que  es  el  Rey ,  por  medio  de 
su  Consejo  ,  porque  se  trata  de  la  justicia  distribu- 
tiva en  el  fuero  exterior  ,  cuya  distribución  ,  tratán- 
dose como  se  trata  de  intereses  pecuniarios  y  y  deu- 
das de  justicia  ,  ciertamente  pertenece  al  Soberano 
temporal  que  la  recibió  de  Dios  ,  según  nos  lo  en- 
señaron los  dos  mayores  Apóstoles  de  la  Iglesia  de 
Dios  ,  San  Pedro  Cabeza  de  ella  ,  Epist.  i.  cap.  2. 
vers.  3.  ¿?*  seqq.  y  San  Pablo  Doctor  de  los  Genti- 
les ,  Epístola  ai  Romanos ,  cap,  13.  vers.  1.  ¿?  seqq. 
Añádese  la  ley  1.  tit.  1.  lib.  4.  de  la  nueva  Recopila- 
ción 5  teniendo  bien  entendido  que  este  derecho  de 
hacer  la  justicia  ,  es  ley  fundamental  de  todas  las 
Repúblicas  y  Reynos  ,  por  serlo  de  gentes  ,  y  una 
expresa  ó  tácita  convención  del  Pueblo  ,  y  el  Prín- 
cipe ,  pues  con  esta  condición  ,  y  no  sin  ella ,  se  le 
sujetó  aquel  ,  formando  una  sociedad  civil  con  su 
legítima  cabeza  cxecutora  de  la  justicia. 

OBSERVACIÓN  XXXV.a 

En  obsequio  de  la  Santa  Sede.  Aunque  el  Rey 
de  España  por  medio  de  este  Concordato  ha  deseado 
mantener  ,  y  poner  en  práctica  pacífica  los  dere- 
chos de  sus  antecesores  ,  ha  querido  voluntariamente 
hacer  este  obsequio  donativo  á  la  Santa  Sqúq,  logran- 
do dos  cosas :  la  una  ,  salir  de  controversias  de  una 
vez  por  medio  de  este  amigable  convenio  :  la  otra, 
Tom.  XXF.  Dd  im. 
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impedir  efectivamente  la  continuada  y  excesiva  ex- 
tracción de  dinero  de  sus  Reyncs  ,  tan  severamente 
prohibida  a  sus  vasallos  ,  incluyendo  en  estos  á  to- 
dos los  Prelados ,  Clérigos  y  Exentos,  como  se  pue- 
de ver  en  la  ley  i.  tit.  13.  lib.  6.  de  la  nueva  Re- 
copilación ,  aunque  el  dinero  sea  para  la  Corte  del 
Santo  Padre  ,  lib.  2,.  del  mismo  título  ,  siendo  muy 
propio  de  la  libertad  del  Rey  hacer  este  gracioso 
oficio  del  dinero  de  su  Real  erario  ,  para  que  de 
una  vez  se  libren  sus  vasallos  de  tan  gravoso  tribu- 
to, que  Luis  de  Cabrera,  que  escribia  en  el  año  1675 
en  su  Don  Felipe  II.  lib.  n.  cap.  n.  pag.  89 1  ,  lle- 
gó á  decir:  Desde  Sixto  V.  hasta  hoy  ,  ( es  lo  mismo 
que  decir  en  solos  treinta  años)  haya  llegado  (el  gas- 
to de  solas  las  Coadjutorías)  á  un  millón  y  seiscien- 
tos mil  ducados  en  Castilla  ,  sin  el  de  la  Corona  de 
Aragón  y  de  la  de  Portugal.  Por  esto  el  Emperador 
Carlos  V.  contrastó  tanto  las  Coadjutorías,  que  no  tur- 
baron ni  empobrecieron  las  Iglesias  en  su  tiempo,  ni 
en  el  Reynado  de  su  hijo ,  como  hoy  se  ven.  ¿  Que 
diría  Cabrera  si  hubiera  vivido  en  nuestros  tiempos? 
Sepan  ,  pues ,  y  agradezcan  los  presentes  y  venide- 
ros ,  lo  mucho  que  deben  á  nuestro  Rey  y  Señor 
Don  Fernando  YI. 

OBSERVACIÓN  XXXVI.» 

Subsistencia  d¿  la  Nunciatura.  Esté  fue  pensamien- 
to del  Doctor  Yelasco,  del  Consejo  de  la  Cámara  del 
Rey  Don  Felipe  II.  Ministro  de  mucha  doctrina  y 
prudencia  ,  el  qual  en  el  año  1555  aconsejó  al  Rey, 
que  entre  su  Santidad  y  su  Magestad  se  diese  la  or- 
den ,  como  se  le  diese  competente  salario  y  susten- 
tación ,  ó  que  fuese  proveída  persona  ,  que  tuvie- 
se 
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se  suficiente  renta  eclesiástica  para  sustentarse.  Poco 
tiempo  ,  pues ,  ha  faltado  para  que  se  cumplan  dos- 
cientos años  ,  después  de  cuyo  largo  espacio,  medida 
legal  de  dos  vidas  civiles  continuadas  ,  se  ha  puesto 
en  práctica  aquel  antiguo  y  loable  deseo,  para  que  se 
vea  quanto  suelen  distar  los  pensamientos  de  las  execu- 
ciones,  aun  qtiando  son  buenos,  y  hay  poder  para  exe- 
cutarlos. 

OBSERVACIÓN  XXXVII.» 

Es  muy  freq'úente  en  los  hombres  echar  menos  lo  que 
no  pudieron  conseguir  ,  ó  desear  lo  que  es  mas  conforme 
á  su  manera  de  pensar  sobre  la  excelencia  de  las  cosas. 
De  aquí  nace  que  algunos  que  leen  el  presente  Con- 
cordato ,  y  tienen  noticia  confusa  ó  verdadera  del 
que  en  el  dia  19  de  Febrero  del  año  1714,  dio 
cuenta  al  Rey  de  España  de  tener  convenido  en  Pa- 
rís con  el  Nuncio  Aldrobandi  Don  Joseph  Rodrigo 
Villalpando  ,  después  Marqués  de  la  Compuesta  ,  es- 
tán persuadidos  á  que  aquel  Concordato  que  la  Cor- 
te de  Roma  no  quiso  ratificar  por  tenerle  muy  con- 
trario á  sus  intereses  ,  hubiera  sido  mucho  mas  ven- 
tajoso á  España  que  lo  es  este  último  ,  siendo  así 
que  debe  juzgarse  lo  contrario. 

Para  manifestar  esta  verdad  ,  representaré  breve- 
mente los  motivos  que  hubo  para  pensar  en  aquel 
ideado  acomodamiento  ,  los  grandes  aparatos  para 
él  ,  y  mayores  impedimentos  ,  quan  formidable  ha 
sido  su  memoria  á  la  Corte  Romana  ,  quan  agrada- 
ble á  muchos  Ministros  Españoles  ,  y  por  último 
proponiendo  sus  principales  artículos  ,  haré  ver  que 
muchos  de  ellos  fueron  impertinentes  ,  y  otros  me- 
nos ventajosos  que  los  de  este  último  Concordato 
del  año  1753. 

Dd  z  Ei 
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El  Sumo  Pontífice  Clemente  XI.  se  persuadió 
que  en  la  grande  guerra  que  hubo  en  toda  Europa 
por  la  muerte  de  Don  Carlos  II.  Rey  de  las  Espa- 
ñas  ,  y  su  succesor  Don  Felipe  Y.  su  sobrino  y 
heredero  ,  habían  de  prevalecer  los  Austríacos  ,  y 
les  fue  tan  favorable  en  todo  lo  que  pudo  ,  como 
contrario  a  la  casa  de  Borbon  ;  pero  sabiendo  des- 
pués que  se  trabajaba  mucho  ,  y  con  gran  eficacia 
en  componer  la  paz  ,  y  temiendo  que  el  Rey  Don 
Felipe  quedaría  en  pacífica  posesión  de  la  Monar- 
quía Española  ,  tuvo  la  idea  de  hacer  un  convenio, 
que  fuese  ventajoso  á  la  Corte  Romana. 

Por  otra  parte  en  España  en  el  año  de  17 13, 
apresuradamente  hubo  celebración  de  Cortes  ,  las 
quales  pidieron  al  Rey  que  procurase  el  remedio  de 
Los  males  antiguos ,  y  los  que  la  licencia  de  la  guer- 
ra había  añadido.  El  Papa  para  que  tuviese  efecto  su 
deseo  ,  y  el  Rey  Católico  se  conformase  con  él ,  pro- 
puso la  mediación  del  Rey  Christianísimo  Luis  XIV. 
cuya  autoridad  era  la  mayor  que  se  consideraba  en 
Europa  ,  y  la  mas  eficaz  con  su  nieto  el  Rey  Don 
Felipe  ,  que  con  animo  pronto  aceptó  la  mediación, 
y  por  su  parte  nombró  por  su  contratante  á  Don 
Joseph  Rodrigo  Viilalpando  ,  para  que  mediando  la 
autoridad  de  Luis  el  Grande  ,  hiciese  un  Concorda- 
to con  el  Nuncio  Aldrobandi  destinado  para  este  fin 
por  Clemente  XI. 

Don  Joseph  Rodrigo  fue  á  París  con  una  Instruc- 
ción ,  para  cuya  formación  se  tuvieron  presentes  los 
escritos  sobre  las  diferencias  que  hubo  entre  Julio  II. 
y  el  Rey  Fernando  el  Católico  ,  entre  Paulo  IV.  y 
el  Rey  Don  Felipe  II.  entre  Urbano  VIII.  y  el  Rey 
Don  Felipe  IV.  los  medios  que  en  todas  aquellas 
ocasiones  se  pensaron  ,  y  los  memoriales   que  Don 
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Juan  de  Chumacero  presento  á  Urbano  VIII.  todos 
los  quales  pusieron  en  manos  del  Rey  Don  Felipe 
las  Cortes  del  año  1713.  El  Rey  dio  orden  á  la 
Junta  de  Ministros  Juristas,  y  también  de  Teólogos, 
formada  para  el  buen  gobierno  de  las  cosas  perte- 
necientes ú  las  controversias  a  que  había  dado  moti- 
vo la  Corte  Romana  ,  y  asimismo  á  la  Cámara  de 
Castilla  y  al  Consejo  Real  ,  para  que  acordasen  lo 
que  convenia  proponer  para  un  razonable  convenio. 
Pe  todas  las  dichas  memorias  ,  y  de  otras  muchas 
que  se  sacaron  del  Archivo  de  Simancas ,  como  tam- 
bién de  varias  consultas  particulares  ,  se  formó  una 
instrucción  ,  y  se  entregó  á  Don  Joseph  Rodrigo,  pa- 
la que  supiese  lo  que  debia  proponer  y  concordar 
en  la  Corte  de  París  con  el  Nuncio  Aldrobandi,  Apo- 
derado de  Clemente  XI.  No  fue  poco  lo  que  traba- 
jó Mr.  Orri  para  que  nada  se  hiciese.  Todo  lo  ven- 
cieron las  instancias  del  Rey  Católico.  Por  último 
en  el  mes  de  Febrero  del  año  1714 ,  se  hizo  un  con* 
venio  que  se  tuvo  por  muy  útil  á  España  ,  porque 
á  Roma  no  pareció  tan  ventajoso  como  le  habia  de- 
seado y  esperado.  Y  por  esta  causa  aquella  Corte 
empezó  á  reusar  su  ratificación  ,  dilatándola  con  los 
pretextos  de  varias  limitaciones ,  ampliaciones ,  y  su- 
tiles inteligencias  ,  según  las  quales  quería  que  se 
concibiesen  y  explicasen  los  artículos  convenidos, 
dando  lugar  á  alguna  favorable  oportunidad  ,  por 
medio  de  aquellas  artificiosas  dilaciones  ;  de  mane- 
ra ,  que  el  Cardenal  Francisco  Judice,  que  tenia  mu- 
cho manejo  en  los"  negocios  de  España ,  hizo  que  na- 
da se  efectuase  ,  hasta  que  poniendo  la  mano  en  ellos 
su  grande  emulo  el  Cardenal  Julio  Alberoni  en  el 
año  de  171 7  ,  hizo  un  Concordato  mas  convenien- 
te á  sí ,  que  á  la  Monarquía  ,  viniendo  finalmente  á 
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suceder  ,  que  lo  que  en  muchos  siglos  trabajaron 
los  Reynos  y  Provincias  de  España  con  sus  instan- 
cias ,  y  los  Reyes  con  su  autoridad  ,  llegase  á  parar 
en  el  arbitrio  de  dos  Extrangeros ,  mas  atentos  á  sus 
intereses,  que  á  la  confianza  que  cada  uno  de  ellos 
logró  de  tan  grande  encargo. 

El  Concordato  en  que  intervino  después  el  Car- 
denal Molina  en  el  año  1737  ,  si  bien  se  atiende  y 
considera  en  todo  lo  que  parece  favorable  á  España, 
tuvo  por  regla   al  de   Paris  ,  como  se  colige  de  su 
exordio ,  y  se  probará  en  adelante  haciéndolo  visible. 
Ahora  solamente  diré  que  en  el  artículo  24.de!  dicho 
Concordato   de  Roma  del  año  1737,   se  halla  una 
muy  notable  recomendación  del  de  París  ,  qual  es 
la  siguiente:  Todas  las   demás  cosas  que  se  pidieron 
y  expresaron  en  el  resumen  referido  ,  formado  por 
el    señor   Marqués    de   la  Compuesta  Don  Joseph 
Rodrigo  Villalpando  ,  y  que  se  exhibió  á  su  Santi- 
dad como  arriba  se   dixo  ,   en  las  quales  no  se  ha 
convenido  en  el  presente   tratado  ,  continuarán  ob- 
servándose en  lo  futuro  ,  del  modo  que  se  observa^ 
ron  y  practicaron  en  lo  antiguo  ,  sin  que  jamás  se 
puedan  controvertir  de  nuevo.  Y  para  que  nunca  se 
pueda  dudar  de  la  identidad  de  dicho  resumen  ,  se 
harán  dos  exemplares  ,  uno  de  los  quales  quedará  á 
su  Santidad  ,   y  otro  se  enviará  á  su  Magestad  /fir- 
mados ambos   por  Nos  los  infraescritos.  En  vista  de 
este  artículo  luego  se  ofrecerá  á  qualquiera  esta  re- 
flexión. Es  cierto  que  aquel  resumen  del  Marqués- de 
la  Compuesta,  contiene  algunas  cosas  comprehendi- 
das  en  el  Concordato  del  año  1737,  y  otras  no  com- 
prehendidas  en  él.  ¿O  estas  últimas,   pues ,  son  in- 
justas ,  ó  no  r   Si  son  injustas  ,  por  su  misma  injus- 
ticia quedan  excluidas ,  además  de  no  haberse  con- 

cor- 


215 

cordado  como  otras  innumerables  ;  si  no  son  injus- 
tas ¿por  qué  en  adelante  se  ha  de  quitar  la  libertad 
de  pedirlas  ,  y  de  concordar  sobre  ellas?  Esto  es  lo 
mismo  que  pretender  impedir  las  acciones  libres.  Pe- 
ro tolera  el  concepto  de  aquel  Concordato  ,  que  pa- 
reció conveniente  á  la  Corte  Romana  conservar  la 
memoria  de  sus  proposiciones  para  nunca  conceder- 
las ,  como  si  no  pudiera  llegar  el  caso  en  que  am- 
bas partes  viniesen  bien  en  que  se  pidiesen  y  con- 
cordasen; 

Pero  veamos  quales  fueron  los  artículos  del  Con- 
cordato de  París ,  y  hagamos  sobre  cada  uno  de  ellos 
alguna  reflexión,  para  que  qualquiera  lector  de  sano 
juicio  venga  en  conocimiento  de  que  este  último 
Concordato  del  año  1753  >  es  mucho  mas  ventajoso. 

El  primer  artículo  era  ,  que  los  Beneficios  cura- 
des  que  por  las  reservas  provee  su  Santidad  ,  los  ha 
de  proveer  en  uno  de  los  propuestos  por  los  Obispos, 
y  si  no  lo  hiciere,  que  por  el  mismo  hecho  se  entien- 
da proveído  en  el  primer  propuesto  ,  y  que  á  estos 
Beneficios  jamás  se  les  cargarán  pensiones. 

Este  Artículo  contiene  tres  proposiciones  ;  de 
las  dos  primeras  se  formó  el.  Artículo  13.  del  Con- 
cordato del  año  de  1737  ,  que  dice  asi:  El  concur- 
so a  todas  las  Iglesias  Parroquiales  ,  aun  vacantes 
juxta ■  Decretum  &  in  Roma,  se  hará  ín partibus  en  la 
forma  ya  establecida  ,  y  los  Obispos  tendrán  la  fa- 
cultad de  nombrar  á  la  persona  mas  digna,  quando 
vacare  la  Parroquia  en  los  meses  reservados  al  Papa. 
En  las  demás  vacantes  ,  aunque  sean  por  resulta  de 
las  ya  provistas ,  los  Ordinarios  remitirán  los  nom- 
bres de  los  que  fueren  aprobados ,  con  distinción  de 
las  aprobaciones  en  i.°  2.0  y  3.0  grado  ,  y  con  indi- 
viduación de  los  requisitos  de  los  opositores  al  con- 
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curso.  De  la  tercera  proposición  se  formó  el  Artí- 
culo 14.  de  dicho  Concordato  del  año  1737,  que 
dice  asi:  En  consideración  del  presente  Concordato, 
y  en  atención  también  á  que  regularmente  no  son 
pingües  las  Parroquias  de  España  ,  vendrá  su  Santi- 
dad en  no  imponer  pensiones  sobre  ellas,  á  reserva 
de  las  que  se  hubieren  de  cargar  á  favor  de  los  que 
las  resignan  ,  en  caso  de  que  con  Testimoniales  del 
Obispo  se  juzgue  conveniente  ,  y  útil  la  renuncia, 
como  también  en  caso  de  concordia  entre  dos  liti- 
gantes sobre  la  Parroquia  misma." 

Esto  supuesto  ,  en  la  primera  proposición  del 
Concordato  de  París ,  se  dexaron  las  reservas  á  la 
Corte  Romana,  y  en  este  último  del  año  1753  se 
han  quitado,  según  consta  por  la  Prefación  del  Con- 
cordato, y  por  el  Artículo  1.  y  5.  en  adelante,  pues 
en  la  provisión  de  los  Curatos  se  guardará  la  for- 
ma establecida  en  el  Concilio  de  Tiento  ,  en  quan- 
to  al  examen  ,  y  modo  de  elegir  el  mas  digno, 
cap.  18.  g.  24.  de  Refermat.  Y  aunque  los  Benefi 
cios  vaquen  muriendo  en  Roma  el  que  los  tuviere, 
no  se  perderá  el  derecho  de  presentarlos ,  que  es  lo 
que  por  orden  de  la  Reyna  Doña  Isabel  probó  en 
el  año  1504  el  célebre  jurista  Doctor  Palacios  Ru- 
bios ,  en  su  libro  de  Bemflc'ús  in  Curia  vacanúbusy 
cuya  doctrina  está  expresamente  confirmada  en  la 
ley  1.  tit.  6.  lib.  1.  de  la  nueva  Recopilación. 

En  la  misma  primera  proposición  del  Concorda- 
to Parisiense  ,  los  Obispos  de  España  habian  de  pro- 
poner al  Papa  los  que  juzgarían  á  propósito  para  los 
Curatos ;  pero  por  este  último  Concordato  elegirá 
el  Rey  al  mas  idóneo  entre  los  aprobados  por  los 
Examinadores  Sinodales  ai  curam  animarum  ,  según 
el  artículo  3,  que    conforme  al  citado  capítulo  18. 
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del  Concilio  de  Trento  ,  no  da  lugar  á  las  negocia- 
ciones que  se  hacían  en  Roma. 

La  segunda  proposición  del  artículo  i ,°  del  Con- 
cordato de  París  decia  así.  Y  si  no  lo  hiciere  (esto  es, 
la  elección  de  uno  de  los  propuestos  por  los  Obispos), 
que  por  el  mismo  hecho  se  entienda  proveído  en  el 
primer  propuesto.  Esta  proposición  se  consideró  con- 
veniente para  dar  expedición  á  las  provisiones  ;  pero 
habiendo  ahora  de  elegir  el  Rey,  no  es  necesaria  ,  así 
porque  tiene  mas  á  la  vista  los  negocios  de  la  Monar- 
quía ,  y  dará  providencia  para  que  no  haya  dilación, 
como  porque  en  caso  de  proponerle  por  mas  idóneo 
algún  sedicioso,  rebelde ,  ó  perturbador  del  público 
bien  ,  no  es  justo  que  el  apartamiento  de  él  sea  per- 
judicial al  Patronazgo  Real. 

La  tercera  proposición  del  referido  artículo  pri- 
mero decía  :  Y  que  á  estos  Beneficios  jamás  se  les 
carguen  pensiones.  Esto  ya  estaba  establecido  por  el 
Concilio  de  Trento  ,  cap.  13.  g.  24.  de  Reforma- 
done  ;  pero  debemos  su  execucion  al  Concordato  de 
este  año  de  1753  ,  pues  por  él  se  han  librado  de  la 
carga  de  las  pensiones  todos  los  Beneficios  ,  Preben- 
das ,  y  Dignidades  eclesiásticas  de  España  ,  y  aun 
aquellos  Beneficios  que  se  ha  retenido  su  Santidad, 
como  consta  del  exordio  del  Concordato  ,  y  del 
artículo  8.  habiéndose  cortado  también  el  abuso  de 
las  pensiones  bancarias. 

Hase  quitado  también  aquella  perjudicial  excep- 
ción del  artículo  14.  del  Concordato  del  año  de 
1737,  que  hablando  délas  pensiones  de  los  Cura- 
tos ,  dice :  á  reserva  de  las  que  s^e  hubieren  de  car- 
gar á  favor  de  los  que  resignan  ,  en  caso  de  que  con. 
Testimoniales  del  Obispo  se  juzgue  conveniente  ,  y 
útil  la  renuncia  ,  como  también  en  caso  de  Concor- 
Tom.  XXV*  Ee  dh 
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dia  entre  los  litigantes  sobre  la  Parroquia  misma, 
por  cuyas  excepciones  se  venía  á  parar  en  que  no  se 
pensionaban  las  Parroquias  ,  cuya  cortedad  hacia  im- 
posible la  pensión  ,  y  se  hacían  pensionables  efecti- 
vamente todas  las  que  de  hecho  podian  pensionarse, 
aunque  esto  fuese  contra  el  Derecho  Canónico  ,  co- 
mo lo  era  ,  pues  cada  dia  se  veia  que  los  Obispos, 
vencidos  de  las  importunaciones  de  unos,  ó  de  las 
poderosas  instancias  de  otros  ,  ó  de  la  lastima  que 
tenian  a  muchos  menesterosos ,  ó  del  amor  que  profe- 
saban á  otros,  aunque  beneméritos,  daban  Testimonia- 
les á  los  que  podian  servir  a  las  Iglesias  ,  y  debían 
continuar  en  su  servicio;  á  los  que  tenían  con  que  vi- 
vir, y  no  necesitaban  de  pensión  alguna  ,  la  qual  no» 
debe  concederse  si  no  necesita  de  ella  el  que  la  ha  de' 
tener,  y  si  no  es  útil  á  la  Iglesia ;  pues  para  sustenta- 
miento de  los  que  son  útiies  á  ella  ,  están  destinados 
los  réditos  eclesiásticos  por  Derecho  Natural  y  Divi- 
no. A  esto  se  anadia  la  facultad  con  que  se  armaba  un 
píeyto  ,  para  que  tuviese  lugar  la  tiansacion  ,  y  por 
ella  la  pensión.  De  manera  que  por  estos ,  y  otros 
medios  que  deben  callarse,  dexaban  de  ser  pingües  pa- 
ra los  pobres  las  Parroquias  que  por  sí  lo  eran.  Y  te- 
niendo uno  la  carga,  sacaba  el  otro  el  provecho,  y  la 
Dataría  Romana  la  anticipada  utilidad  de  recibir  di- 
nero por  dar  aquel  provecho  al  que  no  le  merecía, 
que  es  lo  que  dio  motivo  á  las  justísimas  quejas  de 
las  Cortes  celebradas  en  el  año  1632. 

En  el  artículo  r¿.°  del  Concordato  de  París  de- 
cía ,  que  las  demás  Prebendas ,  y  Beneficios  ,  que 
por  razón  de  dichas  reservas  provee  su  Santidad, 
las  haya  de  proveer  en  adelante  en  uno  de  tres  que 
el  Rey  ,  habiendo  oído  á  los  Obispos,  propondría  pa- 
ra   cada  pieza  ,  y  que  el   Rey    se    obliga  á  pagar 
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anualmente  ocho  mil  escudos  de  oro  de  Cámara* 
en  la  misma  forma  que  se  pagan  los  de  la  Cruzada, 
por  razón  de  pensiones  ,  anatas  ,  componendas,  de- 
rechos de  Gancelaria  ,  y  menudos  servicios  ;  de  mo- 
do que  los  provistos  en  ellos  solo  tengan  que  pagar 
un  escudo  para  el  que  escribiere  las  Bulas. 

En  este  artículo  se  trata  de  concordar  á  favor  del 
Rey  de  España  la  provisión  de  las  Prebendas ,  y  Be- 
neficios ,  que  por  razón  de  las  reservas  proveía  el 
Papa  ;  pero  en  el  Goncordato  del  año  de  1753  ,  se 
extiende  á  la  provisión  absoluta  de  mas  de  doce  mil 
Beneficios  ,  Prebendas  ,  y  Dignidades  ,  y  en  con- 
sideración á  la  mayor  utilidad  de  que  se  priva  la 
Corte  Romana  ,  se  ha  proporcionado  con  ella  la 
gratificación ,  haciéndola  de  una  vez ,  para  librar  en 
adelante  á  los  vasallos  de  la  Monarquía  ,  de  semejan- 
te contribución.  Se  consigue  también  la  grande  uti- 
lidad de  no  haber  de  acudir  á  Roma  los  pretendien- 
tes ,   diligencia  sumamente  costosa. 

Por  loque  toca  á  lo  restante  del  artículo  2,.0  que 
vamos  examinando  ,  se  han  abolido  también  las  pen- 
siones por  el  artículo  8.  del  presente  Concordato, 
además  de  lo  convenido  en  su  prefación. 

También  se  han  abolido  las  anatas,  que  Juan  XXÍL 
llamó  Annalia,  en  la  extravagante  de  Ekctione  &  ekc- 
ti  potestate  cap,  Suscepti  2.  porque  se  pagaban  de  los 
frutos  del  primer  año  de  los  Beneficios  ,  siendo  la 
paga  de  la  mitad  de  ellos  ,  habiéndolas  introducido 
Bonifacio  IX.  en  el  año  1392.  Si  hemos  de  creer  á 
Platina  en  la  vida  de  Paulo  II.  pag.  307.  este  fué 
muy  amigo  de  ellas  ,  haciendo  muchas  traslaciones 
de  Obispos  para  percibirlas,  Lo  cierto  es  que  el  Em- 
perador Carlos  V.  en  la  célebre  carta  que  escribió  á 
Clemente  VIL  día  17  de  Septiembre  del  año  1526, 
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se  quejó  de  ellas  gravemente.  Contra  las  mismas  oró 
fuertemente  el  Obispo  de  Avila  Don  Diego  de  Álava 
y  Esquivel ,  en  su  Obra  de  Conciñis  universalibus  o~ 
part.  5.  §.  17  ■>  á  que  pueden  añadirse  las  Cortes 
de  Castilla  del  año  1632  ,  y  lo  que  escribe  el  con- 
tinuador del  Abad  Claudio  Fleuri ,  en  su  Historia 
Eclesiástica,  lib.  104.  cap.  74.  pero  á  semejantes  quejas 
se  ha  cerrado  la  puerta  en  nuestro  Concordato. 

También  han  cesado  por  él  las  componendas,  asi 
se  llaman  las  gracias  de  futura  succesion,  cuyos  per- 
juicios advirtieron  las  Cortes  del  año  1632, ,  cap.  2. 
n.  16.  y  el  auto  4.  §.  9.  tit,  1.  lib.  4. 

Por  el  mismo  Concordato  se  han  quitado  los 
derechos  de  Cancelaría,  cuyos  excesos  parecieron 
mal  á  Inocencio  X.  en  una  de  las  reglas  de  Cancela- 
lia,  que  es  la  ley  67. 

Por  menudos  servicios  se  entienden  cinco  par- 
téenlas ,  que  según  la  proporción  de  la  tasa  de  los 
frutos  del  Obispado  ,  ó  de  la  Abadía,  se  reparten  en- 
tre los  Ministros  ,  y  Oficiales  del  Papa.  Estos  se  han 
quitado  también  por  el  presente  Concordato  ,  en 
todas  las  provisiones  que  no  se  harán  en  Roma. 

El  artículo  3.  del  Concordato  de  París  dice,  que 
no  se  admita  Coadjutoría  en  otro  caso  que  el  de  la 
suma  vejez  ,  ó  enfermedad  habitual  del  propietario, 
y  esto  en  aquellos* Beneficios  que  son  precisos  y  ne^- 
cesarios,  como  los  que  tienen  Cura  de  Almas  ,  y  que 
en  tal  caso  no  haya  de  haber  otro  interés  que  el  de 
conservar  al  propietario  los  frutos  ciertos  del  Beneficio* 

Este  artículo  fué  supeifluo  ,  y  por  consiguiente 
no  necesitaba  de  concordarse  ,  porque  su  contenido 
procede  por  el  firmísimo  Decreto  del  Concilio  de 
Trento  ,  de  que  son  protectores  los  Reyes  de  Espa- 
ña. .A  la  prohibición  absoluta  del  Concilio  de. Tren- 
to 
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to  debemos  añadir  nosotros  la  del  auto  9.  tit.  3. 
lib.  2.  que  es  del  Rey  Don  Felipe  Y.  á  cuyo  auto  dio 
ocasión  el  art.  17.  del  Concordato  del  año  1737, 
y  así  para  proceder  con  distinción  ,  y  claridad  en  el 
cotejo  de  estos  dos  Concordatos,  con  el  de  este  pre- 
sente año  de  1753  \  le  haremos  con  dos  respetos,  el 
uno  al  artículo  3.  del  Concordato  de  París  del  año 
1714,  y  el  otro  al  de  Roma  del  año  1737.  En 
quanto  al  artículo  3.  del  Concordato  de  Paiís,  de- 
bemos tener  presente  que  si  cotejamos  los  Beneficios 
Curados  con  los  no  Curados,  como  aquellos  por  su 
misma  naturaleza  no  pueden  estar  sin  el  cuidado 
de  las  Almas  ,  ya  tiene  dada  el  Concilio  de  Tiento 
la  debida  providencia,  para  el  caso  en  que  este  cui- 
dado no  pueda  exercitarse  debidamente  ,  ó  por  fal- 
ta de  letras ,  ó  por  la  corrupción  de  vicios  del  Cura 
de  Almas ,  g.  2.1.  de  Reformation,  cap.  6.  Pero  esta 
providencia  no  se  extiende  á  otro  género  de  Coad- 
jutorías ,  que  á  unos  Vicarios  amovibles,  que  ni  son 
Coadjutores  proprietarios  viviendo  el  Cura,  ni  muer- 
to él  le  succedtn  ,  en  lo  qual  se  ve  quán  diferentes 
son  los  Coadjutores  modernos ,  totalmente  descono- 
cidos del  Derecho  Canónico  ,  porque  aunque  se  re- 
vuelva todo  él,  no  se  hallará  texto  que  favorezca  ,  si- 
no el  estilo  déla  Curia  Romana,  que  tenia  una  gran- 
dísima utilidad  pecuniaria  en  que  los  hubiese  tales 
Coadjutores ,  reprobados  expresamente  por  el  Con- 
cilio de  Tiento ,  §,  25.  de  Reform.  cap.  7.  gj  Obsér- 
vese también  lo  mismo  en  adelante  en  las  Coadju- 
torías con  futura  succesion  ,  de  manera  que  á  nin- 
ytguno-  se  permitan  en  qualesquiera  Beneficios  Ecle- 
siásticos. "  Y  añadiendo  el  Concilio  de  Trento  la 
única  excepción  de  los  Obispados  ,  y  Prelacias, 
en  caso  de  urgente  necesidad  ,  ó  de  evidente  utili- 
dad; 
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dad  ;  esta  misma  excepción  afirma  en  lo  demás  la 
regla  general  prohibitiva  ,  porque  como  dixo  Cle- 
mente V.  cap*  i.  vers.  Porro  d¿  verb.  signif.  siempre 
que  generalmente  se  prohibe  algo  ,  se  entiende  ne- 
gado lo  que  no  se  concede  expresamente. 

En  el  caso  propuesto  de  las  Coadjutorías  de  los 
.Beneficios,  vemos  expresa  la  prohibición  general, 
no  vemos  expresa-,  ni  tacita  excepción  alguna.  ^Có- 
mo ,  pues ,  hemos  de  decir  ,  y  conceder  que  la  haya? 
En  esto  no  introiuxo  el  Concilio  de  Tiento  cosa 
nueva  ,  sino  que  siguió  la  disciplina  antigua  cons* 
tantemente  conservada  é  incorrupta  por  muchos 
siglos  ,  y  deseó  establecerla  contra  los  abusos  mo- 
dernos ,  y  si  alguno  quisiere  alegar  exemplos  de 
Coadjutores  antiguos  ,  es  muy  fácil  demostrar 
quan  diversos  fueron  de  los  de  estos  últimos  Siglos, 
porque  los  Coadjutores  que  por  derecho  de  las  De- 
cretales se  permitían  ,  solamente  lo  eran  durante  la 
enfermedad  del  principal,  y  estos  modernos  son 
perpetuos.  Aquellos  se  concedían  por  la  necesidad 
de  las  Iglesias  ,  y  tal  vez  contra  la  voluntad  del 
principal  ;  estos  se  dan  solamente  á  los  que  los  pi- 
den ,  y  asi  eligen  succesor.  Aquellos  antiguos  Coad- 
jutores estaban  obligados  á  residir  ,  y  á  cumplir  con 
varios  ministerios  de  su  Iglesia ,  estos  no  tienen  lugar 
en  el  Coró  ,  ni  en  el  Cabildo  ,  y  contra  la  voluntad 
de  su  principal  nada  pueden  emplearse.  En  los  anti- 
guos Coadjutores  se  miraba  por  el  bien  .de  la  Iglesia, 
en  los  modernos  por  la  utilidad  de  los  parientes  ,  y 
amigos  ,  y  por  el  interés  de  la  Corte  Romana.  Los 
antiguos  Coadjutores  se  daban  á  viejos  decrépitos,  ó 
trabajados  con  incurables  enfermedades,  que  impedían 
la  residencia  ,  los  modernos  son  sanos  ,  y  robustos. 
Finalmente  los  antiguos  Coadjutores  percibían  parte 
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de  los  frutos  ,  porque  servían  al  Altar  :  los  moder- 
nos nada  perciben  ,  porque  no  tienen  precisa  obli- 
gación de  servir  al  Altar  sin  utilidad  alguna.  Todo 
lo  qual  pudiéramos  confirmar  largamente  ,  cotejando 
los  Coadjutores  de  hoy  con  la  doctrina  de  las  Decre- 
tales ,  y  lo  que  refieren  los  Escritores  de  la  Histo- 
ria Eclesiástica  * 

Por  ser  ,  pues ,  las  Coadjutorías  modernas  total- 
mente desconocidas  del  Derecho  Canónico  ,  están 
prohibidas  en  el  Concordato  de  Alemania  ,  y  no  ad- 
mitidas en  Francia,  según  las  Memorias  del  Clero  Ga- 
licano ,  tom.  2.  part.  i.  pag.  89.  parte  2.  pag.  6. 

Habiendo  visto  que  las  Coadjutorías  no  tienen 
lugar  por  el  Concilio  de  Trento  ,  y  que  por  esta 
causa  no  era  menester  concordar  sobre  ellas  ,  falta 
ver  qué  se  concordó  el  año  de  1737  y  en  el  art.  17. 
que  dice  de  esta  manera.  Así  en  las  iglesias  Cate- 
drales ,  como  en  las  Colegiatas  ,  no  se  concederán 
las  Coadjutorías  sin  letras  testimoniales  de  los  Obis- 
pos, que  atesten  ser  los  Coadjutores  idóneos  á  con- 
seguir en  ellas  Canonicatos.  Y  en  quanto  á  las  cau- 
sas de  necesidad  y  utilidad  de  la  Iglesia  ,  se  deberá 
presentar  testimonio  del  mismo  Ordinario,  ó  de 
los  Cabildos  ,  sin  cuya  circunstancia  no  se  concede- 
rán dichas  Coadjutorías.  Llegado  empero  la  ocasión 
de  conceder  alguna  ,  no  se  le  impondrán  en  adelan- 
te á  favor  del  propietario  pensiones  ó  mas  cargas ,  ni 
á  su  instancia  en  favor  de  otra  tercera  persona. 

Este  artículo  se  concibió  de  manera  que  mani- 
fiestamente se  enderezó  á  disminuir  el  número  de 
las  Coadjutorías  ,  porque  para  su  permisión  se  re- 
quieren las  causas  de  necesidad  ,  y  utilidad  de  la 
Iglesia,  y  la  idoneidad  de  ios  que  pretenden  ser  Coad^ 
jutores ,  la  qual  no  debe  ser  idoneidad  de  thesis.,  que 
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dicen  los  Lógicos,  ó  no  circunstanciada ,  sino  de  hi- 
potesb  ó  circunstanciada  ,  esto  es  ,  no  como  quiera, 
sino  respectiva  a  la  necesidad  ,  y  utilidad  de  la  Igle- 
sia ,  que  son  las  causas  inductivas.  Y  finalmente  se 
requieren  las  letras  testimoniales  ,  y  estas  dexarán 
de  serlo  si  no  son  verdaderas  ,  así  en  lo  que  mira 
á  las  causas  ,  como  á  la  idoneidad  de  la  persona.  Y 
así  como  solamente  se  permitieron  las  Coadjutorías 
en  los  casos  ,  en  el  modo  dicho  circunstanciados ,  si 
falta  alguna  circunstancia  ,  ó  fuere  falsa  ,  puede  el 
Príncipe  interponer  su  autoridad  para  impedir  el 
abuso.  Con  todo  esto,  dicho  artículo  17.  dio  ocasión 
á  un  gran  número  de  Coadjutorías,  que  con  plaga  uni- 
versal de  las  Iglesias  de  España,  las  tenia  llenas  de 
sugetos  sin  virtud ,  sin  letras  ,  y  sin  esperanza  de 
ser  útiles  á  las  Iglesias  ,  cuyos  daños  eran  visibles, 
porque  los  ricos  adquirían  las  Coadjutorías  con  pac- 
tos vergonzosos  de  decir,  los  pobres  y  virtuosos 
no  podían  conseguirlas  por  su  pobreza  ,  y  buenos 
propósitos  de  no  solicitarlas  por  medios  ilícitos.  Los 
principales  tenían  sus  Prebendas  ,  y  disponían  de 
ellas  como  de  hacienda  propia  ,  usando  de  ellas  co- 
mo de  sus  propios  bienes  ,  concertando  y  vendiendo 
las  Coadjutorías  al  que  las  pagaba  mas.  Este  hacia 
después  lo  mismo  que  su  antecesor  ,  y  su  succesor 
lo  mismo  que  él  ,  convirtiéndose  las  Prebendas  en 
Patrimonios  vendibles  ,  introduciéndose  así  en  ellas 
sugetos  indignos ,  en  perjuicio  de  las  Iglesias  ,  y  de 
los  feligreses,  con  grande  sentimiento  de  los  Obispos, 
que  no  podían  proveerlas  en  sus  respectivos  meses 
en  personas  de  virtud  ,  y  de  letras.  Y  como  el  inte- 
rés era  el  móvil  de  la  solicitud  de  estas  Coadjutorías, 
se  pedían  sin  legítimas  causas  ,  y  se  concedían  con 
pretextos  aparentes  representados  al  Santísimo  Padre 
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cómo  hechos  verdadero?.  Se  experimentaba  pues,  que 
el  art.  17.  de  dicho  Concordato    no  causaba  el  efi- 
caz remedio  que  debia  esperarse  según  la  buena  in- 
tención que  habían  tenido  el  Papa ,  y  el  Rey ,  por- 
que   habiendo    sido    esta   atajar    las    Coadjutoiias, 
siempre  que  no    fuesen   necesarias  ,  y   útiles    á   las 
Iglesias,  y  permitidas  solamente  en  el  único  caso  de 
necesidad  ,  y  utilidad  ;  como  este    caso  se   conside- 
raba rarisimo  ,  la  expresión  literal   del  Concordato 
fué  ,    llegando  empero  la  ocasión   de   conceder  alguna^ 
que  es  expresión  aun  mas  restrictiva,  que  si  se  hubie- 
ra dicho  ,  tal  qual  caso  ,  y  por  quanto   supuesta  la 
necesidad ,  y  utilidad  de  la  Iglesia  ,  se  requería  per- 
sona idónea  en  virtud  ,  y  letras  que  acudiese  á  di- 
cha necesidad  ,  y  utilidad  ,  se  acordó  en   este  artí- 
culo ,  que  no  se  concederían  las  Coadjutorías  sin  le- 
tras  testimoniales  de    los  Obispos ,  que  atesten  ser 
los  Coadjutores  idóneos  á  conseguir  los  Canonicatos. 
En  medio  de  todas  estas  precauciones  se  vio  ,  y  ex- 
perimentó  que  las  causas  de  la  necesidad  ,    y  utili- 
dad de  las  Iglesias ,  eran  afectadas  ,  y  la  freqüencia 
de  las  Coadjutorías  mayor  que  nunca  ,  dependiendo 
esta  en  gran  parte  de  dos  motivos  ;  el    uno  era    el 
interés  de  los  principales,  y  el  otro  el  de  la   Corte  . 
Romana.  Los  principales  fácilmente  lograban  el  tes- 
timonio de  la  necesidad,  y   utilidad  de    la   Iglesia, 
porque  el  Concordato  prevenía  disyuntivamente  lo 
siguiente.  Se  deberá  presentar  testimonio  del  mismo 
Ordinario  ,  é  de  los  Cabil.los.  A  los   Ordinarios   se 
pedian  estos  testimonios  ,  como  limosnas  para  socor- 
rer la  necesidad  de  los  pretendientes ,  si  eran  pobres, 
ó  según  pretextaban  ,  para  autorizar  fc>s  Cabildos  si 
eran  personas  ilustres  ,    sin  tener    presente   aquella 
verdadera  senteá  ia  de  Fr.  Bartolomé  de  los  rV'arri-' 
Tom.  XXV.  Fí 


res  ,  que  reprehendiendo  en  el  Concilio  deTrento  los 
mandatos  de  proveer  ¡n  forma  paiiperum*-,  dixo  según 
refiere  el  Cardenal  Palavicino,  en  la  Historia  del  Con- 
cilio de  Trento  ,  Itb.  23.  cap»  7.  n.  7.  que  en  la 
distribución  de  los  productos  eclesiásticos  se  ha  de 
atender  á  la  virtud,  no  á  la  pobreza,  conviniendo 
mirar  por  la  salvación  de  los  hombres  ,  y  que  á  los 
necesitados  debe  socorrerse  por  medio  de  limcsnasv 
y  no  de  sacerdocios.  A  los  Concolegas  de  los  Ca- 
bildos se  pedían  los  testimonios  con  mayor  eficacia, 
en  fuerza  de  aquel  antiguo  adagio ,  hoy  por  mí ,  ma- 
ñana por  tí  :  el  que  no  cedía  al  ruego  ni  al  propio 
interés ,  tal  vez  cedía  á  la  amistad  ,  y  á  la  interce- 
sión del  poderoso.  Asi  sucedía  que  lo  que  no  con- 
cedía el  Obispo,  franqueaba  el  Capítulo,  y  lo  que  no 
franqueaba  el  Capitulo,  concedía  el  Obispo.  Lo  que 
unos  ,  y  otros  negaban  un  dia  ,  tal  vez  concedían 
otro,  y  de  esta  suerte  se  lograban  sin  legitimas  causas, 
y  con  pretextos  aparentes  de  la  necesidad  ,  y  utili- 
dad de  las  Iglesias  ,  que  según  el  estado  de  las  de 
España  ,  asistidas  de  gran  número  de  residentes ,  po- 
día considerarse  este  caso  de  urgente  necesidad  ,  y 
evidente  utilidad  ,  mas  como  puramente  metaíísico 
que  real  ,  y  verdadero  ,  como  se  ha  visto  en  la  Igle- 
sia de  Toledo  ,  donde  aunque  en  todos  tiempos  haya 
habido  muchos  Prebendados  habitualmente  enfermos, 
y  totalmente  imposibilitados  de  asistir  al  culto  Di- 
vino ,  nunca  se  ha  faltado  á  éste  ,  aunque  nunca  se 
hayan  querido  admitir  tales  Coadjutorías,  de  cuya  jus- 
ta resistencia  tenemos  un  gran  testimonio  en  la  vida 
del  Cardenal  Don  Fr.  Francisco  Ximenez  de  Cisne- 
ros  ,  doctisimamente  escrita  por  el  Maestro  Alvar 
Gómez  de  Castro,  cuyas  palabras,  que  se  hallan  en 
el  libro  5.  folio  130.  traduciré  á  la  letra*  „  Hallan- 
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,,dose  en  el  camino,  entendió  por  carta  de  los  suyos, 
£  que  el  Pontífice  Romano  había  dado  Coadjutor  por 
„  causa  de  vejez  á  Don  Juan  Cabrera  ,  Arcediano 
„  de  'Toledo.  La  impetración  de  Coadjutor  siempre 
„  ha  parecido  á  la  Iglesia  de  Toledo  aborrecible  ,  y 
„  iniqua  ;  de  manera  que  juzgaban  que  debia  ser 
„ multado  con  grave  pena,  no  solo  el  impetrante, 
,,sino  también  aquellos  que  lo  permitiesen  ,  como 
„  consta  de  las  actas.  Pero  Don  Juan  ,  hombre  ilus- 
„  tre  ,  apoyado  en  el  favor  del  Rey ,  viviendo  su 
Ü  hermano  ,  y  la  Bovadilla ,  muger  de  su  hermano, 
„no  dudó  de  usar  de  los  Privilegios  que  había  pedi- 
„dü  á  Roma  contra  la  antigua  costumbre  ,  porque 
r  en  aquella  Ciudad  no  le  faltaban  '-Patronos  que 
,-,  cuidadosamente  tratasen  su  pretensión.  Ximen-z, 
„  que  siempre  fué  grandísimo  mantenedor  de  los  jin- 
4  tiguos  institutcs ,  usando  de  su  acostumbrada  for- 
taleza de  animo  ,  luego  procuró  con  el  Rey,  y 
„con  el  Pontífice  ,  que  el  Capítulo  impidiese  la  gra- 
v  cia  impetrada  ,  y  que  en  Roma  se  abrogase.  «■ 
Asombraba  aquel  Arzobispo  tratándose  de  una  Coad- 
jutoría impetrada  por  el  hermano  de  Don  Andrés 
Cabrera,  primer  Marqués  de  Moya,  casado  con  la 
célebre  Marquesa  Doña  Beatriz  Bovadilla  ,  y  favo- 
recido por  sus  grandes  servicios  del  Rey  Den  Fer- 
nando V.  el  qual  como  Príncipe  tan  prudente  ,  ce- 
dió á  la  utilidad  de  la  Iglesia.  Esta  utilidad  fué  la 
que  movió  al  Rey  Don  Felipe  V.  á  que  en  cunsiJera- 
cion  de  todas  las  sobredichas  razones ,  escribiese  al 
Sumo  Pontífice  suplicándole  se  dignase  cooperar  en 
el  remedio  ya  establecido  por  el  Concibo  de  Tren- 
to  ,  §.  2T.de  Rdformat.  cap.  6.  y  en  la  scs.  d'f$ 
cap.  7.  y  no  habiendo  el  Santísimo  Paire  concedi- 
do su  súplica  veidadei  amenté  necesaria,  se  vio  cbíi- 
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sacio  el  Rey  á    poner  de  ai  parte  el  remedio  q^e 
podia  ,  y  debia  aplicar,    Y  asi    después  de  diez  y 
ocho  meses,   en   que  mudamente  deliberó   con   los 
Ministros  de  su  Real^Consejo  ,  lo  que  'había  de  pracr 
ticar  ,  y  habiendo  precedido  repetidas  consultas  de 
dicho  Consejo  ,  mandó  publicar  el  Decreto,  y  Auto 
acordado  del  dia  2,  de  Septiembre  del  año  -1.745  v-cn 
que  no  se  manda  otra  cosa   siró  la  observación    de 
lo  que  tiene  establecido  el  Concilio,  de  Trento,  en 
la  ses,  ¿5,  de  Reformat.  cap.  7.  y  para  que  este  Real 
mandamiento  se  obedezca  como  es  justo  ,  mandó  lo 
mismo  que  vemos ,  que  se  ha    mandado,   y  practi- 
cado en  otras  muchas  ,  y  semejantes  ocasiones ;    es 
á  saber  ,  que  si  acerca  de  las  Coadjutorías    vinieren 
Bulas  de  Roma  ,  se  suplique  de  ellas  ,    y   se    sobre- 
sea en  su  cumplimiento  ,  no  executandolas  ,  ni   per- 
mitiendo ,  ni  dando  lugar  á  que  sean  cumplidas,  y 
execuíadas  ,   y   se  envíen  al  Consejo  ,    para   que    se 
vean  ,  y  se  provea  en  quanto  á  ello  lo  que  convinie- 
re :  pero  todo  esto  se  entenderá  mejor  poniendo  á  la 
vista  el  mismo  Decreto  Real ,  que  fué   él   siguiente: 
.      No  conviniendo  al  servicio  de  Dios  ,  y   siendo 
cosa  odiosa  ?    y  de  mal  exemplo  ,  la  freqüencia  de 
las  Coadjutorías  en  las  iglesias  Catedrales  ,   y  Cole^ 
oíales  ,  y  todas  las  demás ,  como  opuestas  á  los   Sa- 
grados Cánones,  y  disposiciones  Conciliares  ,  y  en 
especial  al  capítulo  7.  de  la  ses.  25   de  la  Reforma- 
ción del  Tridentino  ,  de  que  soy  protector ;  se  pre- 
vino en  ella  literal  ,  y  expresamente  ,  que  paia  des- 
terrar de  una  vez  toda  especie   ó  imagen   de  succe- 
úon  en  los  Beneficios  Eclesiásticos  ,  no  se  permitie- 
sen en  adelante   semejantes  Coadjutorías   con   futura 
succesion  ,   á  ninguna  persona  por  de  elevado  carác- 
ter que  fuese  ,  con  absoluta  prohibición  ,  y  sin  dexar 
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el  .mentir  arbitrio  para  contravenir  á  ella  con  pre- 
texto alguno  ,  permitiéndolas  taxativa  ,  y  limitada- 
mente en  los  casos  de  urgente  necesidad  ,  ú   de  evi- 
dente utilidad  en  los  Obispados  ,  y    Prelacias ,  y  nó 
en  las  demás  Prebendas  ,  y  Beneficios  inferiores  ,  de- 
clarando por  subrepticias  las  concesiones  que  en  con- 
trallo se  obtuviesen.    Esta    general  'disposición  fué 
confirmatoria  de  varios  Motus  propios  ,  y  del  parti- 
cular de  la  Santidad  de  Alexandro  VL    dado    en 
el  año   1499  para  estos  Reynos  ,:  en  que  del  mis- 
mo modo  las  prohibió  absolutamente  y  aun  quando 
para  obtenerlas  interviniese  el  consentimiento  de  las 
Iglesias   Metropolitanas  ,  y  Catediales  en  todas  las 
Canongías,y  Dignidades ,  Prebendas  ,  Oficios,  Ad- 
ministraciones ,  y  Beneficios  Eclesiásticos,  con  Cura 
de  alma$,  ó  sin  ella   (á  íavor  de  qualquiera  perso- 
na aunque  fuese  Cardenal  >de  la  santa  Iglesia)  y  de- 
clarando por  nulas  las  que.  hasta  entonces  estuviesen 
concedidas ,  y  no  executadas  ,  y  las  que  en  adelan- 
te  se   concediesen.  De  esta  inobservancia  ,  y  de  na 
haber  tenido  efecto  las  providencias  dadas  en  distin- 
tos tiempos  por  mis  antecesores ,:  para  desterrar  este 
abuso  tan  perjudicial  á  las  buenas  costumbres,  au^ 
toridad  ,.  y  quietud  de  las  Iglesias ,  á  su  mejor  cuR 
to,  y  la  disciplina  eclesiástica  de  estos  Reynos ,  hant 
resultado  los  graves  inconvenientes  que   ha  mostra- 
do la  experiencia  ;  y  deseando  ocurrir  á  tan  graves- 
daños  ,  que    no   pueden    ser   conformes   á  la   recta 
justificada  intención  de  su   Santidad  ,  y   én  conside- 
ración á  lo  que   me  ha  expuesto  mi  Consejo   pleno > 
en    esta    razón:  por  Decreto  señalado  de   mi  Real  1 
mano  ,  con  fecha  de  24  de  Agosto  próximo  pasado, 
he  resuelto  que  se  observe  inviolablemente  en  ade-  s 
lante  la  referida  disposición  Conciliar ,. y  Motu  pro-- 
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pió  de  Alexandro  VI.  y  que  en  su  conseqüencia  se 
encargue  á  los  Prelados  ,  Cabildos ,  y  demás  Perso- 
nas Eclesiásticas  que  convenga  ,  que  si  algunas  Bu- 
las acerca  de  esto  vinieren  ,  y  les  fueren  notificadas, 
supliquen  de  ellas ,  y  sobresean  en  su  cumplimiento, 
y  que  no  las  executen  ,  ni  permitan,  ni  den  lugar  á 
que  sean  cumplidas  ni  executadas ,  y  que  las  envien 
al  mi  Consejo  paia  que  se  vean  ,  y  se  provea  en 
qisanto  á  ello  lo  que  conviniere  :  Y  mando  á  las  Jus- 
tk.ias  que  hablen  sobre  esto  á  dichos  Prelados ,  y  que 
t mi -.van  cuidado  de  avisarme  lo  que  en  esta  razón  pa- 
sare,siendo  mi  voluntad  que  esta  mi  resolución  ten- 
ga fuerza  de  iey,  y  que  en  quanto  á  su  literal  dis- 
posición se  practique  lo  mismo  que  en  los  casos  pre- 
venidos en  las  leyes  24.  25.  y  2.6.  del  tit.  3*.  lib.  1. 
de  la  Recopilación  ,  sin  permitir  cosa  en  contrario: 
Por  tanto,  por  esta  mi  Carta  os  encargo  á  todos,  y 
á  cada  uno  de  vos  en  vuestros  Arzobispados  ,  Obis- 
pados ,  Iglesias  Metropolitanas  ,  Catedrales  ,  Co- 
legiales ,  Abadías  ,  Jurisdicciones ,  y  Partidos ,  que 
luego  que  la  recibáis ,  observéis  ,  y  hagáis  que  se 
observe  inviolablemente  en  adelante  la  enunciada 
disposición  Conciliar,  y  Motu  propio  de  la  Santidad  de 
Alexandro  VI.  y  que  en  su  conseqüencia  si  algunas 
Bulas  acerca  de  ello  hubiereis,  y  os  fueren  notifica- 
das ,  supliquéis  de  ellas,  y  sobreseáis  en  su  cum- 
plimiento, no  executándoias  ni  permitiendo,  ni  dan- 
do lugar  á  que  sean  cumplidas  y  executadas ,  y  las  en- 
viéis al  mi  Consejo  para  que  se  vean,  y  se  provea  en 
quanto  á  ello  lo  que  conviniere  ,  en  lo  que  me  servi- 
réis: Otrosí,  mando  á  todos  ios  mis  Corregidores,  Asis- 
tente ,  Gobernadores  ,  Alcaldes  mayores  y  ordina- 
rios, y  demás  Jueces  ,  Justicias  ,  Ministros  ,  y.  Per- 
sonas seculares  de  todas  las  Ciudades,  Villas  y  Luga- 
res 
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res  de  estos  mis  Rey  nos  y  Señoríos ,  que  hablen  con 

vos  en  orden  á  lo  que  queda  expresado  ,  y  que  ten- 
gan cuidado  de  avisarme  de  lo  que  en  su  razón  pa- 
sare, por  ser  mi  intención  ,  que  esta  mi  resolución 
tenga  fuerza  de  ley  r  y  que  en  quanto  á  su  literal 
disposición  se  practique  lo  mismo  que  en  los  casos 
prevenidos  en  las  citadas  leyes  24.  2$.  y  2.6,  del  tí- 
tulo 3.  iib.  1.  de  la  Recopilación  ,  sin  permitir  cosa 
en  contrario  ,  que  así  es  mi  voluntad.  Vemos  que 
este  auto  está  ya  incorporado  en  el  título  3.  íib.  2: 
si  bien  hubo  de  imprimirse  á  lo  último  de  los  autos 
en  la  pag.  467.  porque  quando  se  publicó  este  Real 
decreto  ,  ya  estaba  impreso  el  título  donde  debia 
colocarse. 

En  todo  lo  contenido  en  este  auto  no  hay  nove- 
dad alguna  ,  porque  no  lo  es  ,  mandar  lo  mismo  que 
con  identidad  de  razón  ,  y  quizá  con  menores  y  me- 
nos urgentes  motivos  se  ha  mandado  y   practicado 
en  semejantes  ocasiones  :  Así  vemos  que  el  Empera- 
dor Carlos  Y.   y  la  Reyna  Doña  Juana  en  el    aña 
de  1  528  ,  establecieren  una  ley  ,  que  es  la  26.  títu- 
lo 3.  libro  1.  de  la  nueva  Recopilación  ,  para  impe- 
dir las  Coadjutorías  de  padre  á  hijo  ,  mandando  y 
encaí  gando  á  les    Prelados  ,    Cabildos  y   Personas 
Eclesiásticas  ,  que  si  algunas  Bulas  acerca  de  esto  vi- 
nieren y  les  fueren  notificadas  ,  suplicasen  de  ellas  y 
las  enviasen  á  su  Real  Consejo  ,  para  que  allí  las  vie- 
sen y  proveyesen  acerca  de  ello  lo  que  conviniere. 
En  el  mñmo  año  mandaren  lo  mismo,  respecto  de  las 
Bulas  de  Anexión  de  CanongíasyRaciones,ley  28.  del 
mismo  título  y  libro.  Finalmente,  desde  el  año  1  543 
estaba  establecido  por  ley  ,   que  se   traigan  ai  Con- 
sejo todas  las  provisiones  de  Letras  que  vinieren  de 
Roma  en  derogación  del  Patronazgo  Real ,  del  de 
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legos  ,  de  lo  concedido  y  adquirido ,'  ley  25.  tit.  3. 
lib.  1.  de  la  nueva  Recopilación. 

El  mismo  Cunsejo  acordó  al  Rey ,  como  hemos 
vi  to  ,  el  Motu  propio  de  Alexandro  VI.  concedido 
á  los  Reyes  Católicos  dia  i.°de  Enero  del  año  8.°  de 
su  Pontificado  ,   que  fue  el  de   la  Encarnación  del 
Señor  1499.  Este  Motu  propio  se  halla  original  en 
el  Real  Archivo  de  Simancas  ,  y  aquel  Sumo  Pon- 
tífice cerrando  la  puerta  para  siempre  á  las  importu- 
nas súplicas  ,  prohibió  absolutamente  en  estos  Reynos 
las  Coadjutorías  con  futura  succesion  ,  con  la  mayor 
extensión,,  y  coa  las  clausulas  mas  irritantes  que  pu- 
do expresar,  que  se  pueden  ver  en  el  mismo  Motu  pro- 
pio. I3e  manera,  que  para  mayor  abundamiento,  aun 
quandono  tuviéramos  en  nuestro  favor  el  Concilio  de 
Tiento,  bastaría  este  Motu  propio  para  que  el  Rey, 
siendo  en  beneficio  de  su  Monarquía,  y  para  remediar 
un  tan  grande  abuso,  se  manifestase  protector  de  él,  y 
mandase  obedecerle  de  la  manera  que  el  Emperador 
Carlos  V.  y  la  Reyna  Doña  Juana  mandaron  el  año 
1523  ,  que  se  guardase  la  Bula  del  Papa  Sixto  IV. 
dada  en  favor  de  los  naturales ,  y  que  no  diesen  los 
naturales  pensiones  á  los  Extrangeros  ,  1.  1.  6.  tit.  3. 
lib.  1.  de  la  nueva  Recopilación.  Finalmente ,  si  an- 
tes  del  Concilio  de  Trento  ya  se  suplicaba  por  la 
costumbre  contra  las  Bulas  ,  y  concesiones  Apostó- 
licas ,  ley.  2,1.  tit.  3.  lib.  1.  de  la  nueva  Recopila- 
ción ,    ¿quánto    mas   se   podrá  suplicar  para  que  se 
guarde   un  Motu   propio   Pontiíicio  ,  se  observe  un 
Concilio  universal  ,   como  lo  es  el  de  Trento  ,   y  se 
conserven  las  buenas  cussumbres  contra  el  pernicio- 
so abuso   de  las    Coadjutoría  ?  Tal  le   consideró  el 
Concilio  de   Tiento  ,    llamándole  imagen  de  futura 
succesion  ,   odiosa  á  las  sagradas  constituciones  ,  y 
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contraría  á  los  Decretos  délos  Padres  *  y  como  abu- 
so le  prohibió  en  el  cap,  7.  §.  25.  de  R-'form.  y  úni- 
camente añadió  la  expresión,  que  si  alguna  vez  pidie- 
re la  urgente   necesidad  ó  evidente    utilidad    de  la 
Iglesia  Catedral,  ó  del  Monasterio,  que  se  dé  Coad- 
jutor al  Obispo  ó  Prelado  ,   este,  no  de  otra  suerte, 
se  dé  con  futura  succesion,  sin  que  antes  diiigent  men- 
te haya  conocido  esta  causa  el   Santísimo    Pontífice 
Romano  ,  y  sea  cierto  que  concurten  en  él  todas  las 
calidades  que  requiere  el  Derecho  ,  y  los  decretos  de 
esta  Santa  Sínodo  en  ios  Obispos  ,  y   Prelados  ,  y 
que  de  otra  suerte  las  concesiones  hechas  en  favor  de 
estos  ,  se  juzgue  ser  subrepticias.  En  la  referida  ex- 
cepción debe  notarse  ,  que  habiendo  sido  universal 
la  prohibición  de  las  Coadjutorías  en  cualesquiera 
Beneficios  Eclesiásticos,  in  qiúbuseumqiie  Beneflci'u  Ee» 
cltsiasticis  ,  únicamente  se  exceptuó  la  de  los  Obis- 
pos y  Prelados  ,  en  el  mismo  caso  de  urgente  nece- 
sidad ,  y  evidente  utilidad ,  y  para  que  una  y  otnfr 
no  sea  afectada  requiere  el  Concilio  el  diligente  exa- 
men del  Sumo  Pontífice  ,  y  la  certeza  de  concur- 
rir en  el  Coadjutor  todas  las  calidades  leqieridas  por 
el  Derecho  ,  y  por  los  decretos  del  Sagrado  Conci- 
lio. La  ses.  2,5.  de  Reform.  en  cuyo  cap.  7.  prohi- 
bió el  Concilio  de  Trento  las  Coadjutoría.-   de   los 
Beneficios ,    con  futura  succesion  ,  se  celebró  dia  4 
de  Diciembre  del  año  1563  ,  y  después  de   dicha 
prohibición  no  concedió  Coadjutoría  alguna  Pió  IV. 
que  entonces  regia   la    Iglesia   Catóica  ,  pues  dos 
Coadjutorías  ,    que    durante  su  Pontificado   conce- 
dió, las   habia  concedido  antes  de  la  referida  pro- 
hibición. La   primera  fué  la  del  Canonicato  ,  y  ¿ca- 
nato de  la  Iglesia  de  Ebora  ,  dia  14  de  Septiembre 
del  año  2.0  de  su  Pontificado ,  corriendo  entonces  el 
Totiu  XXV,  Gg  de 
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de  1 561  del  Nacimiento'  del  Señor"";  y  debe  ad? 
vertirse,  que  el  Reyno  de  Portugal  estaba  entonces 
separado  de  los  dominios  del  Rey  de  España.  La  ser 
gunda  Coadjutoría  fué  la  del  Priorato  de  San  Pedro 
de  Castrimelo  ,  dia  2,3  de  Enero  del  año  4.0  de  su 
Pontificado  ,  corriendo  entonces  el  de  1563  del 
Nacimiento  del  Señor  y  diez  meses  y  diez  dias  antes 
de  la  prohibición  de  las  Coadjutorías,  que  según  que- 
da dicho  ,  fué  dia  4  de  Diciembre  del  año  1563. 
Después  de  cuyo  tiempo  Pió  IV.  confirmó  el  Conci- 
lio de  Tiento  ,  en  el  año  5. °  de  su  Pontificado  ,  dia 
26  de  Enero  de  1565  de  la  Encarnación  del  Señor, 
A  Pió  IV.  succedió  Pió  V.  que  solamente  con- 
cedió dos  Coadjutorías  ,  una  de  un  Canonicato  en 
la  Easilica  de  San  Juan  Lateranense  ,  dia  24  de  Ju- 
lio del  año  i.°  de  su  Pontificado  ,  que  fué  el  de 
15Ó6  ,  y  la  otra  de  un  Canonicato  en  la  Iglesia  de 
Cracovia  ,  dia  i.°  de  Junio  del  año  6.°  de  su  Pon- 
tificado ,  que  fué  el  de  1  571.  Pero  no  puede  haber 
mayor  prueba  del  juicio  firme  que  hizo  del  perjuicio 
que  causaban  las  Coadjutorías  ,  y  de  no  querer  au- 
torizarlas con  su  exemplo,  que  haber  irritado  las  dos 
que  concedió,  añadiendo  la  prohibición  absoluta  de 
todas  las  demás  para  el  tiempo  venidero  ,  y  así  de- 
seando el  Saníro  Pontífice  conformar  su  espíritu  con 
el  Sagrado  Concilio  de  Trerto  ,  en  el  año  1571  de 
la  Encarnación  ,  dia  12  de  Septiembre  ,  queriendo 
quitar,  como  lo  dice  el  mismo  Santo  Padre,  toda  here- 
ditaria succesion  de  los  Beneficios  Eclesiásticos  ,  y 
dar  providencia  para  la  libertad  de  tales  Beneficios,  y 
para  que  según  se  requiere  con  mayor  facilidad  se 
pueda  proveer  en  persona  mas  útil ,  y  idónea  ,  abro- 
gó ,  y  anuló  totalmente  las  Coadjutorías,  aunque  se 
hubiesen  concedido   con  Motu  propio  i  y  cen    la 
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plenitud  de  la  potestad  Apostólica  ,  y  mandó  que 
en  adelante  no  se  expidiesen  letras  de  Coadjutorías, 
según  consta  de  su  Motu  propio,  que  empieza  Roma- 
ni  Pontijicis:  providencia  circunspecta.  Y  de  ninguna 
manera  debe  entenderse  que  esto  fué  limitar  la  ple- 
nitud del  poder  de  sus  legítimos  succesores,  porque 
este  poder  es  para  las  cosas  útiles  ,  no  para  las  da- 
ñosas á  las  Iglesias.  Pero  lo  mas  notable  es ,  que  San 
Pió  V.  retractó  sus  dos  concesiones  de  Coadjutorías, 
ño  por  haberle  alegado  falsas  causas,  sino  porque 
entendió  que  no  habían  sido  verdaderas  ,  y  Canó- 
nicas dispensaciones,  como  se  colige  de  su  Motu  pro- 
pio, donde  claramentese  vé  que  juzgaba  que  las  Coad- 
jutorías son  especie  de  succesion  hereditaria,  contrarias 
á  la  libertad  de  los  Beneficios,  y  alas  elecciones  de  per- 
sonas útiles ,  idóneas  para  el  servicio  de  las  Igle- 
sia?. 

Es ,  pues ,  muy  notable  que  los  dos  Pontífices  in- 
mediatos á  la  prohibición  del  Concilio  de  Tiento  la 
guardaron  con  rigor  ;  el  uno  ,  que  fué  Pió  IV.  no 
habiendo  concedido  Coadjutora  alguna  después  de  la 
prohibición  :  el  otro  que  fué  San  Pió  Y.  irritando 
las  dos  que  habia  hecho  en  toda  la  Christiandad.  Y 
para  que  se  vea  el  juicio  que  hacía  de  las  Coadjuto- 
rías este  Santísimo  Pontífice  ,  refiere  Don  Antonio 
de  Fuenmayor  en  el  lib.  r¿.°  de  su  vida  ,  que  cerró 
las  puertas  en  la  Dataria  á  Coadjutorías  y  Regresos, 
excepto  lo  que  los  Concilios  ,  y  uso  antiguo  de  la 
Iglesia  permiten.  Dixéronle  que  era  destruir  la  Cor- 
te ,  y  Cámara  Apostólica.  Mas  respondió  ,  menos 
daño  es  que  destruir  la  Christiandad.  Uno  y  otro  ve- 
mos ser  así  algo  después.  ¿  Y  en  qué  se  vio  esto  q  :e 
dice  este  prudente  Historiador  }  Próijgamos  y  lo 
veremos,  y  mas  si  nos  acordamos  de  lo  qué  habernos 
visto  en  nuestros  ti. mpos. 
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Succedió  á  San  Pió  V,  el  Santísimo  Padre  Gre- 
gorio VIII.  y  hasta  el  año  4.0  de  su  Pontificado  no 
concedió  en  España  Coadjutoría  alguna  ,  y  en  todo 
él,  que  duró  doce  años,  diez  meses  y  veinte  y  nueve 
dias,  solamente  concedió  seis  Coadjutorías,  las  quales 
se  toleraren  porque  recayeron  en  personas  beneméritas^ 
y  se  tuvieron  por  una  especie  de  dispensación  contra 
lo  que  había  cautelado  el   mismo  Sagrado  Concilio, 
en  la  ses.  25.  de  Reformatione  cap.  18.  digno  de  es- 
cribirse con  letras  de   oro.  Conviene   observar  ,    y 
meditar  quan  absoluta ,  y  extendida  es  la  obligación 
que  impone  el  Concilio  Universal  de  la  Iglesia  Cató- 
lica, á  todos  los  que  tratan  de  dispensar,  porque  con 
ellos  habla  aquel  Sagrado  Concilio.  Teniendo  ,  pues, 
presente  que  el  Concilio  de  Tiento  tiene  fuerza  de 
ley  en  España  ,  y  añadiendo  á  esto  la  doctrina   del 
célebre  Teólogo  el  Maestro  Fr.  Francisco  de  Vito- 
ria, Relecu^.  de  Pote state  Papa  &  Concilii ,  propos.  6+ 
no  debía  haberse  dado  tugara  á    aquellas   concesiones 
de  Coadjutorías  con  futura  succesion ,  por  estar  pro- 
hibidas por  el  Concilio  de  Trento,  como  no  sean  de 
Obispados  y  Prelacias  ,  quando  lo  pide  la  necesidad 
y  utilidad.  Pero  se  introducían  con  especie  de   dis- 
pensaciones ,  eran  pocas  ,  y  recaían  en  personas  be- 
neméritas; Aquella   rareza  ,  pues ,  de  tales  dispensa- 
ciones en  tantos  años,  fué  causa  de  que  Luis  de  Cabre- 
ra ,  Escritor  de  la  vida  de  Felipe  II.  dixese  ,    que 
di:ho  Sumo  Pontífice  no  concedió  Coadjutorías.  Sus 
palabras  son  muy  notables  ,  y  dignas   de    copiarse 
aquí.    Dice  ,  pues,  en  el  11b»  n.  pag.  891.    de  es- 
te modo  ,  hablando  de  las  elecciones  de  ios  Obispos 
que  hacia  aquel  prudentísimo  Monarca.  Conforme  á 
la  capacidad  de  ios  subditos  les  daba  los  Obispados, 
-A  ks  de  las  Montañas  ,   Asturias  ,  Galicia,  y  Cas- 
tilla ,  menesterosos  de  Doctrina  ,  Teólogos  ;  á  los 
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de  Extremadura  ,  y  Andalucía  unas  litigiosos  ,    las 

mas  veces  Canonistas  ,  y  de  valor  para  conservar  la 
paz  de  que  tanto  cuidábanlos  de  las  Indias  Fi;ayles  en 
la  mayor  parte,  porque  aceptaban  mejor,  y  en  ,.la;  en- 
señanza de  los  Indios  hicieron  mucho  fruto  ,  y  sa- 
lieron maravillosos  Prelados.  Aunque  en  España  en 
aquel  Reynado  fueron  mas  excelentes  los  de  Bone- 
te ,  porque  como  los  Santos  Pontífices  Fio  V.  y 
Gregorio  VIII.  no  dieron  regresos  ni  concedieron 
Coadjutorías  ,  valian  las  letras  y  la  virtud  ,  y  pre- 
miadas en  las  Catedrales,  estaban  ilustradas  con  suge- 
tos  dignos  de  Mitras,  y  deTiaias,y  no  se  hacia  tal  gas- 
to á  esta  Monarquía  en  esto,  que  desde  Sixto  V.  has- 
ta hoy  (en  30  años)  haya  llegado  á  1.600.  mil  ducados 
en  Castilla,  sin  el  de  la  Corona  de  Aragón ,  y  de  la  de 
Portugal.  Por  esto  el  Emperador  Carlos  V.  contras- 
tó tanto  las  Coadjutorías,  que  no  turbaron, ni¡  empo- 
brecieron las  Iglesias  ,  ni  en  el  Reynado  de:su  hijo, 
como  hoy  se  vén  ,  de  manera,  que  demás  que  en  lar* 
gos  años  no  serán  restauradas  (daño  lamentable)  se 
han  dado  mas  Prelacias  á  Frayles  que  á  Canónigos. 
Hasta  aquí  Luis  de  Cabrera  ,  que  escribía  el  año 
1615  ,  ¿y  qué  diría  si  hubiera  vivido  |  en  ^nuestros 
dias,  viendo  llenas  de  Coadjutorías  todas  las  Iglesias 
de  España  en  gravísimo  perjuicio  de  ellas  ?  Viendo 
las  faltas  de  personas  de  virtud  y  letras,  en  daño  ma- 
nifiesto de  todos  los  feligreses  ,  y  en  perjuicio  de 
toda  la  Monarquía,  por  la  exorbitante  ,  é  intolera- 
ble extracción  de  dinero  ;  porque  un  Canonicato  ex- 
pedido por  Coadjutoría  se  pagaba  desde  luego  ,  co- 
mo si  realmente  vacase  por  muerte  de  pensión  ban- 
caria  ,  no  prorrateada  en  los  plazos  del  sexenio  que 
se  cargaba  á  estas  ,  sino  en  una  sola  vez  ,  que 
hacia  la  pensión  mucho  mas  gravosa.  Otro  tanto  se 
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anadia  por  la  gracia  de  futura  succesíon  ,  que  con 
especioso  nombre  llaman  Componenda,  Y  si  el  Coad- 
jutor no  tenia  la  edad  de  2,2,  años  ,  como  freqüen- 
temente  sucedia  ,:  se  le  cargaba  otro  tanto  por  el  su- 
plimiento  de  ella  ,  por  lo  qual  aprovechándose  la 
Dataría  Romana  de  la  pródiga  tolerancia  de  los  Es- 
pañoles ,  exigi a  y  cobraba  dos  veces  mas  de  lo  que 
se  pagaría -si  no  interviniesen  la  dispensación  de  la 
edad  ,  y  la  componenda  ;  y  a-í  un  Canonicato  d¿ 
Cuenca  ,  que  hecha  la  cuenta  por  un  quinquenio  va* 
lía  dos  mil  ducudos  ,  expedido  con  adjudicatoría 
seg.m  las  dichas  circunstancias  ,  y  conforme  al 
Arancel  de  la  Dataría  ,  costaba  mas  de  siete  mil 
escuct  "»s  ]  sin  coinprch:nder  en  esta  suma  los  crecidí- 
simos cambios  de  la  moneda.  Y  aun  sin  estas  cir- 
cunstancia; hubo  persona  á  quien  costó  18  mil  es- 
cudos la  Coadjutoría  del  Deanato  de  Sevilla  ,  y 
otro  que  desembolsó  14  mil  por  el  Priorato  de  Os- 
fna.  Y  era  tan  antiguo  este  daño,  que  en  el  libro  que' 
publicó  en  el  año  1674  el  Doctor  Joseph  Lop 
de  la  Inslitucioi,  y  Gobierno  Político,  y  Jurídico  de 
los  Muros  ,  y  Valles  de  Valencia  ,  en  h  pag.  509. 
hablando  de  las  Coadjutorías  de  aqueja  Metropoli- 
tana se  lee  :  á  la  esperanza  de  una  muerte  hay  quien 
gasta  en  la  Coadjutoría  de  un  Canonicato  cinco  ,  y 
seis  mil  ducados  (de  moneda  de  Valencia)  por  te- 
ner mil  y  doscientos  de  renta.  Y  todavía  no  era  es- 
ted  mayor  daño  ,  pues  muchas  veces  se  veia  que 
habiendo  un  solo  poseedor  ,  y  durante  una  sola  vida 
se  expedía  en  Roma  dos  ó  tres  veces  un  mi>mo  Ca- 
nonicato ,  Dignidad  ,  ó  Prebenda  ,  poique  solia 
empezar  á  pedir  y  conseguir  Coadjutor  un  principal 
mal  residente  ,  mozo  ,  y  robusto ,  q«e  fingía  y  acre- 
ditaba con  certificaciones  de  Médicos  venales  las  do- 
.     .  Ln- 


lencias  que  no  tenia  ,    y  sobrevivía  á  su  Coadjutor: 
muerto  este  ,  ponia  otro  ,   y   sucediendo    lo   mismo 
que  antes,  substituía  otro,  consumiendo  así  en  la  Da- 
taría el  dinero  que  habia  de  repartirse  entre  los  po- 
bres ,  y  aun  arruinando  á  su  familia,  como  cada  dia: 
se  veia  en  estos  pródigos  dispendios  ,  á  que  no  quie- 
ro dar  mas  odioso  nombre.  De  manera,  que  bien  com- 
putado, solamente  en  el  coste  de  Coadjutorías,  y  dis- 
pensaciones  matrimoniales  ,  cada  año  sacaba  Roma 
de  España  medio  millón  de  escudos  ,  .siendo  así  que 
de  todo  lo  restante  de  la  Christiandad  no  sacaría  -la- 
tercera  parte.  ¿Y  en  vista  de  esto  se  dirá  con  razón 
que    el   Rey    Católico    no    tenia  poder   ni    autori- 
dad para  impedir  tan  evidente  daño  temporal  ?  Lo 
tenia  por  cierto  ,  y  mandó  ponerle  en  prática  ,  pues 
conformándose  con  la  mente  del  Concilio  de  Trento 
como  hijo   obedientísimo  de  la  Iglesia   Católica,  y 
manifestándose  protector  ,  y  defensor  de  ella  ,  como 
Católico  Monarca  ,  y  procurando  imitar  á  sus  glo-> 
riosos  predecesores  ,  haciendo  guardar   lo   mandado 
por  este  Concilio  ,  y  manteniendo  las  Bulas  Apos- 
tólicas extiipadoras  de  perniciosos  abusos  ,  como  la 
de  Alexandro  VI.  y  San    Pió  V.    ya  citadas,  pro- 
mulgó el  Decreto  referido  ya,  incorporado  en  el  De- 
recho Español  ,   de  suerte  que  los  Reyes  succesores 
suyos    ya   no  tienen  sobre  esto  cosa  nueva  que  man- 
dar ,  y  los  vasallos  ya  sabemos  lo  que  debemos  obe- 
decer ,   siguiendo  la  doctrina  de  aquel  gran  Maestro 
de  Teólogos  Fr.  Francisco  de  Vitoria  ,  Relectione  4. 
¿e  Potestate  Papa  &  CoucUii,  proposidone  18.  ¿7  seqq.  A 
lo  dicho  solamente  podía  oponer  ,   que  ninguna  de 
las  partes  podia  apartarse  por  su  gusto.de  un  Con- 
cordato  solemne  ,  reciente,  de   una  ,   y  otra  parte 
sumamente  autorizado  ;  pero  se  debe  tener  presente v 
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que  et  Concordato  del  año  1737  ,  no  mandó  que  hu- 
biese Coadjutorías  ,  sino  que  antes  bien  tiró  á  limi- 
tarlas, reduciéndolas  á  los  casos  de  necesidad  y  utili- 
dad ,  y  no  habiendo  tal  necesidad  y  utilidad  ,  antes 
bien  siendo  las  Coadjutorías  superfinas  y  dañosas  ,  se- 
gún la  mente  de  los  mismos  Concordantes  ,  se  de- 
ben tener  por  absolutamente  prohibidas  ,  habiendo 
sido  su  ánimo  conformarse  con  el  Concilio  de  Tren- 
to.  Y  quiero  excusar  la  disputa  si  tan  fácilmente  po- 
día derogarse  ó  no  ,  siendo  Concilio  Universal  ,  y 
tratándose  de  una  materia  tan  grave  como  esta.  Pe- 
ro sobre  todo  ,  1  cómo  se  probarán  las  condiciones 
que  las  Coadjutorías  debieran  tener  r"  Quiero  decir, 
;  cómo  se  manifestará  su  necesidad  ,  habiéndolas 
prohibido  absolutamente  el  Concilio  de  Trento,  sin 
haber  dado  lugar  á  excepción  alguna?  ¿Cómo  se 
persuadirá  su  honestidad  ,  no  teniendo  por  sí  mismas 
bondad  intrínseca  ni  apariencia  de  ella  ?  ¿  Cómo  se 
hará  creer  la  justicia  de  ellas  adquiriéndose  como 
cosas  venales ,  pues  sin  crecidas  sumas  de  dinero  no 
se  daban  ,  por  mas  virtud  ,  y  letras  que  hubiese?  Y 
finalmente  5  cómo  se  autorizaría  su  práctica  con  los 
exemplos  de  la  antigüedad  ,  no  habiéndolos  ?  Y  pa- 
ra que  esta  proposición  no  parezca  especie  de  para- 
doxa,  haré  ver  que  no  se  pueden  alegar  como  exem- 
plos los  que  algunos  Canonistas  han  citado  como  ta- 
les ;  y  deseando  proceder  con  distinción  ,  hablare 
primero  de  la  iglesia  Oriental. 

El  Abad  Claudio  Fleuri  en  el  lib.  £.  de  su 
Historia  Eclesiástica  cap.  38.  escribiendo  las  cosas 
del  siglo  3.*  y  hablando  de  Aiexandro  ¡  Obispo 
de  Capadocia  ,  le  llamó  según  la  opinión  de  otros 
Coadjutor  de  Narciso  Obispo  de  Jerusalén  ;  pero 
luego    corrigió  su   expresión  llamándole  succesor. 

Si 
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Si  alguno,  pues,  juntase  aquella  opinión  que  no 
era  de  Fleuri  ,  con  esta  sentencia  que  fué  la  suya, 
siendo  una  ,  y  otra  incomposibles ,  ciertamente  in- 
curriría en  una  contradicción  de  términos.  La  ver- 
dad de  lo  que  sucedió  se  entenderá  muy  bien  refi- 
riendo la  especie  ,  según  Eusebio  Cesariense  ,  Ecclc- 
siastica  hisu  ¿ib.  6.  cap.  9.  10.  &  1 1 .  á  quien  citó  Fleu- 
ji  ;*  y  seoun  Niceforo  Calixto,  ordinario  copiador  de 
Eusebio°,  Ecclesiast.  hist.  ¡ib.  5.  cap,  9.  &?  10.  su- 
cedió de  este  modo.  Narciso  Obispo  de  Jerusalén, 
perseguido  de  una  infame  calumnia ,  huyó  ,  y  se  au- 
sentó de  su  silla.  Siendo  larga  su  ausencia  ,  y  no 
apareciendo  ,  determinaron  los  Obispos  de  otras 
Iglesias  elegir  por  votos  otro  Obispo.  Eligieron 
pues  á  Dion.  Muerto  éste  ,  á  Germanion  5  ha- 
biendo fallecido  éste,  á  Gordio.  En  tiempo  de  éste 
apareció  Narciso  ,  y  por  los  ruegos  de  los  demás 
Obispos  ,  reasumió  el  Obispado ,  y  no  pudiendo 
exercer  su  ministerio  por  su  edad  decrépita  ,  porque 
tenia  ya  1  lóanos,  dando  fé  á  cierta  visión  nocturna, 
que  se  tuvo  por  divina  ,  eligieron  los  de  Jerusalén 
por  Obispo  suyo  á  Alexandro  ,  Obispo  de  Capado- 
cia  ,  y  pareció  á  los  Obispos  convecinos  conce- 
der en  aquella  elección  ,  hecha  con  permiso  de  Nar- 
ciso ,  y  si  bien  Niceforo  Calixto  siguiendo  á  Ense- 
bio Cesariense  ,  dice  que  de  esta  común  administra- 
ción del  Obispado  con  Narciso  ,  hace  mención  ei 
mismo  Alexandro  en  una  Epístola  que  escribió  á  los 
Antinoitas ,  la  misma  Epístola  convence  que  no  era 
Coadjutor ,  sino  principal  ,  pues  las  palabras  de  di- 
cha Epístola  á  lo  último  de  ella  ,  son  estas:  Os  sa- 
luda Narciso  ,  que  antes  que  yo  ocupó  la  silla  de 
esta  Iglesia  ,  y  que  ahora  habiendo  alargado  su  vida 
hasta  ciento  diez  y  seis  años  (en  otros  exemplares 
ttm.  XXV  Hh  se 


se  lee  ciento  y  seis)-  se  aplica  conmigo  á  la  ora- 
ción ,  y  os  exhorta  conmigo  á  que  todos  sintáis  una 
misma  cosa.  Esta  manera  de  hablar  dá  á  entender, 
que  Alexandro  propiamente  no  fué  Coadjutor ,  sino 
succesor  de  Narciso*  Este  renunció  la  carga  ,  no  la 
honra ,  cap.  i.  de  Transhdau  Episcop»  y  asi  lo  juzgó 
el  Abad  Claudio  Fleuri ,  si  se  atiende  á  su  correc- 
ción ,  ó  mejoría  de  expresión,  pues  concluye  de  esta 
manera.  Asi  Alexandro  fué  Obispo  de  Jerusalén  con 
Narciso,  y  este  es  el  primer  exemplar  de  un  Obispo 
trasladado  de  una  silla  á  otra  ,  y  dado  por  Coadju- 
tor á  un  Obispo  vivo  ,  aunque  á  la  verdad  Alexan- 
dro ,,  antes  bien  fué  succesor  de  Narciso  ,  que  no 
tuvo  otra  cosa  sino  el  honor  del  Obispado.  Como 
si  dixeia ,  Narciso  fue  Obispo  honorario,  Alexandro 
propietario.  Este  el  mas  antiguo  exemplo  de  Coad- 
jutoría que  se  puede  citar  en  contrario  ,  fundado 
en  una  visión  nocturna ,  y  exemplo  no  de  Benefi^ 
ció  Eclesiástico  de  que  tratamos ,  sino  de  Obispado. 
Qualquier  otro  exemplo  que  se  cite ,  tiene  igual ,  ó 
menor  insubsistencia ,  si  se  examina  bien  la  verdad. 

Lo  mismo  digo  de  la  Iglesia  Occidental ,  en  la 
qual  si  se  pretendiera  colorear  las  Coadjutorías  con 
el  exemplo  de  San  Agustin  ,  diciendo  que  fué  Coad- 
jutor de  San  Valero  ,  sería  un  exemplo  contra  ei 
mismo  que  le  alegase  ,  y  esto  se  prueba  sin  que  que- 
de la  menor  duda.  San  Posidio  ,  Obispo  Calamense, 
discípulo  del  mismo  San  Agustin  ,  en  la  vida  que 
escribió  de  su  santo  Maestro ,  habiendo  dicho  en  el 
cap.  7.  el  gran  provecho  que  causó  con  sus  libros 
contra  los  Maniqueos  ,  y  Paganos  ,  y  en  sus  Sermo- 
nes de  repente,  prosiguió  en  el  cap..  8.  de  este  modo: 
Y  aquel  bienaventurado  viejo  Valero  ,  regocijado 
por  esto,  mas  que  todos  los  otros ,  y  dando  gracias 
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á  Dios  por  el  especial  beneficio  que  te  había  conce- 
dido ,  empezó  á  temer  como  hombre  ,  no  fuese  cosa 
que  otra  Iglesia  privada  de  Sacerdote  le-buscase  para 
el  Obispado  ,  y  se  lo  quitase.  Y  ciertamente  hubie- 
ra  sucedido  esto  ,   á   no  ser  que  prevenido   hubiese 
procurado  el  mismo  Obispo  ,  que  pasase  él  á  un  lu- 
gar secreto  ,  y   hubiese  conseguido  que   habiéndose 
ocultado  á  los  que  le  buscaban  .,  de  ningún  modo  le 
hallasen.  Por  cuya  causa  recelándose  el  mismo  vene- 
rable viejo  ,  y  sabiendo  que  él  propio  se  hallaba  dé- 
bilísimo por  su  cuerpo  ,    y  edad  ,  negoció  secreta- 
mente con  el  Obispo  de  Cartago  ,  Primado  de  los 
demás  ,  alegando  la  flaqueza  de  su  cuerpo  ,  y  la  pe- 
sadez de  su  edad  ,  y  suplicando  que  Agustin  fuese 
ordenado  Obispo  de  la  Iglesia  de  Hipona ,  para  que 
no  tanto  succediese  á  su  Cátedra,  quanto  fuese  com- 
pañero suyo  en  el  Sacerdocio ,  y  solicitando  lo  que 
deseó  ,    y  rogó,  impetró  rescripto.  Y  después  ha- 
biendo pedido  visita,  y  viniendo  á  la  Iglesia  de  Hi- 
pona Megalo  ,  Obispo  Calamense  ,  entonces   Prima- 
do de  Numidia  ,  manifestó  el  Obispo  Valero  su  vo- 
luntad,  asi  á  los  Obispos  que  casualmente  se  halla- 
ban entonces  presentes  ,  como  á  todos  los  Clérigos 
Hiponenses ,  y  á  toda  la  Plebe  ,  á  la  qual  se  le  hizo 
de  nuevo  ,  y  dándose  el  parabién  todos  los  oyentes, 
y  clamando  con  gran  deseo  que  aquello  se  hiciese, 
y  recobrase  ,   rehusaba  el  Presbítero  (Agustino)  re- 
cibir el  Obispado  contra  la  costumbre  de  la   Iglesia, 
viviendo  su  Obispo  ;    y  persuadiéndole   todos   que 
aquello  acostumbraba  hacerse  ,  y  probaban  (al  San- 
to) que  lo   ignoraba  con    exemplos    de  la  Iglesia, 
allende  del  mar ,  y  de  África  ;  competido  ,  y  for- 
zado ,   se  dio  por  vencido  ,  y  tomó  á  su  cargo  el 
cuidado  del  Obispo  ,  recibiendo  las  ordenes  mayo- 
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res.  Lo  qual  dixo  ,  y  escribió  después  que  no  debía 

haberse  executado  en  su  persona  ,  el  que  viviendo 
su  Obispo  se  ordenase  ,  por  ser  prohibición  de  un 
Concilio  Universal  ,  lo  qual  aprendió  estando  ya 
ordenado  ,  y  lo  que  se  dolió  que  se  hubiese  execu- 
tado consigo  ,  no  quiso  que  se  hiciese  con  otros. 
Por  cuya  cau^a  cuidó  también  de  que  en  los  Conci- 
lios de  los  Obispos  se  estableciese  que  los  ordena- 
dores debian  hacer  que  llegasen  á  noticia  de  los 
ordenandos  los  establecimientos  de  todos  los  Sacerdo- 
tes. Hasta  aqui  San  Posidio  ,  traducido  á  la  letra  ,  el 
qual  nos  enseña  que  aquella  Coadjutoría  fué  con- 
tra la  costumbre  de  la  Iglesia  ,  en  sentir  de  San 
Agustín.  Lo  mismo  afirmó  San  Paulino  ,  escribien- 
do á  Romaniano,  año  396,  epist.  7.  según  la  impre- 
sión de  Luis  Antonio  Muratori ,  que  antes  era  46. 
donde  hablando  de  San  Agustin  ,  dice :  El  qual  para 
mayor  gracia  de  la- merced  del  Señor,  promovido  de 
nueva  manera  ,  de  tal  suerte  ha  sido  consagrado ,  que 
rio  ha  sucedido  en  la  Cátedra  al  Obispo  ,  sino  que 
se  ha  arrimado  á  él;  porque  viviendo  Valero  es 
Agustín  Qbispo  Hiponense.  Vemos  pues  ,  que  San 
Posidio  dice  ,  que  San  Valero ,  Obispo  de  Hipona* 
pidió  ,  y  consiguió  que  San  Agustin  al  mismo  tiem- 
po que  él  ,  fuese  Con-Sacerdote  suyo ;  esto  esy 
Co-Episcopo  ,  como  le  llamó  San  Paulino  co.n  la 
misma  propiedad  ,  y  mas  clara  expresión.  Añade  San 
Posidio ,  que  aquella  Coadjutoría  fue  contra  la  pro- 
hibición del  Concilio  Niceno  ,  la  qual  no  llegó  á 
noticia  del  Santo  hasta  que  estuvo  ordenado.  Y  ad- 
vierte bien  Claudio  Fleuri  ,  que  aunque  el  Santo 
hubiese  leido  aquel  Canon ,  que  es  el  8.°  pudo  no 
poner  particular  atención  en  sus  últimas  palabras^ 
como  dice  que  sucedió  á  un  sabio  Obispo  moder- 
no, 
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no  ,   qne   buscaba  en  otro  lugar  esta  autoridad   del 

Concilio  Niceno.  Habiéndolo  observado  ,  pues  ,  el 
Santo  Doctor  ,  advierte  San  Posidio  que  dixo  ,  y 
escribió  ,  que  no  debia  hacerse  en  adelante  lo  que 
en  sí ,  de  ordenar  á  alguno  viviendo  su  Obispo.  Qui- 
zá debió  oírselo  al  mismo  San  Posidio  ,  y  luego 
refiere  lo  que  el  mismo  Santo  Doctor  escribió  en 
una  de  sus  Epístolas  ,  para  que  lo  que  fué  en  el 
Santo  casualidad  ordenada  por  la  divina  providencia, 
para  que  la  Iglesia  tuviese  un  tan  gran  Obispo  ,  no 
se  alegase  después  por  exemplar.  El  mismo  Santo 
Doctor ,  para  que  la  ignorancia  de  los  Sagrados  Cá- 
nones no  diese  ocasión  á  violarlos  ,  cuidó  de  que 
en  el  Canon  3.0  del  Concilio  Cartaginense  3.0  cele- 
brado en  el  año  397  ,  después  de  su  promoción  al 
Obispado  ,  se  mandase  que  los  que  confiriesen  las 
ordenes ,  inculquen  antes  á  los  Obispos  ,  ó  Clérigos 
que  se  han  de  ordenar  ,  los  establecimientos  de  los 
Concilios  ,  para  que  no  se  arrepientan  de  haber  he- 
cho algo  contra  ellos. 

Anteviendo  su  cercana  muerte  el  sabio ,  y 
prudentísimo  Doctor,  juzgó  que  era  conveniente  no 
dar  lugar  á  la  ambición  del  Obispado ,  y  á  las  di- 
sensiones que  suele  haber  en  las  elecciones  ,  en  tiem- 
pos turbulentos  como  eran  aquellos.  En  una  junta, 
pues  ,  que  tuvo  con  el  Clero  ,  y  el  Pueblo  ,  mani- 
lestó  su  parecer  9  que  era  que  eligiesen  por  succe- 
sor  suyo  al  Presbítero  Heradio  ,  su  discípulo  muy 
amado:  consta  esto  de  la  Epístola  100  del  mismo 
Santo  ,  donde  dice  :  Quiero  por  snecesor  mió  al 
Presbítero  Heradio.  Aplaudió  la  Plebe  esta  expre- 
sión de  su  voluntad ,  y  consta  que  pasó  lo  que  voy 
á  decir  :  El  Pueblo  aclamó  ,  y  dixo  veinte  y  tres  ve- 
ces :  gracias  á  Dios ,  alabanzas  á  Christo  ,  y  diez  y 
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seis  veces  dixo  ,  óyenos  Christo ,  viva  Agustín.  Esto 
no  es  referir  acomodando  los  dichos  al  asunto,  por- 
que el  mismo  Santo  dice :  Los  Notarios  de  la  Iglesia, 
como  veis ,  escriben  lo  que  decimos  ,  escriben  lo  que 
decis.  Estamos  haciendo  Actas  Eclesiásticas  ,  &c. 
Añade  el  religiosísimo  Padre ,  que  no  quiere  que  su 
hijo  Heradio  imite  su  error  contra  el  Concilio  Nice- 
no  ,  y  dice:  Aun  viviendo  el  Padre  ,  y  anciano 
Obispo  Valero ,  de  feliz  memoria,  fui  ordenado 
Obispo  ,  y  ocupé  la  silla  con  él  ,  cosa  que  estaba 
prohibida  por  el  Concilio  Niceno.  Lo  que  ha  sido, 
pues  ,  reprehendido  en  mí ,  no  quiero  que  se  repre- 
henda en  mi  hijo  ;  será  pues  Presbítero  como  lo  es; 
quando  Dios  quisiere  será  Obispo.  Lo  mas  que 
hizo  San  Agustín  fué  comunicar  á  Heradio  parte  de 
su  carga  ,  como  hacen  los  Obispos  con  sus  Vicarios 
Generales ,  y  Oficiales  de  obras  pias  ,  sin  que  por 
eso  digamos  que  son  Obispos.  Las  palabras  del  San- 
to ,  deseoso  de  aplicarse  á  la  defensa  de  la  Iglesia, 
meditando ,  y  escribiendo  lo  que  ahora  leemos  con 
tanta  admiración  ,  y  provecho  ,  fueron  estas :  Os 
suplico  que  sufráis  que  yo  aplique  el  peso  de  mis 
obligaciones  á  este  joven,  ó  este  Presbítero  Heradio, 
á  quien  hoy  en  nombre  de  Christo  señalo  por  Obis- 
po succesor    mió. 

Queda  pues  manifiestamente  probado  ,  que  San 
Agustín  fué  Co-Episcopo  de  San  Valero  ,  de  mala 
gana  ,  contra  la  costumbre  ,  contra  el  Concilio  Nice- 
no, y  con  arrepentimiento  que  le  duró  toda  su  vida, 
y  Heradio  de  ningún  modo  fué  Coadjutor  en  el 
Obispado  ,  sino  Operario  del  Santo  Obispo.  A  los 
referidos  exemplos,  que  en  nada  favorecen  á  la  opi- 
nión .contraria  ,  añaden  otros  el  de  San  Atanasio, 
que  estando  para  morir,  destinó  á  Pedro  por  suc- 
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cesor  de  la  Iglesia  de  Alexandría   á   ruegos  de  los 

de  aquella  Ciudad.  Pero  este ,  y  otros  señalamientos 
de  succesores  ,  que  fueron  muy  freqüentes  en  los 
primeros  siglos  de  la  Iglesia  ,  y  después  por  justos 
motivos  se  prohibieron  á  los  Obispos  v  de  ningún 
modo  merecen  el  nombre  de  Coadjutorías  ,  y  se  vé 
claramente  en  ei  caso  de  San  Atanasio,  á  quien  an- 
tes de  su  dichosa  muerte  ,  que  se  cree  haber  sido  dia 
2.  de  Mayo  del  año  373  ,  suplicaron  señalase  succe- 
sor  ,  y  el  Santo  nombró  á  Pedro  ,  venerable  por  su 
edad  ,  y  canas  ,  admirable  por  su  piedad  ,  sabiduría, 
y  eloqüencia  ,  fiel  compañero  de  los  trabajos  de  San 
Atanasio  en  todas  sus  persecuciones  ,  y  peregrina- 
ciones ,,  sin  haberle  dexado  en  algún  peligro  ,  habien- 
do tenido  tantos ,  y  tan  graves. 

Aquel  señalamiento  de  succesor ,  que  no  puede 
llamarse  elección  válida  ,  y  mucho  menos  escogimien- 
to de  Obispo  Coadjutor  ,  fué  confirmado  por  los 
votos  de  toda  la  Iglesia  de  Alexandría,  á  la  qual 
de  ningún  modo  se  quitó  la  libertad ,  pues  el  Santo 
habia  sido  rogado  para  hacer  aquel  señalamiento  ,  y 
después  de  su  muerte  el  Clero  ,  el  Magistrado  ,  los 
Nobles ,  y  toda  la  Plebe  ,  y  por  decirlo  en  una  pa- 
labra ,  toda  la  Christiandad  de  Alexandría  manifestó 
su  gozo  con  aclamaciones  públicas.  Los  Obispos  ve- 
cinos se  juntaron  luego  para  celebrar  aquella  solem- 
ne elección ,  y  la  ordenación.  Los  Monges  dexaron 
sus  soledades  ,  y  retiros  para  asistir  á  ella,  y  Pe- 
dro fué  colocado  en  la  silla  de  Alexandría  por  un 
consentimiento  unánime  de  todos  los  Católicos; 
y  según  la  costumbre  de  aquellos  tiempos ,  escribió 
luego  á  los  Obispos  de  las  sillas  principales»  Per- 
manece hoy  la  piadosa  ,  y  elegante  respuesta  que  le 
dio  San  Basilio,  Arzobispo  de  Cesaría  de  Capadocia, 

en 
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en  la  Epist.  133.  antes  320.  y  finalmente  nuestro 
Español  San  Dámaso  ,  Pontífice  Máximo  ,  escribió 
á  Pedro  Letras  de  Comunión  ,  y  de  Consolación, 
las  quales  le  envió  por  un  Diácono.  Todo  lo  qual 
es  confórmela  lo  que  refieren  Sócrates,  Sozomeno, 
y  otros. 

Pero  sin  salir  de  España  veamos  lo  que  sucedió 
en  ella  la  primera  vez  que  se  intentaron  introducir 
las  Coadjutorías,  y  tratemos  esto  desde  su  origen.  Sil- 
vano ,  Obispo  de  Calahorra  ,  en  el  año  457  ,  ó  en 
el  siguiente  ,  ordenó  un  Obispo  sin  pedirlo  Pueblo 
alguno  ,  contra  los  Sagrados  Cánones  ,  y  contra  la 
costumbre  que  habia  de  elegir  Obispos,  derivada  de 
la  tradición  Divina  ,  y  Apostólica  ,  que  refirió  San 
Cipriano  cerca  del  año  258,  en  la  Epístola  que  es- 
cribió al  Clero  ,  y  á  las  Plebes  de  España  ,  tratando 
de  la  elección  de  Sabino ,  elegido  en  lugar  del  de- 
puesto Basilides ,  que  es  el  exemplo  mas  antiguo  que 
hay  en  España  de  estas  Canónicas  elecciones.  Ha- 
biendo sido  amonestado  Silvano  ,  por  este  hecho  or- 
denó nuevamente  un  Presbítero  de  otro  Obispo,  con- 
tra la  voluntad  del  ordenando  ,  y  le  colocó  en  la  si- 
lla que  le  habían  destinado.  El  Obispo  de  Zaragoza 
dio  cuenta  al  Concilio  de  Tarragona  ,  y  este  viendo 
que  sobre  aquellos  atentados  se  habia  movido  un  cis- 
ma ,  acudió  al  Papa  Hilario  en  el  año  464  con  poca 
diferencia  de  tiempo  ,  como  se  puede  ver  en  la  car- 
ta que  trae  el  Cardenal  de  Aguirre  en  el  tomo  2.  de 
la  Colección  de  los  Concilios  de  España  pag.  2,25. 
escrita  en  nombre  del  Obispo  Ascanio  (que  era  Me- 
tropolitano de  Tarragona)  y  de  todos  los  Obispos  de 
aquella  Provincia.  Y  no  habiendo  tenido  pronta  res- 
puesta del  Sumo  Pontífice ,  le  repitieron  otra  carta 
en  el  año  465  ,  renovándole  la  misma  súplica,  de 
y  que 
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que  sobre  Silvano  mandase  lo  que  convenía  ,  y  aña- 
diendo ,  que  Nundinario  ,  Obispo  de  Barcelona,- 
estando  vecino  á  su  muerte,  deseó  tener  por  succesor 
suyo  á  Ireneo  ,  Obispo  de  otra  Ciudad  ,  sujeta  á 
Barcelona  ,  queriéndolo  así  el  Clero  y  el  Pueblo, 
y  el  Metropolitano  por  los  muchos  méritos  de  Ire- 
neo y  por  la  utilidad  de  la  Iglesia  de  Barcelona. 
La  causa  de  acudir  al  Sumo  Pontífice  fue  porque  el 
Concilio  Niceno  habia  prohibido  tales  señalamientos 
de  succesor  ,  y  se  trataba  de  que  Ireneo  dexase  una 
Silla  ,  y  pasase  á  otra.  Y  así  el  Metropolitano  As-, 
canio  y  todos  los  Obispos  de  la  Provincia  Tarrago- 
nesa  ,  no  atreviéndose  á  contravenir  á  un  Concilio 
universal  ,  consultaron  al  Sumo  Pontífice  como  Pa- 
triarca del  Occidente  y  succesor  de  San  Pedro.  El 
Sumo  Pontífice  en  dicho  año  465  ,  dia  17  de  No- 
viembre ,  en  que  se  renovaba  la  memoria  de  su  elec- 
ción ai  Trono  Pontificio  ,  convocó  Concilio  en  Ro- 
tfia  ,  en  que  conformándose  con  el  Concilio  Niceno, 
estableció,  vistas  las  cartas  de  los  Obispos  Españoles, 
que  en  adelante  no  se  hiciesen  semejantes  atentados; 
y  respondiendo  al  Obispo  de  Tarragona  y  demás 
Comprovinciales ,  dixo  ,  que  en  lo  que  tocaba  á  Sil- 
vano ,  como  los  informes  eran  varios  y  encontrados, 
por  bien  de  la  paz  ,  y  por  la  necesidad  de  los  tiem- 
pos perdonaba  lo  pasado  ,  mandando  que  en  ade- 
lante se  guardase  el  Concilio  Niceno  ,  y  que  en 
quanto  á  Ireneo  desde  luego  se  nombrase  otro  Obis- 
po en  Barcelona,  y  no  fuese  Ireneo  ,  para  que  el 
honor  Episcopal  no  se  tenga  por  derecho  hereditario, 
el  qual  se  nos  confiere  (dice  el  Pontífice)  por  sola 
la  benignidad  de  Christo  Dios  nuestro.  Constando 
pues  ,  que  la  primera  introducción  de  Coadjutoría» 
y  señalamiento  de  futuro  succesor  ,  que  se  intentó 
Tom.  XXF.  Ii  prac 
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practicar  en  España  ,  se  declaró  ser  contra  les   Sa- 
grados Cánones  ,  aun  en  el  caso  de  considerarse  en 
la  de  Ireneo  voluntad  del  Clero  y  del  Pueblo  ,  y 
utilidad  de  la  Iglesia  de  Barcelona  ,  se  colige  fácil- 
mente ,  que  si  en  adelante  hubo  algunas  ,  que  se  ig- 
nora, fueron  igualmente  viciosas  ,  por  estar  prohibi- 
das de  la  manera  que  hoy  lo  están  por  el  Concilio  de 
Trento  ,  exceptuando  solamente  el  rarísimo  caso  de 
la  necesidad  urgente  ,  ó  utilidad  evidente  ,  tratan- 
do solamente  de  los  Obispados  y  Pielacías  ,  excep- 
ción que  no  tiene  lugar  en  los  demás  Beneficios,  Dig- 
nidades y  Prebendas  sin  Cura  de  Almas ,  porque  es- 
tas no  pueden  estar  sin   quien  cuide  de  ellas  ,  y  las 
Iglesias   donde  hay  muchos  residentes   pueden   estar 
sin  algún  Beneficiado,  Eignidad,  ó  Prebendado,  sien- 
do de  mayor  importancia  la  buena  elección  en  caso 
de  muerte  ,   que  la  utilidad  que  se  imagina  por  me- 
dio de  la   Coadjutoría  ,   odioso  género  de  succesion 
anticipada  á  la  muerte  del  principal. 

No  faltan  Escritores  modernos  ,  que  valiéndose 
de  su  ingenio  y  erudición  pretenden  persuadir  á  los 
poco  ó  nada  versados  en  la  historia  y  disciplina  ecle- 
siástica, que  en  el  cuerpo  del  Derecho  Canónico  hay 
muchos  exemplos  de  las  Coadjutorías  que  vamos  im- 
pugrando  según  la  verdadera  inteligencia  del  Conci- 
lio de  Tiento  ;  pero  su  intento  se  desvanecerá  fácil- 
mente,  haciendo  ver  que  los  textos  que  citan  no  son 
del  caso  ,  porque  no  pertenecen  á  Coadjutorías  de 
Canonicatos  ,  ni  de  otros  Beneficios  inferiores  ,  ai- 
ro á  los  Obispados  ,  cuyo  empleo  es  oficio  de  go- 
bierno de  almas  ,  que  no  admite  suspensión  ,  dila- 
ción ,  ni  intermisión. 

Esto  supuesto  ,  San  Gregorio  Papa  en  el  año  599 
escribió  una  epístola  á  Mariano  Obispo  de  Rabena, 
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que  es  la  49.  del  libro  7  ,  ordenándole  ,  que  supues- 
to que  la  Iglesia  Ariminense  ,  quatro  años  había  ep- 
taba  sin  Pastor  por  ausencia  de  su  Obispo  ,  que,  pa- 
decía mal  de  cabeza  ,  y  pues  el  mismo  Obispo  pe- 
dia se  ordenase  otro,  porque  él  no  podía  cumplir,  y 
el  Clero  y  la  Plebe  pedían  Obispo  ,  procurase  el 
Obispo  de  Rabena  que  pasasen  á  elegirle  r.caus.  7. 
qu&st.  1.  cap.   13. 

El  mismo  San  Gregorio  en  la  epístola  41  ¿  del 
Jib.  9.  dirigida  año  óoi  á  Anatalio  jjiácono  Cons- 
tantinopohtano  ,  únicamente  dice  ,  que  porque  Juan 
Obispo  de  Justinianea  estaba  enfermo  ,  no  dtbia  ser 
depuesto,  sino  tener  un  Ecónomo  ó  Vicario  ,qus 
es  lo  mismo  que  decir ,  que  únicamente  seihabia  dü 
acudir  á  la  necesidad  presente  ,  porque  nunca  debe 
faltar  Cura  de  almas  ,  caus.  7.  qilest.  1.  Can.  1.  El 
Canon  17.  de  la  misma  causa  y  qusest.  es  niaftiftes£A-¿ 
mente  contrario  á  las  Coadjutorías  que  hoyase. •.prac- 
tican ,  porque  el  Pontífice  Zacarías  /permitió  á  Bo- 
nifacio, Arzobispo  de  Moguncia  en  el  año  743  ,  que 
por  su  vejez  y  debilidad  de  cuerpo  ,  eligiese  Coad- 
jutor ,  pero  de  ningún  modo  suceesor  ,y  hoy  vemo^ 
lo  contrario  en  las  Coadjutorías.  btiütí      3fr? 

Lucio  III.  en  el  año  1181  ,  expreí-amomtt'e  frar-i 
bló  de  los  Curas  de  almas  leprosos ,  á  los  quales.se' 
debe  dar  Coadjutor  que  tenga  cuidado  de  las  ,al~< 
mas  ,  cap.  de.  Rectoribus  3.  di  Ckv'ico  agrouifitir  wzi 
debilitato.  Lo  mismo  dixa  Clemente  UL  año  tpfáij$¡. 
hablando  del  Prelado  leproso  ,  cap,  Tua  nos  '^ídefc 
mismo  tit. 

Inocencio  III.  en  el  año  iaip  ,  respondió  al  Ar- 
zobispo de  Arles  ,  .que  aunque  el  Qfrspj  de  O pauta 
ge  ,  sufragáneo  suyo,  4  años  había  que  padecía,  imai 
grave  y  casi  incurable  entermedad'v!4e  mane,raiique, 
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de  ningún  mod9  podía  excrcer  el  oficio  Pastoral  ,  y 
que  aunque  el  Príncipe  de  aquella  tierra  ,  y  los  Ciu- 
dadanos de  aquella  Ciudad  ,  pedían  al  Metropolita- 
no de  Rabena,  que  diese  providencia  ,  no  debía  ser 
forzado  á  renunciar  ,  sino  que  se  le  habia  de  dar  un 
buen  Coadjutor,  cap.  Ex  parte  tu  a  5.  de  Cktico  agro- 
tante  ,y-  lo  qual ^confirma  lo  mismo  que  hasta  ahora 
habernos  dicho  ,  y  aun  inculcado.  ;.'  *\' 
'•;  Honorio  III.  en  el  año  1222,  ,  mando  ai  Obis- 
po de  Habersa  ,  que  pues  el  Arcediano  estaba  para- 
lítico ,  y  no  podia  hablar  ,  debia  tener  Coadjutor, 
cap.  Coñmltatwnibiu  6.  del  mismo  título.  Xa  razón 
es  manifiesta  ,  porque  el  Arcediano  era  por1  derecho 
un  Vicario  del  Obispo  cap.  1.  d¿  Offic.  Archiáiac.  Dé 
paso  advierto  que  es  muy  notable  k>  que  escribió 
Don  Manuel  González  Tellez  ,  comentando*  dicho 
^affc  fá*.  Sus  palabras  son  estas:  Ordinariamente  hoy 
©a  esta" 4a,  práctica  de  los  Coadjutores  ,  porque  an- 
ágfoamente  los  Coadjutores  solamente  se  daban  pa- 
ra ser  lo  que  significaba  su  nombre  ,  esto  es  ,  alivia- 
dores del  Pastor  cansado  ,  ó  agravado  con  la  vejez; 
pgro,  ahpná  <^a¿i  siempre  de  tal  manera  se  trata  esto, 
que  manifiestamente  parece  que  no  se  busca  otra  co- 
sa^ símala'  perpetuidad  del  Beneficio  entre  los  Con- 
sanguíneos ,  porque  al  que  aun  está  vigoroso  y  robus^ 
t<x, ;  se  le  elige  un  sobrino  ,  ó  otro  de  la  íamilia  jo- 
"Ven  y.  y  ciertamente  ruda  en  el  ministerio  sagradoi 
Finalmente  Bonifacio  -VIII.  en  el  año  1298  ,  habló 
asilos  Coadjutor-es  délos  Obispos  y  Prelados  total- 
mente imposibilitados  para  cumplir  ton  su  oficio, 
cap.  Unic.  áíCterico^grotarite-'iú  6.  asunto  absoluta- 
mente ügeno  eiel  nuefetro  ,  poírque  no  tratamos  de 
Obispos ,  y  Prelados  (totalmente  imposibilitados  pa- 
ra «pucmplir  con  su  oficio  }  ni  "de -Guras  de  almas  en  el 
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caso  de  manifiesta  necesidad    y   utilidad   de  las  igle- 
sias ,  sino  de  Beneficios,  Dignidades  y  Prelacias  sim- 
ples ,   de   cuyas  Coadjutorías  negamos   haber  exem- 
plo  alguno  en  el  cuerpo  del  Derecho  Canónico  ,  y 
decimos ,  que  como  reprobadas  por  él  ,  y  por  m  ur- 
dios Sumos   Pontífices  ,  y  por   los  Canonistas  mas 
sabios  y   mas   graves  ,  y  especialísimamente  por  el 
Concilio  de  Trento  ,  que  por  una  Pragmática  Real 
tiene  fuerza  de  ley  en  España  ,    no  deben  ser   admir 
tidas  ,    como  destruidoras  de  la   disciplina  Eclesiás- 
tica sana  ,   y  conforme  al  espíritu   de  la  Iglesia  Ca- 
tólica. Por  esta  razón   vemos  que   los  Obispos  mas 
virtuosos  ,   doctos  ,  zelosos  y  constantes  en  mante- 
ner la  buena  disciplina  eclesiástica  ,  aunque  vivieren 
en  tiempo  en  que  el  número  de  Coadjutorías  era  me- 
nor, se  explicaron  fuertemente,  así  contra  las  Coadju- 
torías ,  como  contra  las  expectativas  á  que  son  muy 
semejantes,  distinguiéndose  las  unas  de  las  otras  ,  ca- 
si solo  en  el  nombre  ,  y  en  muy  ligeras  circunstan- 
cias ,  debaxo   de   cuya   suposición  Don  Alonso   de 
Aragón,  Arzobispo  de  Zaragoza,  en  el  año  1517,  se- 
gún consta  del  Archivo  Complutense  ,  pag.  62.  es- 
cribió lo  siguiente  ál  Cardenal  Don  Fray  Fiancisco 
Ximenez  de  Cisneros.  Sabido  el  parecer  y  voluntad 
de  Y.  R.  S.  que  era  bien  se  entendiese  en  la   forma 
que  se  debería  tener  ,   para  remediar  que  décima  no 
sea  admitida  de  este  Clero  de  España  ,  y  que  la  cos- 
tumbre  antigua  hasta  aqui  observada  de  poder  los 
Clérigos  testar  ,  no  fue  revocada  ,  y   que  las  reser4 
vaciones  in  pectore  ,  y  mandatos  exorbitantes  y  ex- 
pectativos ,  que  cada  dia  su  Santidad  concede  ,  sean 
reducidos  á  orden  debido  ,  poique  en   otia  manera1 
se  sigue  que  los  Prelados  ¿son  defraudados  de  su  de-- 
recho  de  colar  ,  y  las  Iglesias  son  -mal  servidas  ,  y 
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se  siguen  innumerables  lides  y  escándalos  entre  los 

Clérigos  y  Laicos. 

Don  Diego  de  Alaba  y  Esquibel,  Obispo  de  Avi- 
la     en  la  segunda  parte 'de  Concilus  unlv¿r$aíibus ,  pa- 
rágrafo  1 8.  dice  a3í  :  También  se  hace  en  la  Curia 
Romana,  cerca  de  la  colación  de  los  Beneficios  que 
han  de  vacar,  cierta  cautela ,  porque  así  es  licito  har 
b¿ar,  pues  las  gracias  expectativas  y  las  reservas  ,  in- 
distintamente se  dan  á  los  que  las  piden  ,   unas  ve- 
ces para  seis  meses  ,  otras  muchas  para  ocho  ,  y  fre- 
q'úen  cemente  para  todos  los  meses  ,   en  g  an  daño  y 
gravísimo   escándalo  de  todo  el  Pueblo  Chtistiano* 
porque  estas  reservas  y  expectativas  se  dan  á  niños* 
hijos   de  mercaderes  y  de   ricos  ,  y  á  algunos  cuyos 
mayo; es  fueron  sospechosos  de   heregia  ,  ó  inricio? 
nidos  por  ser  de  linage  de  Judíos  ,  amas  de  esto 
á  hombres  profanos  que  entiendan  en  cosas  de  ar- 
ma^ ,  no  de  letras  ,   de  la  palestra  ,  no  de  la   disci- 
plina eclesiástica,  de  vicios,    no  de  orden.  En  lo 
quai  sucede  que  poseen  los  Sacerdocios  eclesiásti- 
cos  los    que    son    totalmente   indignísimos   ,    y   los 
que  están  apocados  á  las  letras  con  grandísimo  tra- 
bajo y  dispendio  de  su  propio  patrimonio  ,  dotados 
de  todas  las  virtudes  y  de  erudición  ,   se  ven   obli- 
gados á   mendigar  ,  con  grave  ignominia  de  la  Re-, 
pública.  , 

Don  Fray  Melchor  Cano  ,  Obispo  de  Canarias,, 
uno  de  los  mas  célebres  Teólogos  que  ha  tenido  Es- 
paña ,  en  el  libro  5.  d¿  Locis  Tlizologicis^  cap.  2..  dice: 
Los  Obispos ,  que  los  nuestros  llaman  de  anido  ,  al- 
guna vez  se  han  admitido  sin  causa  en  la  Sínodo.  Pe- 
ro nada  hay  que  maravillarse  .,  porque  sin  cau-a  los 
hay  en  la  iglc  ia.  De  estas  palabras  se  colige  qué  jui- 
cio nana  el  Obispo  Cano   de  la  opinión  de  los  que 
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trababan  en  comparar  los  Coadjutores  de  los  Benefi- 
cios con  los  de  los  Obispos. 

Digamos  ahora  lo  que  sentía ,  y  dixo  en  el  Con- 
cilio de  Tiento  Eon  Bartolomé  de  los  Mártires,  Ar- 
zobispo de  Braga  ,  Prelado  de  admirable  virtud  ,  en- 
tereza y  sabiduría,  que  murió  siendo  vasallo  del  Rey 
ton  Felipe  II.  El  Licenciado  Luis  Muñoz  ,  diligen- 
te escritor  de  su  vida  ,  en  el  cap.  i  tj-.  del  lib.  i.  es- 
cribe así  :  Antes  del  Concilio  de  Trento  era  cosa 
muy  usada  ,  que  el  que  quería  asegurar  la  succesicn 
del  Beneficio  que  peseia,  para  después  de  sus  dias,  en 
pariente  ó  amigo  ,  impetraba  del  Sumo  Pontífice  la* 
gracia  que  por  la  substancia  de  la  cosa  llamaban  ex- 
pectatha,  ó  mandato  de  porvidendo.  Consideró  el 
Arzobispo,  que  si  tales  mandatos  perseveraban,  queda- 
ba desvanecido  el  efecto  de  los  exámenes  y  oposicio- 
nes de  los  Beneficios.  Pidió,  instó  y  persuadió  fe  de- 
cretare, que  no  se  diese  mas  lugar  en  la  Coi  te  Roma- 
na á  este  genero  de  gracia.  Sin  embargo  hubo  votos, 
que  no  se  debia  quitar  de  todo  punto  ,  por  la  parte 
que  era  en  favor  de  los  pobres.  A  esto  replicó  el  Ar- 
zobispo, que  si  quedaba  qualquiera  puerta  abierta,  los 
ricos  habían  de  tener  tiaza  para  entrarse  por  ella,  fin- 
giéndose pobres,  y  los  pobres  habían  de  usar  fraudes, 
haciéndose  mas  pobres  *,  quanto  mas  ,  que  para  aco- 
modar los  pobres  ,  bastaban  limosnas  de  dinero  ,  pan, 
y  vestido.  Mas  dar  Beneficios  por  limosna  ,  era  cosa 
de  todo  punto  injusta,  porque  ninguna  razón  ni  dere- 
cho permitía  que  los  Beneficios  eclesiásticos,  que  son 
debidos  á  quien  los  ha  merecido  por  virtud  y  letras, 
se  diesen  á  pobres,  muchas  veces  poco  idóneos  ,  solo 
á  título  de  pobres  ,  quedando  excluidos  los  benemé- 
ritos, á  quien  se  les  debe  de  justicia,  y  conforme  á  es- 
to convenia  que  totalmente  se  acabase  este  nombre 
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de  expectativas  ,  y  no  solamente  quedase  borrado 
para  siempre  :  mas  para  extinguir  la  memoria  ,  se 
diesen  desde  luego  por  nulas  todas  las-  que  estuvie- 
sen, concedidas.  Así  se  aceptó  y  quedó  decretado  en 
el  cap.  19.  déla  sesión  24. 

Ahora  se  vé  claramente,  por  que  habiéndose  abo- 
lido las  expectativas  ,  han  sido  mas  freqüentes  las 
Coadjutorías  ;  pero  dexando  las  combinaciones  que 
se  pudieran  hacer  parando  las  expectativas  y  las 
Coadjutorías  con  futura  succesion  ,  representare  lo 
que  dixo  Don  Pedro  de  Castro  y  Quiñones  ,  Minis- 
tro Real ,  que  fue  primero  ,  y  después  Prelado  muy 
autorizado  ,  el  qual  desde  que  ocupó  la  Silla  de  Se- 
villa ,  hizo  juicio  firme  de  que  sería  muy  importan- 
te que  la  Silla  Apostólica  no  concediese  Coadjuto- 
rías en  su  Iglesia  ,  considerándolas  muy  perjudicia- 
les á  ella.  Resolvió,  pues,  suplicar  al  Sumo  Pontí- 
ce  Paulo  Y.  y  para  conseguirlo  mejor  ,  escribió  á 
todos  los  Prelados  mas  zelosos  del  Reyno ,  que  apli- 
casen su  mediación ,  para  que  en  adelante  no  se  con- 
cediesen Coadjutorías  en  las  Iglesias  de  España. 

Asi  lo  practicaron  aquellos  zelosisimos  Obispos, 
y  atendiendo  á  sus  ruegos  el  Santísimo  Padre  ,  re- 
solvió no  conceder  Coadjutoría  alguna  ,  sino  á  per- 
sona graduada  por  Universidad  aprobada  :  bien  qire 
cerno  ios  grados  suelen  darse  en  las  Universidades 
de  la  manera  que  refiere  aquel  gran  político  Chris-, 
tiano  Don  Diego  Saavedra  Faxardo  ,  en  su  inge- 
niosa República  literaria ,  nada  se  remedió  por  este 
medio,  Sin  embargo  el  Arzobispo  de  Sevilla  en  agra- 
decimiento de  aquella  determinación,  en  el  año  1612 
escribió  al  Sumo  Pontífice  la  siguiente  carta. 

Santísimo  Padre;  Ha  mandado  V.  Santidad,  y  he- 
cho una  obra  tan  loable ,  y  útil  para  las  Iglesias,  dig- 
na 
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na  de  su  memoria.  Mandóse  así  por  el  Santo  Con- 
cilio de  Trento.  El  Concilio  dice:  Sacris  Consthutio- 
nltus  odiosa  Patrum  D¿cr¿ás  contraria.  No  hay  para 
que  comprobarlo  con  razones ,  pues  el  Santo  Con- 
cilio las  examinó.  Podremos  hablar  con  la  experien- 
cia de  lo  que  hemos  vi  to  ,  los  daños  que  las  Coad- 
jutorías han  introducido  en  nuestro  tiempo:  los  ricos 
sin  otro  mérito  entran  en  ellas,  con  pactos  que  es  ver- 
gonzoso el  pensarlo.  El  pobre  y  virtuoso  no  puede  en- 
trar en  ellas.  Tienenlas  los  propietarios  por  hacienda  de 
sus  Prebendas  ,  usan  de  ella  como  tal,ajustanla,  con- 
ciertanla  con  un  Coadjutor  ;  y  aquel  muerto  ,  con 
otro  ,  y  después  otro  ;  y  el  Coadjutor  que  entra 
por  fin  de  ella  hace  lo  mismo  con  otro  Coadjutor: 
el  peligro  de  desear  este  la  muerte  al  propietario  por 
heredar  ,  y  el  propietario  la  del  Coadjutor  por  vol- 
ver á  tener  la  misma  utilidad,  es  común.  Deslustran- 
se  con  esto  las  Iglesias  ,  y  Cabildos.  Hase  introduci- 
do tanto  esta  plaga  ,  que  ya  se  disputa  si  la  Coad^ 
jutoría  induce  incompatibilidad  cuín  alio  Beneficio. 
Los  Tribunales  Eclesiásticos  y  Seculares  las  conde- 
nan ,  y  querrían  quitarlas.  Los  mismos  que  las  piden 
ó  importunan  ,  vén  que  hacen  mal  en  pedirlo.  En 
la  Iglesia  de  Toledo  no  sirven  ,  y  querria  la  Iglesia 
de  Sevilla  introducir  en  ella  lo  mismo.  Esnos  afren- 
ta á  los  Eclesiásticos  ,  y  cosa  vergonzosa  ,  y  nos 
dan  en  los  ojos ,  que  el  Príncipe  Seglar  no  las  admU 
ta  en  sus  Iglesias.  El  de  España  en  su  Imperio  la- 
tísimo 5  todo  el  Orbe  ,  Oriente  ,  y  Occidente  ,  y 
en  Europa  en  lo  que  tiene  de  su  Patronato  Real  no 
las  consiente  en  las  Iglesias  Catedrales ,  ni  en  Benefi- 
cios. Esto  ,  bendito  sea  Dios,  ha  remediado  Y.  San- 
tidad en  loque  ahora  ha  proveído  y  mandado  de  pre- 
sente ,  clarísimo  mérito,  nomen  tuum  dominabitur  in 
Tom.  XXV.  Kk  uní- 
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-unwersa  tena.  Deseando  los  cuerdos,  y  los  que  lo  en- 
tienden, que  Y. Santidad  mandará  cenar  esta    puerta 
como  el  Concilio  la  cerró,,  y  los,  Padres  Santos,  con 
el  que.no  haya  entrada  por  ella,  aunque  sea  con  gran 
necesidad,  vejez  ó  enfermedad  ,  que  no  es  necesario 
Coadjutoría.  Así  lo  vemos. Jí o  hace  falta  el  propieta- 
rio Prebendado  de  Sevilla,  y  Toledo,  y  las  demás  Igle- 
sias aunque  esté  enfermo,  gana  con  recfe.l&s  mucho  el 
número  de  los  Prehendados  que  hay  en  las  Iglesias. 
Faltan  algunos  por   ausencia  que  hacen  ,   y  no  por 
eso  hacen  falta  en  el  Coro  y   porque  hay   otros  mu- 
chos Prebendados. 'De  manera,  que  no  hay  causa  pa- 
ra  se  poder  hacer  ,  no  utilidad  ,  no  honesto  ,   no 
necesario  :  y  por  el  contrario  es    tan    dañoso  como 
hemos  visto.  Es  claro  que  Y.  Santidad  ha  de  ser  im- 
portunado ,  porque  el  Rey  de  España  le  ha  de  im- 
portunar ,  y  sus    privados  ,    y  criados  favorecidos, 
los  Cabildos  de  las  Iglesias  ,  los  Prelados ,  y  Preben- 
dados de  ellas.  Todos,  Santísimo  Padre,  entiendan  que 
es  razón  que  no  se  haga  ,  ni  Y.  Santidad  se  lo  con- 
ceda. Ellos  lo  suplican  ó  por  importunidad  ,  ó  inte- 
rese ,  y  no  será  menos  en  esta  Corte.  Esté  seguro 
V.  Santidad  que  yo  no  pediré  ni  suplicaré  :  Y.  B. 
será  servido  de  executar^y  cumplir  lo  que  ha  comen- 
zado, y  lo  que  Dios  le  vá  alumbrando  en  el  feliz  tiem- 
po de  su  Pontificado.  Todos  lo  entiendan  que  esta  es 
su  voluntad  deliberada  ,  y  que  le  hará  enojo  quien  lo 
pidiere.  Esto  es  lo  honesto,  lo  útil,  lo  necesario,  y  el 
consuelo,  y  la  alegría  para  todos  los  que  se   precian 
de  humildes ,  y  reverentes  hijos  de  esta  Santa  Sede. 
Dos  años  después  el  Obispo  de  Pamplona   Don 
Fr.    Prudencio    de    Sandoval  ,    en  el  Catálogo  de 
los    Obispos    de    Pamplona  fol.    127.     escribió   asi: 
Año  1537,  el  Emperador  Carlos  Y.  dio  al  Cardenal 
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Cesarino  la  Iglesia  de  Cuenca  ,  y  el  Cabildo  de  ésta 
publicó  luego  Sede  vacante  ,  y  nombró  Administra- 
dores de  la  Mensa  Episcopal  para  el  Obispo  ¿ucee- 
sor.  Fué  el  ultimo  Cardenal  que  esta  Iglesia  tuvo, 
en  la  mala  manera  que  en  aquellos  tiempos  se  usa- 
ban semejantes  encomiendas,  que  no  son  sino  invencio- 
nes dañosas  ,  y  perjudiciales  a  las  Iglesias  ,  pues  á 
título  de  ellas  no  residen ,  siendo  de  Derecho  Divi- 
no la  residencia  ,  y  llevan  los  bienes  y  frutos  ,  vi- 
viendo donde  quieren  ,  y  como  quieren  5  siendo  ta^ 
les  bienes  denarios  ,  ó  sueldos  ,  ó  jornales  que  los 
fieles  donaron  para  los  obreros  de  la  viña  ,  no 
para  comerlos  ,  y  gastarlos  ,  viviendo  fuera  de 
ella  a  sus  anchuras  en  las  Cortes  de  los  Príncipes  ,  ó 
en  sus  Aldeas.  Y  lo  que  á  mi  parecer  mas  carga  las 
conciencias  de  los  que  en  esta  forma  pretenden  (y 
añaden  por  haberlas  así  con  dineros)  ,  es  la  inten- 
ción formal  de  no  residir.  Ni  es  creíble  que  el  Papa 
sea  sabedor  de  los  daños  que  hay  en  semejantes  pro- 
visiones ,  y  son  tales  ,  que  por  ellas  vemos  Iglesias, 
y  Monasterios  asolados  ,  y  profanados  ,  como  en 
Inglaterra ,  y  son  poco  menos  dañosas  las  resigna-» 
ciones  ,  y  Coadjutorías ,  por  las  quales  de  las  Igle- 
sias ,  y  Cabildos  de  España  están  muchas  llenas  de 
Coadjutores  ,  sin  letras  ,  sin  sangre  ,  sin  virtud ,  sin 
canas  ,  que  por  abrir  la  puerta  á  estos  males  la 
Coadjutoría,  la  condenó  el  Espíritu  Santo  por  odiosa, 
llamándola  hereditaria  successionis.  Y  el  Rey  Católico 
nuestro  Señor  Don  Felipe  III.  escribió  á  los  Obis- 
pos y  Cabildos  de  España  ,  no  diesen  cartas  para  su 
Santidad  ,  sino  con  grandísima  consideración  y  tien- 
to. Remedíelo  Dios,  que  de  tantas  maneras  permite 
por  nuestros  pecados  afligir  á  la  Iglesia. 

Sería  cosa  muy  prolija  ir  repitiendo  testimonios 
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de  otros  gravísimos  Obispos    de  los  dos   Reynados 
de   Don  Felipe  Segundo  y  Tercero  ,   cuyo  zelo    no 
bastaba  para  impedir  en  su  tiempo  las  Coadjutorías, 
¿pues  qué  mucho  que    no  bastasen  los    Obispos    de 
nuestros  tiempos,    á  cuyas  zelosisimas  instancias  ,   y 
quejas,  si  se  repitieran  aquí ,  aumentarla  nuestro  jus- 
to sentimiento?  Pero  para  que  no  dexe  de  haber  aU 
gun  testimonio    reciente  ,   diré  lo    que  escribió   en 
nuestros  dias  en  un  celebradísimo  parecer  el  Obispo 
de  Córdoba  Don  N.  de  Solis ,  el  qual  en    el  párra- 
fo 35.  continuando  en  referir    los  daños   dignos  de 
remedio  escribió  así  :  Segundo.  Los  abusos    de    las 
Resignas  in  favor  ¿m  ,  y  de  las  Coadjutorías  de   todas 
las    Prebendas   ,     en    que    se   han  visto    en  España 
Coadjutores  de  Coadjutores  ,   resultando  del  prime- 
ro el  gravamen  de  los  Beneficios  ,   y  que  los  Cura- 
tos recaigan  en   sugetos  menos  dignos  ,  y  acaso  in- 
capaces de  entrar  en  la  Iglesia  por  la  puerta  del  mé- 
rito ,   y  de   uno  ,  y  de  otro  el  que  las  piezas  ecle- 
siásticas radicándose  en  las  casas  ,  vistan  la  naturale- 
za   de    mayorazgos  gentílicos  de    tios    á    sobrinos, 
contra  la  disposición  Canónica.  Asi  se  han  explica- 
do los  Obispos  de  tiempos  pasados,  y  de   poco  ha; 
de  la  misma  suerte  habló  el  Reyno  junto  en  Cortes, 
en  el  año  de  1632 ,  como  se  vé  en  la  representación 
que  el  Rey  Don  Felipe  IV.  envió  á  Urbano  VIII.  año 
1633,  cuyo  cap.  4.0  que   trata  de   las  Coadjutorías 
con  futura  succesion ,  empieza  asi  :  Ninguna  cosa  se 
opone  tanto  á  las  buenas  costumbres  ,   autoridad  ,  y 
quietud  de  las  Iglesias  ,  y  reverencia  del  culto  Di- 
vino, como  las  Coadjutorías  ,  y  asi  las  reprueban  los 
Sacros  Cañones  ,  los  Concilios ,  y  Motus  propios ,  y 
los  Autores  las  tienen  por  odiosas  ,  exorbitantes  ,    y 
detestables.  Si  las  ha  permitido  ,   pues  ,  el  Concor- 
da- 
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dato  del  año  1737  ,  se  debe  tener  presente  ,  y  con- 
siderar prudente  ,  y  christianamente  ,  que  una  cosa 
es  concordar  que  algo  se  haga  ,  otra  que  se  permita 
solamente  lo  justo  ,  y  lo  útil  se  puede  mandar  que 
se  haga  ,  y  permitir  lo  licito  :  y  en  lo  licito  se  ha 
de  considerar  en  quan  estrechos  limites  se  encierra: 
y  si  es  licito  ideal  ó  absolutamente  tal :  y  aun  su- 
puesta y  concedida  de  varato  la  licitud ,  si  por  su 
permisión  la  deroga  un  Concilio  Universal  ,  como 
lo  fué  el  de  Trento  ,  *•,  y  mas  habiendo  prometido  su 
^Santidad  expresamente  en  este  Concordato  ,  que 
^propuestos  los  capítulos  sobre  que  se  debiere  tomar 
,Ja  providencia  necesaria  ,  no  se  dexará  de  executar 
«nasí  ,  según  lo  establecido  en  los  Sagrados  Cánones, 
nen  las  Constituciones  Apostólicas ,  y  en  el  Santo 
^Concilio  de  Trento."  Y  asi  es  necesario  que  total- 
mente se  cierre  la  puerta  á  las  Coadjutorías  prohi- 
bidas por  los  Sagrados  Cánones,  Constituciones  Apos- 
tólicas ,  y  Concilio  de  Trento  ;  de  manera  que  osa- 
ré decir,  que  aun  en  el  caso  particular  de  alguna  per- 
misión del  Rey  ,  y  de  impetración  Pontificia  ,  tie- 
ne lugar  la  suplicación  para  impedir  la  posesión  ,  re- 
presentando al  Rey  la  prohibición  del  Concilio  de 
Trento,  y  la  necesidad  moral  de  guardarle.  Y  el  Rey 
al  Sumo  Pontífice  la  misma  necesidad,  porque  si  hay 
algunos  cuya  vejez  los  haya  hecho  decrépitos  ,  ó 
sus  enfermedades  incapaces  de  residir  ,  menos  mal 
será  que  no  residan  ,  y  dexen  de  cantar  en  el  Coro, 
que  no  que  por  el  respeto  de  pocos  que  aspiran 
á  ser  Coadjutores  ,  y  no  son  necesarios  para  el  cui- 
dado de  las  almas ,  se  introduzca  nuevamente  en  to- 
das las  Iglesias  de  España  un  abuso  pernicioso.  Ni 
en  esto  se  hace  ofensa  á  la  suprema  autoridad  del 
Santísimo  Padre  ,  si  se  considera  que  Jesu-Christo 
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Sumo  Pontífice ,  Rey  universal  ,  y  sapientísimo  ar- 
bitro ,  que  distinguió  ,  y  distribuyó  las  potestades 
Pontificia,  y  Real,  can.  QuoniamS.  dist.  10.  quiso  tam- 
bién que  los  que  fuesen  sus  Vicarios  no  se  tuviesen 
por  dueños  despóticos  ,  sino  por  fieles  executores  de 
su  justísima  ,  y  santísima  voluntad.  No  es  fuera  del 
intento  lo  que  solidísima  ,  y  gravísi  mamen  te  discur- 
rió ,  y  dixo  en  un  caso  semejante  ,  como  es  de  la 
reservación  de  las  pensiones ,  aquel  gran  Obispo  Don 
Diego  de  Álava  y  Esquivel  ,  en  la  segunda  parte  de 
Conciliis  Universalibus  §.  2,1.  Yo  no  tengo  que  añadir 
sino  la  reflexión  de  que  esta  prohibición  es  absoluta, 
y  de  un  Concilio  Universal  legítimamente  congrega- 
do ,  y  asistido  de  su  Cabeza  visible  en  la  tierra  ,  y 
también  de  la  invisible  por  la  asistencia  del  Espíritu 
Santo.  Confesamos ,  reconocemos ,  y  veneramos  con 
la  mayor  sumisión  de  ánimo  la  primacía  de  los  Pon- 
tífices Romanos  ,  sobre  todos  los  demás  de  la  Ghris- 
tiandad. 

Es  también    indubitable  que  todos  los    Sumos 
Pontífices  tienen  igual  facultad  \  libertad  ,   y  uso  de 
ella  ;   pero   este  uso  debe  ser  justo  ,  no  contravi- 
niendo á  lo  bien  establecido,  sin  necesidad  ,  y  sin  uti- 
lidad ,  y  con  manifiesto  daño  de   las  Iglesias.  Y  asi 
sabia ,  y  prudentemente  decía  San  Gregorio  Magno: 
Si  yo  destruyese  lo  que  nuestros  antecesores  esta- 
blecieron justamente,  sería  reputado  no  por  edificador, 
sino  por  destruidor,  atestiguando  la  voz  de  la  verdad, 
que  dice:  todo  Reyno  dividido  en  sí,  no  permanecerá, 
y  toda  ciencia,  y  ley  dividida  contra  sí,  se  destruirá. 
Can.  Si  ea.,  caus,  25.  q.  1.  Qualquiera  Sumo  Pontífice 
puede  establecer  nuevos  Decretos  Pontificios,  pero  co- 
mo dixo  sabiamente  Ulpiano,  aunque  Gentil,  en   el 
establecimiento  de  las  cosas  nuevas  debe  haber  evi- 
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dente  utilidad  ,  para  apartarse  de  aquel  derecho  que 
mucho  tiempo  ha  parecido   justo  ,  ley  2.  de    Const. 
Princip.  Esta  prohibición  de  las  Coadjutorías  de  que 
tratamos,  siempre  ha  permanecido  ,    teniéndose  por 
abuso  su  contravención  ,  y  por  último  el  Concilio 
de  Trento  declaró  ,  y  confirmó  su  prohibición  abso- 
lutamente, sin  dar  lugar  á  excepción  alguna.  ¿Pues  qué 
razón  puede  haber  para  que  no  valga  aquella  regla 
Canónica  de  San  León  ,  en  una  de  sus  epístolas  que 
escribió  al  Obispo  Anatalio  año  452,?  Aquellas   co- 
sas que  generalmente  están  establecidas   para  la  per- 
petua utilidad  ,  no  se  varien   con   mudanza    alguna, 
ni  se  arrastren  á  la  propia  conveniencia  las  cosas  que 
están  antecedentemente  fijadas  para  el  bien  común, 
Can.  Qua  ad perpetuara 3.  caus.  25.  q.  1.  Finalmente 
seame  licito  creer  y  repetir  lo  que  en  el  año  495  es- 
cribió el  Sumo  Pontífice  San  Gelasio  á  los  Obispos 
de  Dardania.  Confiamos  que   ninguno  que   sea  ver- 
daderamente  Christiano  ,    ignora   que   el  estableci- 
miento de  cada  Sínodo  que  ha  aprobado  el  consen- 
timiento de  la  Iglesia  Universal  ,  ninguna  Silla  mas 
que  la  primera  lo  guarde  mas  que  todas  las  demás, 
Can.  Conjidimus  U  caus.  2,5.  q.  1.  Pues  si  el   Santo 
Pontífice  dixo  esto  de  las  Sínodos  particulares,  apro- 
bados por  el  consentimiento  de  la  Iglesia  Universal, 
;qué  diria  de  lo  establecido  expresamente  en  un  Con- 
cilio Universal  de  la    Iglesia  Católica  ,  como  el  de 
Trento  \  Diria  lo  que  San  Gregorio  Papa  ,  que  vene- 
raba los  quatro    Concilios     generales    como    á    los 
quatro  Evangelios  ,   Can.  Skut  1.  dist..  1  5.  y  lo  mis- 
mo  hubiera  dicho  del  de  Tiento  ,  si  hubiera   sido 
anterior  al  Santo  Pontífice  ,  Cam  Skut.  2..  dist.  15. 
y  esto  claramente  se  colige  de  lo  que  dice  San  Ge- 
lasio ,   Can.  Sancta  Romana  3.  in  princip.  ead¿  dist. 
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Pues  si  el  Concilio  de  Trento  tiene  tanta  autoridad, 
obligados  están  los  Reyes  de  España  á  repetir  con 
ánimo  christiano  ,  y  á  mantener  con  espíritu  católi- 
co lo  que  dixo  ei  Rey  Don  Felipe  Segundo  en  la 
Real  Pragmática ,  que  firmó  ,  y  mandó  publicar  en 
Madrid  dia  12,  del  mes  de  Julio  del  año  1574.  Nos, 
como  Católico  Rey  y  obediente  ,  y  verdadero  hijo 
de  la  Iglesia  ,  queriendo  satisfacer  á  la  obligación  en 
que  somos  ,  y  siguiendo  el  exemplo  de  los  Reyes 
nuestros  antepasados ,  de  gloriosa  memoria  ,  habe- 
rnos aceptado  ,  y  recibido,  aceptamos ,  y  recibimos 
el  dicho  Santo  Concilio  ,  y  queremos  que  en  estos 
nuestros  Reynos  sea  guardado  ,  cumplido  ,  y  exe- 
cutado  ,  y  daremos  ,  y  prestaremos  para  la  dicha 
execucion  y  cumplimiento  ,  y  para  la  conservación, 
y  defensa  de  lo  en  él  ordenado,  nuestra  ayuda  ,  y  fa- 
vor ,  interponiendo  á  ello  nuestra  autoridad  ,  y 
brazo  Real  quando  será  necesario  ,   y  conveniente. 

El  objeto  de  las  Bulas  expedidas  en  favor  de  las 
Coadjutorías ,  ha  sido  dispensar  aquella  prohibición 
en  casos  singulares  en  que  el  Sumo  Pontífice  estaba 
informado  (bien  ó  mal)  de  la  necesidad  ó  utilidad 
de  las  Iglesias  ;  y  en  la  suposición  de  que  entendía 
estar  bien  informado  ,  las  concedió.  Estas  dispensa- 
ciones, como  qualquier  otras,  no  han  podido  destruir 
el  derecho  regular  de  la  prohibición.  Ha  señalado  la 
experiencia  que  casi  todas  ellas  han  sido  pedidas  sin  ne- 
cesidad, y  sin  utilidad,  y  muchas  por  medios  simonia- 
cos,  Así  lo  representó  el  Reyno  junto  en  Cortes  en  el 
año  1632,  ,  con  estas  mismas  palabras  :  No  ha  habi- 
do Coadjutoría  que  quede  sin  despacho  ,  respecto 
de  tener  todas  por  causa  la  negociación  que  sirve  al 
contrato  y  á  la  expedición,  contra  la  recta  intención 
de  su  Santidad  ,  y  sin  su  noticia.  Las  Iglesias  pues- 
tas 
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tas  en  su  libertad  por  San  Pío  V.  en  su  Motupro- 
pio  del  año  15  71  ,    no  han  tenido  otra  voz  que  la 
de  sus  Capitulares  y  Prebendados  ,  aquellos  interesa- 
dos en  el  abuso  de  las  Coadjutorías ,  estos  combati- 
dos ya  del  propio  interés,  ya  de  los  capitulares  ,  ya 
de  sus  amigos  ,  ya  de  los  poderosos  para  dar  testi- 
moniales ,  y  aun  negándolas  no  salían  con  su  inten- 
to. La  muchedumbre  de  estas  dispensaciones  ha  he- 
cho ver  que  ya  no  parecen  dispensaciones,  sino  con- 
formidades con  el  Derecho  Canónico  regular  ,  y  co- 
mo si  fuese  tal,  se  alega  ,  oponiéndose  la  inobservan- 
cia del  Motu-propio  de  Alexandro  VI.  y  del  Con- 
cilio de  Trento.  De  la  manera  ,   pues  ,  que  estando 
antes  prohibidas  por  el  Derecho  Canónico  las  Coadju- 
torías de  hijos  á  padres  ,  y  siendo  freqiientes,  se  puso 
freno  á  aquella  corruptela  en  el  año  1  52-8  ,  mandan- 
do suplicar  de  las  Bulas  que  vinieren  con  tales  conce- 
siones, ley  26.  tit.  3.  lib.  1. de  la  nueva  Recopilación; 
así  ahora  debe  suplicarse  de  las  concesiones  de  qual- 
quier  otras  Coadjutorías  contrarias  al  Concilio  de 
Trento  de  que  el  Rey  es  protector.  Y  dexemos  la 
impertinente  y  ociosa  disputa  de  si  una  Bula  parti- 
cular puede  derogar  un  Concilio  ecuménico,  y  la  per- 
misión de  un  articulo  del  Concordato  del  año  1737, 
contraria  á  los  sagrados  cañones  y  leyes  de  España, 
puede  desobligar  al  Rey  de  la  protección  que  Dios 
le  ha  encargado  como  Príncipe  Soberano  ,  de  hacer 
conservar  la  buena  disciplina  eclesiástica  ,  no  permi- 
tiendo que  por  medio  alguno  se  corrompa. 

Supongo  que  no  tratamos  de  dogmas  ,  porque 
en  tal  caso  practicar  lo  contrario  de  lo  establecido 
en  el  Concilio  de  Trento  ,  sería  caso  de  heregía.  Tra- 
tamos, pues ,  de  disciplina  eclesiástica,  quiero  decir, 
de  cierta  imagen  de  succesion  en  ios  Beneficios  ecle- 
Tom.  XXV.  Ll  siás- 
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siásticos,  odiosa  á  las  sagradas  constituciones,  y  con- 
traria  á  los  decretos  de  los  Padres  ,  según  se  expli- 
ca el  Concilio  de  Trento  ,  en  el  cap.  7.  g.  25. 
¿le  Reformat. .luego  la  prohibición  es  justísima  ,  lue- 
go la  contravención  á  esta  prohibición  es  tal  ,  qual 
ía  confiesa  el  Sagrado  Concilio.  ¿  A  qué  nos  atendre- 
mos, pues ,  á  la  prohibición  del  Concilio  de  Trento, 
ó  á  la  controversia  de  los  que  quieren  valerse  de  la 
permisión  del  Concordato  ,  sea  directa  ó  indirec- 
tamente contraria  al  Sagrado  Concilio  ?  También  es 
muy  notable  ,  que  quando  se  formó  el  Concordato 
del  año  1737  ,  se  dio  al  Concilio  de  Trento  la  inter- 
pretación qua  no  tenia  ,  pues  se  pensó  que  aquella 
prohibición  tenia  excepción  ,  y  no  la  tiene  ,  como 
lo  ha  entendido  muy  bien  el  Consejo  Real  ,  y  el  Rey 
Don  Felipe  Y.  lo  manifestó  en  su  Real  Cédula  de  las 
Coadjutorías.  Pero  siendo  esta  verdad  de  tanta  im- 
portancia ,  declarémosla. 

El  Concilio  de  Trento  legítimamente  universal, 
que  es  lo  mismo  que  decir  la  Iglesia  Católica  uni- 
versal ,  representada  en  la  legítima  congregación  de 
sus  Obispos  presididos  por  el  Sumo  Pontífice  ,  pro- 
hibe generalmente  las  Coadjutorías  con  futura  succe- 
sion  en  qualesquier  Beneficios  eclesiásticos  :  Esta  pro- 
hibición general  solamente  tiene  en  el  Concilio  la 
excepción  de  las  Coadjutorías  de  los  Obispos  ó  Pre- 
lados ,  en  los  casos  de  urgente  necesidad  ,  ó  de  evi- 
dente utilidad.  Y  hay  Teólogos  y  Canonistas  que  ex- 
tienden esta  excepción  á  las  Coadjutorías  de  qualquier 
Beneficio  :  qué  es  esto  sino  decir  ,  que  siendo  ge- 
neral la  prohibición  de  las  Coadjutorías  en  qualesquier 
Beneficios ,  se  admiten  las  Coadjutorías  en  quales- 
quier Beneficios.  Interpretar  así  el  Concilio  de  Tren- 
to,  i  es  por  ventura  atender  mas  al  espíritu  que  á  la 
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letra  ?  3  Tratamos  acaso  las  ceremonias  del  antiguo 
Testamento  ?  Bien  claro  habla  el  Concilio  de  Tren- 
to  ,  y  así  lo  siente  y  extiende  el  Consejo  Real ,  que 
tiene  mucha  ,  y  no  poca  mayor  autoridad  que  mu- 
chos Teólogos  y   Canonistas  por  célebres  que  sean. 

Si  todos  los  Beneficios  se  proveyeran  en  los  mas 
dignos,  el  cuerpo  de  los  Beneficios  sería  un  útilísimo 
seminario  de  Obispos  ,  y  siendo  dignos  aquellos,  no 
se  alegaria  tan  freqüentemente  la  necesidad  y  utili- 
dad de  substituir  otros  por  Coadjutores  ,  porque  los 
demás  procurarían  cumplir  con  su  obligación  ,  sin 
que  hiciesen  falta  á  los  inválidos. 

El  remedio,  pues,  está  en  la  mano,  haciendo  bue- 
nas provisiones  ,  y  no  permitiendo  que  se  hagan  ma- 
las. La  mayor  dificultad  consiste  en  lo  que  dice  el 
Concilio  de  Trento,  §.  25.  di  Reformau  cap.  2.1.  que 
todas  ,  y  cada  una  de  las  cosas  establecidas  por  el 
Concilio  sobre  la  reformación  de  las  costumbres  y 
disciplina  eclesiástica  ,  en  tiempo  de  Paulo  III.  Ju- 
lio HI.  y  Pió  IV.  debe  entenderse  que  de  tal  mane- 
ra se  decretaron  ,  que  en  ellas  siempre  sea  ,  y  se  en- 
tienda ser  salva  la  autoridad  de  la  Sede  Apostólica. 
Es  digno  de  advertencia  que  el  Sagrado  Concilio  no 
dice  que  sea  salva  la  voluntad  de  la  Santa  Sede  ,  si- 
no la  autoridad.  Quiero  decir  ,  que  la  doctrina  de 
Reformat,  de  las  costumbres ,  y  de  la  disciplina  ecle- 
siástica ,  no  depende  de  la  voluntad  del  Sumo  Pon- 
tífice ,  sino  que  está  sujeta  á^íu  autoridad.  En  que 
consista  esta  autoridad  ,  lo  dirá  mejor  que  yo  uno 
de  los  mayores  y  mas  célebres  Teólogos  que  asis- 
tieron en  el  Concilio  de  Trento.  El  Obispo  de  Ca- 
narias Don  Fray  Melchor  Cano  ,  que  en  el  lib.  6. 
de  Locls  Thdologicis,  cap.  3.  escribió  asi:  El  Sumo  Pon- 
tífice, pues ,  instituido  por  Christor  tiene  tanta  auto- 
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ridad  en  la  Iglesia  ,  quanta  es  necesaria  ^>ara  conte- 
ner ^n  la  fe ,  religión  y  obligación  á  los  ciudadanos 
de  la  República  Christiana.  En  este  sentido  quería 
usar  de  la  autoridad  de  la  Sede  Apostólica  Inocen- 
cio III.  quando  dixo  ,  que  de  tal  manera  moderaba 
los  escritos  Apostólicos ,  que  á  sabiendas  nada  ha- 
cia poner  en  ellos  que  se  debiese  reprehender  según  el 
Perecho  ,  cap.  Cum  adeo  17.  de  Rescrip.  ¿Y  de  qué 
manera  evitaba  esta  reprehensión  ?  El  mismo  Sumo 
Pontífice  lo  dirá.  Atendía  á  dos  cosas :  que  era  licito 
según  la  honestidad  ,  y  qué  convenia  según  la  utili- 
dad. Y  esta  utilidad  no  era  la  de  la  Curia  Romana, 
sino  la  de  las  Iglesias.  Esto  supuesto  ,  concluiré  con 
esta  proposición.  Aquello  que  nunca  ha  practicado 
la  Iglesia  por  espacio  de  doce  siglos ,  y  habiendo  em- 
pezado á  practicarse  ,  se  ha  prohibido  por  un  Con- 
cilio general ,  no  puede  ser  costumbre  loable  ,  sino 
abuso  reprehensible  ,  y  siendo  tal  ,  debe  qualquie- 
ra  entender  que  las  impetraciones  que  en  esto  se  opo- 
nen al  Concilio  de  Trento  ,  están  y  deben  estar  ex « 
puestas  á  la  suplicación  y  retención  ,  porque  la  per- 
misión de  un  Concordato  ,  y  mas  siendo  tan  restric- 
tiva ,  no  debe  dar  lugar  á  la  corrupción  de  la  disci- 
plina eclesiástica  en  cosa  tan  notoriamente  dañosa  al 
bien  de  las  Iglesias.  El  articulo  4.0  del  ideado  Con- 
cordato de  Paris  dice  :  que  los  que  fueren  nom-* 
brados  á  los  Obispados  ,  Prelacias  y  Beneficios  que 
son  de  la  nominación  del  Rey  ,  no  necesitan  para 
entrar  en  posesión  ,  de  esperar  las  Bulas  ,  ni  de  otra 
circunstancia  que  la  del  nombramiento  que  el  Rey 
les  hiciere  ,  y  despacho  que  les  mandare  entregar.  Es- 
te articulo  nos  da  ocasión  de  explicar  lo  que  anti- 
guamente se  practicaba  ,  y  lo  que  hoy  se  usa  y  de- 
be usarse.  Para  inteligencia  de  lo  qual ,  es  menester 
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saber  y  distinguir  qué  cosa  es  elección ,  nominación, 
postulación  ,  suplicación ,  confirmación  ,  posesión  y 
consagración  de  Obispos  ,  todo  lo  qual  se  entende- 
rá muy  bien  averiguado  ,    cada  cosa  según  su  pri- 
mer origen  ,  y  observando  después  el  uso  de  hablar. 
Emyíezemos,  pues,  por  la  elección.  En  el  cap.  i.  de 
los  Hechos  Apostólicos ,  leemos  que  tratando  el  Co- 
legio de  los  Apostóles  de  elegir  á  uno  en  lugar  de 
Judas ,  levantándose  San  Pedro  ,  consultó  á  la  Ple- 
be, esto  es ,  á  mas  de  120  hombres  que  se  habían 
congregado  ,  y  habiendo  todos  propuesto  á  Joseph 
el  Justo  ,  y  á  Matias  ,  pidieron  á  Dios  que  mani- 
festase su  voluntad  ,  y  echando  suertes  ,  cayó  la 
suerte  en  Matias.  En  el  cap.   16.  de  los  mismos  He- 
chos Apostólicos  leemos ,  que  habiendo  llegado  San 
Pablo  á  Derba  y  Listra ,  encontró  á  Timoteo  ,  y  ha- 
biendo tomado  buenos  informes  de  la  Plebe  ,  le  or- 
denó: Según  esto, las  elecciones  de  los  Obispos  se  ha- 
cían  consultando  á  la  Plebe ,  y  asi  lo  testifica  Orí- 
genes en  la  Homilía  6.  sobre  el  Levitico.  Y  ser  esta 
la  costumbre  de  los  Christianos  lo  afirma  Lampridi  o, 
aunque  Gentil  ,  en  la  vida  de  Alexandro  Severo.  Pe- 
ro sin  salir  de  España,  en  la  primera  elección  de  Obis- 
po, de  que  tenemos  noticia,  que  fue  la  de  Sanino  suc- 
cesor  de  Basilides  año  2,58  ,  escribió  San  Cipriano 
al  Clero  y  á  las  Plebes  de  España  ,  explicándose  asi 
en  orden  á  la  elección  ,  en  la  epistola  68.  Esto  su- 
puesto, el  Clero  elegía  los  Obispos  con  asenso,  bene- 
plácito ó  aprobación  del  Pueblo  ,  y  nadie  negará, 
que  quando  se  elegía  un  Obispo,  se  nombraba,  y  que 
si  el  Pueblo  le  proponía  también  ,  le  nombraba   el 
Pueblo  ,  y  que  en  quanto  le  proponía  ,  manifestaba 
el  deseo  que  tenia  de  que  fuese  elegido,  le  postulaba, 
porque  postular  propiamente  significa  exponer  su  de- 
seo, 
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seo  ,  lib.  i.  §.  Postulare  2.  d¿  Postulando.  Y  si  le  pe- 
dia con  humildad  ,  se  puede  decir  que  suplicaba.  Y 
si  el  mismo  Pueblo  ponia  delante  del  Clero  al  que 
proponía  ,  le  presentaba,  como  lo  hizo  en  Joseph  el 
Justo  y  Matías.  Actor,  cap.  1.  vers.  2,3.  Pero  como 
solamente  tenemos  las   noticias  necesarias  del  modo 
de  hacer  las  primeras  elecciones  .,  aunque  sabemos  la 
propiedad  con  que  se  podia  hablar  de  ellas  ,  según 
vemos  que  hablan  de  otras  elecciones  los  Historiado- 
res asi  eclesiásticos  como  seculares ,  nos  faltan  en  las 
de    los   Obispos  primitivos   los  testimonios   expre- 
sos de  los  vocablos  ,  que  con  el  tiempo  se  variaron, 
recibiendo  ciertas  significaciones  ,   según  los   varios 
modos  de  elegir  que  después  se  introduxeron  y  prac- 
ticaron. Asi  vemos ,  que  habiéndose  introducido  en 
adelante  el  derecho  de  Patronazgo  ,    y  habiéndose 
variado  algo  el  modo  de  las  elecciones ,  se  dice  que 
el  Cabildo  ó  Convento  elegía  los  Prelados,  haciéndose 
la  elección  de  la  manera  que    refiere  el  Rey  Don 
Alonso  el  Sabio  ,  en  la  ley   17.  tit.   5.  partida  1. 
Después  de  hecha  la  elección  ,  se  dice  que  el  Dean 
y  Cabildo  presentaban  el  nuevo  electo  al  Rey  PaT 
tron  ,   ley  18.  tit.    5.  part.    1.  sin  duda  porque  el 
Rey  representa  al  pueblo  de  quien  es  cabeza  en  lo 
temporal  ,  y  por  eso  ,  según  dice  la  ley  2.  tit.  6. 
lib.  1.  del  ordenamiento  Real  ,  q[ue  es  de*l  Rey  Don 
Alonso  el  XI.  año  (ó  por  mejor  decir)  era  1386, 
costumbre  antigua  es  en  España  que  los  Reyes  de  Cas- 
tilla consientan  las  elecciones  que  se  han  de  hacer  de 
los  Obispos  y  Prelados  ,  porque  los  Reyes  son  Pa- 
tronos de  la  Iglesia.  $e  introduxo  también  que  el  Pa- 
trón señalase  la  persona  que  le  parecía  que  debía  ser 
elegida,  y  León  IV.  en  el  Canon  29.  caus.  16.  q.  7. 
año  848,  llamó  nominación,   ó   según  leyó  Juan 
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Carnotense  denominación  a  la  adscripción  que  hacia 
el  Patrón  ,  aplicando  cierta  persona  idónea  á  la  Igle- 
sia de  que  era  Patrón  ,  Canon  Neminem  i.  dist.  70: 
que  es  el  6.  del  Concilio  Calcedonense  celebrado  en 
el  año  451  ,  ^  quien  negará  que  esta  nominación  era 
postulación  y  suplicación,  tomando  estas  palabras  se- 
gún su  propiedad  r 

Después  se  introduxo  que  el  Patrón  nombrase,  ó 
postulase,  ó  suplicase,  ó  presentase  (que  todo  es  una 
misma  cosa,  atendida  la  substancia)  y  el  Sumo  Pontífice 
eligiese.  Digo  que  en  la  substancia  es  una  misma  cosa, 
porque  la  diferencia  que  hay  en  la  significación  de 
dichas  voces,  solamente  es  modal  :  pues  todas  quieren 
decir  lo  mismo  que  proponer  ,  si  bien  esta  propues- 
ta se  hace  de  varios  modos.  Asi  leemos ,  que  según 
Inocencio  III.  el  que  se  nombra  ,  se  postula  ,  cap. 
Post  trasnlationem.  11.  de  Renunciatione.  León  III.  lla- 
mó postulación  a  la  presentación  del  idóneo  ,  cap. 
Cum  autem  24.  de  ¿ture patrón,  inj.  Frecuentemente  lee- 
mos que  el  Rey  ó  qualquier  otro  Patrón  presenta  pa« 
ja  los  Obispados  ó  Arzobispados  ó  para  la  Iglesia,  que 
es  lo  mismo,  part.  1.  tit.  1  5.  en  el  principio  y  en  las 
leyes  1.  5.  6.  7.  9.  10.  11.  12.  13.  14.  15.  del  mis- 
mo tit.  1.  y  5.  tit.  6.  lib.  1.  de  la  nueva  Recopila- 
ción ;  y  lo  mismo  se  lee  en  el  testamento  de  la  Rey- 
na  Católica  Doña  Isabel  ,  que  se  halla  en  los  discur- 
sos varios  de  Historia  del  Arcediano Dormer,  pag.343. 
y  en  la  citada  ley  5.  tit  6.  lib.  1.  de  la  nueva  Reco- 
pilación, significa  lo  mismo  la  palabra  presentaciones 
que  nominaciones  ,  no  siendo  otra  cosa  nominación  y 
presentación  ,  que  el  ofrecimiento  de  una  persona 
idónea  ,  cap.  Cum  autem  i^.jíe  Jure  patrón.  Asimis- 
mo en  la  Concordia  entre  los  Reyes  Católicos  ,  que 
publicó  el  mismo  Dormea:  ,  en  la  pag.  2,98.  vemos 
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que  se  usaron  sin  diferencia  de  significación.  Las  vo- 
ces suplicar,  por  pedir  ,  se  hallan  en  la  ley  19.  tit.  3. 
lib.  1.  del  Ordenamiento  Real,  trasladada  á  la  14. 
tit.  3.  lib.  1.  de  la  nueva  Recopilación  ,  que  puede 
añadirse  la  ley  13.  del  mismo  título. 

Sabiamente  dixo  el  Rey  Don  Alonso  en  la  ley  13. 
tit.  15.  part.  1.  Que  mayor  derecho  ha  el  Prelado  de 
poder  otorgar  la  Eglesia  ,  que  el  Patrón  de  presen- 
tar. De   esta   diferencia  de  derecho  ha  nacido  que 
Inocencio  III.  en  el  cap.  Quod  sicut  2,8.  d¿  Elect.  po- 
testate  ,  distinguió  también  la  nominación  de  la  elee- 
cion,  entendiendo  por  nominación  una  impropia  elec- 
ción ,  y  asimismo  Bonifacio  TUL  distinguió  la  elec- 
ción de  la  presentación ,  cap.  Unlc.  de  postuL  Pralator. 
in  6.  De  la  misma  suerte  aun  antiguamente  no  ha- 
bía diferencia  entre  el  postulado  y  el  electo  ,  pues 
San  Ambrosio ,  que  comunmente  se  refiere  haber  si- 
do postulado  ,  se  dice  electo  en  el  Canon  Valentinia- 
nus  3.  dist.  63.  y  el  mismo  San  Ambrosio  en  la  epís- 
tola ad  Veroellemes  de  Episcopo  eligendo  ,  no  hizo  di- 
ferencia alguna  entre  el  que  habia  de  ser  elegido  y 
postulado.  Sin  embargo  de  esto,  hoy  se  distingue  la 
postulación  de  la  elección  ,  porque  se  entiende  que 
se  postula  el  que  regularmente  no  puede  ser  elegido» 
cap.  ult.  de  postul.Pralat.  cap.  in  notuit.  2,0.  de  elect.  & 
electi  potest.  En  suma  el  Obispo ,  Arzobispo  ó  Papa, 
se  dice  que  propiamente  elige ,  y  que  eligiendo  nom- 
bra. Qualquier  otro  Patrono  que  propiamente  nom- 
bre presenta  ,  suplica  para  que  se  otorgue  á  alguno 
la  Iglesia  ,  y  que  regular  ó  regularmente  la  postula, 
y  también  le  elige  ó  escoge  de  muchos  para  que  le 
confirme  aquel  á  quien  toca. 

A  la  elecion  ,  pues  ,  del  Obispo  sigue   la   con- 
firmación ,  que  según  el  Concilio  Niceno  ,  Can.  4.0 
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en  el  que  se  conrormó  el  cap.  26.  del  Concilio  La- 
teranense  ,  celebrado  año  121 5  ,  debía  hacer  el  Me- 
tropolitano ,  y  esto  mismo  se  practicaba  en  Espa- 
ña según  la  ley  25.  tit.  5.  part.  1.  de  donde  consta, 
que  el  Papa  confirmaba  a  los  Patriarcas  ,  estos  á  los 
Metropolitanos  ,  y  estos  á  los  Obispos.  Ahora  se 
entenderá  la  ley  2.  tit.  5.  lib.  1.  del  Fuero  Rea!,  tras- 
lada á  la  ley  2.  tit.  2.  lib.  1.  del  Ordenamiento  Real, 
donde  se  lee,  que  luego  que  el  Obispo  electo  que  fue- 
re confirmado,  quisiere  recibir  las  cosas  de  la  Iglesia 
de  su  Obispado ,  que  lo  reciba  ante  el  Cabildo  de  su 
Iglesia.  Requiere  la  ley  que  sea  confirmado.  En  con- 
firmación de  esto  ,  es  muy  notable  que  la  Empera- 
triz Constancia  ,  viuda  de  Enrique  IV.  Rey  de  Ña- 
póles ,  en  su  testamento  encomendó  la  tutela  de  su 
hijo  Federico,  año  1 198,  á  Inocencio  III.  y  a  la  Se- 
de Apostólica  ,  por  cuya  razón  ,  Inocencio  III.  co- 
mo tutor  que  era  del  pupilo  Federico  ,  tenia  en  el 
Reyno  de  Ñapóles  las  veces  ,  y  veces  de  Señor  ó 
de  Rey  ,  como  lo  dice  el  mismo  Inocencio ,  lib.  2. 
Registri  ,  Epist.  222.  ad  Populum  Civitatensem  ,  pag. 
555.  cap.Cum  ínter  18.  de  Etect.é?  electi  potest.  obser- 
vando las  palabras  vice  Regia,  De  donde  nace,  que  sin 
su  consentimiento  no  podían  los  Obispos  entrar  á  ad- 
ministrar ,  cap.  Qualiter  17.  de  Elect.  &  electi  potest. 
Después  de  estar  aprobada  la  elección  por  el  Rey, 
es  quando  me  parece  que  los  electos  empezaban  á 
confirmar  los  Privilegios  ,  como  se  colige  claramen- 
te de  la  ley  t8.  tit.  5.  part.  1.  trasladada  á  la  ley  3. 
tit.  3.  lib.  1.  del  Ordenamiento  Real,  cuya  costum- 
bre de  confirmarlos  se  encuentra  con  freqüencia  en 
las  Historias  de  España  ,  y  especialmente  en  la  que 
escribió  de  Segovia  el  Licenciado  Colmenares ,  cap, 
18.  §.2.  3,  y  4.  cap.  19.  §.  7.  y  9.  cap.  20  g.  1. 
Tom.  XXF.  Mm  Don 
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Don  Diego  Ortiz  de  Zúñiga  ,  en  los  Anales  eclesiás- 
ticos y  seculares  de  la  Ciudad  de  Sevilla  año  12,87, 
pag.  143.  y  otros  muchos.  Para  administrar  ,  pues, 
no  se  esperaba  la  confirmación  del  Metropolitano, 
de  la  manera  que  los  Metropolitanos  inmediatamente 
que  eran  electos  ,  podian  administrar  aun  por  De- 
recho Común  Canónico,  si  estaban  en  partes  remotas, 
esto  es  ,  fuera  de  Italia,  sin  esperar  la  confirmación, 
como  lo  dice  Inocencio  III,  en  el  cap.  Quod '  skut  28* 
de  Ekcu  &  electi  potesu  donde  debe  notarse  esta  rega- 
lía cuie  advirtió  Pedro  Piteo. 

Según  lo  dicho  hasta  aqui,  por  la  Real  aproba- 
ción del  Obispo  electo  se  adquirió  la  posesión  ,  y Ja 
facultad  de  administrar  los  bienes  Episcopales  vacan- 
tes, ley  18.  tit.  5.  part.  1.  Por  la  confirmación  Epis- 
copal del  Obispo,  que  antiguamente  no  se  distinguía 
de  la  consagración  ,  se  adquiría  la  jurisdicción  Epis- 
copal ,  y  lo  que  era  piopio  del  orden  ,  y  después 
que  la  consagración  empezó  á  distinguirse  de  la 
confirmación  ,  por  la  confirmación  solamente  se  ad- 
quiere la  jurisdicción  Episcopal  ,  cap.  Nosti  9.  de 
Elect,  4?  el: cú -potesu  y  por  la  consagración  lo  que  es 
propio  del  orden;  y  atendiendo  Inocencio  III.  á 
esta  disciplina  mas  reciente  en  el  cap.  4.  de  Translat. 
Episc.  dixo  que  la  espiritual  alianza  del  matrimonio 
que  hay  entre  el  Obispo  ,  y  la  Iglesia,  en  la  elección 
se  empieza  ,  en  la  confirmación  se  ratifica  ,  y  en  la 
consagración  se  entiende  consumada.. 

Conforme  la  práctica  de  hoy  ,  el  Papa  confirma 
los  Obispos  ,  y  según  la  remisión  n.  ¿q\  tit.  16. 
lib.  1.  de  la  nueva  Recopilación  ,  las  Bulas  que  se 
expiden  en  Roma  en  coníormidad  de  las  presentacio- 
nes ,  que  S.  M.  hace  para  las  Prelacias  de  estos 
Reynos ,  se  traen  al  Consejo  de  la  Cámara  antes  de 
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usar  de  ellas  ,  donde  se  conoce  sí  traen  algo  en  de- 
rogación del  Patronazgo  ,  y  vistas  se  despacha  pro- 
visión, que  llaman  Executoriales  ,  para  que  se  dé  la 
posesión  del  Arzobispado  ó  Obispado  al  proveido. 

Esto  supuesto,  el  artículo  4.0  del  Concordato  de 
París  tiraba  a  excluir  ai  Papa  de  los  frutos  de  la 
vacante  ;  pero  esto  mismo  ha  logrado  por  otro  me- 
dio el  Concordato  presente  del  año  1 753. 

El  artículo  $.°del  Concordato  de  París  prosigue 
diciendo  ,  que  en  cada  Iglesia  haya  de  nombrar  el 
Rey  un  Ecónomo,  que  cuide  de  recoger,  y  adminis- 
trar las  rentas  ,  y  efectos  de  los  espolios  y  vacantes, 
y  que  de  ellos  haya  de  aplicar  la  tercera  parte  en  be- 
neficio de  las  Iglesias,  y  de  los  pobres,  y  que  lo  que 
de  estos  frutos ,  y  rentas  ha  percibido  el  Rey  du- 
rante la  interdicción  de  comercio,  quede  como  se  ha- 
llare. Ecónomo  ,  según  la  ley  úuhíinus  14.  Coi.  d¿ 
Sacr.  Ecles.  es  aquel  á  quien  se  encomienda  el  go- 
bierno de  los  bienes  eclesiásticos  ,  y  asi  suele  llamar- 
se en  Aragón  ,  y  Cataluña.  Es  cosa  muy  antigua 
nombrar  el  Rey  este  Ecónomo  ,  pues  asi  lo  practi- 
caba el  Rey  Don  Alonso  el  Sabio  ,  en  la  era  12,93, 
año  del  Nacimiento  del  Señor  1254  ,  según  se  vé  en 
la  Crónica  del  Rey  Don  Alonso  VIL  que  escribió  el 
Obispo  Sand oval  pag.  179.  y  184.  donde  dicho  Rey 
llamó  home  suyo  a  su  Ecónomo.  Por  el  referido  ar- 
tículo 5.0  se  pretendía  el  nombramiento  de  Ecóno- 
mo ,  que  por  derecho  tan  antiguo  tocaba  al  Rey,,  y 
la  aplicación  de  la  tercera  parte  de  los  espolios  ,  y 
frutos  de  las  vacantes  á  favor  de  los  pobres  ,  acree- 
dores legítimos  de  las  Rentas  Obispales ,  y  se  conce- 
dían al  Papa  las  otras  dos  porciones  ;  pero  con  ei 
cap.  8.  de  este  ultimo  Concordato  queda  al  Rey  la 
elección  del  Ecónomo  ,   y  los  espolios  ,  y  frutos 
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de  ias  vacantes  ,  con  «1  destino  que  les  dio  el  De-^ 
recho  Canónico.  Y  asi  el  Papa  ,  y  su  Cámara  Apos* 
tólíca  se  quedan  sin  posesión  alguna.  Lo  demás  que 
añadió  el  Concordato  de  Paris  no  es  de  nuestro  in- 
tento. En  el  caso  que  Clemente  XI.  no  queriendo 
reconocer  por  Rey  de  España  á  Felipe  V.  no  con- 
firmaba los  Obispos  que  le  presentaba  ,  entonces  el 
Rey  por  vía  de  represalia  ,  mandó  ocupar  los  es- 
polios  y  frutos  de  las  vacantes ,  valiéndose,  á  lo  que 
se  puede  creer,  de  la  doctrina  de  Palacios  Rubios  en 
el  libro  de  Bemfic'ús  in  Curia  vacavñbus  §.  10.  Muy  al 
contrario  de  lo  que  practicaba  Clemente  XI.  obró 
Inocencio  XII.  pues  aunque  tenia  algunas  contro- 
versias con  el  Rey  Christianísímo,  proveía  las  vacan- 
tes :  acción  muy  alabada  de  los  hombres  sabios, 
aunque  no  faltaban  políticos  de  contrario  parecer, 
como  lo  refiere  Luis  Antonio  Muratori  en  los  Ana- 
les de  Italia  año  1692,. 

El  Concordato  del  año  1737  en  el  art.  2,2,.  tuvo 
por  guia  al  de  París  ,  y  aun  se  concibió  con  menos 
ventajas  ,  pues  dice  asi  :  acerca  de  los  espolios  y  y 
nombramiento  de  los  Subcolectores  se  observará  la 
costumbre. 

Llamó  costumbre  á  un  abuso  perjudicial  á  las 
Iglesias,  y  á  los  pobres,  y  este  abuso  es  el  que  con  el 
dorado  nombre  de  costumbre  se  convino  .que  se  con- 
servarla, y  prosiguió  asi:  y  en  quanto  á  los  frutos  de  las 
Iglesias  vacantes  ,  asi  como  los  Sumos  Pontífices ,  y 
particularmente  la  Santidad  de  nuestro  muy  Santo 
Padre ,  que  hoy  reyna  felizmente  ,  no  ha  dexado  de 
aplicar  siempre  para  uso  ,  y  servicio  de  las  mismas 
Iglesias  una  buena  parte  ,  asi  también  ordenará  su 
Santidad  que  en  lo  porvenir  se'asigne  la  tercera  par- 
te para  servicio  de  las  Iglesias ,  y  pobres 9  pero  des- 
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falcando  las  pensiones  que  de  ellas  hubieren  de  pa- 
garse. Aquí  se  debe  observar  ,  que  los  frutos  de  las 
vacantes  primeramente  se  deben  á  los  acreedores  de 
justicia  ,  y  después  á  los  pobres  de  las  Iglesias  va- 
vacantes.  Freqüentemente  los  Obispos  están  adeuda- 
dos por  el  excesivo  costo  de  las  Bulas ,  que  suele 
ser  mayor  que  las  rentas  de  un  año  ,  y  tal  vez  que 
las  de  dos  ,  y  por  los  atrasos  de  las  pensiones.  Si 
todo  esto,  pues,  se  habia  de  desfalcar  de  la  tercera 
parte  ,  seria  lo  mismo  que  no  conceder  cosa  algu- 
na á  los  pobres  ,  y  a  las  Iglesias  ,  porque  el  pago 
de  las  pensiones  es  deuda  de  justicia  ,  aunque  su 
concesión  fué  graciosa.  Según  estola  Cámara  Apos- 
tólica tendría  en  salvo  su  utilidad  ,  y  no  los  pobres 
su  remedio  ,  ni  las  Iglesias  su  reparo,  contra  la  an- 
tigua distribución  de  los  bienes  eclesiásticos  ,  refe- 
rida en  el  Canon  Multorum  del  Concilio  Tarraconen- 
se ,  celebrado  en  la  era  554,  año  del  Nacimiento 
del  Señor  515  ,  en  el  Canon  Ídem  placuit  7.  del 
Concilio  Bracarense  i.°  celebrado  en  la  era  599, 
año  del  Nacimiento  del  Señor  560  ,  y  en  el  Canon 
Quamquam  5.  del  Concilio  Toledano  16.  celebrado 
en  la  era  731  ,  año  del  Nacimiento  del  Señor  692, 
cuya  distribución  pudiera  ilustrarse  de  manera  que 
claramente  se  viese  haber  sido  practicada  en  todas 
las  Iglesias  de  España.  Añádese  á  lo  dicho  la 
carga  del  subsidio  y  excusado,  y  otros  gastos  seme- 
jantes. Y  así  los  pobres  quedarían  sin  remedio  ,  y 
las  Iglesias  sin  reparo  ,  y  en  uno  ,  y  otro,  que  se  ha 
considerado  ser  necesario ,  se  ha  dado  providencia  en 
el  presente  Concordato  del  año  1753. 

El  artículo  6.°  del    Concordato   de    París  dice: 
que  en  ningún  caso  se  les  haya  de  privar  á  los  Ordi- 
narios de  la  primera  instancia  :  cjfue  no  se  podrán  lle- 
var 
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var  á  Roma  en  apelación  otras  causas  que  las  que 
sean  de  grandísima  conseq'úencia  ,  y  que  las   otras 
se   hayan   de    determinar  sin  salir  de  España.  Hasta 
■aquí  dicho  Concordato,  procurando  que  no  se  diese 
•ocasión  de  eontinua-r  las  justas  quejas  del  Obispo  de 
Avila  Don  Diego  de  Alaba  y  Esquivel,  de  Conáiiu 
JJnlve.rsalíbusy  parágrafo  29.  de  Causis  ad  Curiam  Roma- 
mam  minime  advocandis  ;  y  conformándose  con  los  de- 
seos del  Obispo  Cano ,  que  en  el  célebre  parecer  que 
■dio  al  Rey  Don  Felipe  II.  aconsejando  lo  que  se  de- 
bía concordar  con  el  Papa  ,   escribió  así  :  ítem,  que 
hubiese  una  Audiencia  del  Sumo  Pontífice  en  Espa- 
ña ,   donde  se  concluyesen  las  causas  ordinarias   sin 
ir  á  Roma  ,   porque    allá  solamente  se  hade   ir  (si 
-Evangelio  ,  y  Cánones  se  guardasen)  por  las  causas 
muy  graves  ,  y  muy  importantes  ala  Iglesia  ,  como 
-Inocencio  lo  confiesa  en  el  cap....  Majares  de  Bap- 
úsmo  ,  y  otros  Pontífices  ,  y  Concilios.  Pero  de  qué 
autoridad  nos  valdremos   mejor  que  de  la   de  San 
Gregorio  I.  que  en  el  lib.  9.   epist.  32.  dirigida  á 
Romano,  defensor  de  Sicilia,  le  dixo:Si  á  cada  uno  de 
los  Obispos  no  se   guarda  su  jurisdicción,  qué   otra 
cosa  se  hará  ,  sino  confundir  nosotros  el  orden  ecle- 
siástico ,   que  se  debió  guardar  ,  Can.  Pravenh.  39. 
caus.  11.  q.  1... 

El  abuso  de  haber  quitado  á  los  Obispos  las  pri- 
meras instancias  ,  se  conocerá  mejor  si  se  descubre 
el  origen  ,  y  manantial  de  tan  grave  mal  ,  que  ha 
sido  la  ficción  de  las  falsas  Decretales  ,  que  tanto 
han  corrompido  la  disciplina  eclesiástica.  Parece  que 
uno  de  les  principales  fines  que  tuvo  su  inventor, 
fué  esparcir  por  su  obra  la  máxima  de  que  no  solo 
todos  los  Obispos  ,  sino  también  todos  los  Presbíte- 
ros ,  y  generalmente  qualquier  persona  que  se  sin- 
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tiese  por  agraviada  ,  pudiese   en  qualqmer  ocasión 

apelar  al  Papa.  Lo  cierto  es  ,  que  sobre  este  asunto 
resucitó  la  voz  de  nueve  Sumos  Pontífices  ,   hacién- 
doles decir  lo  que  nunca  habían  pensado  ,   es  á  saber, 
Anacleto   Can.  Omnis.  3.  caus.  2.  q.  6.  Sixto  I.  Can. 
Siquis  4.  ead.  causa  &  quast.  Yictor   Can.  Siquis   8. 
caá,  caus.  &  q.  Ceferino  Can.  Ad  Romanam  8.  ead. 
caus,  &  q.  Lucio,  ó  sea  Esteban  I,.  Can.  Urbes  1.  dist.So. 
Sixto  II.  Can.  Omnes,  caus.  %.  q.  6.  Marcelo  Can.  Sy- 
nodum  ,  dist.  17.  Can.  Ad  Románame,  caus.  2.  q.  6. 
Julio  I.  Can.  Placuit  g.  Can.  ld¿o  10.  ead.  caus.  &  q. 
Siendo  así  que  San  Cipriano.^   que  murió  año  258, 
después  de   haber  florecido  los  siete  Papas  primeros 
que  habernos  nombrado  ,  no  solamente  se  opuso  á 
Vas  apelaciones  á  Roma  ,  sino    que  manifestó  tam- 
bién las  razones  que  habia  para  no  admitirlas,  no  en 
su  causa  ,  sino  en  otras    pertenecientes     solamente 
á  disciplina  eclesiástica.  En  tiempo  de  San  Agustín 
tampoco  las  admitia  la  Iglesia  de  África,  según  pa- 
rece  por  la  carta  del  Concilio  Cartaginense  celebra- 
do ario  424  ,  dirigida  al  Papa  Celestino.  El  Concilio 
Sardicense  habia  dado  algún  lugar  á  las  apelaciones 
en  los  Cánones  3.  4.  7.  pero  solamente  se  practica- 
ron las  de  los  Obispos  de  Jas  grandes  Sillas,  que  no 
tenían  otro  superior  que  el  Papa  ;   pero  en    las   de- 
más se  guardaba  el  orden  debido  en  la  superioridad. 
Y  aun  lo  antecedente  en  España  no  estaba  en  prác- 
tica ,   como  se  vio  en  las  deposiciones  de  Poíamio, 
Metropolitano  de  Braga  ,   y  de  Sirberto,  Metropo- 
litano de  Toledo.  Mas    después    que  las  faLas  De- 
cretales empezaron  á  espaicirse  con  engaño,  y  á  re- 
cibirse sin  sospecha  de  ser  falsamente  supuestas  ,  ya 
no  se  veia  por  toda  la  Iglesia  Latina  sino  una  gran- 
de freqüencia  de  apelaciones.  íiincmaro  Obispo  de 
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.Rems  ,  mejor  instruido  en  la  disciplina  eclesiástica 
que  otros  Obispos  de  su  tiempo  ,  se  opuso  con  ri- 
gor á  dicha  novedad,  diciendo,  que  aquel  remedio  á 
lo  menos  mas  debía  permitirse  á  feos  Obispos  ,  pero 
no  á  los  Presbíteros.  San  Juan  Carnotense  en  la  epís- 
tola 8o.  y  120.  Hildeberto  Obispo  Turonense  epist. 
82,.  y  San  Bernardo  epist.  178.  y  en  el  lib.  3.  de 
Considiratione,  cap.  2.  se  quejaron  gravemente  del  abu- 
so. Pero  por  ser  tan  fuertes  las  expresiones  de  estos 
grandes  varones  ,  mas  quiero  yo  que  se  lean  en  sus 
obras ,  que  no  en  mis  observaciones. 

Ahora  ,  pues ,  se  verá  el  abuso  que  deseaba  cor- 
tar el  ideado  Concordato  de  París,  en  este  particu- 
lar  mas    considerado  que  el  del  año  1737  ,  pero  en 
todo  inferior  al  de  1753  ,  como  se  irá  reconociendo 
por  este  cotejo  ,  por  el  qual  se  manifestará  también 
que  en  este  último  se  han  omitido  cueedamente  mu- 
chas cosas,  por  haberse  considerado  ser  superfluo  acor- 
darlas, y  concordarlas,  estando  ya  establecidas  por 
los  Cánones  ,   y  Concilios  de  España.  El  Concorda- 
to ,  pues  ,    del  año    1737  ,  en  el  art.  12.  dice  así: 
La  disposición  del  Sagrado  Concilio  de  Trento,  con- 
cerniente á  las  causas  de  primera  instancia,  se  hará 
observar  exactamente.  Para  esto  no  se  necesitaba  de 
nuevo  Concordato  ,  porque  nuestro  Derecho  ya  ha- 
bía establecido  en  el  auto  6.  cap.  2.  y  4.  tit.   8. 
lib.  1.  que  en  ninguna  manera  se  puede  hacer  per- 
juicio á  los  Ordinarios  en  el  conocimiento  ,  y  deter- 
minación de  las  causas  en  primera  instancia,  debién- 
dose guardar  puntualmente  la  disposición  del  Santo 
Concilio   de  Trento  ,   §.  24  de  Ríformat.    cap.  20. 
como  también  la  del  cap.  1.  §.-13.   de  Reformat.   y 
en  el  auto  3.  tit.  8.  lib.  1.  está  ordenado,  que  quan- 
do  se  traxeren  Letras  para  Jueces  de  fuera  del  Rey- 
no, 


28l 

no  ,  no  se  permita  el  uso  de  ellas  ,  ni  los  naturales 
sean  convenidos  fuera  de  estos  Reynos.  Ahora  se 
conocerá  claramente  la  razón  por  que  los  Nuncios 
Apostólicos  no  pueden  conocer  en  primera  instan- 
cia ,  en  perjuicio  de  la  jurisdicción  de  los  Ordina- 
rios ,  y  contra  el  Concilio  de  Trento  ,  como  nos  lo 
acuerda  la  ley  59.  tit.  4.  lib.  2.  de  la  nueva  Reco- 
pilación, que  puede  ilustrarse  con  los  privilegios  5.0 
y  6.°  del  Reyno  de  Valencia  in  extravaganti ,  y  aun 
fuera  razón  que  se  practicase  lo  que  mandó  el  Con- 
cilio Constantinopolitano  4.  celebrado  año  869  ,  ac- 
ción 10.  Can.  26.  donde  tratando  del  orden  de  la 
apelación  ,  ordenó  que  el  Metropolitano  pusiese  el 
último  fin  á  los  pleytos ;  pero  sin  salir  de  España 
sabemos  que  el  primer  conocimiento  era  del  Obispo, 
y  que  si  el  reo  se  consideraba  agraviado  ,  tenia  el 
recurso  de  apelación  al  Metropolitano  ;  pero  si  era 
subdito  de  algún  Metropolitano  ,  podia  recurrir  á 
otro  Metropolitano  vecino,  que  terminase  la  causa,  y 
si  el  otro  Metropolitano  vecino  no  queria  oir  al 
reo,  podia  este  recurrir  al  Rey  para  que  su  .autoridad 
le  librase  del  gravamen  que  padecía,  según  el  Concilio 
Toledano  12.  celebrado  en  la  era  721  ,  año  del  Na- 
cimiento del  Señor  682,  Can.  13.  que  es  bien  no- 
table ,  por  confirmar  los  recursos  al  Rey  en  las  cau- 
sas Eclesiásticas  siempre  que  hubiera  fuerza.  A  lo 
dicho  puede  añadirse  ,  que  el  Concilio  de  Basilea, 
que  en  ciertos  casos  permitió  la  apelación  á  Roma, 
decretó  que  no  se  omitiese  el  medio  ,  ni  se  invirtie- 
se el  orden  ,  y  son  muy  dignas  de  leerse  las  causas 
que  dio  dicho  Concilio  para  establecerlo  así :  §.  21. 
Decreto  27.  del  dia  24  de  Enero  del  año  1438. 

Prosigue   el   Concordato   del  año  de   1737,  y 

dice  asi :  Y  en  quanto  á  las  causas  en  grado  de  ape- 
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lacion  ,  que  son  mas  relevantes ,  como  las  Beneficia» 
les  que  pasan  del  valor  de  24  ducados  de  oro  de  Cá- 
mara ,  las  jurisdiccionales ,  matrimoniales,  decimales 
de  Patronato  ,  y  otras  de  e.sta  especie  ,  se  conocerá 
de  ellas  en  Roma  ;  y  se  cometerán  á  Jueces  in  par~ 
tibus  las  que  sean  de  menor  importancia.  Hasta  aquí 
el  Concordato*  ¿Pero  quánto  mas  favorable  era  á  los 
p'obres  litigantes  lo  que  en  la  era  627  ,  año  del  Na- 
cimiento del  Señor  588,  estableció  el  Concilio  To- 
ledano 3*°  que  fué  Nacional,  en  el  cap»  20*  incorpo* 
rado  en  el  derecho  Canónico,  Canon  6.  caus.  ro» 
qüest.  3.?  donde  se  mandó  que  del  Obispo  se  recur- 
riese al  Metropolitano*  Y  porque  este  podia  hacer 
alguna  injusticia  ,  se  podia  recurrir  á  los  Metropoli- 
tanos ,  y  no  oyendo  estos  al  Rey  ,  Can.  12.  del 
Concilio  Toledano  13.  celebrado  en  la  era  721  ,  año 
del  Nacimiento  del  Señor  682.  Fuera  de  esto  ¿  quién 
no  vé  que  este  artículo  en  lo  que  dice  de  las  causas 
perjudica  á  los  diezmos ,  y  á  las  tercias  decimas  ya 
secularizadas ,  que  habiéndose  incorporado  en  la  Co- 
rona ,  y  en  el  Patrimonio  Real  ,  son  especie  de  re- 
galía ,  ley  1.  tit.  21.  lib.  9.  de  la  nueva  Recopila- 
ción? Y  si  estos  bienes  por  donación  Real  han  pa- 
sado a  otro,  permanecen  secularizados,  como  lo  prue- 
ba la  ley  27.  tit.  18.  part.  3.  que  puede  ilustrarse 
con  aquel  razonamiento  que  trae  Don  Pedro  López 
de  Ayala  ,  en  la  Crónica  del  Rey  Don  Juan  el  I. 
año  12.  cap.  10.  y  con  lo  que  dice  Don  Fr.  Pru- 
dencio de  Sandoval  en  la  Crónica  del  Emperador 
D.  Alonso  VIL  pag.  170.  col.  2.  pag.  172.  col.  1. 
pag.  179.  col.  1.  pag.  180.  col.  2.  y  Donjuán 
Briz  Martínez  ,  en  la  Historia  de  San  Juan  de  la  Pe- 
ña ,  pag.  89.  114.  249.  254.  269.  270.  291.  313. 
314.322.  329.  388.-389.  ..390.  391.  446.  447. 
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508.   512.  cuyos  testimonios  prueban  la  antigua  se-> 
eularizacion  de  los  diezmos  en  los -Reynos  de  León, 
Castilla  ,   y   Navarra,  la  qual.se  hizo  también  ,  y 
constantemente   permanece  hoy  en   los   Reynos  de 
Valencia  ,   Galicia ,  y  Navarra  ,  y  en  el  Principado 
de  Cataluña ,  y  Señorío  de  Vizcaya.  Este  mismo  ar- 
tículo en  quanto  habla  de  las  causas  del  Patronazgo 
(Real)  digo  también  se  opone  á  la  del  Patronazgo 
Real ,  cuyo  conocimiento  toca  a  la  Cámara,   según 
hemos   probado  en  la  observación  2,9.  Finalmente 
dice  el  referido  artículo  ,  hablando  de  las   causas  li- 
tigiosas ,  que  se  cometerán  á  Jueces  in  pariibus  las 
que  sean  de   menor  importancia.  Esto   de  menor  ó 
de  mayor  importancia ,  es  cosa  para  que  se  diga  for- 
mando una  idea  metafísica  ,  nada  correspondiente  á 
la  realidad  ,  porque  si  hablamos  contraídamente  ,  de 
tanta  importancia    es  -..para   el  pobre  una  causa  da 
poco  valor  ,  como  para  el  rico  otra  cien  veces  ma- 
yor :  Como  en  este  artículo  se  trataba  de  beneficio 
pecuniario  de  la  Dataría  Romana ,  se  ve  claramente 
por  qué  llamaron  de  menor  importancia   las  causas 
que   no  llegan   al  valor  de  24    ducados  de  oro  de 
Cámara ,  moneda  en  sí  quimérica,  y  meramente  ideal; 
pero  verdadera  ,  y  efectiva  en  la  cobranza  ;    porque 
no  habiendo  habido  jamás  tal  ducado  de  oro  de  Cá- 
mara ,  se  considera  como  existente  para  pelear  con 
este  ente  de  razón    la  enorme  alteración  que   se  ha 
experimentado  en  las  tasas  de  las  oficinas  en  Roma, 
en  lo  qual  solamente  España  está  gravada ,  y  agra- 
viada, no  solo  en  el  aumento,  sino  también  en  la  re- 
ducción de  la  moneda,  que  las  demás  naciones  tienen 
regulada  á  la  reducción ,  y  tasación  antigua.  El  tal  du- 
cado de,  oro  de  Cámara  correspondió     por   mucho 
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tiempo  á  once  reales  y  medio  de  plata  castellanos  de  1 6 
quartos  cada  uno.  Después  por  su  libre  arbitrio  le  fue- 
ron aumentando,  disimulándolo  España,  y  su  valor  ha 
llegado  hoy  á  17  reales  y  medio  de  plata,  con  que  ya 
se  paga  un  tercio  mas,  y  este  aumento  como  un  cán- 
cer contagioso  se  ha  comunicado  á  todas  las  oficinas 
de  la  Dataría  Romana  ;  cuyos  Oficiales  suelen  tasar 
sus  derechos  como  quieren,  y  aun  el  Agente  ,  el 
Curial  per  obkum  ,  el  Auditor  de  la  Dataria  ,  y  el 
Expedicionero  ,  llevan  un  tanto  de  cada  ducado  de 
todo  el  costo.  Y  así  no  hay  mejor  piedra  filosofal 
que  un  ducado  de  oro  de  Cámara,  en  sí  fantástico, 
en  la  realidad  mina  riquísima.  Dexo  aparte  lo  que 
freqü  internen  te  sucede  que  las  sobredichas  comisio- 
nes de  que  trata  este  artículo  ,  suelen  venir  á  perso- 
nas que  la  misma  parte  que  las  solicita  desea  tener  por 
Jueces  de  su  causa.  Lo  qual  no  sucedería  si  se  desti- 
nasen para  ellas  pocas  personas,  y  esas  escogidas  con 
votos  secretos  de  los  Sínodos  ;  y  después  se  eligiesen 
por  turno  ,  ó  se  sorteasen  ,  precaviendo  todos  los 
fraudes  que  se  pueden  cometer;  lo  qual  en  alguna  ma- 
nera ya  está  ordenado  por  el  Concilio  de  Trento 
g.  2,5.  de  Reformat.  cap.  10.  Continuando  el  Con- 
cordato de  París  ,  dice  en  el  art.  7»  que  al  Auditor 
de  la  Nunciatura  le  haya  el  Rey  de  dar  dos  adjun- 
tos,  y  que  todos  tres  hayan  de  determinar  en  últi- 
ma instancia  quantos  pleytos  fueren  á  la  Nunciatura. 
Primeramente  este  artículo  tira  á  conservar  el  Tri- 
bunal de  la  Nunciatura  sin  limitación  alguna ,  sien- 
do asi  que  por  las  leyes  de  España  los  Extrangeros 
no  pueden  ser  Jueces,  auto  1.  tit.  2.  lib.  3.  auto  3. 
tit.  8.  lib.  1.  auto  4.  cap.  6.  tit.  1.  del  lib.  4.  jun- 
tando la  ley  14.  y  las  siguientes  del  tits  3.  del  lib.  1. 
de  la  nueva  Recopilación.  Pero   sin   detenernos  en 
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esto,  también  supone  el  mismo  artículo  la  permisión 
de  que  el  Auditor  del  Nuncio  sea  Extrangero  ,  sien- 
do asi  que  en  el  año  1 528  ,  en  que  tuvo  principio 
la  Nunciatura ,  se  capituló  expresamente  lo  que 
se  dice  en  la  concordia  entre  el  Sumo  Pontífice 
Clemente  VIL  y  el  Emperador  Carlos  V.  que  el 
Auditor  fuese  natural  de  estos  Reynos ,  conforme  á 
las  leyes  del  Reyno  ,  por  las  quales ,  según  se  ha  di- 
cho, están  prohibidas  las  Judicaturas  á  los  Extrange- 
ros.  Esta  contravención  se  ha  tolerado  ,  y  quando 
convenia  tener  presente  lo  que  en  el  año  1677  orde- 
nó el  Rey  Don  Carlos  II.  que  se  reservase  tratar  de 
ella  con  toda  prevención  ,  y  memoria  particular  para 
quando  se  reconociese  estar  las  materias  en  estado 
que  se  pudiesen  promover  estos  puntos  ,  ha  conti- 
nuado el  disimulo ,  por  no  llamarle  olvido  ,  ó  falta 
de  observación  del  auto  4.  cap.  17.  tit.  1.  lib.  4. 
El  Obispo  Cano  en  su  célebre  parecer  propuso  al 
Rey  Don  Felipe  II.  que  entre  las  cosas  que  se  ha- 
bían de  capitular,  debia  de  ser  una  de  ellas  la  siguien- 
te: Que  el  Nuncio  de  su  Santidad  expidiese  gratis  los 
negocios,  ó  á  lo  menos  tuviese  un  Asesor  señalado 
por  V.  M.  con  cuyo  consejo  se  expidiesen  con  una 
tasa  tan  medida  ,  que  no  excediesen  de  una  cómoda 
sustentación  para  el  Nuncio  ;  pero  pasemos  adelante, 
¿Qué  sucedería  con  los  dos  adjuntos,  ó  acompañados 
que  le  diese  el  Rey  ?  Lo  mismo  que  sucede  ahora  en 
los  Jueces  in  Curia,  Para  inteligencia  de  esto ,  convie- 
ne saber,  que  el  motivo  que  hubo  para  que  los  Nun- 
cios exercitasen  el  fuero  contencioso  ,  fué  para  que 
por  este  medio  los  pleytos  Eclesiásticos  se  feneciesen 
en  España,  y  los  vasallos  no  fuesen  desaforados,  obli- 
gándolos á  pleytear  en  la  Curia  Romana.  En  conse- 
qüencia  de  este  fin  se  introduxeron  en  el  Tribunal 
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de  la  Nunciatura  seis-Protónotarios'  Apostólicos ,  que 
se  llaman  Jueces  in  Curia  del  Tribunal  de  Justicia  de 
la  Nunciatura  ,  para  que  el  Nuncio  admitiese  la  ape- 
lación de   las  sentencias  de  los  Ordinarios ,  ó  de  los 
Metropolitanos  ,   y  cometiese  la  causa  á  uno  de  los 
Protonotarios ,  que   despachando  sus  mandamientos 
ordinarios   de    inhibición  ,  y   compulsoria  ,  hiciese 
transportar  los  autos,  para  conocer  de  la  causa  hasta 
sentencia  difinitiva ,  y  en  caso  de  que  las  dos  senten* 
cias  del  Ordinario  ,  y  del  Metropolitano  se  confor- 
masen con  la  ultima  del  Protonotario ,  ajustado  al 
Derecho  Canónico  ,  se  despachase  carta  executorial 
en  aquel  pleyto  ;  pero  en  el  caso  de  no  conformar- 
se, si  la  parte  apelaba,  oyendo  el  Nuncio  la  apelación, 
se  volviese  a  cometer  la  causa  hasta  que  hubiese  tres 
sentencias  conformes  ,    sin  que  los  Nuncios  por  enr 
tonces ,  ni  en  muchos  años  después  ,   sino  en  causa 
muy  particular  conociesen   de  ella.   Por  cierto  que 
esto  era  una  cadena  de  pley  tos  ,  en  que  era  muy  ve- 
rosímil ,  que   el   que  tuviese  mas  fuerza  de  dinero 
para  seguirlos  ,  ordinariamente  seria  vencedor,  opri- 
miendo al  que  no  podría  mantenerlos.  Antes  de  esto, 
los   Sumos   Pontífices   comunicaban   la   jurisdicción 
delegada  á   uno  de  los  Obispos  de  España ,  y  por 
este   medio    en   ella    se    terminaban  los  pley  tos  con 
brevedad  y  sin  tantos  rodeos.    Pero   donde  los    Es- 
pañoles   en   tiempo   de  Carlos  V.  .pensaron    hallar 
el  remedio  de  las  costosas  apelaciones  á  Roma ,  en 
las  causas  que  tocaban   á  los  Ordinarios ,  y  al  Me- 
tropolitano, encontraron  mayor  daño  ;  pues  los  Mi- 
nistros de  la  Nunciatura  no  contentos  con  atraer    á 
su  Juzgado  qualesquier  pleytos^y  causas,  en  perjuicio 
de  la  primera  instancia  ,  abrieron  puerta  libre  para 
que  los  mas   de  los  pley  tos  de  su  Tribunal   pasa- 
sen 
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sen  á  los  de  Roma  ,  de  manera  que  antes  que  pasa- 
sen 30  años ,  se  quejaron  los  vasallos  ,  y  los  Rey- 
nos  juntos  en  Cortes  ,  y  después  acá  han  repetido 
las  quejas  por  verse  desaforados.  El  Concordato  del 
año  1737  manifiestamente  favoreció  á  la  Nuncia- 
tura ,  como  se  reconoce  por  los  artículos  1.  2.0.  y  21. 
En  el  primero  se  dixo  así  :  que  el  Nuncio  destinado 
por  su  Santidad ,  el  Tribunal  de  la  Nunciatura  y  sus 
Ministros,  se  reintegren  sin  alguna  diminución  (aun 
levísima)  en  los  honores  ,  facultades  ,.  jurisdiccio- 
nes ,  y  prerrogativas  ,  que  por  lo  pasado  gozaban. 
¿  Quién  ignora  que  sobre  los  honores  ,  facultades, 
jurisdicciones ,  y  prerrogativas  de  los  Nuncios  Apos- 
tólicos, ha  habido  siempre  muchas  controversias,  al- 
gunas de  las  quales  aun  están  puestas  en  qiiestion, 
otras  muchas,  aunque  ya  están  decididas,  suj  decisión 
ha  sido  violada  por  la  excesiva  licencia  que  muchos 
Ministros  de  la  Nunciatura  se  han  tomado ,  y  la  de- 
masiada tolerancia  de  los  Reyes  de  España?  No  ha- 
blo de  los  honores  ,  facultades  ,  jurisdicciones  ,  y 
prerrogativas  propias  del  empleo  de  Nuncio  Apos- 
tólico ,  y  por  eso  inseparables  de  él,  sino  de  la§ 
que  el  arbitrio  de  las  partes  contratantes  ,  y  con- 
cordantes ,  regula  y  establece.  Yo  ,  pues  ,  quisie- 
ra saber  ¿en  qué  honores,  facultades,  jurisdiccio- 
nes y  prerrogativas  se  habían  de  reintegrar  sin  algu- 
na diminución  (  aun  levísima  )  el  Nuncio  destinado 
por  el  Papa  ,  el  Tribunal  de  la  Nunciatura  ,  y  sus 
Ministros  ?  ¿Esta  reintegración  habia  de  ser  en  las  que 
son  propias  del  ministerio  de  cada  uno  ,  y  digámos- 
lo asi,  connaturales  á  su  empleo,  ó  en  las  advenedizas? 
Si  en  las  primeras,  es  ocioso  concordarlo,  porque  no 
puede  haber  Nuncio  ,  Tribunal  de  Nunciatura  ,  ni 
Ministros     de    Nuncio   ni   de    su    Tribunal ,    si   no 
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tiene  aquellos  honores  ,  facultades  ,  jurisdic- 
ciones y  prerrogativas ,  que  son  necesarias  para  el 
debido  exercicio  de  su  empleo.  Pero  si  la  reintegra- 
ción se  entiende  de  los  honores ,  facultades  ,  juris- 
dicciones y  prerrogativas  advenedizas  ¿quales  son  es- 
tas }  Convenia  señalarlas  si  seriamente  se  tratase  de 
poner  fin  á  las  controversias  ,  y  no  hablar  como  se 
habló  indefinidamente  con  una  generalidad  ,  de  que 
pueden  los  Nuncios  valerse  en  adelante,  continuando 
en  el  proposito  y  práctica  de  mantener  unos  dere- 
chos imaginarios ,  contrarios  á  las  leyes  de  España. 
Pondré  un  exemplo ,  con  que  se  declarará  mejor  lo 
que  digo.  El  Nuncio  Pontificio  tiene  facultad  pa- 
ra tener  su  Auditor  ,  y  su  empleo  lo  requiere ;  pe- 
ro si  el  Auditor  ha  de  ser  Español  ó  Extrangero  ,  es 
cosa  arbitraria  y  sujeta  á  la  convención  de  las  partes. 
Ya  se  capituló ,  como  queda  dicho ,  en  el  año  1 528, 
que  el  Auditor  fuese  natural  de  estos  Reynos  ,  con- 
forme á  las  leyes  de  España.  ¿  Pues  que  había  que 
concordar  de  nuevo ,  sino  estar  á  lo  convenido  ?  Por 
eso  sobre  este  particular  no  se  ha  tratado  cosa  algu- 
na en  este  último  Concordato  del  año  de  1753. 
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SEMANARIO  ERUDITO, 

QUE    COMPREHENDE 

VARIAS  OBRAS  INÉDITAS, 
CRITICAS,   MORALES,  INSTRUCTIVAS, 

POLÍTICAS  ,  HISTÓRICAS  ,  SATÍRICAS  ,    Y  JOCOSAS 

DE    NUESTROS    MEJORES    AUTORES 
ANTIGUOS   Y  MODERNOS. 

DALAS  A  LUZ 

DON  ANTONIO  VALLADARES 
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CON   PRIVILEGIO    REAL. 
MADRID  :  M.DCC.XC. 

POR  DON  ANTONIO  ESPINOSA. 

Se  hallará  en  las  Librerías  de  Mafeo ,  Carrera  de  San  Gerónimo  ,  eñ 

la  de  Bartolomé  López  ,  Plazuela  de  Santo  Domingo  ,  y  en  la 

de  la  Viuda  de  Sánchez  ,  calle  de  Toledo  ,  y  en  los  Puesto* 

del  Diario. 
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NOTA  DEL  EDITOR. 

J.  \  o  habiéndose  podido  concluir  en  el  tomo  antecedente 
el  presente  escrito  ,  y  siguiendo  el  método  observado;  has» 
ta  aquí  en  nuestro  Periódico ,  correspondiente  á  lo  que  te- 
nemos ofrecido  al  público  ,  y  es  que  cada  tomo  conste  dt 
seis  quadernos  ó  semanas  de  d  seis  priegos  cada  una  ,  po- 
co mas  6  menos',  ha  sido  indispensable  principiar  este  tom$ 
con  la  continuación  de  la  misma  obra.  Si  su.-  conclusión 
hubiese  consistido  en  dos  ó  tres  pliegos  mas ,  los  hubiera- 
mos  aumentado  gustosos  en  el  tomo  XXV.  á  fin  de  que 
finalizase  con  perfección  j  pero  arrojando  muchos  mas  ,  no 
ha  sido  posible  satisfacer  nuestro  deseo,  en  obsequio  de  Ios- 
amantes  de  nuestra  Obra.  Asimismo debemos  prevenir  *>  quei 
por  equivocación  se  puso  en  la  pag.  3.  del  tomo  XXV» 
nombrando  á  Don  Gregorio  Mayans ,  que  fue  Biblioteca- 
rio Mayor  de  S.  M.  en  lo  que.se  incurrió  en  error  r  pues, 
tan  solo  ocupó  una  de  las  quatro  plazas  de  Bibliotecarios  * 
que  además  de  la,  de  .Bibliotecario  Mayor  hay  en  la  Real 
Biblioteca  ;  lo  que  se  advierte  para  evitar  las  disputas  que 
de  tal  equivocación  se  pueden  originar* 

¿j'üín  el  artículo  20  del  de  1737  decía  así  :  Las 
causas  que  el  Nuncio  Apostólico  suele  delegar  á  otros 
que  á  los  Jueces  de  su  Audiencia  ,  y  se  llaman  Jue- 
ces in  Curia ,  nunca  se  delegarán  sino  es  á  los  Jueces 
nombrados  por  las  Sínodos  ,  ó. á  personas  que  tengan 
dignidad  en  las  iglesias  Catedrales.  Aqui  es  digno 
de  notarse  ,  aunque  con  mucho  dolor  ,  que  muchas 
de  las  personas  que  tienen  dignidad   en  las  Iglesias 
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Catedrales  están  faltas  de  letras  ,  por  no  decir  mas. 

y  no  son  buenas  para  juzgar  ;  y  con  todo  eso  ve- 
mos freqüentemente  que  juzgan  como  Jueces  Sub- 
delegados ,  debiendo  estos  coartarse  á  muy  pocos 
elegidos  por  las  Sinodos ,  conforme  está  prevenido 
por  el  Concilio  de  Trento  §,  22.  de  Reformat.  cap.  10. 
y  por  el  auto  6.  tit.  8.  Iib.  1. 

El  artículo  21.  dice  así :  por  lo  que  mira  á  la 
instancia  que  se  ha  hecho  sobre  que  las  costas  y  ex- 
postulas en  los  juicios  del  Tribunal  de  la  Nunciatu- 
ra ,  se  reduzcan  al  arancel  que  en  los  Tribunales 
Reales  se  practica  ,  y  no  le  excedan  ,  siendo  necesa- 
rio tomar  otras  informaciones  para  verificar  el  exce- 
so que  sienta  de  las  tasas  de  la  Nunciatura  ,  y  juzgar 
si  hay  necesidad  de  moderarlas ,  se  ha  convenido  en 
que  se  dará  providencia  luego  que  Jlegen  á  Roma 
las  instrucciones  que  se  tienen  pedidas.  Los  perjui- 
cios que  causa  la  Nunciatura  en  las  costas  y  expostu- 
las ,  son  muy  antiguos  ,  como  se  puede  ver  en  las 
quejas  que  en  todos  tiempos  se  han  dado  sobre  es- 
te asunto,  de  las  quales  hace  mención  el  auto  4. 
cap.  3.  tit.  1.  Iib.  4.  Para  remediar  estos  perjuicios, 
bastaba  reglarse  por  lo  presente  al  arancel  que  se 
halla  en  el  auto  6.  tit.  8.  Iib.  1.  A  la  mano,  pues, 
estaba  el  remedio  que  se  quería  buscar  en  Roma, 
para  que  con  aquella  dilación  no  viniese,  como  no  ha 
venido  ,  y  se  eligieron  unos  medios ,  que  han  hecho 
impracticable  el  fin.  El  primero  tener  por  necesario 
tomar  otras  informaciones  que  las  de  la  experiencia, 
para  verificar  el  exceso  que  se  sintiese  de  las  tasas 
4e  la  Nunciatura,  y  asi  se  puso  en  duda  lo  cierto.  El 
segundo  haber  de  juzgar  sobre  dicha  averiguación,  de- 
xándo  pendiente  un  perjuicio  necesario  para  evitar  da- 
ños presentes.  El  tercero,  haber  de  esperar  de  Roma  las 
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instrucciones  pedidas  para  remediar  un  exceso  de  pu- 
ro interés  pecuniario  ,  contrario  al  derecho  natural, 
canónico  y  civil  ,  en  lo  qual  se  ofendió  manifiesta- 
mente la  soberanía  temporal ,  tocando  al  Rey  el  co- 
nocimiento de  estos  excesos  como  meramente  tem- 
porales  ,  ley  57-  tit.  6.  part.  1.  con  otros  muchos 
comprobantes.  En  las  Cortes  de  la  Coruña  celebra- 
das año  1 520  ,  leemos  lo  siguiente  :  ítem:  suplican  á 
V.  M.  mande  dar  orden  con  nuestro  muy  Santo  Pa- 
dre como  los  Jueces  ó  Escribanos  Eclesiásticos  ten- 
gan su  arancel ,  y  lo  guarden  y  hagan  diligencia,  por- 
que V.  M.  asi  lo  prometió  en  las  Cortes  de  Vallado- 
lid.  A  esto  vos  respondo ,  que  mando  á  los  del  nues- 
tro Consejo  den  las  cartas  que  suelen  dar  en  él ,  pa- 
ra que  los  Provisores  y  Jueces  eclesiásticos  de  estos 
Reynos  y  sus  Oficiales  lleven  sus  derechos  ,  como 
los  llevan  otros  Jueces  ó  Justicias  seglares  ó  Escriba- 
nos de  ellos. 

Después  en  el  año  1525  quiso  el  Emperador 
Don  Carlos  remediar  otros  excesos  semejantes  ,  y 
para  dicho  fin  suplicó  al  Sumo  Pontífice  mandase 
guardar  el  arancel  de  sus  Reynos  ,  pero  mientras 
venia  la  respuesta  de  Roma  ,  usando  del  dere- 
cho de  su  soberanía  ,  no  consintió  el  Emperador 
que  llevasen  demasiados  derechos  ,  como  lo  dice  la 
ley  27.  tit.  25.  lib.  4.  de  la  nueva  Recopilación  ,  y 
lo  mismo  practicaron  el  Rey  Don  Felipe  II.  en  el 
año  1 593  ,  y  el  Rey  Don  Felipe  III.  en  el  año  1602, 
como  se  reconoce  por  la  ley  23.  del  mismo  titulo 
concordante  de  la  ley  ya  citada.  En  el  Concorda- 
to ,  pues,  del  año  1737  ,  ni  se  tomó  providencia  in- 
terina ,  aunque  era  necesaria  para  evitar  el  daño  pre- 
sente ,  ni  después  de  él  ha  venido  alguno  de  Roma, 
aunque  se  ofreció  que  se  daria  luego  que  llegasen 
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las  instrucciones  que  se  tenían  pedidas.  De  manera 
que  todo  se  reduxo  á  negociar  para  el  d¡a  siguiente 
con  ofrecimientos  de  diligencias  venideras  no  cum- 
plidas después ,  y  de  remedios  condicionales  ,  depen- 
dientes de  la  voluntad  de  quien  los  ofrecía  ,  quedan- 
do y  continuando  los  Españoles  litigantes  en  la  Nun- 
ciatura con  los  mismos  perjuicios  ;  en  tiempo  de 
aquellas  controversias  podia  haber  tenido  presente 
como  se  terminaron  los  pleytos  durante  el  infeliz  cis- 
ma de  Aviñon,  lo  qual  se  puede  observar  en  la  His- 
toria de  Salamanca  del  Maestro  Gil  González  Da- 
vila,  lib.  3.  cap.  14.  pag.  327.  y  en  la  Historia  del 
Rey  Don  Enrique  III.  que  escribió  el  mismo ,  cap.  58. 
pag.  139.  y  en  el  Catalogo  de  los  Obispos  de  Cór- 
doba ,  que  compuso  el  Doctor  Don  Juan  Gómez 
Bravo  ,    cap.  6.  pag.  71. 

Pero  hablando  con  justa  libertad  y  según  el  amof 
que  tengo  á  la  Nación  en  que  Dios  me  ha  dado  el 
ser  ,  no  puedo  dexar  de  advertir  ,  que  la  Nuncia- 
tura conoce  ahora  en  la  primera  instancia  la  causa  de 
los  esentos  ,  siendo  así  que  los  Reyes  de  la  Coron  a 
de  Aragón  conocían  antes  de  las  causas  de  los  esen- 
tos ,  y  nada  se  puede  alegar  que  haga  fuerza  contra 
este  conocimiento.  Por  lo  que  toca  al  Reyno  de  Ara- 
gón ,  me  contentaré  con  citar  á  su  historiador  Geró- 
nimo de  Blancas,  en  la  pag.  347.  de  sus  Comentarios» 
donde  dice  asi:  Est  praterea  jusátia  Aragonum  Exemp- 
torum  ut  lequimur  jud¿%  :  ne  cui  ¿¿linquendi  UUcebra. 
sk.  illa  ípsa  impanitatis  spes.  Por  felo  tocante  al  Reyno 
de  Valencia,  bastan  los  fueros  10.  y  16.  d¿  jurisd.  om, 
judie,  rubrica  $.¿ib.£.y  e¿  $.  d¿Decimis,  rubrica 2,3.  lib. 4. 
y  la  práctica  inmemorial  que  atestigua  Pedro  de  Be- 
lluga,  que  escribía  año  1438  ,  y  constantemente  se 
ha  conservado  hasta  el  día  de  hoy,  á  que  deben  añadir- 
se 
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se  dos  rescriptos  Reales,  que  debemos  á  Don  Lorenzo 
Matheu  ,  de  Regimine  Regni  Valentía  ,  cap.  7.  §.  1. 
núm.  201.  el  uno  fecho  en  Madrid  dia  2,7  de  Julio 

del  año  1579  *   clue  ^*ce  as*  •  -^n  ^°  ^ue  na  resPeto 
á  los  Caballeros  de  habito  ,  tenéis  razón  en  lo  que 
escribis  ,  señaladamente  no  habiendo  en  este  Reyno 
Consejo  de  Ordenes  á  quien  poderse  remitir  ,   sino 
costumbre  usada  y  guardada  de  conocer  los  Jueces 
Reales  de  qualquier  Exento  hasta  cortar  la  cabeza, 
como  se  ha  hecho  en  esos  Tribunales»  Y  otro  fecho 
dia  16  de  Mayo  de  1583  ,  que  dice  asi :  Y  esa  Real 
Audiencia  es  Juez  de  Exentos  que  no  tienen  supe- 
rior en  el  Reyno.  Otro  semejante  rescripto  conservó 
Don  Christobal  Crespi  de  Valdaura  en  la  Observa- 
ción 53.  núm.  22,.  que  con  data  de  3  de  Diciembre 
del  año  1  593,  dice  así:  Y  esa  Real  Audiencia  es  Juez 
de  Exentos  que  no  tienen  superior  en  el  Reyno,  y  no 
de  los  de  la  Orden  de  Montesa>que  soy  yo  superior,  y 
tengo  Lugar- Teniente  de  la  Orden  en  ese  Reyno.  Pe- 
ro para  que  se  vea  el  tesón  con  que  los  Reyes  de 
Aragón  han  defendido  este  derecho  >  dimanado  de 
su  potestad  suprema  en  lo  temporal  y  en  las  cosas 
temporales  (  pues  en  esta  y  en  todas  las  demás  Obser- 
vaciones y  siempre  excluimos  lo  que  es  propio  de  la 
jurisdicion  espiritual  ,  que  de  ninguna  manera  toca 
al  Principe  ,  sino  en  quanto  á  la  protección)  es  muy 
notable  el  caso  que  refiere  el  mismo  Beíluga  ,  in  spe- 
culo  Principian  rubrica  11.  §.  Videndumy  núm.  12.  pues 
queriendo  el  Antipapa  Clemente  VIL  quitar  al  Rey 
esta  jurisdicion  sobre  ios  Exentos  ,  dio  la  comisión 
sobre  ellos  al  Obispo  de  Valencia  ,  el  Cardenal  Don 
Jaime  de  Aragón  ,  y  luego  que  lo  supo  el  Rey  ,  hi- 
zo saber  al  Cardenal  que  le  enviase  la  comisión  ,  y 
tardando  en  darla  ,  le  envió  el  Rey  Don  Juan  el  L 
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un  Alguacil  de  cuyo  oficio  puede  verse  el  Privile- 
gio 13.  del  mismo  Rey,  con  orden  de  pedirle  la  co- 
misión ,  y  de  traérsele  muerto  en  caso  que  no  la  en- 
tregase ;  pero  el  Cardenal  fue  tan  cauto  y  diligente, 
que  luego  que  supo  la  orden  del  Rey  ,  le  envió  la 
comisión  sin  esperar  al  Alguacil.  Digamos  ,  pues, 
qué  el  Rey  tiene  llanamente  la  jurisdicion  temporal 
inseparable  de  su  potestad  suprema ,  de  la  qual  pue- 
de usar  siempre  que  ve  que  los  remedios  ordinarios 
no  bastan  para  mantener  la  justicia  entre  sus  sub- 
ditos. 

El  artículo  8.  del  Concordato  de  París ,  decía: 
que  el  Nuncio  no  haya  de  dar  Dimisorias  para  los  or- 
denandos en  otro  caso  que  en  el  (caso)  que  está  pre- 
venido en  el  Santo  Concilio  de  Trento  ,  y  que  pa- 
ra evitar  pleytos  sobre  los  Beneficios  que  sean  de  su 
provisión  se  haga  de  ellos  una  relación  puntual  des- 
de ahora  ,  y  se  esté  á  ella  aunque  en  adelante  se  au- 
mente su  valor.  De  este  artículo  se  formaron  dos  en 
el  Concordato  del  año  1737  ,  es  á  saber,  el  16.  y 
el  18.  invirtiendo  el  orden  para  mayor  disimulo. 
El  18.  dice  asi  :  Su  Santidad  ordenará  á  los  Nuncios 
Apostólicos  ,  que  nunca  concedan  Dimisorias.  Esto 
es  lo  mismo  que  decir  ,  que  el  Papa  ordenará  á  los 
Nuncios  Apostólicos  que  no  priven  á  los  Ordinarios 
del  derecho  de  dar  Dimisorias  ,  que  privativamente 
toca  á  ellos  según  el  Concilio  de  Trento  §.  23.  di 
Reformat.  cap.  10.  Que  el  Nuncio  no  puede  dispen- 
sar sobre  lo  mandado  por  el  Santo  Concilio  ,  es  no- 
torio y  lo  advirtió  el  auto  4.  cap.  2.  tit.  1.  lib.  4, 
Sobre  las  Dimisorias  de  los  Nuncios ,  es  muy  notable 
la  remisión  10.  del  tit.  8.  lib.  1.  que  dice  asi  :  A  pe- 
dimento del  Fiscal  de  S.  M.  se  proveyó  en  el  Con- 
sejo en  27  de  Marzo  de  16 19  ,  que  se  diese  provi- 
sión 
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sion  para  que  el  Nuncio  de  su  Santidad  no  dé  D'ur\i¿ 

soi ias  ni  haga  Ordenes ,  sopeña  de  expulsión  del  Rey- 
r o  ,  y  para  que  los  Obispos  de  estos  Reynos  orde- 
nen en  virtud  de  ellas ,  no  se  habiendo  despachado 
en  virtud  de  testimoniales  de  las  Iglesias  de  cuyas 
Bíócesis  fueren ,  pena  de  las  temporalidades  y  natu- 
raleza de  esfcos  Reynos  ,  y  que  ninguna  persona  en 
cuyo  favor  se  hayan  despachado  ó  despacharen  ,  use 
de  los  dichos  Dimisoriales  so  la  misma  pena,  y  los  Al- 
caldes de  Corte  y  qualesquier  Justicias  de  estos  Rey- 
nos  ,  acudan  á  la  execucion  y  cumplimiento  de  lo 
contenido  en  este  auto  ,  cuyo  original  está  en  el  Ar- 
chivo del  Consejo.  , 

De  la  otra  proposición  del  articulo  8.  del  Con- 
cordato Parisiense  se  formó  el  16.  del  que  se  hizo  en 
el  año  1737  ,  que  dice  asi :  Para  evitar  los  inconve- 
nientes ,  que  resultan  de  la  incertidumbre  de  las  ren- 
tas de  los  Beneficios  ,  y  de  la  variedad  con  que  les 
mismos  expresan  su  valor,  se  conviene  en  que  se  for- 
me un  estado  de  los  réditos  ciertos,  é  inciertos  de  to- 
das las  Prebendas  y  Beneficios,  aunque  sean  de  Patrona- 
to^ que  este  se  Jjaga  por  medio  de  los  Obispos  y  Mi- 
nistros, que  por  parte  de  la  Santa  Sede  habrá  de  des- 
tinar el  Nuncio  ,  exceptuando  empero  las  Iglesias  y 
Beneficios  Consistoriales  tasados  en  los  libros  de  Cá- 
mara, en  los  quales  no  se  innovará,  cosa  alguna.  El 
Concordato  de  París  ,  tiraba  á  evitar  pleytos  sobre 
los  Beneficios  que  eran  de  la  provisión  del  Nuncio: 
ahora  pertenecen  al  Rey  por  el  Concordato  del  pre- 
sente año  de  1753.  Pero  del  año  1737  ,  con  menos 
cautela  no  tiraba  á  dicho  fin,  sino  á  fixarla  nueva  ta- 
sación que  era  la  que  pretendía  la  Corte  Romana  al 
parecer  para  averiguar  el  valor  de  los  Beneficios  que 
no  están  en  los  libros  de  Cámara,  porque  los  impetran- 
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tes  -solían  disminuirle  para  pagar  menos  por  la  expedi- 
ción de  las  Bulas  ,  por  cuyo  medio  se  establecería  un 
oénero  de  tributo  cierto  y  perpetuo,  siendo  este  el  firi 
de  la  averiguación  de  los,  valores,  pues  por  ellos  se  ta- 
saban las  medias  anatas  y  que  como  queda  dicho  en 
el  art.  2.  dei  Concordato  de  París  r  son  la  mitad  del 
verdadero  valor  anuo  de  los  frutos  del  Beneficio  va- 
canre  :  y  aunque  después  se  disminuyan  estos  frutos, 
queda  siempre  entero  el  tributo.  Verdaderamente 
causaba  "ran  lastima  que  los  inpetrantes  hubiesen  de 
recurrir  licitamente  á  'as  mentiras  ,  para  pagar  con 
menor  daño  lo  que  de  nirguna  manera  debieran  pa- 
gar y  porque  la  expedición  de  las  Bulas  únicamente 
pide  de  justicia  la  remuneración  del  trabajo  de  escri- 
birlas» Y  por  lo  que  toca  alas  Anatas,  al  principio  se 
introduxeron  para  socorrer  las  necesidades  dé  la  Cá- 
mara Apostólica  ,  que  siendo  hoy  rica  no  las  nece- 
sita ,.  ni  se  deben  de  justicia ,  como  ya  queda  proba- 
do en  esta  observación.  Considerando  los  que  inter- 
vinieron en  el  Concordato  del  año  1737  ,  por  par- 
te de  la  Corte  Romana ,  que  no  nos  convenía  hacer 
tasación  alguna  ,  y  que  en  todo-  casó' debían  que- 
dar salvos  sus  intereses  ,  añadieron  en  el  artículo  16. 
la  siguiente  condición  :  ü  pero  mientras  este  estado 
,,no  se  formare, sé  observará  la  costumbre:^  y  se  lla- 
mó costumbre  un' abuso  intolerable.  Y  por  si  acaso 
llegare  á  hacerse  dicha  tasación,  se  continuó  así  el 
contesto  de  dicho  articulo:  ,-Luego  que  la  nueva  tasa- 
ción esté  hecha,  antes  de  ponerla  en  execucion  se  dc- 
rberá  establecer  el  modo  con  que  se  ha  de  practicar,  sin 
„qiie  la  I'ataiia  \  Cancelaría  ,  ni  los  Provistos  que- 
yden  pe^iííl'ícááos  ,  tanto  por  lo  que  mira  á  la  impo- 
sición de  las  pensiones,  como  por  lo  que  mira  al 
,,cosío  de  'las  Bulas ,   y  pagas  de   las   medias  anatas, 
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ry  entretanto  se  observará  del  mismo  modo  lo  que 
rhasta  ahora  ha  ;sido  estilo." Es  muy  digno  de  obser- 
var el  arte  con  que  en  el  Concordato  de  1737  ,  se 
eludió  siempre  la  moderación  de  los  excesos  de  la 
dataría  Romana,  procurando  que  nunca  se  le  pusiese 
tasa  ,  y  cautelando  que  siempre  quedase  en  posesión 
de  su  aprovechamiento  ,  y  de  nuestra  tolerancia :  de 
manera  que  asi  como  el  Norte  es  el  blanco  de  la 
abuja  de  marear  ,  como  quiera  que  esta  se  revuelva, 
asi  todos  los  artículos  en  que  se  trató  de  rentas  Ecle- 
siásticas, se  enderezaron  al  interés  de  los  Curiales. 
Ahora  sobre  los  Beneficios  que  proveerá  el  Rey  ,  no 
hay  que  temer  ,  porque  si  se  averigua  su  valor .  no 
será  para  pagar  medias  anatas ,  sino  para  saber  qué 
premio  se  puede  dar  proporcionado  á  los  méritos  de 
los  que  fueron   dignos  de  él. 

El  artículo  9.  dice:  ^que  á  ninguno  se  le  ordene 
,4'título  de  Patrimonio  ,  sino  en  caso  que  el  Obispo 
,de  necesite  para  el  servicio  de  alguna  Iglesia:  y  por 
^excusar  las  donaciones  fraudulentas,  que  en  dexando 
„á  cada  uno   60  ducados  de  renta  libres,  en  lo   de- 
finas de  sus  bienes  se  le  grave  como  si  fuesen  de  se- 
„culares."  De  este  artículo  se  formó  el  5.0  del  Concor- 
dato del  año  1737  ,  con  mayor  verbosidad,  que  ire- 
mos desentrañando  ,    para  que  se  vea  que  no  hay  ne- 
cesidad de  concordar  tales  cosas.  Dice    pues   ad  el 
articulo  5.0  de  dicho  Concordato.  „Para  quenocrez- 
r,ca  con  exceso  ,  y  sin  alguna  necesidad  el  número  de 
,4os  que  son  promovidos  á  los  Ordenes  Sagrados  ,   y 
,,la  disciplina  eclesiástica  se  mantenga  en  vigor  por 
vórden  á  los  inferiores  Clérigos  ,  encargará  su  Santi- 
dad estrechamente  en  Breve,  especialmente  á  los  Obis- 
„pos,la  obervancia  del  Concilio  de  Trento,  y  precisa- 
«mente  sobre  el  contenido  de  la  ses.  ai.  cap.  2.  y  de 
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„la  ses.  23.  cap.  6.  de  Rcformat.  baxo  las  penas  que 
*por  los  Sagrados  Cánones  ,  por  el  Concilio  mismot 
„y  por  Constituciones  Apostólicas  están  estableci- 
das." Todo  esto  se  reduce  á  ofrecer  el  Sumo  Pontí- 
fice lo  que  independientemente  del  Concordato  de-, 
bcmos  creer  que  haría  si  se  le  pidiese,  que  es  procu- 
rar ,  y  mandar  que  se  observe  el  Concilio  de  Tren- 
to  ,  y  -también  debemos  creer  que  lo  harán  los  Obis- 
pos de  España  de  muy  buena  gana  con  amonestacio- 
nes ,  y  sin  ellas  ,  y  quando  estos  ,  movidos  de  su 
obligación,  no  quisieren  observarlo  ,  los  mismos  Sa- 
grados Cánones  ,  y  los  Concilios  ,  y  leyes  de  Espa- 
ña tienen  establecido  lo  que  se  puede  practicar  en 
casos  semejantes  ,  y  en  las  Historias  tenemos  hartos 
exemplos  dignos  de  imitación.  Pasa  adelante  el  ar- 
tículo 5.0  del  Concordato  de  1737,  y  dice  así:  rY  á 
,,efectode impedir  los  fraudes  que  hacen  algunos  en  la 
^Constitución  de  los  Patrimonios ,  ordenará  su  San- 
tidad que  el  Patrimonio  Sagrado  no  exceda  en  lo 
^venidero  la  suma  de  sesenta  escudos  de  Rema  en  ca« 
,,da  un  año."  En  quanto  á  este  punto  de  las  fraudes  ya 
estáprecabido  bastantemente  por  nuestras  leyes,  como 
se  puede  ver  en  la  ley  59.  tit.  5.  part.  5.  la  ley  2.12* 
del  estilo  en  la  6.  tit.  9.  lib.  5.  del  ordenamiento 
Real  incorporada  en  la  nueva  Recopilación  ,  á  las 
quales  debe  añadir-e  el  auto  4.0  cap.  21 ,  y  29.  tit.  1. 
lib.  4.  cuyas  providencias  son  mas  eficaces  que  las 
del  Concordato  de  Paris  ,  y  de  1737,  para  impe- 
dir las  fraudes ,  porque  estas  consisten  en  una  cierta, 
y  determinada  suma  ,  como  la  de  60  escudos  de 
Roma  en  cada  año  ,  siendo  cierto  que  quien  sola- 
mente tuviere  esta  renta  y  aun  algo  mayor  ,  y  mu- 
chos hijos,  no  pondría  á  su  hijo  Clérigo,  defraudando 
á  los  demás  ,  la  referida  suma  contra  las  leyes  de  Es- 
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paña  ,  y  aun  contra   le   ley  natural  :  Siendo   pues 
tan  notorias  las  providencias  de    nuestras  leyes  ,  y 
faltando  solamente  su  execucion,  se  hace  muy  repa- 
rable ,  que  ct  mo  si  hubiera  falta  de  nuevos  medios 
se  continuase  el  Concordato  de  este  modo.  De  mas 
de  esto  se  hizo  instancia  por  parte   de  su   Magestad 
Católica ,  para  <iue  se  ptovea  de  remedio  á  los  frau- 
des ,  y   colusiones  ,   que  hacen  muchas   veces   los 
Eclesiásticos  ,    no  solo  en  las  Constituciones  de  los 
referidos  Patiimonios  ,  sino  también  fuera  de  dicho 
caso  ,  fingiendo  enagenaciones  ,  donaciones,  y  con- 
tratos ,  á  fin  de  eximir  injustamente  á  los  verdaderos 
dueños  de  los  bienes,  baxo  de  este  falso  color  de  con- 
tribuir á  los  Derechos  Reales  ,  que  según  su  estado, 
y  condición  están  obligados  á  pagar  y  se  respondió: 
proveerá  su  Santidad  á  estes  incem  enientes  con  Breve 
dirigido  al  Nuncio  Apostólico,  que  se  deba  publicar 
en  todos  los  Obispados,  estableciendo  penas  canónicas, 
y  espirituales  con  excomunión  ipso ficto  incurrenda  reser- 
vada al  mismo  Nuncio  ,   y  á  sus  succesores  ,   contra 
aquellos  que   hicieren  los   fraudes  y  contratos    co- 
lusivos  arriba  expresados,  ó  cooperaren  á  ello.  Vuel- 
vo á  decir  que  estas  fraudes  ya  tienen   remedio   en 
las  leyes  que  anulan  las  donaciones ,  y  contratos  frau- 
dulentos, sin  que  sean  necesarias  censuras  Canónicas, 
ni  la  autoridad  del  Nuncio;  que  de  todas  maneras  se  ti- 
raba á  ensanchar  la  autoridad,  como  si  en  España  no  hu- 
biera Obispos.  Y  para  el  caso  que  alguno  de  estos  in- 
tente forzar  á  los  que  se  han  de  ordenar  á  que  funden 
Capellanías  para  ordenarlos  á  título  de  ellas  ,  también 
se  promulgó  la  ley  35.  tit.  3.  lib.  1.  de  la  nueva  Re- 
copilación. 

En  el  artículo  10.  dice :  que  los  bienes  raices  no 
puedan  pasar  á  manos  muertas  a  y  si  pasaren  hayan 
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de  pagar  por  ellos  como  si  estuviesen   en  manos  de 

seculares.  De  este  artículo  se  formó  el  8.°  del  Con- 
cordato del  ano  1 737  ,  con  grande  pompa   de  pa- 
labras ,  pues  dice  así  :  Por  la  misma  razón   de   los 
gravísimos  impuestos   con   que   están  gravados   los 
bienes  de  los  legos  ,  y  de  la   incapacidad  de  sobre- 
llevarlos, á  que  se  reducirán  con  el  discurso  del  tiem- 
po ,  si  aumentándose  Ios-bienes  que   adquieren  los 
Eclesiásticos  por  herencias  ,  donaciones  ,  compras, 
ú  otros  títulos,  se  disminuyese  la  quantidad  de  aque- 
llos en  que  hoy  tienen    los   seglares  dominio  ,  y  es^ 
tan  con  el  gravamen  de  los  tributos  regios,  ha  pedi- 
do  á  su  Sanddad   el  Rey  Católico  se  sirva  ordenar, 
que  todos  los  bienes  que  los  Eclesiásticos  han  adqui- 
rido desde   el  principio  de  su  Reynado  ,  ó  que   en 
adelante  adquirieren  con  qua!quier  título  ,  estén  su- 
jetos á  aquellas  mismas  cargas  á  que  lo  están  los  bie- 
nes de  los  legos.  Por  tanto   habiendo  considerado  su, 
Santidad  la  quantidad  ,  y  qualidad  de   dichas   car- 
gas ,  y  la  imposibilidad  de  soportarlas,  á  que  los  le- 
gos se  reducirán  ,  si  por  orden  i  los  bienes  futuros 
no  se  tomase  alguna  providencia,  no  pudiendo  con- 
venir en  gravar  á  todos  los  eclesiásticos,  como  se  su- 
plica ,  condescenderá  solamente  en  que  todos  aque- 
llos bienes  ,   que  por  qualquiera   título   adquiriere 
qualquiera  Iglesia,  lugar  pió ,  ó  comunidad  eclesiás- 
tica ,   y  por  eso  cayeren   en  mano  muerta,  queden 
perpetuamente  sujetos  desde  el  dia  en  que  se  firma- 
re la  presente  concordia,  á  todos  los  impuestos,  y  tri- 
butos regios  que  los  legos  pagan  ,  á  excepción  de  los 
bienes  de  primera  fundación  ,  y  con  la.condidon.de 
que  estos  mismos  bienes  que   hubieren   de   adquirir 
en  lo  futuro  ,  queden  libres    de  aquellos  impuestos 
que  por  concesiones  Apostólicas  pagan  los  Eclcsüs- 
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-ticos  Y  y  que  no  puedan  los  Tribunales  seglares  obli- 
garlos á  satisfacerlos,  sino  que  esto  lo  deban  executar 
los  Obispos.  Según  lo  dicho,  en  el  artículo   10   del 
Concordato  de  Paris  se  pidió  al  Sumo  Pontífice  ,  y 
en  el  octavo  de  1737  se  concordó  sobre  los  bienes 
que  recaen  en  los  Eclesiásticos  ,  lo  que  de   ninguna 
manera   se   ha    tratado  en  el  Concordato   presente, 
perqué    se   sabe    muy   bien  que    es   conforme  á  las 
leyes  de  Espara,  baste  ver  ía  ley  55.  ti t.  6.  part.  1. 
y  la  ley  231*, del  esti'o  que  puede   ilustiarse  con  la 
ley  3.  tit.  1.  lib.  1.  del  tuero  de  los  hijosdalgo  ,   y 
con  el  fuero  de  Toledo  y  de  Sevilla  ,  que   publicó 
Den  JUiego  Oitiz  de  Zúñiga,  en  los  Anales  ec'esiás- 
ticos  y  Seculares  de  Sevilla  ,  pag.  2,8.  y  ton  el  Irag- 
mento  que  copió  del  fuero  de  Baeza   el   Licenciado 
Argote   de* Molina  ,  lib.  1.  cap.  27.  de  la.  nobleza 
de  Andalucía  ,   trasladado  por  el  Obi>po  Sandoba!, 
en  la  Crónica  de  Lon  Alonso  YII.*pag.  12,4.  y  en 
la  Historia  de  los  cinco   Reyes   fol.  187.  Al  mismo 
asunto  pertenecen  la  ley  6.  tit.  9.  lib.  5.  del  orde- 
namiento Real,  trasladada  á  la  ley  n.  tit.  10.  lib.  £. 
de    la    nueva  Recopilación.  El  auto  4.  cap.  1.  21. 
29.  32.  33.  tit.  1.  lib.  4.  y  el  auto  3.  tit.  10.  lib.  5. 
La  explicación  de  estas  leyes  piden  mucha  detención, 
y  por  eso  me  contentaré  con  angarias  ;  siendo  tam- 
bién muy  del  caso  un  Privilegio  del  Rey  San  Fer- 
nando ,   de  que  conservó  un  preciosísimo  fragmento 
el  Marqués  cié  Mondejar  en  las  noticias  Genealógi- 
cas del  íirage  de  Segovia  ,   publicadas  en  nombre  de 
de  I3on  Juan   Ramón  y  Cárdenas ,  §.  5.  n.  5.  pag. 
122.  Fuera  de  esto ,  qué  derecho  se  practica  eñ  los 
Reynos  de  \  alenda  y  Mallorca  en  los  bienes   que  se 
hacen  eclesiásticos,  se  \e  «pando se  tiata   de    amor- 
tización. 

El 
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El  artículo  ii.  del  Concordato  de  París  se  con- 
cibió asi  :  que  no  gocen  de  Sagrado  los  reos  de 
delitos  próximos  á  los  exceptuados  ,  y  de  los  que  se 
cometen  con  dolo  y  propósito ,  y  que  el  Sagrado 
frió  sea  enteramente  abolido  como  un  abuso  no  co- 
nocido de  otra  Nación  que  de  la  Española.  Este  ar- 
ticulo se  reduce  á  tres  proposiciones  ,  la  primera  es 
que  no  gocen  de  sagrado  los  reos  de  delitos  próxi- 
mos á  los  exceptuados:  y  serían  unas  qüestiones  inter- 
minables ,  expuestas  al  arbitrio  de  Seculares  y  Ecle- 
siásticos ,  y  á  mover  innumerables  contenciones.  La 
segunda  proposición  es,  que  no  gocen  de  Sagrado  los 
reos  de  delitos  que  se  cometen  con  dolo  y  propósi- 
to i  y  no  sé  que  haya  delito  sin  dolo  y  propósito, 
y  así  confieso  que  no  entiendo  esta  segunda  propo- 
sición. 

Pe  la  proposición  tercera  ,  que  pertenece  á   las 
Iglesias  frias ,  se-  sacó  el  artículo  3.  del  Concordato 
del  año  1737  ,   que  dice  así :  Habiéndose  en  algunas 
partes  introducido  la  práctica  de  que  los  reos  apre- 
hendidos fuera  de  lugar  Sagrado  aleguen  inmunidad,  y 
pretendan  ser  restituidos  á  la  Iglesia  por  el  titulo  de 
haber  sido   extraídos  de  ella  ,  ó  de  lugares  inmunes 
en  qualquier   tiempo  ,   habiendo    de  este  modo  el 
castigo  debido  á  sus  delitos  ,  cuya  práctica  se  llama 
comunmente  con  el  nombre  de  Iglesias   frias,  de- 
clarará su  Santidad  que  en  estus  casos  no  gocen  U 
inmunidad  los  reos  ,  y  expedirá  á  los  Obispos  de 
España  letras  circulares  sobre  este  asunto  ,  para  que 
en  su  conformidad   publiquen  los   edictos.   En  este 
articulo  nada  se  concordó   de   nuevo  ,   porque  las 
Iglesias  llamadas  frias  inventadas   por  Pragmáticos 
caprichosos  ,  y  solamente  aprobadas  de  Jueces  igno- 
rantes ó  contemplativos,  son  desconocidas  de  uno,  y 
~  -  otro 
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otro  derecho  Canónico  y  Civil ,  porque  ahora  la  ex- 
tracción de  lugar  inmune  haya  sido  verdadera,  ahora 
fingida,  no  es  suficiente  causa  para  que  el  delinquen- 
te  evite  el  castigo  que  merece,  pues  si  fue  verdadera 
no  impide  que  el  delinqüente,que  después  de  ella  tu- 
vo tiempo  suficiente  ,    y  oportunidad  para  restituir- 
se á  la  Iglesia ,  y  no  quiso  restituirse  ,  quiera  que 
la  Iglesia  le  sirva  de  asilo,  no  habiendo  querido  bus- 
carle en  ella  ,  restituyéndose  á  ella  como  podía  ,  y 
así  con  verdad  se  puede  decir  que  estuvo  fuera  de  la 
Iglesia  ,  porque  le  sacaron    de  ella  aunque    indebU 
damente,pero  con  verdad  se  dice  también,  que  per- 
manece   fuera     porque     quiere    ,     pues     habiendo 
estado  en  su  arbitrio  restituirse  á  ella  no  ha  querido 
usar  de  esta  libertad.  Si   la  extracción  es  fingida  ó 
con    simulación.  Si  lo  primero  ,  es  indubitable  que 
no  debe  aprovechar  al   delinqüente   una  inmunidad 
fundada  en  una  mentira  dolosa  contraria  á  la  execu- 
cion  de  la  justicia.  Si  la    extracción    fué   simulada 
tampoco  debe  valer,  porque  la  simulación  es  especie 
de  engaño  ,  y  engaño  doble ,  y  por  eso  mas    perni- 
cioso ;  por  cuya  causa  dixo  San  Agustín:  Simulatd 
aquilas  dúplex  iniquitas  &  quia  iniquitas  ,  &  aula  si- 
múlala ,  fuera  de  esto  ¿de  qué  sirve   pedir  en    este 
Concordato  lo  mismo  que  como  derecho  cierto  ya 
declaró   Clemente  XI.  en  el  año  de-1717  ,   se<?un 
consta   de  la  remisión  3.    al  auto  1.  tit.  2.  lib.  i> 
Igualmente  entiendo  que  se  pudiera  haber  dexado  de 
concordar  lo  que  contiene  el  artículo  2.  del  Concor- 
dato del  año  1737  ,  cuyo  contexto  es  el  siguiente. 
Para  mantener  la  quietud  y  tranquilidad  del  público, 
é  impedir  que  con  la  esperanza  del  asilo  se  cometan 
algunos  mas   graves  delitos  ,  que  puedan   ocasionar 
mayores  disturbios ,  dará  su  Santidad  en  cartas  cir- 
lonu  XXVL  C  cu- 
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culares  á  los  Obispos  los  ordenes  necesarios,  para  es- 
tablecer que  la  inmunidad  local  no  sufrague  en 
adelante  á  los  salteadores,  ó  asesinos  de  caminos,  aun 
en  el  caso  de  un  solo  y  simple  insulto  ,  con  tal  que 
en  aquel  acto  mismo  se  siga  muerte  ,  ó  mutilación 
de  miembros  en  la  persona  del  insultado.' Igualmen- 
te ordenará  que  el  crimen  de  lesa  Magestad  ,  que 
por  las  Constituciones  Apostólicas  está  excluido  del 
Beneficio  del  Asilo  ,  comprehenda  también  á' aque- 
llos que  maquinaren  ó  trataren  conspiraciones  diri- 
gidas á  privar  á  su  Magestad  de  sus  dominios  en  el 
todo  ó  en  parte.  Las  leyes  de  Castilla  ya  tenían  se- 
ñalados los  casos  en  que  los  reos  no  gozan  de  la  in- 
munidad de  las  Iglesias  ,  como  se  puede  ver  en  la 
ley  i.  y  2.  tit.  3.  lib.  9.  del  Fuero  Juzgo  ,  en  las 
leyes  4.  y  5.  tit.  11.  part.  1.  en  la  ley  ult.  tit.  18. 
lib.  8.  del  Ordenamiento  ,  la  qual  es  del  Rey  Don 
Juan  II.  en  la  ley  6.  tit.  2.  lib.  1.  del  mismo  Orde- 
namiento, que  es  de  los  Reyes  Católicos  Don  Fernán- 
¿o  y  Doña  Isabel  ,  y  está  incorporada  en  la  nueva 
Recopilación  lib.  1.  tit.  2.  ley  3.  á  que  debe  juntar- 
se la  ley  13.  del  mismo  título  ,  también  de  los  Re- 
yes Católicos  ,  y  la  ley  6.  tit.  4.  lib.  1.  de  la  nueva 
Recopilación.  Pero  hablando  con  mayor  particulari- 
dad para  que  no  gozasen  de  la  inmunidad  de  la  Igle- 
sia los  salteadores,  ó  asesinos  de  caminos  ,  y  los  que 
hubieren  cometido  crimen  de  lesa  Magestad  ,  no 
necesita  el  Rey  de  España  de  la  nueva  concesión  de 
este  Concordato,  porque  sin  ella  podían  ser  extraí- 
aos de  las  Iglesias  tales  delinqiientes  ,  según  las  le- 
yes 4.  y  5.  tit,  11.  parte  1.  con  las  quales  concuer- 
danel  Canon  Sicut  antiqukas  6.  §.  Qui  autem  1.  caus. 
1 7.  q„  4.  y  el  cap.  ínter  6.  de  Immunit.  EcUs.  Ademas 
¿e  estos  casos  babia  la  singularidad  de  que   por  de- 
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lito  qu¿  merezca  muerte  no  hay  inmunidad  local  don- 
de está  el  Rey,  esto  es,  en  la  Población  donde  se  ha- 
lla ,  ley  oí.  del  estilo,  mal  entendida  por  el  Licen- 
ciado Don  Christobal  de  Paz  ,  que  creyó  que  Casa 
del  Rey  quiere  decir  lo  mismo  que  Consejo  ,  como 
loconfesará  qualquieraquelealasleyes2.4.  7.  14. 1  5. 
17.  22.  27.  28.  30.  31.  32.  33.  35.  44-  48-   97- 
107.   108.    109.    119.  145-  *49»   I5I-  -1 57r  1 58- 
164.  168.  180.  187.  193.  244.  de   estilo.  Porque 
teniámos ,  pues  ,  lo  que  necesitamos  v  y    nos  basta» 
no  fué  admitido  en  otro  tiempo  ,  ni  practicado  des- 
pués en  España  el  Breve  de  Gregorio  XIV.  según  lo 
advirtió  una  glosa  legal   puesta  á  la  margen' de   la 
ley  6.  tit.  4.  lib.  1.  de  la  nueva  Recopilación  im- 
presa en  el  año  1640:  y  omitida  en  la  ultima   im- 
presión del  año  1745  :  y  no  estaren  práctica  dicho 
Breve  se  confirma  con   la  respuesta  que  dio  á   una 
consulta   del  Arzobispo  de  Malinas    el     Rey  Don 
Carlos  II.  dia20  de  Mayo  del  año  1700  ,   último 
de  su  Rey  nado.  Pero  el  mismo  artículo  que  vamos 
glosando  ,  continuando  en  concordar  lo  que  no  era 
necesario,  continúa  así:  y  finalmente,  para  impedir  en 
quanto  sea  posible  la  freqüencia  de   los  homicidios, 
extenderá  su  Santidad  con  otras  letras  circulares  á  los 
Reynos  de  España  la  disposición  de  la  Bula,  que  co- 
mienza :  In  supremo  Úusúúa  solio,  publicada  ultima- 
mente  para  el  estado  Eclesiástico.  Sobre  esto  solamen- 
te diré,  que  si  se  averigua  bien  el  derecho  de  asilo, 
.  ó  de   la  inmunidad  local  ,  se  hallará  que  es  derecho 
positivo  ,  y  en  confirmación  de  esta  verdad  basta 
acordar  las  muchas  dispensaciones  que  se  hm  hecho 
de  él ,  pues  solamente  el  derecho  positivo  es  dis pea- 
sable  ,  de  donde  se  colige  que  siempre  que  esta  in- 
munidad local  se  opouga,  ó  gravemente  pt-rjuJl^ue  a 
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ta  administración  de  la  justicia  que  porDerecno  Na- 
tural ,  y  Di^íno  irrevocable  es  propia  del  Príncipe 
Soberano,  no  tiene  lugar.  Y  nadie  puede  dudar  con 
sana  razón  que  si  los  homicidios  fueron  freqüentes, 
y  los  refugios  de  las  Iglesias  motivo  de  hacer  incasti- 
gables  á  los  delinqüentes  ,  tiene  el  Soberano  Secular 
potestad  dada  por  Dios  para  castigarlos  ,  sin  que 
tenga  lugar  la  inmunidad  local  ,  cuyo  Privilegio 
tuvo  principio  en  España  en  la  era  719  ,  año  del 
nacimiento  del  Señor  681  ,  por  orden  del  Rey  Er- 
vioio  ,  seeun  consta  del  Concilio  Toledano  12.  en 
el  cap.  10.  truncadamente  trasladado  ai  Canon  Ve~ 
jinivit  35.  faufé  17.  q.  4.  y  los  que  dan  mayor  anti- 
güedad en  España  á  la  inmunidad  local,  valiéndose  del 
Canon  Nullus  Clericorum  19.  caus.  17.  q*  4.  sacado 
del  cap.  18.  del  Concilio  Ilerdense  ,  celebrado  en 
la  era  584,  debieran  observar  que  aquel  Canon  está 
dirigido  por  el  Concilio  á  los  Clérigos  y  no  á  los 
Seglares. 

Por  lo  que  toca  al  Reyno  de  Valencia  ,  explica- 
ré brevemente  el  derecho  de  asilo,  empezando  por 
el  Privilegio  que  el  Rey  Don  Jayme  I.  llamado  el 
Conquistador  ,  concedió  al  Dean  ,  y  Cabildo  de  la 
Iglesia  de  Valencia  en  el  año  de  la  Encarnación  1265, 
dicho  Privilegio  es  el  67  ;  pero  pareciendo  después 
muy  exorbitante^  se  abrogó  por  el  fuero 4.  rubrica  9. 
iib.  1.  dzH'uquiad  Ecct¿sias  cotfugiunt ,  el  qual  fuero 
es  del  mismo  Rey. 

Para  explicar  este  fuero  con  mayor  claridad  ,  le 
dividiré  en  varias  proposiciones  ,  la  primera  es  la 
abrogación  del  referido  Privilegio  67  ,  concedida, 
y  explicada  de  este  modo  ,  según  su  traducción  á  la 
letra.  El  que  herirá,  ó  matará  á  alguno,  si  después 
huyere  á  la   Iglesia  ó  á  lugar  religioso  5  ó  á  casa  ,  ó 

á 


21 

á  tu^ardc  Caballero  la  Corte  (que  es  la  Justicia,  ru- 
brica <\.  lib.  i.)  con  aquellos' JquéÍe.'Será  bien  pare- 
cido que  sean  menester  (segütt  Ú  fuero  40.  rubri- 
ca 4.  lib.  6.  y  el  fuero  16.  mbric.a  8.  lib.  8.  y  Juan 
de  Resa  en  el  vocabulario  que  añadicj  á  las  obras  de 
Aüsias  March)  saque  de  aquel  lugar  sin  daño  de  su 
cuerpo  ,  y  quandó  le  terdrá  en  su  'poder  ,  reciba 
aquel  (esto  es,  el  delirqüente)  íá' Justicia  (quiere 
decir  el  castigo  )  que  tendrá  merecida.  Hasta  aquí  la 
abrogación  ,  la  qual  como  habla  de  todas  las  Igle- 
sias abroga  el  privilegio  67  arriba  referido  ,  y  con- 
firma el  derecho  que  había  respecto  de  las  demás  Igle- 
sias, que  no  fuesen  la  de  \  alenda. 

Proposición  segunda.  Y  añade  el  Señor  Rey  que 
todo  hombre  que  huyere  á  la  Iglesia  ,  sea  defendi- 
do por  la  Iglesia  ,  y  que  no   le  saque  la  Corte  ni 

otro. 

Limitación  1/  de  esta  añadidura  del  Rey  ,  esto 
se  entiende  sinohubieie  muerto  ó  herido  algún  hom- 
bre dentro  de  la  Iglesia  ,  ó  dentro  de  treinta  pasos 
inmediatos  á  la  Iglesia  ,  ó  no  hubiere  algún  hombre 
muerto  á  traición  ,  ó  no  fuere  público  salteador  de 
caminos  ,  ó  nocturno  talador  de  campos  ,  ú  hom- 
bre que  mate  de  manera  que  no  debe.  Con  cuyas  úl- 
timas palabras  se  dá  á  entender  ,  que  de  alguna  ma- 
nera se  permite  matar.  Esta  manera  tácitamente  ex- 
ceptuada aquí  ,  es  la  de  la  defensa  propia  ,  ó  la  del 
duelo  en  aquellos  tiempos  lícito  ,  según  el  fuero  ex- 
terno, rubrica  22.  lib.  9.  A  esta  limitación  que  perte- 
nece á  las  especies  de  los  delitos  ,  debe  añadirse  el 
de  la  iesa  Magestad  ,  el  de  heregía  notoria  ,  el  de 
colera  ,  falseador  de  moneda  ,  y  el  de  sodomía  se- 
gún el  fuero  5.  rubrica  9.  lib.  1.  del  Rey  Don  Fer- 
nando el  Católico  *  hecho  á  suplicación  del  Brazo 
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Eclesiástico.  De  paso  advierto  que  delito  de  colera 
se  llama  el  plagio  hecho  ,  para  que  .cautiven  alguno 
según  el  fuero  84.  rubrica  7.  lib.  9. 

Limitación  2.  Y  esto  otorga  el  Señor  Rey  á  la 
Iglesia  de  Santa  Maria  (que  es  la  mayor  dentro  de 
los  muros  de  Ja  Ciudad )  y  á  la  de  San  Vicente  ,  es 
á  saber  >  la  que  se  llama  de  la  Roqueta  de  Monges 
Ci.^tercienses  ,  situada  fuera  de  los  muros  de  la  Ciu- 
dad ,  y  a  una  Iglesia  mayor  de  cada  lugar  del  Rey- 
no  de  Valencia. 

Hecha   esta    resolución    del   fuero  4/ juntemos 
ahora  ,  y  compongamos  todas  las  referidas  propo* 
siciones,  retrocediendo  para  que  el  método  de  doc- 
tri  a  sa  ga  mas  ajustado  ,  y  se  haga  mejor  concepto 
d:  a  consonancia  de  todas  las  partes    de  este  fuero. 
Ti.ne  Derecho  ó  Privilegio   de  Asilo  ,  concedido 
por  el  Rey  Don  Jayme  el  Conquistador  ,   la  Iglesia 
mayor  de    Santa    Maria  de  la  Ciudad  de  Valencia, 
Capital  del  Reyno  ,  y  la  de  San  Vicente  de    la  Ro- 
.  queta  por  razón  de  los  Arrabales  i  para  que  estando 
cercada  la  Ciudad  ,-  que  es  murada  ,  no   falte  asilo 
fuera  de  ella  ,  y  también  le  tiene  la  Iglesia  .mayor 
de  cada  lugar   del    Reyno   de  Valencia  ;  adviértase 
que  la  inmunidad  local  es  Privilegio  y  el    qual   por 
su  naturaleza  no  admite  extensión  ,  ni  de  persona, 
ni  de  lugar  ,  ni  de  tiempo.  Y  es  cosa  gravemente  da- 
ñosa á  la  sociedad  humana   buscar  epiqueyas   capri- 
chosas ,   porque  esto  es  querer  que   no  se  castiguen 
los  delitos ,  y  dar  ocasión  á  su  freqüencia.   A   este 
Privilegio  de  la  Iglesia  mayor   de  Santa   Maria    se 
deben  añadir  los  capítulos  ,  para  remediar  los  retrai- 
dos  que  se  recogen  en  dicha  Santa  Iglesia  ,  acorda- 
dos enferma  dia  11  de  Septiembre   del   año    160 1, 
entre  el  Rey  Dpn  Felipe  III.  y  el  Arzobispo  y  Ca- 
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bildo  Eclesiástico  de  dicha  Iglesia.  El  Privilegio 
concedido  á  la  Iglesia  de  San  Vicente  de  la  Roque- 
ta ,  y  aun  la  Iglesia  mayor  de  cada  lugar,  sin  dis- 
tinción de  morado,  fué  por  nueva  concesión  del  ci- 
tado ,  y  explicado  fuero  4.0 

Este  derecho  de  asilo  no  se  entiende  en  los  de- 
litos exceptuados  en  el  versículo  Si  donchs ,  esto  es, 
si  pues  ,  ni  en  los  que  añadió  el  Rey  Don  Fernando 
el  Católico  en  Orihuela  á  suplicación  del  Brazo 
Eclesiástico  año  1480  ,  fuero  5.  Rubrica  9.  de  lis 
quiadEcckíiam  confugiunt ,  siendo  muy  digna  de  adver- 
tencia, que  los  crimenes  expresados  en  los  dichos  fue- 
ros son  contra  el  Derecho  de  Gentes  ,  cuyo  castigo 
toca  á  la  potestad  Soberana  ,  sea  Monarca  ,  ó  Re- 
pública de  qualquier  especie. 

Las  demás  Iglesias  no  tienen  derecho  de  asilo, 
según  el  principio  de  dicho  fuero  4.0  De  todo  lo  di- 
cho hasta  aquí  se  infiere  quán  limitado  es  el  Privi- 
legio de  la  inmunidad  local  \  si  se  observa  justicia 
como  se  debe  ,  pero  los  Eclesiásticos  suelen  imagi- 
nar, que  hacen  un  grande  obsequio  á  Dios  si  impiden 
su  execucion.  Pero  á  su  impia  misericordia  c<  ntra- 
ria  al  Derecho  de  Gentes  ,  se  opone  la  gravísima 
censura  de  San  Basilio  en  la  carta  2,89  ,  antes  249* 
El  artículo  12.  del  Concordato  de  París  ,  dice  que 
jamás  se  use  del  remedio  de  las  Censuras  ,  sin  que 
primero  se  hayan  tentado  todos  los  medios  de  la 
Justicia  ,  y  que  en  fin  no  haya  otro  medio  humano 
que- es  para  sujetar  los  ddinqüentes.  De  este  artícu- 
lo se  tomó  el  10.  del  año  1737,  que  con  mucho  rodeo 
de  palabras  dice  a^í:  no  debiéndose  usar  de  las  cen- 
suran sino  es  in  subsídium  ,  conforme  á  la  disposición 
de  los  Sagrados  Cánones  ,  y  al  tenor  de  lo  que  e.^tá 
mandado  por  el  Santo  Concilio  de  Trento  ,  en  U 
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ses.  25.  de  Reform.  cap.  3.  se  encargará  á"  los  Ordi* 
narios  que  observen  la  dicha  disposición  Conciliar,  y 
Canónica  ,  y  no  solo  que  las  usen  con  toda  modera- 
ción debida,  sino  también  que  se  abstengan  de  fulmi- 
narlas ,  siempre  que  con  los  remedios  ordinarios  de  la 
execucion    real  ó  personal  ,    se  pueda  ocurrir  á  la 
necesidad  de  imponerlas  ,  y  que  solamente  se  valgan 
de  ellas  quando  no  se  pueda   proceder  á  alguna  de 
dichas  ejecuciones  contra  los  reos  ,  y  estos  se  mos- 
traren contumaces  en  obedecer   los   decretos  de  los 
Jueces  Eclesiásticos^  En  este  artículo  solamente  ofre- 
ció el  Papa  Clemente  XII.  lo  que  ya  tenia  estable- 
cido  el    Concilio  de  Tiento   §.  ^5.    de   Reformat. 
cap.  3.  y  lo  que  por  razón  de  su  paternal ,  y  supre- 
mo empleo  debia  hacer  ,  que    es  amonestar  á   los 
Obispos  que  en  adelante  no  abusasen  de  la  gravísima 
y  terribilísima  pena  de  las  censuras  Eclesiásticas  ha- 
ciéndolas levísimas  ,  y  casi  despreciables  con  la  fre- 
qüencia  de  fulminarlas  en  causas   pecuniarias  de  po- 
quísimo interés ,  que  tienen  otros  expedientes  ,  abu- 
sando de  ellas  contra  lo  establecido  en  los  Sagrados 
Cánones ,  y  singularmente  en  el  Concilio  de  Trento, 
lo  qual  bastaba  para  que  el  Rey  de  España  como  pro- 
tector de  dicho  sagrado  Concilio  aplicase  los  medios 
convenientes  á  su  observancia.   En   efecto   el  Rey 
Don  Felipe  V.   en  algunos  Decretos  que  dirigió  al 
Consejo  dio  diferentes  providencias  ,  y  antes  de  eso 
las  leyes  ya    tenían  dispuesto  ,   y  ordenado  lo  que 
se  debe  practicar  ,  como  se  puede  ver  en  la  ley  5. 
tit.  8.  lib.  1. ley  8.  tit.  3.  ley  i.leys.  tit.  9.  lib.  1.  de 
la  nueva  Recopilación  ,  auto  3.  tit.  10.  lib.  1.  Y  en 
las  citadas  leyes  es  cosa  muy  notable  que  ios  Reyes 
de  España   no  quieren  usar  de    censuras    para  sus 
cobranzas ,  multando  á  los  que  se  valen  de  tal  me- 
dio, 


dio  ,  y  que  Sus  vasallos  quieren  tener  mayor  preño- 
gativa  por  su  Rey  ,  y  Señor  natural.  Conviene  ad- 
vertir á  los  Oficiales  de  Justicia  ,  que  deben  procu- 
rar no  descuidarse  en  alegar  su  derecho  ,  antes  que 
el  Juez  Eclesiástico  proceda  contra  ellos ,  y  los  des- 
comulgue ,  obligándolos  á  averiguar  en  el  Proceso 
Eclesiástico  las  causas  ,  y  fundamentos  de  su  moti- 
vo ,  porque  esta  anticipada  ,  y  jurídica  prevención 
justificará  su  conducta :  pero  si  el  Juez  Eclesiástico 
los  descomulgare  con  ligereza  ,  y  pusiese  entredicho 
en  el  Pueblo  ,  entonces  deben  apelar  y  sacar  la  pro- 
visión ordinaria  del  Consejo  Real  ,  que  se  dá  para 
que  absuelvan  por  algún  tiempo  ,  y  con  ella  ,  y  con 
sobrecarta  de  ella  ,  hágase  absolver  y  alzar  el  en- 
tredicho ,  y  durante  el  término  de  reincidencia  con- 
tenido en  la  Provisión  Real ,  usen  del  remedio  de  la 
fuerza  ,  haciendo  ver  el  Proceso  Eclesiástico  en  la 
Cnancillería  ó  en  el  Consejo. 

El  artículo  13.  del  Concordato  que  se  capitu- 
laba en  París ,  decia  :  que  los  Prelados  adviertan  á 
sus  Ministros  el  cuidado  que  deben  poner  en  no 
usurpar  la  Jurisdicción  Real.  Y  el  14.  añade,  que 
para  la  corrección  y  enmienda  de  los  Eclesiásticos 
Seculares  ó  Regulares  que  se  mezclen  en  delitos  atro- 
ces ,  se  pondrán  en  los  Reynos  algunos  Tribunales, 
baxo  las  mismas  Reglas  que  está  en  Cataluña  el  Juz- 
gado que  llaman  del  Breve. 

Uno  ,  y  otro  artículo  son  superfinos  ,  porque 
la  potestad  eclesiástica  comunicada  porJDios  á  los 
Sumos  Sacerdotes  ,  Obispos  ,  y  Curas  de  Almas, 
ya  tiene  establecidos  los  Cánones  convenientes  para 
corregir  ,  y  castigar  á  los  Eclesiásticos  que  usurpan, 
la  Jurisdicción  Real;  y  si  estas  correcciones  ,  y 
castigos  no  se  executan,  ó  los  superiores  Eclesiásticos 
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se  consideran  con  inferiores  fuerzas  á  las  que  pide  la 
execucion  ,  entonces  la  potestad  secular,  también  co- 
municada por  Dios  á  los  Príncipes  Seculares  ,  tiene 
sus  leyes  para  corregirlos  y  castigarlos  temporalmen- 
te según  fueren  sus  delitos  ,  sin  salir  de  la  esfera  de 
su  potestad.  La  razón  es  -,  porque  los  Príncipes  Se- 
culares ,  como  cabezas  temporales  de  las  Sociedades 
humanas  ,  compuestas  de  la  eclesiástica  ,  y  de  la  se- 
glar ,  tienen  obligación  de  defender  la  jurisdicción 
eclesiástica,  ley  i.  tit.  3.  lib.  1.  ley  6.  tit.  4.  lib.  1. 
de  la  nueva  Recopilación  ,  porque  es  jurisdicción 
de  la  mejor  ,  y  mas  respetable  parte  de  sus  Ciudada- 
nos ,  y  como  cabezas  cada  uno  de  su  República  en  lo 
temporal,  en  este  respeto  les  son  los  Clérigos  igualmen- 
te sujetos :  porque  como  dixo  el  Rey  Don  Alonso  ei 
Sabio,  guiado  de  la  luz  de  la  razón  natural,  Yicarios 
de  Dios  son  los  Reyes  cada  uno  en  su  Reyno,  puestos 
sobre  las  gentes  para  mantenerlas  en  justicia  ó  en  ver- 
dad, quanto  en  lo  temporal  :  bien  asi  como  el  Em- 
perador en  su  Imperio  ,  ley  5.  tit.  1.  part.  2,.  juntán- 
dola con  la  ley.  1.  del  mismo  título  ,  y  en  la  7.  di- 
ce :  Tiene  el  Rey  lugar  de  Dios  para  facer  justicia,  é 
derecho  en  el  Reyno  en  que  es  Señor  :  bien  asi  co- 
mo de  suso  lo  diximos  que  lo  tiene  el  Emperador 
en  ei  Imperio:  é  aun  demás,  que  el  Rey  lo  tiene  por 
heredamiento. ,  é  el  Emperador  por  elección.  Asi  su- 
cede que  los  Principes  seglares  remedian  muchas  co- 
sas que  no  pueden  los  Ordinarios  eclesiásticos  ,  según 
San  Isidoro  lib.  3.  Sentencia  de  Sumo  bono ,  cap.  51. 
trasladado  al  Canon  Principes  sacu/i  2.0.  caus.  23.  q,  5. 
y  Celestino  III.  nos  enseña  que  después  que  los  Jue- 
ces Eclesiásticos  usan  de  sus  medios  para  enmendar 
y  castigar  á  los  malos  Clérigos  ;  si  no  basta  su  casti- 
go r  k  manda  executar  ei  Juez  Secular  ,  cap.  Non 
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ab  homine  10.  de  Judiáis.  De  suerte  ,  que  como  dixo 
León  IV.  en  el  año  815 ,  Canon  Nos,  41.  caus.  12. 
cuas.  7.  hay  dos  personas  que  rigen  este  mundo,  es  á 
saber  la  Real,  y  la  Sacerdotal:  porque  los  Reyes  suelen 
presidir  en  las  causas  de  Dios:  y  es  propio  de  los  Reyes 
castigar  corporalmente  :  de  los  Sacerdotes  espiritual- 
mente.  David  ,  pues  ,  ungido  Rey  ,  en  las  causas  del 
si^lo  presidía  á  los  Sacerdotes  y  Profetas  ,  pero  en 
las  causas  de  Dios  se  sujetaba  á  ellos  2.  Regu/n  cap.  6. 
El  Sacerdocio,  pues,  en  lo  espiritual  ,  y  el  Imperio 
en  lo  temporal,  no  tienen  otra  apelación  sino  la  de 
Dios  ;  pero  Dios  quiere  que  uno  y  otro  de  tal  suer- 
te se  respeten  y  se  unan  para  la  felicidad  pública,  que 
el  orden  eclesiástico  que  vive  en  este  mundo  ,  reco- 
nozca y  obedezca  al  Imperio  en  lo  temporal  ,  como 
los  Reyes  en   lo  espiritual   están  sujetos  á  la  Iglesia 
como  hijos  suyos  humildes.  Todo  el  estado  del  gé- 
nero  humano   rueda  y  estriba  sobre  estos  dos  exes 
de  las  potestades  espiritual  y  temporal  ,  no  pudien-  . 
do  caminar  la  una  sin  la  otra  ,  y  en  este  cano  triun- 
fal del  poder  de  Dios ,  que  aclaman  los  justos  y  te- 
men los  injustos  vencidos  ,  y  atados  á  él,  están  sen- 
tados los  dos  Vicarios  de  Dios  ,  que  el  Profeta  Za- 
carías en  el  cap.  6.  ver.  13.  representó  con  estrecha; 
sociedad  ,  sentado  cada  uno  en  su  Trono,  deliberan- 
do y  obrando  por  sí  y  con  mutua  aprobación  lo  mas 
conveniente  al  bien  común  :  pues  hablando  de  Zoro- 
babel,  que  representa  el  poderío  temporal,  dice  :  El 
edificará  á  Dios  el  templo  ,   y  él  mismo  llevará  la. 
"loria  y  estará  sentado  ,  y  dominará  sobre  su  solio:. 
y  el  Sacerdote  (es  á  saber  Josias)  estará  sobre  el  suyo,* 
y    entre   ellos   dos    habrá  consejo  de  paz.  En   con- 
formidad de  esto  leemos  que  Samuel  ,  que  •fue  Sa-í 
cerdote,  según  consta  del  lib.  1.  de  los  K  ye.  cap.  1. 

P  2  \\tk- 


habiendo  dexado  el  gobierno  temporal,  que  adminis- 
tró como  Juez  ,  se  sujetó  á  la  acusación  del  pueblo 
y  residencia  del  Rey  Saúl  nuevamente  elegido  ,  en 
prueba  de  su  inocencia  y  justicia  ,  cap.  12.  del  mis- 
mo lib.  Y  también  leemos  en  el  cap.  4.  del  lib.  2. 
de  los  Macabeos  ,  que  Onías  Sumo  Sacerdote  de 
Jerusalen  ,  acudió  al  Rey  Seleuco  para  que  contuvie- 
se á  Simón,  también  Sacerdote,  y  á  sus  allegados,  mo- 
viéndole á  ello  la  utilidad  pública  ,  porque  veia  (di- 
ce la  sagrada  Historia  )  que  sin  la  providencia  Real, 
era  imposible  pacificar  las  cosas. 

Por  eso  el  Papa  Nicolás  I.  dirigiendo  cerca  del 
año  865  al  Emperador  Miguel  la  epístola  7.  le  es- 
cribió ,  que  el  mismo  mediador  de  Dios  ,    y  de  los 
hombres  Jesu-Christo  ,  de  tal  manera  separó  los  ofi- 
cios propios  de  una  y  otra  potestad  con  hechos  pro- 
pios de  cada    una  ,   y  dignidades  distintas  ,  querien- 
do que  con  una  humildad  medicinal ,  los  corazones 
de  los  hombres  se  lebantasen  hacia  arriba  ,  y  no  al 
contrario  se  sumergiesen  en  los  infiernos  con  humana 
soberbia,  de  tal  manera,  dice,  las  separó  ,  que  los  Em- 
peradores Christianos  (lo   mismo  debe  decirse  de  los 
Reyes)  ley  1.  5.  y   7.  tit.  1.  part.  2.  necesitasen  de 
los  Pontífices,  y  usasen  de  las  leyes  imperiales  de  ma- 
nera ,  que  la   acción   espiritual  estuviese  distante  de 
acometimientos  ,  esto  es,  libre  de  ellos,  Canon  Quo- 
mam  8.  dist,  10.  ¿Qué  pruebas  queremos  mas  excelen- 
tes ,  convenientes  y  admirables  ,   que   las   que   nos 
dio  el  m<ismo  Hijo  de  Dios  Sacerdote  eterno.'  Quiso 
obedecer  al  edicto   del  Emperador  Augusto   en   el 
empadronamiento   universal  ,    Luca.  cap.   2.   como 
Ciudadano  .,   quiso  pagar  tributo  al  Emperador  Ti- 
berio ,  y  mandó  pagarle  ,  Mathai  cap,    22.  Mará, 
cap*  12.  Luca  cap. -2.2...  y  aun  enPilatos,  injustísimo 

Juez, 
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Juez  ,  reconoció  la  potestad  de  juzgar  derivada  de 

tíos u can.  cap.  19.  Ahora  se  verá  con  quanta  razón 
dixo  el  Rey  Don  Juan  el  I.  en  Segovia  en  la  ley  5. 
tit.  1.  lib.  2.  en  las  Ordenanzas  Reales  de  Castilla,  re- 
petida en  el  lib.  1.  tit.  6.  ley  2.  de  la  nueva  Recopi- 
lación :  los  Reyes  de  Castilla  de  antigua  costumbre, 
y  probada  ,  usada  ,  y  guardada  ,  pueden  conocer  y 
proveer  de  las  injurias,  violencias  y  fuerzas  que  acae- 
cen entre  los  Prelados  y  Clérigos  y  Eclesiásticas  per- 
sonas sobre  las  Iglesias  y  Beneficios.  Lo  qual  es  con- 
forme á  lo  que  escribió  San  Agustín  contra  Cresco- 
nium  ,  lib.  3.  cap.  51.  que  los  Reyes  en  quanto 
son  Reyes  sirven  á  Dios  ,  mandando  las  cosas  bue- 
nas ,  y  prohibiendo  las  malas  ,  no  solo  las  que  per- 
tenecen á  la  Sociedad  humana  ,  sino  también  á  la 
Religión  divina. 

Para  que  se  entienda  mejor  lo  que  dixo  el  Rey 
Don  Juan  el  I.  lo  qual  se  halla  repetido  como  ley  en 
dos  colecciones  de  leyes  que  se  han  hecho  y  publicado 
desde  entonces  hasta  hoy  ,  y  para  que  los  poco  ins- 
truidos en  el  derecho  de  gentes  y  en  el  canónico  ,  y 
singularmente  en  los  Concilios  y  leyes  de  España,  no 
extrañen  este  género  de  lenguage  ,  será  bien  que  en 
un  asunto  tan  grave  como  este ,  apuntemos  lo  nece- 
sario para  su  inteligencia  ,  dexando  á  otros  la  gloria 
de  poner  en  él  mayor  diligencia  ;  empezemos  pues* 
Los  Clérigos  se  pueden  considerar  según  dos 
respetos  ,  es  á  saber  ,  en  quanto  tienen  el  privile- 
gio divino  de  ser  Ministros  propios  y  privativos  de 
ia  ley  de  Dios  ,  y  en  quanto  son  ciudadanos  de 
la  República.  Atendiendo  á  aquel  primer  respeto^ 
como  su  función  y  ministerio  únicamente  depen- 
de de  la  institución  de  Jesu-Christo  Señor  nues- 
tro ,  por  derecho  divino  son  inmunes  del  conocí- 

mien- 
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tniento  de  los  Magistrados  ó  Jueces  públicos,   que 

no  les  pueden  pedir  cuenta  de  su  Ministerio  eclesiás- 
tico. Atendiendo  al  segundo  respeto  ,  esto  es ,  en 
quanto  á  que  los  Clérigos  son  ciudadanos  ,  están  su- 
jetos al  Imperio  de  los  Reyes,  y  ala  jurisdicción  de 
los  juicios  públicos  ,  como  lo  enseñó,  el  Principe  de 
lps  Apóstoles  en  la  epist.  i.  cap.  ^.  veis.  12.  y  13. 
donde  después  de  haber  exhortado  a  practicar  la  hu- 
mildad con  todos  ,  respetando  a  Dios  en  cada  uno, 
habla  de  los  Reyes  y  Caudillos  como  mas  excelentes, 
y  enviados  por  píos  para  casticar  á  ios  malos  ,  y 
premiar  á  los  buenos. 

Pero  con  mayor  claridad  y  distinción  habló  San 
pablo  en  el  cap.  13.  de  su  epistola  á  los  Romanos, 
cociendo  ,  toda  alma,  esto  es  ,  todo  hombre,  toman- 
do la  parte  principal  por  el  todo  ,  á  todos  compre- 
hendió  ,  sin  excepción  de  persona  alguna  aunque  sea 
Apóstol  y  Profeta,  Obispo  ,  ó  Clérigo  ó  Monge  ,  co- 
mo lo  advirtió  San  Juan  Chrisóstomo  comentando 
este  lugar. 

Pero  aunque  esto  sea  asi  por  derecho  natural  y 
divino  ,  como  los   Principes  Soberanos  dificultosa- 
mente pueden  hacer  por  sí  solos  toda  la  distribución, 
de  la  justicia ,  y  mas  si  las  Repúblicas  son  grandes  y 
muy  dilatadas ,  debemos  considerar  en  ellas  una  ju- 
risdicción suprema  de  ninguna  manera  enagenable  ni 
dispensable  ,  que  es  la  que  procura  que   nunca  falte 
la  justicia  en  su  República  :    y  otra  jurisdicción  co- 
municable,que  los  Letrados  .llaman  delegada,  por  lo 
qual  los  que  la  reciben  del  Príncipe  pueden    juzgar 
como  Vicarios,  suyos  ,  pero  sin  diminución  de  la  ju- 
risdicción suprema  ,   de   la  manera  que   una  luz   se 
comunica  áotra   quedando  en  su  ser.  Los  Príncipes 
segares,  pues  ,  en  muchas  cosas  témplales ,  en  que 
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-eran  ,  son  y  deben  de  ser  supremos  Jueces  ,  conce- 
dieron  sus  veces  á  los  Obispos  ,  para  que  estos  con 
mayor  libertad  gobernasen  la  Clerecía,  y  esto  con  to- 
tal independencia  del  gobierno  temporal,  y  que  se  en- 
tregase al  servicio  de  Dios  ;  pero  sin  faltar  á  Dios 
en  la  obediencia  á  los  Principes,  ni  al  próximo  en  lo 
debido  á  la  Sociedad  civil ,  según  la  ley  natural,  y 
la  constitución  y  ordenamiento  de  cada  República, 
porque  si  el  Clero  falta  á  esta  obligación  ,  será  cas- 
tigado por  su  Juez  eclesiástico  ,  como  Vicario1   del 
Príncipe  seglar,  y  si  no  quisiere  castigarle ,  y  el  Clé- 
rigo delinqüente  permaneciere  pertinaz  ,  queda  siem- 
pre al  Príncipe  aquel  eminente  derecho  de  hacer  jus- 
ticia  ,  de  que  ni  aun  el  mismo  Príncipe  puede  pri- 
varse. Este  es  ,  pues ,  el  verdadero  origen  de  la  in- 
munidad que  tienen  los  Clérigos  de  ser  juzgados  de. 
los  Magistrados  públicos  ó  seglares  en  muchas  cosas 
temporales  ,   que   por  instrucción    divina  no  tienen 
conexión  con  las  de  la  Religión,  y  pueden  ser  Vica- 
rios asi  los  Obispos  como  los  seglares ,  y  los  Prínci- 
pes Christianos  han  querido  que   lo  sean   en   muchas 
cosas  temporales  respecto  de  los  Clérigos  Novel  ¿a  ¿tus- 
tinlan.  86.  ¿7*  123.  capí  Y  en  esto  hay  grande  varie- 
dad, asi  en  las  leyes  como  en  las  costumbres  de  tan* 
tos  Reynos  y  Señoríos  como  hay  :    habiendo  sido 
unos  Pontífices  ó  Repúblicas  mas  liberales  en  estas 
concesiones,  otros  mas  indulgentes  ,  otros   mas  de- 
tenidos y  rigurosos.  Este  mismo  origen  de  las  exen- 
ciones de  los  Clérigos,  manifestó  el  Rey  Don  Alon- 
so en  la  part.  1.  tit.  6.  ley  1.  que  por  ser  tan  del 
caso  trasladaré  aquí. 

Franquezas  muchas  han  los  Clérigos  mas  que  otros 
homes ,  también  en  las  personas  como  en  sus  co- 
sas ;  é  esto  les  dieron  los  Emperadores  é  los  Reyes, 
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é  los  otros  Señores  de  ías  tierras  por  honra  é  per  re- 
verencia de  la  Santa  Eglesia :  es  gran  derecho  que  las 
hayan  :  ca  también  los  Gentiles   cerno  los  Judíos, 
.como  las  otras  gentes  de  qualquier  creencia  que  fue- 
sen honraban  á  sus  Clérigos,  é  les  facían  muchas  mejo- 
rías, é  non  tan  solamente  á  los  suyos,  mas  á  los  extra- 
ños que  eran  de  otras  gentes.  Por  esto  cuentan  las  his- 
torias que  Faraón  Rey  de  Egipto,  metió  en  servidum- 
bre á  los  Judios  que  vinieron  á  su  tierra,  é  á  todos  los 
de  su  Señorío  facíales  que  le  pechasen:  mas  á  los  Clé- 
rigos dellos  franqueólos  ,  é  demás  dábales  de  lo  suyo 
que  comiesen;  é  pues  que  los  Gentiles  que  non  te- 
nían creencia  derecha  nin  conoscian  á  Dios ,  cumpli- 
damente los  honraban  ,  tanto  mucho  mas  lo  deben 
facerlos  Christianos  que  han   verdadera  creencia  é 
cierta  salvación  ,  é  por  ende  franquearon  á  sus  Clé- 
rigos ,  é  los  honraron  mucho  ;   lo  uno  por  la  honra 
de  la  fé,  é  lo  al  porque  mas  sin  embargo  pudiesen  ser- 
vir á  Dios  ,  é  facer  su  oficio  ,  é  que  non  se  trabaja- 
sen si  non  de  aquello. 

Esta  inmunidad  concedida  á  la  Clerecía  ,  acep- 
tada por  ella  ,  y  no  solamente  publicada  en  innu- 
merables Decretos  de  Sínodos  ,  y  de  Sumos  Pontí- 
fices ,  sino  también  fortificada  con  censuras  ecle- 
siásticas ,  cap.  -Non  minus  4.  de  lmmunkat¿  EccLs. 
con  otros  muchos  comprobantes,  mientras  ios  Su- 
periores Eclesiásticos  corrijan  ,  y  -castiguen  á  los 
Clérigos  deünquentes  ,  según  los  Sagrados  Cánones, 
Concordias  ,  y  costumbres  loables  ,  no  se  puede  res- 
cindir por  contrarias  constituciones  de  los  Prínci- 
cipes  seglares,  porque  sin  justa  y  extraordinaria  cau- 
sa ,  no  deben  quitar  un  derecho  ya  adquirido,  y 
apoyado  en  una  larga  costumbre ',  ni  perturbar  se  fo- 
mente. 
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De  aquellos  dos  respetos,  según  los  quales  pue- 
den considerarse  los  Clérigos  ,   nació   la   distinción 
que  se  lee  en  el  Canon  7.  del   Concilio    Constante 
nopolitano  7  y  en  la  Novela  £6.  de  Jusriniano  ,   de 
que  los  crimines  que  cometen  los  Clérigos,  unos  son 
Eclesiásticos  ,  y  otros  Civiles  ,  cuya  diferencia  ex- 
plicó Teodoro  Balsamon  ,  Patriarca  de    Ántioquía. 
Crimines  Eclesiásticos  son  no  solamente  la  heregía» 
y  el  cisma ,  en  que  también  pueden  caer  los  le  jos 
sino  qualesquiera  pecados    cometidos  contra  las  re- 
glas  prescritas  al  Clero  ,  como  las  ordenaciones  Sn 
moniacas  ,  y  otras  cosas  semejantes.  Crimines  Civi- 
les ,    ó  Seculares  ,    son  los  que  están  sujetos  á  las 
penas    establecidas  por  hc  leyes   públicas  ,  porque 
perturban  la  quietud  ,  y  sociedad  de  la  República, 
y  estos  se  subdividen  en  delitos  privados  ,  y  críme- 
nes públicos :  distinción  que  siguieron  los  Empera- 
dores Romanos  quando  empezaron  á  tratar  benigna- 
mente á  los  Clérigos.  Por  eso  en  el  Código  Teodo- 
siano  lib.  1.  de  Religión:,  ley  2,3.  ii  Episcopio,  Eccle- 
iib-i  &  Cléricis ,  las  controversias  que  pertenecen  á  la 
Religión  ,   entre  las  quales  se  cuentan  los   crimines 
Eclesiásticos  ,  se  dexan  al  juicio  de  los  Obispos  ,  ó 
de  las    Sínodos  de  cada   Diócesis,  ó  Provincia  ,  y 
asimismo  los  delitos   menores   de  los  Clérigos ,  esto 
es  ,  los  que  son  de  la  clase  de  los  Civiles  ,  excep- 
tuando los  mas  atroces ,  que  son  cinco  ,  si  se  atiende 
á  algunas  leyes  que  publicó  el  Padre  Jacobo  Sir- 
mondo  en  el  Apéndiz   del  Código  Teodosiano.    Y 
esta  excepción  de   crimen  se  ha  de  entender  de  los 
Clérigos  del  grado  segundo,  y    tercero  ,  ó  infeúor, 
esto  es,  desde  los  Presbíteros,  hasta  el  último  orado. 
Porque  lus  Sacerdotes  de  primero,  que  son  Obis- 
pos ,  siempre  se  han  tenido  por  inmunes  del  conoci- 
Tonu  XXV 7.     .  E  mien- 
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mienta  de  los  juicios  entre  los  Príncipes  Christianos* 

escuchando^   religiosamente    lo    que    Constantino    el 
Grande,  hallándose  en  el  Concilio  Niceno,  y  habién- 
dole presentado  memoriales  los  Obispos,  querellándo- 
se unos  de  otros,   y   pidiéndole  justicia,  dixo  con 
humildad  religiosa  c  "vosotros  sois  Dioses  ;  no  es  con- " 
veniente  á  vuestra  Dignidad  que  un  hombre  juzgue 
á  los  Dioses.  Canon  Saccrdotibus  41.  caus..  n.  q.  1. 
cuyo  memorable  dicho  refirió  ,  y  engrandeció  Rufi- 
no Patriarca  de   Aquileya ,  lib*  xo.  cap.  2,  y  otros 
muchos.  Pero  las  palabras  del  Emperador  Constan- 
tino ,  no  se  deben  extender  á  los  otros  Clérigos  r  con 
los  quales  no  hablaba.  De  aquí  tomó  ocasión  el  Res- 
cripto de  Teodosio ,  de  donde  se  sacó  el  Canon  Con- 
tinua 5.  caus*  11.  q»  1.  y  de  que  hace  mención  San 
Ambrosio  ,2?/?.  32.  y  la  Carta  Sinódica  del  Concilio 
Romano  por  S..  Dámaso,  en  que  mandó  que  se  enten- 
diese de  les  Sacerdotes,  esto  es,  los  Obispos*  Y  asi  se 
practicó  en  España  en  la  causa  de  Potamio  ,  Metro- 
politano de  Braga ,  que  fué  depuesto  eñ  el  Concilio 
Toledano  10.  celebrado  en  la  era  694  ,  año  del  Na- 
cimiento del  Señor  655  ,  y  en  la  del  rebelde  Gis- 
be  rto  ,  Metropolitano  de  Toledo  ,  según  consta  del 
cap.  11/ y  12  del  Concilio  Toledano   36.  celebra- 
do ¿n  la  era  731 ,  año  del  Nacimiento  del  Señor  692. 
Pero  en  todas   las   referidas  exenciones  ,   nunca 
queda   excluida  la  suprema  potestad  temporal  del 
Soberano  en  las  cosas  temporales  ,  como  se  vé  cía-, 
lamente  en  el  Canon  8.  del  Concilio  Sardicense  ce- 
lebrado año  347,  trasladado  al  Can. Sí  vebis  2 Z.caus.o,^. 
q.  8.  donde  Osio  Obispo  de  Córdoba,  tratando  de  la 
exención  de  los  Obispos  de  los  juicios  públicos,  añadió 
la  excepción  del  llamamiento  Real»  Sus  palabras  fueron 
estas ;  Si  vobh  ¿rgo  fratres  charhúmi  £Íacet ,  decernite  nc 
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Episcopi  ad comitaium accedant ,  nhi  forte hi  qict  Rdig'wsi 

Impzrjztoru  liuris  vd invitan^  vil  vocatifuerint,  de  cuyo 
Canon  son  comprobantes  la  ley  65.  tit.  5.  pait.  1. 
y  ia  ley  8.  tit.  £.  part.  3.  Si  alguno  quisiere  saber 
la  causa  por  que  el  Concilio  eximia  i  los  Obispos  de 
la  Jurisdicción  ordinaria  ,  debe  tener  presente,  que 
esto  mismo  concedieron  los  Príncipes  ,  y  especial- 
mente Teodo  io  ,  ley  Gravita-  3.  cod.  Tiod.  d¿  Episc. 
Judk.  de  donde  sacó  el  Monge  Graciano  el  Canon 
Continua  5.  caus.  n.  q.  5.  habiéndole  cercenado  se- 
gún su  costumbre.  Pero  para  que  mejor  se  vea  la  ex- 
tensión que  tiene  la  potestad  Real  ,  unas  veces  por 
la  protección  debida  i  la  Iglesia  ,  otras  por  razón 
de  su  Jurisdicción  extendida  i  todas  las  -cosas  tem- 
porales ,  que  por  institución  divina  no  están  conexas 
con  la  Religión  .,  haré  un  progreso  legal ,  guardando 
el  orden  de  los  tiempos  ,  y  de  este  modo  claramente 
se  reconocerá  que  la  potestad  Real  siempre  ha  sido 
una  sin  el  menor  menoscabo  de  su  autoridad  ,  por- 
que las  excepciones  dimanadas  de  ella  ,  antes  la  au- 
torizan que  disminuyen  ,  quedando  siempre  en  el 
Príncipe  aquel  derecho  no  enagenable  de  mandar  ha- 
cer justicia  en  todo  caso:  Nov.  123.  de  Justiniano, 
cap.  8.  fundado  en  el  Derecho  de  Gentes  ,  ó  por 
explicarme  mejor  en  el  Natural  Divino  ,  según  lo 
que  dixo  San  Gregorio  ,lib*  2.  Epist.  64.  Agnoscebam. 
Impiratonm  &  Priñápem  a  Dio  ,  concesum  non  mili* 
tibns  solum  sed  &  Sacirdotibus  etiam  donúnari. 

Dudando  el  Patricio  Narsete  en  el  año  556  si 
castigaría  á  unos  Obispos  de  Liguria,  Venecia  ,  y 
Istria  ,  Cismáticos  ,  y  Hereges  ¡  le  quitó  esta  duda, 
y  le  animó  el  Sumo  Pontitice  Peiagio  ,  Canon  de 
Liguribus  43.  caus.  2/3.  q.  5. 

Es  muy  notable  lo  que  en  el  Concilio  Toleda- 
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no  3.*  celebrado  eñ  la  ett  627  y  ario  del  Nacimien- 
to del  Señor.  588  ,  dixo  ei  Rey  Recaredo  á  lo  iriti- 
nio  del  razonamiento  que  hizo  álos  Padres  de  aquel 
Concilio  Nacional,  y  fue  que  consentia  que  en  adelan- 
te ,  para  reprimir  las  costumbres  de  los  insolentes,  or- 
denasen los  Padres  según  la  mejor  disciplina  lo  que 
debía  vedarse ,  y  mandarse.  Imitó  en  esto  al  Empe- 
rador Constantino  ,  seguir  se  lee  en  su  vida ,  lib.  4. 
¡cap.  2,7.  que  escribió  Eusebio  Cesariense,   De  paso 
haré  mención  de  un  vergonzoso  castigo  de  los  Clé- 
iíoüs  luxuriosos  ^    y  al  mismo  tiempo    enmendaré, 
y  explicaré  el  cap.  3.  del  Concilio  Hispalense ,  ce- 
lebrado en  la  era  62,8  ,  año  del  Nacimiento  del  Se- 
ñor 589  ,  que  según  las  impresiones  de  Don  García 
de  Loaysa  ,  y  del  Cardenal  de  Aguirre  ,   dice  que 
el  Concilio  Toledano  2.0  celebrado  en  la  era  5 ó  5 , 
año  del   Nacimiento  del  Señor  526  ,  deseando  impe- 
dir la  licenciosa  vida  de  los  Clérigos  ,  desde  el  gra- 
do de  Subdiacono  arriba  ,   ordenó  en    el  Canon  3. 
que  si  algún  Clérigo  viviere  con  demasiada  familia- 
lidad  con    alguna  ingenua ,    ó  ahorrada  ,  ó  esclava, 
las*  que  fueren  de  esta  condición    se    encomendasen 
á  la  madre  ó  hermana  ,  ó  á  otra  parienta  del  Clé- 
rigo ,  para  que  cuidase  de  lo  que  trabajase  á  su  due- 
ño ,  y  que  en  caso  que  ei  Clérigo  no  tuviese  parien- 
ta á  quien  poder  encomendarla  ,  se  destinase  otra 
casa  para  su  habitación  ,  en  la  qual  no  pudiese  en- 
trar el  Clérigo  ,  sopeña  de  ser  privado  de  su  oficio, 
y  de  ser  excomulgado.  Esto  supuesto  ,   el  Concilio 
¡Hispalense  i«.  reprende  el  descuido  de  los  Obispos, 
en  la  execucion  de  lo  que  había  mandado  el  Conci- 
lio Toledano  ,   pues  parece  que  se  contentaban  con 
las  reprehensiones  verbales:  y  para  enmienda  de  lo* 
Clérigos ,  y  nota  del  descuido  de  los  Obispos ,  per- 
fil!- 
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rnltió  que  después  que  estos  en  valde  hubiesen  amo- 
nestado á  los  Clérigos ,  pudiesen  prender  á  sus  man- 
cebas los  Jueces  Seglares.  Y  asi  donde  Loaysa  ,  y 
A°uirre  imprimieron  in  secundis  judices ,  debe  leerse 
saculi  judices ,  según  se  halla  en  la  impresión  de  Pa- 
rís del  año  1535  ,  que  publicó  Jacobo  Merlino, 
fol.  155.  en  la  de  Salamanca  de  1515  de  Fr.  Bar- 
tolomé Carranza  de  Miranda  ¿72  summa  conciliorurñ^ 
pae.  ^00.  y  en  la  de  Francisco  Jover  in  sanctionibus 
Eccksiasticis ,  clase  2.  fol.  58. 

Extrañará  alguno  que  para  executarlo  asi  necesi- 
tase el  Juez  Seglar  de  la  voluntad  ,  y  permiso  del 
Obispo ;  pero  debe  advertirse  que  se  trataba  de  pren- 
der las  mugeres  in  suis  lustvis  ,  esto  es  ,  en  sus  pute- 
rías ,  según  se  llaman  en  la  ley  1.  tit.  15.  part.  4. 
ley  5.  tit.  7.  part.  6.  ley  1.  tit.  22.  part.  7.  ó  man- 
cebías ,  como  las  nombra  la  ley  20.  tit.  23.  lib.  4. 
y  de  la  ley  4.  tit.  6.  lib.  6.  de  la  nueva  Recopila- 
ción ,  que  los  Griegos ,  y  Latinos  llamaron  efebias, 
según  consta  del  libro  a.  de  los  Macabeos ,  cap.  4. 
vtrs.  o.  en  el  Concilio ,  pues  donde  se  leía  lucñs% 
debe  leerse  lustris ,  según  aquello  de  Salviano,  Pres- 
bítero de  Marsella,  lib.  7.  de  Gubernatione  Dá,  ha- 
blando de  los  Vándalos :  Horruerunt  lustra  ac  lupanaria 
horruerunt  concubitus  contractusque  meretricum.  E¿ tos  lu- 
gares públicos  aunque  en  sí  malos,  según  San  Agus- 
tín lib.  14.  de  Civitate  Dei  ,  cap.  18.  se  toleraban 
en  tiempo  del  mismo  Santo  en  todo  el  Imperio  Ro- 
mano ,  lib»  2.  de  Ordine  ,  cap.  4.  y  en  España  en 
tiempo  de  Salviano,  que  floreció -año  439,  siendo 
muy  notable ,  y  memorable  que  una  de  las  causas  que 
dio  Salviano  de  la  ruina  de  España  ,  y  de  la  suje- 
ción de  ésta  á  los  Vándalos ,  fué  ser  los  Españoles 
lascivos,  y  los  Vándalos  castos  3  lib.  7.  de  Guberna- 
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tione  Del ,  digno  de  leerse  ,  y  ponderarse  ,    y  San 

Bonifacio  Mártir  en  el  año  750,  escribiendo  á  Echel- 
dobaldo  Rey  de  Inglaterra  ,  atribuyó  i  este  mismo 
vicio  de  los  Españoles  la  vanidad  de  los  Moros .,  y 
la  perdida  de  España  :  Canon  Si  gens  Anglomm    10. 
dist.  59.  donde  se  debe  advertir  el  error  del  Monge 
Graciano  ,  que  achacó  á  los  Españoles  en    nombre 
de  San  Bonifacio  el  enormísimo  pecado  de    sodomía, 
no  habiendo  atribuido  el  Santo  Mártir  la  pérdida  de 
España  ,  sino  á  los  pecados    pasados  ,  hablando   de 
ellos  generalmente :  y  lo  mas  que  puede  decirse  es, 
que  culpó  á  los  Españoles  como  á  los  Franceses ,  Ita- 
lianos ,  y  Paganos  ,   de  fáciles  en  los  adulterios ,   y 
repudio.  La  carta  de  San  Bonifacio  se  halla  entera  en 
el  lib.  1.  cap.  4.  de  los  hechos  de  los  Reyes  de  Ingla- 
terra ,    que  escribió   Guillermo  Masmesburiense  ;  y 
en  el  capítulo  que  habla  de  los  Españoles ,  de  paso 
advirtió,  que  es  igualmente  falso  lo  que  escribió  Don 
Lucas  de  Tuy  in  Chroníco  Mundi  ,    pag.   ó  9.  del  to- 
mo 4.  de  la  Hispania  ilustrada  ,  que  España  se  apar- 
tó de  la  obediencia  del   Pontífice  Romano,  y  sin 
embargo  de  la  horrible  pintura  que  allí  se  hace  del 
Rey  Witiza  ,  y  antes  en  el  Cronicón  de  Don  Alon- 
so III.  se  puede  defender  con  argumentos  muy  fuer*- 
tes  ,  y  probables  la  memoria  de  aquel  Rey  indigna- 
mente infamado   de  nuestros  escritores.  Pero  vol- 
viendo á  atar  el  hilo  de  nuestro  discurso,  los  mencio- 
nados lugares  infames  se  permitieron  en  España  has- 
ta que  el  Rey  Don  Felipe  IV.    los   prohibió  en  la 
Pragmática   de  10  de  Febrero   del  año    1623.,   en 
los  capítulos  de  Reformación  ,  según  consta  de   la 
ley   8.  tit.  10.    lib.   8.  de  la  nueva   Recopilación. 
J)e   lo  dicho  se  infiere ,  que  siendo  permitidas    las 
mancebías ,  no  podían  los  Jueces  Seglares  prender 
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4  las  mugeres  que  tenían  tal  trato  con    los  Cléri* 

gos  ,  porque  no  podían  prender  á  las  que  le  tenían 
con  los  Seglares»  Y  asi  para  aprisionarlas  por  aquel 
íespeto  denigrativo  de  los  Clérigos  ,  y  ofensivo  á 
los  Obispos  por  su  descuido  ,  quena  el  Concilio  que 
antes  lo  consintiese  el  Obispo  ,  á  cuyo  consentí» 
miento  tácitamente  le  obligó  el  mismo  Concilio. 
Era  también  necesario  dicho  consentimiento  por  la 
caución  juratoria  que  habia  de  prestar  el  Juez  Se- 
glar al  Obispo  de  no  restituir  á  los  Clérigos  las 
malas  mugeres  %  sopeña  de  incurrir  en  excomunión, 
y  de  exponerlas  á  que  según  la  disposición  de  ios 
Cánones  ,  las  prendiesen  los  Obispos ,.  y  las  entre- 
gasen para  que  sirviesen  en  algún  Monasterio  de 
mugeres  consagradas  á  Dios.  Digo  que  algo,  por  aco- 
modar al  Concilio  Hispalense  i.°  al  Toledano  3.0  va- 
rio el  Texto  ,  no  advirtiendo  que  el  Concilio  Hispa- 
lense habla  de  las  mancebas  de  los  Clérigos  ,  y  el 
Toledano  3.0  de  las  mugeres  que  ellos  solían  tener 
en  España  en  aquellos  tiempos.  Y  asi  el  Concilio 
Hispalense  no  pudo  aludir  ,  ni  referirse  en  el  caso 
de  que  trataba  al  Toledano  3.0  sino  al  Toledano  2S 
cap.  3.  que  es  el  que  prohibió  las  mancebas  de  los 
Clérigos.  Y  esta  observación  me  dá  ocasión  para  ha- 
cer otra  enmienda  en  el  texto  de  Loaysa  ,  y  Aguir- 
iq  ,  prefiriendo  la  lectura  de  Merlino.  La  de  Loay- 
sa dice  asi :  Quídam  Episcoporum  non  observantes  nuper 
edilum.  Concita  Toletani  decrctum  :  de  manera  ,  que  se- 
gún esta  lectura  nuper  ,  carga  sobre  editum  ,  en  cuyo 
sentido  es  falsa  la  sentencia.  Pero  la  lectura  de  Mer- 
lino tiene  sentido  verdadero,  pues  dice  asi:  Non  ob~ 
servantes  nuper  edictum  Concilii  Toletani  ,  de  manera,  ' 
que  nuper  recae  sobre  observantes.  Y  el  mismo  Loay- 
sa advirtió  que  el  Código  4e  Albelda  decia  tdiaum% 
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faltando  la  toz  decretum  que  sobra  en  la  célebre  im- 
presión de  Merlino.   Hame    parecido  necesaria  esta 
detención  en  gracia  de  los  que  gustan  la  lectura  pri- 
mitiva de  los  sagrados  Cánones. 

El  Rey  Recesvindo,  que  empezó  á  reynar  en  el 
año  649,  estableció  una  ley,  que  es  la  18.  tit.  4.  del 
lib.  3.  del  Fuero  Juzgo ,  mandando  que  el  Obispo 
que  no  quisiese  poner  remedio  en  aparcar  al  Présbite-. 
ro  ,  Diácono ,  ó  Subdiácono ,  del  trato  ilícito  con 
alguna  muger  ,  pagase  al  Fisco  dos  libras  de  oro  ,  y 
castigase  luego  el  delito ,  y  en  caso  de  no  poder 
corregirle  ,  que  acudiese  al  Concilio  ,  ó  al  Rey.  El 
Cjnálio  Toledano  10.  celebrado  en  tiempo  del  mis- 
mo Recesvindo  ,  en  la  era  694 ,  año  65  5 ,  en  el  Cá- 
n^n  2.  estableció  que  si  alguno  de  los  Religiosos 
desde  el  Obispo  hasta  el  Clérigo  ,  ó  Monge  de  in- 
ferior grado  ,  violase  los  juramentos  que  general- 
mente se  hacen  de  guardar  fidelidad  al  Rey  ,  á  la 
Nación  ,  ó  á  la  Patria  ,  luego  fuese  privado  de  la 
propia  dignidad ,  y  excluido  del  lugar  ,  y  del  honor, 
quedándole  solamente  reservado  el  recurso  de  ia  mise- 
ricordia del  Príncipe  ,  por  lo  tocante  al  lugar  ,  y  al 
honor ,  teniendo  el  Príncipe  licencia  de  conceder  lo 
uno  ó  lo  otro,  ó  entrambas  cosas  :  esto  es ,  de  vivir 
en  la  misma  tierra  ,  y  con  honra  ,  ó  sin  ella  i.  pues 
asi  entiendo  dicho  Canon  ,  en  el  qual  en  lugar  de 
aquellas  palabras  ¿7"  miser 'adonis  obtentu  ,  debe  leerse 
eo  miserationis  obtentu  ,  según  se  halla  en  la  impresión 
de  Jacobo  Merlino. 

El  Rey  Ervigio  en  el  año  679,  primero  de  su  rey- 
nado  ,.  mandó  á  los  Obispos  que  cada  uno  instruye- 
Se  la  Congregación  de  los  Judíos  que  le  tocare,  en  las 
cuestiones  ,  y  en.  quaderno  legal  que  les  mandó  cn* 
tregar,  ley  ult,  tit.  3.  lib.  12.  del  Fuero  Juzgo  en  la- 
tía 
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tfn  donde  la  V02  vislonlhus  significa  ío  mismo  que 
questiones  ,  como  si  dixeramos  verdades  apuradas,  y 
visibles  por  via  de  disputa  ,  en  cuyo  sentido  se  toma 
en  la  ley  Sed  ¿7  legt  1 5.  §.  Adeo  15.  de  Rer.  pe  tu.  leg. 
Qiiamv¡$%.  %*Si  tnulier  2.  ad  S.  C.  vellefar  \eg¿  Sijidz- 
jusor  29  §►  ln  ómnibus  5.  mandan  leg.  aun  .di  m debito 
25.  §,  ln  ómnibus  3.  d¿  Probán  §.  i^.mjüie  d¿  Con- 

fírm.  Digestor. 

El  Concillo  Toledano  13..  celebrado  en  el  año 
4.°de  Ervigio  en  la  era  720  ,  año  del  Nacimiento 
del  Señor  682.  en  el  Canon  8.  ordenó  que  el  Obis- 
po que  dentro  del  tiempo  señalado  por  el  Príncipe 
para  acudir  á  su  presencia  no  quisiere  obedecer ,  fue- 
se excomulgado  ;  por  tan  necesaria  tuvieron  aque- 
llos padres  la  obediencia  debida  al  Rey. 

El  mismo  Concilio  en  el  Canon  9.  concedió  que 
con  licencia  del  Rey  pudiesen  ordenar  en  la  Corté 
los  Obispos  de  otra  Provincia.  Los  mismos  Padres 
dixeronenel  Canon  ultimo  ,  que  habian  sido  con- 
gregados por  mandamiento  del  Rey  Ervigio. 

El  mismo  Concilio  ordenó  en  el  Canon  12.  que 
si  algún  Clérigo  ó  Monge  ,  no  fuese  oído -'de-  los 
Metropolitanos  ,  pudiese  recurrir  al  Rey. 

El  Concilio  Toledano  16.  celebrado  en  la  era 
730,  año  del  Nacimiento  del  Señor  692  ,  confor- 
mándose con  los  Sagrado^  Cánones  depuso  ,  desterró, 
y  privó  de  los  honores  ,  y  confiscó  los  bienes  de  Gil- 
berto Metropolitano  de  Toledo  ,  mandando  que  has- 
ta la  hora  de  la  muerte  no  recibiese  la  Comunión, 
si  no  es  que  la  Real  piedad  quisiese  que  se  absolviese 
antes,  según  se  lee  en  el  Canon  9.  de  dicho  Concilio. 

El  Rey  Don  Alonso  el  Sabio  en  la  par  t.  1.  tit. 
5.  ley  65.  conformándose  con  la  Novela  123.  de 
Justintano  cap.  8.  y  hablando  del  Obispo,  dice :  qu'e 
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non  es  tenudo.de  venir  ni  le  pueden  apremiar  que  ven- 
ga por  su  persona  a  pleyto  ante  ningún  Juzgador  Se^ 
glar  ,  fueras  ende  si  lo  mandase  el  Rey  venir  ante  sí¿ 
y  el  Licenciado  Castillo  de  Bobadilla ,  siguiendo  la 
glosa  de  Gregorio  López  en  su  política  üb.  2.  cap. 
18.  caso  7.  n.  61.  habiendo  citado  en  la  margen  la 
dicha  ley,  escribió  así :  de  lo  qual  por  ventura  na- 
ció la  practica  de  mandarlos  el  Consejo  comparecer 
á  los  Clérigos  y  Frayles  ,  y  Jueces  Eclesiásticos  ,  y 
así  lo  he  visto  usar.  Y  este  año  de  1590  mandó-  el 
Consejo  comparecer  en  esta  Corte  al  Obispo  de  Os- 
ma  ,  y  estuvo  en  ella  sobre  una  cauta  Jurisdicional 
que  se  trató  en  la  Villa  de  Aranda  de  Duero  &c. 

En  la  misma  partida  tit.  6.  ley  45.  dixo  el  Rey 
Don  Alonso  hablando  de  los  fiadores,  y  prohibiendo 
á  los  Clérigos  que  lo  sean  ,  pero  si  ellos  entraren  en 
alguna  de  estas  fiadurías  que  le  son  defendidas, 
valdrá  la  fiaduría  quanto  en  los  bienes  que  le  falla?- 
yen ,  mas  non  que  sus  personas-  ,  nin  sus  Eglesias  fin- 
quen obligadas  por  ellos  ,  é  debeles  su  Perlado  po- 
ner pena  qual  tuviere  por  bien,  porque  se  cometieron 
en  tales  cosas  ,  é  otrosí  non  deben  ser  mayordomos 
ni  arrendadores  ,  nin  cogedores  de  estas  cosas  sobre- 
dichas de  que  non  pueden  ser  fiadores.  E  si  así  lo  ficie- 
jen  han  de  pasar  contra  ellos  según  dicho  es  en  las 
leyes  que  fablan  en  esta  razón. 

En  el  mismo  tit.  6.  habiendo  referido  las,  fran- 
quezas de  los  Clérigos  en  la  ley  50.  distingue  en  qué 
casos  están  obligados  ó  no  á  guardar  los  muros  de 
>as  Villas  ,  ó. los  Castillos  donde  moran,  ley^n.qué 
cosas  están  obligados  á  hacer  de  que  no, se  pueden 
^excusar  por  razón  de  las  franquezas  que  tienen, 
íJey  54.  de  quáles  otras  cosas  _son  franqueados  los 
Clérigos  cu*e  no  pechen  ,  y  de  quáles  deben  ser  ex- 
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clisados  ,  ley  55.  en  qué   cosas   temporales''  tienen- 

franqueza  los  Clérigos  para  juzgarse  ante  los  Juece* 
de  la  Santa  Iglesia  ,  y  en  quáles  no  ,  ley  57.  por 
quáles  razones  pierden  los  Clérigos  las  franquezas 
que  tienen  ,  y  pueden  ser  apremiados  por  los  jui- 
cios seglares  ,  ley  >$g.  y  lá  ley  60.  dice  :  que  quan*» 
do  algún  Clérigo  fuese  fallado  que  falsasc  carta  á 
Sello  del  Rey  debe  ser  degradado  ,  é  hanlo  de  seña* 
lar  con  fierro  caliente  en  la  cara  ,  porque  sea  co^ 
nocido  entre  los  otros  por  la  falsedad  que  fizo,  é  des* 
pues  debenlo  echar  del  Reyno ,  ó  del  Señorío  del 
Rey  ,:  cuyo  sello  ó  carta  falso.  Y  esto  es  conforme 
á  lo  que  en  el  año  1186  aconsejó  Urbano  VIII.  al 
Rey  de  Francia  Luis  VIII.  cap.  Ad  audkntiam  3,  de- 
Crimine  fabi. 

En  la  citada  partida  1.  tit.  oV  ley  18.  Si  los  Obis- 
pos no  pueden  corregir  á  los  Clérigos ,  se  ordena 
que  se  valgan  de  la  potestad  Real. 

En  la  partida  2.  tit.  15.  ley  5.  se  ordena  que  lo» 
Prelados  presten  homenage  de  guardar  el  Señorío 
del  Rey. 

En  la  partida  3.  tit.  7.  ley  8.  dice  :  que  los  Ar- 
zobispos ,  ó  Obispos ,  ó  Maestres  de  alguna  Orden, 
ó  Comendadores  ,  Priores  ,  ó  Abades  empleados 
por  el  Rey  ,  deben  acudir  al  emplazamiento. 

En  la  partida  4.  tit.  15.  la  ley  4.  enseña  la  ex- 
cepción que  se  debe  poner  á  las  cosas  temporales  á 
los  hijos  de  los  Clérigos. 

En  la  partida  5.  tit.  5.  ley  59.  anula  el  Rey 
Pon  Alonso  la  venta  hecha  en  fraude  de  los  pechos, 
concuerdan  las  leyes  212.  del  estilo  ,  la  n.  tit.  10. 
lib.  5.  la  6.  tit.  33.  lib,  de  la  nueva  Recopilación. 

En  la  part.  6.  tit.  10.  ley  5.  trata  de  la  cuenta 
'  <jue  debe  dar  el  Obispo  al  Juez  ordinario  del  lugar 
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donde  muriere  alguno  ,  dexando  algo   para  redimir 

Cautivos  ,  sin  destinar  persona  que  los  redima^ 
y  del  dinero  que  recibe  el  Obispo  ,  y  de  su  em- 
pleo. 

La  ley  6.  del  estilo  dice  así  :  el  que  es  metido 
en  orden  puede  sin  licencia  de  su  mayor  hacer  em- 
plazar ,  ó  pedir  al  Rey  ¡y  ó  al  Juez  que  le  defienda 
en  su  derecho  ,  en  razón  del  derecho  que  há  en  al- 
gunos bienes  en  razón  de  herencia  ,  ó  en  otra  ma- 
nera :  é  puede  estar  en  juicio  sin  licencia  de  su  ma- 
yor en  aquellas  cosas  que  dice  en  la  ley,  que  puede 
estar  en  juicio  el  hijo  que  está  en  poder  del  padre", 
sin  licencia  de  su  padre  ;  la  ley  118.  del  mismo  es- 
tilo dice ,  el  que  es  Clérigo  si  recaudó  los  pechos ,  é 
las  rentas  del  Rey  ,  é  face  alguna  falta  en  ellos ,  que 
le  puedan  los  Alcaldes  del  Rey  mandar  prender  é  ser 
preso  en  la  prisión  del  Rey. 

La  ley  212,,  del  ya  citado  estilo  anula  las  dona- 
ciones hechas  en  fraude  de  los  pechos. 

El  Rey  Don  Alonso  XI.  en  Valladolid,  era  1363, 
año  del  Nacimiento  del  Señor  1325  ,  pet.  23.  y  2,5. 
y  en  León,  era  1387,  año  1349  ,  pet.  9.  dexó  como 
establecida  esta  regia  de  derecho.  El  Rey  funda  su 
intención  de  derecho  común  acerca  de  la  jurisdicion 
civil  ,  y  criminales  en  todas  las  Ciudades ,  Villas, 
y  Lugares  de  sus  Reynos  y  Señoríos.  Y  por  esto  an- 
tiguamente ordenaron  los  Reyes  nuestros  progenito- 
res ,  y  Nos  ordenamos  ,  que  qualquier  Prelado  ,  ó 
hombre  poderoso  que  tiene  entrada  ,  y  ocupa  la 
jurisdicion  de  qualquier  de  las  dichas  Ciudades  ,  y 
"Villas,  y  Lugares ,  es  tenido  de  mostrar  ,  y  muestre 
ante  Nos  título  ,  y  privilegio  por  dor.de  la  tal  ju- 
risdicion le  pertenezca  ,  y  en  otra  manera  no  sea 
consentido  u*ar  de  ella,  ley  2.  tit.  4.  lib.  3.  de  las 

Or- 
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Ordenanzas  Reales  ,  que   es  la  ley  2.  tit.  2.  lib.  4» 

de  la  nueva  Recopilación.    , 

En  conseqüencia  de  esto  el  mismo  Rey  Don 
Alonso  XI.  en  Valladolid  ,  era  1363.  pet.  24. 
Don  Enrique  II.  en  Toro  ,  era  1409.  pet.  25.  Don 
Juan  II.  en  Burgos,  año  1453.  pet.  19.  Doña  Isabel 
en  Alcalá  ,  año  1  503  ^  á  10  de  Abril ,  en  una  prag- 
mática mandaron  que  los  Escribanos  de  las  Iglesias, 
y  Notarios  Apostólicos,  usen  de  sus  oficios  en  las 
causas  temporales,  so  las  penas  contenidas  en  la  ley  19. 
tit.  25.  lib..  4.  de.  la  nueva  'Recopilación. 

El  mismo  Rey  Don  Alonso  el  XI.  en  Vallado- 
lid  año  del  Nacimiento  del  Señor  1324.  pet.  21.  y 
el  Rey  Don  Juan  el  I.  en  Segovia  año  1385  pet.  20. 
y  23.  y  Don  Juan  II.  en  Burgos  año  1429  pet.  5.  or- 
denaron lo  siguiente  :  ningún  Eclesiástico  Juez  sea 
osado  de  impedir  nuestra  jurisdicion  Real  por  via  de 
simple  querella,  ni  en  grado  de  apelación  ,  ni  eri 
otra  manera  alguna,  porque  la  apelación  no  puede 
pasar  de  una  jurisdicion  en  otra,  que  es,  agena  y  ex«^ 
traña  ,  y  del  impedimento  de  nuestra  jurisdicion  6 
Señorío  ninguno  pueda  conocer  sino  Nos  ,  é  pode- 
mos compeler  ,  é  apremiar  á  los  Prelados  que  simple- 
mente muestren  ante  Nos  su  derecho  ,  si  alguno  tie- 
nen sobre  la  jurisdicion  que  en  nuestros  Reynos  á 
Nos  pertenece  ,  ley  2.  tit.  1.  lib.  3.  de  las  ordenan- 
zas Rea'es ,  repetida  en  la  ley  3.  tit.  1.  lib. 4.  déla 
nueva  Recopilación. 

El  mismo  Don  Alonso  el  XI.  en  Madrid,  era 
1367  ,  año  del  Nacimiento  del  Señor  1329,  ley  4. 
y  55.  estableció  la  siguiente  ley:  ningún  Clérigo  Be- 
neficiado de  Iglesia  ,  ó  que  sea  ordenado  de  Epísto- 
la ,  ó  dende  arriba  no  tenga  voz  de  ninguno  ante 
el  Alcalde  »  salvo  ende  en  su  plcyto  mismo,  ó  de 

la 


la  Iglesia  donde" es  Beneficiado",  ó  de  su  vasallo  ,  ó 
de  su  paniaguado  ,  ó  de  padre  ,  ó  de  madre  ,  ó  dé 
toóme  qual  haya  de  heredar,  ley  2.  tit.  9.  lib.  del  Fue- 
to  Real  de  España,  repetida  con  alguna  variación  en 
la  ley  12.  tit.  3.  lib.  t.  de  las  ordenanzas  Reales,  y 
•últimamente  variado  también  en  la  ley  10.  tit.  3. 
lib.  1.  de  la  nueva  Recopilación. 

El  mismo  Rey  Don  Alonso  XI.  en  Madrid,  era 
üa67,  año  del  Nacimiento  del  Señor  1329  ,,  peti- 
ción 58.  Don  Enrique  II.  en  Toro,  era  1409  ,  año 

I37I  >  Pet*  x®'  ^ul1  Juan  *  !    en    ^alenzuela   an0 
1425  ,  pct.  17.  el  mismo  en  Madrid  en    ei   mismo 
año  ,  pet.  8.  el  Rey  Don  Juan  el  II.    en  Zamora 
ano  1422,  el  mismo    en    Madrid   año    1423,^   en 
Valladolid  año  1427  ,  y  Don  Enrique  IV.  en  Cór- 
doba año  1455  ,  pet.  9.  hicieron  esta  ley  :  ordena- 
'mos  que  ningún  lego  sea  osado  de  citar  ni  emplazar 
á  otro  lego  delante  el  Juez  de  la  Iglesia  ,  ni  hacer  ni 
otorgar  obligación  sobre  sí  ,  á  que  se  someta   á  lá 
jurisdicion  eclesiástica  sobre  deudas ,  ó  cosas  profa- 
nas á  la  Iglesia  no  pertenecientes  ,  y  si  lo  hiciere 
'mandamos  que  por  el  mismo  hecho  pierda  la  acción, 
y  sea  adquirida  al  leo.  E  si  tuviere  oficio   en   qual- 
quier'de  las  Ciudades ,  é  Villas ,  é  Lugares  de  nues- 
tros lugares  pierda  el  oficio  ,  é   si  oficio  no  tuviere 
que  en  adelante  ho  pueda  haber  otro.  Y  demás   que 
caiga  en  pena  de  diez  mil  maravedís  ,  la  mitad  pa- 
ra el  acusador  ,  y  la  otra  mitad    para  el  reparo  de 
ios  muros  de  la   Ciudad  ,  ó  Villa ,  ó  Lugar  donde 
\  esto  acaeciere.  Y  erEscribano  que  el  tal   contrato 
hiciere  pierda  el  oficio  ,  ley  V.  tit.  1.    lib.  3.  de  las 
Ordenanzas  Reales  ,  repetida  en   la  ley  10.  tit.  í. 
lib.  4  ,  y  en  la  23.  tit.  25.  del  mismo  lib.  4.  de  la 
5  nueva  Recopilación  ,  á  que  puede  añadirse  la  ley  ?. 
■ .  tit. 
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tit.  i.  íib.  i.  délas  Ordenanzas  Reales,  y  las  leyes  1 1. 

y  12.  tit.  i.  líb.i.  de  la  nueva  Recopilación. 

Es  muy  notable  loque  refiere  Don  Diego  Ortifc 
de  Zúñiga  en  sus  Anales  eclesiásticos  ,  y  seculares  de 
Sevilla  lib.  6.  año  1354,  por  estas  palabras.  Añadió 
el  Rey  (Don  Pedro  el  Justiciero)  este  año  el  order 
namiento  que  á  esta  Ciudad  habia  dado  el  1351 ,  de 
que  mucha  parte  se  lee  en  el  volumen  de  las  orde¿ 
nanzas  impresas  (fol.  128*)  y  en  que  refiere  muchos 
insultos  que  se  cometían  por  Eclesiásticos  ,   que  faU 
tabana  la  obligación  de  su  estado  con   armas  (dice) 
devedadas  ,  no   temiendo  á  Dios  ,  ni  acatando,  ni 
guardando  su  estado  ,  de  que  se  ocasionaba  que  los 
seglares  se  provocasen  á  venganzas  por  el  mismo  mo- 
do ,  porquanto  (prosigue)  los  Jueces  de  la  Iglesia 
no  les  dan  pena  ni  escarmiento  por  ello  ,  y  conclu- 
ye, por  ende  establezco  y  ordeno  por  ley  que  qual- 
quiera  home  lego  que  de  aqui  adelante  matare  ,  ó  -fí* 
ciere  ,  ó  deshonrare  algún  Clérigo  ,  ó  le  ficiere   al- 
gún otro  mal  en  su  persona,  ó  en  sus  co:as,  que  haya 
otra  tal  pena ,  qual   habría  el  Clérigo  que  tal  male 
ficio  flciese  al  lego,  y  que   los  mis  Alcaldes    ante 
quien  fuere  el  pleyto,  que  tal  pena  le  den,  y  no  otra 
alguna.  Dice  luego  que  así  pensaba  que  se  excusarían 
las  venganzas  que  ocasionaban  á  los  legos  los  defec* 
tos  de  penas  en  los  Elesiásticos  que  los   agraviaban^ 
y  remata  por  esta  ley  :  no  es  mi  intento  ir  contra  las 
libertades  de  la  Iglesia  ,  ni  de  quitar  sacrilegio  ,  ni 
descomunión  al  lego  que  matare  ó  ficiere  mal  algu* 
rio  al  Clérigo  ,  según  mandan  los  derechos.  La  qual 
he  referido  por  otro  suceso  que  de  esta  Ciudad  ,   y 
de  este  mismo  tiempo  se  cuenta  entre  los  naturales  de 
este  Rey.  Que  habiendo  un  Prebendado  hecho  grave 
•fensa  á  un  Zapatero  9  no  experimentó  mas»  pena 
tes  cn*e 
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que  suspenderlo  por  algún  tiempo  de  la  asistencia  á 
su  Iglesia  y  culto  ,  de  que  mas  ofendido  c*l  oficial 
tomó  pública  satisfacción,  de  que  acusado  ante  el  Rey 
lo  sentenció  á  que  en  un  año  no  usase  su  oficio  ,  qué 
con  lo  expresado  en  la  ley  referida  tiene  bastante 
conexión  si  acaso  á  ella  no  dio  motivo. 

El  Rey  Don  Juan  I.  en  Burgos,  era  1417  ,  y 
Don  Juan  el  II.  allí  mismo  año  1429  ,  pet.  40.  y 
en  Zamora  año  142,2, ,  pet.  8.  y  la  Provisión  ordi- 
naria del  Consejo  ,  y  el  Emperador  Don  Carlos  en 
Madrid  año  1534  ■>  pet»  8.  ordenaron  esta  ley:  otro- 
sí mandamos  que  ningún  Juez  Eclesiástico  por  fa- 
tigará  los  legos  los  pueda  citar  ,  no  cite  en  la  cabe- 
za del  Obispado  ó  Arzobispado,  pues  tienen  otros 
Jueces  inferiores  ante  quien  en  los  casos  permisos  de 
derecho  ,  los  pueden  demandar,  excepto  en  las 
causas  criminales  ,  beneíiciales  ,  decimales  ,  y  ma- 
trimoniales ,  que  cuestos  casos  puedan  ser  citados, 
y  demandados  en  las  dichas  cabezas  ;  y  mandamos 
que  sobre  ello  se  den  nuestras  cartas  para  los  Prela- 
dos ,  para  que  así  lo  cumplan,  ley  5.  tit.  i.  lib.  4. 
de  la  nueva  Recopilación  ,  ley  26.  tit.  2,.  lib.  3.  de 
las  ordenanzas  Reales. 

El  Rey  Don  Juan  el  I.  y  Don   Enrique  III.   en 
sus  quadernos  de  Guadalaxara  ,  los  Reyes  Don  Fer- 
nando ,  y  Doña  Isabel  en  Toledo  año  1480 ,  ley  8* 
y  en  la  pragmática  que  publicó  en  Murcia  año  1488,' 
y  en  otra  de   Granada  año  15.01  ,  á  26  de  Marzo, 
prohibieron  la  saca  de  la  moneda,  ley  23.  tit.  9.  lib.  6. 
de:  ks  Ordenanzas  Reales  ,  ley  1.  tit.  18.  lib:  6.  de  la 
nueva  Recopilación,  en  laqual  se  añadió  la  siguiente 
sanción  :  mandamos  que  las  penas  puestas  contra  los 
sacadores,  y  Clérigos  ,  ó  esentos,  y  contra  qualquier 
persona  de  qualquier  estado  y  dignidad  que  sean. 

El 
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El  Rey  Donjuán  el  I.  en  Segovia  año   1383, 

estableció  esta  ley  de  que  ya  hemos  hecho  mención 
en  Otra  parte.  Los  Reyes  de  Castilla  de  antigua  cos- 
tumbre aprobada  ,  usada  y  guardada  ,  pueden  co- 
nocer ,  y  proveer  de  las  injurias  ,  violencias  y  fuer- 
zas que  acaecen  entre  los  Prelados,  Clérigos,  y  Ecle- 
siásticas personas  ,  sobre  las  Iglesias  y  Beneficios, 
ley  5.  tit.  1.  lib.  2,  de  las  Ordenanzas  Reales ,  repe- 
tida en  la  ley  2.  tit,  6.  lib.  1,  de  la  nueva  Recopi- 
lación. 

El  Rey  Don  Juan  el  I.  en  Segovia  año  1386 
tit.  28.  Don  Enrique  III.  tit.  d¿  Pañis ,  cap.  22.  man- 
daron á  los  Prelados  de  sus  Reynos  ,  que  si  algún 
Frayle  ó  Clérigo  ó  Hermitaño  ú  otro  Religioso  ,  di- 
xere  alguna  cosa  contra  el  Principe  ,  blasfemando  ó 
diciendo  palabras  injuriosas  contra  él ,  le  prendan  y 
le  envien  preso  ó  recaudado  al  Rey  :  ley  3.  tit.  8. 
lib.  3.  de  las  Ordenanzas  Reales,  ley  3.  tit.  4.  lib.  8# 
de  la  nueva  Recopilación. 

El  mismo  Rey  Don  Juan  el  I.  en  Bribiesca 
año  1387  ,  pet.  18.  y  19.  Don  Enrique  III.  en  Se- 
govia año  1406  ,  en  las  Ordenanzas  del  Consejo 
cap.  19.  y  20.  Don  Fernando  y  Doña  Isabel  en  To- 
ledo año  1480  ,  ley  23.  ordenaron,  que  todos  los 
Prelados  y  otras  qualesquier  personas  de  qualquier 
ley  ,  estado  ó  condición  y  preeminencia  que  sean, 
obedezcan  y  cumplan  las  cartas  que  fueren  libra- 
das por  los  del  Consejo  Real ,  según  lo  en  ellas  con- 
tenido :  bien  asi  y  tan  cumplidamente,  como  si  fue- 
sen libradas  de  nombre  del  Rey  ;  y  si  alguno  pusie- 
re duda  ó  no  quisiere  obedecer  ni  cumplir  qualquier 
de  las  cartas  susodichas ,  que  sea  tenido  á  la  pena 
contenida  en  la  carta  ,  y  sea  emplazado  para  que  pa- 
rezca personalmente  ante  el  Rey  ,  ó  ante  su  Conse- 
■      Toni,  XXVL  G  jo 
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jo  a  se  excusar  y  recibir  pena  ,  porque  no  cumplió  la 

carta  :  ley  23.  tit.  3.  lib.  2.  de  las  Ordenanzas  Reales 
repetida  en  la  ley  29.  tit.  4.  lib.  2  de  la  nueva*  Re- 
copilación. 

El  mismo  Rey  Don  Juan  el  I.  en  Guadalaxara 
año  1390  ,  tit.  de  los  Prelados,  ley  1.  habiendo  con- 
firmado la  exención  de  los  Sacerdotes  y  Ministros 
de  la  Iglesia  de  todo  tributo  y  según  derecho,  decla- 
ró las  limitaciones  que  esto  tiene  ,  ley  1.  tit.  3.  lib.  1. 
de  las  Ordenanzas  Reales  >  ley  n.  tit.  3.  lib.  1.  de 
la  nueva  Recopilación. 

El  Rey  Don  Enrique  II.  en  Toro  ,  era  1409, 
año  del  Nacimiento  del  Señor  1370  ,  pet,  4.  Don 
Juan  I.  en  Burgos  año  1429  ,  pet.  41.  y  en  Za- 
mora año  1432,  ,  establecieron  la  ley  siguiente  :  Asi 
como  Nos  queremos  guardar  su  jurisdicion  a  la  Igle- 
sia y  á  los  eclesiásticos  Jueces  ,  asi  es  razón  y  dere- 
cho que  la  Iglesia  y  Jueces  de  ella,  no  se  entremetan 
en  perturbar  la  nuestra  jurisdicion  Real ,  y  defende- 
mos que  no  sean  osados  de  hacer  execucion  en  los 
bienes  de  los  legos ,  ni  prender  ni  encarcelar  las  per- 
sonas :  pues  que  el  derecho  pone  remedio  contra  los 
legos  que  son  rebeldes  en  no  cumplir  lo  que  por  la 
Iglesia  justamente  les  es  mandado  y  señalado  ,  con- 
viene á  saber  ,  que  la  Iglesia  invoque  la  ayuda  del 
brazo  seglar.  E  otrosí  ningún  Juez  Ecclesiástico  sea 
osado  por  fatigar  a  los  dichos  legos  de  los  citar  en 
la  cabeza  del  Arzobispado  ,  pues  que  tienen  otros 
Jueces  inferiores  en  que  puedan  ser  demandados  en 
los  casos  á  la  Iglesia  permisos  ,  ley  4.  tit.  1.  lib.  3. 
de  las  Ordenanzas  Reales,  ley  14.  tit.  1.  lib.  4.  de  la 
nueva  Recopilación. 

El  Rey  Don  Enrique  III.  en  el  año  1396  ,  hi- 
zo una  rigurosísima  Pragmática  contra  los  Extrange- 

ros 
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ros  en  orden  al  obten.to  de  los  Beneficios  eclesiásticos, 

y  para  que  tuviese  efecto  ,  mandó  que  todos  los  que 
interviniesen  en  las  cartas  de  dichos  Beneficios  si  fue- 
sen Clérigos  (asi  dice)  sean  presos  los  cuerpos  y  pues- 
to en  grandes  prisiones,  et  tenido  asi  presos  hasta  que 
yo  lo  sepa  y  los  mande  desterrar  ó  hacer  de  ellos  lo 
que  mi  merced  fuere,  y  pierdan  todos  los  bienes  y  ren- 
tas que  en  mis  Reynos  ovieren,  y  sean  la  mitad  de  los 
dichos  bienes  para  los  que  los  acusaren  et  denuncia- 
ren, y  la  otra  mitad  para  quien  Yo  hiciere  merced  de 
ellos;  et  nunca  mas  hayan  honra  ni  bienes  algunos  en 
mis  Reynos  ni  en  lugar  alguno  de  ellos.  Véanse  las 
Ordenanzas  de  la  Cnancillería  de  Vailadolid,  lib.  5. 
tit.  7.  fol.  180. 

El  mismo  Rey  Don  Enrique  III.  en  Tordesillas 
año  1401,  petición  9,  ordenó,  que  los  Clérigos  con- 
tribuyesen en  lo  tocante  á  las  heredades  y  adobos  de 
los  arroyos  de  presas  y  calzadas,  ley  12.  tit.  3.  lib.  r. 
de  la  nueva  Recopilación, que  tienen  muchos  compro- 
bantes. Y  el  mismo  Rey  en  Tordesillas  ano  1401 
pet.  13.  mandó,  que  los  Clérigos  ,  Religiosos  ó  Sa- 
cristanes ,  que  anduviesen  de  noche  sin  hábitos  de 
Clérigos  ,  sean  presos  y  llevados  á  sus  Superiores, 
ley  15.  tit.  3.  lib.  r.  de  las  Ordenanzas  Reales, ley  9. 
tit.  3.  lib.  1.  de  la  nueva  Recopilación  ;  lo  mismo 
mandó  el  Rey  Don  Juan  el  II.  en  Segovia  ano  1433, 
ley  39.  tit.  14,  lib.  2.  de  las  Ordenanzas  Reales. 

El  mismo  Rey  Don  Juan  en  Vailadolid  año  1442 
pet.  41.  y  45.  y  allí  mismo  año  1447  ,  pet  30.  y 
Don  Fernando  y  Doña  Isabel  en  el  quaderno  de  las 
alcabalas  del  año  1490  ,  ley  12,7.  mandaron,  que  los 
Monasterios  ,  Iglesias  ,  Clérigos  y  Capellanes  ,  que 
tuvieren  privilegios  de  los  Reyes  ,  sobre  ellos  no  li- 
tiguen ante  Jueces  de  la  Iglesia  ,  ni  pidan  á  los  re- 

G  2,  cau- 
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caudadores ,  y  arrendadores  ante  ella  maravedises  al- 
gunos, so  la  pena  contenida  en  la  ley  8.  tit.  i.  lib.  3. 
de  las  Ordenanzas  Reales  ,  repetida  en  la  ley  6.  tit. 
i;  lib.  4.   de  la  nueva  Recopilación. 

El  mi^mo  Rey  Don  Juan  el  II.  en  Valladolid 
año  1446.  pet.  19.  estableció  la  ley  siguiente.  Por- 
que acaece  que  algunas  personas  eclesiásticas  son  lla- 
madas algunas  veces  por  nuestras  cartas ,  para  algu- 
nas cosas  que  cumplen  á  nuestro  servicio  ,  é  no 
quieren  venir  por  primero  ,  ni  segundo  ni  terce- 
ro llamamiento  ,  según  que  son  obligados  á  venk 
al  llamamiento  de  sus  Reyes  y  Señores  naturales, 
por  ende  porque  sean  exemplo  á  otros  ,  que  no 
se  atrevan  á  menospreciar  nuestros  mandamientos  é 
llamamientos  ,  ordenamos  y  mandamos  ,  que  aque- 
llos que  por  el  tercero  llamamiento  no  vinieren  á 
Nos  ,  que  pierdan  las  temporalidades  que  tienen 
en  nuestros  Reynos  ,  y  por  ello  les  mandaremos 
entrar  y  tomar  sus  bienes  temporales  ,  y  que  no 
estén  mas  en  nuestros  Reynos  ,  y  se  salgan  é  vayan 
fuera  de  ellos  ,'■  y  no  entren  en  ellos  sin  nuestro  es- 
pecial mandado  ^  ley  24.  tit.  2.  lib.  3.  de  las  Orde- 
nanzas Reales ,  ley  13.  tit.  3.  lib.  4.  de  la  nueva 
Recopilación. 

El  Rey  Don  Enrique  IV.  en  Córdoba  año  1445 
pet.  i  o.  estableció  la  siguiente  ley:  Los  conservado- 
res dados  é  diputados  por  nuestro  Santo  Padre  ,  non 
sean  osados  de  perturbar  la  nuestra  jurisdicion  seglar, 
ni  se  entremetan  á  conocer  ni  proceder:  salvo  de  in- 
jurias ú  ofensas  manifiestas  é  notorias  ,  que  suelen  ser 
hechas  á  las  Iglesias  ó  Monasterios  ó  personas  Ecle- 
siásticas ,  según  que  los  derechos  comunes  disponen, 
y  los  Santos  Padres  que  lo  ordenaron  y  no  mas  ,  ni 
allende  no  embargante  qualesquier  comisiones  ó  po- 
de- 


deres  que  le  sean  o  son  dados.  E  si  los  tales  conser- 
vadores lo  contrario  hicieren,  por  este  misino  hecho 
pierdan  la  naturaleza  é  temporalidad  que  en  nuestros 
Reynos  tienen  ,  y  sean  habidos  por  ágenos  y  extra- 
ños de  nuestros  Reynos  ,  la  qual  naturaleza  no  pue- 
dan recobrar.  Y  demás,  que  asi  como  rebeldes  ó  des- 
obedientes á  su  Rey  ,  sean  echados  y  desterrados 
de  nuestros  Reynos  ,  ley  i.  tit.  7.  lib.  1.  de  las  Or- 
denanzas Reales  incorporada  en  la  nueva  Recopila- 
ción ,  ley  1.  tit.  8.  lib.  1. 

El  mismo  Rey  Don  Enrique  IV.  en  Córdoba 
año  1445  petición  9.  ordenó  la  ley  siguiente.  Man- 
damos que  los  Prelados  y  Jueces  Eclesiásticos  que 
usurparen  la  nuestra  jurisdicion  Real  ,  y  en  ella  se 
entremetan  en  los  casos  que  no  les  es  permitido  por 
derecho  ,  que  por  el  mismo  hecho  hayan  perdido  y 
pierdan  la  naturaleza  y  temporalidades  que  en  los 
nuestros  Reynos  han  ,  y  tienen  ,  y  sean  habidos  por 
extraños  de  ellos  ,  y  no  los  puedan  mas  haber  y  te- 
ner en  nuestros  Reynos  ,  ley  4.  tit.  1.  lib.  4.  de  la 
nueva  Recopilación. 

El  Rey  Don  Fernando ,  y  la  Reyna  Doña  Isabel 
en  Madrigal  año  1476  petición  15.  pusieron  graves 
penas  á  los  Conservadores  ó  Jueces  Eclesiásticos,  que 
se  entrometen  á  usurpar  la  jurisdicion  seglar  sobre 
causas  profanas  contra  legos ,  que  en  ello  entienden, 
ley  2,.  tit.  8.  lib,  1.  de  la  nueva  Recopilación  con 
los  dos  siguientes :  Lót  mismos  Reyes  en  las  Cortes 
de  Toledo  celebradas  año  1480  ,  ley  105.  que  hoy 
es  la  13.  del  tit.  3.  lib.  1.  de  la  nueva  Recopilación, 
mandaron ,  que  quando  los  Reyes  dieren  suplicacio- 
nes á  qualquier  persona  ,  para  que  sean  proveídas  de 
las  dignidades  de  Arzobispos  ú  Obispos  de  las  Igle- 
sias de  sus  Reynos  ,  antes  que  le  sean  entregadas  las 
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tales  suplicaciones  ,  hagan  juramento  solemne  por  an- 
te Escribano  público  y  testigos ,  que  no  toma-rán  ni 
ocuparán,  ni  mandarán,  ni  consentirán  tomar  en  tiem- 
po alguno  las  Reales  alcabalas  ó  tercias,  ni  los  Reales 
pedidos  y  monedas,  porque  los  dexarán  y  consentirán 
pedir  y  coger  todo  á  los  Reales  Recaudadores  ,-  Ar- 
rendadores y  Receptores ,  ó  á  quien  su  poder  oviere 
llanamente  é  sin  perturbación  alguna,  y  que  el  testimo- 
nio de  esto  se  entregue  al  Secretario  del  Rey,  al  tiem- 
po que  entregare  las  suplicaciones  al  que  oviere  de  ser 
proveído  de  la  dignidad  ó  á  su  mensagero.,  y  que 
antes  no  se  las  entregue  su  Secretario  ,  sopeña  de  que 
pierda  el  oficio  y  pague  cien  mil  maravedises  para  la 
Real  Cámara  ;  y  si  estando  en  su  Corte  Romana  ó 
en  otra  manera  fueren  proveídos  ,  que  antes  que  to- 
men la  posesión  ,  hagan  el  dicho  juramento  ,  y  en- 
víen al  Rey  el  testimonio  de  ello  ,  y  de  otra  gui- 
sa los  Pueblos  de  sus  Diócesis  no  les  acudan  con  las 
rentas  de  las  Dignidades  ,  ley  13.  tit.  3.  lib.  1.  de 
la  nueva  Recopilación. 

Los  mismos  Reyes  Católicos  Don  Fernando  y 
Doña  Isabel,  en  la  misma  Ciudad  de  Toledo  año  1480, 
ley  116.  y  después  en  Madrid  en  la  Pragmática  del 
año  1  502  á  1  5  de  Diciembre  ,  y  el  Emperador  Don 
Carlos  en  Madrid  año  1534,  pet,  16,  mandaron,  que 
los  legos  no  se  sometan  á  la  jurisdicción  eclesiástica, 
ni  se  obliguen  con  juramento  sobre  cosas  profanas,  ni 
los  Escribanos  ni  los  Notarios  ,  no  hagan,  tales  con- 
tratos ,  salvo  sobre  cosas  eclesiásticas  ,  so  las  graves 
penas  expresadas  en  la  ley  n.  tit.  1.  lib.  4.  déla 
nueva  Recopilación. 

Los  mismos  Reyes  Don  Fernando  y  Doña  Isa- 
bel en  el  referido  año  1480  ,  en  Toledo  ,  ley  ioó.  y 
Don  Felipe  II.  mandaron,  que  ningún  caballero  que 
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fuere  Comendador  ,  (asi  se  llamaba  qualesquier  ca- 
ballero de  Orden  Militar  ,  aunque  no  tuviera  enco- 
mienda )  y  traxere  habito  de  qualquiera  de  las  órde- 
nes ,  no  sea  Corregidor  ni  tenga  oficio  de  Justicia  ni 
de  Regimiento  ,  salvo  los  Comendadores  de  Santia- 
go ,  Alcántara  ,  y  Calatrava  :  ley  14.  tit.  5.  lib.  3. 
de  la  nueva  Recopilación. 

El  ano  siguiente  de  148 1,  el  Rey  Don  Fernando  y 
la  Reyna  Doña  Isabel  en  Toledo  ,  renovaron  la  ley 
que  el  Rey  Don  Juan  su  visabuelo  habia  hecho  en  Bri- 
biesca,  contra  las  mancebas  de  los  Clérigos  año  138 1, 
ley  23.  tit.  1.  lib.  1.  de  las  Ordenanzas  Reales,  ley  24. 
del  mismo  título,  que  es  digna  de  leerse,  porque  fue 
hecha  y  promulgada ,  no  obstante  la  suplicación  que 
habia  hecho  la  .Clerecía  de  los  Reynos  de  Castilla  ,  y 
el  ofrecimiento  de  remediar  los  desordenes  de  los 
Eclesiásticos  ,  el  qual  no  tuv®  el  esperado  efecto, 
y  asi  fue  preciso  que  los  Reyes  aplicasen  su  autori- 
dad ,  que  no  puede  faltar  quando  no  bastan  los  re- 
medios mas  indulgentes.  Estando  los  mismos  Reyes 
Católicos  en  el  Real  de  la  Vega  de  Granada  año  149 1. 
en  la  ley  3.  del  quaderno  de  las  Alcabalas  ,  manda- 
ron ,  que  si  los  que  vendieren  á  las  Iglesias  y  Cléri- 
gos y  Monasterios  ,  no  pagaren  la  alcabala  por  en- 
tero ,  se  cobre  esta  de  los  heredamientos  y  cosas  que 
fueren  vendidas  ,  ley  8.  tit.  18.  lib.  9.  de  la  nueva 
Recopilación. 

Hallándose  los  mismos  Reyes  Católicos  en  Bar- 
celona año  1493  ,  en  una  Pragmática  ordenaron  lo 
siguiente.  Mandamos  que  ninguna  persona  de  nues- 
tros subditos  y  naturales ,  de  qualquier  estado  y  con- 
dición que  sean  ,  no  sean  osados  de  se  juntar  con 
Jueces  Eclesiásticos  algunos  de  estos  nuestros  Reynos 
y  Señoríos ,  con  armas  ni  sin  ellas  por  via  de  albo- 

1*0- 


5* 
roto  y  escándalo  ,  diciendo  que  son  de  corona  ó  que 

son  sus  allegados,  ni  por  via  de  decir  que  son  parien- 
tes ó  amigos  de  los  delinqüentes  ,  ni  so  otro   color 
alguno,  para  quitar  á  las  nuestras  justicias  los  presos 
que  se  llevan  a  las  cárceles ,  ó  á  justiciar  después  de 
ya  sentenciados ,  ni  para  sacar  los  tales  delinqüen- 
tes de  las  prisiones  y  cárceles  donde  están  ,  ni  para 
resistir  que  las  justicias  no  les  saquen  de  las  Iglesias, 
en  los  casos  que  no  deben  gozar  de  la  inmunidad  de 
ellas  ,  ni  para  impedir  la*  execudon  de  las  nuestras 
Justicias  ,  ni  para  otra  cosa  alguna  de  las  susodichas 
de  hecho  por  via  directa  ni  indirecta,  sopeña  que 
qualquiera  que  lo  contrario  hiciere ,   allende   de  las 
otras  penas  en  el  derecho  establecidas ,   pierda  los 
oficios  que   tuviere  ,  y  la  mitad  de  sus  bienes  para 
nuestra  Cámara  ,  y  sea  desterrado  perpetuamente  de 
estos  Reynos.  Ley  6.  tit.  4,  lib.  i.  déla  nueva  Re- 
copilación.  Siendo  muy  notable  que  en   la  impre- 
sión del  año  1745  ,  se  omitió  la  nota  marginal  y  le- 
gal .,  que  decía  asi  :  el  Breve  de  Gregorio  XIV.  que 
dispone  lo  contrario  ,  no  está  admitido  ni  practica- 
do en  España.  Los  Reyes  Don  Fernando  y  Doña  Isa- 
bel en  la  Pragmática  publicada  en  Sevilla  á  9  dias  del 
mes  de  Junio  del  año  1  500,  cap.  20.  dirigieron  á  sus 
Corregidores  esta  orden.  Otrosí,  que  jure  todo  su  Real 
poder  sobre  que  directa  ni  indirectamente  no  procu- 
rará que  le  sean  leídas  cartas  de  los  Jueces  Eclesiásti- 
cos ,   para  que  se  impida  la  nuesta  jurisdicion  Real, 
y  si  supieren  que  los  Jueces  y  Ministros  de  la  Igle- 
sia ,  en  algo  usurpan  nuestra  jurisdicion,  ó  se  entro-, 
meten  en  lo  que  no  les  pertenece,   les  fagan  reque- 
rimiento que  no  lo  fagan:  y  si  de  ello  no  quisieren  ce- 
sar ,  nos  lo  fagan  luego  saber  para  que  nos  lo  man- 
demos remediar  de  manera  ,  que  no  consientan  que 
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cosa  pase  en  perjuicio  de  nuestra  jurisdicción  ,   sin 

que  luego  sea  remediado  ,  y  notificado  á  vos.  Tras- 
ladóse este  capítulo  á  la  ley  16.  tit.  6.  lib.  3.  de 
la  nueva  Recopilación. 

El  Emperador  Don  Carlos  V.  y  la  Rey  na  Doña 
Juana  en  Valladolid  año  1523,  pet.  n.  y  105.  y 
en  Toledo  año  1525  ,  pet.  24.  mandaron,  que  los 
Jueces  Conservadores ,  y  Ecclesiásticos  ,  no  pongan 
entredicho  en  Pueblos  por  deudas  particulares,  aun- 
que sean  de  Bulas ,  y  Composiciones  ,  ley  4.  tit.  .& 
lib.  1.  de  Ja  nueva  Recopilación. 

En  Valladolid  año  1523  ,  peí.  47.  y  77.  y  en 
Madrid  año  1528  ,  pet.  57.  y  80.  proveyeron  el 
remedio  como  no  se  consuman  ni  hagan  anexión  ni 
unión  de  las  Canongías  ,  y  Raciones  de  las  Igle- 
sias, ley  28.  título  3.  libro  1.  de  la  nueva  Recopi- 
lación. 

En  Toledo  año  1525  á  n  de  Agosto  ,  ordena- 
ion  lo  que  se  debe  hacer  quando  el  Juez  Eclesiásti- 
co no  otorga  la  apelación  para  que  la  otorgue  ,  y 
se  alce  ,  y  quite  la  fuerza  quando  la  hiciere ,  ley  36. 
tit.  5.  lib.  2.  de  la  nueva  Recopilación. 

En  Madrid  año  1525  ,  pet.  15.  mandaron,  que 
de  alli  adelante  en  las  provisiones  que  se  dieren  a  los 
Asistentes  ,  Corregidores  ,  y  sus  Lugar-Tenientes, 
y  otras  qualesquier  Reales  Justicias  se  ponga  ,  que 
sopeña  de  privación  de  los  Oficios  ,  y  perdimiento 
del  salario  ,  envíen  relación  en  cada  un  año  si  los 
Prelados  ,  y  Jueces  Eclesiásticos  guardan  lo  que 
por  el  Rey  está  proveido  cerca  de  llevar  los  de- 
rechos  ellos ,  y  sus  Notarios  ,  y  asimismo  so  la  di- 
cha pena  ,  y  dentro  del  dicho  término  envíen  rela- 
ción en  qué  cosas ,  y  casos  los  dichos  Prelados ,  y 
Jueces  Eclesiásticos  ,  y  Conservadores  usurpan  la 
Tom.  XXV L  H  Ju- 
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Jurisdicción  Real  ^  ley  17.  tit.  5.  lib.  3.  de  la  nue- 
va Recopilación. 

En  Toledo  el  mismo  año  1525  ,  pet.  ult.  man- 
daron á  los  Provisores  ,  Vicarios,  y  Jueces  Eclesiás- 
ticos ,  que  sin  el  auxilio  de  la  Justicia  Seglar  ,  no 
hiciesen  execucion  ni  prisiones  de  Seglares ,  sopeña 
de  perder  la  naturaleza  ,  y  temporalidades  que  tie- 
nen en  los  Reynos  dé  España,  y  de  ser  habidos  por 
ágenos,  y  extraños  de  ellos,  ley  15.  tit,  1.  lib»  4. 
de  la  nueva  Recopilación. 

En  la  Pragmática  que  hicieron  en  Sevilla 
año  152Ó  ,  y  en  las  Cortes  de  Madrid  año  1528, 
pet.  96.  hicieron  la  siguiente:  Mandamos  que  de  aquí 
adelante  las  personas  que  se  han  llamado  ,  ó  llama- 
ren á  la  Corona  ,  para  se  eximir  de  la  nuestra  Juris- 
dicción Real ,  no  traigan  armas  algunas  públicas  ni 
secretas  ,  aunque  para  ello  tengan  nuestras  cartas, 
no  obstante  las  leyes  que  permiten  traer  armas ,  por- 
que nuestra  intención  no  es  que  las  tales  leyes  se  ex- 
tiendan á  las  tales  personas  ,  y  si  las  truxeren  que 
las  pierdan ,  y  mas  incurran  en  pena  de  seis  mil  ma- 
ravedís ,  la  mitad  para  nuestra  Cámara ,  y  las  dichas 
armas  ,  y  la  otra  mitad  para  el  Denunciador  ,  y 
Juez  que  le  sentenciare  ,  y  executare  ,  ley  5.  tit.  4. 
lib.  1.  de  la  nueva  Recopilación. 

En  las  Cortes  de  Madrid  del  nn'smo  año  1539, 
pet.  1.  ordenaron,  que  no  se  publiquen  las  Bulas  que 
se  dieren  en  derogación  de  las  Bulas  concedidas  por 
los  Sumos  Pontífices  ,  en  favor  de  las  Canongías  Doc- 
torales ,  ley  24.  tit.  3.  lib.  1.  de  la  nueva  Recopi- 
lación. 

El  Emperador  Don  Carlos ,  y  la  Reyna  Doña 
Juana  *  en  Segovia  año  1532,  pet.   59.  y  en  Va- 
lladolid  1548  ,  pet.  27.  y  Don  Felipe  el  II.  en  To- 
le- 
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ledo  ano  1560  ,  pet.  54.  ordenaron,  que  los  Jueces 

de  los  Prelados  ,  y  personas  que  por  ellos  exercen 
la  Jurisdicción  temporal  ,  hagan  residencia,  y  guar- 
den las  leyes  de  los  Reynos  de  Castilla ,  lib.  4. 
tit.  7.  lib.  3.  de  la  nueva  Recopilación. 

El  mismo  Emperador  Carlos  V.  y  la  Reyna 
Pona  Juana  en  la  Pragmática  de  Madrid  del 
año  1 S43  ,  ordenaron ,  que  qualquiera  cosa  que  se 
proveyese  por  su  Santidad  ,  y  sus  Ministros ,  en  de- 
rogación de  las  cosas  susodichas ,  ó  qualquiera  de 
ellas  en  favor  de  las  Iglesias  de  España ,  no  se  cum- 
pla ni  se  execute ,  ni  se  de  lugar  á  que  sea  cumpli- 
da ni  executada  ,  sin  que  se  envié  al  Consejo,  para 
que  sea  vista,  y  se  provea  de  orden  que  convenga,  so- 
pena  de  caer  los  Prelados  en  perdimiento  de  todas 
las  temporalidades  y  naturaleza  que  en  estos  Reynos 
tuvieren  ,  ley  2,5.  tit.  3.  lib.  1.  de  la  nueva  Reco- 
pilación 

El  Emperador  Don  Carlos ,  y  la  Reyna  Doña 
Juana  ,  siendo  Gobernador  el  Príncipe  Don  Felipe, 
en  la  visita  del  año  1 5  53  ,  cap.  6.  de  las  ordenan- 
zas ,  mandaron  alzar  las  fuerzas  que  los  Jueces 
Eclesiásticos  hicieren  ,  asi  contra  las  leyes  en  causas 
profanas  ,  como  en  no  otorgar  apelaciones  en  causas 
Eclesiásticas  ,  ley  14.  tit.  3.  lib.  3.  de  la  nueva  Re- 
copilación. 

Los  mismos  Emperador  Don  Carlos  ,  y  la  Rey- 
na Doña  Juana,  en  Valladolid  año  1557,  manda- 
ron, que  los  Procesos  de  Visitación  de  Religiosos ,  y 
Monges  hechos  por  sus  superiores ,  no  vayan  por  via 
de  fuerza  á  las  Audiencias,  sino  al  Consejo  ,  ley  40». 
tit.  5.  lib.  2.  de  la  nueva  Recopilación. 

El  Rey  Don  Felipe  II.  en  la  Pragmática  que 
mandó  publicar  en  Valladolid  dia   9  de  Marzo  del 
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año  1558 ,  para  que  se  pusiese  precio  al  trigo ,  ce- 
bada ,  panizo  ,  y  centeno  ,  comprehendió  en  estos 
géneros  lo  que  poseían  todos  los  Clérigos  ,  y  Per- 
sonas Ecclesiá: ticas  ,  ley  1.  tit.  25.  lib.  5.  de  la  nue- 
va Recopilación.  Y  mas  adelante  á  petición  de  las 
Cortes  de  Córdoba  del  año  1570  ,  pet.  13.  promul- 
oó  en  Madrid  día  8  de  Octubre  del  año  1571  una 
Pragmática  sobre  la  ta<a  de  pan ,  trigo  ,  y  harina, 
comprehendiendo  también  á  los  Eclesiásticos ,  ley  4. 
tit.  25.  lib.  5.  de  la  nueva  Recopilación. 

El  mfcmo  Rey  Don  Felipe  II.  año  1565;  ,  ex- 
plicó qué  calidades  han  de  tener  los  Clérigos  de  Co- 
rona ,  para  gozar  del  Privilegio  del  Fuero  ,  ley  1. 
tit.  4.  lib.  1.  de  la  nueva  Recopilación. 

En  la  ley  2.  del  mismo  título  mandó  ,  que  los 
Clérigos  de  menores  Ordenes  casados ,  pechen  ,  y 
paguen  la  alcabala. 

En  la  ley  3.  del  mismo  título  ,  ordenó  que  los 
Clérigos  de  Cámara  que  hubieren  de  gozar  del  Pri- 
vilegio del  Fuero  ,  ó  hubieren  reclamado  á  la  Co- 
rona ,  no  puedan  tener  oficios  públicos. 

El  mismo  Rey  Don  Felipe  II.  en  las  ordenan- 
zas que  hizo  en  el  Pardo  á  28  de  Octubre  del 
año  1568,  para  la  Contaduría  mayor,  §.  9.  ordenó 
lo  siguiente: 

En  quanto  toca  á  los  Jueces  Eclesiásticos  que  im- 
piden ,  y  embarazan  las  cobranzas  de  las  nuestras 
rentas ,  queriendo  eximir  ,  ó  exceptuar  alguna  ,  ó 
algunas  personas  de  la  paga  de  ellas ,  ó  en  otra  algu- 
na manera  ,  ó  que  se  entremeten  á  conocer  de  lo 
que  toca  á  las  dichas  rentas ,  no  les  perteneciendo, 
y  proceden  contra  los  nuestros  Jueces  de  Rentas ;  en 
la  nuestra  Contaduría  mayor  se  darán  ,  y  despacha- 
rán las  Cédulas  nuestras  que  se  acostumbran  ,    para 
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que  no  conozcan  ni  procedan  ni  embaracen  la  dicha 
cobranza  ,  ni  se  entrometan  en  lo  á  esto  tocante: 
pero  por  eso  no  se  entienda  que  en  los  otros  proce- 
sos Eclesiásticos  que  á  esto  no  tocan  ,  se  han  de 
proveer  ni  tratar  en  la  dicha  Contaduría  mayor  por 
via  de  fuerza  ,  ni  para  que  otorguen  ,  porque  esto 
tan  solamente  toca ,  y  se  ha  de  conocer  de  ello  en 
el  nuestro  Consejo,  y  en  las  nuestras  Audiencias,  como 
se  há  hasta  aqui  usado  ,  ley  i.  tit.  2.  lib.  q.  de  la 
nueva  Recopilación. 

Mas  adelante  en  el  año  1593  á  27  de  Octubre, 
mandó  á  instancia  del  Estado  Eclesiástico  ,  que  los 
que  traen  Taos  de  Orden  de  San  Juan  ,  paguen 
diezmos ,  y  tercias ,  y  los  pleytos  se  remitan  al  Con- 
sejo, ley  8.  tit.  5.  lib.  1.  de  la  nueva  Recopilación. 

Este  es  el  modo  con  que  se  aplican  los  Cáno- 
nes del  derecho  común  ,  los  de  los  Concilios  de  Es- 
paña ,  y  las  Leyes  de  Castilla  ,  omitiendo  las  de  los 
Reynos  de  Aragón  ,  y  Valencia ,  y  Principado  de 
Cataluña  ,  mucho  mas  eficaces  para  mantener  la  Ju- 
risdicción Real  ,  y  Soberano  Imperio. 

Dexo  para  los  curiosos  la  diligente  colección  de 
lo  que  refieren  nuestras  historias  sobre  el  mismo 
asunto  ,  porque  no  son  necesarios  exemplos  donde 
el  derecho  es  tan  notificado  ,  y  notorio  en  todos  los 
Reynados.  Pero  para  que  no  falte  á  nuestro  siglo  un 
exemplo  que  sirva  de  escarmiento  ,  el  Rey  Don  Fe- 
lipe V.  aunque  naturalmente  inclinado  á  la  magnani- 
midad, y  clemencia,  en  la  instrucción  que  por  ¿u  Se- 
cretario D.  Joseph  Grimaldo  ,  hallándose  en  el  cam- 
po de  Cienpozuelos  ,  dia  7  de  Septiembre  del 
año  1 706  ,  dio  al  Duque  de  San  Juan  ,  y  al  Mar- 
qués de  Gongora  ,  ordenó  lo  siguiente  :  Al  P.  Fr. 
Francisco  Sánchez,  Religioso  Minimo,  Valenciano  de 
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nación  ,  que  se  ponga  ,  y  mantenga  en  la  cárcel  mas 
estrecha,  húmeda,  y  enferma  ,  y  que  en  ella  se  haga 
una  jaula  donde  esté  atado  de  pies ,  y  manes  con 
cadenas ,  tratándole  con  el  mayor  rigor  ,  sin  darle 
mas  mantenimiento  que  el  de  pan  ,  y  agua  ,  á  fin 
de  que  experimente  una  muerte  civil ,  y  anticipar- 
le la  natural ,  y  á  su  compañero  Fr.  Pedro  Cárdena, 
se  le  mantendrá  en  prisión  sin  dexarle  comunicar  de 
nadie.  A  tan  severo  castigo  obligó  el  delito  de  Es- 
tado que  habían  cometido  dichos  Frayles  ,  con  lo 
qual  mostró  aquel  Sabio  Príncipe  lo  que  podia ,  sin 
ser  necesaria  en  semejantes  delitos  la  creación  del 
Juez  del  Breve ,  qual  le  hay  en  Cataluña  ;  cuya  ju- 
dicatura destinada  para  la  correcion  ,  y  castigo  de 
los  Eclesiásticos  ,  y  personas  exentas  ,  se  debe  á 
Clemente  VII.  en  su  Bula  de  19  de  Julio  de  1525, 
á  la  qual  después  siguieron  otras  .qua.tro  ,  como  se 
puede  ver  en  el  Sumario  de  los  títulos  de  honor  de 
Cataluña  ,  Resellon  ,  y  Cerdania  del  Doctor  An- 
drés Bosch  ,  lib.  2.  cap.  2.  pag.  229  ,  y  en  las 
Constituciones  Sinodales  de  Gerona  del  Dr.  Fran- 
cisco Romaguera  ,  pag.  347. 

Prosigue  el  Concordato  de  Paris ,  y  en  el  artí- 
culo 15.  dice  :  Que  para  la  reforma  de  las  Religio- 
nes ,  el  Papa  dará  sus  Breves  á  los  Obispos  que  el 
Rey  nombrare.  En  este  artículo  se  tuvo  presente 
lo  que  se  ha  practicado  otras  veces  con  mayor  es- 
pectacion  que  fruto.  No  basta  que  los  Breves  del 
Santísimo  Padre  se  den  á  los  Obispos  que  el  Rey 
nombrare  ,  sino  que  es  necesaria  una  regla  cierta, 
según  la  qual  se  haga  la  reforma ,  porque  de  otra 
manera  seria  la  reforma  mas  ruidosa  que  eficaz.  En 
el  presente  Concordato  de  1753  ,  se  han  tomado 
mejores  medidas  ,  pues  se  ha  convenido  lo  siguien- 
te: 
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te  :  Habiendo  expuesto  la  Magestad  de  Fernando  \I. 

á  la  Santidad  de  nuestro  Santísimo  Padre   la  necesi- 
dad que  hay  en  las  Españas  de  reformar  algunos  pun- 
tos en  la  disciplina  del  Clero  Secular ,  y  Regular, 
promete  su  Santidad  ,  que  propuestos  los   capítulos 
sobre  que  se  debiere  tomar  la  providencia  necesaria, 
no  se  dexará  de  executar  asi  ,  según  lo   establecido 
en  los  Sagrados  Cánones ,  en  las  Costituciones  Apos- 
tólicas ,  y  en  el  Santo  Concilio  de  Tiento   para  la 
reforma  de  las  Religiones  ,  ni  es  necesaria  otra  dili- 
gencia ,  sino  la  observancia  de  los  Sagrados  Cánones. 
En    el   Concordato    del    año  1737    se  trató  de 
este  mismo  asunto  ,  y  queriendo  contraer   en   él  la 
generalidad  con  que  habió  el  de  París  ,  se  formó  el 
artículo  11.  de  este  modo:  Suponiéndose  que  en  las 
Ordenes  Regulares  hay  algunos  abusos ,  y  desordenes 
dignos   de  corregirse  ,   diputará  su    Santidad   á   los 
Metropolitanos  con  las  facultades  necesarias,  y  con- 
venientes para  visitar  los  Monasterios  ,  y  Casas  Re- 
gulares ,  y  con  instrucción  de  remitir  los  autos  de 
la  visita  ,  á  fin  de  obtener  la  aprobación  Apostólica 
sin  perjuicio  de  la  Jurisdicción  del  Nuncio  Apostó- 
lico, que  entretanto  ,  y  aun  mientras  durare  la  visi- 
ta ,    quedará   en  su  vigor  en  todo  ,  según  la  forma 
de  sus   facultades ,  y   del   derecho  :  y  establecido  á 
los  Visitadores  termino  fixo  para  que  la  deban  con- 
cluir dentro    del   espacio  de  tres  años.  Hasta   aqui 
el  artículo  1  i .  del  Concordato  del  año  1 737  ,    el 
qual  me  obliga  á  decir  ,  que  para  la  observancia  de 
la  vida  Religiosa  ,  eran  mas  dichosos  aquellos  tiem- 
pos en  que  los  Monges  estaban  sujetos  al  Ordinario, 
según  el  Concilio  de  Lérida,  celebrado  en  la  era  584, 
año  del  Nacimiento  del  Señor  546  ,  cap.  3.  el  qual 
aprueba ,  y  confirma  lo  que  sobre  esto  estaba  ya  es- 
ta- 
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tablecido  en  el  Concilio  Agítense,  ó  de,  Agda,   y 
en  el  Aurelianense  ,  ó  de  Orleans. 

En  los  ejemplares  impresos  del  Concilio  de  Lé- 
rida ,  como  se  vé  en  el  de  Jacobo  Merlino ,  de  Fran- 
cisco Jover  ,  y  de  otros  ,  faltan  las  palabras  de  Au- 
rtlianensis ,  que  se  leen  en  el  impreso  de  Don  García 
de  Loaysa  ,  y  en  el  Canon  de  Monachis  34.  caus.  ió. 
q,   1.    Pero    ciertamente    deben   añadirse  ,   porque 
de  otra  suerte  seria  muy  diminuta  U  alusión  á    lo 
antecedentemente  establecido  en  orden  á  la  sujeción 
de  los  Monges  al  Obispo  ,  según  esto ,  vel  Aurelia- 
nen.su  ,  es  lo  mismo  &*  Aurelianensh  ,    conforme   el 
modo  de   hablar  freqüente  en   aquellos  tiempos   en 
que  la  disyuntiva  vel  solía  significar  lo  mismo  que  la 
coyunctiva  &• 

/  Pero   habiéndose   celebrado   en   Orleans   quatro 
Concilios  antes  del  de  Lérida  ,  sobreviene  la  dificul- 
tad, qué  Concilio  Aurelianense  debe  entenderse   que 
es  el  citado  por  el  de  Lérida.  Primeramente  es  cier- 
to que  no  aludió  al  Aurelianense  del  ano    541  ,  ce- 
lebrado en  tiempo  del  Papa  Vigilio  ,   porque  nada 
trató  de  este  asunto.  Pero  sí  los  otros  tres  primeros 
Concilios ,  y  qual  de  ellos  deba  entenderse  ,  se  cole- 
girá del  Código  de  los  Cánones  de  la  Iglesia  de  Es- 
paña ,  que  es  el  que  manifiesta  la  Disciplina  Ecle- 
siástica antigua  ,  que  se  observaba  en  ella.  Esto  su- 
puesto ,  el  Concilio  Aurelianense  primero ,  celebra- 
do en  tiempo  del  Papa  Simaco  4  y  del  Rey  Clodoveo 
año  511  ,   Can.  9.  dice  asi;  Abbatibus  Presbyteñs  om- 
nique  Clero   vel  in   Religionb  professioni  viventibus  sitie 
discussione  vel  commendatione  Episcppomm ,  pro  pretendis 
Benéficas  ad  dóminos  (id  est  ad  Patronos)   vetare  non 
liceau  Qiiod  siquis  quain  prasumpserit  tandiu  loa  sui  ho- 
nore  &  communione  privctur  doñee  per  p&niuntiam  ple- 
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nam  ejus  satisfactionem  Sacerdos  (id  est  Epíscopus)  ar.ci- 
piat.  Este  Canon  se  halla  citado  en  el  Código  de  los 
antiguos  Cánones  de  la  iglesia  de  Eípaña.  Pero  en 
dicho  Código,  donde  se  lecConcil.  Aurel,  i.°  debe  de-' 
cir  Concil.  AureL  i. 

El  mismo  Concilio  en  el  Canon  21.  ordenólo 
siguiente  :  Abb ates  pro  humiiitate  ReLigionis  in  Episco- 
porum  potestate  consistant  ¿7  siquis  extra  regulam  fece- 
ñt  ab  Episcopis  elegerit  accepta  vocatione  conveniam. 
Este  Canon  es  hoy  el  16.  de  la  causa  18.  qüest.  1. 

En  el  Concilio  2.0  Aurelianense  celebrado  año 
533 ,  dia  23  de  Junio  por  mandado  del  Rey  Chil- 
deberto ,  y  de  sus  hermanos  ,  Reyes  de  Francia,  en 
tiempo  de  Juan  II.  en  el  Canon  21.  estableció  lo  si- 
guiente: Abbaies  quiEpiscoporum  pr acepta  despiáunt  ai 
communionem  humiiitate  suscepta  deponant.  No  puede 
haber  mas  conveniente  argumento  de  la  sujeción  de 
los  Abades  á  los  Obispos  ,  que  negarles  por  la  in- 
obediencia á  ellos  la  comunión  ,  aun  á  la  hora  de  la 
muerte  ,  que  á  esto  parece  se  entiende  penitus  en  el 
Canon  citado. 

En  el  Concilio  Aurelianense  3.  celebrado  en  las 
nonas  del  mes  tercero  ,  esto  es ,  día  7  de  Mayo,  em- 
pezando á  contar  el  año  desde  el  dia  de  la  Encarna-  , 
cion,  año  538,  indicción  1.  año  4.0  después  del  Con- 
sulado de  Paulino  el  Mozo, y  año  23  del  Rey  Chil- 
deberto,  en  el  Can.  23,  estableció  lo  que  se  sigue: 
Abbatibus  Presbyteris  caterrisque  ministris  de  rebus  Eccle- 
siasticis  vel  de  sacro  ministerio  alienare  vel  obligare  abs- 
que  permissione  &  subscriptione  Episcopi  sui  nihil  liceat, 
Quod  qua  prasumpserit  degradetur  communicatione  concessa, 
&  quod  prasumptum  vel  alienatum  vel  temeré  ordinatum  ' 
est  ordinatione  Episcopi  reservatur.  Este  Canon  es  hoy 
el  41 .  de  la  caus.  12.  q.  2. 

Tonu  XXVL  I  Se- 
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Según  lo  dicho  hasta  aquí  á  lo  establecido  en  el 
Concilio  Agatense  ,  y  en  el  Aurelianense  i.°  alu- 
dió el  Concilio  de  Lérida  ,'  que  fué  posterior  á  los 
dos  ,  añadiendo  ,  que  pidiéndolo  la  utilidad  de  la 
Iglesia  ,  promoviese  el  Obispo  al  oficio  de  Clérigo, 
con  voluntad  de  Abad  ,  los  Monges  que  quisiese, 
y  que  lo  que  injustamente  se  ofreciese  de  los  bienes 
del  Monasterio,  de  ningún  modo  lo  tocase  el  Obispo 
por  ley  de  la  Diócesis  ó  Sinodal,  donde  dice  ,  pues, 
el  Concilio:  Ea  vero  qua  in  jure  Monasterii  de  faculta- 
tibus  offiruntur  in  nidio  (  nuila  leyó  Graciano  con  mas 
claro  sentido  ,  Can.  34.  caus.  16.  q.  1.  )  Diocesana 
lege  ab  Episcopis  contingantur  ,  en  lugar  de  in  jure  le- 
yó injuria  ,  que  es  lo  mismo  que  decir  sinejure  ,  se* 
gun  la  ley  capite  19.  de  ritu  nupciar* 

Finalmente  ,  añadió  el  Concilio  de  Lérida,  que 
si  algún  lego  desea  que  se  consagre  la  Basilica  ,  ó 
Igíesia  que  ha  edificado  ,  de  ninguna  manera  se  atre- 
va á  separarla  de  la  ley  Diocesana  ,  esto  es  ,  de  la  - 
jurisdicion  Episcopal  ,  debaxo  de  la  apariencia  de 
Monasterio ,  donde  el  Obispo  no  recoge  alguna  con- 
gregación ,  ó  no  establece  alguna  regla.  Cuerdamen- 
te ,  pues  ,  advirtió  Francisco  Llórente  ,  erudito 
Canonista,  en  su  tratado  de  Antiquo  jure  patronatus^ 
pag.  90.  y  91.  que  el  Monge  Graciano  propuso  co- 
mo derecho  común  ,  una  excepción  irregular,  Can, 
Si  ex  latáis  1.  caus.  10.  qúest.  1. 

Habiendo  probado  ,  pues  ,  que  los  Monges  es- 
taban sujetos  en  España  á  los  Obispos  ,  falta  añadir 
que  también  lo  estaban  fuera  de  ella  antes  ,  y  des- 
pués del  Concilio  de  Lérida  ,  pues  así  consta  del 
Can.  4.  del  Concilio  Calcedonense  ,  celebrado  año 
451  ,  y  del  Can.  Fisitandi  2%.  caus.  18.  qüest.  2. 
donde  San  Gregorio  Magno,  año  598,  apoyó  lo 
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mismo  ,  diciendo  que  el  Obispo  vaya  al  Monasterio 
para  visitarlo  ,  y  amonestarle  siempre  que  quiera, 
procurando  cumplir  con  la  obligación  de  la  caridad 
de  no  ser  gravoso.  La  misma  sujeción  de  los  Mon- 
gcs  á  los  Obispos  hallamos  confirmada  en  casi  todos 
los  Concilios  del  siglo  5.  6.  7.  y  8.  Pero  sin  salir  de 
España  lo  mismo  confirmaron  el  Concilio  Toledano 
4.0  celebrado  en  la  era  671  ,  año  del  Nacimiento 
del  Señor  633  ,  Can.  51.  y  el  Concilio  de  Coyanza, 
hoy  Valencia  ,  de  Don  Juan  ,  celebrado  en  la  era 
1088  ,  año  del  Nacimiento  del  Señor  1050,  en  cu- 
yo cap.  2.  se  estableció  que  todos  los  Abades  ri- 
giesen sus  hermanos  ,  y  Monasterios ,  y  las  Aba- 
desas á  sí  ,  y  á  sus  Monjas  ,  y  Monasterios  ,  según 
los  Estatutos  de  San  Benito,  y  que  los  mismos  Aba- 
des y  Abadesas  con  sus  Congregaciones,  y  Conventos, 
sean  obedientes,  y^stén  sujetos  á  sus  Obispos.  Verdad 
es,  que  después  las  freqüentes  exenciones  que  amar- 
gamente reprehende  como  testigo  de  vista  Alvaro 
Pelagio  Obispo  deSilves,  lib.  2.  de  Planctu  Ecd¿slay 
avt.  61.  &  66.  dignos  de  escribirse  con  letra  de  oro, 
y  llorarse  con  lágrimas  de  sangre  las  freqüentes  exen- 
ciones ;  digo  fueron  privando  á  los  Obi  pos  de 
aquel  derecho  que  Jesu-Christo  les  habia  concedido 
sobre  todas  sus  ovejas  espirituales  ,  sin  distinción 
alguna  ,  de  no  ser  ó  ser  Monges  ,  porque  aun  no 
los  habia.  Pero  viendo  el  Concilio  Lateransc  ,  cele- 
brado en  tiempo  de  Inocencio  III.  año  1215  ,  la 
relaxacion  de  la  disciplina  regular  ,  por  falta  de 
las  visitas  en  el  cap.  12.  de  Communibus  Cap'míu  Mo- 
nachorum  ,  las  ordenó  de  tres  en  tres  años  en  los  ca- 
pítulos regulares  ,  y  el  Concilio  de  T  rento  apro- 
bando este  derecho  (aprobó)  ,  digo,  estableció  que 
si  los  Monasterios  que  no  están  sujetos  á  ios  Capltu- 
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los  generales,  ó  á  los  Obispos  ,  ó  no  tienen  sus  Or- 
dinarios regulares  Visitadores  \  sino  que  suelen  ser 
regidos  por  la  inmediata  protección  de  la  Sede 
Apostólica,  ni  a  instancias  del  Metropolitano  se 
reduxeren  á  Congregación  ,  ni  se  sujetaren  á  los  Ca- 
pítulos generales  ,  en  tal  caso  estén  sujetos  á  los 
Obispos  ,  en  cuya  Diócesis  se  hallan  ,  como  Dele- 
gados de  la  Sede  Apostólica  ,  cap.  8.  ¿$  9.  §.  2$. 
de  Regular.  El  mismo  Concilio  hace  á  los  Clérigos  vi- 
gilantes observadores  y  conservadores  de  la  disciplina 
monástica,  cap>  8.  §.  ai.  de  Reformar.  Estas  exenciones 
limitadas  alo  regular,  como  tal  nunca  han  privado  ab- 
solutamente á  los  Obispos  de  la  potestad  que  Jesu- 
Christoles  concedió,  atendiendo  al  orden  Hierarquico, 
según  consta  del  Concilio  de  Trento  cap.  n.  §.  25. 
de  Reformat.  é?  cap.  7.  §.  7.  porque  aquellas  exen- 
ciones de  los  Regulares  únicamente  se  introduxeron 
por  la  dureza  de  algunos  Obispos  ,  la  qual  fué  per- 
sonal ,  y  no  pudo  privar  á  los  succesores  justos  ,  y 
prudentes  del  derecho  que  cada  uno  recibe  de  Jesu- 
Christo  en  su  ordenación.  La  dureza  de  los  Obispos 
consistía  en  su  avaricia  ,  y  fausto  á  costa  de  los  Mo- 
nasterios ,  como  lo  hacen  saber  el  Concilio  Toleda- 
no 4.0  y  el  10.  el  Monge  Marculfo  ,  y  otros  mu- 
chos escritores  ,    coetáneos. 

Ei  Concilio  Toledano  4.0  celebrado  en  la  era  671, 
año  del  Nacimiento  del  Señor  632, ,  en  el  cap.  51. 
refiere  que  los  Obispos  se  servían  de  los  Monges  co- 
mo de  esclavos  ignominiosamente  ,  en  lugar  de  con- 
formarse con  los  Cánones  ,  que  tenían  ordenado  que 
amonestasen  á  los  Monges  á  vivir  en  una  santa  com- 
pañía ,  que  instituyesen  Abades  ,  y  otros  oficios,  y 
que  corrigiesen  lo  que  fuere  contra  la  regla.  Pero  al 
contrario  algunos  Obispos,  según  consta  del  Concilio 
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Toledano  10.  celebrado  en  la  era  694,  ano  del  Na- 
cimiento del  Señor  65o  ,  Can.  3.  valiéndose  de  la 
autoridad  que  tenian  en  los  Monasterios  ,  quitaban 
á  los  Monges  la  elección  de  los  Abades,  eligiendo  á 
sus  parientes  para  disfrutar  mejor  las  rentas  de  los 
Monasterios  ,  lo  qual  prohibió  el  Concilio  referido, 
so  pena  de  excomunión.  Otros  semejantes  desordenes 
de  les  Obispos,  que  ojalá  hubieran  sido  solamente  de 
aquellos  siglos, se  coligen  de  la  carta  x.a  del  lib.  2.  de 
las  Formulas  del  Monge  Marculfo  ,  que  floreció  en 
el  siglo  8.  donde  hablando  de  lo  que  debían  prevenir 
los  Patronos  edificadores  de  Hospitales ,  ó  Monasterios, 
en  el  dicho  Formulario  puso  una  clausula  que  puede 
verse  en  lo  que  notó,  con  la  erudición  que  acostum- 
braba Gerónimo  Biñon.  Pero  volviendo  á  las  exen- 
ciones de  los  Monasterios ,  primeramente  las  conce- 
dían los  mismos  Obispos  según  Marculfo,  y  otros  mu- 
chos escritores,  después  los  Sumos  Pontífices.  Pero  aun 
después  que  las  freqüentaron  estos,  se  interpretaron  es- 
trechamente como  odiosas  ,  sin  que  tengan  extensión 
alguna  ,  y  en  las  materias  comunes  no  libran  á  los 
exentos  de  las  leyes  Episcopales  ,  ni  pueden  perjudi- 
car á  las  funciones  gerarquicas  ,  de  manera  que  aun 
la  jurisdicion  delegada  á  los  Obispos  contra  los  exen- 
tos ,  no  les  quita  la  ordinaria  ,  que  no  puede  faltar- 
les por  razón  de  su  empleo.  Todo  lo  qual  pudiera 
confirmarse  con  gran  abundancia  de  Cánones  ,  si  tra- 
tásemos de  ello  sobre  los  Monasterios  de  Mon- 
jas. Es  notorio  lo  que  dispone  la  Clen;entina  Atten- 
dentes,  de  Statu  Monachorum ,  y  el  Concilio  de  Trente 
§.25.  de  Regularibus  &  Moniaübus  cap,  9.  que  de- 
be añadirse  la  Constitución  de  nuestro  Santísimo  Pa- 
dre Benedicto  XIY.  que  empieza  Pastoralis  Cura^ 
dada  en  Santa  María  la  Mayor  9  dia  5  de  Agos- 
to, 
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to  ,  del    año    de   la  Encarnación  del   Señor   1748. 

Atendidas  ,  pues,  todas  estas  razones  conside- 
rando los  Sumos  Pontífices  el  origen  de  la  jurisdicion 
•Episcopal  ,  ios  motivos  particulares  de  las  exencio- 
nes ,  y  su  mayor  freqüencia  en  tiempo  de  disensio- 
nes y  de  cisma  ,   se  han  manifestado  muy  contrarios 
á  ellas  \  y  asi  vemos  que  Martin  V,  viendo  las  mu- 
chas exenciones  que  se  habían  introducido   durante 
aquel  grande  cisma  ,   que  empezó  desde  la   muerte 
de  Gregorio  XI.  tirando  los  pretendientes  de  la  Tia- 
ra á  ganar  parciales  ,  y  á  mantenerlos   en  su  favor, 
revocó  á  sí  todas  las  exenciones  antecedentes  ,   man- 
dando que  en  adelante  no  se  concediesen  sino  con  el  de- 
bido conocimiento  ,  y  consentimiento  de  los  inte- 
resados ,  segun  consta  de  la  ses.  43.  del  Concilio  de 
Constanza.  El  Concilio  Lateranense  llamado  $.°  ce- 
lebrado en  ti:mpo  de    Julio  II.  y   de  León  X.  año 
1  5 12  ,  concedió  a  los  Ordinarios  que  corrigiesen  á 
los  exentos  siempre  que  faltasen  á  su  obligación.   Es 
bien  notorio  lo  que  el  Concilio  de  Trento  tiene  es- 
tablecido en  favor  de  los  Obispos  ordinarios.  Los  Su- 
mos Pontífices  Pió  IV.  y  Gregorio  XIII.  revocaron 
.todas  las  exenciones  contrarias  al  Concilio  de  Tren- 
to, y  los  Reyes  de  España  son  protectores  déla  obser- 
vancia de  este  Concilio.    ¿Qué  nos  concede,  pues, 
al  art.  n.  del  Concordato  del  año  1737?  Que   los 
Metropolitanos  vi>iten  los  Monasterios   y  casas    re^ 
guiares  ,  remitiendo  á  Roma  los  autos   de   la  visita 
para  obtener  la  aprobación  Apostólica.    Y   es  cosa 
notable  que  en  todas  las  cosas  ,   aunque   sean    de  la 
reforma  de  Lis  costumbres  ,   no  se    haya  de    dar  la 
última  mano  sin  acudir  á  Roma.  A  lo  dicho  se  añade 
que  esto  ha  de  ser  sin  perjuicio  de  la   jurisdicion  del 
Nuncio  Apostólico  ,  que  entretanto  ,  y   aun  mien- 
tras 


tras  durare  la  visita,  qucuara  según  su  vigor  en  todo, 
según  la  forma  de  sus  facultades  ,  y  del  derecho. 
Qué  -facultades  y  derecho  sea  éste  ,  no  se  explica, 
pero  quáles  deban  ser  ,  ya  está  prevenido  por  nues- 
tras leyes  ,  siempre  combatidas  por  los  Nuncios,  co- 
mo se  puede  ver  en  el  auto  4.  tit.  1.  lib.  4.  en  los 
capítulos  4.  $.6.  17.21.  24.25.  36.  y  37. 

En  el  artículo  16.  del  Concordato  de  París,  hay 
muy  poco  que  glosar,  Decia  que  todos  los  Obispados, 
Prelacias  ,  Prebendas ,  y  Beneficios  ,   que  durante  la 
guerra  se  han  provisto  a   presentación  de  los  enemi- 
gos ,  se  reputarán  por  vacantes  ,   y  se  darán  las  Bu- 
las á  los  que  el  Rey  presentare  á  ellos.  Este  artículo 
era  propio  de  aquellos  tiempos  ,  y  lo  que  el    Rey 
Don  Felipe  V.  quería 'que  se  concordase  ,  era  muy 
justo.  Habia  heredado  por  testamento  de  su   tío  el 
Rey  Don  Carlos  II.  la  Monarquía  Española  ,  se  ha^ 
liaba  en  posesión  de  ella  ,  como  Rey  de  las  Espa- 
ñas  ;  y  reconocido  como  tal  por  la  Corte  de  Roma, 
era  Patrón  ,  y  quería  que  solamente  valiesen  sus  pre- 
sentaciones ,  para  que  recayesen  en  personas    que   le 
fuesen  fieles.  Si  quisiéramos  extender  la  pluma  tendría- 
mos dilatado  campo  en  el  artículo  17.  del   Concor- 
dato de  París  ,   que  dice  ,  que  los  Breves  de  Cru- 
zada ,  Subsidio ,  Excusado  ,  Millones ,  y  demás  gra- 
cias sólitas  ,  se  hayan  de  conceder  por  dos  vidas,  la 
del  Rey  ,  y  del  Príncipe,  que  heredó,  sin  obligación 
de  repetirlas  de  cinco  en  cinco  años  ,  como  por   lo 
pasado.  Pero  solamente  diré  lo  que  convenga   al   fin 
que  me  he  propuesto  en  estas  observaciones  ,  que  es 
hacer  ver  las  ventajas  de  este  ultimo  Concordato  del 
año  1753  ,  instruyendo  al  mismo  tiempo  á  los  Lec- 
tores en   lo  que  de  otra  manera  tai  vez  no  sabrían 
sin  grande  aplicación  ,  y  trabajo. 

En 
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En  el  año  1074,  viendo  Gregorio  VIL  las  gran- 
des, y  continuadas  victorias  que  conseguían  los  Tur- 
cos contra  el  Imperio  Christiano  del  Oriente ,  qui- 
so persuadir  a  los  Príncipes  ,  y  Reyes  del  Occidente 
á  formar  una  poderosa  armada  ,  que  se  opusiese  á  lo* 
enemigos  de  ia  Religión  Christiana  ,  impidiendo  sus 
progresos  ,  según  consta  de  la  Epístola  31.  y  37. 
lib.  2.  Pero  no  pudo  conseguir  su  intento.  Esta  es 
la  primera  memoria  que  se  halla  en  la  Cruzada  dicha 
así  :  porque  los  que  alistaban  para  ir  á  pelear  contra 
los  intieles  ,  recibían  de  mano  del  Obispo  ,  ó  de  ai- 
oun  Prelado  una  Cruz  hecha  de  tela  ,  ó  de  tafetan% 
la  qual  sobreponían  en  su  vestido  á  la  parte  izquier- 
da del  pecho  ,  correspondientes  al  corazón.  Los  Es- 
pañoles ,  y  Franceses  la  llevaban  roja  ,  los  Italianos 
amarilla  ,  los  Flamencos  ,  y  los  de  los  Países  baxos, 
verde  ,  los  Ingleses  blanca. 

El  Papa  Urbano  II.  en  el  año  1095,  hallándose  en 
el  Concilio  de  Qaramonte,  exhortó  á  los  Christianos 
á  que  fuesen  á  Palestina  á  librar  á  los  Christianos, 
que  moraban  en  ella  ,  de  las  persecuciones  Mu- 
sulmantes  ,  y  para  mas  animarlos  concedió  in- 
dulgencia plenaria,  en  aquellos  tiempos  rarísima,  á 
todos  los  que  armados  con  la  Cruz,  y  arrepentidos,  y 
confesados  emprendiesen  el  viage  de  Jerusalén  ,  se 
llama  indulgencia  plenaria  la  remisión  de  las  penas 
establecidas  por  los  Cánones  Penitenciales  ,  á  cada 
especie  de  pecado.  Y  esta  indulgencia  atraxo  tantos, 
que  se  alistaron  para  aquella  empresa  mas  de  cien 
mil  hombres  ,  muchos  de  ellos  de  corrompidas  cos- 
tumbres ,  á  quienes  parecía  cosa  muy  agradable  per- 
mutar aquellas  rigorosas  penas  Canónicas,  por  un  via- 
ge ,  en  que  caminando  muchos,  podían  ir  alegremen- 
te viendo  tierras ,  y  observando  costumbres ,  y  exe- 
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curando  después  el  valor  en  competencia  de   tantos 

ctros  de  muchísimas  Naciones. 

El  Concilio  Laterancn.se  celebrado  en  tkmpo 
de  Calisto  II.  año  1123  ,  en  el  Canon  ti.  man- 
dó ,  que  los  que  habían  vestido  la  Cruzada  por  ha- 
cer el  viage  de  Jerusalen  ó  de  España  ,  y  después 
la  habían  dexado  ,  lo  cumpliesen  dentro  del  tér- 
mino de  las  dos  Pasqua?.  El  Sumo  Pontífice  Cle- 
mente III.  mandó  publicar  ot<  a  Cédula  ó  Cruza- 
da en  el  año  n 88  ,  para  el  año  siguiente  ,  en  el  qual 
se  puso  en  execucion. 

Los  Principes  admitían  de  buena  gana  las  Cru- 
zadas ,  porque  por  medio  de  el  i  as  tenían  muchos 
soldados  sin  sueldo  ,  y  rucian  grandes  conquistas, 
y  conseguían  lo  que  sin  ellas  no  podrían. 

Gerónimo  Zurita  en  los  Anales  de  la  Corona  de 
Aragón,  lib.  2.  cap.  62.  refiere,  que  en  el  año  12,09, 
concedió  el  Sumo  Pontífice  Inocencio  III.  una  Cru- 
zada  contra  los  Hereges  Albigenses. 

El  mismo  Zurita  en  el  lib.  2.  cap  2.  de  sus  Ana- 
les, dice ,  que  otorgó  el  Papa  Inocencio  la  Cruzada  4 
instancia  de  Don  Rodrigo  Ximencz ,  Arzobispo  de 
Toledo,  Prelado  de  grandes  letras  y  autoridad  ,  que 
había  ido  por  esta  causa  á  Roma  ,  Y  p  r  e.>te  medio 
se  facilitó  la  grande  y  célebre  que  se  logró  en  la  ba- 
talla de  Ubeda  año  121 2. 

Al  mhmo  año  de  12 12  pertenece  el  cap.  LU 
cet  6.  de  Voto  et  votl  redent.  donde  Inocencio  111.  tra- 
ta del  cumplimiento  del  voto  de  ir  á  Jeruylcn  por 
razón  de  la  Cruzada  ,  sobre  que  puede  ver  c  el  Co- 
mentario de  Don  Manuel  González  Tellez  ,  co  no 
también  el  de  Inocencio  Cireneo  sobre  el  cap.  1.  de 
Estatutu  Monachor.  tit*  20.  in  5.  confilat.  donde  .e  tra- 
ta del  voto  de  los  Monges. 

lorn.  XXVL  K  Es- 
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Escribiendo  el  Padre  Joan  de  Mariana  los  suce- 
sos del  año  1217.  lib.  12,  cap.  7.  dice  concedió  el 
¿a  a  Honorio  III.  sus  indulgencias  ,  para  los  que 
armados  de  la  señal  de  la  cruz  se  hallasen  en  aque- 
lla güera.  Juntóse  gran  gentió  ,  mas  por  deseo  de 
robar,  que  por  alcanzar  perdón  de  sus  pecados. 

El  año  siguiente  hizo  otra  Cruzada  el  Arzobis- 
po D. -Rodrigo,  según  los  Anales  Toledanos  primeros. 

Es  >  uy  no-able  lo  que.  refiere  el  Padre  Mariana 
lib.  12.  de  la  Historia  de  España  cap.  10.  por  estas 
palabras,  Don  Rodrigo  ,  Señor  de  los  Cameros  de 
antiguo  linage  ,  y  que  tenia  mucha  autoridad  entre 
los' principales  de  Castilla  por  su  estado,  y  las  Tenen- 
cia^,de  diversas  Villas  y  Castillos  del  Patrimonio  Real, 
confiado  en  sus  fuerzas  y  poder  ,  y  mas  en  la  revuel. 
ta  de  los  tiempos,  se  atrevió  á  hacer  nial  y  daño  en  las 
tierras  comarcanas.  Citóle  ei  Rey  para  que  en  presen- 
cia suya  se  descargan  de  lo  que  le  acusaban.  Respon- 
dió que  habia  tomado  la  C¡uzpara  ir  á  la  guerra  déla 
tierra  Santa  ,  excusa  de  que  muchos  se  vaíian  para  de 
clinar  jurisdicción  ,  y  no  poder  ser  reconvenidos  de- 
lante de  los. Jueces  ordinarios  por  los  muchos  pri- 
vilegios y  exenciones  ,  que  el  Papa  concedía  á  los 
tales.  En  particular  les  otorgaba  .no  los  pudiesen  ci- 
tar delarte  de  Jueces  seglares,  sino  que  sus  causas  so- 
lamente se  ventilasen  en  los  Tribunales  eclesiásticos. 
!No  le  va'ió  este  recurso,  hiciéronle<  comparecer  en 
Yaíladolid  ,  do  la  Corte  de  Burgos  se  habia  pasado, 
luciéronle  cargos  graves  y  íeos  ,  y  acordó  de  ausen- 
tarse y  huir.  Condenáronle  en  rebeldía,  en  privación 
de  todo  su  estado.  El,  que  era  hombre  determinado, 
se  hizo  fuerte  dentro  de  los  Pueblos  y  Castillos  que 
tenia  mas  fortalecidos  ,  con  resolución  de  hacer,  re- 
sistencia. Mas  porque  de  aquellos  principios  no  re- 
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sultasen  guerras  mas  graves ,  acordaron  tomar  asien- 
to con  él  ,  y  demás  del  perdón  ,  dalle  catorce  mil 
ducados,  porque  alzase  mano  de  los  Pueblos  y  Casti- 
llos, cuya  tenencia  por  el  Rey  tenia  á  su  cargo.  Yease 
lo  que  originalmente  escribió  sobre  este  suceso  de  D. 
Rodrigo,  el  Arzobispo  D,  Rodrigo  lib.  9.  cap,  1 1. 

tara  la  conquista  de  los  Moros   de  Valencia, 
otorgó  otra  Cruzada  Gregorio  IX.  en  el  año  1232, 
según  Zurita  en  sus  anales ,  lib.  3.  cap.  1  5.  añadien- 
do á  Mosen  Jayme  Febrer,  genealogista  el  mas  anti- 
guo y  verídico  entre  los  Españoles  ,  en  la  treba  que 
hizo  sobre  el  escudo  de  armas  de  Felipe  Ros.  De  cuya 
troba  consta  que  el  Pendón  de  la  Cruzada  se  llevaba 
en  las  guerras  contra  los  Infieles :  dice  asi  Monsen  Fe- 
brer con  su  lenguage  Lemosin  ,  que  es  el  mismo  con 
que  están  escritos  los  fueros  del  Reyno  de  Valencia. 
Lo  Uro  ó  Brohuet ,  que  té  sobre  si 
rosa  colorada  en  lo  camp  dc  argent 
es  de  Felipe  Ros  apellat  de  Ursi 
De  Roma  la  Santa  contra  lo  Sarrahi 
vengué  á  la  conquesta  aluhida  gent. 

Fonch  es  trames  per  lo  Pare  S.  Gresori 
nove  por  tant  la  Crehuada 
*  coñí  coníaloner  é  araba  dabant. 
Al  Simera  blanca  que  causa!;a  espanr. 
Ais  Aiarbs  en    veure  que  late  arbo'a  la 
Gvija  hui  en  Valcnua  una  hacienda  hi  n:aii. 
Véase  e  Mase  roI>ia¿o  en  los  Ai  a  es  de  Vaien.  ia, 
lib.  7.  cap.   30.   Al  mi  no  propo>íto  del  Bac'ul  <;■■ 
Fernán  Gómez  de  Ciudad  Real  en  su  Cene  «n  eo  sto 
la  ¡o  ,   epist.    51..  r-Hrie  >do  !a  ba  al  a  tjUe   tu  o 
ios  Moros  dé    Granaba    el    Hey    i  on     [a£k 
añj  1 43 1  ,  dice  qu  •  la  *n  zhi  de  a  §a  m 
Levaba  Alonso  de  Es.u  .i ja  ,  éü\ 
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llevarse  á  la  guerra  contra  los  infi  eles  el  Pendón  de 

la  Cruzada. 

La  memoria  mas  antigua  de  la  Cruzada  ,  que  se 
halla  en  las  leyes  de  España  ,  es  la  ley  21.  tit.  18. 
part.  3.  en  el  ario  de  la  Encarnación  125 1. 

Refiere  el  Maestro  Gil  González  Davila  en  el 
Tea:ro  de  Palencia  ,  pag.  166.  que  en  el  año  1456, 
estando  en  Falencia  el  Rey  Don  Enrique  IV.  vinieron 
Embaxadores  del  Papa  Calisto  III.  que  traían  una  Bu- 
la de  Cruzada  para  vivos  y  difuntos  ,  que  fue  reci- 
bida con  gran  solemnidad  ,  y  predicó  el  Maestro 
Fray  Alonso  de  Espina  ,  diciendo  al  Rey  que  aten- 
diese á  las  palabras  de  la  Bula  ,  que  sopeña  de  ex- 
comunión mayor  ,  no  se  podía  gastar  ni  un  marave- 
dí de  lo  que  se  sacase  de  limosnas  ,  sino  es  en  la 
guerra  contra  los  Moros  ,  de  lo  qual  no  podían  ser 
ab;iieltos  sino  á  los  pies  del  Pontífice.  De  esta  Bula 
vinieron  á  poder  del  Rey  mas  de  cien  mil  cuentos  de 
maia .  edises,  que  se  gastaron  en  la  guerra.  Puede  añadir- 
se lo  que  sobre  esto,  mismo  añadieron  el  Padre  Juan 
de  Mariana,  lib.  2.  de  la  Historia  de  España,  pag.  2,2. 
El  Licenciado  Colmenares  en  la  Historia  de  Sego- 
via  cap.  21.  §.  7.  Don  Diego  Ortiz  de  Zúñiga  en  los 
anales  ¿eculaies  y  ecclesiásticos  de  Sevilla  año  1457, 
donde  dice  ,  que  la  concesión  fue  para  quatro  años. 
El  Doctor  Don  Pedro  Fernandez  del  Pulgar  ,  en  la 
Historia  secular  y  eclesiástica  de  Palencia  ,  lib.  3. 
cap.  14.  y  últimamente  ,  el  Doctor  Don  Juan  de 
Feíreías  en  la  Historia  de  España  año  1456  y  nú- 
jr;ero  16. 

La  noticia  mas  antigua  que  hasta  hoy  se  ha  halla- 
do en  el  Archivo  de  Simancas  de  concesiones  de  Cru- 
zada hechas  á  los  Reyes  de  España,  (para  que  se  vea. 
el  ¿«cuido  <£ue  ha  habido  en  recoger  y  conservar  las 
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memorias  antiguas),  es  una  Bula  de  Pío  II.  á  Enri- 
que YI.  dada  en  el  año  1458  ,  en  que  hace  relación 
de  Ja  Curzada  que  el  Papa  Calisto  III.  su  predecesor 
le  concedió  con  indulgencias  ,  para  animar  á  la  güe- 
ra de  Granada  y  de  Aírica  ,  añadiendo  censuras  pa- 
ra que  no  se  gastasen  los  maravedises  que  produxese, 
destinándolos  á  otros  fines  diversos  ,  y  que  á  las  per- 
sonas que  entendieren  en  su  colectación  ,  se  pudiese 
dar  por  su  trabajo  alguna  porción  moderada. 

Los  Reyes  Católicos  Don  Fernando  y  Doña  Isa- 
bel, en  los  años  1477,  1479, 1481,1482,  y  1483,  ob- 
tuvieron á  Sixto  1Y.  indulgencia  plenaria  paia  los 
que  fue  1  en  á  la  guerra  contra  los  Moros  ,  ó  ayuda- 
sen para  hacerla ;  y  para  los  gastos  de  la  guerra  de 
Granada  ,  concedió  la  décima  de  los  frutos  de  los 
Beneficios  de  los  Reynos  de  Castilla  ,  cometiendo 
á  ciertas  personas  non  biadas  por  los  Reyes,  que  pu- 
diesen reducir  aquella  decima  á  un  competente  y  ho- 
nesto subsidio.  Hablando  Hernando  del  Fulgar  en 
la  Crónica  de  los  Reyes  Católicos  ,  tercera  parte 
cap.  14.  de  la  Cruzada  del  año  1483.,  dice  :  allen- 
de de  esto  envió  (el  Papa)  su  Nuncio  Apostólico  al 
Rey  y  la  Rey  na  con  su  Bula  de  Cruzada  ,  la  quai 
contenia  grandes  indulgencias  para  todos  los  que  la 
tomasen. 

Los  mismos  Reyes  Católicos  en  el  año  1480, 
ley  31.  ordenaron,  que  se  deputen  buenas  perso- 
nas para  entender  en  la  predicación  de  las  Bulas, 
y  no  se  exceda  en  apremiar  á  ninguno  que  la  to- 
me por  fuerza  ,  ni  á  publicar  mas  de  lo  en  ellas 
contenido  ,  ley  1.  tit.  10.  lib.  de  la  nueva  Recopi- 
lación ,  que  confirmaron  después  el  Emperador 
Don  Carlos  y  la  Reyna  Pona  Juana  ,  en  Vallado- 
lid  año  de  1523  pet.   10  >  y  en  Toledo  año  1525 
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pet.  8.  del  mal  modo  de  predicar  la  Cruzada,  de  que 

se  quejó  con  su  acostumbrado  juicio  y  gravedad 
el  Maestro  Cano  en  su  parecer  tantas  veces  celebra- 
do en  observaciones. 

Los  mismos  Reyes  Católicos  en  Medina  del  Cam- 
po año  1494  ,  en  el  mes  de  Junio  ;  el  Emperador 
Don  Carlos  ,  y  la  Reyna  Doña  Juana  en  Avila 
año  1531  ,  en  Barcelona  año  1542  á  20  de  Noviem- 
bre ,  y  en  Toledo  año  1559,  y  ^  Príncipe  Don  Fe- 
lipe año  1544  en  VaÜadoiid,  y  en  Madrid  año  1547, 
ordenaron  ,  que  el  Presidente  y  Oidores  de  sus  Au- 
diencias ,  no  se  entremetan  á  conocer  de  las  co?as 
tocantes  á  las  Bulas ,  Cruzada,  Susidios  y  Quartas 
de  ellos  en  maneta  alguna  ,  y  las  remitan  á  los  Co- 
misarios ,  ley  8.  tit.  10  Ub,  1,  de  la  nueva  Recopi* 
lacion. 

Inocencio  VIII,  extendió  estas  gracias  al  Reyno 
de  Navarra  ,  y  en  el  año  1487  la  media  anata  de  to- 
dos los  frutos  de  los  Beneficios  de  estos  Reynos  que 
tocasen  en  quarro  años  ,   en  el  primero  medio  año, 
la  media  anata  de  los  Maestrazgos  y  Encomiendas, 
y  asimismo  los  espolios :  prorrogó  es>tas  gracias  en  el 
año   1489  ,   y  nombró  los  Obispas   de  Avila  y  de 
León  para  aquella   colección.  Prorrogólas  también 
Alexandro   VI.  pero    por    no  salir  de  la  Cruzada, 
la  concedió  al  Rey  Don  Felipe  I.  Julio  II.  año  1 509, 
y  después  succesivamente  León    X.   año   15 19  ,   á 
Carlos  V.  Clemente   VIO.   dia  24  de   Agosto   del 
año  1  529  ,  dia  29  del  mismo  mes  de  Agoto,  y  del 
-mismo  año  1529,  dia  1.°  de  Mar  o  r  532.  Paulo  III. 
dia  8  de  Agosto  del  año  153$  ,  dia  i°.  Je  Julio  del 
año  1  537,  día  26  y  27  de  Abni  de¡  mismo  año  1 537, 
dia   i°.  üe  Noviembre  del  año    1543.  Julio  111.  al 
Rey  Lon  Felipe  II.  dia  28  de  Lucio  állsmo  1555, 
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.Paulo  IV.  día  15  de  Marzo  del  año  1559  ,  Fio  V. 

diasi  de  Mayo  del  año  1  571,  Gregorio  VIII.  dia  10 
de  Julio  del  año  1  5  73,  dia  1 8  de  Enero  del  año  1 5 76, 
dia  6  de  Noviembre  del  año  1581  ,  Sixto  V.  dia  17 
de  Octubre  del  año  1585  ,  Gregorio  XIV.  dia  23 
de  Enero  del  año  1591  ,  Clemente  VIII.  dia  9  de 
Febrero  del  año  1 592,,  dia  17  de  Junio  del  año  1600, 
al  Rey  Don  Felipe  III.  y  dia  30  de  Octubre  del 
año  1603  :  Paulo  V.  dia  2:2,  de  Junio  dd  año  1605. 
Pero  levantemos  la  pluma  en  orden  á  las  Bulas,  bas- 
tando decir,  que  esta  concesión  de  la  Cruzada,  sola- 
mente se  ha-  hecho  á  los  Reynos  de  España  ,  Islas 
adyacentes  ,  y  las  Indias  y  tierra  firme ,  para  los  que 
sirven  en  la  guerra  contra  Infieles  ó  ayudan  á  sus 
gastos. 

Volviendo  ahora  al  progreso  historial  de  la  Cru- 
zada ,  en  el  año  1525  fue  nombrado  Comisario  y 
Juez  General  de  ella  ,  el  Arcediano  de  Pedroche 
Don  Francisco  Fernandez  de  Mendoza  ,  hijo  del 
Conde  de  Cabra  Don  Diego  Fernandez  de  Córdoba, 
para  conocer  de  las  causas  y  pleytos  ,  que  por  cau- 
sa de  la  Bula  se  suscitasen  para  mandar  cuidar  de 
su  exacción  ,  y  solicitar  su  destino.  Este  mismo  Don 
Francisco  de  Mendoza,  después  Obispo  de  Oviedo,  y 
succesivamente  de  Zamora  y  de  Palencia  ,  fue  el 
primer  Comisario  general  que  hubo  cierto  y  deter- 
minado ,  empezando  á  serlo  en  el  año  1  534  ,  en  que 
Paulo  III.  concedió  al  Emperador  Don  Carlos  V. 
facultad  para  nombrarle:  véase  la  remisión  15.  tit.  6. 
lib.  1.  de  la  nueva  Recopilación. 

Entonces  se  erigió  el  Consejo  de  la  Cruzada  ,  y 
desde  aquel  tiempo  se  han  ido  prorrogando  las  dos 
gracias  de  la  Cruzada  y  Subsidio  ,  y  mas  adelante 
la  del  Excusado  hasta  el  dia  de  hoy  5  y  como  este 
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Comisarlo  se  crea  con  autoridad  Pontificia  y  Real, 
su  jurisdicción  es  mixta  de  la  espiritual  y  tem- 
poral. 

El  Emperador  Don  Carlos  y  el  Principe  Don 
Felipe  ,  en  su  ausencia  en  Vailadolid  año  1554  á  5 
de  Mayo  ,  y  en  Vailadolid  año  48,  pet.  176.  y  177. 
establecieron  la  orden  que  se  ha  de  tener  en  la  ad- 
ministración y  cobranza  de  la  Cruzada  y  otras  Bu- 
las ,  ley  11.  tit.  10.  del'lib.  1.  de  la  nueva  Reco- 
pilación. 

Era  costumbre  pedir  la  prorrogaccion  de  esta 
gracia  al  Papa  ,  por  medio  dd  Embaxador  del  Rey 
de  España  ,  y  quando  se  conceslia ,  se  daba  una  li- 
mosna voluntaria  para  la  fabrica  de  la  Iglesia  de  San 
Pedro  :  pero  habiéndose  pedido  la  prorrogación  á 
Sixto  XV.  en  e4  ano  1585  ,  el  Conde  de  Olivares 
para  facilitar  la  impetración  de  esta  gracia  ,  ó  poc 
otro  fin  ,  ofreció  que  del  producto  de  la  Cruzada 
se  sacarían  cien  mil  escudos  de  oro  ,  y  se  pagarían 
en  cinco  plazos  ,  á  razón  de  veinte  mil  en  cada  uno, 
para  la  fabrica  de  la  iglesia  de  San  Pedro.  Después 
el  Conde  no  cumplió  lo  que  había  prometido.  Y  el 
Sumo  Pontífice  expidió  un  Breve  día  24  de  Sep- 
tiembre del  año  1588,  ordenando  al  Nuncio,  que  co- 
brase del  Tesorero  de  la  Cruzada  los  cien  mil  escu- 
dos ,  y  para  que  en  adelante  no  sucediese  otro  ca- 
so semejante  ,  dispusieron  los  Romanos  como  tan 
cautos  ,  que  al  tiempo  que  el  Embaxador  pida  la 
gracia  de  la  prorrogación  ,  se  obligue  por  escrito  en 
nombre  del  Rey  ,  ofreciendo  pagar  la  dicha  cantidad. 

Por  la  gracia  de  los  Lacticinios  se  dan  también 
1500  escudos  cada  año  del  sexenio  ,  haciendo  el 
Embaxador  la  misma  obligación  que  en  la  Cruzada. 

Y  esto  baste  en  quantu  á  la  Cruzada  ,  sobre  la 
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qual  es  digno  de  leerse  el  auto  4.  cap.  12.  18.  33. 
tit.  4.  que  es  del  año  1677. 

En  lo  que  toca  al  subsidio ,  para  tratar  de  él  con 
la  diligencia  que  se  debe  ,  se  ha  de  suponer  que  hay 
dos  especies  de  subsidio  ;  uno  que  podemos    llamar 
feudal  ,    y   otro    (llamémosle  asi)  Real  Pontificio. 
Para  inteligencia  del  feudal   se  debe  tener  prénsente 
lo  que  ordenó  el  Rey  Don   Alonso   el   Sabio  en  la 
ley  52.  tit.  6.  part.  1.  cuyas  palabras   son  estas :  E 
otrosí  ,  los  Obispos  é  los  otros  Prelados ,  que  tuvie- 
ren tierra  del  Rey,  ó  heredamiento  alguno  porque  le 
deben  facer  servicio  ,  deben  ir  en  hueste  con  el  Rey, 
ó  con  aquel  que  enviare  en  su  logar  contra  los  ene- 
migos de  la  té  ,  é  si  por  aventura  ellos  non  podiesen 
ir  ,   deben  enviar  sus  Caballeros ,  é   sus    ayudas  ,  se- 
gún la  tierra  que   tovieren.    Pero  si  el    Rey  oviere 
guerra  con  Christianos,  debe  excusar  los  Prelados,  é 
los  otros  Clérigos  que  no   vayan  allá  por  sus    per- 
sonas ,  si  non  en  aquellas  cosas  que  son  usadas ,  se- 
gún fuero  de  España.  Esta  obligación  es  tan  estre- 
cha, que  el  que  falta  á  ella  pierde  los  bienes  feuda- 
les ,  según  la  ley  8.  tit.  4.  lib.  6.  de  la    nueva   Re- 
copilación ,  que  es  la  del  Rey  Don  Juan   el  II.   En 
las  Cortes  de  Zamora  del  año  1432  ,  pet.  49.  en  lu- 
gar de  esta  asistencia  personal,  se  substituyó  el  dere- 
cho que  se  llama  de  Lanzas  ,  que  como  procede  del 
establecimiento    del  feudo  ,  es  una  especie  de  sub- 
sidio irredimible  ,  y  de  todas  maneras  inexcusable. 

La  otra  especie  de  subsidio  es  la  que  llamo  yo 
Real  Pontificio  ,  porque  para  su  exacción  interviene 
una  ,  y  otra  autoridad.  Este  es  el  subsidio  que  se 
impone  ,  y  pide  á  los  Eclesiásticos ,  y  demás  exen- 
tos para  hacer  guerra  á  los  infieles.  E>ta  guerra  ,  ó 
es  voluntaria  ,  ó  necesaria  j  si  voluntaria  ,  tiene  lu- 
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gar  el  prudente  aviso  del  Padre  Mariana  en  su  céle- 
bre obra  de  Rege  &  Regís  instituüone ,  lib.  i.  cap.  10. 
donde  disputa  sobre  la  facultad  de  imponerle ;  si  es 
necesaria  ,  parece  que  todos  están  obligados  á  la  jus- 
ta defensa  de  la  Patria  ,  y  de  la  Religión  ,  y  ni  ha- 
bla de  este  caso  el-Concilio  Leteranense  5.0  celebra- 
do en  tiempo  de  Julio  II.  año  15 12  ,  ni  en  caso  de 
que  hablase  haría  fuerza  a  los  Autores  que  defienden 
que  aquel  Concilio  no  está  admitido  en  Esparía ,  en- 
tre los  quales  se  cuentan  el  Cardenal  Don  Fr.  Fran- 
cisco Ximenez  de  Cisneros  ,  citado  por  el  Maestro 
Alvar  Gómez  en  su  vida  ,  lib.  7.  fol  195.  añadien- 
do el  Arzobispo  Complutense  ,  pag.  62.  y  63.  Fr. 
Bartolomé  de  Carranza  in  Summa  Conciliorum,  siguien- 
do al  Cardenal  Cayetano ,  pag.  646.  Martin  de  Az- 
pilcueta  Navarro  in  Manuali ,  cap.  7.  num.  ni.  i? 
148.  el  P.  Francisco  Suarez ,  de  la  Compañía  de 
Jesús ,  tom.  5.  in  3.  part.  disp.  23.  sect.  7.  num.  1. 
Manuel  Rodríguez  ,  in  compendio  quast.  Regular,  i? 
Canonicar .  resolut.  89.  num.  1.  El  Maestro  Fr.  Juan 
Baptista  de  Lezana  in  Summa  tom.  1.  verlo  libri  n.  5. 
el  Doctor  Don  Juan  Luis  López  en  su  Discurso  Ju- 
rídico ,  Histórico  ,  Político  ,  en  defensa  de  la  Juris- 
dicción Real  ,  pag.  120.  á  que  puede  juntarse  lo 
que  generalmente  dixo  de  este  Concilio  el  Doctor 
Francisco  Jo  ver  in  Sanctionibus  Ecclesiasticis ,  pag.  213. 
col.  1.  Pero  en  el  estado  presente  en  que  interviene 
la  autoridad  Real ,  y  Pontificia  ,  estamos  libres  de 
esta  qüestion  ,  sobre  que  se  dan  fuertes  batallas  los 
Juristas ,  y  Casuistas. 

El  Papa  concedió  á  los  Reyes  Católicos  Don  Fer- 
nando ,  y  Doña  Isabel  el  año  1483  ,  quando  la  con- 
quista del  Reyno  de  Granada  ,  Bula  para  poder  co- 
brar el  subsidio  de.  las  Iglesias  ,  que  fue  el  primero 
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que  en  estos  Reynos  se  había  visto  ,  y  se  paga  ahora 
seoun  el  Licenciado  Castillo  de  Bovadilla  en  su  Po- 
lítica ,  cap.  2.  lib.  1 8  num.  324.  citando  á  IUescas 
en  la  segunda  parte  de  la  Historia  Pontifical ,  lib.  6. 
en  la  vida  de  Inocencio  VIII.  §.  1.  fol  139. 

La  Bula  no  se  puso  en  execucion  en  la  Provin- 
cia de  Tarragona:  bien  que  se  halla,  que  aquellas 
Mesías  de  quando  en  quando  servían  á  los  Reyes 
con  algunas  cantidades ,  pero  todo  se"  regló  por  la 
Bula  de  Pió  IV.  del  año  1561  ,  su  data  dia  2  de 
Marzo  ,  la  qual  se  halla  impresa  en  los  papeles  del 
Estado  Eclesiástico  ,  título  de  las  Bulas  ,  y  Papeles 
que  pertenecen  á  las  gracias  del  subsidio  ,  y  excusa- 
do ,  y  pag.  1.  las  siguientes.  Por  esta  Bula  concedió 
el  Papa  al  Rey  Don  Felipe  II.  un  subsidio  para  sus- 
tento de  las  Galeras  ,  durante  cinco  años  ,  exigien- 
do en  cada  uno  del  Estado  Eclesiástico  4200  duca- 
dos. Los  Pontífices  siguientes  fueron  prorrogando 
esta  gracia.  Pió  V.  dia  16.  de  Marzo  del  año  1566, 
cuya  Bula  se  halla  impresa  en  los  papeles  Eclesiás- 
ticos ,  pag.  15.  El  mismo  Pió  V.  dia  2,1  de  Mayo 
del  año  1571  ,  en  la  Bula  impresa  también  en  los 
papeles  Eclesiásticos  ,  pag.  19.  El  mismo  Pío  V. 
dia  7  de  Marzo  de  1572  ,  encargó  á  los  Cabildos 
la  cobranza  ,  y  colecta  de  los  subsidios  ,  cuya  Bula 
se  imprimió  en  los  papeles  Eclesiásticos  ,  pag.  23. 
Gregorio  VIII.  extendió  la  contribución  del  subsi- 
dio á  la  Orden  de  Santiago  (exceptuando  la  Mesa 
Maestral ,  y  las  Mendicantes,  dia  n  de  Febrero  del 
año  1573  '  como  se  ve  en  l°s  papeles  Eclesiásticos, 
pag.  25.  y  habiéndose  litigado  en  el  Consejo  de  la 
Santa  Cruzada ,  por  el  Procurador  General  del  Es- 
tado Eclesiástico  ,  con  la  Orden  de  Santo  Domin- 
go de  la  Provincia  de  España  ,  sobre  el  subsidio  de 
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los  Beneficios  unidos  á  los  Conventos ,  y   Monaste- 
rios de  la  dicha  Orden  ,  se  sentenció  en    vista  ,  y 
revista  en  favor  del  Estado  Eclesiástico ,  pag.    27. 
No  fueron  estas  las  únicas  controversias    que    hubo, 
porque  en  Cataluña  hubo  grandes    dificultades  sobre 
las  gracias  de  los  subsidios  ,  pero  finalmente  se  hizo 
una   Concordia  acerca   de  la  aceptación  del  tercer 
quinquenio  ,  entre  el  Rey ,  y  la  Provincia  de  Tarra- 
gona ,  como  consta  del  Concilio   Provincial  ,    cele- 
brado por  el  Cardenal  Cerbantes  ;  por  Escritura  au- 
torizada por  el  Secretario  de  dicha  Provincia  ,  ofre- 
ció pagar  al  Rey  en  seis  años  noventa  y   nueve  mil 
toesas  por  razón  de  dicho  subsidio ,  y  asi  en  las  acep- 
taciones de  los  siguientes   quinquenios ,   siempre  se 
confirma  la  misma  Concordia. 

En  Castilla  también  hubo  grandes  dificultades  que 
se  terminaron  por  el  medio  de  una  Concordia. 

En  los  papeles  Eclesiásticos  ,  pag.  28.  se  halla 
la  confirmación  de  la  Concordia  del  subsidio  con  in- 
serción de  ella,  dada  dia3i  de  Octubre  del  año 46 14, 
y  en  la  pag.  34.  se  advierte  que  hay  otras  confirma- 
ciones de  las  Concordias  de  los  demás  quinquenios 
del  subsidio  ,  en  el  oficio  del  Secretario  de  la  Santa 
Cruzada  ,  y  en  el  Archivo  de  la  Procuración  Ge- 
neral. 

Gregorio  VIII.  prorrogó   el   subsidio  para  otro 
quinquenio  ,  dia  20  del  mes  de  Marzo  de  1582. 

Sixto  V.  le  prorrogó  dia  2  de  Mayo  de  1585. 
Gregorio  XIV.  dia  23  de  Enero  del  año  1591.  Cle- 
mente VIII.  dia  6.  de  Febrero  del  año  1592,  y  tam- 
bién el  Rey  Don  Felipe  III.  dia  17  de  Junio  del 
año  1600  ,  y  asimismo  dia  30  de  Octubre  del  año 
1603.  Paulo  V.  le  prorrogó  dia  22  de  Junio  del 
año  1605  ,  y  también  dia  7  de  Septiembre  del  año 
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1611  ,  y  últimamente  día  12,  de  Noviembre  del 
año  161  5  ,  habiendo  sido  estte  el  duodécimo  quin- 
quenio. 

Pasando  a  tratar  del  excusado,  este  vocablo  tie- 
ne origen  de  que  en  cada  Parroquia  se  excusa  ,  ó  se 
exime  de  pagar  el  diezmo  á  la  Iglesia,  á  aquella  casa 
que  elige  el  Rey  sin  excepción  de  personas. 

La  primera  concesión  fué  de  la  tercera  casa  dez- 
mera  ,  concedida  por  Pió  Y.  al  Rey  Don  Felipe  II. 
dia  4  de  Julio  del  año  1567  ,  cuya  Bula  se  halla 
impresa  en  los  papeles  Eclesiásticos,  pag.  37.  La  se- 
gunda concesión  fué  del  mismo  Pió  Y.  de  la  prime- 
ra casa  dezmera,  por  otro  quinquenio,  que  debia  em- 
pezar desde  el  dia  de  la  publicación  ,  ó  del  uso  de 
dicha  concesión  ,  dada  dia  21  de  Mayo  del  año  1 571, 
según  consta  de  la  Bula  impresa  en  los  papeles  Ecle- 
siásticos ,  pag.  38. 

El  mismo  Pió  Y.  dia  24  de  Marzo  del  año  1 572, 
dio  un  Motu  propio  en  que  declaró,  que  la  primera 
casa  dezmera  ,  se  entienda  también  en  los  lugares  en 
que  los  Seglares  perciben  los  diezmos  ,  cuyo  Motu 
propio  se  halla  en  los  papeles  Eclesiásticos,  pag.  42. 
y  en  la  pag.  47.  se  advierte ,  que  en  el  mismo    año 
en  1  5  de  Octubre  la  Santidad  de  Gregorio  XIII.  des- 
pachó un  Breve,  en  que  manda  á  los  Concejos  de  Ca- 
taluña presenten  su  favor  ,  y  auxilio  á  los  Colecto- 
res del  excusado,    para  su  cobranza  ,  siempre  que 
fueren  requeridos.  Estos  Breves  fueron  causa  de  que^ 
en  el  Principado  de  Cataluña  hubiese  grandes  altera- 
ciones ,  porque  sucedía  que  muchas  Parroquias  sola- 
mente tenian  la  decima  de  una  casa  rica  ,  y  que  las 
otras  eran  pobres  ;  y  asi  venían  á  quedar  los  Curas 
sin  diezmos  para  sustentarse.  Por  esta  razón  hubo  de 
hacerse  una  Concordia ,  en  la  qual  se  señaló  al  Rey 
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cierta  cantidad  ,  por  lo  que  le  podía  tocar  ,  según 
consta  de  la  Escritura  ,  que  se  autorizó  en  2,8  de 
Abril  del  año  1573,  para  ^ue  enel  re^erido  quinque- 
nio se  pagasen  al  Rey  35$  maravedís.  P§no  las  ma- 
yores controversias  fueron  de  parte  de  la  nobleza 
patrocinada  de  los  mayores  letrados.  Pretendían  los 
nobles  de  Cataluña  ,  que  los  diezmos  de  aquel  Prin- 
cipado no  eran  Eclesiásticos  ,  sino  secularizados  ,  y 
de  dominio  temporal ,  concedido  á  los  Provinciales, 
porque  libraron  la  Patria  de  los  Moros  ,  y  los  hu- 
bieron legítimamente  en  remuneración  de  sus  servi- 
cios ,  y  gastos  hechos  por  la  Religión  Christiana  ,  y 
aumentos  de  los  dominios  de  los  Príncipes  Católicos. 
Aquella  ruidosa  controversia  duró  cinco  años ,  pro- 
cediendo el  Sumo  Pontífice  con  descomuniones  ,  y 
el  Rey  con  execuciones.  Fueron  detenidos  en  la  cár- 
cel Real  Don  Jayme  de  Córdoba  ,  y  Don  Alberto- 
Despalau  ,  sostenidos ,  y  favorecidos  de  toda  la  no- 
bleza Catalana.  En  el  ardor  de  la  defensa  ,  fué  preso 
Don  Grao  Alendron.  Lograron  el  Vizconde  de  Ro- 
caberti  ,  y  Don  Miguel  Despaluo  otro  Breve  del 
Papa  Pió  Y.  contrario  al  que  habia  concedido  ,  di- 
rigido á  Hulano  Cortada,  Canónigo  de  Gerona.  Des- 
comulgó éste  á  ios  Comisarios  ,  y  Executores  del 
excusado  ,  los  quales  convinieron  en  que  se  revocasen 
los  procedimientos  de  ambas  partes.  Sucedieron  otras 
muchas  controversias,  que  se  concluyeron  en  favor  de 
la  Provincia  ,  conviniendo  el  Rey  en  que  no  se  pa- 
gase el  excusado  en  el  Principado  de  Cataluña  ,  re- 
mitiéndolo á  las  primeras  Cortes  que  no  le  aproba- 
ron ,  quedando  por  entonces  libre  la  Provincia  de 
aquella  imposición. 

Gregorio  VIII.   dia  4  de  Enero  del  año  1573, 
confirmó  la  concordia  del  excusado  ,   y  del  reparti- 

mien- 


miento.  Su  confirmación  está  impresa  en   los  pape- 
les del  Eclesiástico,  pag.   51. 

En  estos  mismos  pag.  75.  se  advierte ,  que  Gre- 
gorio XIII.  con  Breve  dado  en  Roma  en  San  Marcos 
día  24  de  Julio  de  1573  ,  libró  de  contribuir  en  el 
excusado  las  pensiones  que  gozaban  los  Cardenales ,  y 
mandó  que  se   repartiera  entre  los    demás  contribu- 
yentes. Pero  mas  adelante  Clemente    VIH.   dia    11 
de  Febrero  del  año   1594,   dispuso   que  no  se   re- 
parta lo  que  tocare  de  subsidio  ,  y   excusado  á  las 
pensiones  de  los  Cardenales  entre  los  demás  contri- 
buyentes ,  sino  que  lo  pague  el  titular  de  la  Preben- 
da, sobre  que  está  cargada  la  pensión.  Se  halla  este 
Breve  en  los  citados  papeles  Eclesiásticos ,  pag.  75. 
El   mismo  Gregorio  XIII.  dia  13  de  Mayo  del 
año  1575  ,  hizo  la  primera  prorrogación  del  excusa- 
do para  otro  quinquenio  :  se  halla  en  los  papeles  del 
Estado  Eclesiástico  ,  pag.  47.  repetida  en  otro  Bre- 
ve dado  en  6  de  Noviembre  de  1  581.  El  mismo  Pon- 
tífice dia  .25  de  Noviembre  del  año    1578  ,  dio  un 
Breve,  en  que  mandó  ,  que  los  Monges  Bernardos,  y 
Gerónimos ,  y  sus  Monjas  ,  y  otras  qualesquiera  Re- 
ligiones aunque  estén  exentas  de  dezmar,  paguen  ex- 
cusado.  Papeles  del  Estado  Eclesiástico,   pag.    58. 
Sixto  V.  concedió  el  3.0  quinquenio   dia  17   de 
Octubre   del  año    1585.    Gregorio  XIV.  concedió 
el  4.0   quinquenio  dia  23  de  Enero   del  año  1591. 
Clemente    VIII.    concedió  el    5.0  quinquenio  dia  9 
de  Febrero  del  año  1592.  El  6.°  quinquenio  en  fa- 
vor  del  Rey  Don  Felipe   III.  dia  17  de  Junio  del 
año  1600.  El  7.0  quinquenio  dia  30  de  Octubre  del 
año  1603. 

Paulo  V.    concedió   el  8.°  dia  22  de  Junio  del 
año  1605.  El  9.0  dia  8.  de  Septiembre  del  año  ióij. 

El 
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-El  io.°  día  i  o  de   Noviembre  del  ano  1615. 

Habiendo  hecho  los  Papas  estas  concesiones  ,  se 
hizo  una  concordia  entre  el  Rey  ,  y  los  Eclesiásticos 
de  España,  en  virtud  de  la   qual  señalaron    á  cada 
Provincia  lo  que  tocaba  contribuir  á  su  parte  ,  co- 
metiendo la  exacción  á  las  mismas  Provincias ,  cada 
una  de    las   quales  ,  y  todas  ellas  hicieron  un  libro 
particular  para  cada  Obispado ,  en  el  qual  se  conti- 
nuaron todos  los  Beneficios ,  y  Rentas   Eclesiásticas 
de  los  Obispos ,  y  otros  Prelados  ,  y  exentos ,  y  sim- 
ples Beneficiados  ,  y  según  ellas  tasaron  lo  que  cada 
uno  habia  de  pagar  en  cada  un  año ,  tasando  á  unos 
solamente  derecho  de  quarta,  y  á  los  que  tienen  ren- 
ta de  diezmos ,  además  el  derecho  de  excusado  según 
dichas  tasas  cada  año.  Los  Capítulos  Catedrales  seña- 
lan personas  que  exigen  los  dichos  derechos  ,  y  dan 
razón  á  los  Procuradores  que  la  mismaProvincia  nom- 
bra ,  por  orden  de  los  quales  se  paga  á  los  Oficiales 
del  Rey  ,  ó  á  quien  manda  su  Magestad.  En  los  pa- 
peles del  Estado  Eclesiástico  ,  pag.   62,.   se  halla  la 
confirmación  de  la  concordia  del  excusado,  que  dio 
Paulo  V.  dia  28.  de  Julio  del  año  162,0. 

Por  lo  tocante  al  destino  del  excusado  ,  es  muy 
notable  el  Breve  de  Clemente  VIII.  dado  dia  12 
de  Abril  del  año  1601  ,  y  dirigido  al  Rey  Don  Fe- 
lipe III.  absolviéndole  de  la  culpa  de  no  haber  em- 
pleado lo  procedido  del  subsidio  ,  y  excusado  en  el 
uso  para  que  se  concedió  ,  y  permitió  que  no  sus- 
tentase tantas  Galeras  como  se  habian  señalado  en  la 
concesión.  Se  conserva  este  Breve  en  los  papeles 
eclesiásticos  ,  pag.  76.  Finalmente  por  dar  fin  á  este 
asunto,  me  contentaré  con  decir,  que  en  la  pag.  80. 
de  los  mismos  papeles  ,  se  halla  el  Breve  de  Urba- 
no VIH.  dado  dia  10  de  Marzo  del  año  1634  ,  para 
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que  el  Comisario  general  de  la  Santa  Cruzada  no 
dé  libranzas  sobre  las  Iglesias  por  cuenta  de  la  casa 
excusada  ,  fenecido  el  tiempo  de  la  concordia  ,  y 
prohibiendo  la  cuenta  de  los  oficios  de  Cruzada.  En 
quanto  a  los  millones  brevemente  diré,  que  Gregorio 
XIV.  día  16  de  Agosto  del  año  1591  ,  dirigió  un 
Breve  al  Rey  Don  Felipe  II.  en  que  mandó  al  es- 
tado eclesiástico  ,  que  contribuyera  en  los  millones 
por  seis  años.  Se  halla  el  Breve  en  los  papeles  del 
estado  eclesiástico  título,  Bulas ,  y  papeles  tocantes 
á  millones  ,  pag.  1.  Es  cosa  digna  de  encomendarse 
á  la  memoria ,  que  habiéndose  impuesto  los  millones, 
así  sobre  el  estado  eclesiástico  como  el  seglar ,  todos 
los  pagaron  ,  y  ninguno  se  quejó  hasta  que  Don 
Juan  Gutiérrez  el  año  1  597  ,  opuso  un  tratado,  pe- 
ro no  por  eso  se  detuvo  el  Consejo  ,  sino  que  obser- 
vando su  antigua  costumbre,  siempre  que  fué  menes- 
ter ,  dio  las  provisiones  convenientes  para  que  los 
Jueces  Eclesiásticos  .absolviesen  á  los  descumulga- 
dos  ,  y  no  embarazasen  la  cobranza  de  los  millo- 
nes que  las  Cortes  habían  concedió  al  Rey.  Pue- 
de añadirse  á  lo  dicho  ,  lo  que  sobre  la  exacción  de 
los  millones  escribió  el  Licenciado  Castillo  de  Boba- 
'ftilla  en  su  política  ,  lib.   5.  cap.  5.  n.  5. 

Clemente  VIII.  dia  2/3  de  Enero  del  año  1601, 
dirigió  un  Breve  al  Rey  Don  Felipe  III.  mandando 
contribuyan  los  Eclesiásticos  en  el  servicio  de  millo- 
nes por  seis  años.  Se  halla  este  Breve  en  los  papeles 
del  estado  eclesiástico  ,  pag.  3.  del  tit.  que  le  cor- 
responde. 

Y   en   la    pag.  5.    otro  Breve   dado  dia  n  de 
Agosto  del  año  1603,  prorrogando  la  contribución  de 
los  Millones ,  y  disponiendo  que  el  compeler  á  ella  á 
los  Eclesiásticos ,  toque  al  Juez  Eclesiástico.  El  mis- 
ta. XXV 7.  M  mo 
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mo  Pontífice  en  otro  Breve  dado  dia  17  de  Diciem- 
bre del  año  1604  ■>  extendió  la  contribución  del  vi- 
no al  vinagre  ,  y  agua  pie  ,  y  las  carnes  ,  como 
consta  délos  papeles  del  estado  eclesiástico,  pag.  7. 
del  citado  título  de  Millones. 

En  la  pag.  11,  se  halla  la  Cédula  en  que  el  Rey 
Don  Felipe  III.  ordenó,  que  la  averiguación  del  vino, 
y  vinagre,  que  los  Eclesiásticos  tuvieren  en  sus  casas, 
se  hiciese  por  los  Prelados,  no  obstante  que  su  San- 
tidad habia  concedido  que  corriera  por  manos  de  los 
Ministros  del  Rey  ,  y  esto  por  aquel  año. 

Paulo  V.  en  el  año  1607,  *  a  de  Octubre  pror- 
rogó la  contribución  de  los  18  millones.  Pero  véase 
lo  que  dice  este  año  el  Sumario  de  la  historia  del 
Padre  Mariana.  Paulo  V.  dia  8  de  Agosto  del  año 
,1618  dio  un  Breve  para  que  el  estado  eclesiástico 
contribuyese  en  el  servicio  de  los  18  millones.  Se 
halla  añadido  al  fin  de  la  escritura  que  el  Rey  hi- 
zo del  servicio  de  los  18  millones ,  impresa  en  Ma- 
drid por  Luis  Sánchez  año  1.61-9  ,  en  folio. 

En  la  pag.  13.  de  los  papeles  eclesiásticos  ,  se 
conserva  el  Breve  de  Urbano  VIII.  dado  dia  31  de 
Mayo  del  año  162,8  ,  y  dirigido  al  Rey  Don  Feli- 
pe IV.  para  que  el  estado  esclesiástico  contribuya 
en  los  doce  millones  que  el  Rey  concedió  sobre  la 
sal  ,  papel  ,  anclage  ,  y  otras  cosas  uno  por  ciento, 
y  su  declaración  por  el  mismo  Pontífice. 

En  la  pag.  19.  se  lee  el  Breve  del  mismo  Pontí* 
fice  ,  dado  en  2,9  de  Mayo  del  año  1629  ,  para  que 
el  estado  eclesiástico  contribuya  en  los  18  millo- 
nes ,  eximiéndole  de  la;  contribución  de  los  doce  mi- 
llones sobre  la  sal. ,  papel  &c.  concedida  en  el 
año  1624. 

En  la  pag.  26.  se  conserva  el  Breve  del  mismo 
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Pontífice  ,  dado  día  2.  de  Junio  del  año  162.9  ,  en 

que  absuelve  al  Rey  Don  Felipe  IV.  y  á  sus  Minis- 
tros de  las  censuras  en  que  habían  incurrido  ,  por 
haber  cobrado  las  sisas  concedidas  en  Breve  antece- 
dente algunos  meses  sin  concesión  Apostólica  ,  con 
que  cumplan  las  penitencias  que  por  esto  sus  Confe- 
sores les  impusieren  ,  y  que  las  cantidades  cobradas 
sean  por  cuenta  de  los  18  millones. 

En  la  pag.  2,8.  se  halla  el  Breve  del  mismo  Pon- 
tífice ,  dado  dia  5  de  Marzo  del  año  1633  ,  para 
que  el  estado  eclesiástico  contribuya  en  los  19  millo- 
nes y  medio  sobre  las  quatro  especies  ,  y  por  sus 
años  no  mas. 

Finalmente  en  la  pag.  33.  se  leen  los  autos  pro- 
veídos por  el  Consejo  en  la  observancia  de  los  so- 
bredichos Breves  ,  de  los  quales  me  ha  parecido  ha- 
cer memoria,  para  que  los  que  necesitan  tratar  de  es- 
tos gravísimos  asuntos ,  sepan  donde  pueden  hallar 
las  noticias  convenientes  ,  aunque  á  la  mayor  par- 
te de  los  Lectores  parezcan  ,  ó  impertinentes  ,  ó 
afectadas.  *j  Pero  quien  es  tan  feliz  que  sepa  escribir 
libros  para  todos  ,  como  buenamente  lo  intentó 
Juan  Pérez  de  Montalban  ,  Poeta  muy  importuno? 

Explicando  el  origen  ,  y  progresos  de  las  tres 
gracias  de  la  Cruzada  ,  Subsidio  ,  y  Excusado  ,  y 
también  el  de  los  Millones  ,  me  contentaré  con  de- 
cir que  sobre  las  tres  gracias  no  ha  sido  menester 
concordar  cosa  alguna,  porque  antecedentemente  es- 
tán ya  hechas  otras  ventajosas  concesicnes,  y  ala  peti- 
ción de  algunas  ,  puede  haber  dado  ocasión  lo  que 
se  dice  en  el  auto  4.  cap.  12.  tit.  1.  lib.  4. 

Los  17  artículos  antecedentes ,  son  los  principa- 
las  que  se  trataron  en  el  Concordato  de  París  :  mu- 
chos de  los  quales  ya   habernos   probado  que  no  era 
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necesario  que  se  concordasen  ,  y  otros  habernos  ma- 
nifestado que  se  han  acordado  con  mayores  ventajas 
en  el  Concordato  del  año  1753.  A  los  referidos  17, 
rejuntaron  otros  que  miraban  á  desterrar  toda  suerte 
de  simonía  ,  á  arreglar  con   igualdad  los  perjuicios 
posesorios  ,  y   las  causas   de   los    exentos ,  y  otros 
de  menor  importancia  ,   que  sería  prolixídad  referir 
aquí ,  y  demasiado  ocio  entretenernos  en  este  cotejo. 
En  lo  que  toca  á  la  simonía  ,  ningunas  cautelas 
ni  leyes  penales  son  bastantes  para  impedirla  ,  aun- 
que este  sea  un  pecado  tan  abominable  en  los  ojos 
de  Dios,  por  el  que  en  todos  los  tiempos  se  han  visto 
terribles  ,  y  espantosos  castigos  de  su  indignación. 

En  quanto  al  reglamento  de  los  juicios  poseso- 
rios ,  me  atrebo  á  decir,  que  no  era  necesario  concor- 
dar cosa  alguna  ,  porque  los  Jueces  Seculares  pro- 
ceden en  ellos  con  equidad:  y  esto  es  lo  que  breve- 
mente probaré  aquí. 

Ante  todas  cosas  sentaré,  que  el  juicio  posesorio 
está  introducido  por  costumbre  :  en  segundo  lugar 
referiré  su  extensión  :  en  tercero  confirmaré  la  eos-, 
tumbre  con  la  autoridad  de  los  Sumos  Pontífices ,  y 
intimamente  la  fortificaré  con  la  razón. 

Empezando  por  la  costumbre  del  Rey  Don  Juan  I. 
en  Segovia  ,  año  1383  ^estableció  la  ley  siguiente. 
Los  Reyes  de  Castilla ,  de  antigua  costumbre ,  apro- 
bada ,  y  usada ,  y  guardada  ,  pueden  conocer  ,  y 
proveer  de  las  injurias  ,  violencias  ,  y  fuerzas  que 
acaecen  entre  los  Prelados  ,  y  Clérigos ,  y  Eclesiás- 
ticas personas  sobre  las  Iglesias  ,  y  Beneficios^ 
ley  5.  tit.  1.  lib.  2.  de  las  Ordenanzas  Reales,  que 
es  la  ley  2.  tit.  6.  lib.  1.  de  la  nueva  Recopilación. 
Pero  contrayendo  el  asunto  al  juicio  posesorio  ,  los 
Reyes  Católicos  Don  Fernando  ,  y  Doña  Isabel  ha- 
llan- 
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liándose  en  Madrid  día  14  del  mes  de  Octubre  del 

año  1494,  firmaron  una  Pragmática  dirigida  al  Rey- 
no  de  Galicia  ,  en  la  qual  hay  un  capítulo  que  dice 
así :    Otrosí ,  porque  podría  acaescer  que  en  el  dicho 
Reyno  de  Galicia  unas  personas  fagan  fuerza  á  otras, 
por  donde  los  despojen  de  sus  bienes,  muebles  y  rai- 
ces que  poseen  ,   y  los  dichos  nuestros   Gobernado- 
res ,  y  Alcaldes  mayores  conociendo  de  la  causa,  y 
queriéndolo  remediar  ,  mandaren  por  sus  sentencias 
ó  mandamientos  que  aquella  fuerza   se  desate  ,  y  el 
despojado  sea  restituido  ,  el  despojador  querrá  ape- 
lar de  esto ,  y  si  es  despojado  ,  ó  oviese  de  venir  á  la 
nuestra  Corte  y  Cnancillería  á  seguir  la   apelación, 
antes  que  fuese  restituido,  rescibiria  mucho  agravio, 
y  podría  ser  que  dexaria  perder  lo  suyo  por  no  se- 
guir el  pleyto  ,   ó  por  no  le  poder  seguir  acá  :  por 
ende,  mandamos  que  si  la  fuerza  que  fuere  fecha,  fue- 
re notoria  ,  ó  manifiesta  ,  ó   averiguada  ,  y  los  di- 
chos Gobernadores ,  y   Alcaldes  ,   sentenciaren   so- 
bre ello  ,  y  la  mandaren  desatar,  y  el  despojado  ape- 
lare ,   y  los   dichos    Gobernadores  ,  y   Alcaldes    le 
otorgaren  en  él  apelación ,  que  sin  embargo   de  tal 
apelación  ,   y  del  otorgamiento  de  ella ,  puedan  po- 
ner en  secrestación  los  bienes  sobre  que  se  dixere  que 
se  cometió  la  fuerza ,  ó  el  despojo,  que  estén  de  ma- 
nifiesto ,  fasta  que  se  determine  la  causa  en  la  nues- 
tra Corte  y  Cnancillería  ,   y  que  de  aquesta  secresta- 
ción ni  de  mandamiento  de  secrestar,  no  haya  ni  pue- 
da haber  apelación  ,  ni  otro  remedio,  ni  recurso  al- 
guno ,  mas  que  todavía  se  haga  la  dicha  execucion, 
sin  embargo  de  esta  dicha  apelación ,  como  dicho  es. 
Hasta  aquí  la  Real  Pagmática  ,   según  se  halla  en  el 
fol.  54.  de  la  recopilación  de  algunas  Bulas  del  Sumo 
Pontífice  concedidas  en  favor  déla  jurisdicion  Real  cori 
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todas  las  Pragmáticas,  y  algunas  leyes  del  Reyno,  im- 
presas en  Toledo,  en  casa  de  Juan  Ferrer  año  i  5  50, 
en  fok  Y  si  bien  del  principio  de    esta   Pragmática 
consta  que  fué  dirigida  á  las  Justicias  del  Reyno  de 
Galicia.,  debe  extenderse  á  todos  los  demás  Reynos 
y  Provincias  de  España  ,  donde  están  en  uso  las  le- 
yes de  Castilla  ,  por  haberse  incorporado  este  capí- 
tulo en  la  nueva  Recopilación  ,  según  consta  de  la 
ley  16.  tit.  1.  lib.3.  ^-  ^a  manera  que  los  Rescriptos 
de    los    Emperadores ,  por    hallarse    en  el  Código 
Theodosiano  ,  ó  Jusriniano  ,  adquirieron   fuerza   de 
ley  universal  para  todos  los  casos  de  las  mismas  cir- 
cunstancias ,    aunque  solamente  fueren  hechos    para 
decidir  controversias  singulares.  Pero  vamos   ciñen- 
do  al  asunto  de  lo  posesorio  de  las  cosas  eclesiásti- 
cas, en  que  puede  entremeterse  el  Juez  seglar,  separan- 
do lo  puramente  espiritual  délo  puramente  temporal, 
y  considerando  que  lo  temporal   puede  estar  ,  ó  no 
estar  conexo  con  lo  espiritual. 

En  quanto  á  lo  puramente  espiritual ,  y  lo  pu- 
ramente temporal  ,  debemos  observar  aquella  regla 
de  San  Ambrosio  en  la  epístola  32.  Sidefid?  inEcck- 
sia  ,  si  di  alia  in.  consistorio  convocamini :  y  esto  mis- 
mo estableció  el  Emperador  Honorio  ,  1.  1.  Coi. 
Theod.  d¿  Re/igione.. 

Las  causas  en  que  hay  duda  de  si  puede  juzgar 
de  ellas  el  Juez  secular  ,  son  las  cosas  temporales, 
conexas  con  las  espirituales  ;  porque  en  las  pura- 
mente temporales  no  se  duda  ,  y  en  las  puramente 
espirituales  no  puede  entremeterse  la  duda  ,  pues 
nace  de  los  varios  respetos  que  tienen  las  cosas,  por- 
gue en  ellas  si  son  corporales  se  considera  la  propia 
edad  y  la  posesión  ,  tit.  de  Causa  possisúonis  &  propi¿- 
taiis  ,  que  es  el  duodécimo  del  lib.  2.0  de  las  Decre- 
ta- 
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tales  :  y  si  son  incorporales  se  considera  la  propie- 
dad ,    y  la  quasi   posesión  como  en  el   derecho  de 
Patronazgo  ,   y  otros  semejantes  en   la  posesión  ,  ó 
quasi  posesión  ,   ó  se  trata  de  adquirirla,  ó  de  man- 
tenerla ;  y    quando   se   trata   de    mantenerla  ,  ó    es 
por  via  ordinaria  como   judicialmente  ,  ó    por   ex- 
traordinaria quando  interviniere  fuerza  ,  por  lo  qual 
se    impide   adquirirla  ,     queriendo    el   Juez    Ecle- 
siástico que  se  adquiera  ,  y  habiendo  quien  lo  impi- 
da ,  ó    se    trata    de  retenerla   contra  la  violencia  de 
otro  ,  ó  de  recuperarla  también  contra  La  violencia. 
Si  se  trata  de  la  propiedad,  debe  juzgar  el  Juez 
Eclesiástico  :  si  de  adquirir  la  posesión  ,  ó  quasi  po- 
sesión de  ella  también  :   si  de  retenerla  por  via  or- 
dinaria también  ,  si  de  poner   en   execucion    la  ad- 
quisición de  la  posesión  ,  ó  quasi   posion  ,   declara- 
da por  el  Juez  Eclesiástico  ,  é  impedida    por    otro, 
en  caso  de  pedir  auxilio  al  brazo  seglar   ó  de    darle, 
aunque  no  se  pida  ,  y  lo    misino  debe  decirse    del 
caso  en  que  con  fuérzase  quiera  quitará  alguno  la  po- 
sesión ó  quasi  posesión,  justamente  adquiridas,  ó  en  el 
caso  en  que  violentamente  se  ha  usurpado  ,   á  fin  de 
mandar  que  se  restituya.  En  cuyos  casos  el  Juez  seglar 
no  juzga  si  la  propiedad  es  de  Ticio,ó  de  Sempronio, 
porque  no  trata  de  quitar  ni  de  dar  propiedad,  pues 
respecto  de  ella  ni  hay  condenación  ,  ni    absolución, 
ni  trata  de  dar  la  posesión  al  uno  ó  al  otro,  ni  de  juz- 
gar si  es  injusto  el  título  de  la  propiedad, ó  déla  po- 
sesionó quasi  posesión  que  ha  dado  el  Juez  Elesiástico 
ó  mandado  dar,  sino  que  suponiendo  que  el  Juez  Ecle- 
siástico es  el  que  tiene  la  potestad  canónica,  y  legítima 
de  juzgar  sobre  el  derecho  de  propiedad  ,  ó  de  po- 
sesión ,    ó  de  quasi  posesión  y  interpone  su  potestad 
para  que  tenga  efecto  ,  y  no  se  impida  ni  contraste 

por 
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por  fuerza  alguna^  y  si  se  ha  usurpado  mandar  resti- 
tuirla. 

A  lo  dicho  se  reduce  el  auto  que  llaman  Gallego^ 
que  no  tiene  singularidad  alguna  coartada  al  Reyno 
de  Galicia  ,  pues  en  todo  el  mundo  se  practica  y  de- 
be  practicarse.  Porque  en  todos  los  Tribunales  don- 
de se  exercita  la  justicia,  se  provee  según  el  hecho  que 
refiere  la  petición.  Si  se  ha  hecho  fuerza  ,  se  manda 
deshacer,  sise  impide  entrar  en  la  posesión  ,  ó  si  se 
perturba  después  de  haber  entrado  en  ella  ,   ( y  lo 
mismo  digo  de  la  quasi  posesión )  se  manda  que  no 
se  impida  ni  perturbe,  si  se  ha  quitado,  se  manda  que 
se  restituya  ;  si  el  Eclesiástico  no  obedece  en  esto  al 
Juez  seglar  ,  que  tiene  poder  para  introducir  ó  qua- 
si introducir  en   la  justa  posesión  ó  quasi  posesión, 
y   para    hacerla    mantener   ó  restituir  contra   qual- 
quier  fuerza  :  Si  él  delinquiere  en  qualquiera  de  es- 
tas cosas  que  son  de  hecho  ,  y  hecho  contrario  á  la 
quietud  pública  ,    el  Juez  seglar   según   las  faculta- 
des que  tuviere  de  su  Soberano  ó  de  su  República, 
puede  castigarle  con  castigo  correspondiente  á  la  gra- 
vedad y  circunstancias  del  delito.  Pues  si  en  esto  con- 
siste el  auto  Gallego,  vuelvo  á  decir  que  en  él  no  hay 
singularidad  ,    porque  todo  lo  dicho  licitamente   se 
pratica  en  los  Tribunales  de  todos  los  Príncipes  y 
Señoríos  de  Christianos ,   en  todos  los  quales  si  el 
Juez  seglar  manda  al  Eclesiástico  que  no  haga  fuer- 
za ni  violencia  ,  que  no  se  perturbe  la  posesión  ó 
quasi  posesión  ,  y  que  sea  restituido  el  despojado; 
si   este  mandamiento  es  justo  ,  lo  será  también  ha- 
cerse obedecer,  empezando  por  los  medios  mas  pru- 
dentes y  suaves ,  y  prosiguiendo  en  usar  de  los  mas 
fuertes  y  eficaces,  porque  de  otra  manera  sería  iluso- 
ria la  suprema  potestad  del  Juez  temporal. 

Si 
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Si   bien  se  considera  ,   pues  ,  estos   posesorios 

tienen  por  fin  reprimir  la  violencia  iniqua  ,  y  evitar 
el  injusto  despojo ,  practicando  medios  justos  y  sua- 
ves para  que  los  propietarios  ó  poseedores ,  ó  qua- 
si  poseedores  ó  quienes  los  Jueces  Eclesiásticos  tie- 
nen adjudicados  los  Beneficios  ó  derechos  ecclesiás- 
ticos,  ó  han  dado  su  posesionólos  tengan  mas  asegiir 
rados  con  el  amparo  Real ,  por  el  qual  se  evitan  pú- 
blicas riñas  y  escándalos  ,  y  los  males  que  de  ellos 
resultan. 

Ahora  se  verá  con  quanta  razón  está  recibido 
en  los  Tribunales  seculares  de  España  este  posesorio, 
pues  le  tienen  executoriado  los  Reynos  de  la  Corona 
de  Aragón  ,  de  Navarra  ,  de  Galicia  ,  de  Granada 
y  de  Portugal. 

Del  Reyno  de  Aragón  lo  afirma  el  Padre  Enri- 
que Enriquez  ,  de  la  Compañía  de  Jesús  ,  de  Potest. 
clav.  lib.  %.  cap.  2,7.  &  seqq.  cuya  obra  dice  Don  Ni- 
colás Antonio  ,  que  porque  contenia  algún  género 
de  defensa  del  conocimiento  Real  en  los  negocios 
eclesiásticos  ,  á  instancia  del  Nuncio  de  aquel  tiem- 
po ,  que  tenia  mucha  autoridad  con  el  Rey  Don 
Felipe  III.  Príncipe  muy  religioso  ,  fue  mandado 
quemar  ,  sin  que  de  toda  la  impresión  se  salvasen 
mas  que  tres  ó  quatro  exemplares  ,  uno  de  los  qua- 
les  estaba  en  la  Biblioteca  del  Escorial ,  y  los  dos  ó 
tres  ,  en  poder  de  los  Jesuítas ,  que  los  tenían  bien 
guardados ,  según  la  fama  acreditada.  Lio  mismo  ates- 
tiguan Joseph  Sesé  ,  di  Inhibltionibus  cap.  8.  g,  3. 
núni.  5,  Calixto  Ramírez  ,  de  Lege  K¿g\a  §-  20. 
níun.  76.  i?  83.  y  Don  Luis  de  Exea  y  Talayero, 
en  el  Discurso  históríco-jurídico  sobre  la  instaura- 
ción de  la  Santa  Iglesia  Cesaragustana,  en  el  Templo 
_Tom.  XXV  L  N  má- 
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máximo  de  San  Salvador  ,  fol  309.  hasta  el  321. 

De  Cataluña  lo  afirma  el  Doctor  Juan  Pedro 
Fontanella  ,   decís.  320.   321.  y  322. 

Del  Reyno  de  Valencia  lo  atestiguan  Pedro  Agus- 
tín Moría  ,  in  Empor.  Jur.  tit.  2.  de  jurisdic.  omnium 
judicum,  quast.  14.  núm.  8.  y  Don  Francisco  Geróni- 
mo de  León  ,  decís»  208. 

Del  Reyno  de  Navarra  lo  refiere  Juan  Martínez 
de  Olano  ,  ín  Concordia  antínombar  Suris  pag.  58. 
núm.  34.  lit.  C.  con  los  autores  allí  citados,  y  pag.  ióo. 
núm.  77.  lib.  1. 

De  Galicia  lo  confirman  Gonzalo  Suarez  de  Paz, 
in  Praxi  E eclesiástica  &  saculari  tit.  1.  pag.  1.  temp.  1. 
Juan  García  de  Saabedra  ,  In  tractatu  de  Hispanorum 
novilitate  i?  exemptione  ,  glos.  1.  núm.  27. 

De  Granada  lo  afirma  el  Licenciado  Castillo  de 
Bobadilla  en  su  Política  lib.  2,.  cap.  18.  núm.  142. 

En  quanto  al  Reyno  de  Portugal ,  aunque  Ino- 
cencio III.  epístola  8.  lib.  2.  Regest.  año  121 1, 
amonestó  al  Rey  de  Portugal  Don  Sancho  ,  que 
no  obligase  a  los  Eclesiásticos  de  su  Reyno  á  que  li- 
tigasen ante  los  Jueces  seculares  ,  se  estableció  lo 
contrario  en  lo  posesorio  por  una  practica  constan- 
te, como  se  puede  ver  en  Martin  de  Azpilcueta  Na- 
varro ,  in  cap.  Cum  contingat  rem.  1.  de  la  impresión 
de  Coimbra  ,  en  Alvaro  Pegas  ,  Nicoment.  ad  or- 
din.  Regni  Portugal,  ¿ib.  2.  tit.  1.  §.  2.  glos.  4.  gene- 
ralmente de  España  lo  testifican  muchos  Letrados, 
singularmente  Gerónimo  Zeballos,  tom.  4.  Practicar, 
quast.  tit.  de  Cognitione  per  viarn  violentia  ,  y  Don 
Francisco  Salgado  Somoza  ,  de  Regia  Protectione  vi 
opressorum  appellantium  a  causis  i?  Judicibus  Ecclesias- 
ticis  ,  Prálud.  5.  núm.  209.  ¿7.  seqq.  Mures  de  Majo- 
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ratu  ,  p.  3.  quast,  ío.  núm.  11.  &  ibid.  quast.  15. 
núm.  1  g>  ¿?  20.  La  misma  inducción  se  podría  hacer 
en  todos  los  Tribunales  de  Europa,  Pero  ninguno 
se  explicó  con  tanta  brevedad  y  claridad  como  el  cé- 
lebre Antonio  Fabro  ;  este  insigne  Letrado  que  en 
su  Código  lib.  3.  tit.  7.  def.  1.  dixo  que  el  interdic- 
to de  pedir  la  posesión  de  las  cosas  eclesiásticas  no 
tiene  lugar  en  el  Tribunal  secular  ,  antes  en  el  lib.  3. 
tit.  1.  definit.  28.  ya  había  establecido  nuestra  doc- 
trina. 

Quan  justa  sea  esta  costumbre,  se  colige  manifies- 
tamente de  que  los  Sumos  Pontífices  no  solo  lo  han 
tolerado  ,  sino  también  aprobado  y  confirmado  ,  y 
asi  Alexandro  III.  en  el  año  n 80  dexó  á  Felipe  Ií. 
Rey  de  Francia,  el  conocimiento  de  lo  posesorio,  cap. 
caus.  7.  que  filia  sint  legitimi.  Honorio  III.  aprobó 
este  juicio  posesorio  año  122,0,  cap.  ult.  d¿  judiáis. 

Martin  V.  dia  17  de  Agosto  del  año  1425  ,  en 
la  Bulla  que  se  halla  Improbationibus  libertatum  Ecclesia 
Gallicana  cod.  26  núm.  2. 

Eugenio  V.  en  el  año  de  la  encarnación  del  Se- 
ñor 1432,  día  31  de  Marzo,  como  consta  del  Cod.  2. 
de  las  libert.  Gallic.  pag.  781. 

Sixto  IV.  in  extrac,  Communiumlib,  1.  tit.  9»  d¿  F ren- 
ga &  pace  ad  Universalis  1.  año  1772  de  la  Encar- 
nación del  Señor. 

Julio  II.  año  1508  ,  citado  por  Estevan  Malle- 
reto,  de  Elect.  libere  fac&  F  o  test.  Reg.  vers.  aut  alle- 
gatur.  León  X.  dia  10  de  Noviembre  del  año  1513, 
según  consta  del  Cod.  2.  de  las  libertades  Gallican. 
pag.  786.  dirigió  un  Breve  al  Senado  de  Tolosa,  re- 
comendándole la  causa  posesoria  de  un  Beneficio 
eclesiástico  que  pendía  ante  el  mismo  Senado  en  fa- 
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vor  de  cierto  Juan  que  había  sido   abreviador   de 
sus  letras   Apostólicas. 

Si  esta  costumbre  no  fuera  justa  ,  no  la  hubieran 
tolerado  los  Sumos  Pontífices  ,  y  mucho  menos  la 
hubieran  aprobado.  Dúdase  ,  pues  ,  en  que  se  fun- 
da su  licitud.  Algunos  dicen  ,  que  la  razón  de  per- 
mitirse ,  es  porque  la  posesión  consiste  en  hecho, 
no  en  derecho  ,  y  que  el  hecho  es  temporal  ,  pero 
esta  razón  no  parece  que  convence ,  porque  prueba 
demasiado  ,  pues  se  extiende  á  todo  género  de  po-, 
sesión  ,  fuera  de  que  la  posesión  aunque  al  princi- 
pio tiene  mucho  de  hecho  ,  según  Papiano  en  la  ley 
De  ñique  ig.ex  quibus  causis  majares  viginti  quinqué  an- 
uís ,  sin  embargo  es  cosa  de  hecho  y  derecho  según 
el  mismo  Papiano  1.  Possessio  49.  1.  qul  in  aliena  1. 
de  adquir.  ¿el  amit.  poses,  y  también  de  hecho  y  de 
animo,  según  Cebóla  citado  por  Ulpiano  1.  i.  §. 
Scevola  15.  si  is  qui  testamento  líber  ese  jesús  eñt ,  y 
no  se  adquiere  sin  uno  y  otro  ,  1.  fere  153.  de 
diver.  reg.  jur.  y  con  solo  el  animo  se  retiene  §.  pos- 
sidere  5.  instit.  d¿  ínter dictis.  Y  hay  posesión  justa  y 
injusta  ,  1.  justa  2,.  L  si  dúo  3.  uti  pesidetis.  Y  pa- 
ra la  justa  ,  no  basta  la  corporal  aprensión  ,  sino  que 
se  require  también  justa  causa  para  poseer  ,  1.  pos- 
sidere  3.  §.  Ex  plurimis  4.  de  adquir.  vel  amit.  pos.  Y  el 
conocimiento  de  esta  causa  no  toca  al  Juez  secular, 
sino  en  el  caso  que  la  cosa  eclesiástica  se  haya  secu- 
larizado ,  como  sucede  en  las  Decimas  y  en  el 
Patronato  Real.  La  verdadera  razón  ,  pues  ,  en  que 
se  funda  la  dicha  costumbre,  es  en  la  protección  Real, 
que  es  innegable  y  tiene  lugar  en  las  fuerzas  aunque 
las  hayan  Eclesiásticos  ,  porque  la  Iglesia  no  quiere 
que  sean  exentos  de  la  potestad  secular  los  que  per- 
tur- 
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turban  la  sociedad  humana.  Por  eso  el  Juez  Secular, 
ni  se  informa  del  título  de  la  propiedad  ,  ni  del  de 
la  posesión  de  las  cosas  Eclesiásticas  para  justificarle, 
ni  reprobarle  ,  sino  para  que  sabido  si  le  hay  ,  se 
mantenga  el  derecho  que  resulta  de  él.  Y  por  esto 
basta  la  notoriedad  de  título  ,  ó  la  confesión  de  la 
parte.  Siendo,  pues  ,  esto  así  no  era  menester  que 
en  el  Concordato  se  tratase  de  arreglar  con  igualdad 
los  juicios  posesorios  ,  sino  que  en  esto  ,  y  en  otras 
muchas  cosas  lo  que  importa  es  saber  el  Derecho  Es- 
pañol ,  y  quererle  practicar  ,  acudiendo  al  remedio 
¿e  la  fuerza  en  Castilla ,  al  de  la  manifestación  en 
Aragón  ,  y  al  del  Banco  Regio  en  Valencia  ,  cuyos 
dos  últimos  recursos  tienen  mayor  extensión  que  ei 
primero  ,  y  son  mas  eficaces. 

En  lo  que  toca  a  las  causas  de  los  exentos  ,  no 
hay  que  detenernos  ,  y  habiendo  tratado  de  ellas 
en  los  artículos  13.  y  14.  basta  decir  con  el  Padre 
de  los  Teólogos  de  España  ,  el  Maestro  Fr.  Fran- 
cisco de  Vitoria  ,  Rekct,  1.  de  Potestate  Ecchsia,  sect. 
6.  num.  4.  que  las  exenciones  que  tienen  los  Cléri- 
gos en  las  cosas  temporales ,  proceden  de  los  Prín- 
cipes Seglares  ,  primeramente  por  la  razón  funda- 
mental de  que  cada  una  de  las  dos  potestades  ,  in- 
mediatamente procede  de  Dios  ,  y  en  segundo  lu- 
gar por  lo  que  dice  dicho  Padre  Vitoria.  Y  á  los 
exentos  á  quienes  deben  guardarse  las  exenciones, 
conviene  saber ,  que  ninguna  puede  ser  tal  que  los 
exima  absolutamente  de  estar  sujetos  en  lo  temporal 
á  la  suprema  Potestad  ,  porque  en  todo  caso  no 
pueden  negar  a  los  Príncipes  ,  ni  la  económica  que 
tiene  tanta  extensión  con  los  destierros  ,  y  tempo- 
ralidades ,  ni  quitarles  aquella  espada  que  confesó, 
y  amonestó  San  Pablo  que  tienen  ,   y   que  no  la 
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llevan  en  valde  ,  esto  es ,  no  por  adorno  ,  sino  para 
significar  la  execucion ,  precediendo  las  diligencias 
Canónicas ,  y  legitimas. 

Las  mayores  dificultades  que  se  ofrecieron  quan- 
do  se  trataba  del  hacer  el  Concordato  de  París ,  fue- 
ron sobre  los  puntos  de  que  habia  interés  pecuniario, 
como  sobre  las  dispensaciones  Matrimoniales,  de  las 
quales  dixo  el  artículo  i.  del  Concordato  del  año 
x737  i  ílue  se  ^  como  antes  execucion  á  las  Bulas 
Apostólicas  ,  y  Matrimoniales  ,  sin  añadir  palabra 
alguna  del  coste  de  las  Bulas  Apostólicas ,  y  Matri- 
moniales, siendo  así  que  si  no  mediase  dinero  seria  me- 
nor la  facilidad  del  conceder  las  dispensaciones ,  es- 
pecialmente Matrimoniales  ,  cuya  freqüencia  es  ma- 
nifiestamente contraria  á  la  mente  del  Concilio  de 
Trento  ,  §.  24.  de  Matrimonio ,  cap.  5.  y  podemos 
decir  que  las  dispensaciones  no  se  piden  como  gra- 
cia ,  sino  que  se  adquieren  con  el  daño  espiritual, 
y  temporal,  que  el  Reyno  junto  en  Cortes  represen- 
tó al  Rey  Don  Felipe  IV.  año  1632,,  el  qual  toda- 
vía dura  con  admiración  de  toda  la  Christiandad. 

Es  cierto  que  si  se  exceptúan  ciertos  grados  de 
parentesco  ,  en  los  quales  la  prohibición  de  casarse 
es  del  Derecho  Natural  ,  y  Divino  ,  en  los  demás 
tiene  lugar  la  dispensación  ,  porque  quien  tiene  au- 
toridad para  prohibir,  la  tiene  para  dispensar  la  pro- 
hibición. Es  también  cierto  que  estas  dispensaciones 
son  en  cosa  que  no  pertenece  á  Dogma  de  Religión, 
sino  á  la  Disciplina  Eclesiástica  ;  pero  debiendo  ésta 
mantenerse  quanto  sea  posible  ,  las  dispensaciones 
deben  ser  pocas  ,  y  graciosas ,  y  en  caso  de  haber 
de  ser  muchas  ,  y  tantas  que  no  se  niegen  ;  lo  que 
es  ahora  dispensación,  debiera  ser  Derecho  Común, 
como  en  algún  tiempo  lo  fué  ,  en  los  primeros  qua- 
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tro  siglos  de  Christiandad  ,  en  algunos  grados  en  que 
después  se  prohibieron  los  Matrimonios,  porque  San 
Agustín  en  el  lib.  15.  de  Civitate  Dei ,  cap,  16.  es- 
cribió que  hasta  su  tiempo  ni  la. ley  Divina  ni  Humana 
habían  prohibido  los  Matrimonios  entre  primeros 
hermanos  ,  aludiendo  á  la  ley  de  Teodosio  el  Mayor, 
que  los  prohibió  cerca  del  año  384  ,  ó  385  ,  como 
con  mucha  ,  y  escogida  erudición  lo  probó  Jacobo 
Gotofredo  ,  en  su  Comentario  á  la  ley  1.  Cod.  si  nup- 
tia  ex  rescrito  petantur.  Parece  que  primero  empezó  á 
introducirse  por  la  costumbre  ,  y  después  se  estable- 
ció dicha  ley,  según  se  colige  de  lo  que  escribió  San 
Agustin  en  el  lugar  citado. 

Habiéndose  introducido  estas  prohibiciones  ,  las 
dispensaciones  se  negaban  en  tanto  grado,  que  el  Rey 
Don  Alonso  de  León  ,  y  Doña  Berenguela  de  Cas- 
tilla ,  se  separaron  por  estar  unidos  en  segundo  ,  y 
tercero  grado  de  consanguinidad.  Véase  Don  Luis  de 
Salazar  y  Castro  ,  en  las  Advertencias  históricas, 
pag.  277.  pero  con  especialidad  la  erudita  carta  del 
Padre  Thomás  de  León,  que  es  la  segunda  de  las  que 
publiqué  después  de  las  Advertencias  del  Marqués  de 
Mondejar  ,  á  la  historia  del  Padre  Juan  de  Mariana. 
Hubo  de  considerar  Inocencio  III.  que  el  único 
medio  para  la  pacificación  de  Alemania,  que  ardía 
en  guerras,  era  casarse  Othón  IV.  con  la  hija  del 
Emperador  Felipe  ,  su  parienta  ,  para  que  el  Papa 
dispensase  aquel  casamiento  año  de  1209  ,  según 
el  Cronicón  Coloniense. 

Mas  adelante  el  Papa  Celestino  V.  en  el  año  1294, 
no  quiso  conceder  dispensación  para  que  el  Rey  D. 
Jayme  II.  de  Aragón  se  casase  con  la  infanta  Doña 
Isabel  ,  hija  del  Rey  Don  Sancho  de  Castilla  ,  como 
lo   refiere    Gerónimo   Zurita     en    los  Anales  de  la 
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Corona  de  Aragón  ,  lib.  5,  cap.  11.  y  aunque  aquel 
casamiento  estaba  ya  pactado  ,  se  irritaron  los  es- 
ponsales ,    según   el    mismo  Zurita    en   los   índices 
Latinos  ,  pag.  205.  , 

El  Infante  Don  Alonso  de  Portugal ,  Señor  de 
Portalegre ,  no  pudo  conseguir  dispensación  para 
estar  casado  con  Doña  Violante  Manuel  ,  su  mu- 
ger  ,  hija  del  Infante  Don  Manuel  de  Castilla ,  como 
lo  refiere  Fr.  Francisco  de  Brandaon  ,  en  la  Mo- 
narquía Lusitana,  part.  5.  lib.  17.  cap.  35.  Don 
Antonio  Cayetano  de  Sonsa  ,  en  la  historia  Ge- 
nealógica de  la  casa  Real  Portuguesa  ,  tom.  1. 
lib.  1.   cap.    17.  pag.  188. 

El  Papa  Bonifacio  VIII.  en  el  año  1301  ,  con 
gran  dificultad  concedió  la  legitimación  del  matri- 
monio del  Rey  Don  Sancho  el  Bravo  ,  y  de  la  Rey- 
na  Doña  María  ,  prima  hermana  de  su  padre  :  y 
finalmente  ,  la  dio  recibiendo  10$  marcos  de  plata, 
1  según  la  Crónica  del  Rey  Don  Femando  IV.  fol.  2,3. 
;    col.  3.  fol.  25.  col.  2. 

Dice  Don  Luis  de  Salazar  y  Castro  en  sus  Ad- 
vertencias históricas,  pag.  25.  que  quando  D.  Al- 
varo de  Zuñiga  ,  primer  Duque  de  Bejar  ,  casó  el 
año  1459  con  Doña  Leonor  Pimentel  ,  hija  de 
su  hermana  Doña  Elvira  de  Zuñiga  ,  y  de  Don 
Juan  Pimentel  ,  Conde  de  Mayorga  ,  se  escan- 
dalizó Castilla  ,  porque  semejante  vínculo  de  pa- 
rentesco ,  nunca  se  habla  visto  dispensado.  Pero 
quien  quiera  ver  el  juicio  de  aquellos  tiempos, 
lea  la  Crónica  que  Alonso  de  Falencia  escribió  del 
Rey  Don  Enrique  IV.  en  dicho  año  ,  cap.  2. 
Ahora  hay  innumerables  exemplos  de  estas  dispen- 
saciones ,  y  las  limosnas  que  se  oírecen  para  la 
fábrica  de  la  Iglesia  de  San  Pedro ,  no  son  menores, 
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de  suerte,  que  causa  admiración  que  aquellas  pare- 
des no  sean  de  oro  macizo. 

La  razón  parece  que  pide  que  en  ciertos  grados 
de  parentesco    no   se   conceda  dispensación  alguna; 
y  que  en  otros,  habiendo  alguna  causa  razonable,  se 
concedan  las  dispensaciones   graciosamente.   Así  lo 
practicaba  San  Pió  V.  de  quien  refiere  Don   Anto- 
nio de  Fuenmayor  ,  en  el  üb.  2.  de  su  vida  fol.  43- 
que  desterró  todas  las  gracias  de  algún  interés ,  y  pon 
causas  dispensaba  casi  sin  derechos,  como  lo  hizo  en 
ei   matrimonio  entre  Don  Fracisco  de  Zuñiga  y  So- 
tomayor  ,    Conde  de  Belarcazar  ,  ahora  Duque  de 
Bejar ,  en  el  grado  segundo  de    consanguinidad  ,  f 
en  otros  ,  y  su  prima  hermana  de  Don   Alonso   Pé- 
rez de  Guzman  el  Bueno  ,  Duque  de  Medina-Sido- 
nia  ,  el  día  del  glorioso    Patriarca  Santo  Domingo* 
fundador  de  su  Orden,  por  estar  certificado  que  esta 
Señora  procedía  del  linage  del  mismo  Santo.  Pidióle 
Don  Afán  de  Rivera  ,  Duque  de  Alcalá  ,  y  Virrey 
de  Ñapóles  ,   una  dispensación  en  el  mismo  grado 
entre  Don  Alonso  de  Córdoba  y  Avila,  de  la  Cá- 
mara del  Rey  Católico ,  hijo  segundo  de  Don  Pedro 
de  Avila  ,   Marques  de  las    Navas ,  y    Mayordomo 
del  mismo  Rey  ,  y  su  prima  heimana  Doña  Geró- 
nima  de  Zuñiga  y  Sotomayor  ,  heredera  del    Estado 
de    Miravel  ,    y  Alconcher  ,  con    título  de  Mar- 
quesa de  Miravel  á  su  tiempo  ;    y   siendo   grado  en 
que  rarísimas  veces ,  y  con  graves  causas  ,  y  dificul- 
tades dispensaba ,    condescendió   en   esto  sin  querer 
recibir  i60  ducados  que  le  ofiecian  ,  pareciéndoles 
suficientes  las  causas ,  y  rompió  la  póliza   diciendo, 
que  lo  hacia  por  el  Duque  ,  y  no  por  el  dinero.  Te- 
nia Pió  gran  crédito  del  Duque  de  Alcalá  ,  y  hon- 
róle con  alabanzas ,  y   dádivas.  Quando  quitó   lo« 
Tom.  XXVL  O  mar- 
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mármoles  de  Palacio  ,  envióle    muchos  de    grande 
estima  ,  con  que  adornó  sus  casas  de  Sevilla ,  y  jar- 
dines que  llaman  del  Marqués  de  Tarifa,  cuyo  título 
tuvo  primero.  Pió  IV.  dispensó  en  los  postreros  dias 
de  su  Pontificado,  entre  Doña  Maria  de  Ulloa ,  here- 
dera de  su  padre  Don  Rodrigo  de  Ulloa  ,  Marques     , 
de  la  Mota ,  y  Don  Pedro  de  Ulloa,  hermano  menor 
del  Marques ,  y  hecha  la  gracia  ,  como  falleciese  sin 
recibir  los    62)    ducados    de    composición  ,  sucedió 
nuestro  Pió  inexorable  en  dispensaciones  ,  y  aunque 
no  revocó  lo  hecho  ,   mandó  enviar  los  dineros  para 
la  justificación  de  Malta  ,    que  no  quiso  recibirlos 
en  el  tesoro. 

OBSERVACIÓN     XXXVIII.* 

Las  observaciones  antecedentes  principalmente  sirven 
para  la  inteligencia  de  este  Concordato.  Esta  última 
puede  aprovechar  para  avivar  la  esperanza  de  los_^ 
buenos  sucesos  que  en  él  nos  podemos  prometer,  sien- 
do cierto  que  la  intención  del  Rey  nuestro  Señor 
Don  Fernando  VI.  ha  sido  ,  y  es  de  hacer  felices 
á  sus  vasallos.  Diré  brevemente  lo  que  siento.  Las 
principales  utilidades  que  pueden  resultar  de  este 
Concordato  son  tres  :  la  primera  ,  la  buena  elección: 
la  segunda ,  la  reforma  del  Estado  Eclesiástico  ,  Se- 
glar ,  y  Regular  :  la  tercera  ,  el  alivio  de  la  Mo- 
narquía. 

Empezando  por  la  elección  de  Ministros  Ecle- 
siásticos ,  dependiendo  ésta  del  Rey  ,  en  la  mayor 
parte  de  ellos  puede  ser  mas  acertada  que  antes.  Por 
eso  el  Doctor  Juan  López  de  Palacios  Rubios ,  es- 
cribiendo el  año  i  503  ,  deseaba  que  las  proposicio- 
nes de  los  Beneficios  Eclesiásticos  fuesen  del  Rey. 
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La  razón  es  clara  ,  el  Rey  puede  informarse  mejor 
del  mérito  de  sus  vasallos  ,  porque  puede  tomar  in- 
forme de  su  Cámara ,  principalmente  destinada  para 
este  fin  ,  cuya  Instrucción  se  puede  ver  en  el  auto  4. 
num.    8.   tit.   6.  lib.    1.   puede    también  informarse 
de    sus   Reales  Audiencias  ,   cuyos  Ministros  suelen 
conocer  ,  y  tratar  con  los  Letrados  mas  hábiles  ,  y 
personas  mas  virtuosas  de  los  Reynos  ,  y  Provincias 
donde  residen,  asimismo  de  los  Obispados  que  tienen 
obligación  de  saber  que  personas  hay  en  su  Obispa- 
do mas  virtuosas  y  sabias ,  y  de  otros    notoriamente 
prudentes  ,  y  doctos  que  secretamente  vayan  dando 
noticias  de  los  que  se  van   criando  en  virtud,  y  le- 
tras ,  y  de  los  que  constantemente  perseveran  en  ha- 
cerse recomendables    por   sus  grandes  ,    y   notorios 
méritos  ,  como  lo  participa  el  Rey  Don    Felipe    II* 
y  por  eso  los  Prelados  de  su  tiempo  fueron  los  mas 
-aventajados   en  virtud ,  ciencia  ,  y  prudencia ,  y  que 
habia  en  toda  laChristiandad;  á  esto  se  añade,  que  el 
Rey  puede  castigar  a  quien  le  engaña,  ó  con  un  des- 
precio perpetuo  ,  ó  de  otra  manera  mas  sensible  ,  y 
mas  exemplar  para  el  escarmiento  ,  de  que  dio' insig- 
nes exemplos  el  Rey  Don  Felipe  II,  como  se  ve  en 
su  historiador  Luis  Cabrera  ,  lib.  n.  cap.    11.    dig- 
nísimo de   leerse  por  la  útilísima  doctrina   que  con- 
tiene  sobre    los    verdaderos    medios    de    acertadas 
elecciones  de  Obispos.  Los  Reyes  que  no  obran  así, 
están  sujetos  á  una  censura  universal  ,  y  al  descrédi- 
to que  se  extiende  á  toda  la  potestad  ,  como  el  que 
se  observa  en  Don  Sancho  I.  Rey  de -'Portugal,  aérea- 
mente  reprehendido  por  Inocencio  III.  en  la  Epístl 
8.  del  lib.  4.  á  cuyo  descrédito  están  expuestos   no 
solamente  los  Príncipes  malos  ,  sino  taníbien  los  que 
siendo   personalmente  virtuosos  ,   son  poco  cautos 
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como  el  Rey  Don  Felipe  III.  en  cuyo  Reynado  notó 
el  Padre  Juan  de  Mariana  con  grande  peligro  de  su 
vida  ,  que  los  Sacerdocios  eran  venales ,  y  hallamos 
una  confesión  pública  del  mismo  Rey  ,  de  que  mu- 
chos Beneficios  Eclesiásticos  se  habían  vendido,  según' 
consta  de  la  Pragmática  mandada   publicar   por  el 
mismo  Rey  en  Madrid  año  1614,  ley  19,  tit.  n6» 
lib.    8.    de  la  nueva  Recopilación  >  pero  hubo  una 
notable   inconseqüencia ,    porque  se  pusieron  penas 
á  los  compradores  de  los  Beneficios  Eclesiásticos ,  y 
no  á  los  vendedores  :  hoy  tenemos  la  gran  felicidad 
-de  que  el  Rey  nuestro  Señor   tiene   una   intención 
sanísima ,   y    una    grande   oportunidad    para   hacer 
que  su  Monarquía  sea  sumamente  feliz. 

Las  Universidades  son  los  Seminarios  de  los  Clé- 
rigos ,  y  de  las  Religiones  ,  aquellos  y  éstas  de  los 
Obispados  ,..  y  los  Obispos  los  principales  instrumen- 
tos de  la  felicidad  pública  v  porque  son  los  que  con- 
servan ,  y  enseñan  la  buena  doctrina  con  palabras, 
y  obras,  y  los  que  eligen  los  Curas  de  almas,  que 
son  tanto  mejores,  quanto  mejor  regidas.  Convendría 
que  en  las  Universidades  solamente  estudiasen  los 
que  hubiesen  de  aprovechar  á  la  República ,  salien- 
do hábiles  en  el  conocimiento  de  las  ciencias  ;  esto 
es  ,  los  bien  inclinados  de  buen  ingenio  ,  juicio  ,  y 
aplicación  ,  y  suficientemente  instruidos  en  las  artes 
liberales ,  porque  de  otra  suerte  son  los  zánganos  de 
la  Monarquía  ,  que  chupan  la  miel  de  las  convenien- 
cias que  no  merecen  ,  y  serian  útiles  rigiendo  un 
arado  ,  ó  exercitando  otro  oficio  ,  ó  llevando  un 
fusil. 

Los  Examinadores  de  las  Universidades  tienen 
grande  culpa  delante  de  Dios  y  de  los  hombres, 
por  la  perniciosa  aprobación  de  tanta  gente  inútil. 


Á  los  Magisterios  de  Gramática  ,  y  de  Retórica 
de  las  Ciudades  ,  Villas ,  Lugares  ,  y  Cabildos,  no 
debieía  admitirse  á  ninguno  sin  aprobación  ,  que  de- 
biera preceder  con  actos  públicos  ,    hechos  en  algu- 
na de  las  Universidades  principales  de  España.  Juz- 
gar del  mérito  de  los  pretendientes  de  Cátedras  por 
el  número  de  los  actos  literarios  en  que  muchas  ve- 
ces vemos  mudos  á  los  Presidentes  ,  y  por  las  leccio- 
nes de  puntos  hechas  por  otros ,  y  mejor  dichas  por 
los  mas  memoriosos  ,    y   por  los   que  acomodan   al 
asunto  ,  sorteando  sus  estudiados  centones,  son  ma- 
los medios  para  elegir  Maestros  públicos.  El  que  es 
digno  de  serlo'  es  capaz  de   escribir   en   público  ,   á 
vista  de  todos,  sin  ayudante  alguno,  y  sin  interpre- 
tes, en  compañía  de  sus  Coopositores  sobre  el  texto 
sorteado  ,   dentro  de  cierto  tiempo  ,  y    sin  limita- 
ción en  el  asunto  ,   porque  no  está  la   habilidad   en 
escribir  poco  ó  mucho  ,   sino  al  caso  y  bien.  Esto 
solamente  parecerá  cosa  imposible  á   los   que  única- 
mente han  estudiado  alguna  parte  de    las    ciencias. 
Pero  es  cosa  clara  ,    porque  si  uno   dice   que    sabe 
latín  para  enseñar  á  otros  ,  ,;  qué  dificultad  tendrá  en 
traducir  de  repente  ,  y  por  escrito  ,  y  delante   de 
©tros,  algunas  pocas  cláusulas  de  Cicerón?  Pe  repen- 
te, para  que  se  vea  si  sabe  lo  que  quiere  enseñar  ^  por 
escrito,  para  que  se  cotege  con  el  de  los  otros  oposi- 
tores ,  y  delante  de  otros ,  paja  evitar /engaños.  Lo 
mismo  digo  de  las  otras  ciencias. 

En  lo  que  toca  á  la  enseñanza  pública ,  el  Prín- 
cipe debe  procurar  que  en  las  Universidades  se  ense- 
rien aquellas  ciencias  que  sean  mas  convenientes, 
para  conseguir  la  felicidad  de  la  República  Christia- 
na  ,  y  Civil.  Para  aquella  conducen  la  Theología 
Dogmática,  y  la  Historia,  y  .Disciplina Eclesiástica. 
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-Para  esta  aprovechan  las  ciencias  que  facilitan  el 
exercicio  ,  y  perfección  de  las  Artes  necesarias  para 
el  mantenimiento  y  comodidad  de  la  vida  humana, 
como  la  Física,  y  la  Matemática  ,  y  las  que  enseñan 
el  buen  gobierno  dé  la  vida  social,  como  el  derecho 
natural,   y  de  Gentes  ,    y  el  Civil  Español. 

Habiendo  Beneficios  simples  ,  Prebendas  ,  Gura- 
tos  ,  y  Prelacias  ,   cada  una  de   estas  cosas  se  debe 
dar  al  mas  digno  ,  y  al  que  haya  de  residir  ,  porque 
los  Beneficios  eclesiásticos  se  fundaron   para  servicio 
de  las  Iglesias  ,   no  para  utilidad  de  los   Beneficios.. 
Los  simples  se  podrán  conferir  á  los  hombres  de  a  vir- 
tud, y  letras,  que  solamente  aspiran  á  servir  á  Djos 
con  retiro:  las  Prebendas  á  los  mas   hábiles  de  los 
concursos  de  las  Escuelas,  ó  á  los  profesores  en  ellas: 
los  Curatos  se  deben  conferir  á  los  mas  dignos  de  los 
concursos,  hechas  destinadamente  para    ellos,  pro* 
curando  que  en  los  casos  en  que  concurren   los   pa- 
rientes ,   familiares  ,  ó  dependientes  de  los- Obispos-* 
no  dexen  de  oponerse  otros  mas  beneméritos  ,  por 
niiedo  ó  contemplación  de  los  Obispos.  Las  Prelacia» 
requieren  mayor  cuidado  ,   porque  como  no  se  dar* 
por  oposición  es  mas  dificultosa  la  elección  ,   y  las 
astuciasdé  las  pretensiones  prevalecen  mas.  El   Li- 
cenciado Luis  Muñoz  <\en  la  vida  de  Don   Bartolo- 
mé de  los  Mártires  ( Venerado  ya  en  los  Altares  )* 
lib.  i.  cap.  9.  nos  representó  vivamente  lo  que  suele 
suceder  en  la  vacante  de" los  Obispados.  Habia  (dice) 
en  todas  lafs  Religiones  muchas  personas  de  virtud  y 
letras.  No  faltaban   Sacerdotes  seglares  ,    que  á  las 
letras  ,  y  virtud  juntaban  merecimientos  ,   y  servi- 
cios hechos  á  la  Corona ,  propios  y  de  sus  Progeni- 
tores. Comenzaron  á  esforzarse  la  codicia ■;  y  la  am- 
bición, y  á  entraj  en  batalla  con  la  constancia  ,  y 
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entereza  de  laReyna,  (Doña  Catalina)  y  con  aque- 
lla su  resolución  firmísima  de  buscar  el  hombre  mas 
conveniente  á  aquella  Iglesia  ( de  Braga  )  ,  rompió 
con  todos  los  respetos  ,  y  consideraciones  huma- 
nas ,  que  tanta  parte  suelen  tener  en  estas  eleccio- 
nes ;  pero  como  los  hijos  del  siglo  son  mas  diestros 
en  las  pretensiones,  que  los  hijos  de  la  luz,  eran  los 
combates  fuertes  ,  y  continuos  ;  porque  si  bien 
no  parecían  pretendientes  (que  aun  se  tenia  enton- 
ces este  respeto  á  las  Prelacias,  que  no  se  pretendían 
sin  mascara),  tanto  mayor  era  la  fuerza,  quanto  eran  los 
medios  mas  secretos.  Muchos  aspiraban  á  la  Prelacia, 
y  ninguno  tan  desamparado  de  valimiento  ,  y  esne- 
ranzas,  que  no  se  prometiese  la  victoria ,  y  por  ven- 
tura habia  alguno  que  repartía  cargos,  y  mandaba 
hacer  la  mitra.  Daban  asaltos  por  horas  los  parientes, 
instábanlos  aliados,  y  amigos,  unos  con  intereses  mani- 
fiestos ,  otros  ocultos.  Los  pretendientes  estaban  es- 
condidos ,  queriendo  que  se  entendiese  de  ellos,  que 
vivían  inocentes  del  empacho  ,  y  vergüenza,  que  da- 
ba la  negociación,  ¡Quán tos  cargados  de  años  y  acha- 
ques ,  inútiles  para  otros  ministerios,  pretendían  es- 
ta Iglesia  para  irse  á  descansar,  como  si  fuera  para 
esto  la  mayor  ocupación ,  el  mas  severo  trabajo,  que 
encargó  Dios  á  los  hombres!  Muchos  pretendían 
ser  Maestros  de  perfección,  como  lo  son  los  Obispos^ 
sin  haber  sido  discípulos,  ni  saber  que  es  perfección. 
Los  nobles  ,  esquadron  mas  esforzado  ,  daban  mas 
fuertes  las  baterías,  persuadidos  á  que  todas  las  dig- 
nidades ,  y  honras  se  les  deben  por  título  de  su  no- 
bleza. Dase  mucho  á  los  apellidos  ,  y  como  dixo 
Ausonio  ,  sirve  Roma  de  mérito  &c.  Hasta  aquí  el 
Licenciado  Muñoz  con  el  juicio  que  suele. 

El  Príncipe  que  desea  hacer  una  acertada  elec- 
ción, 
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cion  ,  debe  tener  presente  aquel  documento  de  Fa- 
drique  Furio  Ceriol ,  escritor  Valenciano  ,  y  varón 
insigne  por  su  juicio  ,  letras  ,  y  persecuciones  ,  en 
el  íol.  68.  del  lib.  i.  del  5.  tratado  de  la  institu- 
ción del  Príncipe  ,  que  dice  así  :  cada  Provincia 
tiene  sus  virtudes ,  y  sus  vicios  ,  tiene  sus  hombres 
buenos  ,  y  malos ,  doctos,  y  indoctos  ,  agudos  ,  y 
torpes,  hábiles ,  y  inhábiles  ,  leales  ,  y  desleales.  No 
hay  para  que  hacerme  contraste  á  lo  que  digo.  En~ 
tiéndame  quien  pudiere  ,  que  yo  me  entiendo. 

El  Príncipe  de  derecho  es  persona  pública :  no 
se  haga  particular  contra  razón.  Es  natural  Ciudada- 
no de  todas  sus  Provincias  ,  y  tierras  :  no  se  haga 
extrangero  de  su  voluntad.  Es  padre  de  todos  :  no 
hay  por  que  se  muestre  padrastro  á  nadie,  no  hacién- 
dole por  que.  Es  tan  necesario  el  conocimiento  de 
las  propias  ovejas  ,  que  el  Rey  Don  Alonso  el  Sa- 
bio entendió  ser  obligación  presentar  los  Obispos  á 
los  de  las  propias  Iglesias,  si  los  hay  idóneos ,  ley  13* 
tit.  15.  part.  1.  La  primera  diligencia  debe  ser  evitar 
la  negligencia  en  la  elecion ,  procurando  no  diferir-* 
la,  para  que  las  Iglesias  no  estén  sin  Pastor. 

Después  de  esto  se  ha  de  examinar  muy  bien 
si  el  propuesto  tiene  alguna  excepción  ,  como  ser 
enemigo  del  Príncipe  ,  ó  avaro  ,  ó  lascivo  ,  ó  so- 
bervio  ,  ó  de  pocas  letras  ,  ó  imprudente. 

Se  ha  de  atender  también,  si  los  que  le  proponen 
tienen  alguna  utilidad  en  que  lo  sea  el  propuesto,  ó 
por  ser  su  pariente  ,  ó  por  estar  sobornados  de  él, 
ó  por  la  intercesión  de  algún  poderoso. 

También  tiene  lugar  la  consideración  ,  si  el  pro- 
puesto pretende  ser  Obispo,  porque  es  indicio  de  am* 
bicion.  Suele  ponderarse  mucho  que  alguno  tiene 
^ue  dsxar  para  que  haya  muchas  resultas ,  paro  esto 
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es  buscar  empleos  para  los  hombres  ,  y  no  Obispos 
para  las  Iglesias.  A  este  propósito  ,  aunque  hablan- 
do de  la  provisión  de  una  Cátedra  en  un  razona- 
miento  de  una  oposición  ,  dixo  el  Maestro  Fernán 
Pérez  de  Oliva:  dicen  que  estos  opositores  tienen 
Cátedras  que  dexar  ,  y  yo  no.  Como  si  los  buenos 
oviesen  de  votar,  siguiendo  el  despojo  mas  que  la 
justicia.  San  Pablo  en  la  primera  epístola  á  San  Thi- 
moteo  ,  cap.  3.  dio  la  idea  del  perfecto  Obispo,  y 
lo  primero  que  dixo  fué  ,  que  conviene  que  sea  ir- 
reprehensible. El  Concilio  de  Trento  §.  22.  de  Re- 
fórmate cap.  2.  ordenó  qual  debe  ser. 

Suele  proponerse  en  disputa  si  es  mas  convenien- 
te que  los  Obispos  sean  Teólogos  ,  ó  Juristas.  Los 
Teólogos  suelen  ser  mas  aficionados  á  predicar  ,  que 
es  el  principal  empleo  del  Obispo  ;  pero  son  muy 
pocos  los  que  han  estudiado  los  sagrados  Cánones, 
cuyo  conocimiento  es  necesario  para  saber  en  que 
consiste  la  perfección  de  la  disciplina  eclesiástica,  á 
la  qual  debe  encaminar  á  sus  subditos  ,  y  por  la  ig- 
norancia de  los  Cánones  ,  y  Leyes  ,  suelen  ser  con- 
trarios de  la  potestad  Real ,  queriendo  que  los  Ecle- 
siásticos, aunque  vivan  execrablemente,  se  tengan  por 
sacrosantos.  Los  Juristas  saben  los  Cánones,  pero  sue- 
len ser  poco  aficionados  á  la  predicación.  Según  este 
cotejo,  serán  mejores  Obispos  los  Teólogos  que  sepan 
también  Cánones  ,  y  Leyes  ,  y  los  Juristas  que  se 
acomoden  á  la  predicación. 

Bien  sabido  es  ,  que  Juan  Pierio  Valeriano  es- 
cribió dos  libritos  de  la  infelicidad  de  los  hombres  de 
letras.  Pero  una  de  las  mayores  que  padecen  ,  es  que 
son  muy  pocos  los  que  se  compadecen  de  ellos.  El 
estudio  pide  una  vida  retirada.  Parece  que  no  es  hom- 
bre para  rada  el  que  no  es  entremetido  ;  el  que  es- 
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ti  apartado  de  los  negocios  públicos  ,  empleado  en 
una  ocupación  oculta  ,  como  leer ,  pensar ,  meditar, 
y  escribir. 

Lo  que  otros  gastan  en  vestidos  lucidos ,  pages, 
y  coches  ,  el  estudioso  en  libros  :  visita  poco  por 
estudiar  mucho  ,  no  trata  sino  con  hombres  doctos, 
tan  desvalidos  como  él,  huye  de  los  poderosos  ,  gen- 
te ociosa  ,  y  vana  ,  para  que  no  le  quiten  el  tiem- 
po , .  y  le  quieran  solo  para  ser  adulador. 

Así  sucede  ,  que  falta  el  favor  ,  su  sabiduría  se 
celebra  ,  porque  no  puede  negarse  manifestándola 
sus  obras ;  pero  se  le  echa  una  capa  de  extrañeza 
ó  ridiculez  ,  y  el  que  por  su  bondad,  entereza,  doc- 
trina ,  constancia  ,  y  entendimiento  versátil  ,  y 
acomodable  á  qualquier  caso  ,  es  á  propósito  para 
los  mayores  empleos  ,  se  representa  como  hombre 
para  nada  ,  y  así  viven  y  mueren  muchos  en  su  re- 
tiro ,  y  hasta  que  mueren  no  adquieren  la  estima- 
ción que  merecen  ,  porque  á  los  ambiciosos  convie- 
ne que  los  tales  no  sean  premiados.  Estos ,  pues ,  se 
han  de  buscar  en  sus  estudios  con  tanta  mayor  dili- 
gencia ,  quanto  mas  raros  son  los  que  interceden 
por  ellos.  Y  propuestos  todos  los  beneméritos  ,  y 
contrapuestos,  se  debe  elegir  el  mas  letrado ,  é  mejor 
acostumbrado ,  como  dice  el  Rey  Don  Alonso  el  Sa- 
bio ,  en  la  ley  10.  tit.  15.  part.  1.  sin  atender  in- 
tercesiones ,  sin  aceptación  de  personas  ,  y  mucho 
menos  de  Provincias  ,  prefiriendo  los  que  han  segui- 
do la  carrera  de  las  oposiciones  ,  á  los  que  no  la  han 
cursado  ,  los  que  tienen  autorizada  su  doctrina  con 
hechos  positivos ,  á  los  que  la  tienen  librada  sobre  la 
voz  popular  ,  muchas  veces  engañosa  :  los  caritati- 
vos á  los  avaros  ,  los  prudentes  á  los  imprudentes; 
los  tediados  á  los  solícitos ,  los  desvalidos  á  los  va- 
lí- 
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líelos;  y  por  último  tengase  por  cierto,  que  ninguna 
cosa  es  tan  dañosa  á  la  Iglesia  de  Lies  ,  con. o  los 
malos  Prelados  <,  según  el  Concilio  Lateranense, 
celebrado  en  tiempo  de  Inocencio  III.  y  todo  es- 
te daño  es  imputable  al  que  no  pone  la  di- 
ligencia correspondiente  á  tan  importantes  eleccio- 
nes. 

La  segunda  utilidad  de  este  Concordato  es  la  ex- 
presada reforma  del  estado  Eclesiástico  ,  Secular  ,  y 
Regular ,  sobre  la  qual  solo  tengo  que  decir,  que  no 
hay  mas  que  desear  sino  lo  que  ha  ofrecido  nuestro 
Santísimo  Padre  ,  que  se  hará  según  lo  establecido 
en  los  sagrados  Cánones,  en  las  Constituciones  Apos- 
tólicas ,  y  en  el  Santo  Concilio  de  Tiento. 

Finalmente  ,  la  tercera  utilidad  es  el  a'ivio  de  la 
Monaquía.  Es  cierto  que  la  gente  de  letras  consume 
en  la  República  una  buena  parte  del  Erario  Real.  En 
adelante  ,  pues  ,  la  provisión  de  mas  de  doce  mil 
Beneficios  eclesiásticos  ,  ahorrará  lo  equivalente  pa- 
ra que  pueda  emplearse  en  otras  cosas  necesarias  para 
la  defensa  ,  y  aumento  de  la  Monarquía  ,  y  el  núme- 
ro de  los  suficientemente  premiados  será  tanto  mayor, 
quanto  mas  rigurosamente  se  observare  ,  que  por 
ningún  caso  se  multipliquen  en  una  misma  persona 
los  Beneficios  incompatibles  ,  teniendo  presente  el 
memorable  exemplo  que  refiere  Platina ,  lib.  de  Dig- 
mu  Cardinal,  cap.  25.  que  instando  á  Clemente  I  Y. 
que  diese  á  su  Nepote  algunos  Beneficios  sobre  los 
tres  que  tenia  ,  que  le  habían  dado  los  Prelados  de 
Francia  ,  mandó  que  eligiese  uno  ,  y  renunciare  los 
otros  dos.  Véase  Alvaro  Pelagio  ,  lib.  a.  de  Planctu. 
Eccksia  artic.  i^.fol.  118.  observando  la  incompa- 
tibilidad de  Beneficios  ,  será  mayor  el  número  de 
los  Beneficiados  ,  y  no  sucederá  lo  que  ahora  que 
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uno  sólo  tiene  para  la  superfluidad  ,  lo  que  bastaría 
pava  la  decente  vida  de  muchos. 

A  lo  dicho  se  añade,  que  en  losBeneficios  de  pro- 
visión Real,  se  excusará  el  coste  de  las  Bulas,  cosa  muy 
favorable  á  los  que  las  han  de  obtener.  También  para 
obtenerlos  no  será  menester  salir  de  España,  y  si  á  los 
Obispos,  que  son  los  que  tienen  la  obligación  de  regir 
las  cosas  eclesiásticas,  se  les  diere  en  los  informes  la  au- 
toridad que  merecen  ,   se  excusarán  los  pretendientes 
de  ir  á  la  Corte  ,  y  mas  si  vieren  que  el  ir  no  sirve 
de  mérito.  Antigua  ,  y  justa  queja  es  la  de   ser   des- 
atendidos los  que  viven  lejos  de  la  Corte.  Permítaseme 
trasladar  aquí  lo  que  escribió  el  insigne  político  Don 
Diego  de  Saavedra  Faxardo  ,  en  su  idea  de  un  Prín- 
cipe político  christiano  ,  empresa  23.  Siendo  el  Prín- 
cipe corazón  de  su  estado  (como  dixo  el  Rey  Don 
Alonso)  ,  por  él  ha  de  repartir  los  espíritus  vitales 
¡de  las  riquezas  ,  y  premios.  Lo  mas  apartado  de  su 
estado  ,   ya  que  carece  de  su  presencia ,  goce  de  sus 
favores.  Esta  consideración  pocas  veces  mueve  á  los 
Príncipes.  Casi  todos   no  saben   premiar  sino  a  los 
presentes  ,   porque  se  dexan  vencer  de   la  importu- 
nidad de  los  pretendientes  ,  ó  del  alhago  de  los  do- 
mésticos, ó  porque  no  tienen  ánimo  para  negar:  y  se- 
mejantes á  los  rios  ,  que    solamente   humedecen    el 
terreno  por  donde  pasan  ,  no  hacen  gracias  sino  á 
los  que  tienen  delante  ,  sin  considerar  que  los  Minis- 
tros ausentes  sustentan  con  infinitos  trabajos  ,  y  pe- 
ligros su  grandeza ,  y  que  obran  lo  que  ellos  no  pue- 
den por  sí  mismos.  Todas  las  mercedes  se   reparten 
entre  los  que  asisten  al  Palacio ,  ó  á  la  Corte.  Aque- 
llos servicios  son  estimados  porque  huelen  á  ámbar, 
íio  los  que  están  cubiertos  de  polvo  ,  y  sangre  9  los 
que  se  vén  ,  no  los  que  se  oyen  5  porque  mas  se  de- 
xan 
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xan  linsongear  los  ojos ,  que  las   orejas  ,    porque   se 

coge  luego  la  vanagloria  de  las  sumisiones  ,  y  apa- 
riencias de  agradecimiento.  Por  esto  el  servir  en  las 
Cortes ,  mas  suele  ser  grangería  que  mérito  ,  mas 
ambición  que  zelo ,  mas  comodidad  que  fatiga.  Es  un 
esplendor  que  se  apaga  de  sí  mismo.  Quien  sirve  au- 
sente ,  podrá  ganar  aprobaciones ,  pero  no  mercedes. 
Vivirá  entretenido  con  esperanzas  ,  y  promesas  va- 
nas ,   y  morirá  desesperado  con  desdenes. 

Confiemos  que  en  los  Beneficios  eclesiásticos  no 
sucederá  así  ,  y  mucho  mas  que  no  se  dará  lugar  á 
que  los  pretendientes  ,  los  informantes  ,  ó  los  que 
dieren  los  despachos  ,  cometan  simonía  alguna  ,  te- 
niendo presente  que  Simón  Mago,  que  dio  nombre 
á  este  delito  ,  se  hizo  reo  de  él  por  sola  la  intención 
de  ofrecer  ,  sin  llegar  á  entregar  dinero  alguno.  Ac- 
tor, cap.  8.  vers.  13.  ¿f  scqq.  Por  último,  para  hacet 
buenas  provisiones  ,  basta  hacer  lo  que  decia  Adria- 
no VI.  quiero  dar  hombres  á  los  Beneficios  ;  no 
Beneficios  á  los  hombres. 

De  esta  suerte  aclamaremos  como  verdaderamen- 
te feliz  al  Rey  nuestro  Señor  Don  Fernando  VI.  no 
solamente  los  que  tenemos  por  gran  dicha  nuestra 
ser  vasallos  suyos  ,  sino  también  todos  los  que  com- 
ponen la  República  Christiana. 
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DOCUMENTOS  E  INSTRUCCIONES 

Que  sirven ,  bien  reflexionadas  ,  como  de  guia  ,  método  y 

regla  para  proceder  con  vigilante  observancia  en  las 

operaciones  de  todos  estados. 

DADAS 

Por  el  Ikstrisimo  Señor  D.  Fr.  Antonio  Alexandr  o  Sar- 
miento de  Sotomayor ,  Obispo  y  Señor  de  la  Ciudad  y  Obis- 
pado de  Mondoñedo  ,  á  su  sobrino  Z>.  Juan  de 
Lamas  Sotomayor  y  Sarmiento. 

t 

NOTA  DEL  EDITOR. 


JLá4os  documentos  é  instrucciones  presentes  ,  que 
para  ilustración  de  su  sobrino  dispuso  su  Ilustrísimo 
Autor ,  no  necesitan  mas  que  leerse  ,  para  admirar  U 
Filosofía  moral  que  encierran.  Sus  máximas  christianas 
y  políticas ;  sus  argumentos  puros,  y  llenos  de  piado- 
so fervor ,  hacen  al  Autor  recomendable  ,  y  su  escri- 
to digno  de  la  mayor  atención.  Lo  que  fue  dirigido 
únicamente  á  su  sobrino  ,  queremos  sirva  de  instruc- 
ción para  todos ;  porque  nada  tiene  mejor  el  sol ,  que 
el  ser  sus  luces  comunes:  y  sirven  de  poco  las  precio- 
sidades de  un  escrito  ,  si  solo  se  halla  depositado  en 
algunas  manos  avaras  ,  que  ni  aun  permiten  su  lec- 
tura al  mayor  amigo.  Nosotros  deseamos  la  pública 
ilustración  ,  y  ninguna  fatiga  excusamos  para  que  se 
consiga  en  lo  posible  por  medio  de  nuestro  Sema- 
nario. 

Vo- 
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Documentos  ¿instrucciones  que  el  Señor  Obispo  de  Man- 

doiiedo  dio  á  su  sobrino  D.  Joaquín  de  Lamas 

Sotomayor  y  Sarmiento, 

jL¿ias  repetidas  y  autorizadas  instancias  del  Real  y 
Supremo  Consejo  de  Castilla  ;  la  natural  propensión 
de  la  sangre  ,  y  el  amor  que  te  profesé  desde  la  pri- 
mera vez  que  te  he  visto  en  Parga ,  querido  sobrino 
mió,  me  movieron  á  encomendarme  de  tu  educación 
y  enseñanza. 

Tu  tierna  edad  ,  que  no  excedia  de  siete  años  y 
medio  quando  entraste  en  mi  poder  ,  y  lo  delicado 
de  tu  complexión  afeminada,  me  hicieron  temer  unas 
funestas  resultas  de  este  peligroso  encargo. 

Por  eso  determiné  se  caminase  á  los  principios 
con  alguna  pereza  en  tu  instrucción  ,  procurando  se 
arreglase  tu  enseñanza  al  compás  de  tu  naturaleza  dé*, 
bil  y  afeminada. 

Con  esta  precaución  se  te  pusieron  los  primeros 
rudimentos  del  alfabeto  ,  las  primeras  planas ,  el  ca- 
tecismo histórico  de  Fleury  ,  y  el  idioma  francés,  tan 
conveniente  para  el  comercio  civil  en  estos  tiempos. 
Con  cluida  esta  tarea  ,  que  por  tu  endeble  comple- 
xión y  enfermedades  que  te  han  sobrevenido  ,  cami- 
nó á  paso  lento  ,  entraste  en  la  Gramática  y  estudio 
de  la  Filosofía  ,  que  acabas  de  fenecer  con  satisfac- 
ción mia  y  aprovechamiento  tuyo. 

El  dia  19  de  este  mes  de  Julio  y  año  de  1750, 
cumples  quince  años  de  tu  edad  ,  y  al  paso  que  en 
esta  te  adelantas  ,  concibo  mayores  esperanzas  de  los 
singulares  talentos,  y  no  vulgar  comprehension  con  que 
Dios  te  ha  dotado.  Si  cultivas  estas  naturales  pren- 
das con  la  aplicación  al  estudio  de  aquellas  cien- 
cias 
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cías  que  rectifican  la  alma  ,  la  conducen  al  fin  para 
que  fue  criada  ,  coníio  te  hagas  acepto  á  Dios  y  al 
mundo  ,  y  te  distingas  entre  los  de  tu  clase  y  con- 
terráneos. 

Con  este  intento  en  algunos  ratos  que  hurté  á 
los  bastos  cuidados  de  mi  empleo  ,  formé  las  siguien- 
tes instrucciones,  que  te  presenta  mi  cariño,  para  que 
reflexionadas ,  te  puedan  servir  de  guia  en  todos  los 
estados  á  que  la  providencia  divina  te  destinare. 

i  Ante  todas  cosas  deseo  se  radique  en  tu  alma 
el  santo  temor  de  Dios ,  la  freqiiencia  á  lo  menos  en 
cada  mes  de  los  Santos  Sacramentos  de  la  Peniten- 
cia y  Comunión  ,  la  observancia  puntual  de  los  diez 
Mandamientos  del  Decálago  ,  y  cinco  de  la  Iglesia ,  y 
no  menos  la  práctica  de  las  obras  de  misericordia  de 
que  tanto  Dios  se  agrada. 

2,  Cuida  todos  los  dias  de  oir  Misa  y  freqüentar 
los  Templos.  En  ellos  se  habla  con  Dios  ,  se  le  ado- 
ra, pide,  dan  gracias,  y  bendice.  Has  de  acudir  á  ellos 
con  puntualidad,  siendo  al  entrar  de  los  primeros,  y 
al  salir  de  los  últimos.  Por  un  instante  mas  ó  menos, 
no  te  prives  de  que  todos  vean  el  gusto  con  que  fre- 
qüentas  lugares  tan  sagrados ,  y  sirvas  de  exemplo  á 
los  demás.  Dexa  á  sus  puertas  cuidados  peregrinos ,  y 
ocupa  todas  tus  potencias  y  sentidos  en  tratar  con 
Dios  ,  si  quieres  agradarle  y  que  te  oiga. 

3  Debes  ser  muy  sufrido  ,  siendo  liberalisimo  en 
perdonar  agravios,  y  avaro  en  hacer  injurias. 

4  No  te  des  por  entendido  quando  las  ofensas  no 
vienen  muy  descubiertas  ;  y  aun  entonces  las  has  de 
disimular  quanto  sea  posible  ,  pues  es  de  animo^  ge- 
nerosos el  sufrimiento,  y  es  mas  ligero  mal  el  pade- 
cer agravios ,  que  el  hacerlos. 

5     Has  de  ser  solicito  en  tener  mucha  paz  con  to- 
dos 
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dos ,  y  con  nadie  ni  aun  de  palabra  lirias ,  porque  por 
lo  regular  se  pierde  mucha  reputación  ,  y  nunca  se 
gana  cosa ;  siendo  cierto,  que  de  una  pequeña  chispa 
se  suele  lebanrar  una  grande  hoguera. 

6  Aunque  alguno  sea  tu  enemigo  ,  .disimula  le 
tienes  por  tal.  Como  qualquiera  está  propenso  á  abor- 
recer á  quien  ha  ofendido  ,  cuida  de  guardarte  de  él. 
Mas  si  le  vieres  rendido  ,  compadécete ,  y  por  nin- 
gún caso  le  aprietes ,  que  suele  un  cordero  acosado» 
convertirse  en  león  furioso. 

7  Ten  secreto  en  las  cosas  de  importancia.  Lo 
que  no  conviene  se  sepa  ni  al  mayor  amigo  lo  fies,  si 
una  grande  necesidad  no  te  obliga.  El  secreto  ageno 
ó  lo  supiste  acaso  ó  en  confianza.  Si  acaso  ,  la  razón 
enseña,  que  puede  suceder  lo  mismo  contigo  ;  si  en 
confianza,  ya  está  empeñada  tu  reputación  en  callar- 
lo. Por  callar  rara  vez  se  cometió  delito  ;  por  hablar 
infinitas.  Si  te  fian  algún  secreto  de  que  ya  estabas 
enterado ,  no  te  des  por  entendido  que  lo  sabias,  por- 
que dirán  le  descubriste  ,  y  das  muestras  de  no  apre- 
ciar la  confianza  que  de  tí  se  hace. 

8  Siempre  has  de  hablar  bien  de  todos  ,  y  espe- 
cialmente de  los  ausentes  aunque nolo merezcan.  Hon- 
ra mucho  á  tus  conterráneos,  porque  además  de  cum- 
plir con  las  leyes  de  Christiano  y  bien  hablado,  gran- 
gearás  el  que  todos  hablen  bien  de  tí,  y  de  tus  cosas. 

9  Por  todas  leyes  divinas  y  humanas  estás  obli- 
gado á  amar  á  tus  parientes,  honrarlos,  socorrerlos,  y 
ayudarlos  en  sus  necesidades  y  justas  pretenuones,  aun- 
que solo  tengan  el  fin  de  disfrutarte  ,  y  en  tus  urgen- 
cias y  pretensiones  te  abandonen  ,  no  por  eso  los  abor- 
rezcas ,  niegues  el  trato  ,  ni  dexes  de  proteger  en 
lo  que  ocurra  ;  pero  no  repruebo  que  en  tal  caso 
te   cont¿ng~s  y  dwS  á  entender  su  ingratitud  y   mal 
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proceder  ,  hasta  que  escarmienten  ,  y  no  mas. 

10  Los  criados  nos  sirven  y  sufren  ,  y  quando  al- 
gunose  emplea  en  justos  oficios  con  lealtad  y  amor, 
es  acreedor  á  la  preferencia  aun  en  competencia  de  los 
parientes.  No  te  olvides  de  mantener  esta  importan- 
te máxima  ,  si  quieres  hallar  familiares  que  te  sirvan 
con  fidelidad  ,  y  miren  con  zelo  por  tus  intereses.  De 
tales  criados  depende  tu  honra jj  el  buen  gobierno  de 
tu  casa  ,  el  buen  olor  de  tu  familia  ,  tu  quietud  y  tu 
descanso.  Si  á  estos  prefieres ,  y  tus  parientes  se  que- 
jan, dexales  que  se  quejen.  No  te  detengas  en  senti- 
mientos injustos  ,  que  son  cocos  de  niños  ,  y  ilusio- 
nes de  deudos  necios. 

-  ii  Por  mas  que  arnés  á  tu  familia,  vela  mucho 
sobre  su  conducta  ,  pues  has  de  dar  á  Dios  una  estre^ 
cha  cuenta  de  sus  almas.  Sepan  todos,  que  solo  en  tu 
casa  tiene  entrada  la  virtud,  y  que  sus  puertas  estáá 
cerradas  al  vicio  y  á  la  desenvoltura.  Si  en  ella  descu- 
bres algún  criado  que  desdiga ,  arrójale  luego  porque 
no  inficione  á  los  demás. 

12  Pagaá  todos  puntualmente  lossalariosxon  que 
los  admitiste  ,  pues  .si  les  difieres  la  paga,  no  tendrás 
motivo  para  quejarte  de  que  ellos  sean  perezosos  en 
tu  asistencia,  y  te  difieran  el  servicio. 

13  A  oficiales  de  afuera,  mercaderes ,  vivanderos 
&:c.  nunca  dexes  de  satisfacer  con  prontitud  lo  que 
les  comprares  ó  debieres.  Sobre  ser  deuda  de  justicia, 
te  libertarás  de  innumerables  remordimientos  en  la  con- 
ciencia. Lograrás  el  que  todos  te  alaben  ,  honren  y 
distingan  de  los  muchos  que  viven  del  sudor  ageno,y 
xrue  pueblan  el  mundo  y  el  infierno.  Cuida  de  gastar  á 
medida  de  las  rentas  que  has  recibido  de  la  piedad 
divina  ,  y  nada  mas,,  cree  que  con  esta  regla  tendrás 
para  todo  ,  y  vivirás  desempeñado. 
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14  Nunca  blasones  de  tu  nacimiento  y  parentela: 
ü  aprecias  la  nobleza  de  tu  sangre  ,  no  la  desperdi- 
cies. El  arrojar  sangre  por  la  boca,  es  maniíiesta  se- 
ñal de  enfermo.  Dexa  á  otros  que  hablen  de  tu  extrac- 
ción ,  que  serán  muchos  los  que  lo  hagan  si  tu  lá 

disimulas, 

1 5  Me  holgaré  que  no  en  las  palabras,  sino  en  las 
obras  manifiestes  tu  nobleza :  ten  presente  que  quan-^ 
to  uno  es  mas  noble  ,  tanto  mayor  cuidado  debe  po- 
ner en  ser  humilde  :  ya  que  los  padres  no  se  escogen, 
ni  se  desvanezca  el  que  los  tiene  ilustres  i  ni  se  des- 
precie al  que  le  tocaron  plebeyos, 

1 6  Sobre  todo  te  encomiendo  no  sindiques  el 
nacimiento  de  nadie:  ni  consientas  que  delante  de  tt 
lo  haga  otro  alguno.  Si  en  esto  fueres  mordaz  ó  in- 
dulgente ,  agenciarás  innumerables  enemigos  solícitos 
de  hallar  por  donde  herirte.  Creé  que  no  hay  nobleza 
por  brillante  que  sea*  que  si  se  le  indaga  su  origen, 
y  se  especulan  con  cuidado  sus  ascendientes ,  no  sé 
hallen  algunos  entre  ellos  que  la  tiznen. 

17  Nobles  y  plebeyos  tienen  sus  huesos  corcomi- 
dos:  aquellos  profundos  ,  estos  someros.  Para  descu- 
brir los  de  los  ilustres ,  se  necesita  cabar  mucho :  de 
los  medianos  menos,  y  de  los  demás,  basta  mover  li- 
geramente la  superficie,  A  las  40  ó  50  generaciones, 
no  hay  guarismo  que  alcance  á  numerar  los  ascen- 
dientes de  qualquiera  por  todos  sus  costados.  ¿  Y  to- 
dos estos  han  sido  Emperadores,  Reyes,  Principes  y 
Duques  ?  No  por  cierto  ;  es  un  delirio  de  locas  fan- 
tasías, 

18  Me  he  extendido  en  este  punto  ,  porque  vi- 
ves y  naciste  en  un  Reyno  ,  donde  domina  el  detes- 
table vicio  de  blasonar^ada* uno  de  su  prosapia  ,  con 
desprecio  de  las  agerías.  Deseo  precaverte  de  este  con- 
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tagio ,  que  ha  ocasionado  en  muchas  familias  lastimo- 
sos estragos  en  la  honra ,  y  muchos  mas  en  la  con- 
ciencia. 

19  Huye  de  las  conversaciones  quanto  permite  la 
sociedad;  pero  si  esta  y  otros  motivos  te  obligan  á 
asistir  á  ellas  ,  habla  con  gran  templanza  oyendo  á 
todos  con  gusto.  Si  en  lo  que  se  refiere  notas  alguna 
disonancia ,  disimula  sin  oponerte ,  por  no  ocasionar 
riñas  y  contiendas. 

2,0  No  te  metas  á  dar  consejo  á  nadie,  si  no  es  que 
te  lo  pida  ,  ó  la  necesidad  del  próximo  lo  requiera; 
pero  pedido,  di  tu  parecer  con  desnudez  si  fuere  muy 
amigo  ,  y  si  no  lo  fuere  ,  templa  discretamente  la 
respuesta. 

21  Quando  vieres  se  murmura  del  Rey,  Magis- 
trados ,  y  otras  personas  superiores  ,  si  no  te  hallas 
con  autoridad  para  atajar  la  platica ,  huye  con  urba- 
nidad de  ella  ,  pues  aunque  calles  ,  pondrán  el  delito 
en  tu  cabeza. 

2,2,  Las  cosas  que  otro  ha  comprado  ,  tiene  y  es- 
tima ,  alábaselas,  porque  no  es  perjuicio  de  tercero, 
y  su  voluntad  se  cultiva  :  mas  si  te  las  ofrece  ,  por 
ningún  caso  las  admitas. 

23  No  te  hagas  gracioso  contando  cuentos  age- 
nos  de  verdad  ,  ni  hables  con  demasía  ,  porque  los 
mismos  que  dan  muestras  de  oirte  con  agrado,  te  ca- 
lificarán en  lo  substancial  en  poco  .,  y  te  conceptua- 
rán de  ligero. 

24  El  burlarse  y  decir  picantes  ,  es  perjudicialí- 
simo  para  el  trato  humano ,  porque  se  adquieren  ene- 
migos. El  no  decir  de  quando  en  quando  algún  gra- 
cejo ,  también  se  nota,,  pues  arguye  una  austeridad 
nimia,  y  gravedad  afeotada  y  enfadosa.  Sea  la  regla* 
*jue  quando  te  burles,,  coasiaeJresJa  condición  de-  la 
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persona  ,  y  llega  hasta  donde  conoces  alcanza  su  su- 
frimiento, y  no  pases  de  alli  ni  un  solo  punto.  El  de- 
cir á  alguno  en  burlas  ó  en  veras  falta  señalada  es 
groseiia  perniciosa  ,  y  puede  ser  funesta. 

25  Hay  no  pocos  que  quieren  calificar  y  dar  su 
parecer  sobre  lo  mismo  que  no  entienden:  otros  pre- 
ciados de  doctos  con  ser  ignorantes :  otros  de  discre- 
tos siendo  tontos  &c.  El  prudente  no  ha  de  hacer 
profesión  de  nada  ,  sino  de  trabajar  por  aceitar  en 
todo.  No  hagas  estudio  de  sentenciar  difinitivamente 
las  cosas,  no  sea  que  se  burlen  de  tí ,  y  pongan  con 
irrisión  el  apodo  de  un  ridiculo  Solón  ,  ó  de  un  Li- 
curgo impertinente. 

2.6  Es  conveniente  el  que  estudies  y  seas  aplica- 
do á  la  lectura  de  buenos  libros.  Esos  han  de  ser  en 
todos  estados  tus  mejores  compañeros ;  mas  no  te  has 
de  contentar  con  leer  solo ;  cuida  de  aprovechar  mu- 
cho ,  para  señalarte  entre  los  de  tu  edad  y  de  tu  cla- 
se ;  pero  no  sea  este  el  fin  principal  de  tu  aplicación, 
sea  sí  el  de  arreglar  tu  vida,  y  ser  útil  á  la  República. 

27  Habla  siempre  bien  de  tus  mayores  ,  y  espe- 
cialmente de  aquellos  que  tienen  mas  mano  en  el  go- 
bierno ,  con  la  precaución  de  que  ni  por  eso  pierdas 
la  gracia  de  los  demás.  Huye  de  picar  á  los  que  man- 
dan ,  aunque  sea  con  la  pinza  mas  sutil  y  delicada. 
Esto  se  siente  mucho ,  y  el  gusto  de  hablar  con  liber- 
tad, lo  pagarás  con  disgustos  de  obras  y  palabras. 
.  28,  No  te  inclines  á  hacer  coplas ,  que  es  inclina- 
ción y  prurito  de  genios  verdes.  La  poesía  no  sufre 
medianía,  y  hay  pocos  hombres  de  vista  tan  perspicaz, 
á  quienes  no  parezcan  finos  y  delicados  sus  concep- 
tos racionales. 

29     Lo  que  hubieres  de  hacer  ó  decir  en  público, 
míralo  y  remíralo ,  haciendo  estudio  de  no  cometer 
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una  pequeña  inadvertencia ,  que  te  ocasione  algún 
sonrojo. 

30  En  el  vestido  te  ceñirás  á  tu  calidad  y  esta- 
do 5  viste  con  aseo  y  con  limpieza ,  pero  sin  profu- 
sión desmedida  ,  ni  afeites  afeminados.  Ten  por  cier- 
to, que  estos  no  calientan  de  hibierno  ,  ni  refrescan 
de  verano  ,  y  por  lo  regular  solo  sirven  de  descu- 
brir la  impureza  y  libiandad  del  corazón* 

31  Has  de  ser  muy  templado  en  la  comida  y  en 
la  bebida  :  si  te  convidaren  á  comer  asiste  con  mo- 
destia y  come  con  templanza  ,  pues  son  cosas  que  en 
un  hombre  de  calidad  y  bien  criado,  reparan  mucho 
los  prudentes.  No  quiero  decir  que  con  tu  abstinen- 
cia entristezcas  los  demás;  sí  solo  el  que  no  des  oca- 
sión con  tu  destemplanza  á  que  otros  se  desmanden. 
Coopera  á  que  durante  el  convite  sea  la  conversación 
ligera  ,  y  de  materias  indiferentes,  en  que  no  se  ofen- 
da á  Dios  ,  ni  el  próximo  se  escandalice. 

32  No  juegues  jamás  ,  y  si  lo  hicieres,  sea  rara 
vez,  y. entonces  no  te  desazones  aunque  pierdas,  y 
lo  mejor  es  no  empezar,  poique  es  diricil  perder,  y 
no  picarse  ,  y  picado ,  ño  exceder.  Con  tus  amigos, 
y  con  otros  de  superior  carácter  al  tuyo ,  nunca  jue- 
gues cantidad  considerable,  pues  si  se  pierde  se  sien- 
te,  y  si  se  gana-  se  desazona  el  personage  ó  el  amigo, 
y,  así  ó  ganando  ó  no  ganando  ,  es  la  pérdida  infali- 
ble. Lo  mismo  te-  digo  de  disputas  con  amigos  y  per- 
sonos  autorizadas ,  porque  todos  se  empeñan  en  ven- 
cer, el  vencido  queda- desayrado,,  y  la  afición  que  te 
profesaba ,  se  entibia*. 

33;    Sobre  todo»  te  encomiendo ,  que  ni  poco  ni 
mucho   contestes   á    juegos  de    envite  ,    que  justa- 
mente detestan  y  prohiben  leyes  Sagradas  y  profa- 
ttgs^Qh l  quantas desgracias ,  ruinas  de  honra,  cau- 
da- 


¿ales  y  amistades  ,  ha  originado  este  abominable  vi- 
cio !  Én  una  mano  sola  se  han  visto  casas  opulentas 
arruinadas  ,  y  familias  ilustres  y  ricas  ,  pobres  y 
mendigas. 

34  Aplica  mucho  tu  atención  en  ser  bien  quisto, 
buscando  ocasiones  en  que  dar  gusto  con  obras  y  pa- 
labras ,  especialmente  á  tus  amigos.  Haciendo  placeres 
y  disimulando  ingratitudes  ,  conseguirás  sin  duda  la 
universal  aceptación  de  todos. 

35  Es  un  bien  imponderable  el  tener  sririgos.  Pa 
ra  amigos  todos  son  buenos ,  si  su  mala  vida  no  lo 
impide.  Para  enemigos  ,  el  ente  mas  despreciable  so- 
bra. A  los  amigos  viejos  y  constantes,  súfrelos  y  con- 
sérvalos. Antes  de  fiar  mucho  de  los  nuevos ,  experi- 
mentales. Huye  de  tener  por  amigo  al  aborrecido  del 
que  manda  ,  pues  por  mas  inocente  que  vivas,  te  to- 
cará de  la  aversión  no  poca  parte.  Mas  si  fuere  ya  tu 
amigo  no  le  abandones ,  que  es  conocida  vileza  per- 
der de  vista  al  amigo  en  sus  desgracias. 

36  En  quanto  te  sea  posible,  no  rehuses  prestar 
aquien  lo  pida,  y  muchas  veces  quando  conocieres  la 
necesidad,  anticipa  el  empréstito  ,  que  con  esto  du- 
plicas el  socorro ,  evitando  al  menesteroso  el  sonro* 
jo  de  la  súplica»  No  te  muestres  ofendido  del  que 
con  puntualidad  no  te  paga ,  ó  vuelve  maltratada  la 
alhaja  que  le  prestaste.  Aunque  te"  duela  encúbrelo, 
porque  no  se  remedia  cosa  ,  y  se  pierde  ó  minora  el 
beneficio.  Mas  tú  sin  un  apuro  urgente  ,  nunca  pidas 
prestado  a  alguno.  Esto  conseguirás  si  no  expendes 
mas  de  lo  que  tienes- 

37  No  quieras  defender  todas  las  acciones  del 
que  gobierna ,  pues  siendo  cierto  que  puede  errar  co- 
mo hombre ,  te  expones  al  enojo  del  ofendido.  Con 
todo  nunca  las  condenes,  antes  sí  las  excusa  con  sua* 
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vidad  y  arte ,  porque  el  quejoso  no  se  valga  de  tu  au- 
toridad ,  y  ponga  la  murmuración  en  tu  cabeza. 

38  Por  ningún  acontecimiento  jures,  sino,  sí  por 
sí,  no  por  no,  porque  fuera  de  ser  ageno  de  un  Chris- 
tiano  y  hombre  de  calidad  ,  es  menos  creído  el  que 
jura.  Quando  te  pidan  el  que  depongas  en  alguna  in- 
formación 4  no  pudiendo  hacerlo  favorablemente,  ex- 
cúsate en  los  términos  que  puedas ,  pues  es  ageno  de 
tu  nacimiento  el  decir  mal  de  nadie.  Mas  si  te  obli^ 
gan  en  justicia,  decláralo  que  sabes, pues  ya  enton- 
ces están  de  por  medio  Dios  y  tu  conciencia. 

39  Note  quiero  Cartujo  en  punto  de  visitas» 
pues  no  lo  profesas  ;  pero  deseo  tengas  pudor  de 
acreditarte  de  callejero.  Las  visitas  que  hicieres  sean 
autorizadas  donde  antes  ganes  estimación,  que  la  pier- 
das. A  sugetos  de  empleo  público  ó  de  negocios  sea 
la  visita  breve,  y  a  tiempo  en  que  estén  desocupa- 
dos. Visitas  de  mugeres  sean  pocas  ,  y  esas  solo  de 
mugeres  principales  ,  de  honor  ,  y  virtuosas. 

40  Por  ningún  caso  te  enamores  ,  que  es  acción 
con  que  se  entorpece  el  entendimiento  ,  se  pierde  el 
alma  ,  se  aventura  la  hacienda ,  y  no  hay  desatino 
que  no  se  pueda  temer  del  que  se  entrega  al  furor  de 
esa  pasión  ciega.  Lleva  siempre  á  la  vista  el  temor 
de  Dios,  tu  propia  reputación,  y  el  peligro  de  per- 
derla ,  que  el  gusto  pasa  ,  y  el  pecado  queda. 

41  Has  de  ser  muy  cortés  con  todos  ,  y  singu- 
larmente con  los  superiores  ó  por  oficio  ,  ó  por  san- 
gre, ó  por  canas ,  porque  en  cierta  forma  los  hace- 
mos con  esto  iguales  á  nosotros.  Si  practicas  lo  con- 
trario, tendrás  por  enemigos  á  los  que  se  pueden  des-  - 
.quitar  muy  á  su  salvo.  Sin  embargo  advierte  ,  que 
dando  á  uno  mas  de  lo  qu<5  merece ,  degenera  la  cor- 
tesía en  su  contrario.  Mide  la  urbanidad  á  las^  perso- 
nas; 


ñas :  mas  no  por  eso  te  embaraces  en  dar  algo  mas 
que  menos  de  lo  que  se  debe. 

42,  La  experiencia  en  los  negocios  ,  hace  á  los 
hombres  recatados ,  y  la  falta  de  ella  ,  temerarios ,  y 
arrojadizos.  Cuida  mucho  de  escarmentar  en  cabeza 
agena  ,  que  es  de  menor  daño  que  en  la  propia. 
Aprovéchate  de  las  ocasiones ,  y  medítalas  ,  pues  es 
gran  prudencia  ,  y  te  diferenciarás  de  los  necios 
que  no  las  conocen  ni  aprecian. 

43  Si  hiciste  algún  beneficio  ,  no  des  en  rostro 
con  él  ai  mismo  á  quien  le  hiciste ,  que  suele  con- 
vertirse en  injuria.  Publiquele  quien  le  recibe  ,  y  no 
quien  le  hace. 

44  Suelen  los  rostros  ,  y  movimientos  exteriores 
descubrir  el  interior  del  animo,  y  es  discreta  adver- 
tencia el  disimulo  :  procura  ser  en  esto  cauto  ,  pero 
sin  dexar  de  obsesvarlo  en  los  demás  ,  si  quieres  lle- 
var una  gran  ventaja. 

45  No  quieras  ser  singular  entre  tus  iguales  ,  y 
si  lo  fueres  en  exercicios  virtuosos  de  superrogacion, 
sea  á  tus  solas ,  y  no  en  público  ,  porque  te  harás 
fastidioso  ,  y  aborrecible. 

46  Compadécete  mucho  de  la  miseria  agena  ,  y 
manifiesta  al  paciente  tu  compasión  con  obras ,  y  pa- 
labras. Considera  la  variedad  de  la  fortuna  ,  que  no 
hay  quien  no  esté  sujeto  á  sus  mudanzas ,  y  lo  que 
hoy  sucede  al  otro ,  te  puede  suceder  á  tí  mañana. 

47  No  desprecies  ni  ofendas  al  amigo  del  que 
gobierna,  pues  es  muchas  veces  mas  perjudicial,  que 
si  á  la  misma  persona  se  hiciera  la  ofensa.  El  poder 
suele  desnudar  la  pasión  ,  ó  á  lo  menos  mortifica  el 
animo  vengativo,  y  el  que  desea  satisfacerse,  sube  de 
punto  el  agravio  en  las  ocasiones  que  le  ocurren. 

48  Aunque  tengas  fuerzas  para  tomar  satisfac- 
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cion  del  poderoso  que  te  ha  ofendido  ,  será  pru- 
dencia el  que  te  abstengas  de  desquitarte,  porque  les 
accidentes  humanos  son  varios ,  y  acaso  vendrá  tiem- 
po en  que  será  tu  amigo.  Basta  para  satisfacción  el 
que  tuviste  en  tu  mano  el  desagravio. 

49  Quando  hicieres  alguna  cosa ,  y  tus  amigos 
te  pidieren  razón  de  ella  ,  no  se  la  escasees ,  para 
que  entiendan  procedes  con  razón  ,  y  no  por  instinto. 

50  Si  vieres  discordes  á  dos  personas  autoriza- 
das ,  no  te  declares  por  alguna  de  ellas  ,  porque  los 
dos  se  concuerdan  mañana  ,  y  el  que  sabe  le  fuiste 
opuesto,  te  descompondrá  con  el  otro.  En  las  públi- 
cas sediciones  sigue  la  parte  mas  justificada  ,  pues 
el  no  sesuir  alguna  es  odioso. 

5 1  Quando  tuvieres  alguna  pena  ,  disimula  el 
sentimiento  ,  por  no  dar  gusto  al  que  te  od,ia.  Tam- 
poco te  muestres  con  demasía  alegre  en  los  sucesos 
prósperos  ,  porque  ocasionarás  en  tus  émulos  una 
culpable  envidia. 

52,  No  tengo  por  buenas  las  sangrías  en  salud; 
primero  que  te  declares,  espera  que  te  hagan  el  car- 
go ;  pero  si  sabes  que  se  han  de  quejar  de  tí  ,  gana 
por  la  mano. 

53  Arma  todas  tus  fuerzas  contra  las  lisonjas  ,  y 
nunca  te  fies  de  ellas ,  porque  son  unas  bebidas  dul-¡ 
ees ,  cuyos  dejos  son  amargos. 

54  Por  ningún  caso  te  ingieras  en  ser  casamente- 
ro ,  que  es  un  mal  oficio  :  si  el  casamiento  se  acierta, 
nadie  lo  agradece  ,  y  si  se  yerra  ,  todos  culpan  á 
quien  lo  hizo. 

55  Nunca  descubras  el  lado  flaco  de  suerte  ,  que 
puedan  conocer  las  cosas  que  sientes ,  y  te  dan  pena» 
pues  todos  te  acometerán  por  alli  para  molestarte. 
I)a  muestras  de  gustar  de  lo  que  sientes ,  y  sentir  de 
lo  que  gustas.  La 
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\t$\  La  mansedumbre  y  sufrimiento  son  virtudes 
precisas ,  y  útiles  para  la  sociedad  humana :  pero  en 
algunas  ocasiones  será  de  grande  importancia  el  que 
te  revistas  de  valor ,  y  de  entereza ,  porque  hay  per- 
sonas que  se  aprovechan  con  tiranía  del  ageno  su- 
frimiento. 

57  Hay  en  las  Repúblicas  unos  genios  tercos ,  y 
espíritus  de  contradicion  ,  que  se  oponen  á  quanto 
se  dice  por  razonable  que  sea  ,  solo  por  porfiar.  Si 
quieres  que  estos  te  sigan  en  lo  que  fuere  justo  ,  y 
conveniente  ,  proponles  lo  contrario  ,  y  los  tendrás 
por  seq'úaces. 

58  Hay  otros  á  quienes  hace  fuerza  la  razón; 
mas  si  se  anticipan  á  dar  su  dictamen  ,  aunque  sea  el 
mas  errado  ,  no  hay  fuerzas  humanas  para  conven- 
cerlos. A  estos ,  si  importa  el  que  te  sigan  ,  manifies^ 
ta  primero  tu  sentir  fundado ,  y  ten  por  seguro  que 
no  los  experimentarás  contrarios. 

59  Algunos  son  tan  necios  ,  y  impertinentes, 
que  por  haberles  dado  una  vez  ,  quieren  adquirir  de- 
recho de  que  hay  obligación  de  darles  siempre.  Lo 
que  te  dieren  agradécelo ,  y  jamás  formes  queja  de 
que  no  te  den  lo  que  no  te  deben. 

60  Del  que  te  engañare  en  algún  lance  con 
algún  término  infame  ,  por  ningún  caso  te  vuelvas  i 
fiar  ,  si  no  es  que  quieras  no  tener  disculpa  del  daño 
que  recibieres.  Vive  siempre  con  recato  ,  sin  que  él 
lo  entienda  ,  pues  multiplicará  trazas  para  burlarte. 
61  Hombres  hay  de  naturales  tan  perversos  ,  f 
tiranos ,  que  conociendo  lo  mejor  ,  se  inclinan  á  lo 
peor,  queriendo  ganar  mas  nombre  decrue  es  y  fieras, 
que  de  clementes  y  humanos.  Para  librarte  de  estos 
no  hallarás  otro  remedio,  que  el  de  un  civil  divor- 
cio ,  y  separación  total. 
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62  De  los  hombres  muy  experimentados  y  dis- 
cretos ,  toma  sus  consejos ,  y  estímalos  como  de  ora- 
culos  ,  pues  entendimiento  con  experiencia  ,  es  un 
tesoro  apreciable. 

63  "Huye  de  las  ocasiones  si  no  quieres  dar  de 
ojos.  Cree  que  el  ponerse  en  ellas ,  y  no  caer  ,  es  un 
milagro.  No  hay  que  fiar  de  la  prudencia  humana, 
porque  suele  ser  poco  constante  en  los  peligros. 

64  Pon  siempre  los  ojos  en  lo  venidero ,  si  quie- 
res gobernarte  bien  ,  y  evitar  muchos  tropiezos. 

65  Has  de. ser  muy  cauto  en  fiar- de  buenas  pa- 
labras si  no  experimentas  que  corresponden  con  las 
obras  ,  porque  ya  está  en  el  mundo  introducido  el 
adagio  ni  palabra  mala  ,  ni  otra  buena» 

66  Mira  mucho  con  quien  te  acompañas ,  y  con 
quien  hablas.  Encontrarás  con  persona  ,  que  por  en- 
vidia ,  ó  por  otro  accidente  te  quiera  mal.  Con  co- 
lor de  aconsejarte  lo  que  te  conviene  ,  te  encenderá; 
en  colera  contra  quien  te  sintiere  con  alguna  pequeña 
queja.  De  aqui  resultará  el  que  os  acabéis  de  perder,  y 
que  nunca  llegue  el  caso  de  una  reconciliación  perfecta, 

67  Felicidad  será  tuya  si  vives  en  Reyno  ,  Pro- 
vincia ,  Ciudad  ,  ó  Pueblo,  donde  sea  el  que  gobier- 
na de  virtud  conocida  ,  tema  á  Dios ,  y  le  sirva.  Si 
á  esto  añade  la  nobleza  del  nacimiento,  será  tu  for- 
tuna duplicada.  A  la  scmbra  de  este  gobierno  esta- 
rás seguro  de  agravios.  Dios  te  libre  de  vivir  debaxo 
del  mando  de  un  hombre  de  extracción  baxa  ,  de  vir- 
tud fingida  y  afectada.  Semejantes  hombres  no  solo 
cansan  á  Dios  y  al  mundo  ,  sino  que  hacen  la  obe- 
diencia esclavitud. 

68  Con  los  que  gobiernan  tendrás  siempre  amis- 
tad ,  ó  á  lo  menos  trabaja  por  tenerlos  gratos.  Estu- 
dia en  penetrarles  la  condición  y  inclinaciones  ;  mas 
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aunque  consigas  su  gracia  ,  no  por  eso  vivas  tan  con- 
fiado, que  desprecies  á  los  demás.  Las  cosas  humanas 
son  perecederas,  y  se  paga  en  el  gobierno  futuro  la 
pena  del  menosprecio  pasado. 

69  Si  conoces  que  el  que  manda  no  te  quiere 
bien  ,  disimúlalo  ,  y  en  ningún  contingente  te  des 
por  sentido,  ni  manifiestes  contra  él  pasión  algu- 
na. No  huyas  de  él  en  las  funciones  públicas ,  don- 
de los  demás  concurren  ,  que  es  gran  locura  tener 
con  el  superior  alguna  competencia.  Si  te  negare  al- 
go por  darte  pesadumbre  ,  no  la  recibas  ,  ó  á  lo  me- 
nos no  te  des  por  ententido.  No  por  eso  dexes  de  pe- 
dirle lo  que  hubieres  menester  ,  y  te  debiere  de  der 
recho  ,  porque  te  privarás  por  un  poco  de  entereza 
de  conseguir  lo  que  necesitas.  Soy  de  dictamen,  que 
al  que  sabes  te  quiere  mal  ,  le  pidas  mucho  ,  para 
que  ya  que  niegue  algo  ,  no  lo  niegue  todo  ,  y  si  lo 
que  se  pide  es  de  justicia  ,  está  seguro  de  que  no 
sentirá  poco  lo  que  negaré,si  no  es  brutal  en  la  con- 
ciencia. 

70  Algunas  cosas  que  licitamente  pudieres  ha- 
cer sin  su  licencia  ,  es  cordura  el  pedírsela  ,  pues  se 
obliga  el  que  gobierna  de  que  su  jurisdicción  se  ex- 
tienda. 

71  Quando  entendieres  que  inadvertidamente  le 
ofendiste ,  no  seas  perezoso  en  ablandar  su  animo ,  sa- 
tisfaciendo con  disimulación  ,  y  sin  manifestar  ni  por 
indicios  el  que  advertiste  la  ofensa. 

72,  Por  ningún  contingente  le  disgustes  ,  porque 
siente  mucho  el  poderoso  una  injuria,  y  no  se  recom- 
pensa con  muchos  servicios. 

73  Quando  tuvieres  necesidad  de  alcanzar  mu- 
chas cosas  del  que  manda ,  no  se  las  pidas  todas  jun- 
tas ,  porque  no  se  enfade  ,  y  las  niegue  todas.  No 

fien- 


J2* 
pienses  que  ías  que  te  concede  de  gracia  ,  se  te  deben 

de  justicia  ,  si  quieres  que  te  franquee  otras. 

74  No  te  embarazes  en  indagar  si  ei  superior  hace 
mas  favor  á  uno  que  á  otro  :  conténtate  con  su  gra- 
cia ,  haz  lo  que  te  toca  ,  y  dexa  correr  las  cosas  sin 
afligirte  por  ellas. 

75  Si  fuere  preciso  contradecir  su  dictamen  por 
ser  nocivo  al  bien  de  la  República,  entra  alabándole; 
pero  al  mismo  tiempo  manifiesta  el  perjuicio  con  ra* 
zones  eficaces  ,  y  consideraciones  fuertes  ,  mas  no 
contrarias  á  las  que  él  ha  propuesto  :  cíe  suerte ,  que 
entienda  no  tienes  por  fin  el  contradecirle  ,  sino  el 
acierto. 

76  En  caso  que  te  veas  favorecido  del  que 
manda  ,  no  te  aproveches  del  favor  para  hacer  mal 
á  nadie.  Grangea  amigos ,  y  no  enemigos.  Desprecia 
las  murmuraciones  nacidas  de  la  envidia  ,  que  tengo 
por  mejor  suerte  la  del  envidiado,  que  la  del  envidioso^ 

77  Al  que  te  pusiese  por  intercesor  en  su  pre-¡ 
tensión  ,  aunque  sepas  que  es  descabellada  ,  ofrécele 
con  gusto,  y  semblante  benigno  tu  mediación.  Si  no 
sale  bien  el  despacho  ,  has  cumplido  con  dar  mues- 
tras de  desearlo  ,  y  no  se  pondrá  a  tu  cuenta  la  re- 
pulsa ,  sino  al  que  no  concedió  la  gracia. 

78  Ten  cuidado  de  ocultar  en  quanto  puedas  los 
favores  que  le  debes.  No  seas  molesto  en  concurrir 
á  su  casa  por  no  cansarle  ,  ni  estorbar  á  los  que  en- 
tran a  sus  negocios  ;  pero  en  servirle  no  seas  pere- 
zoso ,  ni  malogres  las  ocasiones  que  se  ofrecieren 
para  ello. 

79  No  le  incites  á  que  use  de  todo  el  poder  de 
sií  oficio  ,  persuadiéndole  á  rigores  injustos  ,  y  leyes 
desusadas ,  que  permitirá  Pios  se  vengan  á  executar 
en  tu  cabeza» 
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8o  Si  en  las  conversaciones  privadas  que  tuvie- 
res con  él ,  alcanzas  las  cosas  que  le  ofenden  en  otros, 
huye  por  no  disgustarle  de  cometerlas. 

8 1  Quisiera  no  te  dexases  arrastrar  del  cruel 
dominio  de  la  ambición ,  que  es  un  copioso  manan- 
tial de  innumerables  vilezas  ,  y  una  lima  sorda  que 
gasta  la  honra, corroe  el  alma, y  ex  traga  las  conciencias. 

82  Por  larga  que  sea  tu  vida ,  la  necesitas  toda 
para  reparar  las  lastimosas  quiebras  de  tu  casa  ,  la 
enagenacion  de  tus  rentas  ,  el  recobro  de  tus  dere- 
chos ,  que  por  la  profusa  prodigalidad  de  tu  padre, 
se  hallan  en  un  deplorable  estado.  Tu  dilatada  menor 
edad  ,  la  mala  administración  de  que  abusaron  con 
utilidad  propia  ,  y  daño  tuyo  ,  los  sugetos  á  quienes 
se  fiaron  tus  rentas ,  el  gobierno  de  tu  persona ,  casa, 
y  familia ,  son  bastantes  materiales  para  que  te  con- 
tengas en  una  vida  privada  ,  sin  aspirar  á  empleos 
que  te  distraigan  ,  y  diviertan  a  otros  asuntos  extra- 
ños ,  y  por  lo  regular  peligrosos. 

84  Estas  consideraciones  son  tan  poderosas  ,  y 
4:u  capacidad  tan  penetrante  ,  que  me  hacen  esperar, 
no  pienses  mas  que  en  cuidar  de  tí  mismo,  y  de  tus 
cosas.  Si  el  apetito  á  ser  visible  te  tienta  ,  dedícale 
á  hacerte  respetar  por  la  senda  de  una  virtud  heroi- 
ca ,  y  acciones  que  correspondan  á  tu   nacimiento. 

84  Mas  si  con  todo  no  tuvieres  fuerzas  para 
vencerte  ,  y  dexar  de  caer  en  la  flaqueza  de  verte 
distinguido  con  algún  empleo  en  la  República ,  en- 
carecidamente te  ruego  le  refrenes,  y  sigas  con  mode- 
ración y  autoridad  ,  para  que  no  llegue  tiznada  la 
honra  que  alcanzares. 

85  Sea  el  mérito  el  fundamento  legítimo  de  tus 
pretensiones  ;  pero  no  por  eso  te  descuides  en  culti- 
var la  voluntad  de  los  que  proveen  el  mando.  No 
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esperes  á  que  la  fortuna  se  entre  por  tus  puertas  sin 
buscarla  ,  y  aunque  ia  experimentes  contraria  ,  no 
manifiestes  algún  desmayo. 

86  Procura  vivir  con  concierto  ,  y  cobrar  repu- 
tación ,  pues  tienen  los  tiempos  sus  mutaciones  ,  y 
qnando  en  el  presente  sistema  no  te  hagas  lugar,  será 
posible  íe  logres  ventajoso  en  el  futuro. 

87  Aunque  te  eleven  á  algún  oficio  por  tu  pro» 
pía  industria  ,  dexa  que  corra  la  voz  de  que  fue  por 
gracia  superior  ,  y  muéstrate  reconocido  al  que  te  lo 
dio  ,  por  mas  que  estés  cierto  de  que  te  fué  con- 
trario. 

88  Mas  vale  poseer  con  seguridad  un  empleo 
que  viene  tarde  ,  que  solicitarle  anticipado  con  pe- 
ligro ,  porque  la  fruta  sin  sazón  luego  se  corrompe* 
y  un  edificio  hecho  aprisa ,  presto  da  en  tierra  ,  y  se 
arruina. 

89  Si  no  estuvieres  cierto  de  que  el  empleo  que 
te  ofrecieron  es  seguro  ,  no  hables  de  él ,  ni  admitas 
parabienes,  pues  es  torpeza  del  entendimiento  ex- 
ponerse al  riesgo  de  que  se  burlen  de  una  mal  funda- 
da confianza. 

90  Jamas  en  las  elecciones  te  apasiones  por  na- 
die ,  y  si  la  necesiaad  no  te  obliga  ,  nunca  te  decla- 
res por  alguno  de  los  contrincantes. 

91  Habla  bien  á  todos ,  y  de  todos  ,  y  callando, 
y  esperando  ,  como  no  faltes  á  la  ley  de  Dios ,  ni  á 
tu  honra ,  prefiere  al  que  mejor  te  estuviere  ,  que 
sin  duda  sucederá  si  echas  mano  del  benemérito. 

92  No  sigas  al  vencedor  injusto,  porque  éste 
distribuye  sin  equidad  los  despojos.  Si  son  pocos  ,  y 
le  siguen  muchos ,  prefiere  ai  amigo  indigno ,  y  enga- 
ña á  los  que  sobresalen  con  futuras  esperanzas. 

93  Quando  no  te  hallares  con  partido,  será  cor- 
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dura  darte  por  vencido,  y  sujetarte  voluntariamente 

á  lo  que  has  de  hacer  por  fuerza.  Para  que  no  se  co- 
nozca que  obras  con  ella,  no  aguardes  al  último  aprieto: 
pero  si  el  hecho  es  claramente  contra  tu  conciencia, 
aunque  te  quedes  solo ,  sigue  tu  dictamen. 

94  Si  en  la  elección  salió  el  que  no  deseabas,  no 
manifiestes  tu  disgusto  ,  porque  el  electo  no  entre 
en  sospechas. 

95  Soy  de  sentir,  que  en  todo  lo  que  no  se  intere- 
se la  ley  santa  de  Dios ,  hagas  lo  que  mejor  te  estu- 
viere ,  que  es  lo  que  todos  han  de  practicar  contigo. 

96  Aunque  por  tu  corta  edad  está  muy  distante 
el  tiempo  en  que  puedas  optar  á  algún  puesto  supe- 
rior y  remarcable,  y  para  entonces  las  ocasiones  y 
la  experiencia  te  habrán  doctrinado  ;  con  todo  no  te 
dañará  poner  los  ojos  en  algunas  advertencias  que  to» 
can  al  gobierno.  Te  servirán  desde  luego  no  solo  pa- 
ra no  extrañar  las  que  ves  en  los  que  mandan,  mas 
también  para  conocer  por  donde  caminan  ,  si  te  ha- 
llares con  caudal  para  seguir  sus  pisadas. 

97  Qualquiera  superioridad  es  para  los  subditos  de 
suyo  muy  pesada.  Ha  de  procurar  el  que  la  rige  no  ha- 
cer su  gobierno  insufrible  ,  manejándole  con  soberanía 
de  Señor  ,  sino  con  mansedumbre  y  amor  de  padre. 

98  De  gran  importancia  es  que  el  que  gobierna 
sea  temido;  pero  mas  vale  que  sea  amado,  y  lo  mejor 
es  que  le  amen  con  respeto  y  reverencia. 

99  Aunque  haya  practicado  alguna  cosa  que  le 
esté  bien,  si  de  suyo  es  odiosa,  por  ningún  caso  la 
apruebe,  si  no  quiere  que  le  aborrezcan,  y  aun  se  ex- 
ponga á  que  le  sindiquen  las  buenas.  Si  la  práctica  de 
estas  es  para  remediar  lo  que  toca  al  bien  público  ,  y 
ley  de  Dios ,  y  le  acarrea  algún  aborrecimiento ,  des- 
precíele. 

Tom.  XXVI.  S  Use 
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ioo  Use  con  templanza  de  las  alabanzas  que  la 
adulación  ofrece,  que  es  cosa  con  que  se  ofenden  las 
personas  modestas  y  virtuosas. 

101  Quando  se  hallare  obligado  á  executar  al- 
gun  castigo  ,  aunque  sea  en  gente  moza  y  en  causa 
propia  ,  dé  muestras  de  sentimiento  ,  pues  si  se  ale- 
gra ,   dará  señas  de  impio  y  vengativo. 

102,  Aunque  sepa  que  un  subdito  murmura  de 
su  persona  y  gobierno  ,  y  esté  sentido,  disimule,  di- 
giera el  sentimiento,  no  haga  caso,  pues  es  obra  de 
superioridad  y  valor  grande. 

103  Solicite  saber  los  sucesos  de  la  República 
que  rige :  mas  no  dé  á  entender  los  sabe  todos  ,  ni 
quiera  reformarlos  ,  que  no  todo  se  puede  remediar, 
y  en  tal  caso  importa  mucho  no  darse  por  enten- 
dido. 

104  Perdone  las  culpas  pequeñas  ,  y  tenga  se- 
veridad en  las  considerables  ;  pero  guste  mas  de  ver 
al  delinquente  corregido,  que  castigado.  El  fin  del 
castigo  no  ha  de  ser  mas  que  para  corregir  y  con- 
tener. Lo  que  se  pudiere  evitar  con  suavidad  de  pala- 
bras ,  no  se  ha  de  remediar  con  el  rigor  de  las  obras. 

105  A  las  personas  distinguidas  que  por  dere- 
cho ,  servicios ,  ó  gracia ,  gozan  de  alguna  preemi- 
nencia ,  no  las  despoje  sin  gravísima  causa  de  su  po- 
sesión antigua  ,  porque  es  ofensa  que  jamás  se  ol- 
vida. 

106  El  pasar  de  un  extremo  á  otro  es  peligrosí- 
simo ,  y. así  á  una  República  relaxada  no  es  seguro 
quererla  reformar  de  golpe  :  dispóngala  poco  á  poco 
comenzando  por  sí  mismo,  y  por  sus  mayores  ami- 
gos, para  que  él,  y  ellos  sean  los  primeros  en  la  execu- 
cion  de  lo  que  se  entabla.  Con  esto  conseguirá  el  que 
el  Pueblo  se  queje  menos.  Reducidas  las  cosas  al  es- 
ta- 
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tado  que  desea,  podrá  afloxar  la  cuerda,  y  dar  mues- 
tras de  mansedumbre.  Con  esto  solo   en  vez  de  per- 
der reputación,  la  ganará. 

107  £s  difícil  que  el  que  manda,  si  ha  de  cum- 
plir con  su  obligación  ,  tenga  contentos  á  todos. 
Procure  tener  de  su  parte  la  gente  grave  y  virtuosa, 
que  con  eso  la  queja  popular  perderá  su  fuerza. 

108  Nunca  con  colera  hable  al  común  ,  sin  ha- 
ber primero  á  sangre  fria  hecho  juicio  del  asunto, 

109  Si  el  disimular  las  cosas  ha  de  ser  para  dige- 
rirlas con  propio  dispendio  de  la  quietud  y  de  la  vi- 
da, y  engendrar  aborrecimiento  contra  los  subditos, 
tengo  por  mas  acertado  castigarlos,  que  aborrecerlos. 

110  Todo  lo  que  se  puede  conseguir  por  bien, 
es  gran  prudencia  no  valerse  del  poder  para  lograr- 
lo. Es  igualmente  indigno  del  que  gobierna  querer 
vengarse  con  el  oficio. 

ni  Ha  de  solicitar  en  el  ingreso-de  su  gobierno 
por  sí  y  por  sus  amigos  actuarse  de  los  aliados  de  sus 
subditos,  saber  sus  hechos,  costumbres,  y  inclinacio- 
nes, y  no  menos  el  juicio  que  forman,  de  su  conduc- 
ta; mas  esto  es  arriesgado  si  no  penetra  el  genio  del 
que  le  informa  ,  porque  no  le  diga  mal  de  lo  bue- 
no ,  y  bien  de  lo  malo.  Vayase  despacio  en  hacer  jui- 
cio de  las  relaciones.  Tómelas  por  guia  para  ir  espe- 
culando. 

112,  En  todas  sus  acciones  manifieste  fortaleza 
de  ánimo,  porque  nadie  sospeche  que  sedexa  regir  del 
miedo.  Menosprecie  los  rumores  del  común  quan- 
do  están  destituidos  de  fundamento.  Por  eso  ha  de 
mostrar  constancia  en  las  resoluciones  que  tocan  al 
bien  de  la  República,  sin  que  le  contengan  palabras, 
y  discursos  de  una  multitud  indiscreta. 

113     La  observancia  de  las  leyes  es  de  grandísi- 
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ma  importancia  ,  y  aunque  tengan  contradiciones 
los  que  cuidan  de  ella,  vienen  con  el  tiempo  á 
estimarla  los  mismos  que  ahora  la  repugnan. 

114  No  hay  cosa  que  tanto  importe  entablar 
como  la  obediencia  ,  pues  es  la  columna  en  que  se 
sustenta  el  mando.  En  su  constante  práctica  consiste 
la  conservación  del  que  gobierna  ,  el  bien  y  la  paz 
de  la  República. 

115  No  mida  por  sus  fuerzas  las  agenas ,  ni  su 
natural  como  el  del  subdito.  Procure  conocer  su  na- 
turaleza y  robustez ,  y  acomódese  con  ella. 

116  No  intente  cosa  que  no  haya  de  salir  con 
ella,  y  principalmente  en  punto  de  reforma.  Antes  de 
publicar  algún  decreto  dele  mil  vueltas,  hasta  ver  si 
encuentra  algún  tropiezo  insuperable,  y  si  le  halla 
no  le  publique.  Muchas  veces  es  mejor  executar  que 
poner  ley ;  mas  quando  la  ponga  sea  clara  y  con  po- 
cas palabras  ,  para  excusar  interpretaciones. 

117  Aunque  es  necesario  comunicar  al  Pueblo 
diferentes  negocios ,  en  algunos  casos  es  importante 
encubrirlos.  Sépalo  que  ha  de  executar,  ignore  sus 
motivos  y  misterio,  no  sea  que  por  curiosidad  falte 
á  la  obediencia. 

118  En  las  proposiciones  en  que  hubiere  menes- 
ter el  consentimiento  del  común ,  proceda  con  los 
mozos  con  autoridad,  y  con  los  viejos  con  caricia  y 
maña.  Quando  se  llegare  á  votar,  vote  primero,  de- 
clarando abiertamente  su  dictamen. 

119  En  los  negocios  de  importancia  es  justo  se 
aconseje  con  personas  de  prendas  y^  experiencia:  pe- 
ro algunas  veces  conviene  resuelva  y  execute  por  sí 
solo,  para  que  ninguno  piense  que  ha  de  gobernar  á 
medias ,  y  de  consejeros  se  pasen  á  mandarines. 

120  En  público  hable  con  palabras  generales  y 
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graves,  y  en  particulr  obscuramente,  porque  nadie  pe- 
netre su  secreto.  Mire  con  mucha  reflexión  á  quien  le 
comunique,  si  no  quiere  exponerse  al  arrepentimiento. 

X2i  Encubra  los  afectos  que  tuviere  de  amor  ó 
odio,  y  sinofueremuy  forzoso  no  entienda  el  subdito 
que  sabe  sus  defectos.  Ponga  el  remedio  con  destreza, 
porque  es  inconveniente  que  el  subdito  entienda,  que 
está  desacreditado  con  el  que  manda. 

122  Menos  se  peca  donde  se  teme  el  castigo, 
que  donde  la  esperanza  de  la  piedad  está  vulgariza- 
da. Use  de  ella  con  prudencia :  pero  en  las  reinciden- 
cias demuestre  una  severidad  inflexible. 

12.3  Si  en  secreto  le  hicieren  algún  desacato,  sú- 
frale con  paciencia  y  moderación  christiana;  mas  si 
en  público  ,  castigúele  rigurosamente ,  pues  importa 
la  autoridad  para  el  gobierno.  La  remisión  en  vindi- 
car ofensas  personales  es  virtud :  pero  disimular  las 
que  tocan  al  empleo,  degenera  en  vicio ,  y  es  vileza. 

124  No  se  descuide  en  tener  buenos  amigos ,  y 
encubra  en  lo  público  quanto  pueda  los  favores  que 
les  hiciere  para  atajar  envidias. 

125  Acuda  con  tiempo  á  cortar  las  discordias 
de  sus  Ministros ,  porque  suelen  ser  origen  de  sedi- 
ciones en  la  República,  y  de  que  la  obediencia  se 
corrompa. 

126  Advierta  que  las  resoluciones  tienen  toda  su 
fuerza  en  la  prontitud,  y  su  daño  depende  de  una 
execucion  tardía. 

127  Haga  mucha  estimación  de  sus  antecesores, 
y  si  no  fuere  con  motivo  grande ,  ó  en  beneficio  del 
público  ,  no  altere  el  gobierno  que  dexaron  introdu- 
cido. 

128  Sea  igual,  apacible,  y  clemente  con  todos. 
Sepa  que  es  atributo  característico  de  un  superior  el 
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disimuló  ,  y  es  indigno  de  gobernar  el  que  no  sabe 
encubrif  sus  sentimientos. 

129  Si  tuviere  superior  no  se  apropie  toda  la 
autoridad  sin  comunicarle  sus  resoluciones ,  porque 
se  ofenderá  aunque  no  lo  demuestre.  Si  le  comunica 
lo  que  podia  hacer  por  sí  mismo,  grángeará  su  gra- 
cia. Puede  ser  que  alguna  vez  se  queje  de  que  le  re- 
mita todo,  y  en  tal  caso  menos  mal  es  dar  ocasión  á 
la  queja  ,  que  motivo  á  la  ofensa.  Esté  cierto  que 
con  esta  conducta  no  determinará  cosa  que  se  le 
reponga. 

130  Tres  cosas  en  mi  dictamen  acreditan  impon- 
derablemente al  que  manda.  Paciencia  en  las  ocasio- 
nes, y  sea  tal  ,  que  en  tal  qual  lance  honre  al  que 
sabe  le  aborrece.  Ganará  con  esto  fama  de  modesto 
y  paciente,  y  esta  no  es  corta,  porque  el  saber  su- 
frir es  una  de  la  mayores  ciencias  del  mundo.  Hacer 
gracias  con  agrado,  si  no  hay  inconveniente  ,  que  si 
le  hubiere ,  será  forzoso  tirar  vla  cuerda  con  valor  y 
con  constancia.  Ser  sin  vileza  muy  cortés  con  todos, 
pues  la  cortesía  disimula  mil  defectos  en  el  que  go- 
bierna ,  y  hace  la  obediencia  llevadera. 

131  Si  á  su  gobierno  estuviere  anexa  la  elección 
de  algunos  empleos ,  y  son  muchos  los  pretendientes, 
no  se  declare  con  anticipación  mas  por  uno  que  por 
otro,  porque  el  zeloso  y  despojado  de  la  esperanza 
no  le  perturbe  la  elección.  .    ! 

132  Para  precaver  diligencias  extraordinarias, 
solicitudes ,  empeños ,  y  medios  lícitos  ,^importa  mu- 
cho entretener  con  buenas  palabras  á  lospretendien- 
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Trabaje  con  exactitud  en  que  todos  entien- 
dan, que  los  oficios  y  premios  se  han  de  distribuir  en- 
tre, los  virtuosos  y  beneméritos,  no  por  favor  ,  amis- 
tad,, 


tad ,  y  particulares  respetos,  pues  además  de  cum- 
plir con  su  conciencia  ,  no  habrá  cosa  que  le  haga 
mas  amable. 

134  A  los  sugetos  exemplares  en  su  vida  y  de 
prendas  sobresalientes ,  no  les  ha  de  perjudicar  para 
el  oficio  la  humildad  del  nacimiento!  Tenga  sin  em- 
bargo entendido,  que  en  iguales  circunstancias  debe1 
ser  preferida  la  nobleza. 

135  No  pocas  veces  se  experimenta  que  los  que 
eran  buenos  para  subditos,  son  malos  y  perjudiciales 
en  el  mando.  A  estos  y  á  los  que  proceden  con  cos- 
tumbres torcidas  y  vidas  relajadas  ,  quitarles  los  em- 
pleos ,  pues  sobre  el  daño  que  ocasionan,  afrentan 
al  que  los  puso. 

136  Los  puestos  grandes  se  han  de  dar  á  suge- 
tos que  hayan  pasado  de  los  deseos  y  apetitos  de  la 
mocedad  ,  y  exercido  con  satisfacción  los  menores, 
porque  llevan  gran  ventaja  á  los  que  entran  de  golpe 
y  sin  experiencia.  Al  que  ha  pasado  por  sucesos 
prósperos  y  adversos ,  y  en  cada  uno  de  estos  esta- 
dos ha  descubierto  una  vida  arreglada  ,  valor ,  vir- 
tud y  templanza  ,  bien  merece  se  le  coloque  en  los 
mas  distinguidos  manejos  de. la  República. 

137  Para  Pueblos  relajados  no  son  buenos  Go- 
bernadores blandos  y  apacibles  ,  sino  sugetos  vigoro- 
sos, y  de  resoluciones  fuertes  y  constantes:  pero  eli- 
jan Ministros  subalternos  de  un  brio  templado,  y  ta- 
les, que  con  la  suavidad  moderen  sus  ardores,  porque 
se  hará  el  gobierno  insufrible ,  y  será  causa  de  sedi- 
ciones. 

138  La  fuerza  atractiva  de  las  dádivas  y  dones, 
no  hay  ánimo  tan  severo ,  ni  natural  tan  rígido  ,  que 
no  ablanden.  Debe  abstenerse  de  recibir  de  los  pre- 
tendientes ,  singularmente  en  causas  de   justicia  aun 
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cosas  muy  menudas ,  si  quiere  conservar  ilesa  su  en- 
tereza. 

139  Quiero  concluir  estas  producciones  del  ar- 
diente carino  con  que  deseo  tu  acierto  ,  encomen- 
dándote con  las  veras  de  que  soy  capaz,  que  no  las 
desperdicies.  Si  las  observas  con  vigilancia  en  tu  vi- 
da privada  y  pública,  lograrás  una  gran  ventaja  á  los 
que  en  sus  operaciones  proceden  sin  método,  regla, 
ni  sindéresis.  Mas  no  des  á  entender  obras  con  refle- 
xión artificiosa  ;  por  eso  soy  de  sentir  no  las  mani- 
fiestes á  nadie  ,  aunque  las  tengo  por  muy  sanas  y 
seguras.  Como  la  malicia  humana  es  tan  suspicaz,  y 
invierte  lo  mas  justo,  sospecharán  vives  con  un  cau- 
teloso estudio. 

140  En  fin  te  encargo,  que  así  en  oficios  como 
sin  ellos  ,  siempre  procures  no  ofender  ni  agraviar  á 
nadie ,  y  que  solo  entiendas  en  cumplir  puntualmen- 
te con  tus  obligaciones.  Debes  tener  presente,  que 
todo  pasa  ,  los  oficios  fenecen  ,  y  la  vida  se  acaba; 
solo  lo  malo  jamás  se  olvida.  Has  de  dar  cuenta  á 
Dios,  á  quien  nada  se  le  oculta,  y  aun  á  los  hombres, 
que  se  suelen  cebarse  en  el  descrédito  ageno,por  sus 
fines  torcidos  y  voracidad  maligna.  Dios  te  guarde  y 
asista  con  su  gracia.  Amen. 
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DISCURSOS    SOBRE    EL    COMERCIO; 

Las  utilidades ,  .beneficios  ,   y  opulencias  que  produce  ,  y 
los  dignos  objetos  que    ofrece  para  bien  de  la  Patria  :  EL 
que  ¿xer  citan  los  cinco  Gremios  mayores  de  Madrid ,  par- 
ticipando todo  el  Reyno  de  sus  ventajas  :  y   que   es 
compatible  el  comercio  con  la  primera  nobleza, 

POR 

Don  Suav.  Antonio  de  los  Heros  Fernandez  ,    Diputado 
Director  de  los  mismos  cinco  Gremios :  Socio  fundador  de 
¿as    Reales   Sociedades    de  Madrid^ 
y  Bascongada,       a 

NOTA    DEL    EDITOR. 
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ada  tenemos  que  fatigarnos  para  exponer  nues- 
tro dictamen  sobre  la  presente  obra.  Su  asunto  es 
del  Comercio  ,  y  de  los  interesantes  objetos  que  á 
éste  corresponden.  Su  autor  ,    D.  Juan  Antonio  de 
los  Heros  Fernandez  ,  Diputado  Director   que   fue 
de  los  cinco  Gremios   mayores  ,  y  Socio  fundador 
de  las  Reales  Sociedades  de  Madrid  ,  y  Bascongada; 
cuya  erudición  ,  y  literatura  son  tan  públicas ,  como 
el  claro  discernimiento  ,  y  alta   comprehension    que 
tuvo  del  Comercio  ;   pues  en  él  poseyó  el  talento 
que  hace  admirable  á  un  perfecto  Comerciante.  Sus 
1  uces  se  difundieron  en  varias  obras  que  escribió,  y  dexó 
MS.  dirigidas  á  perfeccionar  el  Comercio  ,  y  á  fa- 
cilitarle adelantamientos  que  le  vigorizasen  ,  y  pro- 
duxesen  la  felicidad  de  la  Monarquía.  Quanto  ex- 
■  Tom.XXFL  T  pre- 
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presa  del  establecimiento  ,  dirección  económica  ,  y 
gubernativa  ,  desde  su  principio,  de  los  cinco  Gre- 
mios mayores  de  Madrid  ;  quanto  asegura  de  la   in- 
tegridad con  que  proceden  ,  y  de  las  utilidades  que 
producen  á  la  nación  ;  nada  es  dimanado  de  la  li- 
sonja ,    ó   de  la  pasión  ,   que  le  pudiera  preocupar 
como  principal  miembro  que  fué  de  ellos:  sino  lo  que 
enseña  ,  y  acredita  la  experiencia.  Nadie   puede  du- 
dar, que  los  cinco  Gremios  mayores  componen  una 
ba?a  principal  sobre  que  estriba  la  pública  felicidad. 
Por  lo  mismo  debe  interesarse  todo  el  Estado  en  la 
subsistencia   de    este  cuerpo    respetable  ,   y  bienhe- 
chor.   A    todos   toca    su  benigna   influencia  :  todos 
participan  de  sus  beneficios  ,  y  todos  deben  conside- 
rarlos como  un  conducto  por  donde  se  derrama   la 
opulencia  ,  y  común  utilidad.  Los  Decretos  de  mu- 
chos Señores  Reyes  manifiestan  sus  servicios  hechos  á 
la  Corona ,  su  desinterés,  y  que  trabajan  en  beneficio 
común.  Los  puntos  históricos  que  se  tocan  en  esta 
obra  ,  la  explicación  de  las  letras  de  cambio  ,  y  se- 
guros ,  y  otras  exquisitas  noticias  que  nos  dá  su  au- 
tor ,     correspondientes    al    Comercio ,   creemos   la 
hagan    grata  á  los    amantes    de    nuestro  periódico, 
que  es  el  único  objeto  que  nos  alienta  ,  y  el  mayor 
premio  que  apetecemos  se  dé  á  nuestras  fatigas.  Un 
sugeto  de  distinguido  carácter  ,  y  de  igual  literatu- 
ra ,  nos  franqueo  generosamente  este  precioso   escri- 
to, con  el  objeto  de  que  sirviese  para  instrucción  de 
todos  ;  circunstancia ,  que  hace  recomendable  á  este 
sugeto  ,   y   digno  de  que   le    tributemos  repetidas 
gracias. 
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AL  REY  NUESTRO  SEÑOR  D.  CARLOS  III. 

Señor. 

,on  el  mas  profundo ,  reverente  ,  y  respetuoso 
rendimiento,  dedico  á  los  R.  P.  de  V.  M.  la  adjun- 
ta obra,  fruto  de  mi  amor  al  Real  servicio  de  V.  M. 
y  causa  pública.  Ella  por  sí  misma  se  conduce  á  tan 
supremas  aras  como  á  su  centro. 

El  Señor  Don  Carlos  II.  por  sus  Reales  Decre- 
tos ,  expedidos  en  los  años  1679  y  siguientes,  pro- 
movió la  reparación  del  Comercio  ,  y  fábricas. 

Los  señores  Reyes  succesores  siguieron  igual  má- 
xima lográndose  bastantes  adelantamientos. 

La  perfección  ,  y  complemento  de  tan  gran  pro- 
yecto en  que  consiste  la  felicidad  del  Reyno ,  se  des- 
tinaba por  la  divina  providencia  á  otro  Señor  Don 
Carlos  ,  cuya  Real  clemencia  ha  difundido  el  cau- 
dal de  sus  gracias  ,  auxilios  ,  exenciones ,  y  Real 
Erario ,  al  restablecimiento  del  comercio  ,  fábricas, 
agricultura  ,  y  artes. 

Los  Consulados  de  Barcelona  ,  Valencia  ,  Bur- 
gos ,  y  sus  juntas  particulares  ,  la  declarada  compa- 
tibilidad de  la  nobleza  con  el  comercio  en  sus  orde- 
nanzas ,  las  especiales  exenciones  ,  aun  de  las  quin- 
tas ,  por  punto  general  á  sus  individuos  ,  las  primo- 
rosas manufacturas  ,  y  artefactos  de  todas  clases ,  do- 
tándose hábiles  Maestros  ,  la  propagada  fecundidad 
de  los  terrenos  anteriormente  incultos,  las  aumenta- 
das poblaciones  ,  los  edificios  públicos  ,  limpieza  de 
calles ,  los  facilitados  caminos  ,  y  finalmente  .,  la  ad- 
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mirable  circulación  de  todos  estos  ramos ,  adelanta- 
miento de  las  ciencias ,  aumentando  poder  del  Exer- 
cito  ,  Marina  ,  Artillería  ,  &c.  son  todos  monumen- 
tos que  perpetuarán  la  digna  memoria  de  un  Rey 
verdaderamente  padre  de  sus  Reynos. 

Los  mas  de   estos  constantes  hechos  son  mate- 
ria de  la  presente  obra  ,   y  asi  por  sí  misma  vuelve 


a  su  origen. 


El  ser  trabajo  mió  degrada  la  ofrenda :  confie- 
so su  pequenez.  Venero  lo  elevado  del  Altar  ,  pero 
me  alienta  la  benignidad  de  un  Rey  sabio  ,  y  aman- 
tísimo  de  sus  vasallos. 

Las  innumerables  prendas  naturales  ,  y  adquiri- 
das que  en  V.  M.  brillan  ,  ofrecen  dilatadísimos 
margenes  á  los  Demostenes  ,  y  Cicerón  :  pero  no 
pudiendo  todos  por  mucho  que  panegirizasen  bos- 
quexarlas  ,  asi  como  en  las  breves  cláusulas  YO  EL 
REY,  se  compendian  quantas  son  imaginables  á  de- 
notar la  Real  autoridad  ,  en  las  dulcísimas  expresio- 
nes de  Carlos  III.  se  recopilan  las  virtudes ,  y  do- 
tes que  en  V.  M.  resplandecen  ,  excitando  aque- 
llas solas  voces ,  el  amor  ,  fidelidad  ,  gozo  ,  y  ale- 
gría de  sus  subditos. 

Dígnese  V.  M.  por  uno  de  los  destellos  de  sü 
Real  piedad  ,  admitir  mi  oblación,  dedico  igualmen- 
te la  de  mi  amor  ,  y  afecto  á  V.  M.  este  no  es  ex- 
plicable. Es  tan  eficaz  ,  y  tierna  que  ¿la  invocación 
de  su  respetabilísimo  nombre  ,  hace  se  liquide  el 
corazón  en  lagrimas  de  gozo. 

Dios  nuestro  Señor  conserve  ,  prospere ,  y  dila- 
te la  importantísima  vida  de  V.  M.  los  muchos  años 
que  la  christiandad  necesita,y  sus  vasallos  han  menes- 
ter. Madrid  19  de  Enero  de  1775.  ^5  Señor  ^  Juan 
Antonio  de  los  Heros  Fernandez.  ¿3 

CA- 
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CAPITULO     PRIMERO. 

Mérito  é  importancia  del  Comercio  al  Estado  ,  y  causa 
pública  ,  su  compatibilidad  con  la  nobleza. 

aJüGss  el  Comercio  uno  de  los  vínculos  que  estre- 
chan la  sociedad  de  los  hombres.  Es  el  Idioma  uni- 
versal de  las  naciones.  Por  su  medio  se  comunican 
las  mas  distantes.  El  conocimiento  de  su  mérito  le 
ha  elevado  á  ser  digno  objeto  de  los  gabinetes.  Su 
conservación  es  origen  de  la  guerra ,  y  de  la  paz.  Ya 
no  se  abre  el  Templo  de  Jano  por  conquistar  Rey- 
nos  ,  sino  por  aumentar  las  adquisiciones  del  Co- 
mercio. No  se  desdeñan  los  Príncipes  de  convencio- 
nal* en  los  tratados  de  paces ,  artículos  sobre  la  ma- 
nutención ,  libertad  ,  ó  amplitud  del  tráfico  de  sus 
íespectivos  vasallos. 

Desde  que  la  Europa  se  ha  convencido  ser  el 
Comercio  uno  de  los  fundamentos  mas  sólidos  de  la 
riqueza  ,  gloria  ,  y  seguridad  de  los  Estados ,  se 
mira  su  historia  como  una  de  las  partes  mas  esencia- 
les de  la  general  de  cada  nación  ;  se  ha  colocado  al 
Comercio  en  la  clase  de  ciencia  ,  ©cupandose  sobre 
ella  plumas  de  primer  mérito. 

Entre  los  Españoles  le  tienen  muy  recomendable 
el  Señor  Don  Gerónimo  Ustariz  en  su  obra  titulada 
Teórica  ,  y  práctica  del  Comercio  ,  y  Marina.  D.  Ber- 
nardo Uiloa  en  la  suya  ,  Restablecimiento  de  Fábricas^ 
y  Comercio  ,  obras  ambas  que  se  han  traducido  en 
Francia  ,  é  Inglaterra  ,  y  que  en  opinión  de  un  po- 
lítico •,  aunque  parece  que  sus  máximas  solamente  in- 
teresan á  la  España,  son  adoptables  igualmente  por  las 
demás  naciones.  Estas  son  sus  palabras,  (i)  A 

(i)     Jornal  del  Comercio  de  Bruselas.  Mes  de  Enero  de  1759. 


r,A  1a  verdad  el  Comercio  es  ciencia.  No  consis- 
te precisamente  en  comprar ,  y  vender.  Un  Comer- 
ociante  dedica  sus  talentos ,  y  tiempo  con  igual  apli- 
cación que  otros  hombres,  á  sus  respectivas  ciencias. 

^Medita  ,  reflexiona ,  forma  calculaciones  ,  com- 
^bina  ideas  ,  discurre  sobre  principios  elementales, 
^apura  las  dificultades  ,  é  implicaciones  que  halla: 
r,Forma  su  correspondiente  juicio  ,  y  resuelve. 

^Conoce  el  valor  de  las  monedas  Extrangeras. 
^Provee  las  variaciones  del  cambio.  No  pierde  de 
,-,vista  los  posibles  acontecimientos  del  mar  y  y  va- 
nlua  el  mérito  ,  ú  premio  de  sus  riesgos. 

„Crea  sistemas  de  Comercio  según  las  circuns- 
tancias del  tiempo.  Emplea  el  mismo  genio  (guar- 
ida proporción)  que  Richelieu  Crombel  y  Colbert* 
^pues  dedica  igual  aplicación. 

,,Desde  su  escritorio  estudia  el  Comerciante  ,  y 
^conoce  el  carácter  ,  genio  .,  leyes  ,  usos  ,  costum- 
bres ,  gusto,  producciones  naturales,  y  de  industria 
,,de  las  naciones  ,  con  quienes  comercia. 

^Provee  la  abundancia  ,  ó  escasez  de  frutos  en 
„los  términos  que  son  posibles  á  la  prudencia  huma- 
riP.a.  La  guerra  ,  ó  la  paz.  El  crédito  ,  ó  descrédito 
„de  su  público  ,  y  orientado  con  todos  estos  cono- 
cimientos ,  y  combinaciones  ,  dirige  su  tráfico  con 
^acierto  ,  precaviendo  los  peligros ,  y  asegurando 
tilas  utilidades. 

,nEl  hábil  estudioso  Comerciante  conoce  i  otros 
^hombres  á  fondo ,  y  asi  por  ei  solo  contenido  de 
,vuna  carta  ,  aunque  escrita  con  arte  ,  penetra  la  tris- 
óte situación  de  las  dependencias  de  su  correspon- 
sal ,  y  adopta  en  tiempo  sus  oportunos  arbitrios ,  á 
„no  ser  comprehendido  en  su  desgracia. 

„¿Qué  creación  de  sistemas ,  cjué  genio  tan  fe- 

nClíflr 
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^cundo  en  los  cálculos  ,  y  combinación  de  intere- 
ses ,  y  qué  espíritu  exige  ,  y  necesita  un  Comer- 
ociante,  que  con  solo  el  tondo  de  doscientas,  ó  tres- 
cientas mil  libias  ,  negocia  ,  y  gira  muchos  millo- 
7,nes,  adquiere  cada  dia  mayor  crédito,  y  que  des- 
cachando sus  ordenes  á  todas  las  partes  del  mun- 
ido ,  hace  á  las  demás  naciones  tributarias  de  la 
suya?* 

i  No  es  este  un  Ciudadano  que  tiene  derecho  á 
la  gloria  ,  y  estimación  pública? 

j  Quién  puede  calcular  las  ventajas  que  esta  re- 
comendabilísima clase  de  individuos  produce  á  La 
sociedad  de  un  Reyno? 

Su  aplicación  ,  genio  ,  y  espíritu  ,  le  enrique- 
cen de  un  caudal  ,  que  solamente  existe  por  ellos, 
circula  entre  tcdos  ,  y  acredita  la  naciom 

Las  riquezas  artificiales ,  ó  industriales  que  consis- 
ten en  el  crédito  ,  concepto  ,  conducta ,  aplicación, 
y  actividad  ,  superan  á  las  Reales  consistentes  en  las 
tierras ,  fondos  ,  y  demás  bienes,  raices. 

Se  le  presenta  á  un  Labrador  ,  criador  de  gana- 
do ,  con  centenares  de  fanegas  de  tierra ,  alguna  ne- 
gociación ,  ó  empeño  que  exceda  su  dinero  en  espe- 
cie ,  y  la  falta  de  facultades  le  priva  de  la  utilidad 
que  se  proyectaba. 

El  único  arbitrio  es  vender  el  fruto,  ó  alguna  parti- 
da de  tierra,  ó  temar  á  cerno  dinero.  Todo  es  pérdi- 
da y  dilación  de  tiempo  que  hace  malograr  la  nego- 
ciación. 

Ai  contrario  el  Comerciante  ,  con  una  quartilla 
de  papel  que  fiíma ,  sin  tener  en  casa  tal  vez  la  quar- 
ta  parte  de  lo  que  importase  la  empresa  ,  la  desem- 
peña corriendo  ,  y  reputándose  su  letra  de  cambio, 
ú  pagaié  por  dinero  de  contado, 

Ko 


J52 

No  es  menester  recurrir  á  mucha  antigüedad  para 

hallar  hombres  ilustres  en  el  Comercio.  Los  últimos 

siglos,  y  el  presente,  nos  ofrecen  bastantes exemplar.es. 

Los  inmensos  socorros  que  á  la  sombra  de  su 
acreditado  Comercio  facilitó  el  famoso  Comerciante 
Jacobo  de  Coeur  á  Carlos  VIL  Rey  de  Francia, 
le  afianzaron  la  Corona,  (i) 

,,:  Puede  disputársele  el  debido  reconocimiento  á 
„la  memoria  de  Juan  Daens ,  negociante  de  Ambe- 
,íres  ,  que  después  de  haber  dado  un  explendidísimo 
^banquete  á  Carlos  V.  y  conservado  todo  el  dia  el 
,,fue°o  de  la  chimenea  con  canela  en  vez  de  leña, 
„arrojó  al  fuego  el  papel  por  donde  se  habla  obliga- 
ndo á  pagarle  los  millones  de  pesos  que  le  debia? 

,Xuis  XIV.  debió  el  salvar  el  honor  de  su  Coro- 
,,na  á  los  millones  que  le  prestaron  los  Comerciantes 
„de  San  Malo  ,  en  el  año  de  1710." 

•.O  maravillosos  efectos  del  Comercio!  unos  Co- 
merciantes redimieron  á  la  Francia  de  la  humillación 
á  que  pretendieron  sujetarla  otros  de  igual  clase  (los 
Olandeses)  en  el  congreso  Getruydemberg. 

„En  la  erección  de  estatuas  por  los  Ingleses  á 
,,Greshan  Spencer  y  Graven  ,  los  Olandeses  á  Gui- 
llermo Buclet  ,  han  enseñado  á  las  demás  nacio- 
nes la  estimación  á  que  son  acreedores  ,  y  debe  el 
,,estado  á  los  negociantes  enriquecidos  por  el  Co- 

„mercio. 

,,La  Olanda  ,  uno  de  los  estados  mas  poderosos, 
„debe  su  poder  ,  felicidad  ,  y  reputación  al^  Comer- 
cio. A  su  sombra  se  transforma  de  Provincia  depen- 
diente á  República. 

nJLa 

(1)     Nota.  En  los  respectivos  capítulos  se   recuerdan  los   de-» 
nuestros  Comerciantes.  -  -  '  •• 
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r,La  Inglaterra  (nación  bastantemente  ilustrada) 
rha  mas  de  un  siglo  que  confia  sus  grandes  negocia- 
aciones  políticas  con  otros  estados  ,  á  hombres  prác- 
ticos y  consumados  en  el  Comercio. 

y,  A.  estos  debe  las  inmensas  ventajas  ,  que  le  han 
^resultado  de  sus  tratados  con  la  Puerta  ,  Rusia  y 
^otras  Potencias.  « 

El  famoso  con  Portugal  desde  el  año  de  1703, 
obra  del  señor  Methuen  (negociante)  es  uno  de  los 
mayores  servicios  ,  que  puede  haber  hecho  el  ciu- 
dadano mas  amante  de  la  Patria. 

,,El  comercio  ha  sido  el  origen  y  fomento  de  la. 
^Marina.  Por  los  socorros  de  la  mercantil  se  con- 
serva la   militar  su  protectora. 

^Aquella  suministra  hábiles  exercitados  marine- 
aros, y  de  la  misma  han  salido  en  Francia  ,  Ingla- 
terra y  Olanda,  Oficiales  muy  experimentados,  que 
„han  disputado  en  el  mar  con  gran  valor  la  gloria 
„y  honor  de  sus  pabellones  y  vanderas. 

„£  Como  puede  disputársele  la  nobleza  y  estima- 
ción al  Comercio  y  sus  individuos ,  que  tanto  con- 
tribuyen al  poder  del  Soberano  y  felicidad  de  la 
„n ación  (1)?  «■ 

¿  Por  que  los  nobles  han  de  desdeñar  una  carre- 
ra que  les  añade  nuevos  brillos  á  su  cuna  ?  3  Por  que, 
han  de  excusarse  de  hacer  este  servicio  á  la  Patria, 
renunciando  los  medios  de  sostener  el  explendor  de 
sus  abuelos?  La  respuesta  es  inmediata.  Porque  vi- 
ven preocupados  de  ser  la  nobleza  incompatible  con 
el  Comercio. 

No  es  del  dia  disputar  que  las  carreras  ó  profe- 
siones se  atemperen  al  genio   de  las  Naciones.  Unas 

Tom.  XXVL  Y  guei> 

(1)     El  jornal  de  Comercio  yq  atado. 
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guerreras,  otras  comerciantes,  políticas  otras:  pero  es 

innegable  que  este  carácter  no  es  una  qualidad  im- 
-presa  en  el  alma*  Es  un  puro  habito  adquirido  en  la 
educación ,  que  es  la  que  propiamente  forma  al  hom- 
bre en  el  ser  de  la  sociedad» 

De  este  principio  resulta  ,  que  si  un  niño  al  sa- 
lir de  la  cuna  ,  todo  quanto  oye  se  reduce  á  com- 
bates ,  batallas ,  desarios ,  muertes  ,  heridas  &c.  se 
propagan  estas  especies  en  su  espíritu  ,  y  no  solo 
adapte  preferiblemente  las  armas  ,  sino  que  desde- 
ñe de  las  demás  carreras. 

Si  desde  la  tierna  edad  escucha  oprobrios  contra 
el  Ccmércio  ,  dando  á  sus  individuos  el  grado  de 
tramperos  ,  (voz  digna  de  proscribirse  á  los  que  la 
profieren  con  exemplar  castigo,  pues  son  reos  contra 
los  intereses  de  la  Patria  )  desviandolos  de  la  comu- 
nicación con  los  comerciantes :  ¿qué  mucho  los  abor- 
rezcan ? 

La  educación ,  repito  ,  es  taller  donde  se  forman 
.los  hombres.  Quiero  substituirme  en  el  lugar  de  uno, 
cuyos  sentimientos  sean  de  honor. 

Hijos  (dirá  un  noble  tan  rico  de  hidalguía,  como  de 
miseria)  servir  á  Dios ,  al  Rey  y  á  ¡a  Patria, 

<Quai  debe  ser  nuestra  carrera?  (preguntarán  los 
hijos)  las  armas  ,  letras,  y  política. 

No  hay  bastantes  empleos  (replicarán  y  para  tan- 
tos nobles  reducidos  á  la  pobreza.  No  tenemos  con 
que  sostenernos.  Pues  hijos  míos  :  paciencia.  Vivid 
miserables,  y  morid  desdichados. 

Padres  insensatos ,  escuchad  las  voces  de  la  ra- 
zón ,  que  os    convence  con  vuestro  mismo  consejo. 
Servir  al  Rey.- y  d  la  Patria  ,  (esto  es  servir  tam- 
bién á  Dios: asi  lo  aconsejáis).  Reflexionad  que  aque- 
lla es  la  sociedad  de  los  conciudadanos.  Su  supre- 
mo 
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mo  Gefe  ,  y  cabeza  es   el   Rey  ,   cuyos    intereses 

se  hallan  estrechamente  unidos  con  los  de  los  vasa- 
llos ,  dependiendo  de  estos  el  poder  y  felicidad  del 
Estado. 

Todos  como  miembros  del  cuerpo  político  de  la 
nación  ,  tenemos  obligación  á  trabajar  por  ella  (no  se 
desempeña  de  otro  modo  el  aconsejado  servicio  á 
Dios,  al  Rey  y  Patria)  lo  que  alcancen  nuestras  fuer- 
zas ,  facultades ,  caudal,  talentos  é  industria. 

Pregunto  ahora  ,  ¿  qué  sirve  un  hidalgo  pobre  al 
Rey  y  á  la  Sociedad  embozado  en  su  capa  ,  sepulta- 
do en  su  pequeño  lugar  ,  comiendo  un  gaspacho, 
quando  no  encuentra  quien  á  título  de  ser  Don  Fu- 
lano ,  le  preste  ó  remedie  ?  Amanece  y  anochece 
en  ayunas  .,  alimentándose  con  la  relación  de  las  ha- 
zanas  de  sus  abuelos  ,  que  le  ha  referido  el  Padre, 
escudriñando  la  genealogía  de  su  vecino ,  que  á  cos- 
ita de  su  aplicación  y  trabajo  labró  su  fortuna. 

Aquella  rabiosa  envidia  que  concibe  ,  la  satisfa- 
ce con  la  exención  de  que  en  su  casa  no  se  aloje  tro- 
pa ,  y  sí  en  la  de  su  vecino  rico. 

Seame  permitido  hacer  una  breve  digresión  ea 
desahogo  de  mi  amor  al  Real  servicio  y  causa  pú- 
blica. 

No  intento  censurar  los  debidos  privilegios  de 
la  nobleza  adquirida  por  los  servicios  de  los  mayo- 
res ,  ni  menos  el  que  no  se  distingan  las  clases  y  esta- 
dos: pero  no  es  posible  mirar  sin  impaciencia,  que  un 
hidalgo  que  de  nada  sirve  á  la  sociedad,  haciendo  va- 
nidad de  lo  que  sus  abuelos  sirvieron  al  Rey  y  Patria, 
haga  empeño  de  no  servir  á  ambos  objetos  ,  con  la 
pequeña  incomodidad  de  alojar  un  soldado. 

Siempre  que  lo  practicase  voluntariamente  ,  sin 
sujetarse  á  la  voleta  ,  y  á  mayor,  abundamiento  con 

Ya  al- 
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alguna  potestad  de  no  perjudicar  sus  goces  ,  dexaba 
estos  en  su  vigor  y  fuerza  5  y  serviría  al  Rey  y.  Pa- 
tria ,  dando  en  ello  un  buen  exemplo  al  vecindario, 
y  adquiriría  .particular 'mérito  en  la  Real  dignación, 

Por  punto  general  los  Pueblos  se  hallan  muy  in- 
comodados. El  estado  llano  ,  sufre  repetidos  aloja- 
mientos ,  y  aunque  para  su  alivio  se  han  expedido 
varias  órdenes,  derogando  ciertas  exenciones,  y  man- 
dando en  tales  casos  no  se  exceptúen  las  casas  de  los 
nobles,  todavía  se  hallan  los  del  estado  general  bas- 
tantemente gravados  ,  habiendo  vecino  que  en  una 
semana  tiene  tres  alojados,  especialmente  en  los  pue- 
blos pequeños  ,  y  de  continuado  tránsito  de  tropa. 
Pudiera  ser  conveniente  ,  el  que  sin  perjuicio  de  la 
nobleza  ,  sus  gozes  y  privilegios  ,  se  ampliase  el  ser- 
vicio á  los  nobles. 

Reasumiendo  la  principal  materia  de  mis  reflexio- 
nes ,  hablando  con  los  hidalgos  pobres ,  exclama  un 
político  (1)  (de  cuyos  pensamientos  me  sirvo  en  gran 
parte  )  «hombres  insensatos  ,  que  obscurecidos  en 
«vuestra  arruinada  casa  ,  sin  mas  abrigo  en  el  hibier- 
no que  el  del  sol ,  visitándoos  desde  que  sale  por 
„las  claraboyas  de  los  viejos  muros  ¿cómo  rehusáis  la 
^ocupación  del  comercio  ,  por  cuyo  medio  se  repa- 
garía tanta  desgracia  í  ¿  No  os  enternecen  las  lágri- 
«mas  de  vuestras  esposas  ,  y  los  tiernos  sollozos  de 
-«vuestros  hijos ,  pidiéndoos  el  pan  que  no  podéis 
«darles  ? « 

Padres  tiranos  ¿quien  os  ha  asegurado  ,  que  estos 
hijos  educados  con  orgullo  ,  y  en  la  ociosidad,  prin- 
cipio de  todos  los  vicios  ,  no  obscurezcan  por  algu- 
na acción  fea  el  esplendor  de  sus  mayores  ? 

Lo 

(1)     El  auUr  di  la  oír  a  Francesa  Nobleza  comerciante. 
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Lo  menos  á  que  están  expuestos  es  á  ser  apre- 
hendidos por  defraudadores.  Este  es  otro  error  que 
los  sostiene  en  la  ociosidad.  Se  ha  creído  (preocu- 
pación todavía  no  desarraigada  totalmente  )  el  con- 
trabando ,  ocupación  muy  propia  de  los  nobles. 

Pregunto  ¿  será  nuevo  timbre  ,  que  acumule  á 
los  de  sus  antepasados  ,  la  fraudulenta  introducion 
de  una  arroba  de  azeyte  ,  que  mas  de  una  vez  se 
verá  precisado  á  cargar  él  mismo  sobre  su  caba- 
llo ,  y  no  pocas  en  pequeñas  partidas  ,  traer  ba- 
xo  de  su  capa? 

Sus  mayores  llevaron  heridas  ,  ó  perdieron  la  vi- 
da en  campana  ,  por  conservar  al  Rey  y  á  la  Patria 
sus  dominios  é  intereses.  El  nieto  le  roba  ( es  la  ver- 
dadera legítima  expresión)  al  Soberano  sus  justos 
derechos. 

La  Patria  padece  respectivamente  ,  pues  tanto 
quanto  baxan  los  consumos  en  las  carnicerías  ,  taber- 
nas ,  y  puestos  de  azeyte  ,  suben  los  repartimientos 
contra  el  vecindario. 

^  Qual  es  la  ley ,  pragmática  ó  razón  ,  que  los  au- 
toriza a  opinar  ,  que  sea  mas  decente  á  un  noble 
aquella  vida  arrastrada  ú*  ocupación  delinqüente  y 
peligrosa  ,  que  la  de  estar  en  una  tienda  despachan- 
do géneros  preciosos  ,  delicados  ,  de  mejor  tacto, 
que  el  tocino  y  azeyte  ? 

Los  hijos  de  los  nobles  ociosos  ,  altivos ,  ó  indo- 
lentes á  las  miserias  de  su  familia  ,  son  verdadera- 
mente huérfanos  compadecibles ,  y  corren  á  cargo 
del  Magistrado. 

Los  hijos  son  de  la  patria  :  para  servir  á  Dios  y 
á  ella  nacieron  :  con  estos  respetos  deben  ser  edu- 
cados. No  sería  violencia  extraherlos  del  poder  de  sus 
tiranos  padres. 

Fot 
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Por  constante  política  en  todas  las  naciones  se 
recogen  los  hijos  vagos  ,  y  se  les  aplica.  La  sociedad 
no  distingue  clases  para  excepcionar  los  de  los  ser- 
-vicios  que  la  son  debidos :  no  bastan  según  lo  enve- 
jecido del  daño  ,  los  remedios  de  la  corrección  y 
apercibimientos  :  es  necesario  todo  el  poder  de  la  le- 
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¿Que  carrera  se  les  dará  á  los  tales  hijos  de  los  no> 
bles,  ya  extrahidos  del  poder  de  sus  padres ,  ya  resig- 
nados estos  á  facilitarles  por  su  pártela  aplicación:1 
¿Que  otra  mas  conveniente  que  la  del  comercio?  No 
han  faltando  críticos  (  dice  el  autor  de  la  Nobk- 
■za  comerciante )  que  opinen  impracticable  el  pen* 
Sarniento  ,  creyendo  que  el  comercio  necesita  para 
emprehenderle  caudal  en  dinero  ,  no  bastando  el  de 
la  industria. 

,vLa  nobleza  pobre  ( se  hace  cargo  el  autor  del 
argumento  de  sus  contrarios )  ,  es  la  que  yo  aplico 
„al  comercio.  Este  no  se  hace  sin  fondos  efectivos: 
^aquella  ,  ó  tiene  muy  pocos ,  ó  ningunos.  ,:  De  que 
„modo  ,  pues  ,  podrán  dar  siquiera  los  primeros 
„pasos  ?  « 

„Quando  la  nobleza  Genovesa  (asi  responde),  Ve-? 
„neciana  é  Inglesa  ,  rompieron  el  hielo  á  las  desco- 
nocidas sendas  del  Comercio  ,  sin  duda  no  fue  la 
^nobleza  rica  ,  sino  la  pobre  ,  la  que  dio  los  prime- 
aros pasos.  Estos  innegablemente  fueron  inciertos  y 
^escabrosos :  pero  el  tiempo  los  fixó  ,  y  la  experien- 
cia de  haberse  enriquecido  unos  nobles,  excitó  la 
^emulación  de  otros  á  que  los  siguieran  ,  y  propa- 
gándose el  espiritu  de  Comercio  ,  se  aumentó  el 
,,numero  de  los  aplicados  á  su  carrera. 

.    «Puede  ser  que  entonces  se  suscitasen  iguales  du* 

«das,  disipadas  después  por  la  felicidad  de  ios  sucesos.; 

.1  "Su- 
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^Supongamos  un  noble  (continúa  el  autor)  en  su 

^distinguida  casa  disputándole  á  sus  hermanos  el  pe- 

vdazo  de  pan  que  come  bañado  en  lágrimas.   Todo 

vquanto  yo  le  pido  ,  es  que  lleve  el  vestido  que  tal 

y, vez  le  dio  alguna    persona  caritativa  ,   y   que  sepa 

nleer  ,  escribir  y  contar.   Determínese  á  viajar   en 

„navio  mercante  ,  le  sobrarán  proporciones. 

vDesde  el  dia  en  que  se  embarca  ,  tiene  asegu- 
rada su  comida  y  sueldo  ,  con  la  expectativa  de 
vpoder  ascender  á  los  grados  de  la  Marina  mercantil 
ven  calidad  de  sobre-cargo  ,  Piloto  ,  y  quizas  Ca- 
v/pitan.  <■<• 

v.Al  segundo  viage  ,  puede  llevar  su  paquetilla  ó 
^pequeña  ancheta  ,  que  no  pagando  flete  ,  comisión 
Vini  otros  gastos  ,  utilizará  lo  bastante  en  su  venta.  « 

Al  fin  no  necesita  mas  auxilio  que  su  propia  con- 
ducta. Ella  es  la  que  ha  de  labrar  su  fortuna  ,  pues 
procediendo  con  honor  ,  exactitud  y  fidelidad  ,  se 
hará  acreedor  á  que  el  Capitán  ó  dueño  de  navio* 
le  interese  en  sus  negociaciones  ,  habilitándose  para 
poder  algún  dia  hacer  por  su  cuenta  el  comercio  y 
las  expediciones. 

No  es  imaginario  el  proyecto.  Los  repetidos 
exemplares  comprueban  su  realidad.  Declárese  una 
guerra.  El  mar  se  puebla  como  la  tierra  de  enemi- 
gos ,  en  este  caso  transformado  nuestro  noble  en 
guerrero  ,  sirve  en  el  corso  al   Rey  y  ala  patria. 

El  Joven  ,  que  antes  no  se  atrevía  á  exponerse  al 
levve  soplo  del  ayre  ,  ni  sufrir  las  intemperies  de  las 
estaciones,  ya  vencidos  los  riesgos  del  mar,  acostum- 
brado á  las  tempestades  ,  y  con  conocimiento  prac- 
tico en  las  maniobras  ,  se  ha  hecho  un  hombre  de 

ÜQIYO. 

v¿  Serían  acaso  sus  heridas  menos  gloriosas ,  por 
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„no  haberse  recibido  á  bordo  de  un  navio  de  guer- 
rea? No  por  cierto.  Su  mérito  le  puede  elevar  al 
„grado  de  Oficial  en  la  Marina  del  Rey  ,  de  que  hay 
^repetidos  exemplares  en  la  Francia  y  España  ,  ad- 
quiriendo nuevos  brillos  su  heredada  nobleza. 

„Las  factorías  son  otra  de  las  sendas  que  condu- 
,.,cen  al  Comercio.  En  las  de  Venecia  ,  Genova ,  Flo- 
rencia y  Londres  ,  se  oyen  los  mismos  ilustres  ape- 
llidos ,  que  en  el  Consejo  ,  Senado ,  Parlamento, 
„Exercito  y  Armada  (i)." 

Es  decir,  que  los  Senadores ,  Generales  y  Parla- 
mentarios no  se  desdeñan  de  tener  á  sus  hijos  ó  her- 
manos en  los  escritorios  y  factorías. 

En  España  ,  Portugal ,  y  la  Italia,  tienen  los  hi- 
jos segundos  de  las  casas  distinguidas  el  recurso  de? 
Inglaterra,  ocupándose  en  los  escritorios  y  factorías» 

Madrid  ,  Cádiz ,  Sevilla  y  otras  Ciudades  ,  ofre- 
cen un  seguro  asilo  á  los  nobles  pobres ,  para  la  edu- 
cación y  fortuna  de  sus  hijos. 

Es  mucha  la  nobleza  que  se  halla  en  los  indivi- 
duos del  Comercio.  La  quinta  celebrada  en  Cádiz 
en  15  de  Junio  de  1762,  acreditó  esta  verdad* 

Las  Montañas  ,  Vizcaya  ,  Navarra  ,  Galicia  y  las 
demás  Provincias  del  Reyno  ,  tienen  en  el  Comercio 
de  la  citada  Ciudad  personas  muy  distinguidas ,  que 
acomulando  caudales  ,  y  regresando  á  su  Patria ,  dis- 
frutan en  ella  los  primeros  empleos  ,  no  haciendo 
mientras  están  ocupados  en  su  trafico,  jactancia  de  sus 
cunas  ,  sino  quando  la  ocasión  los  obliga  ,  tenien- 
do sus  executorias  ó  documentos  como  olvidados 
para  la  vanidad  ,  pero  muy  presentes  para  arre- 
glar 

(1)     Mi  autor  dt  la  nobhzsk  comerciante  y  d»  sa  Ilustración,  *¡ 

r$f puesta* 
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glar  su  conducta  al   honor  de  su  nacimiento. 

Madrid  no  solo  ofrece  el  refugio  decente ,  y  muy 
compatible  con  la  nobleza  á  los  nobles  pobres  en  los 
escritorios ,  sino  en  las  tiendas  de  los  cinco  Gremios 
mayores,  por  la  particularísima  distinción  que  S.  M. 
(  Dios  le  guarde  )  ha  concedido  á  este  cuerpo  ,  por 
su  instituto  é  importancia  al  Estado ,  Real  Servicio, 
y  causa  pública  ,  como  se  hará  demostrable  en  su 
respectivo  capítulo. 

Todo  individuo  que  vive  sin  alterar  la  sociedad, 
quebrantar  sus  leyes ,  defraudar  los  Reales  derechos, 
motivar  disensiones  ni  escándalos  ,  es  por  estos  prin- 
cipios merecedor  de  que  la  comunidad  le  estime, 
honre  y  distinga. 

Examínense  en  Madrid  ,  Cádiz  ,  Sevilla  y  otras 
Cuidades ,  las  causas  criminales.  Será  muy  rara  ó  nin- 
guna la  que  se  encuentre  formada  contra  semejantes 
individuos  jóvenes  de  escritorio  ó  tienda. 

Desde  luego  tienen  probada  la  qualidad  de  bue- 
nos vecinos  y  socios  ,  que  agregada  á  la  de  las  venta- 
jas resultivas  de  su  ocupación  ,  al  público,  exigen  de 
justicia  la  común  estimación. 

Todos  los  hombres  tenemos  igual  origen.  Uno 
fue  el  padre  de  quien  derivamos.  Las  clases  ó  gerar- 
quías  ,  se  erigieron  á  proporción  de  lo  que  cada  uno 
sirvió  á  la  Patria  ,  con  su  persona  ,  caudal  ,  talen- 
tos ,  &c.  la  qual  en  recompensa  y  premio  del  ser- 
vicio ,  instituyó  los  honores  ,  exenciones  y  privile- 
gios ,  para  distinguirle  de  los  demás. 

Supuesto  que    no  todos    pueden  ,  ni  hay  necesi- 
dad de  ello,  emplearse  en  las  carreras  de  lias  armas,  le-, 
tras  ,  política,  ni  ser  labradores,  criadores  de  ganado, 
(socios  útilísimos  y  muy  recomendables  á  la  comuni- 
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dad)  y  que  es  menester  haya  Comercio;  reflexionemos 
los  pasos  de  un  manzebo  en  las  tiendas  de  los  cinco 
Gremios  mayores  ,  y  hallaremos  á  mas  de  la  educa- 
ción christiana  y  timorata,  (esto  es  notorio)  el  que  dia- 
riamente vá  adquiriendo  conocimientos  útilísimos  en  el 
Comercio,  la  confianza  de  su  amo,  ó  patrón,  que  según 
su  mérito  le  interesa  en  su  compañía  ,  y  a  su  tiempo 
acumulado  el  caudal  necesario  ,,  establece  por  sí 
mismo  su  giro  y  casa  ,  siendo  un  individuo  mas  que 
concurre  a  la  perpetuidad ,  sirviendo  al  Rey  con  los 
derechos  que  su  tráfico  adeuda  ,  y  en  otras  empre- 
sas :  y  á  la  Patria  ,  porque  distrae  é  impide  el  Co- 
mercio que  haría  un  Extrangero. 

Compárese  la  educación,  y  progresos  de  estos  ¡ove- 
nes ,  con  los  de  un  noble  orgulloso ,  vagabundo  ,  y  que 
mira  con  horror  el  Comercio,  y  habrá  de  confesarse  el 
mérito  de  aquel  á  la  estimación  pública  ,  al  paso  que 
el  desprecio  á  que  es  acreedor  el  otro. 

Preguntemos  en  las  Montañas  ,  Vizcaya  ,  Na- 
varra ,  y  otras  Provincias  ,  ¿quién  ha  reedificado 
las  casas  solares  de  los  mas  ilustres  defensores  de  la 
Religión  ,  Rey  ,  y  Patria  :  establecido  obras  pias: 
casado  parientas  huérfanas,  sino  los  hijos  de  aquellos 
Pueblos,  que  desprendidos  en  tierna  edad ,  han  hecho 
su  fortuna  por  el  Comercio,  entrando  por  las  puertas 
de  factores  ,  escritorales  ,  ó  mancebos  de  tienda? 

No  niego  haya  habido  muchos  que  por  otras  carreras 
hayan  hecho  lo  mismo;  pero  son  mas  los  de  aquella  clase. 
Si  los  padres  de  los  tales  Montañeses  ,  Vizcay- 
nos  ,  Asturianos  &c.  á  título  de  descendientes  de 
los  conquistadores,  por  no  haber  empleos,  para  tan- 
tos ,  hubieran  descuidado  su  aplicación  ,  desdeñado 
el  Comercio  ,  y  rehusado  el  que  fuesen  factorcitos, 
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dependientes  de  escritorio ,  ó  de  tienda ,  3  quál  sería 
la  deplorable  situación  de  sus  casas?  Se  habrían  inde- 
fectiblemente arruinado  con  el  tiempo  ,  no  queda- 
rían vestigios  ,  y  aun  se  olvidarían  los  apellidos  de 
sus  antiguos  héroes. 

No  aconsejo  á  los  nobles  pobres  se  apliquen  á  las 
ocupaciones  que  el  común  concepto  tiene  por  hu- 
mildes ,  aunque  pudiera  sostenerse  ;  porque  no  debe 
desdeñarse  alguna,  siempre  que  conduzca  al  indivi- 
duo a  mejorar  su  fortuna  ,  y  ser  útil  á  la  sociedad. 

La  conducta  de  cada  uno  ,  aun  en  los  exercicios^ 
ú  oficios  ínfimos  le  distingue.  No  es  del  dia  la  qiies- 
tion  :  pero  es  indisputable  ,  que  el  Comercio  facili- 
ta muchas  sendas  á  enriquecerse  ,  que  es  el  verda- 
dero medio  de  conservarla  nobleza,  que  propiamen- 
te se  dice  y  llama,  riqueza  envejecida. 

Nobles  altivos  ,  orgullosos,  é  imprudentes,  re- 
flexionad ,  que  conforme  corre  el  tiempo  ,  desapa- 
rece la  memoria  á  paso  rápido  de  las  proezas  de 
vuestros  mayores.  También  mueren,  y  se  sepultan 
las  hazañas  ,  quando  no  hay  quien  las  conserve  pre- 
sentando un  succesor  verdadero  retrato  de  los  ori- 
ginales, que  las  practicaron. 

Enhorabuena  os  permito  ,  que  en  el  siglo  en 
que  vuestros  mayores  adquirieron  las  merecidas  glo- 
rias ,  os  juzgaseis  dignos  de  la  estimación  pública. 
Aun  estaban  recientes  las  heridas.  Sonaba  el  eco  de 
las  acciones :  pero  después  de  tantos  años ,  sin  haber 
substituido  otros  Campeones,  ¿quién  queréis  se  acuer- 
de de  vuestros  abuelos ,  y  sus  heroyeidades  ?  ¿Con 
qué  título  pretendéis  os  mantengan  los  que  ni  ex- 
perimentaron el  beneficio  ,  ni  tienen  que  esmerar  de 
vosotros  otro  alguno?  No  escucháis  que  al  seguido  de 
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llamaros  un  cavatte.ro  pobre  ,  os   reprehenden    vues- 
tra ociosidad  ,  diciendoos ,  tome  un  fusil  ,  sirva  á  un 
amo  &c. 

Consultad  ,  consultad  con  vosotros  mismos :  re- 
flexionad los  bochornos  ,  que  casi  diariamente  su- 
frís ,  y  si  sois  tan  indolentes  á  los  remordimientos  del 
rubor,  diré,  que  os  falta  absolutamente  el  enten- 
dimiento. 

Se  ofrece  una  concurrencia  pública  :  hay  la  pre- 
cisión de  una  enhorabuena  ,  ú  otro  cumplido  :  con- 
sultad vuestro  corazón  :  ¡  que  sentimiento  ,  porque  el 
destrozado  vestido  os  impide  la  asistencia! 

Si  pospuestos  estos  nobles  sentimientos  del  pun- 
donor ,  asistís  á  la  concurrencia,  ¡que  poca,  ó 
ninguna  vergüenza  tenéis! 

.  En  un  concurso  público  ,  no  todos  os  conoce- 
rán :  el  que  ignora  quien  sois  ,  os  tratará  con  des- 
precio. Es  la  pobreza  un  lunar ,  que  sirve  de  tro- 
piezo ,   obscurece  ,  y  empaña  el  rostro. 

Consultad,  consultad ,  (vuelvo  á  exclamar  )  vues- 
tra miserable  situación  ,  con  los  impulsos  de  vues- 
tro genio  ,  si  es  bizarro  ,  y  pundonoroso. 

Se  presentó  la  ocasionen  que  la  buena  crianza,  ó 
gratitud  exige  algún  obsequio,  ó  el  pequeño  gasto  de 
un   pesoduro  :  ¡que   bochorno  !   ¡que  desesperación! 

Quiero  elevar  mas  el  convencimiento.  Se  casa 
un  Pjíncipe  ,  ó  Infante.  Pare  la  Princesa  (quiera  el 
*  Cielo  repetirnos  su  bendición  )  ú  ocurre  otro  moti- 
vo de  universal  alegría.  El  gozo  de  los  vasallos  re- 
boza por  los  ojos.  Todos  quieren  acreditarlo  vistién- 
dose de  gala  ,  presentándose  en  los  paseos  y  concur- 
sos públicos.  Cada  uno  se  empeña  en  calificar  con  de- 
mostraciones sus  júbilos.  ¿Qué  haréis  en  tal  caso, 
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nobles    miserables  ,  llenos   de  vanidad ,  orgullo  ,  y 
reducidos   á  la  mendicidad? 

Sin  mas  adorno  ,  que  el  de  vuestra  vieja  capa, 
buscareis  las  callejuelas  donde  esconderos  ,  y  poder 
ver  algo.  No  os  aconsejo  os  presentéis  en  las  plazas, 
ó  calles  de  la  carrera  ,  porque  seréis  un  continuado 
tropiezo  de  todos. 

O  tiempos!  (  suspirareis  )  Mis  Abuelos  hicieron 
los  primeros  personages  en  el  tiempo  de  tal  Rey, 
quando  casó  el  Principe  ,  parió  la  Princesa  ,  ó  se 
ganó  tai  victoria. 

Yo  lo  creo:  no    os    lo   disputo  :  pero  vuestros 
Abuelos  sirvieron   al  Rey  ,  y  á  la  Patria  ,    y  voso- 
tros perjudicáis  los  intereses  de  ambos  respetos. .?  Có- 
mo entendéis    ( pregunto  )  el   honor    ,    estimación, 
y  reputación  ?  Si  graduáis  por  tal    el  que  en  vues- 
tra desabrigada   habitación  estáis   contemplando  la 
executoria   de    vuestros  Abuelos  ,   y  que  por  des- 
cendientes de  ellos-,  por  vos ,  y  ante  vos  difinitiv amen- 
té juzgando  declaréis  sois  digno  de  la  pública  atención Y 
creyendo  que  basta  semejante  decisión ,  para  que  to- 
dos es   honren  ,   si  así  lo  opináis  ,  yo   providencia- 
ría difinitrvamente  ,    y  por  buen   gobierno  ,   se   os 
conduxese  al  Hospital  de  Zaragoza  ,  ó  Toledo. 

Ea  ,  nobles  infortunados,  volved  ,  volved  sobre 
vosotros  mismos  ,  desimpresionaos  por  un  breve  rato 
de  las  preocupaciones,. y  escuchad  con  docilidad  las  vo- 
ces de  la  Patria,  las  de  la  razón,,  y  vuestra  conveniencia. 
El  Soberano  es  el  origen,  fuente  ,  y  manantial 
de  la  nobleza.  Es  el  supremo  oráculo  ,  que  la  deci- 
de. Quale^quiera  que  se  desvia  de  sus  determinacio- 
nes ,  es  deiinqüente ,  merecedor  de  la  correspon- 
diente pena. 
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Vuestra  propia  nobleza  ,  el  influxo  de  la  sangre, 
el  ser  descendiente  de  Héroes ,  son  todos  motivos 
que  os  harán  confesar  esta  verdad  ,  aun  quando  la 
obediencia  ,  y  vasallage  no  fuesen  bastantes  á  que 
la  contestaseis,  y  defendieseis ,  si  fuera  preciso  á  ries- 
go de  vuestra  vida. 

Si,  yo  lo  creo:  conozco  el  amor  que  de  corazón 
profesáis  al  Soberano.  La  fidelidad ,  obediencia  ,  y 
y  lealtad  brillan  en  vuestro  pecho.  Si,  si,  daréis  la 
última  gota  de  sangre  por  el  Rey  ,  y  por  la  Patria. 

Ahora  bien  :  supuestos  estos  principios ,  sabed, 
que  nuestro  amabilísimo  Soberano  ,  que  Dios  pros- 
pere y  guarde,  por  repetidas  Reales  Cédulas  ha  decla- 
rado la  compatibilidad  del  Comercio  con  la  nobleza. 
Las  cláusulas  son  dignísimas  de  imprimirlas  todo 
vasallo  en  su  corazón. 

^Deseando  tengan  siempre  á  la  vista   mis  fieles 
^vasallos  ,  con  especialidad  los  nobles,  (  hidalgos  al- 
tivos ,  con  vosotros  habla  especialmente  el  oráculo 
,^de  la  nobleza  :  la  voz  decisiva  de  los    estados ,  y 
^clases  ,  ó  gerarquías )  y  personas  de  distinción  ,  la 
^importancia  del  Comercio:::  Renuevo  la  Pragmática 
^expedida  por  el  Señor  Don  Carlos  II.  (á  favor  de 
„los   que    mantienen   Fábricas)  en  13  de  Diciembre 
v.año  de  1682,  inserta  en  el  tomo  tercero  de  la  nue- 
^va  Recopilación  de  leyes  de  Castilla  ,  Auto  segun- 
do ,  título  doce  ,  libro  quinto  ,  y  quiero  que  lo 
,^que  en  ella  se  dice  sobre  el   particular  de  Fábricas 
r>se  entienda  dicho ,  y  ampliado  á  toda  clase  de  Co- 
r>mercio   por  mayor  ,  terrestre  ,  y  marítimo.  (1) 

Los 

(1)     Capítulo  a.  ordenanza  aa.  de  tas  del  Consulado  de  Valen,* 
eia  9    expedidas  en  i  de  Septiembre-  de  1766. 
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Los  nobles  ,  los  caballeros ,  y  los  ciudadanos 
honrados ,  podrán  entrar  en  la  matricula  (de  los  Co- 
merciantes de  Valencia  )  sin  perjuicio  de  su  noble- 
za ,  heredada  y  ó  adquirida  ,  ni  de  los  derechos ,  y 
privilegios  que  le  correspondan.  (1)  <¿Qué  mas  clara 
puede  ser  la  decisión?  Esta  repetida  Real  declara- 
toria y  otras  varias  Reales  órdenes  ,  no  han  bas- 
tado á  desarraigar  la  preocupación  contra  el  Co- 
mercio. Así  lo  ha  conocido  nuestro  amabilísimo  So- 
berano, y  para  el  último  convencimiento,  ha  distin- 
guido á  los  dependientes  de  los  Comerciantes  con  la 
particular  exención  de  la  quinta. 

Todo  lo  dice  su  Real  orden  :  refíexionense   sus 
clausulas. 

Para  estimular  el  giro  y  y  tráfico  de    pormayor 
en   el  Reyno ,  ennobleciendo  con  un   privilegio   muy 
apreciable  á  los  que  le  profesan  ,.  y  para  apartar  (son- 
expresiones  muy  notables)  para  apartar  las  falsas  id¿a$+ 
que  se  han  introducido  en  el  común  de  las  gentes  poco  en- 
teradas de  las  sólidas  ventajas  que  dará  á  la  Nación  el  co- 
mercio floreciente  para  triunfar  de   sus  enemigos  :  „Ha 
^concedido  el  Rey  exención    de   alistamiento  y  sor- 
,vtéo,  á  los  Comerciantes  de  pormayor  ,  ó  de  Lon- 
r)ja  cerrada  ,  matriculados  ,   y  conocidos  por  tales> 
ná  los  Cambiantes  de  Letras:::  A  los  que  tengan  Na- 
■nvio  propio  en    alguno  de  los  Puertos  de  España, 
,-.para  comerciar  dentro  ,  ó  fuera  ,  ó  navegar  y  tra- 
bucar en  las  Indias:::  Que  tengan  Caxeros  y  tenedo- 
res de  libros  Españoles  ,  y  para  que  dichos  Comer- 
ociantes  puedan  seguir  sus  negocios  con  el  acierto, 
•«método  ,  y  claridad  que  requieren,  concede  S.  M. 

?1igual 

(1)     Capítulo  6.  ordenanza  1. 
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«igual   gracia  á  mi  caxero  ,   tenedor  de  libros  ,  ó 
«contador  ,  y  un   dependiente  encargado  de  la  cor- 
respondencia de  cada  casa.^(i) 

Obsérvese  quan  informado  se  halla  S.  M.  de  las 
falsas  ideas  formadas  contra  el  Comercio ,  y  que  qui- 
so y  quiere  apartarlas  por  medio  de  una  exención  tan 
sigular. 

El  mismo  Soberano  califica  á  las  personas  ,  que 
opinan  contra  el  Comercio  por  poco  enteradas  de  sus 
sólidas   ventajas  á    la  Nación  ,  para  triunfar  de  sus 


enemigos. 


Adviértase  igualmente  la  expresión  ennobleciendo 
al  Comercio  con  un  privilegio  muy  apr  ¿dable.  No  pue- 
de darse  una  declaratoria  mas  expresiva  ,  de  tanta 
fuerza  ,  y  que  disipe  las    comunes  preocupaciones. 

Nobles  pobres  y  altivos  ,  políticos  instruidos  en 
vuestro  dictamen  por  la  sola  lectura  ,  y  ligero  estu- 
dio ,  que  os  permiten  las  horas  de  tocador ,  cortejo, 
comedia  ,  y  tertulia  ;  ¿  qué  respondéis  ?  Cuidado 
con  la  respuesta  ,  temed  no  tropecéis  en  un  nuevo 
escollo  ,  y  que  en  vez  de  confinaros  en  la  piadosa 
casa  de  Zaragoza  ,  ó  Toledo  ,  no  se  os  destine  ai 
África. 

I  Nobles  infortunados  !  Corred  ,  corred ,  llevad, 
conducid  á  vuestros  hijos  por  las  sendas  del  Comer- 
cio. Madrid ,  Sevilla ,  Cádiz,  y  otras  Plazas,  os  ofre- 
cen seguro  asilo;  si,  si,  nobles  descendientes  de  aque- 
llos ilustres  progenitores,  que  á  costa  de  su  sangre  sir- 
vieron al  Rey  y  Patria  ,  ya  que  ni  las  armas  ,  ni 
las  letras  ,  ni  la  carrera  política  os  proporciona  des- 
tino ;  aplicad  á  vuestros  hijos  al  comercio  ,  acedlos 


di^- 


[i)     Real  orden  di  30  de.  Marzo  de  1771. 
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dignos  participantes  de  las  honras  que  el  Rey  le  ha 
franqueado.  Codayuven  y  concurran  á  que    por    el 
tráfico   se  aseguren  las  sólidas  ventajas  ,  para  que  la 
'Nación  triunfe  de  su  enemigos, 

i  Qué  mas  claro  os  ha  de  especificar  S.  M.  que 
por  la  carrera  del  Comercio  se  le  sirve  ,  y  á  la  Patria? 

Estos  fueron  los  objetos  de  las  fatigas ,  y  zelo  de 
vuestros  mayores,  Seanlo  en  el  dia  de  vuestra  apli- 
cación. 

Reflexionad,  que  por  mas  nobles  que  seáis,  en  el 
caso  de  un  sorteo  ,  ó  quinta  ,  no  se  exceptuará  si- 
quiera un  dependiente.  Si  abiazais  el  Comercio  en 
su  respectivo  tiempo  ,  se  os  exencionarán  tres.  Es- 
te es  un  nuevo  honor  ,  que  adquirís.  Así  lo  ex- 
plica la  Real  orden :  ennobleciendo  con  un  privilegio 
muy  apreciadle. 

Padres  nobles  ,  alentaos  :  no  perdáis  instante. 
Bse  hijo  que  redimes  de  la  miseria  de  tu  casa,  y  co- 
locas en  una  de  Comercio  ,  va  á  continuar  la  chris- 
tiana  enseñanza  que  ha  tenido.  Se  instruirá  en  el  trá- 
fico ,  conocerá  los  verdaderos  intereses  de  la  Patria, 
y  los  de  su  familia.  Vivirá  agradecido  perpetuamen- 
te á  la  deliberación  que  tomaste.  Servirá  de  homa- 
do  váculo  á  tu  vejez  su  cuidado ,  y  regalo  ,  que  te 
facilitará,  y  prolongará  tu  vida.  En  las  enfermedades 
tendrás  consuelo:  quando  mueras  te  tributará  los  cor- 
respondientes respetos  ,  y  excitara  á  sus  amigos  á  que 
le  acompañen  en  su  llanto.  Entonces  se  renovará  tu 
memoria,  y  la  de  los  ascendientes.  Se  multiplicarán  los 
sufragios.  Morirás  con  la  satisfacción ,  si  dexas  muger 
é  hijas  ,  de  que  ya  tienen  amparo  en  el  hijo  aplicado 
al  Comercio.  A  su  sombra  se  destinarán  las  herma- 
nas: recibirá  el  lustre  de  tus  mayores  ,  y  se  per- 
Tom.  XXVL  Y  pe- 
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petuárá  tu  nombre  en  la  serie  de  los  descendientes. 

¿Seria  esta  la  igual  fortuna  ,  si  hubieses  perseve- 
rado en  la  falsa  idea  que  formaste  del  Comercio ,  de- 
xandoá  tus  hijos  herederos  de  miserias?  j  Que  descon- 
suelos en  la  enfermedad  !  \  Que  retardadas  medicinas! 
¡Que  contiistacion  de  toda  tu  familia!  ]Que  aflic- 
ción la  de  tu  anima  ,  rió  teniendo  ni  aun  tiempo 
para  considerar  el  deplorable  estado  de  la  muger^é 
hijos!  Al  fin  entre  las  amarguras  de  la  enfermedad, 
y  crueles  sentimientos  de  tu  espíritu  ,  falleciste. 
¿  Quién  dispone  el  entierro  ?  La  Parroquia  por  ca- 
ridad. ¿Quién  los  lutosj  No  hay  otros,  que  el 
que  visten  los  traspasados  corazones  de  vuestra 
muger  ,  é  hijos.  ¿Quién  los  acompaña?  Nadie.  jQué 
safragios?  Los  prácticos  de  la  piedad  christiana  por 
las  almas  benditas  en  general.  ¿Quál  será  el  destino 
de  las  hijas  ?  El  servir  por  un  ducado  al  mes,  quan- 
do  no  sucediese  otro  mas  desgraciado.  ¿  Quál  el  de 
los  hijos  varones  ?  El  libertinage  ,  acreditando  son 
hijos  de  viuda  ,  y  viuda  pobre.  ¿  Qué  honras  harian 
á  vuestra  memoria?  El  desprecio,  la  abominación 
de  la  soberbia  ,  que  mostrabais  en  vida  ,  la  mala 
crianza  de  vuestros  hijos  ,  su  ociosidad  ,  y  aban- 
dono. 

Este  es  un  ligero  bosquejo  de  la  diversidad  de 
fortunas  proporcionadas  á  qual  fuese  vuestra  conduc- 
ta. Me  persuado  (ó  nobles  pobres)  que  os  halláis 
convencidos.  Conozco  el  natural  sentimiento  de  des- 
prenderos á  mucha  distancia  de  los  hijos;  no  los 
alejéis.  Los  cinco  Gremios  mayores  os  facilitarán 
en  sus  tiendas  el  destino. 

No  me  repliquéis  ,  que  todas  las  Reales  declara- 
torias han  sido  á  favor  del  Comercio  por  mayor.  Yo 

os 
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os  emplazo  para  el  Capitulo  en  que  determinada- 
mente hablo  de  este  Cuerpo :  pero  en  el  Ínterin  os 
aconsejó  ,  que  aun  quando  las  tales  comunidades 
no  fuesen  partícipes  de  aquellos  privilegios  ,  y  care- 
ciesen de  otros  muy  particulares  ,  ó  en  el  caso  de 
que  hubiese  mas  facilidad  en  otra  Ciudad  donde  no 
se  hallasen  tales  exenciones  ,  no  os  detengáis. 

El  tráfico  por  menor  ,  es  senda  para  el  por  ma- 
yor. La  educación  ,  é  instrucción  adquiridas  en  una 
tienda  habilitan  de  modo  ,  que  un  joven  de  regu- 
lada conducta ,  y  aplicado  ,  puede  sin  salir  de  la 
carrera  del  Comercio  ,  hacer  fortuna  viajando  á  In- 
dias. _ 

Muchos  nobles  han  principiado  navegando  polizo- 
nes ,  ó  llovidos  :  esto  es  ,  -  escondidos  en  los  navios, 
hasta  tanto  que  salen  mar  afuera.  Otros  sirviendo  á 
un  amo  ,  aplicándose  los  primeros ,  y  segundos  á  las 
tiendas  de  géneros  ,  y  no  pocos  á  las  pulperías> 
vendiendo  licores  ,  y  otras  especies  de  fiutos ,  y 
caldos. 

Ambas  clases  han  dado  á  la  Patria  unos  Ciuda- 
danos útilísimos,  han  resucitado  el  lustre  de  sus  an- 
tepasados ,  se  han  cruzado  ,  titulado  ,  y  fundado 
mayorazgos. 

Quisiera  se  imprimiesen  en  el  corazón  de  los  no- 
bles desgraciados  estas  sólidas  fundamentadas  máxi- 
mas ,  y  que  desde  la  escuela  las  leyesen  los  niños ,  á 
fin  de  formar  su  espíritu  sobre  unas  ideas  tan  im- 
portantes al  Real  servicio  y  á  la  Patria. 

No  aspiro  al  aplauso  :  con  la  mayor  sinceridad 
protesto  ,  que  solo  anelo  a  la  enseñanza  de  la  ju^ 
ventud  ,  y  disipación  de  las  comunes  preocupacio- 
nes ,  que  tanto  nos  perjudican.  ¿  Es  posible  que  nos 
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vistamos  de  tal  ,  ó  tal  suerte ,  porque  esta  es  la 
moda  de  los  Paises  extrangeros  ,  cuyos  usos  preten- 
demos imitar  ,  y  no  sigamos  su  exemplo  en  la  apli- 
cación al  Comercio  ,  honor, y  reputación  en  que 
le  tienen? 

Aplaudimos  las  máximas  que  no  entendemos  cíe 
otras  Naciones  ,  y  nos  desviamos  de  aquellas  que 
sensiblemente  ,  y  por  experiencia  conocemos  nos 
aprovecharían.  ¡O  ceguedad  digna  de  compasión  ,  y 
aun  de  castigol 

Para  convencer  quán  importante  es  el  Comercio, 
quiero  suponer  en  una  familia  noble  pobre  ,  la  faci- 
lidad ,  ó  gracia  de  colocar  uno  ,  ó  dos  hijos  en  la 
carrera  de  las  armas. 

Es  práctica  inalterable  ,  prevenida  por  Real  or- 
den ,  el  qne  no  se  admita  Cadete ,  sin  que  asegure 
su  mensual  asistencia  para  mantenerse  decentemen- 
te. ^  Puede  verificarse  tal  consignación  sin  fondos? 
No  habrá  muchas  familias  nobles  pobres  ,  que  por 
mas  que  en  sus  corazones  arda  el  espíritu  marcial ,  y 
tengan  la  gracia  de  los  Cordones  ,  no  puedan  dis- 
frutarla por  falta  de  proporciones  ?  ¿No  sería  un  ar- 
bitrio decoroso  ,  el  que  en  cada  familia  de  la  no- 
bleza pobre  hubiese  un  hijo  Comerciante  ,  que  su- 
fragase  á  aquellos  preciosos   dispendios? 

La  profesión  militar  es  costosa.  Necesita  en  la 
campaña  armas ,  caballos ,  equipage  ,  y  disposición 
á  mantener  el  decoro  del  empleo.  Esto  necesita  cau- 
dal ,  y  por  tanto  el  noble  pobre  intimidado  ,  ape- 
nas se  atreverá  á  dar  el  primer  paso  de  Cadete. 
Son  las  campañas  no  solo  teatro  de  valor  ,  sino 
de  lucimiento  ;  comunicase  con  los  naturales  ,  y 
con  los  extrangeros.  Indispone   el  ánimo  el  natural 

bo- 
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bochorno,  que  ocasiona  á  un  noble  ver  que  no  puede 

portarse  con  el  propio  esplendor  que  su  compatrio- 
ta ,  ó  extraño.  Es  la  pobreza  un  peligro  próximo  á 
toda  iniquidad.  No  creo  falten  los  oficales  á  su  ho- 
nor :  pero  es  tentación  muy  terrible  la  de  contem- 
plarse pobres.  La  escuela  de  Marte  es  tan  rígida  ,  y 
escrupulosa,  que  el  mas  leve  defecto  afea  al  alumno 
de  ella  ;  pide  el  ardor  militar  cierta  templanza  aun  en 
las  leyes  ,  y  permisos  de  la  victoria  ;  un  Oficial  no 
necesitado  mirará  con  mas  conmiseración  al  rendi- 
do ,  á  lo  menos  no  será  fácilmente  vencido  de  la  co- 
dicia de  los  despojos.  Hará  compatible  el  goze  del 
triunfo  con  la  vizarría. 

En  las  guarniciones  se  requiere  la  correspon- 
diente decencia,  y  desahogo,  ya  para  mantener  el  de- 
vido  brillo  al  honor  de  la  casaca  ,  y  carrera  ,  ya  pa- 
ra precaver  los  muchos  inconvenientes  que  se  expe- 
rimentan en  los  empeños  contrahidos ,  no  siendo  el 
menor  daño  la  intimidación  del  marcial  espíritu; 
y  ya  finalmente  ,  porque  en  los  Puertos  de  mar  ,  y 
Plazas  de  Comercio  ,  que  son  el  concurso  de  los 
Extrangeros  ,  es  interés  de  la  Nación  el  esplendor, 
y  lucimiento  de  aquellos  individuos,  en  cuyo  valor 
libra  sus  seguridades. 

La  misma  exigencia  se  halla  en  los  relevos  ,  y 
marchas ,  de  una  guarnición  á  otra  ,  pues  sería  me- 
nos afligido  el  paisanage.  Los  militares  por  punto 
genera)  miran  la  vizarría  inseparable  de  su  profesión: 
se  mostrarían  liberales  en  los  alojamientos  ,  y  ba- 
gajes ,  serían  mejor  servidos  ,  y  los  Pueblos  por 
donde   transitasen   se  aprovecharían  mas. 

Hagome  cargo  de  la  reflexión  tan  oportuna  que 
forman  los  políticos  sobre  el  inconveniente  del  ¡uxo 

con 
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con  los  militares ,  y  que  de  ella  se  vale  el  autor  de  La 

noblezo  militar  ( Antagonista  del  de  Nobleza  Comer- 
ciante, que  se  ha  citado)  ,  recomendando  la  modes- 
tia en  Oficialidad  ,  no  vistiendo  otra  gala  ,  que  sus 
uniformes. Así  lo  tiene  entre  otras  sabias  providen- 
cias mandado  S.  M.  y  efectivamente  se  cumple. 

No  ignoro  que  el  Señor  Don  Luis  XV.  (  que  en 
paz  descanse  )  mandó  la  moderación  en  la  mesa  ,  y 
equipages  de  los  Oficiales  ,  para  remediar  el  exceso, 
y  desorden  que  se  habian  experimentado. 

Todo  extremo  es  vicioso :  la  decencia  prudente, 
economía  ,  conducta  con  desahogo  ,  tranquilidad, 
y  sin  inquietud  del  ánimo  en  un  Oficial,  requiere  al- 
gunos sufragios  sobre  el  de  su  sueldo.  Estos  los  su- 
ministraría un  hermano,  tio,  ó  pariente  Comerciante. 

La  decencia  inclina  al  respeto:  una  liberalidad 
á  tiempo  ,  hace  brillar  la  cuna  y  educación  de  las 
personas.  El  lucimiento  exterior  del  Oficial  (aun  vis- 
tiendo su  uniforme )  demuestra  en  algún  modo  la 
magnificencia  del  Soberano  á  quien  sirve.  Es  ver- 
dad que  la  distinguida  ropa  que  le  caracteriza  militar 
en  su  respectiva  graduación  ,  le  constituye  mas  bri- 
llante ,  que  si  vistiese  tisúes.  El  marcial  trage  le  ins- 
pira aliento  ;  pero  discúlpesele  el  que  crea  se  mo- 
difica su  esplendor  quando  no  puede  gastar  en  un 
lance  de  preciso  lucimiento. 

Huye  las  concurrencias.  Escasea  el  trato  de  las 
gentes  ,  y  su  retiro;  aunque  no  deteriore  la  parte 
del  valor  ,  le  adquiere   créditos   de  poco    sociable. 

Replicaráse  ,  el  que  los  tales  inconvenientes ,  si 
no  cesan  en  el  todo  ,  á  lo  menos  se  disminuyen  con 
la  Real  resolución  de  S.  M.  que  prefine  las  cir- 
cunstancias con  que  deben  permitirse  los  casamientos 
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á  los  militares  ,  precaviéndose  las  miserias  de  sus 
familias ,  y  por  consiguiente  no  teniendo  el  militar 
soltero  tantos  dispendios,  necesita  menos  sufragios. 

¡Quien  tuviera  la  eloqüencia  de  un  Demoste- 
nes  ,  si  es  que  esta  bastara  para  aplaudir  la  sa- 
biduría de  una  providencia  tan  admirable  !  Aunque 
en  otro  papel  ,  que  he  dado  al  público  ,  tributó  mi 
amor  los  debidos  reconocimientos,  seame  lícita  su  re- 
petición. 

Grábese  aquella  Real  determinación  con  doradas 
letras  en  bruñido  bronce.  Aplauda  la  España  á  su  sa- 
bio Soberano.  Dedique  la  milicia  rendidos  cultos  á  su 
cuidadoso  Marte.  Obsequie  la  nobleza  á  su  dignísi- 
mo Mecenas.  Reconozcan  todas  las  familias  quánto 
deben  á  este  gran  padre.  No  fué  solamente  la  militar 
carrera  el  objeto  de  su  Real  Decreto  :  abraza  por 
diversos  modos  á  la  Nación  toda. 

Creyendo  muchos  padres  de  familias  ventajoso  el 
vínculo  de  sus  hijas  con  Oficiales ,  confiados  estos  en 
la  piedad  del  Rey  ,  y  esperanzadas  aquellas  en  el 
valor  de  sus  maridos  ,  se  emprendían  los  casamien- 
tos, cuyos  efectos  no  siempre  correspondían  á  las  es- 
peranzas. 

En  tal  caso  ¡que  miserias!  ¡que  lastima  !  ¡que 
des  astres! 

Habia  el  militar  en  sangrienta  batalla  perdido 
la  vida  defendiendo  la  Religión  ,  al  Rey  ,  y  Patria, 
y  sus  pobres  hijos  quedaban  victima  de  la  pobre- 
za ,  y  precisados  quizas  á  aplicarse  á  oficios  mecáni- 
cos ,  y  la  madre  á  mendigar  ,  obscureciendo  el  lus- 
tre de  la  cuna  ,  y  proezas  de  su  padre. 

Ya  el  Monte  de  piedad  establece  la  viudedad, que 
halla  como  los  hijos  huérfanos  de  los  militares  casados 
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con  licencia  ,  un  seguro  asilo  (i) ,  redimiéndose  de 
las  miserias  á  que  quedaban  expuestos. 

Desengañada  la  España  de  que  el  Rey  no  fran- 
queará su  permiso  ,  ni  dispensará  las  asistencias  del 
Monte  de  piedad  á  los  que  casasen  sin  licencia  ,  y 
sin  cumplir  las  condiciones  prefinidas  en  el  reglamen- 
to, los  Oficiales  se  contendrán  ,  las  Damas  reflexiona- 
rán qualesquier  resolución ,  y  los  padres  tendrán  mas 
cuidado  con  sus  hijas  ,  ó  trabajarán  con  mayor  acti- 
vidad en  su  carrera,  á  fin  de  dotarlas  competentemen- 
te ,  y  lograr  por  los  casamientos  con  militares  ase- 
gurar la  subsistencia  de  sus  descendientes.  La  noble- 
za goza  por  reglamento  una  preferible  atención, 
computándose  por  gran  parte  de  dote. 

Las  hijas  de  los  militares  dotadas  de  la  honra  y 
valor  de  sus  padres,  tienen  proporcionado  su  estable- 
cimiento. De  suerte  que  la  Real  resolución  abraza  j 
comprehende  á  todo  el  Reyno  ,  en  quanto  es  relati- 
vo á  las  diversas  clases  de  individuos  ,  y  tienen  por 
objeto  un  vínculo  tan  freqüente  ,  como  el  del  ma- 
trimonio ,  que  hace  comunicables  á  tantas  personas 
en  la  sociedad  civil. 

Reasumiendo  el  formado  argumento  ,  del  que 
se  pretende  deducir  ,  no  hay  necesidad  de  que  los 
Oficiales  sean  asistidos  por  sus  hermanos ,  ó  deudos 
Comerciantes  ,  porque  los  solteros  carecen  de  mo- 
tivo á  las  urgencias  ,  bastándoles  el  sueldo  ,  y  los 
casados  se  suponen  por  el  reglamento  acomodados; 
me  parece  subsisten  las  propuestas  reflexiones. 

Al  soltero  no  le  faltan  ocasiones  de  precioso  lu- 
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cimiento  ,  y  siempre  conviene   viva   con  desahogo. 

Al  casado  le  interesa,  y  á  la  causa  pública  todo  quan- 
to  menos  gaste,  y  economice  de  la  dote  de  su  muger. 
Esto  no  es  verificable  sin  el  auxilio  de  sus  deudos, 
pues  las  marchas  son  costosas.  Lexos  de  debilitar  el 
reglamento  del  Monte  Pió  ,  la  importancia  ,  y  aun 
precisión  de  que  en  cada  familia  se  aplicase  un  hijo 
al  Comercio  que  sufrague  los  gastos  de  la  carrera 
de  su  hermano  ,  el  mismo  establecimiento  dá  fuerza 
al  pensamiento.  ¿Quántas  Damas  nobles  no  podrán 
colocarse  con  oficiales  por  falta  de  aquel  dote  ,  que 
les  prefine  la  ordenanza,  ó  el  reglamento?  ¿Quántas, 
que  aunque  no  nobles  son  de  decente  cuna,  por  fal- 
tarles la  dotación? 

Apliqúese  ,  pues ,  un  hermano  al  Comercio  ,  un 
tío  ,  ó  los  mismos  padres  ,  á  cuya  sombra  se  facili- 
tarán los  prevenidos  arbitrios  de  la  dote ,  á  favor  de 
las  hijas  ,  hermanas  ,  ó  sobrinas :  se  logra  su  coloca- 
ción ,  se  propaga  la  humana  sociedad  ,  se  multipli- 
can las  felicidades  asegurándose  los  caudales  ,  y  se 
precauciona  la  disipación  casi  irremediable  de  las 
dotes  ,  pues  de  su  fondo  han  de  salir  los  costos  de 
las  marchas  ,  y  los  de  una  familia  con  casa  poblada, 
á  que  no  pueden  sufragar  los  sueldos ,  especialmente 
de  los  subalternos. 

El  comercio  ofrece  una  tabla  segura  al  naufragio 
de  las  familias  infortunadas,  y  un  aumento  considera- 
ble á  las  opulentas.  Esta  es  la  práctica  en  los  Países 
extrangeros ;  aplican  los  padres  sus  hijos  á  las  ar- 
mas ,  letras  ,  y  política  ;  pero  uno  al  Comercio  á 
fin  de  que  pueda  auxiliar  á  les  otros  hermanos. 

Mis  limitadas  luces  conceptúan  convendría  el  que 

los  títulos  de  Castilla,  mercedes  de  hábitos,  y  otros 
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honores  dispensados  á  los  Comerciantes  ,  de  cuya 
clase  hay  muchos  en  Cádiz  ,  fuese  con  la  condición 
de  que  hubiesen  de  seguir  el  Comercio  extendiéndo- 
se á  sus  hijos. 

Este  seria  el  único  medio  de  que  se  perpetuasen 
las  casas  de  Comercio,  se  hiciesen  mas  poderosas,  y 
fuertes :  la  Real  Hacienda  continuaría  disfrutando 
los  derechos  ,  y  contribuciones  de  aquella  casa.  Lo 
regular  que  sucede  es  ,  que  el  hijo  del  Comerciante 
no  quiere  seguir  la  ocupación  del  padre :  todo  su  em- 
peño es  obtener  algún  empleo  ,  y  apartarse  del  es- 
critorio. De  aqui  resulta,  que  muerto  él  ,  espira  la 
casa  de  Comercio  ,  y  con  ella  uno  de  los  socios  uti-: 
lísimos  á  la  comunidad. 

El  tal  Comerciante  en  la  introducion ,  y  exporta- 
ción de  frutos  ,  y  géneros ,  como  en  las  demás  negó* 
ciaciones,  causaba  considerables  derechos  á  favor  de 
la  Real  Hacienda  ,  que  se  pierden  desde  el  momento 
en  que  fallece. 

Quantas  Reales  declaratorias  se  citan  sobre  la 
compatibilidad  de  la  nobleza  con  el  Comercio  ,  sen 
á  efecto  de  que  éste  florezca ,  y  se  aumente.  De 
otro  modo  seria  su  misma  exención  motivo  de  su 
decadencia. 

Los  privilegios  se  hallan  concedidos  á  la  ocupa- 
ción ,  y  carrera  ,  no  á  la  persona  :  y  es  abuso  muy 
perjudicial  el  que  se  observa  en  la  materia. 

El  Reyno  ,  la  causa  pública,  y  el  Real  Erario, 
.se  interesan  en  que  se  condicionen  los  honores  á  la 
continuación  del  Comercio.  El  punto  es  importantí- 
simo. No  tiene  limites  el  daño  que  ocasiona  á  la 
Real  Hacienda  el  descuido  ,  ó  no  consideración  en 
ello.  Es  constante  que  cada  dia  se  aumenta  el  número 

de 


r79 

de  Comerciantes.   No  puedo  decir  si  se  aumentan  á 

proporción  los  Reales  derechos >  pero  es  innegable 
que  las  casas  de  Comercio  separadas  por  la  vanidad 
de  los  hijos  ,  ó  de  los  padres  condecorados  con  al- 
gún honor ,  son  otros  tantos  menos  contribuyentes. 
Conozco  no  es  fácil  la  averiguación  de  los  que  se 
separan  :  sin  embargo,  no  es  imposible,  especialmen- 
te si  todos  los  años  se  les  obliga  á  matricularse.  EL 
amor  al  Rey  ,  y  causa  pública  ,  son  preferibles  á 
todo  otro  respeto.  Es  imponderable  el  desorden  que 
en  este  punto  se  experimenta  en  Cádiz.  Para  sepa- 
rarse de  la  continuación  del  tráfico  ,  convendría  se 
hubiese  de  obtener  su  previo  permiso,  justificándose 
las  causales ,  representándolo  todo  al  Supremo  Tri- 
bunal que  se  comisionase,  condenándose  al  Comer- 
ciante que  lo  hiciese  de  otro  modo  en  la  multa  de 
veinte  y  cinco  mil  pesos ,  aplicados  por  terceras  par- 
tes, Real  Hacienda,  Juez  ,  y  Denunciador,  á  mas 
de  explicársele  el  Real  desagrado. 

Prescindo  del  luxo  tan  desordenado  entre  los  Co- 
merciantes ,  y  el  costo  de  tres  teatros  públicos  en 
la  sola  Ciudad  de  Cádiz.  Todas  son  pérdidas  muy 
grandes  para  el  Comercio  ,  pues  ni  circula  aquel  di- 
nero utilmente  ,  ni  se  guarda  la  economía ,  que  es 
desde  luego  ganancia. 

De  este  principio  le  tienen  muchas  quiebras.  Si 
estas  se  castigasen  distinguiéndose  las  que  son  origi- 
nadas de  la  pura  desgracia  ,  de  las  que  la  mala  ver- 
sación ,  profusión  ,  y  luxo  ocasionan  ,  se  conten- 
drían en  ios  gastos  por  no  verse  expuestos  á  sufrir  el 
castigo.  Todo  se  halla  sabiamente  prevenido  por. 
nuestras  leyes,  pero  todo  se  mira  sin  observancia.  Úl- 
timamente parece  no  debe  ya  quedar  duda  sobre  el 
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mérito  é  importancia  del  Comercio  ,  y   su  compati- 
bilidad con  la  nobleza.  Nuestras   Reales   leyes  asi  lo 
enuncian  con  mucha  antigüedad,  (i) 

Las  repetidas  Reales  declaratorias  asi  lo  tienen 
confirmado :  el  Estado ,  la  sociedad  ,  y  causa  públi- 
ca asi  lo  exigen ,  y  las  demás  naciones  lo  contextaru 
En  todas  ha  habido  sus  preocupaciones  ,  ya  mas ,  ya 
menos  ,  en  quanto  á  la  compatibilidad  del  Comercio, 
y  nobleza  :  pero  el  sabio  gobierno  (que  es  el  que 
decide  ,  esto  es ,  la  legislación  ,  la  clase  de  las  per- 
sonas) siempre  ha  disipado  aquellas  falsas  ideas. 

Pudiera  producir  varios  exemplares  >  pero  bas- 
tará el  de  la  carta  escrita  por  un  Ministro  del  Des- 
pacho Universal  ,  con  noticia  de  S.  M.  Christia- 
msima  año  de  1646,  á  un  Comerciante  de  Burdeos, 
al  que  se  le  pretendía  impedir  el  goze  de  la  Magis- 
tradura  honoraria  en  el  Tribunal  de  la  Real  Hacien- 
da ,  baxo  el  pretexto  de  ser  Comerciante.  Asi  dice 
la  carta. 

^Observo  (Señor)  en  vuestra  carta  los  pensa- 
«mientos  é  ideas  de  un  verdadero  Comerciante,  que 
^siempre  son  las  de  un  hombre  de  honor ,  y  de  un 
ribuen  Ciudadano. 

irCada  dia  advertimos  separarse  muchos  indivi- 
,,duos  del  Comercio  ,  seducidos  por  una  falsa  am- 
Tibicion-  ,  ó  vanidad  detestable  ,  abandonando  la 
^carrera  que  siguieron  sus  mayores  ,  é  hizo  su  for- 
utuna.  Tal  vez  se  desvian  impulsados  de  una  ociosi- 
dad ,  ú  olgazanería  condenable.  En  estos ,  y  quales- 
?quier  otro  caso  ,  pierden  la  consideración  ,  ó  esti- 
mulación pública  que  disfrutaban,  y  las  riquezas  que 
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vposeian,  Lexos  de  desviaros  por  mi  dactámen  de  mía 
«carrera  que  os  dexaron  trabajada  vuestros  mayores; 
«soy  de  opinión  ,  y  quisiera  que  todos  los  nobles  de 
«Francia ,  asi  por  la  cuna  ,  como  por  los  empleos, 
«abrazasen  el  Comercio. 

«El  Rey  que  modernamente  ha  concedido  su 
«Despacho  ,  y  Real  Cédula  de  nobleza  á  una  fami- 
«lia  de  Normandía  ,  que  ha  exercido  el  Comercio 
«mas  de  doscientos  anos  de  padres  á  hijos  ,  se  ha- 
«11a  propicio  ,  y  dispuesto  á  dispensar  iguales  privi- 
«legios ,  y  prerrogativas  á  todos  los  que  hubiesen  se- 
«guido  la  propia  profesión  con  la  misma  integridad': 
«persuadido  (S.  M-)  de  que  no  hay  carrera  mas  apré- 
ndanle, é  interesante  al  Estado ,  que  la  que  hace  au« 
«mentar  sus  riquezas  ,    poder  ,,  y    felicidad. 

«No  creáis  las  voces  de  que  se  oponen  los  Par- 
«laméntanos  á  vuestro  recibimiento  por  ciertas,  sino 
«como  vanos  discursos  de  personas  poco  instruidas 
«en  los  verdaderos  pensamientos  ,  y  dictamen  del 
«Parlamento. 

«Les  haria  agravio,  y  ofendería  los  brillos  de  ía  jus- 
«ticia  que  conceptuó  en  estos  Magistrados  ,  si  duda- 
«se  su  conformidad  con  las  intenciones  del  Soberano 
«dirigidas  en  todas  circunstancias  á  franquearle  al 
«Comercio ,  y  á  sus  individuos  los  correspondientes 
«honores. 

«Desde  luego  podéis  manifestar  la  carta  á  ese 
«Magistrado ,  la  que  os  escribo  en  virtud  de  orden 
wde  S.  M.  (i) 

«El  Rey  (hablan  los  Jornalistas  en  el  año  de  1759V- 
«ha  concedido  nobleza  ,  erección  de  tierras  en  Con- 
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^dados ,  y  Marquesados  á  varios  Comerciantes ,  los 
^que 'continuando,  como  lo  executan,  su  Comercio, 
,,han  dado  un  nuevo  crédito  de  su  mérito  á  los  tales 
^honores. "  (i) 

Reflexionemos  al  Comercio  con  respecto  á  la 
agricultura  ,  que  indudablemente  es  el  manantial  de 
las  riquezas  sólidas  de  toda  sociedad,  y  hallaremos  que 
pierde  todos  sus  infiúxos  sin  el  auxilio  del  tráfico. 

^  Qué  importa  la  fecundidad  de  nuestro  terreno, 
ni  las  abundantes  cosechas ,  si  el  Comercio  no  dá 
movimiento  á  los  frutos,  y  materias  primeras  ;  aque- 
llos con  la  exportación  de  lo  sobrante,  y  estas  con  la 
industria  ,  reduciéndolas  á  manufacturas  ? 

La  Agricultura  ,  y  Comercio,  son  dos  consor- 
tes Íntimos,  unidos  por  la  naturaleza,  que  deben  ca- 
minar á  igual  paso  ,  mutuandose  los  recíprocos  au- 
xilios con  tan  estrecho  influxo  ,  que  al  momento  de 
su  divorcio  ,  es  inevitable  la  ruina  de  la  agricul- 
tura. 

Los  frutos  almacenados  no  circulan  ningún 
Pueblo  ,  ó  muy  raro  ;  necesita  para  su  consumo  to- 
dos ios  de  su  cosecha  ,  y  se  verá  precisado  el  La- 
brador ,  ó  á  dexar  el  grano  ,  ó  aceytuna  en  el  cam- 
po, y  asi  de  los  demás  frutos ,  ó  disminuirá  la  labor, 
todo  en  perjuicio  de  la  causa  pública. 

Mientras  la  Inglaterra  (reflexiona  un  político) 
solo  trataba  de  cultivar  para  su  propia  subsisten- 
cia ,  se  encontró  no  pocas  veces  agoviada  de  la 
necesidad    á    comprar    trigo   del    extrangero. 

En  el  año  de  162,1  se  quejaba  el  Caballero  Tho- 
más  Culpeper  ,  que  los  Franceses  introducían  en  In- 
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glaierra  grandes  partidas  de  trigo  ,  extrayendo  con- 
siderables en  oro  y  plata. 

Varió  su  sistema  ;    hizo  el  trigo  un  objeto  de 
Comercio:  auméntesela  Agricultura:  se  la  franquea- 
ron auxilios  ,   se   consignaron  premios ,  ó  gratifica- 
ciones á  la  exportación  ,  y  se  incrementó  extraordi- 
nariamente ,    siendo    este  uno  de  los  principios  del 
gran  poder  de  aquella  nación.  Las  naciones  todas  han 
conocido  y  abrazado  el  sistema  de  la  unión  entre   la 
Agricultura,  Comercio  ,  Fábricas ,  é  Industria.  Este 
ha  sido  uno   de  los  motivos  de  las  erecciones  de  las 
Reales  Compañías:  y  omitiendo  la   reproducion  de 
otras  Reaies  Cédulas  ;  son  muy  notables  las  cláusulas 
de  la  con  que  se  estableció  la  de  Zaragoza,  pues  ha» 
biendose  ponderado  la  abundancia  de  frutos  en  aquel 
Reyno,  se  lamentad  desconsuelo  de  no  poderlos  ven-> 
der  por  falta  de  Comercio  ,  hallándose  difícilmente  mone- 
da de  oro  y  plata:  ,-  por  no  haber  forma  ni  disposición 
que  facilite  la  entrada,  (i) 

Los  establecimientos  de  las  Juntas  de  Gobierno 
de  Comercio  de  Barcelona.,  Valencia  y  Burgos,  au- 
torizados por  las  Reales  Cédulas  expedidas  por  .núes-* 
tro  amabilísimo  Soberano,  se  dirigen  igualmente  á  los 
propios  fines  en  varios  de  sus  reglamentos. 

Conviene  el  aumento  del  Comercio  y  Comer- 
ciantes. Es  un  fecundo  campo  inagotable, en  sus  pro- 
ducciones ,  que  las  rinde  á  proporción  de  como  se  le 
trabaja.  Su  mayor  número  facilita  los  recursos ,  vi- 
goriza la  circulación,  y  excita  la  emulación. 

Ei  Comercio  en  dictamen  de  los  mas  clasicos 
autores ,  es  la  sangre  del  cuerpo  político  de  la  na~ 
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cion,  puede  elevársele  a  la  clase  de  ser  el  espíritu 
que  la  vivifica. 

Supongamos  en  agricultura  floreciente  la  indus- 
tria fomentada  hasta  el  último  grado  de  su  perfec- 
ción; siempre  que  el  Comercio  no  dé  salida  á  los  fru* 
tos  sobrantes ,  y  á  las  manufacturas ,  toda  la  felicidad 
de  aquellos  ramos  será  muy  pasagera.  La  seguridad  de 
los  consumos  es  la  que  anima  al  Labrador  ,  Fabri- 
cante y  Artista.  Sin  ella  no  habría  quien  se  aplicase 
á  estas  ocupaciones.  El  Comercio  hace  circular  el 
dinero  que  siempre  utiliza  las  manos  por  donde  pasa. 
Las  tierras  incultas  y  eriales  ,  las  fertiliza  la  libertad 
dei  Comercio  de  los  granos. 

El  Comercio   fomenta   las   artes  liberales  :  una 
pintura,  una  pieza  de  escultura  ,  ó  qualesquier    otra 
producción  suya  ,  no  se  compran  con  los  frutos   de 
la  tierra  ,  ni   con  las  manufacturas.  El  dinero  es  su 
legítimo  cambio  :  .  el  oro  y  la  plata  no    tienen  otra 
circulación  que  por  el  Comercio.  Las  artes   mecáni- 
cas, y  toda  suerte  de  menestrales,  se  sostienen  á  su  som- 
bra. Precindo  de  las  grandes  Ciudades,  Cortes,  Puer- 
tos ,  &c.  en   donde   ó  el   fomentado  tráfico  délos 
frutos ,  y  géneros  ,  ó  las  ganancias  de  aquellos   ra- 
mos ,  siempre  derivadas  del  Comercio  ,  es  el  que  fo- 
menta toda   la  circulación  ;    aun  en  los  Pueblos   de 
pura  Agricultura  tiene  para  con  los  menestrales  su 
precisa  influencia. 

Si  el  grano  no  tiene  salida  ,  el  Labrador  econo- 
miza  hasta  lo  mas  preciso  de  su  vestido. 

Si  se  vende  ,  esto  es,  si  se  comercia,  cobra  alien- 
tos, repone  las  urgencias  de  ropa,  y  demás  de  su  per- 
sona y  familia  ;  reedifica  la  arruinada  casa  ,  fortale- 
ce la  que  se  halla  en  mal  estado ,  y  finalmente,  quan- 
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to  discurre  es  ,  y  cede  en  dar  ocupación  á  los  ar- 
tistas y  menestrales. 

Quisiera  me  respondiesen  á  hechos  tan  notorios, 
los  que  presumidos  de  políticos  infaman  el  Comercio. 
No  hay  clase  ó  gerarquia  la  mas  elevada ,  que  no 
subsista  de  sus  respectivas  rentas  ,  ya  deriven  'estas 
de  los  írutos  ,  ya  de  las  fabricas ,  ya  de  otros  dere- 
chos. Todos  estos  títulos  ,  ó  acciones  viven  por  el 
Comercio.  ¿Quien  arrendaría  los  grandes  cortijos,  si 
no  estuviese  seguro  de  la  venta  del  grano?  ¿Qué  ha- 
bían de  producir  las  'alcavalas  á  los  que  tienen  inte- 
reses en  ellas  ,  si  no  hubiese  compra  y  venta  ,  que 
es  una  de  las  partes  que  forman  el  Comercio  ?  Yo 
hago  justicia  á  las  altas  personas  que  poseen  estas 
rentas  de  cortijos  ,  alcavalas  ,  ú  otras  quantiosas, 
estiman  y  honran  al  Comercio  y  sus  individuos.  Es- 
ta estimación  práctica  excita  los  zelos  de  los  no  ins-> 
truidos  en  la  importancia  del  Comercio  ,  sin  refle- 
xionar que  el  Rey  asi  lo  tiene  declarado. 

No  hay  carrera  alguna  que  no  sea  vivificada  por 
el  Comercio.  Discurran  ,  examinen  estos  Pseudo- po- 
líticos todas  las  de  la  sociedad  civil  ,  v  señalen  la 
que  subsiste  ,  que  no  sea  por  su  directo  ó  indirec- 
to influjo. 

Si  los  empleados  viven  á  sueldo  del  Rey ,  S,  M. 
percibe  crecidas  cantidades  por  el  comercio ,  y  tiene 
repetidamente  declarada  su  importancia ,  y  como  tal 
le  ha  distinguido  con  varios  Reales  decretos.  Si  la 
ocupación  es  por  las  letras  ó  personal  ,  si  no  hu- 
biese Comercio  de  frutos ,  géneros ,  &x.  no  habría 
quien  pudiese  sostener  sus  litigios  ,  ni  sus  preten- 
siones. Se  despoblaría  sí  la  Corte,  y  estarían  desocu- 
pados todos  los  Tribunales  del  Reyno¿ 

Las  Iglesias ,  el  culto  ,  obras  pías  &c.  todo  pa- 
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deceria  sin  el  Comercio.  Toda  la  riqueza  real  de  la 
Nación  consiste  en  las  tierras,  posesiones ,  y  minas  de 
oro  y  plata  ,  fierro  ,  cobre  y  plomo  &c.  No  pueden 
rendir  truco  sin  el  beneficio  ó  cultivo  :  este  se  sos- 
tiene ,  como  se  ha  referido  arriba  ,  por  la  venta 
de  frutos  ,  reducción  de  las  materias  primeras  á 
manufacturas  vendibles  ,  y  cambio  de  los  metales 
por  las  demás  especies.  De  forma,  que  el  Comercio 
pone  en  movimiento  todos  los  ramos  por  donde  el 
Real  Erario  devenga  derechos  ,  ó  asegura  la  con- 
tribución ,  hace  arrendar  las  tierras  ó  cortijos  ,  que 
son  la  renta  ó  parte  de  las  que  tiene  un  Duque  ,  y 
de  ellas  mantiene  á  sus  empleados  y  dependientes. 

El  labrador  que  no  vendiese  sus  frutos  ni  el  fa- 
bricante sus  ropas  ,  no  pensaría  en  litigar  sus  dere- 
chos ,  ni  en  que  su  hijo  pasase  á  la  Corte  en  calidad 
de  pretendiente. 

A  vista  de  unos  hechos  tan  prácticos  é  incontras- 
tables ,  j  puede  quedar  la  mas  leve  duda  sobre  la 
importancia  del  Comercio  al  Estado  y  á  la  Nación? 

Supuestos  tan  constantes  principios  ,  que  solo 
pueden  controvertirse  por  los  ignorantes  ú  expatria- 
dos ,  la  dificultad  consiste  ,  ya  en  sostener  un  Co- 
mercio ventajoso  á  la  Nación,  respecto  de  las  demás; 
y  averiguar  si  el  nuestro  se  halla  en  este  caso  ,  y  si 
le  podemos  mejorar.  A  este  efecto  haremos  un  bre- 
ve diseño  de  las  comunidades  principales  de  Comer- 
cio que  tenemos  en  el  Reyno. 
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CAPITULO    II. 

El  cuerpo  de  Comercio  de  Indias  establecido  en  Cádiz  ,  el 

de  Vilvao  ,  Barcelona  y  Valencia  ,  son  importantes 

al  Estado  y  Publico. 


LÍ2ste  es  un  cuerpo  muy  recomendable  ,  formado 
de  los  individuos  matriculados ,  cargadores  ,  y  na- 
vegantes a  las  Indias  ,  y  para  ser  admitidos  han  de 
probar  entre  otras  calidades  ,  la  de  limpieza  de  san- 
gre ,  el  ser  verdaderos  españoles ,  y  tener  al  menos 
el  caudal  que  se  les  prefine. 

Entre  sus  individuos  hay  mucha  nobleza  de  to- 
das las  Provincias  de  España.  No  pocos  individuos 
se  hallan  condecorados  con  títulos  de  Castilla  ,  ó 
con  hábitos  de  las  Ordenes  Militares.  Los  señores 
Reyes  les  tienen  ,  por  repetidas  Reales  resoluciones, 
declarada  la  distinción  de  esta  Universidad.  El  co- 
mún concepto  de  las  gentes  naturales  ,  y  extrange- 
ras  ,  conocen  y  confiesan  la  estimación  de  que  es 
digno  este  cuerpo  ,  no  desdeñándose  las  personas  de 
elevado  carácter  ,  cuna  y  circunstancias,  de  sus  enla- 
ces ,  dándoles  sus  hijas  en  casamiento. 

Ésta  comunidad  ha  servido  á  la  Corona  en  sus  ur- 
gencias ,  ya  en  crecidos  donativos  ,  ya  en  quantiosos 
préstamos  ,  aprontando  también  los  suplementos  al 
apresto  de  los  navios  de  guerra  en  las  ocasiones  que 
han  ocurrido. 

Los  señores  Reyes  ,  en  las  escaseces  del  Real  te- 
soro ,  siempre  han  contando  con  la  seguridad  de 
hallar  en  el  Comercio  de  Cádiz  los  necesarios  fon-? 
dos  a  sufragar  las  exigencias  públicas  ó  del  Estado. 
Los  individuos  de  esta  comunidad  han  acredita- 
do en  varias  ocasiones  igual  amor  ,  sirviendo  mu- 
chos 
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chos  particulares  con.  quantiosos  suplementos  ,  de 
que  pudieran  referirse  algunos  ,  y  aunque  se  han 
reintegrado  por  la  concesión  de  permisos  á  las  In- 
dias ú  otras  gracias ,  no  se  degrada  la  calidad  de  ser- 
vicio ,  y  como  tal  se  han  dignado  los  Reyes  con- 
ceptuarlo. 

Los  dueños  de  navios  los  han  aprontado  en  las 
guerras  ,  y  se  han  incorporado  á  la  esquadra  ,  sir- 
viendo en  los  combates  con  el  mayor  esmero. 

NOTA. 

Seame  permitido  recordar  ,  quan  conveniente  es 
al  Estado  y  á  la  Nación  fomentar  la  marina  mer- 
cante. En  la  paz  sirven  los  bageles  utilmente  ha- 
ciendo el  Comercio  ,  habilitándose  marineros  ,  é 
instruyéndose  Oficiales  de  mar.  En  la  guerra  son 
otras  tantas  embarcaciones  aprestadas  al  momento 
que  se  las  necesita.  Todas  las  Naciones  uniforme- 
mente asi  lo  conceptúan. 

Reasumiendo  el  asunto  principal  ,  no  solo  ha 
aprontado  los  bageles  para  la  armada  ,  sino  han  he- 
cho freqüentes  servicios  en  las  conducciones  de  ar- 
tillería ,  municiones  ,  y  quanto  se  ha  necesitado  al 
servicio  de  S.  M.  y  retornado  tabacos  y  lo  que  se 
les  ha  prevenido.  De  suerte  ,  que  puede  decirse  que 
los  tales  navios  de  los  matriculados  ,  son  parte  de  la 
misma  esquadra.  del  Rey. 

Su  fortaleza  ,  constancia  ,  buque  ,  y  disposición 
de  ser  armados  en  guerra  ,  son  otras  tantas  ventajas, 
cuyo  origen  pende  del  poder  y  facultades  ,  que  les 
facilita  á  los  individuos  de  la  universidad  el  Comer- 
cio .,  y  nuevo  argumento  de  la  importancia  del  Co- 
mercio al  Estado  y  á  la  Nación  para  el  tiempo  de  la 
paz  y  guerra. 

La 
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La  causa  pública  ha  disfrutado,  y  goza  no  pocas 

ventajas  de  esta  comunidad  de  Comercio,  pues  en  gene- 
ral y  particular  anima  la  circulación  de  todos  los  ra tíos. 

Las  obras  pias  ,  Iglesias  ,  Hospitales  ,  y  limos- 
nas freqüentes  ,  son  todos  títulos  ,  que  califican  la 
importancia  de  aquel  cuerpo  ,  y  le  constituyen  me- 
recedor de  la  pública  estimación  ,  y  de  las  mayores 
atenciones.  No  hay  proyecto  que  pueda  ser  inte- 
resante al  común  ,  en  que  la  universidad  de  carga- 
dores ,  y  los  individuos  en  su  particular  ,  no  dea  el 
primer  exemplo  á  la  contribución. 

Contraigamos  ya  ,  aunque  brevemente,  la  refle- 
xión á  las  inponderables  utilidades  del  Real  Erario, 
en  las  vastas  negociaciones,  y  continuada  navegación. 
^ Quién  puede  formar  juicio  sin  el  examen  délos 
registros  ?  Pero  aun  sin  este  auxilio  ,  es  menester 
confesar  como  imponderables  las  ventajas  ,  que  ha 
resultado  á  la  Real  Hacienda :  nadie  lo  duda :  los  ex- 
trangeros  lo  publican  ,  y  los  favores  dispensados  por 
los  Señores  Reyes  en  común  al  cuerpo,  y  á  sus  par- 
ticulares ,  son  monumentos  ,  que  lo  confirman.  Se 
gradúan  por  centenares  de  miles  los  que  un  Comer- 
ciante dueño  de  navio  contribuye  al  Rey  ,  por 
su  tráfico  ,  y  expedición.  Aquella  comunidad  ha 
sido  el  taller  donde  se  han  labrado  los  vasallos  mas 
útiles  ,  las  casas  ,  y  mayorazgos  quantiosos.  De  allí 
han  salido  los  tesoros,  que  han  fecundizado  las  tier- 
ras áridas  ,  é  incultas.  Quanco  la  naturaleza  ha  ne- 
gado de  terreno  ,  y  campiñas  a  Cádiz  ,  ha  fran- 
queado á  Sevilla  ,  Xeréz  ,  Puerto  de  Santa  María, 
San  Lucar  de  Barrameda  (Ciudades  cuyos  vecinos 
cosecheros,  son  partes  principales  de  ia  universidad), 
Cniclana,  Rota  ,  y  otros  Pueblos.      .  ". 
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El  Comercio  de  Cádiz  ha  aumentado  la  siembra 
de  granos  ,  el  plantío  de  olivos  ,  y  viñas :  sostiene 
todos  estos  ramos  de  Agricultura  ,  y  mantiene  los 
grandes  mayorazgos.  El  Comercio  de  Cádiz  vivi- 
fica la  industria  de  toda  clase  de  personas  ,  ya  en 
la  mucha  ropa  que  se  embarca  ,  ya  en  todo  lo  que 
es  artefacto  de  menestrales.  El  despacho  de  un  na- 
vio :  mas  el  de  los  Azogues :  incomparablemente 
mas  el  de  una  flota  ,  ocasiona  un  movimiento  y  cir- 
culación de  frutos  ,  géneros  ,  artefactos,  carruage- 
ros  ,  y  vagages ,  pequeñas  embarcaciones,  y  comes- 
tibles, imponderable  ,  y  que  es  imposible  describir. 
La  navegación  America  ,  es  seminario  de  robus- 
tos ,  prácticos  Marineros  „  hábiles  Pilotos  ,  y  demás 
oficiales  de  mar. 

Igual  circulación  se  experimenta  en  el  regreso 
de  las  expediciones  ;  puede  asegurarse  no  hay  algu- 
na ,  ó  será  muy  raíala  persona  que  directa,  ó  indi- 
rectamente no  sea  partícipe  de  las  grande  utilidades, 
que  rinden  el  Comercio ,  y  navegación  á  las  Indias. 
Reflexionemos  la  multitud  de  negociaciones  que 
se  executan  en  les  despachos  de  los  navios.  Com- 
pras ,  ventas  ,  consignaciones  ,  escrituras  á  riesgo, 
seguros  ,  fletamentos  ,  averías  ,  pasageres  ,  ajustes 
de  Soldados  ,  y  otros  muches  contratos.  Todos  ha- 
cen circular  el  dinero  ,  el  crédito  ,  los  frutos  ,  las 
ropas  &c.  y  todos  son  canales  por  donde  el  Real 
Erario  ,  y  la  causa  pública ,  reciben  considerables 
utilidades.  En  los  regresos  de  Indias  á  España  ,  son 
casi  iguales  las  negociaciones  ,  con  la  ventaja  de 
que  el  poco  dinero  que  queda  en  el  Reyno  ,  se  re- 
parte entre  muchos  ,  y  aun  las  grandes  partidas 
que  salen  fuera  ,  dexan  alguna  utilidad.  Las  casas  de 
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estos  Individuos ,  son  el  refugio  de  los  Jóvenes  no- 
bles y  honrados  de  muchas  Provincias  de  España. 
Allí  se  instruyen  en  el  tráfico,  y  según  su  aplica- 
ción <,  aprovechamiento ,  y  conducta  ,  adelantan 
el  tiempo  ,  y  con  mas  brevedad  hacen  su  fortuna, 
y  son  en  lo  succesivo  otros  tantos  vasallos  útilí- 
simos, i  Quién  puede  negarle  á  este  respe'ab'e  cuer- 
po, y  miembros,  que  le  componen  ,  el  honor,  es- 
timación ,  amor,  y  buen  concepto?  ¿Cómo  justa^ 
mente  desdeñaría  el  noble  mas  orgulloso  ,  si  tuvie- 
se instrucción  y  juicio  ,  incorporarse  en  una  comu- 
nidad en  que  hallará  otros  muchos  de  igual  esclareci- 
da cuna? 

El  tráfico  de  la  referida  universidad  consiste  en 
la  remisión  ó  conducion  por  *los  individuos  mismos 
de  frutos ,  y  ropas ,  y  otros  géneros  á  las  Indias. 
De  suerte  , .  que  las  principales  negociaciones  son 
el  envió  por  su  cuenta,  ó  la  comisión,  porque  todas 
las  demás  de  dinero  á  riesgo,  seguros, &:c.  son  acceso- 
rias. Los  dueños  de  navios  tienen  la  de  fletamen- 
to  de  ellos  á  los  cargadores ,  cuyo  importe  sube  mas 
ó  menos  ,  según  los  parages  á  que  se  destinan  ,  y  la 
diferencia  de  ropas,  electos  y  frutos  que  se  embarcan. 
Mientras  los  Extrangeros  no  habían  adquirido  ei 
depotismo  ,  que  hoy  exercen  en  el  Comercio,  escla- 
vizando nuestro  gusto  ó  capricho  á  la  preferencia 
de  sus  géneros  ,  y  el  luxo  no  estaba  tan  extendido, 
habiendo  mas  economía  ,  modestia,  y  regularidad  en 
los  navegantes  ,  y  Comerciantes  de  la  carrera  á  In- 
dias ;  las  expediciones  rendían  ganancias  considera- 
bles ,  á  cuya  sombra  no  habia  ramo  en  la  sociedad, 
que  no  se  fomentase  ,  siendo  aquel  el  principio  de 
las  opulentas  casas  y  mayorazgos. 

Bb  z  Con* 
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Conforme  fueron  decayendo  nuestras  Fabricas, 
fué  indispensable  valemos  de  las  extrangeras  para  el 
surtimiento  de  los  vastos  dominios  Americanos  ,  y 
sus  retornos  en  oro  y  plata  pertenecen  al  Extran- 
gero  ,  privándonos  de  esta  extraordinaria  ventaja» 

Cautelando  las  demás  Naciones  no  despertáse- 
mos del  letargo,  y  rezelosas  de  que  se  fomentasen  las 
Fábricas  ,  según  su -antiguo  estado  ;  cada  dia  inven, 
tan  y  discurren  nuevos  texidos  ,  dibujos ,  y  ropas, 
que  no  siendo  posible  imitar  prontamente  0  logran 
las  utilidades  de  las  primeras  ventas ,  y  aun  hacen 
inútil  la  imitación  con  la  invención  de  otros  géneros. 

Desde  el  año  1679,  como  referiré  en  su  lugar,  se 
aplicaron  oportunísimas  providencias  á  la  reparación 
de  las  Fábricas  antiguas  ,  é  imitación  de  las  manu- 
facturas modernas ,  enviandose  órdenes  circulares  álos 
Embaxadores,  y  demás  Ministros  de  España  en  los  Paí- 
ses Extrangeros,  no  solo  á  que  remitiesen  muestras  y 
diseños  de  ios  texidos  nuevos,  y  que  seproduxesen  por 
los  fabricantes  ,  sino  también  á  que  procurasen  se 
transfiriesen  á  estos  Reynos  hábiles  maestros  ,  ofre- 
ciéndoles toda  protección  ,   comodidad  ,  y  auxilio. 

Efectivamente  logróse  el  pensamiento,  y  nuestros 
fabricantes  desempeñaron  el  merecido  concepto  que 
ee  tenia  formado  de  sus  talentos ,  manufacturando 
ropas  imitadas  á  las  extrangeras,  perfeccionándoles  y 
aun  inventando  otras.  * 

El  principio  mas  equitativo  de  las  de  fuera  del 
Béyno-por  carecer  de  la  cuenta,  marca,  peso,  y 
medida  pievenida  per  nuestras  leyes,  á  que  estaban 
y  están  sujetos  los  artífices  Españoles ,  y  no  se  ha  po- 
dido sujetar  á  los  Extrangeros  ,  fué  motivo  de  que 
aus  texidos  ¿e  vendiesen  preferiblemente  ,  y   coa-* 
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tímiasen  disfrutando  las  ventajas  que  á  paso   rápido 

íbamos  perdiendo. 

Pata   perfeccionar   su  golpe  cada    día  inventan 
nueves  géneros  ,  que  cautivan  el  capucho  de  los  Es- 
pañoles ,  vendiéndolos  á  su  arbitrio.  Unas  modas  se 
substituyen  á  otras,  y  continuamos  arrastrando  la  dura 
cadena  de  nuestra' esclavitud  á  sus  ideas  é  invenciones. 
Los   naturales  de  aquellos  dominios   Americanos   se 
han  inficionado  del  mismo  contagio.  Las   modas,  el 
luxo  ,  y  la  profusión  ,  son  vicios  que    cada    dia   se 
aumentan  ,  y   por   consiguiente    todo    lo    inventa- 
do por  los    Extrangeros  es   adoptado  ,    y   última- 
mente vendido,  siendo  todas  canales   por    donde  el 
oro  y  plata  de  nuestras  minas  pasan  á  los  otros  Paí- 
ses ,  no    quedándonos    mas  utilidad  que    la   de   la 
comisión  y  conducion  ,  resultando  consiguientemen- 
te el  que  las  expediciones  de  dia  no  sean  tan  lucrati- 
vas ni  ventajosas,  como  en  los  pasados  tiempos.  Quan- 
do  reynaban  en  Indias  la  moderación,  mo  destia  délos 
trages ,  economía  en  los  gastos ,  y  la  sobriedad  chris^ 
tiana,  nuestros  tafetanesrdamascos,terciopelos,  medias* 
cinterías,  y  demás  géneros  de  Toledo,SeviIla,  Granada, 
y  demás  Provincias  tenían  asegurado  ventajoso  con- 
sumo. 

Contagiáronse  aquellos  naturales  con  las  extrava- 
gancias de  las  modas  extrangeras  ,  prefieren  sus  gé- 
neros ,  y  ha  cesado  forzosamente  el  consumo  de 
los  nuestros.  Se  consulta  á  los  Comerciantes  de 
Cádiz  sobre  los  géneros  que  son  gastables  en  las 
Indias  ,  y  todos  los  renglones  y  surtimientos  que 
explican  en  las  notas  son  extrargeros  ,  no  solo  los 
que  sil  ven  para  vestidos  ,  batas  &c.  sino  también 
la  cintería,  medias,  y  demás  adornos.  Esto  es  cons- 
tan- 
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tante,  y  yo  lo  experimente  quando  durante  mi  comi- 
sión en  Zaragoza  ,  pregunté  á  una  casa  de  Comercio 
de  Cádiz  ,  qué  géneros  serían  los  mas  consumibles 
en  Indias.  El  daño  que  ocasiona  aquella  preocupa- 
ción no  tiene  término :  es  mayor  que  el  de  las  con- 
quistas que  hiciesen  de  tales  ó  tales  dominios  en  lá 
America.  Se  empobrecen  sus  naturales  con  la  profu- 
sión ,  desprendiéndose  del  oro  y  plata  ,  que  ni  les 
vuelve  ,  ni  se  invierte  en  sus  consorcios  europeos, 
que  pudieran  por  otros  términos  ó  industria  com- 
pensarle. Se  empobrecen  nuestros  fabricantes  por- 
que les  falta  el  trabajo  ,  que  sería  incesante  si  hubiese 
de  provisionar  aquellos  dilatados  dominios.  Se  envi- 
lecen -nuestras  preciosas  materias  primeras  ,  no 
aprovechándonos  de  la  utilidad  que  nos  rendirían 
si  se  manufacturasen.  La  pobreza  substituye  á  la 
opulencia  y  abundancia  de  las  casas  fuertes  ,  que  en 
la  America  lograban  el  primer  crédito  de  toda  la  Eu- 
ropa. De  aquel  principio  han  derivado  (entre  otros) 
las  repetidas  grandes  experimentadas  quiebras.  No 
cutpemos  precisamente  el  tráfico  clandestino  de  los 
Extrangeros  ,  ni  les  conceptuemos  único  motivo  de 
la  decadencia  ,  y  deterioro. 

Desde  que  casi  se  descubrieron  las  Indias  ,  se 
han  observado  estos  fraudulentos  giros.  Se  aumenta- 
ron en  los  fines  del  siglo  pasado  y  principios  de  éste, 
siendo  freqüentes  las  representaciones  de  aquellos 
cuerpos  de  Comercio  á  el  de  Cádiz  con  la  especifi- 
cación de  los  navios  ,  sus  Capitanes  ,  cargas  &c. 
cuyos  documentos  he  visto  ,  sin  que  por  ello  pade- 
ciese considerablemente  el  tráfico  Americano. 

Las  tales  quales  casas  poderosas  que  aun  tenemos, 
$i  buscamos  el  origen  de  su  riemeza  ,  hallaremos  en 

mu- 
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jnuchas  que  es  derivada  de  la    citada   cpoca  del  pa- 
sado ,  ó  actual  siglo. 

No  niego  que  nos  perjudicad  Comercio  clandesr 
tino  ,  pero  no  nos  arruina.  El  gran  daño  está  en  los 
incentivas  del  luxo  ,    capricho  ,  y   moda.  Ni    aun 
subsistiría   el  Comercio  clandestino  ,  si   no  encon- 
trase protectores  y  consumidores.  Los  Extrangeros 
lo  confiesan  claramente  en  sus  escritos  ,  y   le   grar 
duan  por  uno  de  sus  mas  interesantes  ramos.  Ningu- 
na providencia   es   ociosa   á   remediarlo  ,    y  el  zelo 
mas  activo  no  sobra  á  precaverlo.    Si    estuviese  di- 
fundido   generalmente   el   amor    patriótico  ,   todos 
nos  interesaríamos  y  concurriríamos  á  la  cesación  de 
les  significados   daños  r   cuyes    progresos    reducirán 
á  los  vasallos  de  unos ,  y  otros  dominios  ala  ultima 
miseria.  Contrayendonos  ai  Luxo  de  nuestros  nave- 
gantes europeos  ,   sus  casas  y  familias  á  la  distancia 
de  pocos  años  de  cotejo  ;  la  transformación  que  ha 
ocasionado   el   capricho  ,   es    otro  de   los  motivos 
de  la  decadencia  que  notamos.  Todavía  en   el  año 
de  1733,  (y  mucho  mas  en  los  años  anteriores )  quan* 
do  se  embarcaba  un  padre   de    familia  ,  se  reducía 
esta  á  una  casa  de  precio   mas  moderado.  El  trage 
modesto   ,    absoluta   abstracción    de    concurrencias 
públicas ,  ni  aun  visitas ,  como  no  fuese  una  parien- 
ta  ú  amiga  de  confianza.  Era  común  expresión ,  Do- 
ña Fulana  está  de  ausencia .,   calificándose  su  conduc- 
ta ,   como  precisa  á  las  circunstancias  en  que  se  ha- 
llaba. El   marido  siguiendo   igual   económico  meto- 
do  err.su  trage  ,  y  demás  anexo  ,  buscaba  en  Indias 
un  alojamiento  preciso,  haciendo  vanidad  de  la  mis- 
ma economía  y  sobriedad  de  su  mesa.  Si  algún  amigo 
le  convidaba  con  ella  y  casa  ,  lo  admitía.  Trabajaba 


incesantemente  sobre  las  dependencias  suyas  y  de 
confianza.  Ningún  paso  omitía  que  se  dirigiese  á  su 
adelantamiento.  Concluido  su  viaje  regresaba  ,  y 
como  no  hallaba  empeños  contraidos  en  su  casa, 
ni  mas  débitos  que  los  de  las  mesadas  ,  enfermeda- 
des ,  8cc.  y  él  por  su  parte  se  comportó  económi- 
camente en  Indias  ;  advertia  y  experimentaba  prác- 
ticamente las  ventajas  de  su  navegación.  Las  resul- 
tas de  los  efectos  que  navegó  por  su  cuenta  ,  y 
el  tanto  por  ciento  de  comisión  de  las  dependen- 
cias de  otros  ,  engrosaban  su  caudal.  Esta  conduc- 
ta seguida  en  los  demás  vieges  ,  ha  sido  uno  de  los 
motivos  principales  del  adelantamiento  de  las  for- 
tunas ,  y  opulencias  de  mayorazgos  8cc. 

¿Se  observa  en  el  dia  lo  mismo?  jOh  dolor!  des- 
de el  momento  en   que  un   comerciante   emprende 
viage  ,  todo  se  transforma.  El  marido  ,  muger ,  é  hi- 
jas ,  se  visten  con  el   mayor  lucimiento  ;   se  busca 
casa  mas  grande  ,  aunque  mas  cara  ;  en  una  palabra: 
se  gasta  mucho  mas  (á  costa  de  contraher  nuevos  em- 
peños) de  lo   que  las  dependencias  felizmente  con- 
cluidas rendirian.  Un  emprendido  viage  ;   una  licen 
cia  de  navio ,  son  pretextos  muy  prácticos  para  ha- 
llar dinero.  Llegó  á  tanto  extremo  el  desorden  (qui- 
zás y  á  un  sin  quizás  ,  para  sostener   la   profusión  y 
luxo)  ,  que  sobre  unos  mismos  efectos,  se  tomaban  e 
hipotecaban  triplicadas  cantidades  de  su  valor  á  riesgo, 
siendo  preciso  el  que  se  mandase,  que  por  la  Escribanía 
del  Consulado,  se  tomase  razón  de  todas  las  escrituras  de 
riesgo,  áfin  de  evitar  las  fatales  con^qiiencias  del  abuso 
referido  ,  y  que  era  tan  perjudicial  al  Comercio  (i). 

El 

(i)     Real  Cédula  exgedida.  año  de  12$6» 
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El  navegante  no  reserva  delicadeza  alguna.  Se  embar- 
ca con  dos  ó  tres  cria  Jos.  Hace  prevención  de  cos- 
tosos vestidos  ,  y  de  quantos  adornos  son  imagina- 
bles. Durante  la  navegación  juega  largo :  llega  á  In- 
dias .,  alquila  casa  grande  :  mantiene  mesa  abierta: 
tertulia  de  naypes  : ninguna  diversión  excusa:  se  lle- 
na de  vanidad  quando  se  oye  llamar  Flotista  :  descui- 
da la  asistencia  al  almacén  :  desdeña  los  pequeños 
ajustes:  corre  el  tiempo;  y  ó  no  vuelve  a  España,  ó  si 
regresa,  es  para  declararse  quebrado,  refugiarse á  una 
Iglesia  ,  siendo  imposible  satisfacer  los  empeños, 
que  él  en  Indias  ,  y  su  muger  en  Cádiz  contraxe- 
ron.  3  Que  ganancias  son  capaces  de  sufragar  a  tanto 
desorden  ?  No  se  quejen  de  los  Reales  derechos  que 
contribuyen.  Estos  siempre  se  han  exigido  ,  y  no 
han  servido  de  impedimento  á  las  prosperas  fortu- 
nas que  en  otro  tiempo  se  han  hecho  por  la  navega- 
ción. Son  muy  moderados  ,  y  para  convencimiento, 
bastan  dos  renglones.  El  decantado  derecho  de  to- 
neladas ,  se  compensa  y  dexa  sobrantes  con  el  fleta- 
mento  que  hace  el  dueño  del  navio  (que  fue  quien 
las  pagó )  á  palmos  ,  y  con  el  de  la  carga  al  regre- 
so. Los  derechos  sobre  la  plata  de  retorno ,  se  des- 
quitan ,  y  aun  queda  utilidad  por  el  aumento  ,  de 
cerca  de  un  treinta  por  ciento  de  la  moneda  de  In- 
dias trasladada  á  España. 

Omito  la  reproducion  de  las  demás  contribucio- 
nes ,  suaves  todas  en  comparación  de  las  grandes 
utilidades  ,  que  (como  en  lo  antiguo)  dexarian  el 
comercio  y  navegación  de  America  ,  si  se  conserva- 
se la  reflexionada  importantísima  economía.  No  ig- 
noro las  esclamaciones  sobre  el  permiso  que  en  vir- 
tud de  Real  orden  tienen  los  naturales  de  Indias,  de 
poder  hacer  remesas  de  caudales  para  comprar  y  na- 
to. XXVL  Ce  ve- 


vegarse  géneros  por  su  cuenta.  Omito  por  ahora  ex- 
poner lo  que  mis  limitadas  luces  alcanzan*  Quando 
sea  daño  ó  perjuicio  al  Comercio  de  la  España  ,  no 
es  tanto  que  sea  el  único  motivo  de  su  decadencia». 
Esta  dimana  de  los  insinuados  motivos  que  recopi- 
lados son.  El  primero  :  El  preferible  consumo  en  In- 
dias de  los  géneros  extrangeros  ,  desdeñando  los  del 
País  :  esto  es  ,  los  de  nuestras  fábricas.  El  segundo,, 
el  excesivo  introducido  luxo.  Ambos  renglones  los 
surte  el  extrangero  ,  y  asi  él  percibe  los  retornos  en 
plata  y  oro  ,  que  precisamente  buscan  al  dueño  de 
los  efectos.  Tercero  ,  la  ninguna  economía  de  los 
navegantes  y  de  sus  familias  en  España  ,  gastando 
mucho  mas  de  lo  que  pudieran  rendir  las  negociacio- 
nes mas  afortunadas.  Quarto  ,  la  falta  de  crédito  en 
el  Comercio  ,  desconfiando  unos  de  otros  ,  dester- 
rada aquella  buena  fe  y  opinión  reciproca  $  que  fue 
y  debe  ser  uno  de  los  resortes  mas  fuertes  á  la  mul- 
tiplicación de  los  negocios  ,  y  á  la  circulación. 

Quinto  ,  el  inmenso  caudal  que  se  ha  empleado 
y  emplea  diariamente  en  las  fábricas  de  casas  ,  pues 
se  estanca  ,  y  no  rinde  las  utilidades  que  produciría 
si  circulase  en  las  manos  industriosas  y  activas  de 
comerciantes  acreditados  y  hábiles.  Sin  embargo  es 
menester  confesar  ,  que  á  pesar  de  tantos  impedi- 
mentos, se  mantienen  casas  (  que  han  procedido  con 
prudencia  y  juicio  )  muy  poderosas  ,  y  que  el  Co- 
mercio de  Cádiz  es  un  cuerpo  robustísimo  ,  muy  im- 
portante al  Estado ,  al  Real  Erario ,  y  la  causa  Públi- 
ca. Los  muchos  verdaderos  pati iotas  que  tiene  aque- 
lla Universidad  ,  lloran  los  insinuados  desordenes.  Se 
consuelan  ,  en  que  nuestras  fábricas  imitan  los  géne- 
ros extrangeros  ,  con  cuyo  sobreescrito  ,  corren  y 
se  despachan  en  Indias.  El  tribunal  del   Consulado, 
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es  un  argos  para  que  ño  se  introduzcan  en  el  Co- 
mercio individuos  prohibidas  por  las  leyes  Reales  de 
Indias.  No  puede  remediarlo  todo  el  fraude  ,  la  su- 
plantación de  papeles  ,  la  excusa  de  algún  oficio  ,  rj 
otros  motivos  que  la  malicia  inventa  ,  no  son  fácil- 
mente penetrables. 

Todos  los  amantes  de  la  Patria  deben  desear  y 
auxiliar  la  conservación  de  un  cuerpo  ,  que  por  su 
instituto  y  servicios,  es  tan  interesante  á  todo  los  ra- 
mos de  la  sociedad.  Justamente  las  leyes  Reales  le 
recomiendan.  Si  no  tuviésemos  tan  fuerte  baluarre, 
ya  no  nos  habría  quedado  de  nuestro  americano  Co- 
mercio ,  ni  aun  el  nombre.  Su  tribunal  de  Consula- 
do ,  es  juzgado  importantísimo  á  los  Comerciantes. 
Se  halla  autorizado  en  el  exeicicio  de  sus  funciones 
y  conocimiento ,  por  leyes  y  Reales  Ordenanzas. 

Por  no  repetir  las  reflexiones  ,  omito  el  ha- 
blar sobre  el  interés  de  este  Tribunal  á  la  causa  pú- 
blica del  Comercio.  Me  remito  al  capítulo  en  que  de 
proposito  trato  la  materia  ,  refiriéndome  á  él  sobre 
incremento  que  pudiera  dársele  á  aquel  airo  en  bene- 
ficio de  los  fabricantes  y  cosecheros  de  tierra  adento. 

De  lo  expuesto  resulta  ,  que  en  quanto  es  po- 
sible la  comunidad  citada  hace  un  Comercio  ven- 
tajoso qual  permiten  sus  actuales  circunstancias.  No 
está  en  su  arbitrio  el  remedio  del  capricho  de  les 
Españoles  y  Americanos  ,  y  por  consiguiente  el  que 
las  modas  extrarg^ras  ,  sean  las  que  ocasionen  el 
extravio  del  oro  y  plata  á  sus  Paises.  Con  solo  con- 
tener el  transito  de  Ioí  individuos  de  otras  Nacio- 
nes á  la  America  ,  observándose  de  este  modo  nues- 
tras leyes  fundamentales  ,  y  los  tratados  de  paces, 
por  los  quales  se  obligan  los  Estados  contratantes  á 
la  observancia  de  dicha  prohibición  ,  y  aun  á  la  «a- 
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rantía  ,  hacen  un  servicio  imponderable  "á  todo  el 
Reyno.  El  zelo  con  que  se  han  opuesto  á  la  navega- 
ción de  los  Genizaros  ,  es  otro  de  los  meiitos  á  que 
le  es  deudora  ,  precaviéndose  de  esta  forma  los  gran- 
des inconvenientes  ,  que  la  confusión  de  extrangeros 
domiciliados,  transeúntes  vasallos  &c.  ofrece  el  vasto 
comercio  de  Cádiz,  y  la-  ocultas  sociedades  y  aun  pú- 
blicas entre  naturales  y  extrangeros,  de  que  hablo  en 
otro  capítulo  ,   ai  que  me  remito* 

El  gobierno  del  Tribunal  del  Consulado  ,  sus 
empleos  ,  el  del  cuerpo  de  matriculados  ,  y  demás 
partícula! idades  ,  no  son  de  esta  obra  ,  solo  sí  repe- 
tí) é  que  las  Ciudades  de  Sevilla  ,  Puerto  de  Santa 
María  ,  Xerez  ,  y  San  Lucar  ,  se  hallan  incorpora- 
das con  Cádiz  ,  formando  sus  individuos  cargadores 
y  cosecheros  todo  el  cuerpo  ,  alternando  entre  loe 
vecinos  de  dichas  Ciudades  ,  los  empleos  de  Cónsu- 
les,  Diputados  &c. 

Si  los  cosecheros  de  los  tales  pueblos  aprove- 
chasen todas  las  ventajas  de  aquella  constitución  ,  se 
aumentarían  les  plantios  de  viñas  ,  olivos ,  y  fábrica 
de  aguardiente  extraordinariamente.  La  lastima  es, 
que  unos  venden  su  derecho  6  acción  :  otros  aunque 
las  disfruten  ,  no  consiguen  la  ventajosa  venta  de  sus 
caldos  >  ó  por  el  fraude  que  se  hace,  ó  porque  no  se 
consumen  tantos.  El  tercio  de  toneladas  en  las  flotas, 
y  tedas  en  los  azogues  ,  son  para  los  frutos  y  cose- 
cheros. Se  les  reparten  en  cada  navio  de  flota  ,  y  se  le 
consigna  á  cada  uno  el  respectivo  buque,  cuya  vo- 
leta  ó  papeleta  vende  al  mismo  dueño  de  la  embar- 
cación ,  que  la  aprovecha  en  beneficio  suyo  (quan- 
do  no  sea  que  dicho  buque  le  ocupe  con  ropas)  ,  ú 
á  otro  terc.ro  ,  que  aunque  embarque  caldos  pue- 
den pertenecer  á  un  Extrangero  á  quien  haya  pres- 
ta. 
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fado  sn  nombre.  Desde  luego  se  advierte  el  perjuicio 
que  ocasiona  á  la  agricultura  ,  y  á  la  nación  seme- 
jante translación  ,  ya  se  substituyan  géneros  ,  ya  cal- 
dos ,  propios  de  un  Extrangero.  Parecería  conve- 
niente el  que  por  una  orden  rigurosa  ,  se  mandase 
que  averiguada  la  tal  colusión  ,  se  le  privase  al  co- 
sechero de  su  derecho  en  lo  succesivo  ,  con  mas 
la  exacción  de  una  multa  ,.  á  fin  de  gratificar  al  de- 
nunciador ,  y  costo  de  las  diligencias.  Si  no  tuviese 
prcporcion  de  caldos  para  disfrutar  la  referida  gra- 
cia, traspásela  á  otro  cosechero  que  la  necesitase  ,  pa- 
gándole la  cantidad  que  sea  práctica  ,  todo  con  no» 
ticia  dei  Consulado  ,  anotándose  en  la  hoja  de  regis- 
tro ,  ó  en  el  despacho  dei  enunciado  cosechero, 
pertentcerie  aquel  aumento  de  buque  ,  por  la  ce- 
sión que  hizo  en  él  fulano  &c.  Procediendo  con  es- 
ta loable  sinceridad  y  verdad  y  se  libertará  de  la  pe- 
na y  comminacion  ,  y  no  perderá  ni  el  aprovecha^ 
miento  posible  de  la  gracia  ,  ni  el  derecho  en  lo 
succesivo* 

El  fraude  es  otro  de  los  motivos  que  impiden 
los  tales  aprovechamientos*  No  puedo  negar  el  que 
me  enardezco  quando  se  trata  punto  de  contraban- 
do. En  mi  dictamen  es  un  delito  á  que  no  se  halló 
correspondiente  pena.  Si  la  ocasión  se  presenta,  aun 
hablaré  de  ello  en  esta  obra.  La  obscuridad  de  las 
noches,  lo  anchuroso  de  la  bahia  y  tal  vez  el  cuidan 
doso  sueño  de  los  guardas  ,  dan  ocasión  á  que  se 
trasborden  de  un  navio  extrangero  á  otro  de  flota, 
botijuelas  de  azeyte,  vino,  y  géneros.  Todos  estos 
renglones  acrescen  la  prudente  calculación  de  las  to- 
ne adas  ó  bageles  ,  que  con  proporción  á  los  efectos 
que  escaseasen  en  Indias .  debi*»  concederse  y  des- 
pacharse. 

La 
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La  abundancia  del  fruto  ,  ú  ropa  minora  el  ptt* 
cío.  El  dueño  de  lo  introducido  fraudulentamente 
tuvo  menos  que  pagar ,  y  asi  puede  vender  mas  vara- 
to  ,  en  perjuicio  del  que  navega  sus  electos  legíti- 
mamente ,  y  ha  contiibuido  con  los  derechos  y  gas- 
tos coí  respondientes.  Pierden  también  bastante  apro- 
vechamiento ,  si  es  verdad  ,  como  he  oido  asegurar, 
que  se  embarca  fraudulentamente  mucha  cerbeza  del 
ISÍorte  ,  que  los  naturales  de  Indias ,  ó  por  gusto, 
ó  por  mas  varata  substituyen  al  vino  y  aguardiente. 
Ambos  particulares  son  muy  dignos  de  la  atención 
del  gobierno.  La  introducion  de  las  bebidas  ó  su  ce- 
sación ,  son  accidentes  comprehendidos  en  la  esfera 
de  la  casualidad.  Mejor  diré  :  son  vasallos  ó  esclavos 
del  imperio  de  la  moda  y  capricho, 

3 Quién  hubiera  creído  ahora  quarenta  años,  tan 
introducido  el  uso  del  café  ,  que  por  muchos  se  ha 
substituido  al  chocolate  ?  ¿Quién  se  habría  persuadido 
el  conato  por  el  tabaco  rapé  ,  abandonando  el  nues- 
tro ,  tan  celebrado  en  todas  las  naciones  ?  ^  Hubie- 
ran nuestros  abuelos  opinado,  que  para  impedir  su 
uso  se  necesitase  el  rigor  de  las  prefinadas  penas?  Pero 
que  mucho  no  se  hubiesen  discurrido  estas  extra- 
vagancias ,  si  nuestros  antecesores  no  rindieron  tanto 
vasallage  á  la  preocupación. 

Ahora  bien :  quien  podrá  asegurar  que  los  na- 
turales de  Indias  no  se  acostumbren  a  la  cerbeza  ,  ú 
otra  bebida  la  antepongan  al  vino  y  aguardiente,  y 
nos  privemos  de  este  ramo  importante  de  Comercio, 
y  la  Agricultura  padezca  uno  de  los  mas  fatales  gol- 
pes? Si  la  legislación  ha  prohibido  el  plantío  de  viñas 
y  olivares  en  Indias  ,  por  asegurar  el  consumo  de  los 
vinos  y  azeytes  de  España  ,  por  el  mismo  motivo 
parecería  justa  la  prohibición  de  qualquier  otro  li- 
cor, 
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cor  ,  que  en  perjuicio  de  los  referidos  frutos  pudiera 
substituirse  ,  ó  se  haya  substituido.  A  primera  vista 
repugna  se  le  corten  ,  y  detengan  los  pasos  á  la  na- 
turaleza fecunda  en  aquellos  deminios  para  las  pro- 
ducciones •-,  pero  la  conveniencia  pública  del  Reyno 
todo  exige  aquella  saludable  providencia.  Igual  la  ob- 
servan las  demás  naciones  con  sus  respectivas  Colo- 
nias. Lá  sana  política  la  autoriza,  porque  siendo  por 
regla  general   la  mutua  necesidad  de  las  naciones ,  y 
de  los  hombres  entre  sí  ,  el  mas  estrecho  vínculo  que 
Jas  une,   la   que  tienen  los  naturales  de  Indias  de 
nuestros  frutos  y  y  nosotros  de  los  suyos  ,    no  solo 
afianza  la  concordia  entre  los  particulares  ,  sino  la 
conservación  del  reciproco   Comercio.  Pues  si    se 
abandonan  (digámoslo  asi)  los  favores  de  la  natura- 
leza y  y  se  les  priva  á  los  vecinos  de  las  Indias  de 
los  goces  que  les  facilita  su  mi¿mo  terreno  ,  por  la 
utilidad  de  los  vasallos  de  unos  y  otros  dominios^ 
¿como  puede  sobstenerse  el  que  la  certeza  la  mas  de 
ella  del  Norte  y  perteneciente  á  extrangeros ,.  disfru- 
te en  su  Comercio  á  la  America  los  beneficios  que 
se  le  niegan  á  sus  naturales  ,  y  se  les  prive  de  ellos  á 
los  vasallos  de  Europa? 

El  punto  es  digno  de  averiguarse  con  la  mayor 
actividad,  y  que  se  aplique  el  correspondiente  reme- 
dio á  cortar  un  tráfico  que  tanto  perjuicio  ocasiona  al 
Reyno.  La  carestía  y  escasez  del  azeyte  en  Indias  die- 
ron motivo  á  que  el  amor  de  nuestros  Soberanos  im- 
petrase de  la  santa  Silla  la  gracia  del  uso  de  la  man- 
teca de  puerco  en  las  cernidas  de  viernes. 

La  benignidad  del  Santo  Padre  defirió  al  rue- 
goy  siendo  la  conveniencia,  de  aquellos  vasallos  la 
que  in  pulsó  el  que  S.  M.  Católica  le  interpusiese. 
La  Es¿,aÁa  pierde  considerablemente  por  aquel  in- 
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dulto,  por  el  menos  azeyte  que  se  consume.  Permí- 
taseme reflexionar  lo  primero  ,  ó  el  beneficio  del  in- 
dulto es  compensado  por  otra  utilidad  ,  ó  no.  Si  lo 
primero  ,  declárese  y  expliqúese  ¿qué  ventaja  es  la 
que  retribuyen  aqueilus  naturales,  capaz  de  compen- 
sar asi  la  citaia  giacia? 

Si  lo  segundo  :  parece  que  decae  el  mérito  á  su 
goze.  Aquella  dispensa  abraza  á  ricos  y  pobres.  Los 
ricos  deben  sufrir  el  mayor  costo  del  azeyte ,  asi  por 
la  rigurosa  observancia  del  precepto ,  como  por  con- 
currir á  la  conveniencia  pública  de  la  nación,  intere- 
sada en  el  consumo. 

No  rehusará  el  comprar  á  excesivo  precio  una 
bugeria  extrangera,  ni  pagar  mas  caros  sus  géneros, 
y  rehusa  el  aumento  del  costo  sobre  el  azeyte  de 
España. 

No  dudo,  que  al  impetrarse  la  Bula,  se  tendrían 
presentes  estas ,  y  otras  consideraciones  ;  pero  tam- 
bién me  persuado  ,  que  no  estando  entonces  el  luxo 
en  tanto  auge  ,  se  tuvo  atención  á  conservar  la  eco- 
nomía en  los  renglones  de  primera  necesidad. 

Implica  la  profusión  ,  la  ninguna  economía  sobre 
las  especies  de  comodidad  y  luxo  ,  y  la  economía 
sobre  las  de  alimentos.  La  profusión  ,  y  el  luxo  de 
los  Americanos  enriquecen  al  extrangero.  El  ahorro 
de  azeyte  en  sus  comidas  ,  si  no  empobrece  ,  al  me- 
nos deteriora  al  cosechero  Español. 

Quando  la  conducta  de  los  Indianos  estaba  ni- 
velada por  las  reglas  de  la  prudencia  ,  fueron  mere- 
cedores de  la  referida  gracia.  Ha  variado  el  sistema» 
y  no  seria  violencia  el  que  cesase  la  concesión. 

O  abraza  el  indulto  á  los  pobres:  (otro  extrema 
de  la  disuntiva)  en  este  caso  si  los  tales  pobres  so» 
voluntarios ,  esto  es ,  holgazanes  t  y  que  por  eso  no 
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ganan  su  jornal ,  lexos  de  privilegiarlos,  se  les  de- 
bería obligar  con  la  carestía  de  los  alimentos ,  á  que 
trabajasen,  máxima  aconsejada  y  adoptada  por  los 
mejores  políticos. 

Dada  ya  alguna  breve  noticia  del  Comercio  de 
Cádiz,  y  su  Consulado  ,  comprobadas  sus  ventajas 
en  el  modo  que  es  posible  ,  según  las  actuales  cir- 
cunstancias, y  su  mérito  á  la  estimación  de  todo  buen 
patriota  ,  por  ser  un  establecimiento  interesante  al 
Rey  ,  Estado  ,  Nación  ,  y  Vasallos  „  pasemos  á  refle- 
xionar sóbrelos  Consulados  de  Viivao,  Barcelona, Va- 
lencia y  Burgos.  El  Consulado  de  Viivao  establecido  en 
el  año  151 1,  y  su  Comercio,  han  hecho  singularísimos 
servicios  á  todos  los  respectos  arriba  recordados. 
¡Qué  felices  tiempos  aquellos  en  que  tenían  factores 
en  los  Reímos  extranjeros  ,  se^un  consta  de  la  histo- 
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ría  del  Comercio  ,  y  del  contexto  de  sus  ordenan- 
zas! Era  una  de  las  plazas  mas  fuertes ,  poderosas  y 
respetables  de  la  Europa:  puede  decirse  que  los  Vil- 
yaenses ,  son  Comerciantes  desde  la  cuna:  pero  ¡ó  do- 
lor !  ¿son  por  ventura  iguales  las  actuales  circunstan- 
cias á  las  de  los  pasados  siglos?  Su  situación  le  fa- 
cilita las  mayores  proporciones  al  Comercio  activo, 
si  hubiese  efectos  bastantes  para  emprenderle.  Ha- 
cen todo  el  que  pueden  ,  extrayendo  la  castaña,  ave- 
llana ,  y  otros  frutos  ,  fomentando  de  este  modo  á 
las  Montañas  y  Provincias  inmediatas. 

Su  mayor  tráfico  es  pasivo ,  recibiendo  géneros 
que  se  transportan  á  lo  interior  del  Reyno ,  quedan- 
do en  su  favor  la  comisión  ,  y  otros  renglones  que 
el  extrangero  aprovecharía.  También  en  Baxeles  de 
sus  naturales  executan  los  transportes,  y  el  flete  es 
una  ventaja  considerable  ,  á  mas  de  la  habilitación 
de  la  marinería  ,  y  demás  operarios  que  se  emplean 
Tom.  XXV  L  Dd  en 
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en  la  construcción  de  las  embarcaciones  y  su  nave- 
gación. Sus  ordenanzas  son  justamente  aplaudidas, 
y  todo  su  gobierno  termina  a  la  felicidad  pública. 
Es  al  fin  un  cuerpo  merecedor  de  las  atenciones  de 
la  sociedad.  La  experiencia  ha  acreditado  el  acierto  en 
la  institución  ,  ó  por  mejor  decir,  resurrección  de  los 
Consulados  de  Burgos,  Barcelona  y  Valencia.  La  in- 
dustria ha  hecho  rápidos  progresos  en  toda  clase  de 
artefactos.  'Se  han  aumentado  las  fábricas  y  artes  ,  y 
fomentado  la  Agricultura.  La  compañía  de  Barcelo- 
na de  las  Islas  de  Barlovento  ,  hace  un  tráfico  ven- 
tajoso ,  y  floreciente.  La  patria  debe  tributar  sus  ma- 
vores  estimaciones  á  estas  comunidades  que  tanto 
coadyuvan  á  su  poder  y  prosperidad. 

Aunque  los  cinco  Gremios  mayores  de  Madrid 
no  se  hallan  erigidos  baxo  la  autoridad  y  jurisdic- 
ción de  Consulado  ,  ó  Junta  ,  á  exemplar  de  las 
otras  arriba  citadas  y  sus  empresas  parezca  que  solo 
interesan  á  sus  individuos ;  es  menester.confesar  ,  son 
comunidades  muy  recomendables.  Importaría  mucho 
se  les  autorizase  ,  á  fin  de  asegurar  su  perpetuidad, 
y  excitar  la  honrada  emulación  de  todos.  Persuadía- 
me que  la  utilidad  de  su  establecimiento  era  punto 
indisputable  ,  especialmente  en  Madrid,  donde  mas 
de  cerca  se  observan  sus  progresos.  Habia  hecho 
animo  de  hablar  muy  brevemente  en  la  materia;  pero 
habiendo  notado  alguna  no  fundada  crítica  sobre  su 
conducta  ,  dudándose  si  sean  ,  ó  no  interesantes  al 
Reyno  ,  me  ha  parecido  propio  del  amor  que  profe- 
so al  Real  servicio  ,  y  causa  pública ,  dilatarme  algo 
mas  en  el  asunto. 
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CAPITULO    III. 

Los  cinco  Gremios  mayores  de  Madrid  son  un  cuerpo  úti- 
lísimo al  Estado  y  á  la  nación. 

J5)on  un  cuerpo  poderoso ,  respetable  ,  que  merece 
titularse  uno  de  los  antemurales  de  nuestro  Co- 
mercio ,  Fábricas ,  é  industria,  digno  de  la  atención 
de  todo  buen  patriota  ,  y  á  cuyo  fomento  v  progre- 
sos ,  y  prosperidades  debe  concurrir  el  que  se  precie 
de  buen  Español.  Ignoro  las  sendas  de  la  adulación, 
y  quizás  el  no  saber  los  encomios  de  la  lisonja  ,  me 
ha  alexado  de  una  elevada  fortuna.  Únicamente  pre- 
tendo que  cada  uno  reflexione  con  imparcialidad  los 
hechos  ,  y  creo  deferirá  á   mi  dictamen. 

El  principio  sólido ,  y  estable  de  los  cinco  Gre- 
mios mayores  debe  graduarse  desde  el  año  de  1686. 
Despachándoseles  Real  Cédula  en  2,3  de  Septiembre, 
constituyéndoles  cuerpo  formal  con  sus  reglamentes, 
sobre  demarcación  y  géneros  que  cada  uno  deberia 
vender  ,   y  otros  puntos  económicos  y  gubernativos. 

Por  otra  Real  Cédula  (todo  á  consulta  de  la  Real 
Junta  general  de  Comercio)  expedida  en  17  de  Sep- 
tiembre de  1 741  ,  se  confirmó  aquella  erección,  y 
se  aprobaron  las  ordenanzas  que  corren  impresas. 

Posteriormente  ha  habido  otras  declaratorias,  Rea- 
les ordenes  y  decretos,  que  deben  reputarse  por  adic- 
cion  á  sus  ordenanzas ,  y  que  convendría  se  recopi- 
lasen todas  para  la  instrucción  pública. 

Los  tales  reglamentos  son  un  seguro  norte  para 
los  procedimientos  de  buena  fe  ,  y  asegurarla  con- 
ducta de  los  individuos.  Es  menester  recordar  la  si- 
tuación política  de  España   quando   la  erección  de 
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los  cinco  Gremios ,  y  no  perderlos  de  vista  en  sus 
progresos ,  hasta  en  la  actualidad. 

Casi  desde  la  mitad  del  pasado  siglo  desapareció 
la  envidiada  prosperidad  de  nuestro  floreciente  Co- 
mercio. Las  guerras  tan  continuadas  que  sufrió  la 
España  ,  y  los  implacables  zelos  de  las  naciones ,  ex- 
trañaron el  Comercio  de  nuestro  continente.  No  tie- 
ne patria  ni  vecindario.  Se  domicilia  donde  halla 
mas  proporciones  y  patrocinio.  Todas  las  potencias 
se  empeñaron  en  connaturalizarle.  Todas ,  unas  masr 
otras  menos ,  consiguieron  su  proyecto  ,  enrique- 
ciéndose su  tráfico  con  la  ruina  y  despojos  del  nuestro. 

Los  tratados  de  paces ,  las  alianzas ,  todo  era 
animado  del  espíritu  de  Comercio,  disputándose  mu- 
tuamente las  naciones  ,  la  adquisición  de  los  ramos 
y  giros.  Cesaron  las  fábricas  en  España  ,  se  adorme- 
cieron las  artes  ,  y  fue  la  pobreza  succesora  de  la 
antigua  prosperidad.  La  población  se  fue  deterio- 
rando :  principiaron  los  extrangeros  á  provisionarnos 
de  sus  manufacturas.  Su  capricho  daba  la  ley  al  va- 
lor de  los  frutos  y  materias  primeras.  Tocábamos  ya 
los  umbrales  de  la  irreparable  ruina  ,  si  el  amor  de 
los  señores  Reyes  no  hubiese  hecho  los  esfuerzos  que 
se  creerían  imposibles  y  sin  efecto  ,  atendidas  las  cir- 
cunstancias. Por  todas  partes  nos  bloqueaban  insu- 
perables dificultades.  Despoblación  ,  miseria  ,  falta 
de  Maestros,  seducion  de  los  extrangeros,  pues  como 
dependientes  suyos  en  el  Comercio  é  industria  ,  mi- 
rábamos en  calidad  de  propios  sus  intereses,  y  final- 
mente ,  escasez  del  oro  y  plata.  No  desmayó  sin 
embargo  el  generoso  corazón  de  nuestros  Soberanos, 
porque  como  amantísimos  de  la  felicidad  de  sus  vasa- 
llos ,  se  propusieron  el  restablecimiento  del  Comer- 
cio ,   Fábricas  ,  Agricultura  y   demás  ramos   de   la 
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sociedad.  Para  desempeñar  objetos  tan  importantes, 
se  erigió  por  la  Magestad  del  Señor  Don  Felipe  IV. 
la  Junta  General  de  Población  ,  Comercio  y  Agri- 
cultura ,  expidiéndose  Real  Cédula  en  18  de  No- 
viembre de  1625.  (J)  Restablecióla  la  Magestad  del 
Señor  Don  Carlos  II.  por  sus  Reales  Decretos  de  29, 
de  Enero  de  1679  y  25  de  Diciembre  de  1682  ,  y 
13  de  Noviembre  de  1691. 

La  Magestad  del  Señor  Don  Felipe  V.  la  dio 
nuevo  movimiento  por  sus  Reales  Decretos  de  5  de 
Junio  de  1705  ,  y  18  de  Abril  de  1707,  expidiendo- 
se  Real  Cédula  >  también  se  expidieron  en  las  ante- 
riores erecciones  en  18  de  Mayo  del  mismo  año. 

„Esta  es  la  época  mas  notable  ( en  dictamen  del 
nSeñor  Valiente)  ;  pues  desde  ella  ha  continuado  la  jun- 
cia ,  conociendo  sin  intermisión  en  los  asuntos  que  el 
^tiempo  ha  permitido  ,  relativos  al  restablecimiento  del 
nComercio  y  sus  partes.  (2) 

Por  Real  Decreto  de  9  de  Diciembre  de  1730,. 
se  incorporó  esta  junta  con  la  de  moneda  ,  agregán- 
dose por  el  de  3  de  Abril  de  1747  el  conoci- 
miento sobre  minas;  y  por  el  de  21  de  Diciembre  de 
1748  el  de  negocios  extranjeros.  Permítaseme  que 
el  amor  al  Real  servicio  y  causa  pública  ,  exclame 
lleno  de  gozo  al  contemplar  tan  loable  institución» 
Uno  de  los  primeros  Ciudadanos  de  este  Real  tribu- 
nal fué  la  reparación  de  las  Fábricas  ,  y  reglamento 
del  Comercio  interior  y  exterior.  No  se  les  ocultó  á 
los  sabios  señores  Ministros  ,  que  le  formaban ,  que 

el 

(1)  Sigo  el  acertado  dictamen  del  Señor  Valiente  ,  Ministro  del 
Real  Supremo  Consejo  ,  ^Fiscal  de  la  RealJunta  ,  que  en  una  de 
sus  respuestas  opina  ser  aquel  el  origen. 

(a)     JE/  Señor  Valiente  en  su  citada  respuesta. 
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el  remedio  mas  inmediato  sería  la  absoluta  prohibi- 
ción de  que  se  introduxesen  géneros  extrangeros. 
El  conceptuar  que  nuestras  Fábricas,  por  pronto  que 
se  reparasen,  no  serían  bastantes  á  provisionar  el  Rey- 
no  ,  y  mucho  menos  los  dominios  Americanos ;  fué 
dificultad  que  desde  luego  se  propuso  á  su  superior 
penetración.  Aunque  la  actividad ,  y  el  tiempo  la  su- 
perasen ,  todavía  quedaba  por  vencer  el  presuntivo  re- 
sentimiento de  las  demás  Naciones ,  que  pudiesen  re- 
clamar la  con vencionada  libertad  de  los  tratados  de  pa- 
ces^ aunque  conocían  la  ninguna  fuerza  de  semejante 
reparo  ,  desistieron  los  señores  Ministros  de  aquella 
idea  ,  y  propusieron  como  arbitrio  equivalente  en 
el  modo  posible  ,  la  exacta  observancia  de  las  le- 
yes del  Reyno  ,  sobre  la  cuenta  ,  peso  ,  marca  ,  y 
medida  ,  con  que  debe  fabricarse  y  comerciarse  los 
texidos  ,  pues  siendo  uno  de  los  motivos  del  mas 
equitativo  precio  de  los  géneros  extrangeros  ,  el 
no  atemperarse  á  las  citadas  calidades ,  porque  ahor- 
raban materia  y  mano  de  obra  :  siempre  que  se  les 
sujetase  no  podrían  vender  sus  ropas  a  menos  pre- 
cio que  las  de  España  ,  y  cesaba  una  de  las  causales 
de  su  preferible  consumo. 

Así  lo  propusieron  en  su  sabias  eruditísimas  con- 
sultas. Así  se  mandó  :  pero  desde  el  año  1679  hasta 
de  presente  ,  no  ha  podido  conseguirse  la  exacta 
observancia  ,  que  tanto  interesa  á  la  causa  pública. 
Se  aplicaron  oportunísimas  providencias  á  la  repa- 
ración de  las  Fábricas.  Efectivamente  se  restablecie- 
ron muchas  ,  y  se  erigieron  no  pocas  :  pero  como 
subsistía  el  impedimento  de  la  falta  de  despacho  ,  no 
podían  prosperar.  Los  Extrangeros  ,  especialmente 
los  Flamencos,  á  título  de  vasallos,  sin  atemperarse  á 
las   órdenes  prefinidas  sobre   las  calidades  de  los  te- 
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xidos ,  disfrutaban  todo  el  Comercio.  No  quedaba  ra- 
mo que  no  aprovechasen.  Sus  navios  poblaban  los 
mares  ,  retornaban  las  preciosas  materias  primeras 
de  lana  ,  y  seda,  y  por  todas  partes  se  enriquecían. 
Siempre  que  se  quería  sostener  la  prohibición  del 
tráfico  de  los  géneros  adulterados ,  ocurrían  los  Em- 
baxadores ,  y  Cónsules  ,  reclamando  infundadamen- 
te la  libertad  acordada  por  los  tratados.  Los  Flamen- 
cos   ponderaban  perjuicios  ,  y  recordaban  méritos. 

El  superior  gobierno  indulgente  permitía  el 
envió  de  las  citadas  ropas  á  las  Indias.  Este  era  un 
nuevo  daño  ,  pues  aunque  se  previniese  el  que  hu- 
biesen de  pertenecer  á  naturales  ,  y  navegarse  por 
su,  cuenta  ;  los  Españoles  precisados  á  contempori- 
zar con  los  Extrangeros,  prestaban  su  nombre,  baxo 
el  qual  se  navegaban  los  efectos  ,  disfrutando. el  Ex- 
trangero  las  grandes  utilidades  de  las  ventas  §  y  de 
los  retornos.  Ignorábamos  ó  descuidábamos  la  negocia- 
ción de  hacer  venir  de  fuera  del  Reyno  las  ropas, 
que  se  necesitaban  para  las  expediciones.  Los  Olan- 
deses  eran  los  conductores  (y  lo  son)  de  todas  las 
Naciones.  Los  Genoveses  nos  conducían  su  pape); 
terciopelo ,  cinterías  &c.  Fraceses  ,  Ingleses  ,  y  Fla- 
mencos los  suyos,  estoes ,  sus  géneros.  Se  deposita- 
ban en  los  almacenes  de  sus  comisionados  ,  después 
de  haber  logrado  ia  rebaxa  de  derechos  que  les  hacían 
los  arrendadores  de  las  Aduanas ,  especialmente  los  lla- 
mados Vuez  y  Emminente.  Los  Españoles  navegan- 
tes pasaban  á  las  casas  de  los  Extrangeros  ,  compra- 
ban los  géneros  al  contado  fiado,  y  tomaban  á  comi- 
sión sobrecargados  con  los  renglones  siguientes. 

Sobre  su  principal  valor  en  las  Fábricas  ,  el  cos- 
te de  su  transporte  al  embarcadero  ,  su  flete  ,  segu- 
ro ,  avería  ,  y  demás  derechos  ,  la  conducion ,  eldes- 
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embarco   en  Cádiz  ,  los  Reales  derechos  por  entero 
(que  no  pagaba  el  Extrangero),  los  consulares,    j 
nacionales    ( según  la  vandera  en  que  se   navegaban), 
la  comisión  ,  el  corretage  (que  no  hubo),  el  alma- 
cenage,  y  otros  varios  gastos.  Con  tantos  graváme- 
nes compraba  el  Español  ,  y  ya  fuese  en  los   géneros 
que  vendía  ,  ya  en  los  que  consignaba ,  el  Extrange- 
ro  lucraba  en  todos  los  pasos  ,  que  desde   la  fábrica 
hasta  sus  almacenes  habían  dado  los  fardos.  Algunas 
manufacturas  de  nuestras  Fábricas  se  navegaron  ,  es- 
tas y  las  grandes  utilidades  que  entonces  rendía    la 
navegación  Americana    por   no    estar    tan   viciados 
aquellos  dominios  del  luxo  ,  y  haber  mas  economía 
en  ios  Comerciantes ,  pudieron  sostener  nuestro  Co- 
mercio ,   y  que  á  su  sombra  se   estableciesen   casas 
opulentas.  Por  lo  general  á  los  Españoles  no  les  que- 
daba otra  ventaja  ,  que  la  de  puro  comisionista.  Los 
Toledanos  ,    Granadinos  ,   y  los    vecinos    de    otros 
Pueblos  fabricantes ,  enviaban  algunos  géneros  á  Cá- 
diz y  se  embarcaban  á  Indias.  Los  Sevillanos   traba- 
jaban bastante  ,  pero   era  durante  el  apronto  de  una 
fiéta^  ó  galeones,  y  pasada  la  expedición,  quedaban 
parados  los  telares,  precisados  los  maestros  á  tomar 
otro  oficio,  y  los  oficiales  á  ser  albañiles.  Este  punto 
historial  de  nuestro  Comercio  ,  le  creo  digno  de  al- 
guna mas  explicación.  Aunque  la  benignidad   de   los 
señores  Reyes  difundió  á  consulta  de  la  Real    junta 
general   de  Comercio   quantos    auxilios  fueron  ima- 
ginables á  favor  de  los  Fabricantes  ,  fueron  raros  (y 
siempre  muy  pocos  en  comparación  de  lo  que    ne- 
cesitaban nuestra  España  ,  y  las  Indias)  los  que  á  su 
costa  establecieron  grandes  Fábricas.  Los  mas  la  re- 
ducían al  limitado  número  de  telares ,  y  los   que    se 
erigieron  con  la  mayor  solidez  ,   surtimiento  de  ins- 
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trunientos  ,  y   nuevas   maquinas  ,    fué  á  costa  del 

Real  Erario  ^  y  liberalidades  de  los  señores  Reyes, 
franqueando  gruesas  cantidades  de  su  bolsillo  secreto. 
No  tenían  nuestros  Fabricantes  fuerzas  para   ha- 
cer un  repuesto,  ó  tener  provisión   de  texidos  ,  es- 
perando la  mejor  oportunidad  de  la  venta,  ó  facilitar- 
los en  qualesquier  expedición  Americana.  Conforme 
acababan  la  pieza  (por  punto  general)  era  menester 
despacharla.  Publicábase  la  salida  de  flota  ,    ó  galeo- 
nes ;  y  en  aquel   intermedio   muchos  Comerciantes 
de  la  Andalucía  ,  hacían  trabajar  á  los  maestros  te- 
xidos por  su  cuenta  en  aquella  cantidad  que  á  cada 
uno  le  parecía.  Se  concluían:  salía  la  flota,  y  los  ta- 
les Comerciantes  no  volvían  á  ocupar  las  Fábricas 
hasta  otra  igual  ocasión  ,  siendo  preciso  el  que  para- 
sen muchos  telares,  y  los  que  quedaban  era  en  la  misma 
necesidad  de  trabajar   puramente   para  comer.  Pieza 
concluida  ,    pieza  vendida.  No  puede  negarse  la  igno- 
rancia de  aquellos  Comerciantes  sobre  las  verdaderas 
máximas  de   Comercio  ,   siendo  una  de  ellas  tener 
provisión  de  efectos,  que  se  p  re  veen  consumibles  ,  á 
distancia  de  masó  menos  tiempo  ,   pues   una  venta 
pronta  y  oportuna  compensa  el  perjuicio   del  estan- 
co que  hubiese  tenido  el  género.  Es  menester  estu- 
diar el  genio  de  la  Nación  ,  y  seguirle  para  aprove- 
charle en  utilidad  propia.  La  experiencia  nos  enseña 
que    apenas  se  publicaba  Hofca  para  el  término  de  uno 
ó  dos  años  ,   quando  los  que  han  proyectado  embar- 
carse ,  ó  remitir  géneros  se  aceleran  ,  y  como  si  les 
faltasen  los  instan-te,  principian  á  formar  sus  notas  de 
surtimientos,  discurrir  en  las  mercancías ,  darse  prie- 
sa á  ajusfarlas.  En  una  palabra  ,  se  revuelven  todos 
los  almacenes.  Si  á  unos  hombres  conducidos  por  su 
genio  vivo  se  les  dixese :  Desde  mañana  se  Le  vriná- 
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piaran,  á  trabajar  á  usted  las  miles  varas,   de:,  tafetán  ,  6 
de.  otros  géneros ,  que  dice  necesita  para,  embarcar  ;   res- 
ponderla con  desprecio  ,  y  aun  diría  (y  seria  discul- 
pable) luego  se  quejan  mis  paisanos ,  de  que  no  consumi- 
mos sus  manufacturas  ,  si  ahora  que   necesitamos  tantas, 
miles  varas  ,  ó  tantas  piezas  de  esta  ú  otra  ropa  ,  es  me- 
nester que  las  principien.  En  la  casa  Francesa  ,  Oían- 
desa  ,  Flamenca  ,    Inglesa  ,   Genovesa    &c    tene- 
mos á  escoger  en  el    dia   quanto  podemos   apete- 
cer. Be   aquí  resultaba    entonces  ,  y  resulta   en  el 
dia  el    mayor   consumo  (  entre    otros    principios) 
de  los  géneros,  extrangeros  ,  para  los  grandes  car- 
gamentos de   las  flotas   y   demás  expediciones»  Los 
Extrangeros  domiciliados  en  sus  países  ,;  por   mas 
instruidos  en  la  ciencia  del   Comercio  r  auxiliados 
de  la  práctica  ,  calculación  de  los  consumos  en  los 
Reynos    adonde    giran  sus  negociaciones  ,,    y   por 
las   noticias    de    sus  corresponsales  ,  saben  exacta- 
mente el  repuesto  de  géneros  existentes  ,  preveen  el 
que  escaseará  ó,  abundará  ,  y  con  este  previo  cono- 
cimiento   hacen   las  remisiones  ó  las  suspenden.  En 
esta  conducta  logran  considerable  ventaja.  Por  exem- 
plo. ,  el  flotista  que  necesita  olandas,  y  es  género  que 
escasea  en  Cádiz,  la  paga  al  arbitrio  del  comisionista. 
Este  aumenta  el  tanto  de  su  consignación,  y  el  propie- 
tario de  Inglaterra  extraordinaria  ganancia.  Las  utili- 
dades se  multiplican  a  la  llegada  de  nuevas  remesas  de 
afondas,,  porque  todos  ansiosos  recurren  a  comprarlas. 
Iguales  noticias  de  escasez,  ó  abundancia  en  España 
tienen  los  dueños  de  ropas  en  sus  países,  por  lo  respec- 
tivo á\  las  Indias,  y  suspenden  ó  aceleran  las  remisiones 
de  los  efectos  para  embarcar^  ó  que  se  provisionen  los 
navegantes  según  les  acomoda  á  su  conveniencia,  sien- 
do el  origen,  como  la  práctica  lo  califica,  (y  un  político 


re 


reflexionó  en  un  papel  que  presentó  á  la  Real  junta  al 
principio  del  siglo),  de  la  retardación  en  la  salida  de 
las  flotas  ( lo  eran  de  los  Galiones )  y  lo  son  de  todas 
las  expediciones.  No  han  despreciado  los  Extrangeros 
paso  alguno  conducente  á  sus  ideas.  Tienen  sus  Fábri- 
cas esparcidas  por  la  Europa, y  especialmente  en  Espa« 
ña,  varios  dibujantes  ,  que  estudió  el  gusto  dominan- 
te de  la  moda  ó  capricho  ,  inmediatamente  forman 
el  dibujo,  le  remiten  y  se  manufactura  la  ropa.  Sus 
Cónsules  y  Comisionistas  son  otros  tantos  observa- 
dores ,  que  les  comunican  con  fidelidad  las  noticias. 
Una  docena  de  cortes  de  vestidos,  batas,  medias,  pie- 
zas de  cintas  ,  y  respectivamente  de  los  demás  texi- 
dos ,  regalados  con  oportunidad  ,  y  á  las  personas 
(hay muchas)  que  se  compiten  en  graduarse  inven- 
tores de  las  modas  ,  se  lisonjean  que  nadie  se  puso 
primero  el  tal  vestido  ,  aplauden  su  mérito  ,  su  buen 
gusto  ,  y  aun  suelen  añadir  se  cortó  del  telar ;  son 
otros  tantos  arbitrios  por  donde  los  Extrañaros  lo- 
gran las  útilísimas  ventas  de  todos  sus  géneros.  Nues- 
tros Fabricantes  ,  y  Comerciantes  no  podían  (ni  aun 
pueden  en  el  día  muchos)  contrarrestar  tanto  poder, 
estudio,  inventivas,  proporciones ,  y  alianzas.  Sevilla^ 
Toledo  ,  Granada  ,  Valencia  ,  Murcia,  Barcelona, 
y  otros  Pueblos  fabricaban  exquisitas  ropas  y  texidos, 
mereciendo  la  Real  dignación  (  pues  se  remitían  sus 
muestrasá  ios  señores  Reyes),  y  la  aprobación  y  aplauso 
de  Naturales  y  Extranjeros.  Carecían  los  Fabricantes 
de  facultades  para  sostener  y  acomular  un  competen- 
te repuesto.  Es  verdad  que  se  repararon  las  Fábricas  an- 
tiguas. Se  aprendieron  las  ropas  de  nueva  invención 
baxo  la  enseñanza  de  los  pocos  maestros  Extrangeros, 
que  en  virtud  de  Real  permiso  á  costa  de  crecidos 
dispendios  vinieron  á  España. 
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Los  oficiales  y  demás-  operarios   trabajaban  in~ 
cesan  temerte  :  pero  los    motivos  arriba  expresados, 
que  aseguraban  el  pronto  ventajoso  despacho  de  los 
texidos  extrangeros  ,  retardaban  el  de  los  nuestros. 
Ya  avisaban  los  subdelegados   la  disminución  de  te- 
lares. Ya  participaban  su  aumento  :  presentábase  un 
hábil  fabricante  ,  se  le  auxiliaba  aun   con  dinero.  El 
mas  leve  atraso  lo  arruinaba.  El  comercio   interior, 
y  á  los  puertos  de  nuestros  texidos  para  embarcarse, 
se  gravaba  con  la  total  exacción  de  los  derechos  de 
arancel  en  las  aduanas:  el  del  extrangero  se  agraciaba 
con  rehaxas.  La  introducion  dentro  de  nuestro  mis- 
mo continente  de  Provincia  á  Provincia  de  la   seda, 
se  pensionaba  con  fuertes  derechos  ,  que  recargaban 
el   precio  de  la  pieza  de  tafetán  manufacturada   en 
España  ,  á  proporción  de  las  libras  que  pesaba.  Al 
extrangero  se  le  exigía    un  moderado  derecho  ,  de 
suerte,  que  una  pieza  de  tafetán  ,  tiro  de  cincuenta 
varas  de  la  misma  calidad  ,  y  número  que  otra  de 
España  ,  pagaba  mucho  menos ,  y  por  consiguiente 
podía  darla  á  precio  mas   moderado.  No  debemos 
olvidar   la    notable  diferencia  de   que  la  extrangera 
como  manufacturada  con  abandono  del  peso  ,  cuen- 
ta ,  marca,  y  ley ,  que  prescriben  las  leyes  reales  y  las 
ordenanzas ,  consuma   menos  materia  primera  ,  esto 
es  ,  menos  seda  ,  y  pagaba  menos  jornales  ,  todo  lo 
qual  era   ahorro  y  ganancia,  en  vez  de  que  nuestros 
fabricantes  se  atemperaban  exactamente  á  lo  manda- 
do. El  plantío  de  moreras    descaeció  absolutamente 
por  el  gravamen  impuesto  en  las  administraciones  y 
arrendamientos.  El  arte  de  la  seda  de  Toledo  ,  Se- 
villa ,  Granada  y  y  sus  particulares    fabricantes  ,   se 
halaban  oprimidos  de  pleytos,  ya  porque  los  malos 
artífices  viciaban  las  establecidas  regías  ,  adulterando 
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la  seda  en  todas  sus  maniobras  ,  y  empeñándose  no 

obstante  en  el  despacho  de  sus  ropas ,  ya  porque  los 
zelos  de  la  jurisdicion  real  ordinaria  con  la  .privati- 
va de  la  real  junta  ,  sus  subalternas  y  subdelegado* 
nes,  los  incomodaba  en  competencias  y  pleytos ,  per- 
diendo el  tiempo  y  el  amor  á  las  fábricas. 

Parece  que  desde  la  premeditada  restauración  de 
las   artes   (en    el    año  1679)  Y  comercio  ,  todo  se 
ha  conspirado  contra  sus  adelantamientos.  Protesto 
con  la  mayor    sinceridad  y  respeto  ,  no  es  mi  animo 
agraviar  la  integridad  ,  zelo  del  Real  servicio  y  cau- 
sa pública  de  los  Jueces  y  supremos  Tribunales  que 
los  han  patrocinado.  Es  de  creer  hayan  querido  tener 
la  gloria  de  concurrir  por  su  autoridad  á  unas  em- 
presas ,  que  fueron  dictadas  del  amor  de  los  Sobera- 
nos á  sus  Pueblos.  Pero  lo  cierto  es  ,  que  todos  han 
sido  motivos  de  atrases  y  perjuicios  á  las  fábricas, 
comercio  y  artes ,  y  lo  serán  siempre  que  las  juris- 
diciones  suprema  y   subalternas ,  que   por    instituto 
conocen  de  aquellas  materias,  no  sean  protegidas  con 
todo  el  poder  de  la  legislación.  Aun  en  este  punto 
fios  han  llevado  los  extrangeros  grandes  ventajas ,  que 
han  contribuido  no  poco  al  fomento  de  sus  manu- 
facturas y  trafico.  Sus  Consulados  ,  sus  jurisdiciones 
de  Comercio ,  son  miradas  con  la  mayor  recomenda- 
ción  y    respeto.   Ellos   lo  publican   en    sus    libros, 
aplaudiendo   la  constante  observancia  de  sus  privi- 
legios ,   y  quanto  deben  á  la  protegida  autoridad  de 
sus  Tribunales  y  Juzgados ,  como  se  patenthicará  en 
su  correspondiente  capítulo. 

No  habia  en  circunstancias  tan  deplorables  otro 
remedio,  que, aunque  no  lo  fuese  total,  modificase  el 
daño  ,  srno  el  de  reasumir  á  una  mano  ( digámoslo 
a¿í)  la  manutención  de  las  fábricas,  facilitar  los  con- 
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sumos,  proporcionar  que  el  precio  de  los  géneros  Ex- 
trangeros  se  hiciese  con  no  tanto  perjuicio,  establecer  el 
girode  letras,  y  finalmente,  arrostrar  ala  navegación 
Americana  ,  siguiendo  en  todos  los  ramos  las  máxi- 
mas de  un  verdadero  comerciante  ,  que  son  las  que 
interesan  al  Estado,  al   Rey,  al  Reyno  y  vasallos* 
Una  empresa  de  tan  superior  clase  y  mérito,  parece 
la  destinaba  la  Providencia  á  los  cinco  gremios  mayo- 
res de  Madrid.  No  podian  en  su  infancia  atreverse 
á  tanto  sin  especial  protección  ,  pues  aunque  no  les 
faltaba  todavía,  no  habian  podido  adquirir  el  común 
concepto.  Sin  cumulo  correspondiente  de  caudales, 
sin  conocimiento  extensivo  en  el  comercio  ,  y  sin 
otras  proporciones  ,  hacían  lo  bastante  en  sostener 
la  prohibición  de  que  ningún  otro  que  no  fuese  de 
su  comunidad,  pudiese  traficar  permanentemente  ,  j 
que  se  observase  la  demarcación  y  señalamiento  de 
géneros,  que  á  cada  gremio  le  tocaba.  Fuese  robuste- 
ciendo el  cuerpo  :  su  buena  fe  y  conducta  ,  le  gran- 
gearon  la  confianza  pública  ,  y  el   mayor  patrocinio 
en  el  gobierno.  Ampliaron  sus  Ordenanzas ,  se  apro- 
baron ,  confirmando  las  antiguas  por  la  Real   cédula 
de  17  de  Septiembre  de  1741.  Obsérvese  que  ya  la 
citada  Real  Cédula  es  referente  á  servicios  hechos  en 
las  urgencias  de  la  corona  ,  con  zelo  ,  lealtad  y  desinte- 
rés. No  puede  darse  un  título  mas   calificativo  d-l 
mérito  de  los  cinco  gremios.  Es  menester  confesar  su 
actividad,  atendidas  las  circunstancias  de  los  tiempos 
poco  favorables  al  comercio.  Desde  el  año  de  1683, 
que  como  se  ha  referido  ,  debe  reputarse  el  funda- 
mental origen  del  establecimiento  de  los  cinco  gremios 
hasta  el  de  1713,  en  que  se  celebró  la  paz  de  Utrek, 
intermediaron  muy  pocos,  que  no  fuesen  de  guerra. 
Después  hasta  la  paz  de  Aguisgran  año  de  1748» 
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fueron  fieqüentcs  los  rompimientos  ,  y  alguno  por 
dilatado  tiempo.  Estos  constantes  hechos  ,  ofrecen 
entre  otras  ,  dos  poderosas  reflexiones.  Una  ,  que 
siendo  la  guerra  impedimento  á  los  progresos  del 
comercio  ,,  le  superaron  los  cinco  gremios  con  tan- 
ta prosperidad  ,  que  fueron  capaces  de  executar  ser* 
vicios  en  las  urgencias  de  la  corona,  con  zelor  lealtad  y  des~ 
ínteres  ,  clausulas  de  la  referida  real  Cédula. 

La  otra  reflexión  es  bien  clara..  Las  urgencias  de 
la  Corona  fueron  notorias  :  y  la  obligación   de  los 
pueblos  y  vasallos  ,   indudable.  No  bastaban  las  co- 
munes contribuciones  ;  se  hacia  preciso  el  imponer 
otras  de  nuevo  y  de  lo  que  redimieron  los  gremios  a 
la:    nación  r  dedicando  6  aprontando  caudales  para 
las  urgencias  de  la  corona.  Genio  activo,  aplicación,, 
serio  examen  ,.  meditación  en  las  empresas  ,  conoci- 
miento de  la  ciencia  de  comercio  ,  espíritu  y  cons- 
tancia, sonías  calidades  que  todos  los  políticos  exigea 
en  un  verdadero  comerciante  ,  calificándole  con  es- 
tos títulos  por  un  miembro  importantísimo  de  la  socie- 
dad y  merecedor  de  las  comunes  estimaciones..  Sin 
duda  todas  aquellas  qualidades  se  hallaron  y  se  encuen- 
tran   en   el  gobierno  de  los  cinco  gremios  mayores,, 
pues  á  pesar  de  los  impedimentos  de  la  guerra,  pley- 
tos  que   sostuvieron  para  la  observancia  de  sus  Or- 
denanzas y  de  la  oposición  del  tráfico  extrangero,. 
prosperaron  de  tal   modo  ,.  que  pudieron  hacer  su- 
plementos á  la  corona.  No  tengo  individual  instruc- 
ción del  gobierno  de  los  cinco  gremios  en  aquellos 
tiempos  :.  mas  debo  opinar,  que  experimentarian  en 
varias  negociaciones  sus  quebrantos  ,  y  es  loable  su 
espíritu  en  no   haber  desmayado.   Empeñáronse   en 
extender  sus  giros.  Establecieron  fábricas  en  Valen- 
cia ,  y   acreditaron    que   estaban  instruidos  radi- 
cal* 
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cálmente  en  la  ciencia  del  comercio ,  pues  se  aplica- 
ron á  executarle  activo  ,  con  manufacturas  del  Rey- 
no.  Hicieron  el  gran  servicio  de  encargarse  en  las 
reales  fábricas  ;  dudo  hubiesen  ganado  mucho  :  tal 
vez  perderían  por  el  estado  en  que  se  hallaban  :  pe- 
ro la  Nac-ion  adelantó  considerables  ventajas  por  la 
manutención  de  tantas  familias  ,  quantos  fueron  los 
operarios  ;  y  aun  qundo  hubiese  lucrado  ,  no  se  de- 
grada el  hecho  de  la  calidad  de  servicio. 

Útilísimo  comercio  (oponian  los  políticos)  aquel 
en  que  lucran  los  particulares  ,  y  la  nación  no  pier- 
de. Mas  recomendable  es  si  como  en  nuestro  caso  es- 
ta también  participa  de  las  utilidades  :  siempre  fue 
loable  empeño.  ¡  Oh  que  gozo  hubieran  tenido  los 
sabios  Señores  Ministros  patriotas ,   amantísimos  del 
real  servicio  y  causa  pública  ,  si  hubiesen   alcanza- 
do tan  floreciente  establecimiento  y  manutención  de 
fábricas  ,  suspiradas  en  sus  conferencias  y  propuestas 
en  las  consultas  desde  el  año  de  1679!  Lamentaban 
(aquellos  verdaderos   ciudadanos )  las  muchas   difi- 
cultades que  conocían  insuperables.  Puede  haber  per- 
sonas inclinadas  á  su  establecimiento  (asi  discurrían); 
pero  sin  fondos.  Tal  vez  se  encontrará  uno  y  otro:  pe- 
ro faltará  constancia,  pues  la  falta  del  consumo  por  el 
preferible  concepto  de  las  extrangeras,  que  desmaya- 
ran. Desempeñaron  los  cinco  gremios  mayores  los  no- 
bles patrióticos  deseos  de  la  real  junta,  proferidos  des- 
de el  año  de  1679  que  fueron,  inclinación  á  fábricas, 
su  establecimiento,  caudales,  actividad  ,  constanciay 
consumo.  Su  espíritu  ha  vencido  todas  las  dificultades: 
lograron  el  proyecto:  las  tiendas  se  hallan  en  la  ma- 
yor parte  provisionadascon  géneros  del  país.  No  se  ci- 
ñen los  cinco  gremios  á  sus  fábricas.  Fomentan  las  de 
otros ,  consumiendo  sus  manufacturas.  Conociendo  las 

ven- 


221 

ventajas  del  Comercio  Americano.  Le  emprendieron: 
establecen  su  casa  en  Cádiz  ,  México  y  en  otros  para- 
ges,  despachan  navios,  alternan  las  prosperidades  con 
las  desgracias :  no  los  intimida  la  adversidad  :  aníma- 
los la  felicidad  de  algunas  negociaciones,  y  confian,  y 
debe  desearlo  la  Nación  ,  el  que  prosperen  sus  su- 
cesos. El  Rey,  Estado,  la  Nación  y  los  Vasallos  ,  se 
interesan  en  ello,  y  por  lo  mismo  (repito)  todos 
estamos  obligados  á  concurrir  á  sus  logros. 

Evacuada  ya  la  breve   pintura  de  la  anterior  si- 
tuación de  nuestro  comercio   y   fábricas ;   é  insinu- 
do  el  ligero  bosquejo  de  los  adelantamientos  del  de 
los  cinco  gremios  mayores  ,  que  fundadamente   ha- 
ce  confiar  rápidos,  felices,  continuados  progresos :  pa- 
semos á  demostrar  la  importancia  de  este  cuerpo  á 
la  sociedad  y  sus  ramos.  Se  examinará  si  su   trafico 
es  útil  á  la  Nación,  y  si  sus  empresas  son  ventajosas. 
Se  apurará  si  su  conducta  es  arreglada  á  las  máximas 
verdaderas  de  Comercio.  Al  mismo  tiempo  se  pro- 
pondrán algunos  puntos   que  sean   instructivos  á  la 
generalidad  del  giro  y  las  ulteriores  exenciones,  que 
pueden  auxiliar  á  su  mayor  fomento  y  permanencia. 
Protesto  de  nuevo  ,   no  me  induce  la  adulación  ni 
otro   algún  respeto  ,  ni  abogado  ni   consultor  ,  ni 
personalidad  alguna  he  tenido  ni  tengo  con  los  cin- 
co gremios.  El  amor  al  Rey  y   cau  a  pública  son  el 
norte  de  mis  tareas.   Excito  el  aplauso  del  público 
y  su   atención    á  favor    del  comercio  ,   agricultura, 
fábricas  ,  artes  ,  y  sus  individuos  que  han  adquirido 
mérito.  Sin  embargo  de  ser  Cádiz  mi  amada  Pat'  ia, 
no  excuso  el  manifestar  los  reparos  que  ofrece  su  tra-  . 
fico:  esto  es  prueba  de  mi  indiferencia  é  imparcia- 
lidad. 
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CAPITULO    IV. 


Los  cinco  Gremios  mayores  en  su  giro  y  negociaciones  ob- 
servan en  qnanto  lo  -permite  el  actual  sistema  las  má- 
ximas de  un  verdadero  importante  Comercio* 


observando  el  mismo  método  que  me  he  propues- 
to desde  el  principio  ,  serán  el  primer  objeto  sus  or- 
denanzas ,  aprobadas  á  consulta  de  la  Real  Junta 
en  el  año  de  1741  ,  cuyo  contexto  hace  ver  un  tra- 
uco establecido ,  según  las  circunstancias  del  tiem- 
po ,  baxo  las  reglas  de  la  buena  fe,  y  con  objeto  á 
la  conveniencia  pública.  Este  cuerpo  se  ofrece  ,  y 
facilita  por  su  instituto  ,  á  consumir  los  texidos  de 
las  fábricas  de  España ,  de  que  han  de  surtir  sus  tien- 
das ,  como  expresamente  se  deduce  de  las  ordenan- 
zas respectivas  á  cada  comunidad.  Este  es  un  benefi- 
cio conocido  á  nuestros  fabricantes  ,  (aun  desde 
entonces)  y  uno  de  los  medios  de  adelantarse.  Si 
alguna  vez  ,  ó  muchas ,  la  falta  de  compradores  des- 
animó á  los  Gremios  á  que  se  hiciesen  cargo  de 
grandes  partidas ,  ó  no  se  atrevian  á  tomar  las  que 
los  fabricantes  les  conducían,  no  les  era  imputable 
el  perjuicio  de  nuestros  artífices.  El  daño  derivaba  de 
otros  principios.  El  capricho  de  los  consumidores, 
por  los  géneros  extrangeros ,  el  precio  mas  equitati- 
vo de  estos  ,  por  no  trabajados  según  las  calidades 
prefinidas  por  leyes  y  ordenanzas  ,  la  precisión  de 
nuestros  fabricantes  de  antemperarse  á  ellas  ,  y  el  no 
haberse  podido  contener  la  introducción  de  aquellos 
texidos  defectuosos ,  fueron  la  causa. 

Los  cinco  Gremios  mayores  (y  esto  basta  para 
su  mérito  por  el  interés  de  la  causa  pública)  se  pre- 
sentaron dispuestos  en  quanto  pendiese  de  su  parte, 
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á  facilitar  el  despacho  de  nuestros  géneros ,  surtien- 
do sus  tiendas.  Hasta  allí  llega  su  arbitrio.  Si  los 
fabricantes  no  podían  sufrir  la  dilación  de  las  ventas, 
tampoco  podia  obligarse  áque  los  Gremios  arriesgasen 
su  caudal  á  grandes  compras  ,  con  la  incertidumbre 
del  despacho.  También  se  surten  de  géneros  extran- 
gerós:  es  verdad:  pero  era  menester  (y  lo  será  siempre) 
atemperarse  al  gusto  de  los  consumidores.  Estos  los 
prefieren  á  los  del  Reyno.  Es  grave  daño,  es  un  mal 
digno  de  llorarse  ;  pero  aconsejando  los  políticos, 
que  un  daño  irremediable  absolutamente ,  ó  no  fácil- 
mente, se  procure  suavizar,  constandole  sus  progresos; 
parece  que  en  la  institución  de  los  cinco  Gremios  ma- 
yores ,  encontramos  verificado  el  arbitrio.  Suponga- 
mos que  cada  uno,  ya  fuese  natural  ,  ya  extrangero, 
tuviese  libertad  de  vender  géneros  en  su  casa  de  pie 
üjo  ,  y  por  menor  con  la  libertad  de  la  entrada  de  los 
de  fuera  del  Reyno  ,  y  la  de  que  estuviesen  bien ,  ó 
mal  condicionados.  En  tal  caso  entre  otras  fatales 
conseqüencias  resultarían  ,  la  primera:  Se  poblarían 
Madrid  y  los  Pueblos  vecinos  de  extrangeros  tran- 
seúntes -9  cargados  con  sus  paquetillas  las  mas  infeli- 
ces ,  y  trayendo  requas  los  acaudalados ,  y  nos  inu/i- 
darían  de  sus  géneros  adulterados  ,  que  corno  tales 
venderían  á  precio  cómodo ,  harían  caudales  ,  y  re- 
tornarían á  sus  Países  con  el  oro  y  plata  de  España, 
substituyéndoles  otros-»  ó  regresando  los  mismos  con 
nuevos  texidos. 

Los  extrageros  son  por  genio  viageros.  No  se 
detienen  en  las  distancias  é  incomodidades  del  camino. 
No  son  los  Españoles  menos  activos  ,  viajando  de 
unas  á  otras  Provincias  ,  y  aun  fuera  de!  Reyno; 
pero  es  en  aquellos  por  la  necesidad  mas  c-mun.  En 
las  Indias  nuestros  pequeños  comerciantes ,  se  inter- 
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nan  tierra  adentro  ,  á  muchos  miles  de  leguas ,  atre- 
pellando los  riesgos  de  los  Indios  bravios  ,  animales 
feroces  ,  y  demás  que  son  notorios.  A  exemplar, 
pues  ,  de  como  hacemos  el  tráfico  con  los  natura- 
les de  las  Indias ,  situados  á  distancia  de  las  capita- 
les plazas  de  Comercio  y  Puertos  ,  harían  con  no- 
sotros los  traficantes  extrangeros ,  establecerían  otros 
sus  casas  ,  y  todos  serian  canales  por  donde  saliese 
el  dinero  ,  y  toda  la  utilidad  á  sus  Países.  ¿Debemos 
confiar  que  estos  traficantes  acudiesen  á  surtirse 
de  nuestras  fábricas?  ¿ocuparían  acaso  nuestros  ar- 
tistas? No  por  cierto.  ¿Pues  qué  golpe  mas  fatal,  y 
executivo  contra  nuestros  fabricantes  pudieran  in- 
ventar los  extrangeros ,  zelosos  de  nuestras  propor- 
ciones á  la  mayor  felicidad?  ¿Quién  consumiría  las 
manufacturas  del  Reyno?  ¿Quién  se  animaría  á  le- 
bantar  telares?  Lloremos  el  que  no  tenemos  los  bas- 
tantes al  total  surtimiento  ,  lamentemos  fas  extrava- 
gancias del  capricho ,  resignémonos  á  la  necesidad 
de  provisionarnos  en  gran  parte  del  extrangero  :  pero 
dexemos  algunos  margenes  á  que  se  consuman  nues- 
tros texidos  ,  y  se  fomenten  los  artífices*  Sufra- 
mos el  que  los  extrangeros  comercien  por  ma- 
yor ,  tengan  sus  lonjas  cerradas  ,  bien  abastecidas; 
pero  el  tráfico  por  menor,  que  es  el  diario  y  preciso, 
disfrútelo  la  nación.  Este  es  el  uno  de  los  obgetos 
del  instituto  de  los  cinco  Gremios  ,  que  no  puede 
verificarse  de  otro  modo  ,  que  limitando  la  libertad 
de  vender  á  la  incorporación  de  cada  comunidad, 
demarcación  del  sitio  ,  afianzamiento  de  fondo  ,  y 
demás  condiciones  prefinidas  por  sus  ordenanzas, 
Nuestros  cinco  Gremios  siempre  se  han  surtido  en 
lo  que  ha  sido  posible  de  las  fábricas  del  Reyno, 
hoy  mas  que  nunca  ,  y  asi  difunden  su  beneficio  á 
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nuestros  artífices.  La  segunda  fatal  conseqüencia,  que 
resultaría  de  la  citada  libertad  ,  seria  el  que  nos  de- 
xarian  los  extrangeros  el  mas  pequeño  renglón  de  uti- 
lidad ,  pues  gozarían  aun  de  la  que  rinde  la  venta 
por  menor ,  y  su  importe  saldría  indispensablemente 
fuera  del  Reyno. 

Cotegemos  aquel  posible  caso  en  sus  resultas,  con 
las  de  la  actual  constitución.  Aquellos  extrangeros 
habituados  á  una  vida  frugal ,  y  á  todas  las  reglas  de 
economía  ,  esperanzados  á  costa  de  seis  ú  ocho  via- 
ges  á  en  España,  situarse  en  su  País  con  descanso: 
hasta  el  último  real  de  plata  lo  estarían  para  lle- 
várselo quando  regresasen.  Siguiendo  su  económica 
idea  ,  se  ajustarían  á  comer  en  una  hostería  por  qua- 
tro  ,  ó  cinco  reales  vellón  ,  no  tendrían  'mas  casa 
que  la  precisa  para  tener  sus  géneros  ,  tienda  ,  ó  pe- 
queño almacén  ;  y  finalmente  ,  estudiarían  los  posi- 
bles ahorros  sin  dexar  en  España  ni  aun  la  utilidad 
de  mantener  familia  ,  casa  poblada  ,  y  consumir  sus 
frutos.  No  se  crea  esto  imaginario,  el  concepto  se  acre- 
dita con  la  experiencia.  Me  constan  muchos  exem- 
plares  en  Cádiz  :  juzgo  no  faltan  en  Madrid  entre 
los  pequeños  comisionistas  que  cada  semana  se  nos 
aparecen.  Consumen  y  gastan  lo  que  no  pueden  ex- 
cusar. Es  igualmente  constante  que  no  pocos  ex- 
trangeros de  esta  clase  (los  he  visto)  vienen  á  Espa- 
ña desnudos  ,  sin  mas  que  la  ropa  muy  precisa,  eco- 
nomizando aun  en  lo  que  toca  á  aígun  decente  porte 
de  sus  personas.  No  vitupero  su  conducta^  la  aplaudo. 
La  economía  es  renglón  de  ganancia  ;  pero  refun- 
diéndose en  daño  de  la  nación  ,  debe  reproducirse 
por  uno  de  los  que  seguirían  á  la  declamada  libertad. 

Volvamos   los  ojos  á  los  cinco  Gremios  mayo- 
res, sin  contraemos  por  ahora  á  otro  tráfico  que  el 
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de  por  menor.  Esta  utilidad  se  halla  gravada  con  la 
carga  de  las  Reales   contribuciones    y    deiechos    de 
los  consumos.   Mantienen   familia    y   ca^a  poblada. 
No  se  visten  con  profusión  (lo  que  es  muy  loable); 
pero    sí   con  decencia.  Todos  los  gastos  circulan  y 
quedan  dentro  del  JReynp.,  y  la  nación  por  una  es- 
pecie de  fluxo  y  refluxó  político  ,  vuelve  á  recibir 
aquello  mismo  que   dispendió    en   el  renglón  de  la 
utilidad  de  los  Gremios  en  la  venta  por  menor.  Den- 
tro de  la  España  nuestros  compatriotas  ,  inducidos 
de  la  necesidad  ó  codicia,  visitaban  las  sedas,  daban 
falsos  tintes ,  texian  sin  regla ,  aderezaban   los  texi- 
dos ,  y  traficaban  despueblo  en  Pueblo  para  la  ven- 
ta ,  que  como  á  precio  mas  Ínfimo,  que  los  géneros 
trabajados  según  arte  ,  la  lograban  con  facilidad  ,  en 
perjuicio  de  los  buenos  fabricantes.  Buscaba  el  com- 
prador incauto  el  texido  de  tal  determinada  calidad, 
y  el  vendedor  fraudulento  se  lo  daba  de  distinta. 

Son  muchas  las  causas  seguidas  en  varios  tiem- 
pos por  los  artes  mayores  de  la  seda  de  Sevilla  ,  Gra- 
nada ,  y  otras  Ciudades  contra  los  tales  malos  fabri- 
cantes.  Este  desorden  derivaba   de  la  libertad,   que 
sin  embargo  del  ze.lb  de  los  respectivos  Magistrados, 
se  adoptaban  ,  y  que  para  remediarlo  en  parte  ,  han 
sido  precisas  repetidas  fuertes  providencias.  Sise  han 
experimentado  tan   perjudiciales  abusos  íj  Originados 
por  los  mismos  naturales  ,  cuyos  vecindarios  ú  do- 
miciliós  no  se  ignoraban  ,  y  por  tanto  la  mayor  fa- 
cilidad al  castigo  y  ala  reintegración  del  daño  que 
causasen  con  su  malicia ,  fraude  ,  ó  engaño,  ¿qué  no 
debemos  rezelar  de  los  extrángeros,  y  demás  libres  tra- 
ficantes  sin    domicilio,,    arraigo,  y   finalmente  fo- 
rasteros, circunstancias  todas  que  hacen  imposible  su 
seguimiento?  Todos  estos  peligros  de  la  mala  fe, dolo 
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y  engaño  ,  cesan  en  la  institución  de  los  cinco  Gre- 
mios mayores.  Presentan  al  comprador  el  texido  de 
la  calidad  que  apetecerse  empeñan  en  tener  géneros 
bien  condicionados.  Es  su  crédito  ,  buena  opinión 
y  reputación ,  su  mayor  caudal.  El  mas  remoto  peli- 
gro de  la  contravención  á  un  punto  tan  importan- 
te ,  se  precauciona  por  la  ordenanza  undécima ,  cas- 
tigando con  la  exclusión  de  la  comunidad  al  que  en 
ello  incurriese.  La  demarcación  de  los  sitios  que  se- 
ñalan á  cada  Gremio  por  la  ordenanza  segunda  ,  es 
útilísima  á  la  causa  pública  ,  interesada  en  que  pue- 
dan las  tiendas  ser  fácilmente  visitadas  por  las  per- 
sonas á  cuyo  cargo  corra  este  cuidado  ,  y  se  hagan 
las  compras  con  publicidad  ,  y  no  se  estravien  ó 
vendan  fraudulentamente  géneros  adulterados  ,  y 
aun  introducidos  de  contrabando  ,  en  lo  que  se  per- 
judicaría la  Real  Hacienda. 

Al  propio  fin  conspiran  las  ordenanzas  16.  y  23. 
relativas  á  la  demarcación  de  los  longistas  y  demás, 
puntos  que  previenen.  La  libertad  de  vivir  á  su 
arbitrio  ,  ocasionó  los  desordenes  arriba  precavidos, 
y  el  de  avecindarse  en  las  casas  inmediatas  á  los  Em- 
baxadores  ,  y  Ministros  Extrangeros :  de  cuya  ve- 
cindad abusaban  para  la  fraudulenta  introducción 
y  venta  de  los  géneros ,  asociándose  con  los  cria- 
dos ,  amparándose  de  sus  casas  ,  ú  ocultando  las 
mercaderías  en  sótanos  ó  cuebas.  La  demarcación 
es  el  único  remedio  á  conservar  los  intereses  del  Real 
Eraiio  y  causa  pública  ,  y  que  se  halle  la  sociedad 
cerciorada  ,  de  que  tiene  asegurada  en  sus  compras  ,  y 
ventas  la  buena  fe  y  legalidad  de  los  contratos ,  ca- 
lidad de  los  generes  ,  su  precio,  &c.  * 

La  libertad  que  exige  el  Comercio,  no  se  ha  de 
entender  absoluta.  Ha  de  sujetarse  á  las  reglas  con- 
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venientes  á  la  constitución  del  estado.  La  no  funda- 
da interpretación  que  se  dá  á  la  libertad ,  rompe  en 
declamaciones   contra  los  Gremios  y  otras  Compa- 
ñías, ó  Comunidades  exclusivas.  Las  condiciones  que 
prefine  la  ordenanza  decima  ,  para  poder  qualquie- 
ra  abrir  tienda  ,  y  hacer  por  sí  mismo  el  Comercio, 
se   interpetran   por   algunos  como   grillos  contra    la 
libertad.  Omito  las  distinciones  de  la  libertad.  Quie- 
ro conceder  que  sea  coacción  ,  sujeción  ,  &c.  Pero 
no  el  que  sería  mas  conveniente  la  libertad  en  el  sen- 
tido que  la  adoptan  sus  partidarios.  La  demarcación,, 
que  es  la  condición   primera  ,  se  ha  procurado  per- 
suadir ser  convenentísima  al  publico  ,  como  la  se- 
paración de  los  géneros.   La  práctica  de  diez  años 
(es   la  segunda  condición)  en  alguno  de   los  cinco 
Gremios  \    es   importantísima.    El  Comercio  consta 
de  muchos  ramos:  es  ciencia;  necesita  un  formal  co- 
nocimiento, é  instrucción,  que  no  es  posible  adquirir- 
se sin  el  correspondiente  estudio  y  tiempo.  La  com- 
prehension  con  toda  individualidad  de  los  géneros, 
parages  de  sus  fábricas  ,   calidad ,  mérito  ,  precios, 
su    ancho  ,   consistencia  ,   peso  ,    ley  ,   medida  ,  y 
demás  particularidades  que  los  distinguen  y  califican, 
son  todos  puntos,  que  no  puede  comprehender  y  co- 
nocer un  mancebo  en  breve  tiempo.   Quando  con- 
viene sostenerse  en   la  venta   sobre  el  precio  de  fac- 
tura ,    y   quando   perder  de  su  principal  ,  ó  porque 
ya  pasó  el  curso  de  la  moda,  ó  porque  es  antigua, 
ó  por  otros  prudentes  motivos;  es  materia  que  pide 
práctica    y   repetidas  experiencias ,  y  estas  dilatado 
plazo. 

.  La  formación  de  una  factura  ,  distinguir  lo  que 
es  costo  principal ,  lo  que  son  gastos  acumulados  ,  é 
inexcusables ,  derechos ,  contribuciones   y  lo    que 
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son  ganancias  ,  valuando  el  interés  del  dinero  ,  y  el 

riesgo  si  se  fia  el  genero  ;  son  todas  consideraciones 
que  las  fortalece  el  tiempo  ,  y  no  pueden  solicitar- 
se en  un  día.  El  llevar  las  cuentas  con  los  correspon- 
dientes ,  y  los  libros  con  la  formalidad  que  prefine 
la  ordenanza  doce  ,  no  es  asunto  de  pocos  meses. 
Todas  estas  circunstancias ,  tareas  ,  aplicación  y  es- 
tudio ,  constituyen  á  un  hábil  instruido  Comercias* 
te  ,  y  son  partes  de  la  ciencia  de  Comercio»  La  eco- 
nomía en  su  tráfico,  contentándose  en  ganar  un  quil- 
tro por  ciento  :  la  modestia  ,  y  sufrimiento  con  ios 
compradores  imprudentes  ,  el  buen  rostro  y  agasajo 
con  los  impertinentes  ,  que  para  comprar  una  vara 
de  genero  hacen  revolver  toda  la  tienda  ;  son  hábi- 
to y  conducta  que  no  se  adquieren  sino  después  de  ha- 
ber vencido  por  mucho  tiempo  los  naturales  impulsos 
de  impaciencia,  é  irritación,  y  todo  es  muy  conducen- 
te á  prosperar  en  el  Comercio ,  pues  se  adquiere  la 
inclinación  de  los  compradores,  y  la  buena  opinión. 
Se  suele  aplaudir  el  agrado  con  que  los  Extran- 
geros  venden  sus  vagatelas  ,  aun  conociendo  que  es 
un  puro  artificio  no  pocas  veces  :  luego  el  habi- 
tuar á  nuestros  jóvenes  ala  misma  práctica  y  modera- 
ción es  muy  loable.  Los  juveniles  ardores  no  se  cor- 
rigen en  breves  dias  ,  necesitan  repetición  de  actos 
de  sufrimiento*  Estos  mancebos  han  de  ser  algún  dia 
individuos  de  una  sociedad  ,  á  quien  el  Rey  y  Pu- 
blico le  tiene  entregadas  graves  c  importantes  con- 
fianzas. Han  de  contrarrestar  por  su  paite  el  tráfi- 
co Extrangero  ,  y  sus  ideas.  Y  en  una  palabra  ,  han 
de  hacer  un  Comercio  ventajoso  á  la  nación  ,  y  me- 
recer el  nombre  de  Comerciantes  verdaderos  ,  é  ins- 
truidos. No  puede  llegarse  á  tal  término  sin  la  prece- 
dente prolixa  educación  ,  é  instrucción.  Durante  su 
Tom.  XXVL  Gg  tiem- 
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tiempo  averiguan  sus  patronos  ó  amos  su  conducta, 
ó  para  corregirla  ,.  y  evitar  el  que  se  precipiten  quan- 
do  se  manejen  por  si  mismos  ,   ó  para  arrojarlos   de 
su  compañía*  sino  se  enmiendan,  ó.  finalmente  retar- 
dar su  recepción  en  el  Gremio  ,  redimiéndole  de  un 
individuo,  cuyas  costumbres  pudieran  desacreditar- 
le. Siempre  que  degrademos  al  Comercio  de  su  clase 
de  ciencia,  ú  ocupación,,  que  requiere  estudio  ,   des- 
víandonos   del  común  dictamen   de  los  mas  famosos 
políticos  ,  y  que  creamos  que  solo  consiste  en  com- 
prar por  quatro  ,  y  vender  por  cinco  ,    sin  conoci- 
miento de  lo  que  se  hace  ;  el  término  de  seis  meses 
sería  excesivo  :  pero  debiendo  conformarnos  con    el 
concepto    de  las  demás    Naciones  ,,  y  con  aquellas 
máximas  que  ofrezcan  mayores  ventajas  á  la  socie- 
dad ,   veriricables  en  un  Comerciante  instruido,  y  que 
de  ningún  mudo  se  logran  en  quien  no  tenga  aquella 
educación  ,  habría  de  opinarse  justa  la  coacción  de 
los  diez  años,  que  se  impone  á  la  libertad  del  tráfico. 
La  experiencia,  confirma  el  pensamiento.  Muchos 
Comerciantes  acaudalados  de  Cádiz  envían  á  sus  hi- 
jos con  anchetas  ó  cargamentos  por   su  cuenta  á  las 
Indias ,  y  aunque  siempre  van  recomendados  á  otras 
personas ,  porque  la  edad  los  introduce  á  profusiones, 
van  y  vuelven  sin  haber  hecho  progreso,  ni  adquirido 
útiles  conocimientos  en  el  Comercio  r  siendo    muy 
raro  el  que  saca  algún  aprovechamiento  de  su  ensayo 
6  enseñanza.  Regresado,  ó  abandona  la  carrera  ,  ó  si 
sigue  su  tráfico  es  prestando  únicamente  el  nombre, 
precisado  a  valerse  de  escritorales  ,  ó-  tenedores  há- 
biles de  libros..  ^Qué  ventajas  resultan  ala  sociedad  de 
semejantes  individuos^  No  nos  contraigamos  á  los  per- 
juicios que  á  su  casa  ,  y  al  público    puede   ocasi  o- 
nar  su  conducta.  Ciñamos  la  reflexión  al  solo  ínteres 
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de  su  inutilidad  ,  ó  por  mejor  decir  al  interés  qite 
pierde  por  ella  la  comunidad.  Este  joven  solo  oye 
de  paso  en  el  escritorio  de  su  padre,  las  facturas,  pó- 
lizas, conocimientos  de  cargues  &c.  ni  las  conoce. 
Los  libros  ni  los  abrió  ;  muere  el  padre  ,  se  arruinó 
la  casa.  Si  quiere  seguir  el  Comercio,  le  contiene  su 
ignorancia.  En  ambos  casos  pierde  el  público  un  ve- 
cino útil,  que  le  habría  hecho  grandes  servicios ,  con 
adelantamiento  de  su  particular  fortuna,  si  se  hubie- 
se educado  en  un  escritorio  ,  ó  en  una  tienda  de  los 
Gremios  de  Madrid* 

Los  diez  años  por  el  contexto  de  la  misma  orde- 
nanza se  suplen  y  dispensan  ,  siempre  que  esté  hábil  pa- 
ra el  Comercia  ,  por  haberlo  practicado  en  .otros  Reynos, 
Provincias ,   ó  Ciudades  de  éste.  Esta  es  una  ampliación 
de  la  decantada  libertad  ,  deduciéndose  que  los  cinco 
Gremios    mayores  no  prefinieron  los  diez  años  por 
pensión  ,   por  servirse  de  los  mancebos  ,  ó  por  con- 
dición gravosa  ,  y  que  los  fastidiase  ,   sino  por  haber 
opinado  prudentemente   ser  el  tiempo    necesario  á 
una  regular  capacidad  para  poderse  instruir.  Compu- 
tada la  edad  en  que  entran  de  mancebos  ,  con  ios 
diez  años  que  prefine  la  ordenanza  £    es  (por  punto 
general )  la  que  el  derecho   exige  ,    para  manejar  su 
caudal  ~>  acciones  &c.  ¡  O  que  importantísimo    sería 
el  establecimiento  ,  de  que  ninguno  pudiese  empre- 
hender  la    navegación  Americana  ,  á  menos  de  ha- 
ber sido  educado  en  un  escritorio  ,    ó  en  una  tien- 
da de  los  cinco  Gremios  mayores:!  Singularizo  las  de 
esta  comunidad  ,  porque  tienen  mas  proporciones  de 
instruirse  ,  y  sus  amos  mas  cuidado,  que  en  otras  del 
Reyno ,  y  por  la  calidad  de  haber  de  ser  Españoles, 
y  formalidades  de  limpieza  de  sangre,  que  previene  la 
ordenanza  octava,  y  no  se  hallan  por  reglamentos  en 
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donde  no  son  cuerpo  como  en  las  tiendas  de  Cádiz. 

lito  dudo  que  sus  amos  cuiden  de  ello  y  pero  care- 
cen de  la  circunstancia  de  ser  ordenanza.  El  caudal 
de  veinte  mil  reales  vellón  ,  hoy  se  ha  aumentado  á 
mas,  que  es  la  tercera  condición,  y  es  útilísima  para 
responder  de  las  comunes  contingencias  de  desgracias, 
malos  sucesos  ,  y  de  reintegración  ,  ó  indemni- 
zación de  daños  ,  si  fuese  por  alguna  mala  versa- 
ción á  ello  condenado  el  tal  individuo  ,  á  mas  de  ser- 
vir también  á  la  responsabilidad  de  las  gruesas  canti- 
dades, que  les  confia  el  público. 

Rómpanse  los  candados  (que  así  llaman  á  las  pru- 
dentes precauciones)  justamente  impuestos  á  la  liber- 
tad absoluta.  Abra  su   tienda   qualesquiera  ,  si  estu* 
viese   en    los  barrios    y  sitios    retirados  :   nadie    le 
averigüe  si  es  ó  no  inteligente,  su  origen  ,  vecinda- 
rio ,  estado ,  costubres  &x.  supongamos  este  siste- 
ma. ¿Quáles  serian  las  resultas?  Omito  muchas:  bas- 
tan las  siguientes.  Primera,  la  dificultad  ó  imposibili- 
dad de  pagar  las  contribuciones :  esto  es,  cobrárselas. 
Segunda ,  la  difícil  averiguación  de  los  fraudes  en  la. 
introducción  ,    y  mal    condicionado  de  los  géneros. 
Tercera  ,  el  riesgo  de  que  engañase  al  comprador, 
Quarta  ,  el  que  ninguna  plaza    ni    casa  de  Comer- 
cio de  los  Países  extrangeros  tendrían  fianza  ,  ni  aun 
dentro  de  España  en  sus  giros.  ¿Podia  sobstenerse 
muchos  años  un  Comercio  tan  absolutamente  libre, 
hacer  servicios  al  Rey  ,   y  causa  pública  ,  fomentar 
las  Fábricas ,  circular  el  dinero  ,  y  mantener  expe- 
diciones Americanas  ?  No  por  cierto.  Se  infiere  pre- 
cisamente, que  lejos  de  que  la  reclamada  libertad  ani- 
mase la  industria  ,  arruinaría  la  tai  qual  que  á  costa 
de  tantos  desvelos   en  los  soberanos  dispendios  del 
Real  Erario  ,  zelo  de  sus  Mininistros  ,  y  costos,  he- 
mos 
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jnos  recuperado.  Llegará  el  dia  en  que  los  cinco  Gre- 
mios mayores  se  hagan  arbitros  de  todos  los  cauda- 
les del  Reyno.  No  correrá   la  moneda  ,   sino   entre 
sus  individuos.  Estas  é  iguales  expresiones  profieren 
sus  enemigos.  Algunas  he  oido.  Me   he   alarmado  é 
irritado  como  buen  patriota.  ¿  Dónde  ,  cómo,  ó  por 
qué  título  se  harán  los  Gremios  dueños  absolutos  de  todo 
el  Comercio  1  \0  proposiciones  dignas  del  masseve- 
ro  castigo  en  quienes  las  prefieren!  La  venta  priva- 
tiva de  sus  comunidades ,  es  la  única  exclusiva   que 
se  halla  en  su  tráfico.  Es  convenientísima  ,   como  se 
ha   procurado  persuadir  ,  é  importarla  se  explicase 
la  mayor  vigilancia  á  averiguar  r   si  ciertos   peque- 
ños comisionistas  ,  que  corrían  por  Madrid  Extran- 
geros  (é  ignoro  si  hoy  subsisten  )  se    atemperaban  á 
las  ordenanzas  relativas  á  los  longistas ,  y  á  los  indi- 
viduos de  los  Gremios,  situándose  en  los  sitios  prefini- 
dos á  aquellos  ,  y  á  no  vender  por  menor ,  y  si  efec- 
tivamente existen  semejantes  pequeños  traficantes.  La 
exclusiva  de  las  ventas  y  privativa  de  cada  Gremio, 
y   su  institución  ,  es  establecimiento  igual  en  Fran- 
cia r  é  Inglaterra  ,  y  en  otras  Naciones.  Recorde- 
mos las  máximas  elementales   de   un    ventajoso  Co- 
mercio ,  y  examinemos  si  las  desempeñan  en  qnanto 
es  posible  los  cinco  Gremios  mayores.  El  Comercio 
de  extracción  (es  el  activo  )  ,  las  manufacturas   del 
Pais  es  sin  duda  importantísimo  á  la  Nación  ,   ya  los 
particulares  :  tal  es  (dice  un  político)  el  que  hacen 
los  Ingleses  con  los  paños  del  Condado  de  Yorex,  ba- 
yetas de  colchetes  ,  y  otros  géneros  fabricados  con 
lanas  de  Inglaterra. 

Los  cinco  Gremios  mayores  hacen  igual   impor- 
tantísimo tráfico  de  las  ropas  de  seda,  que  mantienen 
en  Valencia  ,  embarcando  á  las  Indias  crecidas  par- 
tí- 
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tidas  ,   pues   en  las  flotas    y   expediciones  pasaban 

ahora  dos  años  de  mas  de  nufeve  millones  de  reales, 
valor  de  España,  lo  embarcado.  Para  las  mismas  em- 
presas y  surtimiento  de  sus  tiendas,  se  valen  de    las 
ropas  ,  géneros,  y  efectos  del  pais,que  facilitan  las 
Reales  Fábricas  ^  los  otros  Fabricantes  de  Valencia, 
Barcelona,  y  otros  Pueblos :,  en  quanto  es  posible 
á  su  consumo.  El  Comercio  que  facilita  la  extracción 
de    los    sobrantes  ,  es   útilísimo  :  por   exemplo  (ha- 
bla de  la  Inglaterra)  ,  el  que   se    hace  4el  alumbre, 
cueros  ,  estaño  ,    carbón   de   tierra  Scc.  Los   cinco 
Gremios  mayores  desempeñan  esta   máxima  practU 
candó  embarques  de  frutos,  y  aunque  exportan  por- 
ciones de  lanas  ,    no  estando  en  su    arbitrio  el  que 
no  se  hiciese  la  extracción ,  qué  solo  puede  evitarse, 
si  se  aumentasen  las  Fábricas  de  dicha  especie,  gran- 
gean  para  el  público  entré  otras  4os  utilidades.  Pri- 
mera :  que  con  el  valor   de  lanas  ,  valancean  el  de 
las  mercaderías  de  que  nos  surtimos  ,  y  necesitamos, 
y  es  tanto  menos  oro  y  plata  que  sale  de  España.  Se- 
gunda :  tener  alli  aquel  fondo  para  el  giro  de  letras, 
por  cuyo  medio  el  dinero  que  debería  extraerse  á  fin 
de  pagar  las  tales  libranzas ,  queda  en  España  :  cuya 
sociedad   no  se  desprende  de  la  moneda  que  debe- 
ría expender  en  cambio  de  las  mercancías ,  y  por 
repuesto  á  las  letras. 

Esta  negociación  y  giro  es  tanto  masconveniente, 
quanto  es  mas  alto  el  cambio  ,  segura  y  .acreditada 
la  firma  ,  escasez  ,  ó  abundancia  del  dinero.  Los 
cinco  Gremios  á  mas  de  su  correspondencia  estable- 
cida en  Londres  ,  Amsterdám  ,  y  Amburgo  ,  con 
casas  españolas,  tienencrédito  en  toda  la  Europa.  Sus 
letras  son  recomendables  ,  cuyas  circunstancias  agre- 
gadas á  los  existentes  fondos  ,    á  saberse  aprovechar 
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de  las  oportunidades  ,  y  á  no  librar  jamás  necesita 
dos  ,  les  hacen  ó  producen  considerables  utilidades, 
que  se  refunden*  en  eL  todo  de  la  sociedad.  Es  indu- 
dable, que  no  nos  hallamos  en  disposición  de  abastecer 
con  nuestras  Fábricas  el  continente  de  España.  Mu- 
cho menos  los  vastos  dominios  Americanos.  Por  con*- 
seqüencia  ,  mientras  no  variamos  sistemas,  ó  por  me- 
jor decir  lo  establezcamos,  nos  habremos  de  resignar 
al  gran  pasivo  Comercio  á  que  nos  vemos  obligados. 
Este  es  en  el  dia  un  mal  necesario.,  Ni  los  cinco  Gre- 
mios, niaunquandose  estableciesen: otros  cuerpos,  con 
iguales  fuerzas,  son  capaces  de  contrarrestarle  :  pen- 
de de  otros  principios,,  que  quizá  tocaré  en  adelante. 
Todo  lo  que  en  estas  comunidades  pueden  cxecutar 
lo  practican  ,:  que  es  modificar  el  daño  de  este  tráfi- 
co pasivo  ,  haciendo  venir  los  géneros  extrangeros 
por  su.  cuenta  r  ya  sea  cort  destino  á  embarcarlos  á 
Indias  ¥  ya  de  venderlos  en  Madrid  ,  donde  tienen 
sus  lonjas  y  almaces,del  que  según  necesitan  se  surten. 
Esta  operación  priva  al  Extrangero  r  y  dexa,  á  la 
España  las  siguientes  utilidades.  La  comisión;  que  lu- 
crarla el  comisionista  Extrangero  y  residente  en  Es- 
paña, si  se  surtiese  de  sus  almacenes.  Alguna  ventaja 
en  la.  compra  por  ser  at  contado  ,  ó  al  cambio  de 
frutos  r  ó  al  de  alguna  letra  para  este  Reyno  ,  ó  al 
crédito  T  por  serlo  tanto  el  de  este  cuerpo.  El  me- 
mosprecio  de  la  mercadería,  es  menos  moneda  en  el 
país  extrangero  ,.  y  se  refunde  en  la  circulación  den- 
tro del  nuestro.  Hábiles  negociantes  los  Gremios,  es- 
to es  ,  su  Diputación  y  Apoderados  de  cada  comu- 
nidad ,  pues  los  demás  no  tienen  manejo  en  el  go- 
bierno ,  por  las  noticias  de  sus  correspondientes  ,  y 
por  las  comunes  del  Comercio  ,  se  instruyen  cada 
correo  del  valor  del  cambio  ,  y  dan  letras  ó.  toman 
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letras,  según  íes  acomoda,  para  pagar  aquellos  mis- 
mos géneros  comprados.  En  una  palabra ,  no  le  que- 
da al  Fabricante  Extrangero  otra  utilidad  ,  que  la 
que  adquiere  en  su  primera  venta ,  y  todos  los  ade- 
lantamientos de  la  negociación  ,  que  aunque  por  pe- 
queños renglones  ,  en  gruesas  partidas  ,  importan 
muchos  miles  ,  se  refunde  á  beneficio  de  los  cinco 
Gremios  mayores  ,  y  por  consiguiente  de  la  Nación. 
Pasemos  ya  al  Comercio  Americano  ,  que  hace 
este  cuerpo  ;  pero  antes  es  conveniente  recordar  la 
situación  del  tráfico  extrangero  ,  con  respeto  ó  con 
terminación  al  mismo  Americano  ,  por  cuya  com- 
paración conoceremos  no  solo  las  ventajas  que  rin- 
den al  Estado  ,  y  público  en  dicho  giro  los  cinco 
Gremios  *  sino  las  que  se  les  han  privado  ,  ó  reba- 
xado  á  las  Naciones.  Francia, los  Estados  de  Flandes, 
Inglaterra  ,  Olanda  ,  y  otros  Paises  cxtrangeros, 
tienen  á  porfía  y  empeño  establecidas  en  Sevilla  ,  y 
Cádiz  sus  casas  de  Comercio,  y  en  calidad  de  com- 
pañías ,  sirven  también  de  comisionados  á  otros 
de  los  mismos  Estados  ,  que  remiten  sus  géneros  y 
efectos  á  España.  De  suerte,  que  las  correspondencias 
que  tienen  en  las  referidas  plazas  ,  equivalen  á  la  ca- 
sa establecida  en  Cádiz.  Todo  el  empeño  es  el  Co- 
mercio Americano  ,  por  ser  el  que  facilita  mas  se- 
guros útiles  consumos.  Para  disfrutarle,  prescindiendo 
de  los  arbitrios  tocados  arriba  en  proporcionar ,  ó  re- 
tener las  remesas  de  los  géneros ,  se  valen  los  Ex- 
trangeros  entre  otras  de  las  siguientes  negociaciones. 
Primera:  si  las  noticias  de  las  Americas  esperanzan 
ventajoso  despacho  de  tales  ó  tales  rentas  6  renglo- 
nes ,  los  embarcan  por  su  cuenta  en  cabeza  de  un 
Español,  á  quien  pretestan,  que  intentan  favorecer,  sin 
dexarle  mas  utilidad,  que  la  de  la  comisión  y  venta. 
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Secunda:  si  no  conceptean  favorable  y  útil  consu- 
lto, dan  las  mercaderías  al  fiado  (ó  arriesgo),  s<  bre- 
care  ándolas  hasta  el  ultimo  maravedí,  incluyendo  to- 
dos los  costos  y  ganancias.  Ambas  negociaciones  les 
rincen  considerables  utilidades  en  perjuicio  del  Esta- 
do ,  pues  son  otro  tanto  oro  y  plata ,  que  sale  fuera 
del  Reyno. 

Los  Españoles  aplicados  á  la  navegación  ,  y  que 
no  tienen  otro  arbitrio  ,  se  miran  precisados  á  sufrir 
la  dura  ley  que  les  impone  el  Extrangero.  Ha  llega- 
do su  despotismo  á  tanto  grado,  que  algunas  veces  han 
condicionado  rebaxa  de  la  práctica  acostumbrada, 
encomienda  ,  ó  importe  de  comisión.  Otra  de  las 
negociaciones  ( tercera  )  es  dar  dinero  a  riesgo ,  apro- 
vechando las  favorables  oportunidades  del  premio. 
No  les  es  menos  interesante  la  de  la  habilitación  de  los 
expedientes  ,  si  el  dueño  del  navio  no  tiene  por  sí 
las  correspondientes  facultades.  En  algunos  navios 
tienen  (según  se  puede  fundadamente  conjeturar) 
participación  ,  ó  propiedad  absoluta  ,  la  qual  utili- 
dad es  grande  ,  pues  lucran  en  la  parte  que  tienen 
de  interés  todos  los  aprovechamientos  ,  y  usan  ó  co- 
mo dueños  únicos  ,  ó  como  participantes  del  mayor 
despotismo.  No  culpo  semejante  conducta: es  loable  á 
todo  Comerciante  que  procure  aprovechar  todas  las 
proporciones.  No  rehusan  los  mimos  AA.  Extrange- 
ros  confesar  quanto  debe  el  aumento  de  su  cormercio 
al  que  hacen  de  nuestras  Indias  á  nombre  de  Españo- 
les. Tampoco  podemos  redimirnos  ,  y  mucho  menos 
antes  (en  los  años  pasados)  de  semejantes  extraordi- 
narios perjuicios.  Es  muy  natural  que  siendo  losEx- 
trangeros  arbitros  de  nuestro  tráíico  Europeo  y 
Americano  ,  prefiriesen  (y  de  ningún  modo  se  va- 
liesen de  las  nuestras)  sus  manufacturas. 
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En  el  despacho  ó  expedición  de  las  de  su  País,  lu- 
cran la  comisión  ,  y  utilizan  la  nueva  negociación, 
si  las  embarcan  por  su  cuenta  ,  lo  que  no  pudieran 
verificar  si  comprasen  ropas  nuestras.  No  se  crea  te- 
merario el  discurso»  Un  comisionista  exerce  tantas  per- 
sonalidades, qiuntas  piensa  ,  que  pueden  dexarle  ga- 
nancia, Un  letrado  de  mas  de  trece  años  en  Cádiz, 
dirigiendo  muchas  dependencias  ,  habrá  tenido  fre- 
qüentes  motivos  de  instruirse.  En  las  cuentas  se  co- 
loca ei  renglón  de  corretage  ,  que  no  hubo  ,  ó  que 
fué  la  mitad  de  lo  práctico  ,  y  se  carga  por  entero. 
Se  suele  preferir  la  negociación  por  mano  de  un  cor- 
redor ,  con  la  condición  de  que  le  ha  de  perdonar 
(por  exemplo  el  vendedor)  el  corretage  ,  ó  le  ha  de 
rebaxar.  El  pobre  corredor  por  no  perderlo  todo  se 
resigna  ,  y  aun  aquella  pequeña  utilidad  ,  cede  en 
beneficio  del  Extrangero.  Lloremos  con  lágrimas  de 
sangre  el  exceso  á  que  ha  llegado  nuestra  triste  si- 
tuación. Yo  me  acuerdo  que  al  apresto  de  una  flo- 
ta ,  eran  todas  las  casas  una  escuela  de  la  industria, 
haciendo  camisas  ,  calcetas ,  y  todo  género  de  ropa 
blanca  ;  ensartando  abalorios  ,  ó  cuentas  de  vidrio, 
atareándose  las  costureras  dia  y  noche.  Aun  las  hijas 
de  las  personas  mas  acomodadas  se  exercitaban,  no  so- 
lo por  divertir  la  ociosidad  ,  sino  por  la  utilidad  que 
su  aplicación  les  rendía  ,  y  guardaban  como  peculio 
propio  para  sus  alfileres.  ]  Quantas  viudas  huérfanas 
é  intelices  se  vestían  con  aquel  sufragio,  ó  aseguraban 
la  comida  por  muchos  dias  1 1  Sucede  hoy  lo  mismo? 
¡O  dolor!  Las  camisas  ,  calcetas  ,  y  otras  ropas  vie- 
nen hechas  de  los  Países  extrangeros.  No  solo  se  que- 
branta en  dio  una  ley  Real  (i)  ,  sino  que  se  defrau- 
da 

(i)    Zey  6a.  lih,  6,  tit.  i3.  de  fet  Recopilación*. 
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da  á  los  naturales  de  una  utilidad  á  ouz  tienen  in- 
contestable derecho.  Desengañémonos  ,  no  hay  ren- 
glón el  mas  pequeño  que  no  aprovechen  los  Extran- 
jeros. Nos  dexamos  sorprender  de  sus  caricias.  Sus 
mesas  espléndidas  (costeadas  por  muchos  inrere  a- 
¿os  ,  y  por  consiguiente  poco  ó  nada  gravo  as )  y 
agasajos  ,  son  lazos  y  prisiones  que  esciavitúm  nues- 
tra diferencia  y  arbitrios  ,  de  que  se  valen  para  cap- 
tar la  voluntad  de  ios  que  no  puede  obligar  la  nece- 
sidad :  sus  generosidades  terminan  á  su  mayor  utili- 
dad y  perjuicio  nuestro. 

Timeo  Dañaos  i?  Dona  f ¿rentes. 

Admira  y  aun  escandaliza,  que  no  falten  presumi- 
dos políticos  que  opinen  por  justa  la  participación 
de  los  Extrangeros ,  directa  ó  indirectamente  en  las 
Indias  ,   graduando  por  irregular  su  exclusiva.  Aun- 
que esta   preocupación  ,  ó   lisongero  dictamen  ,   ó 
despreciable  disculpa  de  los  afectos  a  quanto  es  ex- 
tranjero ,  y  desviados  de  lo  que  es  de  la  patria  ,  es 
agena  de  un  buen  Ciudadano  ,   y  merece   castigo  el 
que  la  pretendiese  sostener ,  por  ser  contra  las  leyes* 
Reales  órdenes  ,   y  acordado  en  los  tratados  de  Pa- 
ces ,  Navegación  ,  y  Comercio;  sin  embargo  los  ta- 
les críticos ,  apasionados  á  las  máximas  extrangeras, 
deben  saber  (lo  que  no  ignoraran  si  se  ap'icasen  á  una 
fundamental  lectura )  que  todas  las  Naciones  que  tie- 
nen dominios  en  las  Indias  ,  tienen  establecida  igual 
prohibición,  y  sus  A  A.  políticos  la  conceptúan  con- 
venientísima.  Ni   directa  ni  indirectamente,  ó  á  ca- 
beza de  Españoles  pueden  comerciar  los  Extrangeros 
en  nuestras  Indias.  Vedad  es  ,  que  nos  debemos  por 
falta  de  Fábricas  prevaler  de  sus  géneros  ,  pero  es- 
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te   vicio  real.  .....  debe  purificarse  con  trasferir- 

se  la  propiedad  á  un  natural.  Este  es  el  concepto,  ba- 
jo el  que  se  permite  la  navegación  de  sus  ropas.  Todo 
lo  que  sea  desviarse  de  ello  ,  es  infracción  á  la  ley. 
No  me  atrevo  a  decir  si  merezca  aplauso  ,  ó  sea  re- 
prehensible la  decantada  observancia  de  los  Españo- 
les ,  sobre  el  secreto  en  las  confidenciales  negocia- 
ciones. 

La  Patria,  la  Ley,  la  conveniencia  pública,  y  de  los 
particulares  que  forman  la  sociedad  del  Reyno  ,  son 
respetos  muy  recomendables.  No  profiero  mi  dicta^ 
men ,  porque  es  riguroso.  Verdad  es  (vuelvo  á  re- 
petir) ,  que  necesitamos  de  sus  géneros;  pero  tam- 
bién lo  es,  que  losExtrangeros  los  fabrican  para  ven- 
derlos ,  pues  a  no  consumirlos  cesarían  sus  Fábricas. 
Embanqúense  enhorabuena:  pero  tiasferido  el  dominio 
á  un  Español  ,  que  disfrute  de  todas  ,  ó  las  princi- 
pales ventajas  del  tráfico  Americano.  Nos  imponen  la 
ley  del  surtimiento  de  sus  manufacturas  ,  por  la  es- 
casez de  las  nuestras.  Impongámosles  nosotros  la 
precisión  de  no  tomarlas  de  otro  modo,  que  por  ven- 
ta. No  recelemos  la  falta  de  surtimientos.  No  han  de 
abandonar  sus  telares.  Despacharán  irremisiblemen- 
te sus  géneros.  Es  un  ramo  importantísimo  su  Co- 
mercio en  España.  De  ningún  modo  pudieran  que- 
jarse ,  pues  saben  les  está  prohibida  la  navegación 
por  su  cuenta.  Los  Extrangeros  tienen  formado  su 
sistema  de  Comercio  ,  compuesto  de  diferentes  ra- 
mos y  resortes  ,  que  le  sobstienen  ,  y  hacen  circu- 
lar ,  llamándose  (digámoslo  así)  unas  á  otras  ,  ú  con- 
cordándose las  negociaciones. 

^Consideremos  (dice  un  político)  por  un  mo- 
r>men!:o  tudas  las  riquezas  del  Universo  ,  y  los  me- 
rvdios  de  que  cada  estado  se  sirve  *  para  conservar  y 
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-acrecentar  las  suyas.  Las  riquezas  consisten  en  fon- 
rdos  de  tierra  ,  bienes  raices  ,  y  en  efectos  movibles* 
rAquellos  son  poseídos  por  los  habitantes  ,  y  esta 
weiasé  de  riqueza  pertenece  á  cada  Estado  en  par- 
ticular. Los  otros  efectos  movibles  que  consisten 
,,en  el  dinero,  pagares,  letras  de  cambio,  acciones 
,.£obre  las  sociedades  ó  boxexeles ,  y  las  mercaderías, 
wopas  ,  artefactos  &c.  pertenecen  á  toda  la  socie- 
dad en  general,  á  todo  el  mundo  que  baxo  este  res- 
npecto  se  considera  un  solo  estado  ,  del  que  todas 
„las  Sociedades  ,  Reynos  y  Repúblicas  son  miem- 
»,bros.  Supuesto  este  principio  ,  el  Estado  que  po- 
^see  mas  efectos  movibles,  es  el  mas  rico  y  poderoso." 

Algunos  Rey  nos  poseen  extraordinaria  riqueza 
de  los  tales  bienes  ,  adquirida  por  sus  mercaderías, 
ocupación  de  sus  individuos  ,  y  fomento  de  la  in- 
dustria. El  Estado  que  recibe  mas  géneros  que  los 
que  exportase  ,  empobrece  irremediablemente  ;  al 
par  que  el  que  extrae  mas  de  lo  que  se  le  introduce,  se 
enriqueze  (i).Esta  doctrina  aplicada  á  la  conducta  de 
los  extrangeros,  produce  dos  conseqüencias.  Una,  que 
aunque  la  España  sea  rica  en  bienes  raices  ,  por  la 
fertilidad  de  que  la  naturaleza  ha  dotado  su  terreno, 
benigno  clima ,  y  demás  proporciones ,  desde  la  fa- 
tal época  del  trastorno  de  su  comercio  y  fábricas,  se 
halla  decadente  su  consideración  por  lo  respectivo 
á  los  bienes  movibles  ,  ó  que  propiamente  pueden 
llamarse  derivados  de  la  industria  ,  y  por  precisión 
hemos  de  perder  en  la  balanza  ó  cotejo  de  nuestras 
utilidades  con  las  demás  naciones. 

Los  extrangeros  ( es  la  otra  conseqüencia  )  se  tie- 
nen  formado  su   sistema  sobre  la  conservación    y 
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aumento  de  las  riquezas  movibles ,  que  consistien- 
do  en  las  mercaderías,  fábricas ,  y  letras  de  cambio, 
(á  mas  de  otros  renglones  )  no  han  de  exponerse  á 
perderlos  ni  á  su  ruina  ,   excusando  la  venta  de  sus 
ropas ,  en  venganza  de  que  se  sostenga  la  prohibición 
de  que  no  se  naveguen  por  su  cuenta  á  nombre  de 
.Español.  Son  demasiado  hábiles  los  extrangeros  pa- 
ra que  abandonen  las   ventajas  de  las  ventas  de  sus 
efectos  y  mercaderías.  Pudiera  ser  amagasen  con  es- 
casearlas ;  pero  al  fin  habrían  de  ceder  ,  siempre  que 
por  nuestra  parte  no  se  acelerasen  las  negociaciones. 
El  sistema,  que  como  se  ha  referido,  se  tienen  for- 
mado los  extrangeros  ,  sobre  la  conservación  y  au- 
mento de  las  riquezas  movibles  ,  los  ha  hecho  ar- 
bitros de  nuestro  Comercio  Europeo  y  Americano 
en  todos  sus  ramos.  En  circunstancias  tan  criticas  ,  y 
deplorables   á  la  Nación  ,   emprendieron  los  cinco 
gremios  mayores  su  comercio  Americano  ,  navegan- 
do con  baxeles  propios  de  su  Compañía,  efectos  á 
ella  pertenecientes  ,  y  todo  por  su  cuenta  y  riesgo. 
No  solo  embarcan  géneros  de  sus  fábricas  de  Valen- 
cia ,  sino  de  otras   del  Rey  no  ;    redundando  consir 
guientemente  en  beneficio  del  Estado  el  importe  de 
la  principalidad  de  su  valor  ,  fomentándose  á  su  son> 
bra   las    manufacturas  ,    ocupándose  los    operarios, 
manteniéndose  las  familias ,   y  propagándose  la  po- 
blación. 

Eita  conducta  los  constituye  verdaderos  comer- 
ciantes,yque  se  atemperan  á  las  sabias  máximas  de  un 
comercio  ventajoso  á  la  Nación,  Espado,  y  a  toda  clase 
de  personas  ,  pues  directa  ó  indirectamente,  á  todas 
llega  elbenetieio  de  las  manufacturas  del  País.  Tienen 
&us  casas  establecidas  en  Cádiz  y  México  ,  con  cuyo 
reciproco  auxilio  y  comunicación,  adelantan  y  periec- 
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cionan  sus   negociaciones.  Las    correspondencias  en 
otros    parages   de   las  Americas  ,  son  medios    con- 
ducentes á  la  prosperidad  de  su  trafico.  No  queda 
ramo  que  no  adopten  de  las  muchas  negociaciones 
que  se  ofrecen  en  una  expedición  Americana.  Giros 
de  letras  ,  remisión  de  frutos  á  los  Países  extranje- 
ros en  cambio  de  los  géneros  que  necesitamos  ,   y 
finalmente  ,  quanta  actividad  exige  el  comercio  ,  to- 
da se  halla  en  el  que  hacen  los  cinco  gremios  mayo- 
res. De  suerte  (  recopilándolo  todo),  que  las  fábricas 
mantenidas  en  Valencia  á  sus  expensas  ,  las  que  por 
sus  consumos  sostienen  en  otras  Provincias ,  sus  ex- 
pediciones Americanas ,  el  establecimiento  de  casas 
en  Cádiz  y  México  ,  la  provisión  de  los  géneros  de 
fuera  del  Reyno  por  su  cuenta ,  asi  para  los  embar- 
ques y  como  al  fin  de  surtir  sus  tiendas  ,  las  reme- 
sas de  las  lanas  (  mal  necesario  r  pero  inexcusable- 
mientras  no  se  aumenten  nuestras  manufacturas)^  el 
giro  de  letras  y  las  demás  negociaciones  que  han  ac- 
tuado y  executan  ,  han  sido  golpes  fatales  contra  el 
comercio  extrangero  y  le  ha  debilitado  mucho  ,  c.cn 
tribuyendo  á  las  decadencias  de  varias  de  sus  casas. 
Críticos  presumidos  de  estadistas  y  políticos  w  qué 
se  responde  á  unos  convencimientos  tan  constantes 
y  evidentes  ?  Discurrid,  pensad,  (creo  os  vendí ia  me- 
jor en  otro  sentido)   ¿  si  puede  darse  un  comercio 
mas  importante  al  Estado  y  á  la  nación  ?  Examinad 
las  máximas  que  constituyen  un   verdadero  comer-* 
cían  te  ,  y  ias  hallareis  adoptadas  todas  por  los  cin- 
co gremios  mayores..  No  os  dexeis  seducir  de   los 
dictámenes  de   los  extrangeros  ,   interesados   en  >el 
descrédito  de  un  cuerpo  ,  que  se  les  hace  tan  formi- 
dable ,  y  que  temen  fundadamente  acreciente  sus 
fuerzas  y  poder.  > 
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Acordaos  de  que  sois  "Españoles  individuos  de  la 

sociedad  del  Reyno,  á  la  que  le  importa  la  subsisten- 
cia de  un  cuerpo  que  le  rinde  tan  considerables  utili- 
dades y  ventajas.  ¿Es  posible  se  aplauda  el  mérito  de 
las  casas  extrangeras,  y  se  vitupere  una  nacional?  Yo 
lo  he  oido  con  imponderable  sentimiento.  Tal  casa  es 
poderosa  ,  es  mucho  su  crédito  ,  formalidad  ,  buena 
fe  &c.  Estas  son  expresiones  muy  comunes  en  los  ta- 
les presumidos  políticos.  Pues  desengáñense ,  que  el 
aplauso  á  la  casa  extrangera  á  costa  del  desprecio  de 
la  española  ,  es  una  otensa  que  se  hace  á  la  Nación. 
Ko  es  mi  animo  singularizará  los  cinco  gremios  mayo- 
res: es  una  pura  referencia  del  mérito  de  sus  negocia- 
ciones ,  que  conocerá  y  habrá  de  confesar  qualquie- 
ra  que  lo  examine  con  imparcialidad  é  indiferencia. 
Es  verdad  que  hay  en  Cádiz  casas  verdaderamente 
Españolas   muy  acaudaladas  ,   que  trafican  y  hacen, 
grandes  negociaciones  por  su  cuenta  :   pero  ni  son 
bastantes  á  contrarrestar  al  extrangero  ,  ni  le  actúan 
tan  extensivo  en  sus  ramos  como  los  cinco  gremios 
mayores.  Carecen  igualmente  de  la  calidad  de  mante- 
ner fábricas ,  dedicarse  al  giro  de  letras,  remisión  de 
frutos  á  los  extrangeros,  y  otros  tráficos  que  abrazan 
los  cinco   gremios.   No   se  les  degrada   su  mérito  á 
las  muchas  casas  españolas  acaudaladas  ,  y  verdade- 
ramente patriotas  de  la  Andalucía.  Son  útilísimas  al 
Estado  y  á  la  Nación  ,   han  hecho  grandes -servicios 
á  la  corona,  como  se  dixo  en  su  Despectivo  capítulo. 
Muchos  de  los  citados  comerciantes  han  retirado  sus 
gruesos  capitales  del  comercio  ,   y  ios  han  empleado 
en  casas  costosísimas  ,  cuyo  destino  priva  á  la  socie- 
dad de  la  circulación   que   tendría  aquel   caudal  ,    f 
su  estanco  (digasmolo  asi)  es  o¡igen  de  menos  masa 
circulante.  Este  es  uno  de  los  argumentos  que  cali- 
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fican  la  triste  situación  de  nuestro  comercio  Ame- 
ricano. La  fabrica  de  casas  se  ha  aumentado  á  cor- 
respondencia que  aquel  se  ha  deteriorado  ,  y  se  ha 
buscado  un  arbitrio  en  tales  fondos  para  asegurar  los 
caudales. 

Sin  embargo  convendría  que  el  Gobierno  restrin- 
giese por  medio  de  su  eficaz  providencia,  la  liber- 
tad de  los  tales  acaudalados  ,  sobre  los  excesivos 
costos  en  la  fábrica  de  las  casas  ,  pues  aquellos  dis- 
pendios son  quantiosos  ,  y  en  la  circulación  produ- 
cirían grandes  utilidades.  Este  cuerpo  formado  de  los 
cinco  gremios  mayores  ,  ha  adquirido  á  pesar  de  sus 
enemigos,  considerable  crédito  en  la  Europa,  cedien- 
do su  reputación  en  beneficio  del  Estado.  ^El  en- 
cargado en  el  gobierno  de  qualesquier  Reyno  (refle- 
xiona un  político)  antes  de  declarar  ó  aconsejar  el 
^rompimiento  de  una  guerra  ,  debe  instruirse  á  ton- 
udo y  muy  particularmente  ,  no  solo  de  las  fuerzas 
wpor  mar  y  tierra  de  la  Nación  contra  quien  se  haya 
Mde  romper  ,  sino  del  estado  y  situación.  de  su  comer- 
YiCio  ,  caudales ,  giros ,  y  ¡-¿cursos  que  tenga  para  sostt- 
vtenerla.  Debe  combinar  y  calcular  las  facultades  de 
r»su  Nación  ,  y  de  la  que  mira  como  enemiga.  Ha  de 
^examinar  qual  tiene  mas  seguros  arbitrios  á  mante- 
nerla por  mas  tiempo.  «■  Al  auxilio  de  estos  cálcu- 
los ,  examen  y  combinaciones  ,  adquiere  un  juicioso 
conocimiento  ,  y  podrá  aconsejar  con  acierto  al  So- 
berano. No  ha  de  omitir  el  reflexionar  en  qué  con- 
siste ,  y  quál  es  la  riqueza  real  de  la  Nación  á  que 
quiere  mover  la  guerra  ,  quáles  los  medios  de  ha-, 
berse  enriquecido  durante  la  paz  ,  y  quáles  los  mo- 
tivos de  la  decadencia  que  haya  tenido  en  algún 
tiempo.  Estos  antecedentes  le  harán  conocer  ,  co- 
mo y  por  quantos  años  podrá  sostener  la  guer- 
rear. XXVL  Ii  ra. 
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ra  (i).  En  dictamen  de  este  gran  político,  el  Ministro 

instruido  se  contendrá  en  declarar  la  guerra  ,  ni  dar 
motivos  de  queja  £  una  Nación,  que  al  auxilio  ,  no 
solo  de  las  fuerzas  de  mar  y  tierra  ,  sino  de  su  co- 
mercio ,.  pueda  sostenerla  sin  su  total  ruina  por  mu- 
cho tiempo»  Aplicada  la  máxima  al  caso  de  que  alguna 
Potencia  (Dios  no  lo  permita)  excitase  la  guerra  (ó 
quisiese  moverla)  á  España  ,  el  gran  crédito  de  los 
cinco  gremios  mayores  en  toda  la  Europa  ,  sería 
precisamente  uno  de  los  objetos  de  sus  meditaciones 
y  calculaciones  ,  no  ignorando  sus  fuerzas  y  vastas 
negociaciones  de  que  se  hallan  encargados  T  y  que 
les  facilitan  entre  otras  grandes  ventajas  la  de  un 
apronto  ,  y  provisión  por  muchos  años  de  viveres 
para  el  Exeicito ,  en  los  parages  dando  se  necesita-* 
sen..  Tampoco  se  le  podía  ocultar  al  taL  Ministro, 
que  aunque  por  la  guerra  se  interrumpe  el  comer- 
cio ,  y  no  podrían  redimirse  los  cinco  gremios  de 
padecer  algo  en  el  suyo  ;  pero  que  no  le  abandona- 
rían, pues  se  prevaldrían  de  los  muchos  recursos  que  les 
proporciona  lo  extensivo  de  su  tráfico  y  caudales. 
Sufrirían  menos  quebranto  que  los  particulares ,  por- 
que sus  muchas  fuerzas  le  harían  mas  soportable 
qualesquier  golpe.  Auxiliarían  su  navegación  con 
comboy  de  guerra,  que  es  regular  se  les  permitiese.  Se 
valdrían  para  la  Europa  de  vanderas  neutrales.  Cor- 
rerían sus  pólizas  de  seguros  ,  sobre  plazas  y  perso- 
nas del  mayor  crédito  para  asegurar  los  acaecimien- 
tos de  la  guerra.  Tal  vez  firmarían  su  compañía  otras 
pólizas  como  aseguradores.  Tomarían  y  darían  tam- 
bién dinero  á  riesgo.  En  una  palabra ,,  balancearían 
unas  negociaciones  con  otras,  á  fin  de  compensar  con 

h 

(i)     Mi  señor  Dovtnant  en  su  Arisffleñca  poKtica. 


247 
la  utilidad  que  reportarían  sobre  tal  dependencia, 
la  pérdida  ó  quebranto  que  otra  les  produxese.  Su 
habilidad  ,y  aplicación  de  este  cuepo  le  haría  cono- 
cer ,  y  sus  correspondientes  en  toda  la  Europa  se  lo 
avisarían,  las  disposiciones  ó  fundadas  conjeturas  de 
rompimiento  con  anticipación  ,  y  procurarían  por 
medio  de  permisos  ,  almacenar  los  correspondientes 
repuestos  de  géneros  en  las  Americas. 

Quanto  se  ha  expuesto  es  nibelado  por  las  reglas, 
práctica  y  experiencia.  La  guerra  es  ruina  para  unos, 
y  fortuna  para  otros.,  dentro  de  la  misma  clase  del 
Comercio.  En  Cádiz  se  han  destruido  por  la  guerra 
muchas  casas  ,  y  se  han  levantado  otras.  Consiste  la 
diferencia,  ó  en  el  siniestro  acaecimiento  del  apres- 
tamiento  ,  ú  otro  que  destruye  absolutamente  al  Co- 
merciante ,  ó  en  lo  mal  premeditadas  expediciones. 
El  primer  caso  no  arruinaría  absolutamente  el  Co- 
mercio de  los  cinco  Gremios  ,  porque  como  se 
supone,  que  no  se  habrían  zeñido  precisamente  á  una 
negociación  ,  y  que  en  la  expedición  de  navio  ha- 
brían abrazado  todas  las  que  el  fecundísimo  campo 
del  Comercio  ofrece  ;  la  pérdida  de  una  ,  se  com- 
pensaría con  la  ganancia  de  otras ,  y  siempre  les  que- 
daban fuerzas  ,  no  solo  en  las  riquezas  reales  ,  sino 
en  las  de  su  crédito. 

No  hay  el  peligro  (y  es  el  segundo  caso)  de  que 
por  mal  premeditada  la  expedición  sea  ruinosa.  Bas- 
taría para  fundamentar  este  prudente  concepto  ,  el 
que  tienen  los  cinco  Gremios  mayores  de  su  buena 
conducta  :  pero  asi  para  acallar  á  los  presumidos  po- 
líticos ,  como  porque  la  mayor  exornación  ,  ó  ex- 
plicación sirve  de  instrucción  ,  me  detendré  algo  en 
la  materia.  La  falta  de  conocimiento  en  las  verdade- 
ras máximas  de  Comercio ;  la  privación  de  las  no- 
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ticias  oportunas  ,  asi  de  nuestras  Americas ,  como 
de  los  Países  Extrangeros  ,  ignorando  muchas  parti- 
cularidades sobre  el  giro  que  tenga  el  Comercio ,  que 
pudieran  servir  de  norte  ;  el  verse  un  Comerciante 
precisado  á  emprender  una  expedición  para  cubrir, 
ó  salir  de  sus  empeños  ,  impide  toda  arreglada  pre- 
cia meditación.  La  emprende  sin  atender  al  estado 
general  del  Comercio  ,  ó  por  arbolete  ,  á  fin  de  sub- 
sanar sus  débitos  ,  contrayendo  otros  de  nuevo  con 
mayores  premios.  Estas  expediciones  desde  el  mo- 
mento en  que  se  presentan  ,  son  ruinosas ,  é  imposi» 
bles  de  prosperar  ,  ni  en  tiempo  de  paz  ,  ni  en  el 
de  guerra.  Todos  estos  escollos  y  riesgos  se  miran 
muy  distantes  de  la  conducta  de  los  cinco  Gremios 
mayores.  Ni  la  precisión  de  sus  empeños ,  ni  la  fai- 
ta  de  fuerzas  ,  ni  el  aparentarlas  ,  ni  la  falta  de  no- 
ticias ,  ni  los  demás  motivos  son  verificables  en  las 
empresas  de  este  cuerpo.  Por  lo  mismo  qnalesquier 
expedición  suya  ,  desde  que  se  proyecta,  lleva  según 
es  posible  á  la  prudencia  humana,  asegurada  la  ga- 
nancia. 

Sus  fieles  corresponsales  y  otros  auxilios,  les  ser- 
virán á  conocer  en  tiempo  los  peligros,  ó  dudas  fun- 
dadas sobre  el  rompimiento  de  la  guerra.  No  se  les 
ocultarán  á  su  penetración  los  indicios  que  regular- 
mente son  precursores.  Entonces  adoptarán  sus  medi- 
das :  acelerarán ,  si  lo  creen  conveniente  ,  alguna  ex- 
pedición para  almacenar  géneros  en  los  parages  de 
indias  ,  donde  la  guerra  interrumpiese  mas  el  tráfico. 
Si  sobreviniese  la  rotura  ,  no  solo  tendrían  aque- 
llos naturales  algún  surtimiento  ,  sino  lucrarian  los 
cinco  Gremios  mayores  extraordinariamente  sobre 
sus  géneros.  La  casa  establecida  en  México  es  muy 
verosímil ,  tenga   almacenadas  y  existentes  algunas 
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ropas  de  las  que  ,  ó  por  falta  de  compradores ,  ó 
por  no  ser  los  precios  correspondientes ,  hubiesen  que- 
dado de  la  feria  de  Jalapa.  En  cuyo  caso  el  daño 
que  experimentaren  en  la  no  circulación  del  dinero, 
le  compensarian  ccn  el  mayor  lucro  en  la  venta.  No 
me  detengo  en  la  reproducción  de  las  otras  muchas 
negociaciones  que  en  tiempo  de  guerra  pudiersn  em- 
prender ,  y  no  son  del  dia. 

Basta  solamente  reflexionar,  que  aplicada  la  doc- 
trina del  político  arriba  citado  ,  que  exige  antes  de 
romperse  el  previo  examen  de  las  riquezas  y  recur- 
sos del  otro  estado  ;  este  cuerpo  de  Comercio ,  y  de 
otras  tan  vastas  negociaciones  ,  seria  ,  y  debia  ser 
uno  de  los  objetos  que  tuviese  muy  á  la  vista  qual- 
quier  potencia  que  nos  quisiese  declarar  la  guerra, 
pues  á  mas  de  que  los  cinco  Gremios  mayores  nunca 
abandorarian  su  Comercio  ,  tienen  sobrados  recursos 
para  sostenerle  ,  y  servir  utilmente  á  la  Corona ,  in- 
firiéndose de  todo  ,  el  que  la  reputación  y  crédito  de 
los  cinco  Gremios  mayores  en  la  Europa  ,  cede  en  benefi- 
cio del  Estado.  Igualmente  se  ha  procurado  persua- 
dir,  el  que  los  bienes  ó  fondos  movibles ,  quales  son 
el  dinero  ,  letras  de  cambio  ,  fábricas  y  demás  ren- 
glones arriba  citados  ,  los  han  procurado  adquirir  y 
conservar  los  cinco  Gremios  mayores  ,  atrayendo 
por  ello  la  felicidad  pública. 

A  vista  de  unos  hechos  tan  notorios ,  no  es  de 
admirar  procuren  los  extrangeros  desacreditar  este 
importantísimo  cuerpo  ,  propagando  especies  entre 
los  mismos  compatriotas ,  ya  excitando  la  discordia, 
ya  abultando  ,  é  imputándoles  una  ambición  á  apro- 
piarse todos  los  ramos  de  utilidad ,  siendo  la  lastima 
el  que  hay  personas  incautas  que  se  dexan  seducir, 
y  murmuran  el  que   los  cinco  Gremios  sean  ricos. 
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Tenemos  (exclama  cierto  político  extrangero  ,  ha- 
blando con  sus  nacionales  sobre  el  tráfico  del  trigo) 
y  vituperamos  el  que  nuestros  compatriotas  se  enri- 
quezcan por  el  Comercio  ,  (de  granos)  y  no  repa- 
ramos el  que  el  extrangero  se  haga  acaudalado, 
cargándonos  en  su  tráfico  todos  los  renglones  que  son 
ganancia  suya  ,  y  pérdida  nuestra.  La  doctrina  es 
aplicable  á  nuestro  caso  en  todas  sus  partes ,  pues 
el  Comercio  extrangero  no  solo  lucra  sobre  nosotros 
la  principalidad  de  sus  géneros  ,  y  se  aprovechan  sus 
fábricas ,  sino  todos  los  renglones  del  giro  en  gran 
utilidad  suya ,  y  perjuicio  nuestro  ^  sin  que  sea  tan 
criticado  como  lo  son  los  cinco  Gremios. 

Contrayendome  á  los  servicios  que  han  dedicado 
al  Rey  y  al  público  ,  decantados  por  la  fama  ,  que 
es  el  órgano  por  donde  han  llegado  á  mi  noticia;  son 
muy  particulares  los  derivados  por  el  arrendamiento 
de  cientos ,  alcabalas  de  Madrid  ,  su  casco  y  luga- 
res de  su  comprehension  ,  cuya  administración  ,  ó 
encargo  ,  aunque  fue  interrumpido  por  las  calumnio- 
sas voces  de  sus  émulos  ,  y  se  motivó  un  examen 
muy  serio  ,  se  declaró  la  falsa  impostura ,  y  se  les 
agregó  la  recaudación  de  millones ,  en  cuyos  ambos 
encargos  han  continuado  haciendo  los  suplementos 
y  quantiosas  anticipaciones ,  según  lo  han  exigido  las 
urgencias  de  la  Corona  ^  aprontando  igualmente 
para  las  obras  y  paseos  públicos  grandes  partidas, 
sin  descuento  ni  abono  ^  y  sí  por  gracioso  servicio. 
Desde  el  tiempo  en  que  se  puede  decir  no  se  halla- 
ba todavía  robustecido  este  cuerpo  ,  hizo  el  servicio 
á  la  Villa  de  Madrid  del  suplemento  de  algunos  mi- 
llones de  reales. 

No  puede  haberse  olvidado ,  el  que  durante  el 
gobierno  del  Eminentísimo  Señor  Cardenal  de  Molina, 
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habiendo  el  obligado  de  la  carne  pretendido  se  la  su- 
biese el  precio  de  doce  á  diez  y  siete  quartos ,  por- 
que lo  riguroso  del  invierno  habia  muerto  mucho  ga- 
nado ,  los  cinco  Gremios  mayores  se  hicieron  cargo 
del  abasto  á  instancia  del  Eminentísimo  ,,  mantuvie- 
ron la  carne  á  once  quartos  y  medio  ,  en  menos  de 
dos  meses  que  corrieron  en  ello  ,  dieron  de  sobran- 
tes quarenta  mil  ducados,  qué  entregaron  a  la  tesore- 
ría de  este  ramo.  De  suerte  ,  que  no  solo  hicieron 
el  beneficio  de  la  carne  mas  barata  que  el  obligado, 
redimiendo  al  público  del  excesivo  precio,  sino  que 
acumularon  sobrantes  aplicables  á  otros  fines  intere- 
santes á  la  comunidad.  Quanto  á  la  exacción  del  diez 
por  ciento  en  el  año  de  1741  ,  fue  notorio  el  que 
aprontaron  mas  de  dos  millones  y  medio  de  reales  an- 
ticipadamente ,  y  aunque  se  les  consignaron  los  ra- 
mos para  el  reembolso,  fueron  precisos:  muchos  años. 
La  Corona  se  hallaba  con  la  precisa,  urgencia  de  la 
guerra  ;  los  ramos  contra  quienes  se  situaba  la  exac- 
ción ,  no  podían  en  pocos  meses  hacerla  exequible. 
En  estas  circunstancias  habría  sido  indispensable 
el  exigir  la  prefinida  por  repartimiento  sobre  el  ve- 
cindario.. De  este  inexcusable  gravamen  redimieron 
los  cinco  Gremios  á  Madrid.  Igualmente  es  notorio 
el  debito  de  las  crecidas  sumas  que  los  abastos  de 
esta  Corte  les  deben  del  tiempo  que  corrieron  á  car- 
go de  la  Junta  ,  dimanado  de  los  derechos  de  cien- 
tos y  alcabalas,  que  recaudaba  la  Diputación.  Si  esta 
no  hubiese  esperado  aquella  satisfacción  de  derecho 
que  desde  luego  se  debengaban  ,  habría  sido  imposi- 
ble ,  ó  muy  difícil  á  la  Junta  el  cumplir  los  abastos, 
pues  las  sumas  que  pagasen  por  la  contribución ,  eran 
tanto  menos  fondos  para  las  compras.  La  misma  jun- 
ta acudió  á  los  cinco  Gremios  para  que  la  anticipa- 
se. 
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se  ,  como  lo  hizo  sin  interés ,  crecidas  cantidades 
para  abastecer  el  pósito  de  Madrid.  Aun  es  recien- 
te la  calamidad  general ,  y  escaiéz  de  trigo  en  el  año 
de  1753,  la  que  enterneció  el  benigno  corazón  del 
señor  Don  Fernando  el  VI.  que  deseoso  del  alivio 
universal  de  su  Reyno ,  mandó  á  les  Diputados  de 
los  cinco  Gremios  aprontasen  los  caudales  que  se  ne- 
cesitasen para  la  provisión  de  granos  ,  y  aunque  se 
les  encargó  la  compra  se  excusaron ,  obligándose  úni- 
camente á satisfacer  las  libranzas,  yá  extinguirlas  con 
los  mismos  productos  del  trigo.  Efectivamente  suplie- 
ron quince  millones  de  reales  ,  de  los  que  corre  la 
fama  se  les  están  debiendo  todavia  algunos. 

La  suavidad  en  la  recaudación  es  otro  servicio. 
La  respectiva  a  los  Gremios  mayores  ,  confiesan  sus 
individuos  están  muy.  gustosos.  Igual  contestación 
hacen  los  Pueblos  del  partido  de  Madrid  ,  recono- 
ciendo se  les  trata  con  equidad  ,  asi  en  la  cantidad, 
como. en  la  tolerancia  de  los  pagos  ,  poique  se  les 
conceden  plazos  muy  ventajosos  ,  y  tales  que  nunca 
los  lograron.  La  exacción  se  hace  y  practica  del  mis- 
mo modo  que  siempre  se  ha  executado:  esto  es,  por 
las  propias  reglas  y  método. 

El  adorno  de  las  calles ,  arcos ,  iluminación  ,  fes- 
tejos y  demás  que  ocurrió  á  la  entrada  por  Madrid, 
y  exaltación  del  Señor  Don  Fernando  el  VI.  fue  á 
costa  de  los  citados  Gremios  ,  sin  haber  admitido  la 
reintegración  que  se  mandó  por  S.  M.  en  tesorería. 
Con  el  plausible  motivo  del  casamiento  de  la  Serení- 
sima Señora  Infanta  Doña  Maria  Antonia  Fernanda, 
con  el  piadoso  júbilo  de  haberse  concedido  por  el 
Sumo  Pontífice  Misa  y  rezo  propio  á  Santa  Maria 
de  la  Cabeza  ,  gastaron  los  Gremios  muchos  miles 
doblones.  En  las  rogativas  por  agua  han   expendido 
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bastantes  sumas.  Para  las  que  se  hicieron  por  la  salud 
del  Señor  Don   Fernando   el  VI.  dieron   por -ayuda 
de   costa    los    Gremios  citados,  y  graciosamente  al 
Ayuntamiento  de  Madrid,  dos  mil  quinientos  pe  os. 
Para  los  gastos  que  hizo  Madrid  en  la  entrada  y  exal- 
tación al  trono  de  nuestro  amabilísimo  Rey  y  Señor 
que  Dios  guarde  ,  y  para  la  boda  de  S.  A.  Real   el 
Señor  Príncipe  de  Asturias  ,  hicieron  sin  interés   la 
anticipación  demás  de  dos  millones  de  reales      to- 
davía no  extinguidos  totalmente.  En  los  adornos  de 
plaza  mayor ,  las  demás  calles ,  arcos ,  é  iluminación 
quando  el  Rey  nuestro  Señor  fue  con   sus  Altezas 
Reales  á  dar  gracias  á  nuestra  Señora  de  Atocha  por 
el  matrimonio  expresado  ,  expendieren  en  el  costo 
de  todo  los  cinco  Gremios  ,  con  el  mayor, gusto  y 
amor  ,  muchos  miles  de  reales  ,   que  dedicó  su  amor 
sin  reintegro  ni  abono.  En  otras  provisiones  que  ha 
necesitado  el  Pósito  ,   y  en  la  de  los  Reales  Hospita- 
les ,  a   fin  de  que    hiciesen  las  compras  en  tiempos 
oportunos  ,   anticiparon  muchos  miles  ducados.  En 
la  construcción,  desmontes,  plantíos  de  arboles     re- 
cogimiento de  aguas  ,  reparos  de  cañerías  ,   y  sub- 
sistencia del  paseo  de  las  delicias  ,   expendieron  los. 
cinco  Gremios  muchos  millares  de  ducados  ,  costan- 
doles  su  conservación  anualmente  mas  de  nueve  mil 
leales.  Últimamente, el  paseo  desde  la  puerta  de  Ato- 
cha ,  hasta  el  canal  ,  se  ha  trabajado  y  trabaja  á  cos- 
ta de  los  cinco  Gremios ,  dedicando  al  público  este 
obsequio.  Todos  estos  son  hechos  notorios,  que  nadie 
los  duda  ,  y  cuyas  noticias,  aunque  confusas,  adquie- 
re qualquiera  por  la  misma   notoriedad.  Confieso  in- 
genuamente se  llenó  mi  corazón  de  alegría  ,  quando 
comprehendí  la  abundante  provisión  de  víveres  en  los 
Puertos  de  Andalucía,  año  de  1770  y  1771     en  la 
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temida  invasión  de.  los  Ingleses  y  habiendo  conside- 
rables repuestos,  para  el  gran  pie  de  exercito  ,  que 
se  acantonó..  Yo  me  hallaba  entonces  cerca  del  si- 
tio por  donde  transitó  mucha  tropa..  Qualquier 
político  que  reflexione  la  importancia  de  poder  sos- 
tenerse la  provisión  de  un  exercito  por  quatro  ó  cin- 
co compañías  ,  habrá,  de  confesar,  que  no  pudiendo 
dudarse  el  que  los  cinco  Gremios  mayores  son  ca- 
paces de  asi  executarlo  ,  sin  acreedores  ,  por  su 
mérito  á  la  estimación  pública  ,  y  átodas  las  aten- 
ciones del  Estado.,  Este  cuerpo  por  sus  acumula- 
dos caudales  ,  crédito  ,  giros  r  y  correspondencias, 
tiene  facultades  y  disposición  á  semejantes  empre- 
sas. Esta  seguridad  sirve  de  tranquilidad  ai  So- 
berano ,  y  á  los  vasallos  ,  de  freno  á  los  enemigos 
que  han  de  premeditar  nuestras  fuerzas  para  conté-, 
nerse.  Es  en  una  palabra  ,  verificar  lo  mismo  que 
S.  M.  tiene  declarado  ,  y  se  ha  citado  arriba  ,  de  ser 
et  Ccmeicio  floreciente  el  que  hace  triunfar  de  los 
enemigos  de  la  Corona.  Singularicemos  brevemente 
las  ventajas  que  los  cinco  Gremios  mayores  ,  por  su 
establecimiento  y  empresas  facilitan  al  público  en  el 
solo  renglón  de  las  Fábricas  ,  su  comercio  y  núme- 
ro de  casas  é  individuos.  Consumen  nuestras  precio- 
sas materias  primeras,  y  por  ello  se  anima  y  fomen- 
ta, la  agricultura* 

Empkan  multitud  de  operarios  ,  que  son  otras 
tantas  familias  que  se  mantienen.  Ocupan  crecido  nú- 
mero de  dependientes  ,  sobstenidos  á  su  sombra  y 
sueldo.1  No  se  ciñe  su  atención  á  solo¡  sus  fábricas, 
consumen  en  sus  tiendas  de  las  otras  de  Valencia, 
Barcelona  ,  Segovia  ,  Brihuega  ,  San  Fernando  ,  Es- 
calar y  ctras..  Embarcan  de  las  mismas  ,  y  de  Sevilla, 
Granada  ,  Priego  ,  Guadalaxara  *  Toledo  &c.  Estos- 
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son  hechos,  que  á  mas  de  su  notoriedad  ,   son    bien 

patentes  á  quantos  quieran  pir  las  voces  de  la  verdad 
y  no  atiendan  los  gritos  de  la  pasión  ó  de  la  malicia; 
que  saben  desfigurar  el  rostro  de  lo  cierto  ,  con  los 
coloridos  dé  la  mentira.  Debe  servir  de, extraordina- 
rio gozo  á  los  buenos  Españoles  el  lamento  de  alo  u- 
nos  extrangeros  ,  cuyas  negociaciones  y  ventas  de 
efectos  ,  han  decaído  por  el  mucho  trafico  que  ha- 
cían los-  cinco  gremios  con  las  ropas  del  Reyno.  La 
remisión  de  frutos  á  los  Paises  extrangeros  en  cambio 
de  los  géneros  que  necesitamos  ,  es  otra  ventaja  im- 
portantísima al  público.  No  solo  remiten  lanas  (  mal 
necesario  ,  pero  inexcusable)  sino  almendras ,  anis  y 
otros  varios  frutos  ,  compensando  y  valanceando  con 
este  Comercio  activo ,  el  pasivo  que  no  pueden  evi- 
tar. Esta  conducta  cede  en  beneficio  del, Estado  y 
de  la  agricultura,  desempeñando  (lo  vuelvo  á  repetir) 
las  máximas  de  un  verdadero  ventajoso  comercio. 

¡  Qué  infinidad  de  familias  se  han  mantenido  á 
la  sombra  de  las  obras  públicas  costeadas  por  los 
cinco  gremios  !  ¡Qué  ahorros  en  los  Reales  Hospita- 
les con  el  apronto  del  dinero,  facilitándose  la  compra 
de  provisiones  á  precios  mas  equitativos!  Si  el  Pósito 
para  sus  repuestos ,  y  si  la  Villa  para  sus  urgencias, 
no  tuviesen  una  caxa  tan  segura,  con  tanta  prontitud 
y  desinterés  para  los  suplementos  ,  habría  sido  in- 
dispensable que  el  público  hubiese  padecido  en  la 
retardación  ,  y  en  el  gravamen  de  los  premios  é  in- 
tereses del  dinero.  Si  en  conseqúencia  de  estar  á  su 
cargo  la  recaudación  de  cientos  ,  alcabalas  &c.  hu- 
bieran estrechado  ala  junta  de  abastos  al  pagamen- 
to de  los  tales  derechos  ,  el  caudal  que  en  ello  hu- 
biese la  junta  invertido  ,  habría  hecho  falta  para  los 
abastos ,  é  irremediablemente  se  hubieran  encarecido 
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por  el  interés  del  dinero  ,  que  se  necesitaría  buscar. 
No  hay  renglón  de  los  que  circulan  en  la  sociedad, 
que  no  haya  experimentado  particular  protección  de 
esta  comunidad  ,  ni  en  que  no  se  advierta  acrisola- 
do su  amor  al  real  servicio  y  causa  pública.  Los  cin- 
co oremios  mayores  se  componen  de  quatrocientas 
casas  pobladas,  que  son  otros  tantos  vasallos  apli- 
cados ,  útilísimos  ,  y  que  producen  considerables 
ventajas  al  Estado  y  al  Reyno.  El  consumo  de  es- 
tas familias  ,  la  circulación  de  sus  particulares  ne- 
gociaciones ,  son  medios  por  donde  se  aumenta  la 
masa  circulante  ó  riqueza  nacional.  Si  una  compañía 
de  negocios  es  útil  ,  aun  componiéndose  de  pocos 
individuos ;  a  como  debe  considerarse  la  que  se  forma 
de  tantas  casas  y  personas,  que  pasan  de  tres  mil? Este 
es  un.  cuerpo  capaz  de  contrarrestar  gran  parte  del 
comercio  extrangero  ,  y  restablecer  con  el  tiempo  la 
felice  constitución  de  nuestras  fábricas  é  industria, 
prosperando  la  Nación.  Aunque  en  lo  expuesto  se  ha- 
ya evidenciado  la  importancia  del  establecimiento  de 
los  cinco  gremios  mayores  al  Estado  ,  al  público  ,  y 
que  su  comercio  le  practican  según  las  máximas  del 
mas  sólido  y  ventajoso  á  la  Nación  ,  y  por  tanto  no 
debe  quedar  la  mas  leve  duda  en  que  son  merecedores 
de  la  atención  del  Estado  ,  de  la  Real  piedad  en  los 
auxilios  y  gracias  ,  (lo  que  se  expondrá  de  proposi- 
to en  adelante)  de  la  estimación  pública,  y  del  amor 
de  todo  buen  patriota  ;  sin  embargo  ,  para  acriso- 
lar mas  su  mérito  ,  se  pondrán  algunas  de  las  obje- 
ciones de  sus  émulos  ,  y  su  solución  añadirá  nuevos 
biillos  á  este  cuerpo  tan  recomendable. 


CA- 


CAPITULO    V. 


Se  satisfacen  las  objeciones  que  suelen  oponerse  contra  el 

establecimiento  y  comercio  de  los  cinco 

gremios  mayores. 


m  o  necesita  este  cuerpo  defenderse,  avista  de  la 
notoriedad  de  su  arreglada  conducta.   Esto  creo  ha- 
brá sido  el  motivo  de  que  no  hayan  procurado  dar 
al  público  algún  resumen  de  sus  servicios,  que  hiciese 
enmudecer  la  emulación.  La  falta  de  este  documento, 
y   de  noticias  individuales  ,   serán  causa  de  que  yo 
omita  algunas  especies  en  una  defensa  ,  que  adopto 
únicamente  por  el  amor  á  la  Patria ,  pues  niguna  co- 
nexión directa  ni  indirecta  tengo  con   el  todo  ,  ni 
con  alguno  de  sus  individuos  (i).  Acumulan  -caudales 
á  costa  de  un  limitado  premio  ,  adquiriendo  crecidas 
utilidades.  Esta  es  una  de  las  declamaciones  de  los 
émulos.  Lexos  de  degradar  semejante -conducta  el  mé- 
rito de  los  cinco  gremios  ,  le  realza.   Lo  primero, 
muchas  casas  en  Cádiz,  especialmente  no  pocas  ex- 
tranjeras ,  (pudiera  nombrar  algunas)  han   tomado 
gruesas  cantidades  á  su   respectivo    premio ,    pero 
con   esta  diferencia  ,  que  en  sus  quiebras  han  sido 
comprehendidos  huérfanos ,  y  viudas  :  y  los  que  tie- 
nen dinero  en  los  cinco  gremios  ,  no  solo  les  cues- 
tan muchos  ruegos  para  ser  admitidos  ,  sino  que  se 
les  devuelve  en  el  momento  que  lo  quieren  ,  de  que 
hay  casos  prácticos  muy  repetidos.  ¿Qué  importa  el 
que  las  casas  particulares  abonen  mas  premio  ,  si 
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también  hay  mayores  riesgos?  Aun  quando  los  cinco 
gremios  fuese  posible  se  olvidasen  de  las  verdaderas 
máximas  del  comercio  ,  y  franqueasen  mas  premio, 
el  gobierno  debería  reducirlo  a  la  quota  del  dia.  Una 
casa  ó  estado  comerciante  ,  mira  como  una  de  las 
ventajas  á  su  público.,  el  baxo  precio  del  inferes  ó 
premio  del  dinero  ,  y  en  calidad  de  perjuicio  lo  su- 
bido. El  moderado  que  corre  en  Olanda  ,  es  en  com- 
paración de  otras  Potencias ,  uno  de  los  motivos  de 
su  felicidad  y  floreciente  trafico.  Su  crédito  (asi  re- 
flexiona un  político  ).  le  facilita  los  préstamos  ó  nego- 
ciaciones ,  al  interés  de  un  dos  y  medio  por  ciento» 
prefiriéndole  los  dueños  á  otros  Reynos  en  que  cor- 
re á  cinco  por  ciento. 

Este  equitativo  premio  anima  á  la  industria ,  y  al 
comercio  ,  y  ocasiona  mas  rápida  ventajosa  circula- 
ción. No  es  rico  quien  tiene  mucho  dinero  ,  sino  le 
emplea.  En  semejante  sistema  ,  no  se  ciñe  el  empe- 
ño á  atesorar  ,  sino  á  girar  por  medios  de  probable 
seguridad  y  ganancia.  El  hecho  de  sostener  los  cin- 
co gremios  la  máxima  de  no  alterar  su  práctico   in- 
terés ,  es  argumento  de  la  solidez   de  sus  fuerzas. 
El  subido  premio  (opina  el  autor   citado)   es  ar- 
gumento del   deteriorado,  crédito   en  quien  toma  el 
dinero.  No   todos ,  ó  por  falta  de   inclinación  ,  ó 
por   la   ocupación    de  sus    empleos  y  negocios  ,  ° 
por  no  tener  edad  ,  ó  por  carecer  de  otras  propor- 
ciones ,  pueden  dedicar  sus  fondos  al  comercio.' En 
su  conseqiiencia  ^  ó  los  estancarían  en  .sus.  casas,  ó  los 
expenderían  en  el  luxo  ,  y  llegaría  el  caso  de  que  un 
caudal  muy  saneado  pasase  en  cambio  de  vagatelas 
á  los  Reynos  Extrangeros ,  y  sus  propietarios  murie- 
sen pereciendo.   La  casa  de   los    cinco    gremios    es 
un  Banco  Nacional  seguro  ,  y  que  sirve  de  refugio 
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á  los  tales  acaudalados  ¡s  que  no  le  darían  curso  á  su 
dinero.  La  plata  y  oro  que  se  sepultarla  ó  pasaría  á 
otros  Reynos,  circulan  al  amparo  de  los  gremios,  en 
utilidad  del  Estado  y  Público.  Lo  segundo  ,  este 
cuerpo  no  necesita  absolutamente  los  tales  acumula- 
dos caudales  para  sus  negociaciones.  No  diré  que  les 
sobra  ó  hace  perjuicio  ;  pero  sí  el  que  la  admisión 
cede  en  beneficio  de  la  causa  pública  ^  dándola  par- 
ticipación en  los  intereses  de  su  trafico.  No  se  me 
oculta, que  parecerá  á  algunos  extraña  la  proposición. 
No  lo  será  a  los  inteligentes  en  el  comercio.  Toda  la 
dificultad  en  los  comerciantes,  son  las  primeras  em- 
presas j  luego  las  perfeccionan  ,  utilizan  ,  adquieren 
leputacion  y  crédito  ,  son  dueños  de  todo  el  dinero, 
no  solo  en  el  Reyno  de  su  domicilio  ,  sino  también 
en  los  extrangeros. 

Una  negociación  llama ,  digámoslos  así  ,  á  otra, 
y  se  vienen  á  las  manos  las  dependencias.  No  se  ne- 
cesita gran  fondo  efectivo  ( asi  se  ha  reflexiona- 
do al  capitulo  primero)  para  hacer  un  floreciente 
comercio.  La  riqueza  artificial-  consiste  en  la  opi- 
nión ,  abanza  extraordinario  terreno  ,  nadie  va  á 
examinar  la  casa  de  su  contratante>para  concluir  una 
negociación  por  mas  interesante  que  sea.  Los  cinco 
gremios  mayores ,  especialmente  por  los  muchos  ra- 
mos que  facilitan  el  ccmeicio  Americano,  y  giro  de 
letras  ,  tienen  arbitrio  de  acaudalar  fondos ,  que  le- 
xos  de  serles  gravosos  por  debengar  algún  interés  ,  le; 
adquirirían.  Se  cruzan  y  executan  muchas  negocia- 
ciones ,  sin  mediar  un  real  de  plata  efectivo.  Serían 
dilatarme  demasiado  y  si  hubiese  de  individuar  to- 
dos los  resortes  qne  mueven  la  admirable  máquina 
del  comercio.  Basta  un  exemplo  muy  práctico.  Una 
letra  de  cambio  girada  contra  el  correspondiente  ó 
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amigo  de  Ámsterdarn  ,  es  dinero  en  el  dia  para  cya- 
lesquier casa  de  comercio  acreditada  ,  sin  necesidad 
de  devengar  premio  ,  pues  según  la  oportunidad, 
podrá  dexar  ganancia. ,  De  suerte  (  por  mas  sencilla 
explicación)  que  el  crédito  del  comerciante  le  facili- 
ta el  dinero  en  el  instante  y  ganancia  ,  excusándose 
consiguientemente  el  abonar  el  interés  del  tal  (llamé- 
mosle asi)  préstamo  ó  suplemento.  En  una  paiabra,  á 
falta  de  dinero  en  caxa  ó  tenerle  para  otro  destino, 
acude  el  comerciante  á  su  crédito,  que  es  una  mina, 
adopta  tal  ó  qual  negociación  ,  con  cuya  virtud  se 
provee  de  dinero ,,  lucra,  y  el  tenedor  de  la  letra  le 
queda  agradecido.  Son  muchos  los  millares  de  pe- 
sos que  circulan  por  las  letras  ,  y  asi  á  una  casa 
acreditada  le  sobran  los  arbitrios  para  proveerse  de 
dinero  ,  sin  necesidad  de  pagar  premio,  A  vista  de 
estos  hechos  ,  cotégese  si  á  los  cinco  gremios  mayo- 
res le  faltarán  iguales  medios  y  proporciones  ,  quan- 
do  su  comercio  ,  vastas  empresas  y  crédito  ,  le  alla- 
nan los  caminos. 

Infiérese  consiguientemente ,  que  no  se  hallan  ne- 
cesitados á  tomar  ó  acumular  fondos  á  intereses  ,  y 
que  el  aceptarlos  ,  es  querer  hacer  participes  volun- 
tariamente á  los  acumulantes.  Esto  se  comprueba  por 
fa  dificultad  que  se  encuentra  en  su  recibo,  siendo  me- 
nester repetidas  instancias  y  ruegos.  Si  no  fuese  su 
animo  utilizar  al  público,  en  las  personas  de  que  ase- 
guran  su    caudal  ,    y  disfrutar   algún   interés  ,   aun 
quando  no  tuviesen  tan  francas  las  demostradas  sen- 
das, buscarian  y  hallarían  quanto  dinero  necesitasen  á 
premio  ,  sin  necesidad  de  escrituras  ,  formalidades, 
ni  demás  diligencias  que  lo  hacen,púbUco.  Una  quar- 
tilla  simple  de  papelees  bastante  instrumento  en  el 
comercio.  Los  Bancos  públicos  de  los  Países  extran- 
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geros  son  mirados  como  una  de  las  providencias  de 
la  mejor  política  á  favor  de  las  viudas,  huérfanas, 
fondos  sin  destino ,  y  á  beneficio  del  Estado. 

No  he  leído  político  (y  creo  tengo  bastante  lec- 
tura) que  declame  contra  estos  establecimientos,  im- 
putándolos de  a  mbiciosos,  ni  pintándoles  peligros,  que 
solo  tienen  lu^ar  en  las  gentes  faltas  de  instrucción. 
¿Por  qué  ,  pues  ,  se  ha  de  declamar  contra  este 
banco  de  la  Nación  tan  sólido  ,  seguro,  útil,  y  ven« 
tajoso  al  Estado,  y  á  los  vasallos  ? A  costa  de  un  pe- 
queño interés  (critican  otros)  disfrutan  grandes  iiti*- 
lidades.  Es  verdad  ,  pero  á  mas  de  que  también  han 
experimentado  pérdidas,  y  quebrantos,  sin  rebaxar- 
sele  por  ello  á  los  dueños  del  dinero  un  maravedí; 
tienen  los  cinco  Gremios  mayores  que  sufrir  los  ries- 
gos de  las  negociaciones  ,  especialmente  marítimas, 
mantienen  extraordinario  número  de  dependientes 
indispensables  ,  expenden  cantidades  gruesas  en  sus 
Fábricas  ,  y  en  las  compras  de  frutos  y  géneros  ,  que 
debiendo  todo  cargarse  sobre  los  efectos,  en  unas  de- 
pendencias hay  pérdidas  ,  en  otras  no  se  gana  ,  y  en 
otras  se  utiliza.  La  participación  de  interés  por  re- 
gla general  en  todas  las  sociedades ,  se  mide  por  el 
capital  que. acumula  cada. compañero  ,  riesgo,  y  pe- 
libro  á  que  se  expone.  Prescindiendo  si  la  negocia- 
ción de  los.dueños  del  dinero  con  los  Gremios ,  sea 
ó  no  efectivamente  compañía  ,  ú  otra  especie  de  con- 
trato, supongámosla  por  exemplo  en  ella;  y  en  qua- 
lesquier  contrato  que  se  gradué,  los  cinco  Gremios, 
ponen  el  gran  capital  de  crédito  ,  su  industria  ,  y 
proporciones,  sobre  los  quales  renglones  ,  que  son 
verdaderamente  caudal  ,  á  mas  del  que  sea  fondo 
acumulado  por  los  mismos  individuos  de  las  comuni- 
dades ,  que  forman  el  total  cuerpo  ,  les  correspon- 
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den  precisamente  mas  utilidades  y  ganancias ,  que  á 
\ps  que  colocan  su  dinero,  sin  gusto  ni  responsabili- 
dad, y  en  cuyas   manos  no  redituaría  cosa   alguna. 
Añádese,  que  bastante  premio  é  interés  reportan  los 
tales  propietarios  por  miembros  de  la  sociedad  del 
Reyno  ,  y  de  este  público  ,  en  los  grandes  servicios, 
que  como  ya  se  ha  referido  ,  han  hecho  y  continúan 
los  cinco  Gremios  mayores ,   no  siendo  de  poca  con- 
sideración   el    que  en  uno  de  sus  asientos  ,  ó  arren- 
damientos de  cientos  y   alcabalas  solicitasen  ,  como 
-  lo  lograron  ,  el  que   se   suprimiese  cierto  impuesto 
de  un  quatro  por  ciento.  Son  rigurosos  en  la  exac- 
ción de  las  rentas,  de  que  se  hallan  encargados.  Esta 
es  otra  calumnia.  Los  Gremios  menores  (lo  he  oído 
á  varios  individuos)  confiesan  la  suavidad  y  equidad, 
con  que  se  les  exigen  sus  respectivos   derechos.  Los 
Pueblos  (sus   vecinos   sensatos  y   fidedignos  )  de   la 
comprehension  de  Madrid  contestan  lo  mismo,  aña- 
diendo que  gozan  de  unas  esperas  y  plazos  que  les  son 
muy  acomodables,  y  que  jamás  habian  logrado,  é  igual- 
mente que  pagan  menos,  en  comparación  de  los  tiem- 
pos anteriores.  Han  abrazado  el  Excusado,  la  provisión  del 
exercito ,  y  abalizarán  á  quantos  negocios  útiles  se  les  pre- 
senten. Todo  lo  que  quieren  abarcan.  Asi  exclaman  los 
émulos :  así  gritan  los  mal  instruidos  ,  y  así  en  tono 
triste,  patético  y  de  pronósticos  fatales  contra  la  fe- 
licidad pública,  lamentan  los  hipócritas  patriotas  :  es- 
to es  ,  aquellos  que  teniendo  el  corazón  y  las  ideas 
de  extrangero  ,  no  se  les  conocen  mas  serías  de  Es- 
pañol, que  lo  material  del  idioma.  Es  verdad  que  corren 
al  cuidado  de  este  cuerpo  la  provisión  y  el  Excusa- 
do. Es  decir  :  el  exercito  se  halla  bien  abastecido  en 
todos  los  parages  donde  se  encuentren  los  regimien- 
tos. Se  mira  prontamente  asistido.  No  hay  el  riesgo 
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de  que  les  falte.  Aun  no  hemos  perdido  de  vista  el 
acantonamiento  de  tropas  ,  tan  executivamente 
practicado  año  de  1770  en  Andalucía  ,  Cartagena, 
Mallorca  ,  Galicia  ,  y  Canarias  ,  y  no  obstante  no 
tener  obligación  de  proveer  la  tropa  que  estuviese 
en  estas  ultimas  Islas,  luego  que  comprehendieron  los 
cinco  Gremios  ser  del  Real  agrado  ,  y  que  en  ello 
se  daría  S.  M.  por  servido  ,  facilitaron  quanto  ne- 
cesitaron aquellos  Regimientos ,  extendiéndose  aun  3 
los  de.  pie  fijo. 

En  el  de  1 771  socorrieron  con  crecidas  porcio- 
nes de  trigo  á  aquellos  naturales  de  Canarias  ,  antici- 
pando délos  fondos  para  las  compras  y  transportes  sin 
premio  alguno  ,  pues  lo  executaron  por  costo  y  cos- 
tas. Durante  el  acantonamiento  de  tropa  en  Galicia, 
•llegó  á  escasear  extraordinariamente  el  trigo  para  los 
pueblos.  En  tan  terrible  consternación  ,  mayor  por 
no  poder  venir  de  Francia  ,  cuya  extracción  estaba 
prohibida  ,  ni  de  Andalucía  por  necesitarlo,  dieron 
los  cinco  Gremios  providencias  tan  eficaces  y    acti- 
vas ,  que  en  breves  días  se  vieron  en  el  Ferrol ,  Co- 
ruña  ,  y  otros  Puertos   crecidísimas  partidas  ,    has- 
ta mas  de   sesenta   mil  fanegas  ,  transportadas   por 
mar  y  tierra  ,  á  grandes  costos.  Es   verdad  (lo  repi- 
to )  que  los  cinco  Gremios  mayores  han  abrazado   es 
tos  dos  grandes  negocios  ;  pero  también  lo  es  ,    que 
han  servido    extraordinariamente    al  Rey  ,   á  la  Pa- 
tria ,   y  al    público  con    prontitud  ,  desinterés  ,  y 
fidelidad.  La  posteridad  admirará  justamente  el  pron- 
tísimo acantonamiento  de  tropas  en  el  ano  de  1770, 
en  los  parages  donde  el  gobierno  las  conceptuó  pre- 
cisas para  la  defensa  de  la  temida  invasión  ,    y  desti- 
narlas en  los  que  conviniere  :  ¡  que  apresto  de  muni- 
ciones y  marchas  !  ¡que» prontitud!  ¡que  providencias 
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tan  executivamente  proferidas  y  ejecutadas!  Así  es: 
se  pasmó  la  Europa  ,  temió  el  enemigo.  ;  Quién  pue- 
de averiguar  las  conferencias  de  los  gavinetes  ?  Pe- 
ro se  dexan  congettirar.  Baste  decir,  que  al  amago  de 
la  España  se  hizo  ,  ó  se  declaró  continuada  la  paz. 
Este  pasage  ,  á  mas  de  otros  muchos  de  su  feliz  Rey- 
nado  ,  inmortalizará  la  digna  memoria  de  nuestro 
sabio,  amabilísimo  Soberano  el  SeñorDon  Carlos  III. 
que  Dios  prospere  y  guarde.  Ahora  bien  :  ¿  Quién, 
que  no  sea  obscecado  ,  ó  necio,  pordrá  negarle  á  los 
cinco  Gremios  mayores  el  mérito  de  haber  apronta- 
do al  mismo  tiempo  ,  y  en  distintos  parages  la  pro- 
visión para  un  exercito  tan  numeroso  ?  Si  ,  si  ,  des- 
empeñaron la  Real  confianza,  no  solo  en  el  citado 
servicio,  sino  en  haber  asegurado,  que  le  continuarían 
con  igual  prontitud  y  zelo  ,  todo  el  tiempo  que  la 
tropa  estuviese  acantonada ,  sin  que  lo  retardase  el 
que  se  relevase  ó  mudase  á  otros  destinos. 

La  confianza  que  S.  M.  tiene  sobre  los  asuntos 
encargados  á  los  cinco  Gremios  mayores ,  explicada 
en  los  varios  Reales  Decretos  ,  en  que  les  ha  mani- 
festado su  Real  agrado  y  dignación  ;  la  seguridad  del 
ministerio,  de  que  serán  execuradas  las  Reales  ór- 
denes en  qualesquier  novedad  prontamente ,  la  tran- 
quilidad del  exercito,  y  sus  Gefes,  en  que  serán  sin 
dilación  provisionados  ,  y  la  satisfacción  de  los  mu- 
chos recursos  que  tienen  los  cinco  Gremios  al  des- 
empeño de  sus  empresas  ;  son  todos  motivos  que  au- 
mentan el  poder  de  la  Nación  ,  concurren  á  hacerla 
respetable,  y  sirven  de  remora  á  los  ministerios  de 
otros  Estados.  Se  siguen  las  máximas  y  combinación 
nes  políticas  ,  que  arriba  se  han  tocado  ,  para  con- 
tenerse en  qualquiera  irrupción  a  la  paz.  No  abanzan, 
como  ios  émulos  se  explican  ,  los    cinco    Gremios 

ma- 


265 
mayores  toáoslos  negocios.  Es  constante  que  han  rehu- 
sado encargarse  en  el  de  la  renta  viagera  ,  ó  fondo 
muerto  ,  y  en  la  provisión  de  marina  ,  y  otros  mu- 
chos de  que  se  han  excusado  ,  y  solo  aceptarían 
mandándolo  S.  M.  expresamente.  Me  consta  que  la 
provisión  de  víveres  la  tienen  ,  en  precios  mas  venta- 
josos ,  que  los  anteriores  Asentistas.  Lo  cierto  es, 
que  dieron  su  pliego  ,  que  no  lo  emprendieron  ocul- 
tamente ,  ni  privaron  á  otros  de  introducir  igual  so- 
licitud. Aun  quando  la  tengan  á  precios  mas  al- 
tos ,  sus  servicios  al  Rey  ,  y  al  público  ,  compen- 
san superabundantemente  el  aumento.  Por  lo  res^ 
pectivo  al  Excusado  son  igualmente  infundadas  las 
voces  de  que  á  la  sombra  de  la  Real  provisión  ha- 
cen grandes  acopios  ,  que  estancan  y  venden  á  subi- 
do precio  ,  ocasionando  el  que  otros  les  imiten  ,  fal-^ 
te  el  trigo,  y  se  encarezca.  No  han  tenido  algunas  ve- 
ces para  la  Real  provisión  bastante  grano  ,  se  han 
visto  precisados  á  comprarlo  en  el  Reyno  ,  y  fuera 
de  él,  en  partidas,  y  oportunidad  que  no  motivase  al- 
teración. Sus  graneros  han  estado  abiertos  á  los  pre- 
,  cios  corrientes  ,  la  diputación  ha  expedido  sus  mas 
rigurosas  órdenes  álos  dependientes,  factores  &c.  que 
no  comercien  en  el  trigo,  ni  compren  &c.La  emula- 
ción los  ha  herido  con  semejantes  quejas,  que  exami- 
nadas en  el  Real  Consejo,  ha  resultado  convencida, 
y  el  honor  y  conducta  de  este  cuerpo  triunfantes: 
omito  otras  particularidades  por  ser  notorias,  y  dan 
honor  á  los  individuos  de  este  cuerpo. 

Estas  noticias  son  constantes :  unas  poff  la  fama, 
y  otras  por  la  experiencia.  Se  han  escrito  y  trabajado 
ciertas  obras  sobre  el  Comercio  de  granos,  y  fomento  de 
la  Agricultura  ,  Fábricas,  y  Comercio,  pero  las  voces 
declamatorias  contra  los  cinco  Gremios  me  tuvie- 
ron 
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ron  algún  tiempo  confundido,  y  para  poder  desenga- 
ñar con  algún  fundamento  á  quantos  dudan  de  sus 
buenos  procedimientos,  ó  dan  crédito  á  las  voces  de 
sus  enemigos,  me  precisa  detenerme  para  manifestar  en 
algún  modo  el  justiíicado  obrar  de  los  cinco  Gremios. 
Estos  no  son  verdaderamente  Comerciantes :  su  trá- 
fico es  por  menor,  tienen  la  calidad  de  Gremios.  Esta  es 
otra  de  las  inventivas  para  degradarles  la  estimación  á 
que  son  acreedores.  Son  Comerciantes  verdaderos  por 
mayor,  y  que  hacen  un  Comercio  arreglado  á  las  mas 
selectas  máximas  de  la  carrera,  é  importantísimo  al  Es- 
tado, al  Rey,  y  al  público,  como  queda  evidenciado  en 
su  respectivo  capítulo.  Son  un  cuerpo  de  Comercio 
verdaderamente  Español,  que  gira  y  trafica  como  tal, 
con  la  particularidad  (así  lo  oí  decir  en  Andalucía) de 
ser  una  de  las  prevenciones  de  la  escritura  de  su  com- 
pañía ,  el  que  no  han  de  poder  prestar  su  nombre  á 
los  Extranjeros  para  ninguna  negociación  Europea, 
ni  Americana.  Son  unos  negociantes  cargadores  ,  y 
dueños  de  navio ,  cuyas  expediciones  pertenecen  á 
Españoles ,  y  sus  retornos  de  oro  y  plata  quedan 
en  la  Nación.  Su  mérito  con  que  emprendieron  la 
navegación,  fué  muy  particular,  pues  se  hicieron  cargo 
de  todos  los  enseres  de  laReal  Fábrica  de  Talavera(en 
otros  términos  invendibles),  y  se  obligaron  á  embar- 
car en  cada  expedición  gran  partida  de  ropas  de  las' 
Reales  Fábricas  de  San  Fernando,  Brihuega  ,  y  Gua- 
dalaxara.  La  calidad  de  Gremios  no  los  degrada.  Son 
cuerpos  muy  recomendables:  en  Francia  tienen  cier- 
tas particulares  distinciones,  siendo  entre  otras  la  de 
llevar  algunas  varas  del  palio  en  las  entradas ,  y  coro- 
nación de  los  Reyes,  (i;)  El  Emperador  Cario  Magno, 

creó 

(i)     Sa&a'ri  e»  su  dicto uahh. 
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creó  un  Gefe  supremo  de  los  Mercaderes  ,  agregado 
a  su  Real  casa  ,  para  conocer  de  las  diferencias  ,  co- 
mo de  los  adelantamientos  de  todos  los  del  Reyno, 
estableciendo  en  las  Provincias  sus  subdelegados,  con 
inhibición  de  todos  otros  tribunales.  Exercia  jurisdic- 
ción en  todo  el  Reyno;  tenia  autoridad  de  ennoble- 
cer á  los  Mercaderes.  Este  empleo  recayó  en  Carlos, 
Duque  de  Orliens  ,   hijo   de  Francisco   primero  ,  y 
después  de  su  muerte  subsistió  hasta  Enrique  el  Gran- 
de ,   que  le  suprimió,  encargándose  el  mismo  Sobe- 
rano de  aquel  cuidado  ,   y  de  quanto  pertenecía  á 
dichos  Gremios,  y  su  adelantamiento.  En  (i)  Ingla- 
terra los  Reyes  los  han  honrado  ,  especialmente   in- 
corporándose por  individuos. 

Sin  agraviar  el  mérito  de  aquellas  comunidades, 
igualmente  atendidas  en  otros  Estados  ,  nuestros 
Gremios  mayores  hacen  otro  mas  extensivo  Comer- 
cio ,  y  por  consiguiente  son  acreedores  de  mas  es- 
pecial estimación  dentro  de  la  misma  clase  ,  aun  de 
su  tráfico  por  menor.  Ninguna  duda  debe  ya  quedar 
en  que  la  calidad  de  Gremios  ,  ni  la  venta  por  me- 
nor los  degrada  ,  á  vista  de  la  Real  orden  de  S.  M. 
(Dios  le  guarde)  ,  declarando  no  ser  comprehendi- 
dos  en  la  exclusión  del  artículo  3.  capítulo  6.  del  re- 
glamento del  Monte  pío  Militar  ,  y  que  las  hijas  y 
ñutas  de  los  individuos  de  los  citados  cinco  Gremios  ,  pue- 
dan casarse  con  los  oficiales  del  exer cito.  Que  si  probasen  Lx 
nobleza  de  sus  padres  y  abuelos  en  la  forma  prevenida  en 
reglamento  ,  deban  ser  consideradas  como  tales  nobles  pa- 
ra la  cantidad  del  dote.  (2)  Esta  Real  resolución  satisface 
el  argumento  de  que  todos  los    honores  dispensados 

ai 

(0     Morerl  en  su  diclonarlo  ,   palabra  Comeré. 

(a)     Real  orden  declaratoria  de  S.  M.  en  a  3  de  Diciembre  176 £. 
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al  Comercio  se  entiendan    precisa  y  privativamente 
al  por  mayor,  pues  expresamente  se  comprehende.  el 
de  los   cinco   Gremios ,  contestándose   en  la  misma 
Real  orden  ser  su  giro  y   Comercio,  establecido  con   real 
aprobación,  baxo  las  reglas  de  -crédito  ,   honor  ,  y  buena 
fe.  Este  concepto  no  resulta  únicamente  délo  que  los 
cinco  Gremios  expusieron,  sino  de  los  exámenes, é  in- 
formes que  S.  M.  se  sirve  explicar  que  han  precedido  á 
la  declaratoria,  De  suerte,  que  sin  empeñarse  en  sos- 
tener   qual  deba    ser  la   consideración  de  los  cinco 
Gremios    mayores  ,  tienen    declarada  á  su   favor    la 
compatibilidad  de  la  nobleza  con  su  tráfico  ,  no  ne- 
cesitar sus  hijas  y  nietas  mas  dote  para  los  casamien- 
tos con  militares,  que  el  que  se  prefine  á  las  descendien- 
tes de  otros  empleados  de  graduación  ,   y  por  consi- 
guiente habrá  de  enmudecer  la  censura  ,  y  sepultarse 
en  un  perpetuo  olvido  las  voces   denigrativas  ,  pues 
el  Rey,  el  decisivo  de  las  gerarquías  y  clases,  ha   dis- 
tinguido con  especialísimo  honor  la  de  los  cinco  Gre- 
mios. Aun  quando  no  militase  motivo  tan  respetable 
como  el  de  la  Real  orden  ,  parecía  que  la  misma  na- 
tural razón  persuade,  que  no  se  haya  de  degradar  el  gran 
mérito  de  este  cuerpo  por    sus    servicios  al  Rey  y  á 
la  Nación  ,  por  el  tráfico   por  menor.   Varios  AA. 
políticos  sostienen  la  particular  estimación  á  que  es 
acreedor  este  exercicio  útilísimo  ,  é  indispensable  á 
la  sociedad.  Pero  contrayendonos  singularmente  á  las 
tiendas  de  los  cinco  Gremios  mayores ,   á  mas  de  que 
entre    sus   mancebos  y  factores  hay  mucha  nobleza 
de  las  Montañas,  Vizcaya  ,   y  otras  Provincias  ,  son 
(las  dichas  tiendas)  un  seminario  y  escuela    del  Co- 
mercio ,  cuya  instrucción  es  importantísima  al  Esta- 
do. No  hay  aulas  ni  se  pudiera  fácilmente  en  ellas  al- 
canzar por  la  sola  teórica  la  ciencia  del  Comercio. 

Es 


269 
Es  indispensable  para  aprenderlo  aquella  educación  ó 
a  de  los  escritorios.  Creo  mas  instructiva  la  de  las 
tiendas  por  el  mayor  ,  y  mas  individual  manejo  de 
Jos- géneros  ,  mas  sujeción,  y  por  consiguiente  pre- 
cisados los  jóvenes  á  inteligenciarse  en  los  negocios 
que  sus  Patronos  giren.  Tienen  sus  libros  como  se 
.previene  por  las  Reales  ordenanzas,  y  ací  práctica- 
mente se  inteligencian  en  la  calidad  de  tenedores  de 
ellos  ,   y  formalidad  con  que  han  de  llevarse. 

La  personal  asistencia  de  los  individuos  á  sus  tien- 
das ,  aun  quando  alguna  vez  midan  (quiero  darle 
todo  el  carnpo  á  la  emulación) ,  de  ningún  modo  los 
degrada.  Lo  primero  ,  ía  citada  Real  declaratoria 
hace  compatible  la  nobleza  con  su  ocupación.  Lo 
segundo  ,  son  los  preponentes  ,  por  cuya  represen- 
tación los  prepósitos  ó  factores  contratan  ,  y  deben 
presentarse  al  público  para  autorizar  la  personalidad 
de  aquellos.  Lo  tercero  ,  aseguran  la  confianza  de 
los  compradores  sobre  la  calidad  del  género  ,  y  mé- 
rito del  precio  ,  ó  despachándolos  por  sí  mismo  ,  ó 
presenciando  las  ventas  ,  sin  que  esto  sea  dudar  de 
la  legalidad  de  sus  factores  y  mancebos,  que  por 
menos  instruidos  pueden  mas  fácilmente  equivocarse. 
Lo  quarto  ,  hacen  con  su  conducta  enmudecer  á  los 
émulos  ,  que  si  advirtiesen  retirados  á  los  individuos 
de  sus  tiendas  ,  les  gritarían  se  habían  hecho  Marque- 
ses ,  y  que  desdeñaban  la  ocupación  que  los  habia 
enriquecido.  Lo  quinto  ,  su  asistencia  á  las  tiendas, 
es  verdaderamente  atemperarse  á  las  Reales  intencio- 
nes,  y  al  interés  público  en  que  se  conserven  y  per- 
petúen los  caminos  ,  y  medios  por  donde  se  ha  lle- 
gado á  formar  un  cuerpo  tan  poderoso  é  importan- 
te al  Rey  ,  al  Estado  ,  y  á  la  Nación. 

Sea  permitido  á   mis  limitadas  luces  proponga, 
Tom.  XXVL  Mm  '  que 
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que  sería  convenientísimo  el  que  por  Real  orden  se 

sirviese  S.  M.  declarar  ,  que  las  distinciones  conce- 
didas ,  y  gracias  dispensadas  á  los  cinco  Gremios, 
hubiesen  de  entenderse  continuadas,  baxo  la  precisa 
condición  de  que  prosiguiesen  con  sus  tiendas ,  asis- 
tiendo á  ellas ,  y  despachando  quando  lo  permitiesen 
sus  otras  ocupaciones.  Reflexionando  los  A  A.  políti- 
cos sobre  la  Agricultura,  excitan  á  los  labradores  mas 
nobles,  distinguidos,  y  constituidos  en  dignidad ,  que 
asistan  á  1as  labores  de  sus  tierras  ,  autoricen  con  su 
presencia  las  tareas ,  instruyan  á  los  trabajadores ,  y 
que  la  experiencia  les  acreditará  las  mayores  utilida- 
des. Apliqúese  la  doctrina  á  los  cinco  Gremios  ma- 
yores ,  pues  es  igual  el  caso. 

El    labrador   propietario ,   dicen    los   políticos, 
abrirá  camino  á  las  tierras ,  aumentará  su  cultivo  i  y 
la  misma  utilidad  le  empeñará  en  su  mayor  cuidado. 
Los  individuos  de  los  cinco  Gremios  ,  asistiendo  y 
continuando  con    sus  tiendas  ,  observarán  el  genero 
que  escasea  ó  abunda ,  ó  el  que  conviene  baxarle  de  pre- 
cio :  advertirán  el  gusto  de  los  compradores ,  y  pro- 
porcionarán ,  ó  acalorar  su  manufactura  en   sus  pro- 
pias fábricas,  ó  en  las  del  Reyno,  ó  en  hacerle  ve- 
nir  de  fuera.    Estas  y  otras  reflexiones   no  son  tan 
regulares   en   un  mancebo  ó  factor ,  que  solo  tratan 
de  despachar  lo  que  piden  ,  é  irse  instruyendo  sin 
poder  culpárseles,  que  no  tengan  ni  promuevan  otras 
ideas.  A  la  nación  le  interesa  extraordinariamente  el 
que  los  individuos  de  este   cuerpo  no  se  separen  de 
sus  tiendas ;  habría  mucho  peligro  de  decadencia  si 
las  abandonasen.  Moles  inquiete  el  rumor  de  los  ému- 
los en  este  punto  :  la  sociedad  distingue  las  carreras,: 
y  dispensa  los  honores  y  estimación  ,  no  precisamen- 
te porque  sea  esta  ú  otra  ,  sino  porque  la  utiliza  y 

sir- 
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sirve  mas  ó  menos.  Desvanecidos  ya  todos  los  re- 
paros y  objeciones  que  la  mas  rigurosa  emulación 
puede  oponer  contra  los  cinco  Gremios  mayores  ,  y 
convencida  la  importancia  de  este  cuerpo  al  Rey, 
Estado  ,  y  Nación ,  pasemos  á  proponer  algunas  ven- 
tajas, ó  arbitrios,  que  convendria  se  les  concediese  al 
Comercio  de  la  nación  en  general ,  y  también  al  de 
los  cinco  Gremios,  para  consolidar  su  subsistencia,  y 
perpetuarla  en  lo  succesivo  con  nuevas  proporcio- 
nes á  su  mayor  aumento. 

CAPITULO    VI. 

Convendria  la  erección,  de  un  Consulado  en  la  Corte, 

%^ 

■  A\  pensamiento  se  halla  patrocinado  por  una  ley 


Real  (1),  por  el  exernplo  de  otros  iguales  estable- 
cimientos en  España  (2) ,  por  el  común  consenti- 
miento de  las  demás  naciones  (3)  ,  y  por  el  dicta- 
men de  los  políticos.  Entre  los  grandes  privilegios 
que  las  Repúblicas  bien  gobernadas  franquean  á  los 
Comerciantes,  es  particularísimo  el  concederles  Jue- 
ces propios  y  privativos  ,  para  ia  substanciación  y 
determinación  de  sus  pleytos  (4).  El  verdadero  Comer- 
ciante debe  detestar  todos  los  litigios.  Su  costo  es 
el  menor  daño.  El  mayor  consiste  en  robarle  el  tiem- 
po, que  puede  emplearse  en  beneficio  del  público  y 
suyo.  Los  pleytos  ocasionan   continuada  agitación 

Mm  2  del 

(1)  Ley  *.  lih.  3.  tlt.  13.  Recopilación. 

(a)  Los  de  Burgos  ,  Vilvao  ,  Barcelona ,  y  Valencia. 

(3)  En  Francia  ,  Inglaterra  y  otros  Revaos. 

(4)  El  señor  Solorzano  en  su  política  Indiana  ,  lih.  6.  cap.  14, 
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del  animo,  que  le  impide  la  tranquila  meditación  so- 
bre sus  negociaciones  ,  no  pocas  veces  interesantes 
al  Reyno.  Conozco,  y  todos  lo  contextan,  que  es  im- 
posible absolutamente  evitarlos ,  por  mas  que  se  pro-, 
cure  apurar  en  los  contratos  toda  la  buena  fe  ,  pues 
la  ocurrencia  de  alguna  duda  ,  exige  examen  ,  au- 
diencia ,  y  decisión. 

Todo  lo  que  ha  podido  establecerse  para  contrar- 
restar á  favor  del  Comercio  el  perjuicio  de  los  liti- 
<r  ios  ha  sido  el  destierro  de  las  formalidades  fo- 
renses ,  dilaciones  y  ápices  legales  ,  y  que  las  deter- 
minaciones no  sean  por  las  reglas  del  riguroso  dere- 
cho sino  por  las  de  la  verdad  sabida  ,  y  buena  fé 
guardada.  Este  es  el  espíritu  de  las  instituciones  de 
los  Consulados.  La  conveniencia  que  al  Estado  y  Co- 
mercio resulta  en  que  sus  pleytos  sean  decididos' 
por  otros  Comerciantes ,  es  notoria.  Quantos  AA„ 
han  escrito  sobre  la  materia  ,  asi  lo  opinan»  Los  con- 
tratos entre  Comerciantes,  no  han  de  decidirse  preci- 
samente por  el  sonido  de  las  palabras  y  sino  por  lo 
que  atendida  la  calidad  de  la  convención  ¡r  se.dedu-; 
ce  ,  ó  sobre  la  adquisición  de  lucro  ,  ó  sobre  la.;pre-t 
caución  de  daño.  Esto  se  hará  mas  demostrable  quan-, 
do  hablemos  expresamente  en  adelante  sobre  la  ma- 
teria. Np  se  han  de  multiplicar  los  Consulados  indis- 
tintamente y  pero  conviene  se  establezcan  en.  donde 
haya  cuerpo  y  número  de  Comerciantes.  Es  verdad 
que  nuestro  actual  Comercio  ,  comparado  con  el  an- 
tiguo ,  se  halla  menos  floreciente  :  pero  también  es 
corstante  que  se  propaga  ,  y  hay  fundados  motivos 
paia  esperanzar  su  aumento. 

La  erección  de  Consulados  ha  de  ser  á  propor- 
ción del  fomento  de  este  ramo.  La  Francia  los  ha  es- 
tablecido baxo  el  mismo  concepto.  Fundóse  el  pri- 


mero  en  Tolosa  ano  de  i  549,  (muchos  anos  después 
que  los  de  Burgos  y  Yilvao)  y  en  el  dia  pasan  de  se- 
senta y  seis  los  establecidos  :  siendo  de   notar  ,  que 
á  excepción  de  trece  ,  todos  se  han   erigido  desde  el 
año  de  1710  ,  que  es  una  de  las  épocas  mas  señala- 
das del  floreciente  Comercio  de  Francia  (i).-La  juris- 
dicion  consular  se  éxerce  por  los  mismos  individuos 
del  Comercio  ,  prácticos  en  las  propias  negociación 
nes  ,  cuyas  dudas  se. proponen.  Conocen  á  los  coli- 
tigantes. Tienen  formado  concepto  de  la  capacidad, 
conducta ,  fuerzas ,  mas  ó  menos  habilidad  de  cada 
uno.  Todos  son  motivos  que  los  conducen  á  formar 
juicio  de  quál  fué  la  fé  ,  esto  es ,   si  mala  ,  ó  buena 
del  contrato  ,  quien  concurrió  con  la  buena  fé,  quien 
con  la  mala.  De  estos  antecedentes  pasan  á  apurar  la 
realidad  del  hecho  en  los  términos  con  que  acaeció, 
sin   necesitar   mas  formalidades  ni   examen  ,  que  el 
de  su  práctico  concepto  y  pericia,  y  deciden  enton- 
ces baxo  las  dos  reglas  d¿  la  hiena  fé  guardada  ,  y  la 
verdad  sabida. 

No  se  les  oculta  la  estimación  de  la  tal  negocia- 
ción en  la  plaza  ,  con  cuyo  conocimiento  decide  la 
duda.  Por  exemplo  :  se  tomó    dinero  á  riesgo   sobre 
tales  ,  ó  tales  efectos.  Ocurrió  la  duda  en  quanto  al 
premio  ,  porque  no  habiendo  por  entonces  al"  tiem- 
po de  su  otorgamiento  guerra  ,  y  sobrevenido  duran- 
te la  navegación    de  los   efectos ,  que  fueron  mate-  - 
ria  del  riesgo  ,  el  dador  del   dinero  pretende  mayor 
premio  por  el  mas  peligro  á  que  se  expuso.  En  este 
caso  los  Cónsules  reflexionan  ,  y  saben  á   como  cor- 
rió generalmente  en  aquel  tiempo  el  dinero  á  riesgo 
ea  la  plaza.  Si  el  tomador  del  dinero  (ó  cambiata- 

•   rio) 

(1)     Savari  en  m  Diccionario  ?  palabra  Cónsul, 
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rio)  el  dador  (ó  cambista)  son  reputados  por  per- 
sonas de  una  conducta  de  buena  fé ,  ó  alguno  de  ellos 
es  menos  acreditado  en  este  punto.  Si  se  dio  alguna 
gran  partida ,  ó  muchas ,  á  premio  mas  alto  por  ru- 
mor de  guerra  ,  qual  de  los  dos  litigantes  pudo  te- 
ner fiffídada  noticia ,  y  obrar  con  cautela. 

Últimamente  ,  los  tales  Jueces  como  Comercian- 
tes ,  se  hallan  orientados  de  quantos  motivos  ,   pre- 
suntas  y   antecedentes   pueden  .conducirlos  á  formar 
un  prudente  juicio  ,  y  decidir  con  acierto.  Quales- 
quiera  de  estos  conocimientos  por  el  orden  regular 
de  derecho  ,  exigiria  un  artículo  ,  justificación  y  de- 
cisión. La    sociedad  se  interesa  en  la  multiplicación; 
de  las  negociaciones  ,  la  que  no  es  verificable  siem- 
pre que  se  condicionen  á  las  formalidades  de  riguro- 
so derecho.  Una  casa    de   Comercio  hace  en  un  día» 
especialmente   de  correo  ,  muchas  dependencia^.   Si 
cada  una  se   hubiese  de   perfeccionar  por  las  reglas 
generales  de  los  contratos  ,  tal  vez  no  se  haria  una. 
No  pocas  son  sigilosas  ,  y  que  se  confian  únicamente 
a-1  corredor  ,  en  cuyo  secreto  asegura  el  Comercian- 
te su  crédito  ,  que  se  degradaría  si  se  publicase.  El 
giro  de  una  letra,  la  negociación  de  un  pagaré  (por 
cuyos  corrientes  arbitrios  se  provee  el  Comerciante 
en  un  momento  del  dinero  que  por  entonces  le  hace 
falta ,  sin  menoscabo  de  su  opinión)  ia  subscripción 
de  una  p>liza  de  seguro  ,  son  dependiencias,  que  á 
estilo  de  Comercio  se  hacen  en  un  quarto  de  hora, 
se  fiarr  ciegamente  al  corredor  que  extiende  los  con- 
tratos,  y  sin  necesidad  de  testigos  tienen  y  merecen 
la  competente  validación  y  efecto. 

No  son  menos  interesadas  la  sociedad  y  causa 
pública  del  Comercio  en  la  brevedad  de  los  litigios 
entre  Comerciantes ,  y  la  abstracción ,  ó  destierro  de 

las 
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las  formalidades  y   dilaciones    forenses  ,  pues  se  les 

cierra  la  pueita  á  la   cavilación  ,   malicia   y    abuso 
de  las  mismas  dilatorias.  Un  seguro    es   por  su  na- 
turaleza executivo  en  el  momento   que    se  verificó 
la  desgracia  ó  siniestro  acaecimiento  de  la  materia 
asegurada.  Acude  el  asegurado  á  pedirle  su  importe 
al  asegurador.  Este>  aunque  no  ignore  la  verdad  del 
infelice  suceso ,  y  su  mismo  corazón  le  dicte  la  obli- 
gación de  pagar  ,   quiere  retener  el  dinero  y  estre- 
chando al  asegurado  á  que  se  lo  demande  en  justicia. 
Asi  lo  practica  :  sigue  un  juicio  contencioso  ,  que 
aunque  no  salga  de  la  clase  de  executivo ,  de  la  que 
suele   extraviarlo   la   travesura,  transformándolo   en 
ordinario  y  al  fin  se  impide  un  mes  ó  mas  r  en  cuyo 
tiempo  el  asegurador  ha  podido  lucrar  con  el  dine- 
ro ,  no  solo  para  pagar  las  pocas  costas  que  él  ha 
hecho  y  las  que  por  arancel  se  le  cargan  ,  sino  para 
que  le  rusulte  alguna  utilidad»  de  la  que  privó  al  ase- 
gurado »  á  mas  del  perjuicio  causado  por  los  gastos, 
que  nunca  compensa. 

Esta  es  y  ha  sido  la  práctica  ruínoca  en  el   Co- 
mercio europeo  de  Cádiz ,  por  no  substanciarse  estos 
litigios  ante   Jueces   Consulares  ,  y  sus   respectivas 
ordenanzas.  Bien  al  contrario  el  Consulado  á  Indias: 
la  póliza  se  manda  pagar  (justificado  de  algún  modo 
el  siniestro  acaecimiento)  por  via  de  apremio  y  en 
el  término  de  quarenta  y  ocho  horas  r  y  después  el 
asegurador  si  tuviese  que   oponer  r  será  oído*  Esta 
Real  disposición  evita  muchos  litigios.  Es  casi  regla. 
general  luego  que  el  Comerciante  ha  desembolsado  el 
dinero  T  cuya  retención  le  era  lucrativa,  no  sigue  los 
ulteriores  recursos  ,  aunque   por  el    primer  movi^ 
cuento  de  su  resentimiento  haya  interpuesto  su  ape- 
lación» Son ,  vuelvo  á  repetir  >  importantísimas  l'a& 
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erecciones  de  los  Consulados ,  é  igualmente  la  for- 
mación de  sus  respectivas  ordenanzas.  Las  plazas  de 
Comercio  como  Cádiz  ,  Sevilla  y  Madrid ,  donde  no 
hay  juzgados  de  Comerciantes  y  reglamentos ,  pade- 
cen sus  individuos  perjuicios  extraordinarios  ,  asi  por 
lo  dilatado  del  curso  forense  ,  formalidades  ,  8cc* 
como  por  falta  de  ordenanza  general  decisiva. 

Las   Indias  solamente     son    plausibles  y   tienen 
fuerza  para  los   negocios  de  su  navegación.  Las  de 
Vilvao  únicamente  en  el  distrito  de  su  comprehen- 
sion.  U;  as  y  otras  se  alegan  en  los  juicios  ,  pero  nin- 
guna se  adopta  por  ley  en  otros  casos,  que  los.  de  su 
particular  instituto  y  jurisdicción.  De  esta  incerti-. 
dumbre  deriva  el  abuso  de  valerse  los  Abogados,  para 
sostener  sus  acciones  ,  ó  excepciones  de   las   doctri- 
nas  de   los  AA.  extrangeros  en  contravención  á  un 
auto   acordado  (i).  En  ios  casos  dudosos ,  como  el 
mismo  auto  previene ,  se  ha  de  recurrir  al  Rey  como 
legislador  ,  y  este  es  uno  de  ios  motivos  que  excitan 
mi  amor  patriótico  ,  á  mas  de  la  conveniencia  públi- 
ca, á  proponer  por  precisa  la  formación  de  unas  or- 
denanzas generales  sobre  Comercio.  Cada  dia  se  ad- 
vierten dudas  sobre  sus  contratos  ,  particularmente 
letras  de  cambio  ,  opinándose  en  unas  de  igual  clase. 
de    diferente  modo  ,  siendo   inexcusable    un   pleyto 
para  apurar  ,  y  decidir  una  diücultad ,  que    si  hu- 
biese ordenanza  ,  se  hallaría  decidida  en  dos  renglo- 
nes ,  y  si  todavía  ofreciesen  nueva  duda  ,   la  deter- 
minarían los  Cónsules  sin  judicial  orden  ,  ni  forma- 
lidades legales.  Los  Juzgados  Reales  es  menester  se 
atemperen  á  los  trámites  de  derecho;  sin  hacerles  agra- 
vio ,  no  pueden ,  ó  no  están  obligados  á  la  ciencia 

de 

(j)     Auto  g,  di  los  acordados  lih  a»  úu  u  Recop,  <U  Castilla* 
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de  Comercio  ,  é  instrucción  en  su  estilo.  El  único 

medio  de  que  se  valen  los  litigantes  ,  y  adoptan 
los  Jueces  Reales  ,  es  el  de  los  dictámenes  de  Co- 
merciantes. 

Cada  parte  presenta  su  quaritur  ó  factum  subcrip- 
to  a  su  favor  ,  por  quantas  firmas  quiere  ,  y  asi  por 
este  arbitrio  no  puede  el  Juez  salir  de  la  duda.  Tal 
vez  han  firmado  unos  mismos  contrarios  dictámenes» 
Uno  abre  el  quaritur  firmando,  y  le  siguen  aun  quizá 
sin  examinar  otros.  Es  muy-  posible  que  alguno  de 
los  que  subscriban  sean  interesados  en  la  materia  que 
se  controvierte.  Los  jurisconsultos  que  han.  escrito 
sobre  comercio  ,  como  el  Cardenal  de  Luca  ,  Casa 
Regis  y  otros ,  hacen  poco  aprecio  de  semejantes  pa- 
receres ,  comparándolos  á  una  manada  de  ovejas ,  que 
por  la  senda  que  una  hace  punta  siguen  las  demás. 
Si  se  advierten  estas  riesgos  aun  entré  los  comer- 
ciantes de  buena  fe  ,  ¿quales  deberán  recelarse  en  los 
que  no  proceden  con  sana  intención  ,  y  se  valen  de 
ápices  y  fruslerías  ,  para  retardar  el  pago  ó  perpe- 
tuar el  pleyto  ?  Nunca  le  faltan  auxiliadores  que 
subscriban  el  factum  ó  quaritur  ,  ocasionando  mayo- 
res dudas  al  Juez  Real  ,  porque  ignorando  por  pun- 
to general  las  interioridades  del  tráfico  ,  y  el  con- 
cepto que  aquellos  subscribentes  tengan  en  el  comer- 
cio ,  no  puede  valuar  justamente  el  mérito,  de  su 
opinión.  No  sucede  asi  quando  los  Jueces  son  co- 
merciantes :  pues  conocen  á  fondtr  la  materia  y  la  fe 
que  se  les  deba  dar  al  dictamen  de  los  que  firman. 

Siempre  es  poco  decoro: D  á  la  Nación  ,  que  en 
los  pleytos  entre  los  mismos  naturales  ,  no  haya  re- 
glamento que  sirva  de  norte  ,  y  que  se  recurra  á  las 
ordenanzas  y  doctrinas  extrangeras.  En  hora  buena, 
que  á  mas  de  estrechar  al  extrangero  al  cumplimien- 
Tom.  XXVL  Nn  to 
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to  de  un  contrato  ,  y  que  se  sujete  á  la  decisión  de 
ordenanza  municipal  á_que  se  halla  obligado  por  los 
tratados  de  paces ,  que  reciprocamente  dexan  indem- 
nes,  y  mutuamente  obligatorias  la  de  cada  Nación, 
se  le  reconvenga  á  mayor  abundamiento  con  las 
ordenanzas  de  su  propio  País  ,  y  autores  de  su 
Nación.  La  concordancia  y  uniformidad  de  las  or- 
denanzas de  otros  Reynos  ,  y  opiniones  de  los  au- 
tores extrangeros  con  los  nuestros,  es  útilísima,  y 
tranquiliza  el  animo  ,  acercando  el  dictamen,  obje- 
to de  la  uniformidad  ,  á  la  alta  graduación  de  dere- 
cho de  gentes.  La  libertad  y  exceso  en  las  negocia- 
ciones de  seguros  hechos  en  Cádiz  ,  en  la  guerra  en- 
tre Francia  é  Inglaterra  desde  el  ano  de  1756  ,  oca- 
sionaron la  pérdida  de  muchos  millones  á  aquel  co- 
mercio ,  por  no  haber  Jueces  privativos  suyos  ,  y 
ordenanzas.  Se  corrieron  pólizas  (asi  se  aseguró  y  afir- 
mó )  sobre  navios  valuados  en  mucho  mas  precio 
que  el  verdadero  ,  y  que  tal  vez  salieron  desde  los 
puertos  (asi  se  sospechó)  con  destino  á  ser  apresa- 
dos ó  dar  en  una  costa  ,  haciendo  negociación  la 
desgracia.  El  atractivo  de  un  cincuenta  por  ciento, 
y  tal  vez  mas  ,  inducía  á  los  aseguradores.  Sucedía 
h  desgracia  ,  y  el  asegurado  ganaba  un  cincuenta  ó 
quarenta  por  ciento  ( que  debia  darre  el  asegurador  ) 
sobre  la  materia  apresada  ó  pérdida  que  no  valia  ni 
aun  veinte.  Iguales  pólizas  corrieron  sobre  carga- 
mentos (ó  no  existentes  ,  como  se  sospechó)  valua- 
dos con  imponderable  exceso.  Todo  se  cubría  cog  las 
clausulas  de  asegurar  por  via  de  apuesta  ,  si  liega  ó  no 
llega  á  deferirse  la  noticia  de  una  carta  ó  simple  jura- 
mento del  asegurado.  Fué  extraordinario  el  número  de 
seguros ,  y  pleytos  que  se  ocasionaron,  todo  en  detri- 
mento del  comercio  ,  que  por  aquel  motivo    sufrió 
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muchas  quiebras  ,  siendo  entre  otros   gravísimo  el 

perjuicio  de  que  las  cantidades  que  satisfacían  los 
aseguradores  ,  se  extrahian  por  los  Reynos  Extran- 
geros  ,  en  donde  se  hallaban  los  asegurados  ,  y  de 
cuyos  puestos  regularmente  se  despachaban  las  em- 
barcaciones. 

La  falta  de  Jueces,  Comerciantes,  y  de  ordenan- 
zas ,  ocasionó  tan  ruidoso  desorden.  Los  Jueces 
Reales  no  podían  excusarse  de  dar  audiencia  á  los 
asegurados  que  demandaban  su  reintegro  ,  ni  des,- 
viarse  de  lo  literal  de  los  contratos  en  que  las  par- 
tes resultan  obligadas  en  el  modo  que  quisieron  obli- 
garse,  ni  tampoco  fueron  arbitros  á  separarse  de  to- 
dos los  tramites  y  formalidades  de  derecho  ,  especial- 
mente no  habiendo  reglamentos  de  comercio  que  sir- 
viesen de  norte.  Los  seguros  por  via  de  apuesta  que 
solían  firmarse  en  la  navegación  á  Indias  ,  se  decla- 
raron en  virtud  de  real  orden  (posterior  á  aquellos 
acaecimientos)  del  Real  Supremo  Consejo  de  Indias 
por  nulos  en  el  año  1762  ,  como  todos  aquellos  que 
no  estuviesen  arreglados  al  formulario  de  la  ley  de 
Indias  jecopilada.  Pero  esta  no  tiene  fuerza  de  tal 
en  el  comercio  y  navegación  europeo.  No  quiera  el 
Cielo  se  subscite  otra  guerra  ,  pero  si  sucediese  ,  nos 
hallaríamos  expuestos  á  igual  deplorable  situación, 
si  carecemos  de  Jueces  de  comercio  y  ordenanzas ,  y 
se  les  dexa  á  los  comerciantes  el  uso  de  su  desarre- 
glada libertad  ,  en  perjuicio  tan  conocido  de  la  cau- 
sa publica»  Es  preciso  admirar  que  unos  mismos  va- 
sallos de  un  propio  Soberano  ,  por  la  sola  diferen- 
cia de  ser  la  navegación  Europea  ó  Americana  ,  ha 
de  ser  diversa  la  substanciación  El  exemplar  de  los 
seguros ,  sirve  por  todos  los  de  la  carrera  de  Indias; 
se  pagan  á  las  quarenta  y  ocho  horas  por  via  de  apre- 
mio, 
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mió  ,  sin  permitírsele  al  asegurardor  excusa  ,  discul- 
pa ,  ni  admitir  escrito  hasta  haber  pagado. 

En  los  de  la  navegación  Europea  se  dan  los  trámi- 
tes de  un  juicio  executivo.  Esta  es  la  práctica  autori- 
zada en  el  juzgado  inferior  y  superior.  Lamentemos, 
que  siendo  las  ordenanzas  antiguas  de  Barcelona  y  las 
de  Vilvao  ,  tan  celebradas  por  los  extrangeros  ,  y 
de  las  que  se  sirvieron  (según  se  deduce  de  las  fe- 
chas y  contestos )  para  la  formación  de  las  suyas ,  no 
tengamos  un  cuerpo  .recopilado  de  ellas,  que  sea  de- 
cisivo en  todo  el  Reyno¡.  Esto  sería  importantísimo, 
y  mi  amor  patriótico  me  impulsa  á  concurrir  á  obra 
tan  grande  ,  rompiendo  el  yelo  en  la  confianza  de 
que  otros  allanarán  los  caminos.  Propondré  en  los 
capítulos  correspondientes  ,  lo  que  mis  limitadas 
luces  alcanzasen  ,  y  por  ahora  me  contraeré  aí 
principal  punto  de  este  ,  que  es  el  establecimiento 
del  Consulado  en  Madrid.  No  perdamos  de  vista  la 
ley  Real  citada  en  su  principio  ,  ni  dudemos  en  la 
necesidad  de  su  institución ,  conveniencia  que  resul- 
taría al  comercio  de  Madrid  ,  y  especialmente  al  de 
los  cinco  gremios.  Quatrocientas  casas  son  las  que, 
como  ya  se  ha  referido  ,  componen  las  cinco  comu- 
nidades de  los  gremios  mayores  ,  pasando  de  tres  mil 
las  personas.  Es  cuerpo  numeroso  de  individuos  pa- 
ra formar  una  matricula  (debe  ser  distinta  de  la  de 
su  incorporación)  en  que  se  coloquen  las  personas 
comprehendidas  en  el  todo.  De  ellas  se  nombrarán 
los  vocales,  electores  y  consiliarios  ,  que  es  la  prác- 
tica según  ordenanza  del  Consulado  á  Indias. 

FIN  BEL  TOMO  XXVI. 


SEMANARIO  ERUDITO, 

QUE    COMPREHENDE 

VARIAS  OBRAS  INÉDITAS, 
CRITICAS,   MORALES,  INSTRUCTIVAS, 

POLÍTICAS  ,  HISTÓRICAS  ,  SATÍRICAS  ,   Y  JOCOSAS 

DE    NUESTROS    MEJORES    AUTORES 
ANTIGUOS   Y   MODERNOS, 

DALAS  A  LUZ 

DON  ANTONIO   VALLADARES 

BE   SOTOMAYOR. 

TOMO     XXVII. 


CON    PRIVILEGIO    REAL, 
MADRID  :  M.DCC.XC. 

POR  DON  ANTONIO  ESPINOSA. 

Se  hallará  en  las  Librerías  de  Mafeo,  Carrera  de  San  Gerónimo  ,  en 

la  de  Bartolomé  López  ,  Plazuela  de  Santo  Domingo  ,   y  en  la 

de  la  Viuda  de  Sánchez  ,  calle  de  Toledo ,  y  en  los  Puestos 

del  Diario. 
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SEÑORES  SUBSCRITORES 

DE  DENTRO  Y  FUERA  DE  LA  CORTE, 
A  LOS  TOMOS  XXV.  XXVI.  XXVII. 

BE    LA     OBRA    PERIÓDICA, 
INTITULADA 

SEMANARIO  ERUDITO. 


MJ  D  RI  D. 

eminentísimo  Sr.  D.  Antonio  de  Lorenzana, 
Cardenal ,  Arzobispo  de  Toledo. 

Eminentísimo  Sr.  D.  Antonio  Sentmanat ,  Carde- 
nal ,  Patriarca  de  las  Indias. 

Excmo.  Sr.  D.  Agustín  Rubin  de  Cebailos,  Obispo 
de  Jaén  ,  Inquisidor  General. 

Excmo.  Sr.  Conde  de  Florida  Blanca. 

Excmo.  Sr.  D.  Pedro  López  de  Lerena. 

Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Va! des  y  Bazan. 

Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Porlier. 

Excmo.  Sr.  Conde  de  Aranda. 

Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Moñino  ,  Presidente  del 
Consejo  de  Indias  ,  Gran  Cruz  de  la  Real  y  dis- 
tinguida Orden  de  Carlos  III. ° 

Excmo.  Sr.  Conde  de  Campomanes  ,  Gobernador 
del  Consejo. 

Excma.  Sra.  Duquesa  de  Uceda. 

Excma.  Sra.  Marquesa  de  Astorga.  Por^exempLires. 

*  Ex- 
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Excma.  Sra.  Condesa  de  Benavente  ,   Duquesa    de 
Osuna. 

Excma.  Sra.  Condesa  de  Aranda. 

Excma.  Sra.  Duquesa  de  Wervick. 

Excmo.  Sr.  Duque  de  Osuna,  Conde  de  Benavente. 

Excmo.  Sr.  Conde  de  Oñate. 

Excmo.  Sr.  Duque  de  Medina-Celi. 

Excmo  Sr.  Conde  de  Miranda. 

Excmo.  Sr.  Marques  de  Mirabel. 

Excmo.  Sr.  Marqués  de  Castel-Durrios. 

Excmo.  Sr.  Duque  de  Castropiñano. 

Excmo.  Sr.  Marqués  de  Yaldecarzana. 

Excma.  Sra.  Marquesa  de  la  Sonora. 

Excmo.  Sr.  Conde  de  Campo  Alangel. 

Illmo.Sr. D.Francisco  Anguiriano,  Obispo  de  Tagaste. 

Illmo.  S.  D.  Juan  Acedo  Rico,  del  Consejo   y  Cá- 

•    mará  de  Castilla. 

Excmo.  Sr.  Conde  de  Revillagigedo  ,  Virrey  y  Ca- 
pitán General  de  México. 

Excmo.  Sr.  Príncipe  de  Monfort,  Inspector  de  Dra- 
gones. 

Illmo.  Sr.  Conde  de  Tepa  ,  del  Consejo  y  Cámara 
de  Castilla. 

Sr.  D.  Almerico  Pini. 

Sr.  D.  Eugenio  Llaguno  ,    Secretario    del  Consejo 
de  Estado. 

Sr.  D.  Miguel  Otamendi  ,  Oficial  primero  de  la  Se- 
cretaría de  Estado. 

Sr.  D.  Josef  de  Anduaga  ,  Oficial  de  la  misma. 

Sr.  D.  Diego  Rejón  de  Silva  ,  id. 

Sr.  D.  Pedro  Aparad,  Oficial  primero  de  la  Secretaría 
de  Hacienda,  y  Guerra  de  Indias.  Por  2  exemp/ares. 

Sr.  D.  Juan  Ignacio  de  Ayestarán  ,  Oficial  de  la  Se- 
cretaría de  Gracia  y  Justicia. 

Sr. 
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Sr.  D.  Fulgencio  de  la  Riva  ,.  Oficial  segundo  de  ia 

Secretaría  de  Marina. 

Sr.  D.  Christobal  de  Cuenca  ,  Oficial  de  la  Secreta- 
ría de  Hacienda. 

Sr.  D.  Juan  Caamaño,  id. 

Sr.  D.  Francisco  Carrasco  ,  Oficial  de  la  Secretaría 
de  Guerra. 

La  Real  Academia  de  la  Historia. 

Sr.  D.  Mariano  Colon  Larreategui ,  del  Consejo  de 
Castilla,  y  Superintendente  General  de  Policía.. 

Sr.  D.  Pedro  Joaquín  de  Murcia  ,  del  mismo  Con- 
sejo. 

Sr.  D.  Gaspar  de  Jovellanos ,.  del  Consejo  de  Or- 
denes. 

Sr.  D.  Josef  García  Pizarro  ,  del  Consejo  de  Indias. 

Sr.  D.  Josef  Antonio  de  Armona  ,  Caballero  de  la 
distinguida  Orden  de  Carlos  III.°  Corregidor  de 
Madrid. 

Sra.  Marquesa  de  Aranda. 

Sr.  Marqués  de  Obieco. 

Sr.  Marqués  de  Robledo  de  Chávela  ,  Director  Ge- 
neral de  la  Real  Renta  de  tabaco. 

Sr.  Marqués  de  Sámemelos. 

Sr.  Marqués  de  Buscayolo. 

Sr.  Marqués  de  Casa  Mena. 

Sr.  Marqués  de  Torreblanca. 

Sr.  Marqués  de  Zambruno  ,  Tesorero  General. 

Sr.-D.  Francisco  Montes  ,  id. 

Sr.  Marqués  de  Fuerte-Hijar. 

Sr.  D.  Pedro  Escolano  de  Arrieta. 

Sr.  D.  Damián  Juárez. 

Sr.  D.  Fermín  Torre. 

Sr.  D.  Antonio  María  Quijada  ,  Regidor  de  la  Vi- 
lla de  Madrid. 
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Sr.  D.  Joef  Zabala,  Tesorero  General,  de  id. 

Sr.  D.  Julián  López  de  la  Torre  Ayllon,  Director 

General  de  Correos. 
Sr.  D.  Francisco  Ascarano,  id, 
Sr.  D.  Vicente  González  de  Arrivas,  Director  Ge- 
neral de  la  Real  Compañía  de  Caracas. 
Sr.  D.  Martin   Antonio  Huize  ,    Contador    de   la 

misma. 
Sr.  D.  Juan  Pablo  Fornel. 
Sr.  D.  Diejo  Rejón  de  Silva. 
Sr.  D.  Joaquín  Juan  de  Flores. 
Sr.  D.  Manuel  Polo  de  Alcocer, 
Sr.  D.  Matias  Cuende. 
Sr.  D.  Santos  Diaz  González. 

Sr.  D.  Joaquín  Ezquerra ,  Catedrático  de  Rudimen- 
tos de  los  Reales  Estudios  de  San  Isidro. 
Sr.  D.  Josef  Guevara  Vasconcelos. 
Sr.  D.  Ramón  Guevara  Vasconcelos. 
Sr.  D.  Manuel  de  Revilla,  Administrador  de  la  Real 

Renta  de  Correos. 
Sr.  D.  Thomás  de  Nenclares,  Oficial  de  la  misma. 
Sr.  D.  Francisco  Camino  ,  id. 
Sr.  D.  Francisco  Mariano  Nifo. 
Sr.  D.  Miguel  Bea. 
Sr,  D.  Francisco  Flores  Gallo. 
Sr.  D.  Juan  Sempere  y  Guarinos. 
Sr.  D.  Josef  Antonio  Romeo  ,  Coronel  del  Regi- 
miento de  Toledo. 
Sr.  D.  Josef  Maria  Zuasraval. 
Sr.  D.  Eugenio  Escolano. 

Sr.  D.  Ignacio  García  Malo  ,  OHcíal  de  la  Real  Bi- 
blioteca. 
Sr.  D.  Domingo  Arveras. 
Sr.  D.  Miguel  Higueras. 

Sr. 
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Sí;  D.  Santiago  Sarz  ,  Rey  Armas. 
El  P.  D.  Antonio  Muralla  ,  Canónigo    Premostra- 

tense. 
El  R.  P.  Fray  Manuel  Espinosa,  Predicador  de  S.M. 

del  Orden  de  San  Francisco. 
El  R.  P.  Fray  Pablo  Josef  de  Castro. 
El  P.  Procurador  de  la  Cartuja. 
El  M.  R.  P.  D.  Martin  del  Salto  Chacón  ,  Abad   de 

San  Basilio, 
El  Dr.  D.  Antonio  Policarpo  Meneses,  Presbítero. 
Sr.  D.  Nicolás  de  los  Heros. 
Sr.  D.  Francisco  Rey. 
Sr.  D.  Fernando  May oni  ,  Caballero  del  Habito  de 

Santiago. 
El  R.  P.  Fr.  Toribio  de  Valdemoral  del  Orden  de 

San  Gerónimo. 
Sr.  D.  Juan  Galisteo  y  Xiorro. 
Sr.  D.  Juan  Sesé. 

El  Dr.  D.  Antonio  Medina  Palorneque  ,  Presbítero. 
Sr.  D.  Ignacio  de  la  Ruda. 
Sr.  D.  Tadco  Ladrón  de  Guevara. 
Sr.  D.  Gabriel  Achategui. 
Sr.  D.  Joaquín  Pacheco  Tizón. 
Sr.  D.  Pedro  Merino. 
Sr.  D.  Vicente  González  de  Arnau. 
Sr.  D.  Manuel  Josef  Marin. 
Sr.  D.  Bartolomé  de  Siles. 
Sr.  D.  Juan  de  Villanueva  ,  Arquitecto  mayor  de 

Madrid. 
Sr.  I).  Ignacio  Bejar. 
El  P.  D.  Romualdo  Ramírez. 
Sra.  D.a  Patricia  de  Yizaya. 
Sr.  D.  Policarpo  Meneses. 
Sr.  D.  Mateo  Delgado  de  la  Torre. 

Sr. 
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Si*.  D.  Bernardo  Rodríguez. 

Sr.  D.  Fermín  Aguado  de  Artalexos. 

Sr.  D.  Juan  de  Qnevedo. 

Sr.  D.  Juan  Bautista  Eolco  ,  Portero  mayor  de  la 
Secretaria  de  Hacienda.  Por  2.  exemp/ares. 

Sr.  D,  Francisco  Kreag  y  Montoya  ,  Abogado  de 
los  Reales  Consejos  ,  Alguacil  mayor  ,  y  Consul- 
tor de  la  Santa  Inquisición  por  la  Suprema  ,  Ca- 
ballero Regidor  perpetuo  de  la  Ciudad  de  Santia- 
go de  Cuba. 

El  Licenciado  D.  Josef  de  la  Plaza  ,  Abogado  de 
los  Reales  Consejos. 

El  M.  R.  P.  Mro.  Fr.  Manuel  Truxillo  ,  del  Orden 
de  San  Francisco  ,  Comisario  General  de  Indias. 

El  P.  X>.  Miguel  lbarrola,  Canónigo  Premostratense. 

Sr.  D.  Francisco  Xavier  Navalmoral,  Presbítero. 

Sr.  D.  Matias  Caño  ,  Presbítero. 

Sr.  D.  Francisco  Portocarrero. 

Sr.  D.  Josef  Marichalar. 

Sr.  D.  Ramón  Antonio  de  Castro. 

Sr.  D-Francisco  Xavier  Sedaño  ,  primer  Teniente 
de  Reales  Guardias  Españolas. 

Sr.  D.  Ignacio  de  la  Llave,  Abogado  de  los  Reales 
Consejos. 

Sr.  D.  Matias  de  Sagastia  y  Castro. 

Sr.  D.  Pedro  Josef  Caro. 

El  Teniente  Coronel  D.  Tadeo  Bravo  Rivero. 

Sr.  D.  Juan  Bautista  Iribarren.   Por  14  exemplares, 

Sr.  D.  Jossf  Ayarzagoitia.  Por  6  ¿xemplar¿s. 

Sr.  D.  Manuel  Quiroga.  Por  17  exemplares. 

Sr.  D.  Manuel  Zorrilla.  Por  2,  exemplares. 

La  Real  Compañía  de  Filipinas.  Por  25  exemplares. 

Sr  D.  Joaquin  Rosi ,  Secretario  del  Excelentísimo 
Señor  Embaxador  de  Cerdeña. 

Sr. 


Sr.  D.  Vicente  Domingo,  Capellán  del  Excelentísi- 
mo Señor  Marqués  de  Yaldecarzana. 

El  M.  R.  P.  Mtro.  Fr.  Pedro  Centeno  ,  del  Orden 
de  San  Agustín. 

Sra.  P.a  Patricia  Micaela  de  Vizcaya. 

Sra.  D.a  Jacinta  Rosa  de  A  razaba!. 

Sra  D.a  Juana  Antonia  Quevedo  y  Rodríguez. 

Sra.  D.a  Serafina  Yalcarce  y  Redondo. 

Sra.  D.a  Francisca  de  la  Huerta  Reguera. 

Sra.  D.a  Sebastiana  Hidalgo  y  Balmaseda. 

Sra.  D.    Tosefa  Fernandez  de  Velasco. 

Sra.  D.  Nicolasa  Rita  de  Arellano  y  Blenda. 

Sra.  D.a  Petronila  Acebedo  y  Roxas. 

El  Coronel  D.  Pedro  Iglesia  de  Elguea. 

Sr.  D.  Gaspar  Ugarte  y   Gallegos,  Coronel  del  Re- 
gimiento de  Abancaez  ,y  Alférez  Real  del  Cuzco. 

Sr.  D.  Blas  Carilla. 

S.  D.  Bartolomé  Ximeno. 

Sr.  D.  Juan  de  Atienza. 

Sr.  D.  Vicente  Berriz. 

Sr.  D.  Manuel  Sagarvinaga.    , 

Sr.  D.  Francisco  de  Paula  Cabeda  Solares. 

Sr.  D.  Joaquín  de  Arezpacochaga. 

Sr.  D.  Bartolomé  Rodríguez. 

Sr.  D.  Pedro  A  mal. 

Sr.  D.  Juan  Josefde  Castejon. 

Sr.  D.  Manuel  Josef  Martínez. 

Sr.  D.  Gaspar  Antonio  de  Iruegas. 

Sr.  D.  Francisco  de  Mata  Pérez. 

Sr,  D.  Juan  López. 

El  R.  P.  Fr.  Manuel  de  San  Josef  ,    del  Orden  de 
San  Gerónimo.  k ■■■ 

Sr.  D.  Alfonso  Recalado  Rodríguez. 

Sr.  D.  Josef  del  Campo. 

Sr. 


Sr.  D.  Joaqum  Palacin. 

Sr.  D.  Ignacio  Joben. 

Sr.  D.  Juan  de  Veiasco  Dueñas  ,  Tesorero  Pagador 

de  los  Presidios  de  África. 
Sr.  D.  Manuel  Rodríguez. 
Sr.  D.  Andrés  Giiavert. 
Sr.  D.  Manuel  Vicente  Morgutio. 
Sr.  D.  Francisco  Berdun. 
Sr.  D.  Juan  Francisco  Estillar. 
Sr.  D.  Jacobo  Vázquez  García  ,  Abogado  de    los 

Reales  Consejos» 
Sr.  D.  Josef  Moreno. 
Sr.  D.  Manuel  Morales. 
Sr.  D.  Thomás  de  Berganza. 
Sr.  D.  Santiago  Ortega. 
Sr.  D.  Miguel  Gorostiza. 
Sr.  D.  Antonio  de  la  Mota  y  Prado. 
Sr.  D.  Antonio  Aivarez  Narro, 
Sr.  D.  Manuel  Alwez  Segoviano. 
Sr.  D.  Mateo  de  Villamayor, 
Sr.  D.  Ramón  Degrés. 
Sr.  D.  Francisco  Cortázar  ,  Abogado  de  los  Reales 

Consejos. 
Sr.  D.  Blas  Román. 

Sr.  P.  Juan  de  Dios  Bernardo  Míreles. 
Sr.  D.  Josef  Francés  ,  Por  3  exempLwes. 
Sr.  D.  isidro  Maluenda  y  Arcos. 
Si.  D.  Luis  Castaño  y  Cepeda. 
Sr.  D.  Anastasio  Hermosilla  Luna. 
Sr.  D.  Rafael  Valdivieso. 
Sr.  D.  Rodrigo  Galiano  y  Rozabal. 
Sr.  D.  Juan  Manuel  de  las  Cuevas. 
Sr.  D.  Di.go  Murillo. 
Sr.  D.  Juan  de  Segovia. 

Sr. 
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Sr.  D.  Manuel  Marcos  Zorrilla. 

Sr.  D.  Francisco  Xavier  Larumbe. 

Sr.  D.  Josef  Bartolomé  Martínez. 

Sr.  D.  Juan  de  Laso  y  Bargas. 

Sr,  P.  Juan  Bautista  Paris ,  Agente  de  Negocios. 

CÁDIZ. 

Sr.  D.  Juan  Domingo   Gironda  ,  Oficial  de  la  Real 
Aduana. 

Sr.  D.  Diego  de  la  Torre  ,  id. 

Sr.  D.  Liu  ardo  Joaquín  Ormigo  ,  id. 

Sr.  Marques  de  Villa  panes. 

Sr.  D.  Jiun  de  Dios  Landaburu ,  de  la  distinguida 
Orden  de  Carlos  III. 

Sr.  D.  Pedí  o  Gamón, Contador  de  la  Fábrica  de  Tabaco. 

Sr,  D.  Francisco  Yances ,  Notario  Mayor  de  la  Au- 
diencia Eclesiástica. 

Sr.  D.  Antonio  de  la  Torre  ,  Notario  Mayor  de 
la  Castrense. 

Sr.  D.  Agustín  Castañeda. 

Sr.  D.  Josef  de  la  Tixera ,  Alguacil  Mayor  de  los 
Reales  Servicios  de  Millones,  y  Agente  Fiscal 
Principal  de  la  Real  Renta  de  Salinas  Provinciales 
y  demás  agregados  del  Partido  de  esta  Ciudad. 

Sr.  D.  Ángel  Martin  de  Iribarren ,  del  Comercio. 

Sr.  P.  Josef  Bourt ,  id. 

Sr.  D.  Francisco  Marti. 

Sr.  D.  Ángel  Izquierdo  ,  id. 

Sr.  D.  Juan   Martin  de    Santisteban  ,  Familiar   del 

Illmo.  Señor  Obispo  de  esta  Ciudad. 
Sr.  D.  Josef  García  Domínguez  ,  Oficial  de  la  Real 

Renta  de  Correos. 
Sr.  D.  Cayetano  Guadix  ,  del  Comercio, 

**  Sr. 
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Sr.  D.  Pedro  Beich. 

Sr.  X>.  Manuel  Comes.  Por  4  excmp lares. 

Sr.  D.  Antonio  Igjeíias.  Par  2  exemplaréf» 

Sr.  D.  Josef  Ignacio  Lazcano. 

Sr.  D.  Juan  Pasqual  de  Sorozobal. 

Sr.  D.  Carlos  Gutiérrez. 

Sr.  D.  Josef  Carpinter. 

Sr.  D.  Lorenzo  de  la  Azuela. 

Sr.  D.  Nicolás  Morgat. 

Sr.  D.  Francisco  Sala. 

Sr.  D.  Josef  Pardiñas  Villalobos. 

Sr.  D.  Luis  Navarro. 

Sr.  D.  Jacobo  Gordon. 

Sr.  D.  Joaquín  de  Arespacochaga  ,  del  Comercio» 

Sr.  D.  Eugenio  Montero. 

Sr.  D.  Jo^ef  Felipe  Aspillaga. 

MALAGA. 

Sr.  D.  Christobal  de  Medina  Conde  ,  Canónigo  de 

esta  Santa  Iglesia  Catedral.  . 
Sr.  D.  Feliciano  Molina  ,  id. 
Sr.  D.  Francisco  Joaquín  de  Loyo  ,  id. 
Sr.  D.  Agustín  Galindo  ,  Prebendado  de  la  misma. 
Sr.  D.  Josef  Fernandez,  Presbítero,  y  Secretario  del 

Cabildo  de  la  Catedral. 
Sr.  D.  Joaquín  Calderón  >  Presbítero. 

VELEZ-MALAGA. 

Sr.  D.  Francisco  de  Anda  y  Mendivil ,  Secretario 

de  la  Sociedad  Económica. 
Sr.  D.  Josef  Carlos  de  Olmedo  ,  Presbítero. 
Sr.  D.  Juan  Dabanhorques ,  del  Comercio. 

Sr. 
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Sr.  D.  Juan  de  Salamanca. 

SEVILLA 

Sr.  D.  Josef  Olmeda  y  León  ,  del  Consejo  de  S.  M. 
y  su  Oidor  en  esta  Real  Audiencia. 

Sr.  D.  Francisco  Fernandez  Soler  ,  primer  Teniente 
de  Asistente. 

Sr.  D.  Domingo  Gómez  Boorques,  Capitán  retirado. 

Sr.  D.  Francisco  Becerra  y  Benavides,  Caballero  de 
la  Real  y  distinguida  Orden  de  Carlos  III. ,  Ad- 
ministrador de  la  Real  Aduana. 

RONDA. 

Sr.  Vizconde  de  las  Torres. 

Sr.  D.  Juan  Maria  de  Rivera  y  Pizarro. 

Sr.  D.  Antonio  Bernardo  Valladares  de  Sotomayor, 

Oficial  de  la  Real  Renta  de  Correo. 

CÓRDOBA.  Sr.  D.  Josef  Antonio  Cárnica  ,  Pe- 
nitenciario de  esta  Santa  iglesia. 

ANDUJAR.  Su  D.    Rafael   Josef  del  Villar  del 
Vago  y  Saidino  ,  Regidor  de  esta  Ciudad. 

FALENCIA. 

Sr.  D.  Bernardo  Muzquiz  ,  Arcediano  de  Alcira. 

Sr.  D.  Miguel  Josef  de  Azanza,  Intendente  y  Cor- 
regidor de  esta  Ciudad. 

Sr.  D.  Vicente  Garro  ,  Teniente  de  Vicario  General 
de  los  Reales  Exercitos  ,  y  Canónigo  de  esta  San- 
ta Iglesia. 

Sr.  D.  Vicente  Perellos  y  Lamiza  ,  Director  de  la 
Real  Sociedad  de  Amigos  del  País. 

**  2-  Sr. 
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Sr.  D.  Vicente  Lansola  ,  Secretario  de  la  Real  Socie- 
dad Económica,  Subsacrista  y  Magister  de  esta 
Santa  Iglesia. 

Sr.  D.  Juan  Antonio  Mayan s  ,  Canónigo  de  esta 
Santa  Iglesia. 

Sr.  D.  Diodoro  Esteve, Canónigo  Penitenciario  de  ella. 

Sr.  D.  Josef  Rivero  ,  úi- 

Sr.  D.  Jo-ef  Soriano  y  Nieto ,  Abogado  de  los  Rea- 
les Consejos  ,  y  del  Colegio  de  esta  Ciudad. 

Sr.  D.  Sebastian  Sales ,  Fabodre  ,  Dignidad  de  esta 
Santa  Iglesia. 

Sr.  D.  Antonio  Pasqual  García  de  Almunia  ,  Regi- 
dor di  esta  Ciudad.  * 

Sr.  I).  Francisco  Benito  Escuder ,  id. 

Sr.  D.  Francisco  Thomás  Exímeno  ,  Relator  de  lo 
Civil  de  esta  Real  Audiencia. 

Sra.  IXa  Juana  Paula  Carsí  y  Sanchiz. 

Sr.  D.  Thomás  Tinagero  y  Yillanova,  Señor  de  Aya- 
eos  ,  y  Secretario  de  esta  Ciudad. 

Sr.  D.  Vicente  Branchart,  Oidor  de  esta  Real  Au- 
diencia. 

Sr.  D«  Antonio  Catani ,  Catedrático  de  Filosofía. 

Sr.  X).  Josef  Beneyto,  Abogado  ,  Consultor  de.  la 
Mitra. 

Sr.  B.  Miguel  Ferriz  y  Richart. 

Sr.  D.  Juan  Bautista  Hernán  ,  Canónigo  de  esta 
Sar¡ta  Iglesia. 

Ei  R.  P.  Fr.  Joaquín  Compani  ,  Difinidor  General 
en  su  Convento  de  San  Francisco. 

Sr.  D.  Santiago  Irrisarre  ,  Teniente  Coronel  del  Re- 
gimiento de  Caballería  del  Principe. 
ORENSE.  El  Illmo  Sr.  D.  Pedro  de  Quevedo  y 

Quinta-no ,  Obispo  de  esta  Santa  Iglesia. 

-BAR- 
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BARCELONA. 

Sr.  D.  Antonio  Pellicer  de  la  Torre ,  del  Consejo  de 

S.  M.  y  su  Oidor  en  esta  Real  Audiencia. 
Sr.  D.  Antonio  Francisco  de  Tildó.,  del  Consejo  de 

S.  M.  y  su  Alcalde  de  esta  Real  Audiencia. 
El  R.  P.  Fr.  Pelegri  de  Font. 

BETANZON.   Sr.    Marques  de   Mos ,    Conde  de 
San  Bernardo. 

ORAN.  Sr.  D.  Domingo  Maria  González,  Minis- 
tro de  la  Real  Hacienda  de  esta  Plaza. 

OCIO,  Ei  Coronel  Don  Jayme  de  Biana. 

LEÓN,  Sr.  D.  Rafael  Daniel ,  Canónigo   de  esta 
Santa  Iglesia. 
Sr.  D.  Josef  García  de  Atocha. 

ZAMORA.  Sr.  D.  Andrés  Gómez  de  la    Torre* 
Regidor  perpetuo  de  esta  Ciudad. 

ALMAGRO.    Sr.   D.    Josef  Bercebal  \   Alguacil 
Mayor  del  Santo  Tribunal  de  la  Inquisición. 

SANTANDER.  Sr.  Conde  de  Villafuertes. 
Sr.  D.  Antonio  del  Campo. 

BILVAO.  Sr.  D.  Nicolás  Carlos  de  Villavaso. 
Sr.  D.  Juan  Antonio  de  Amandarro. 

TOLEDO.  Sr.   D.   Felipe  Antonio  Fernandez  de 
Vallcjo  ,  Canónigo  de  esta  Santa  Iglesia» 

PUENTE  LA  REYNA.  Sr.  D.  Joaquín  Ezpele- 
ta  ,  Diputado  del  Reyno  de  Navarra. 

MURCIA. 
El  Sr.  Marques  de  Montanaro. 
Sr.  D.   Antonio   Josef  Salinas  y   Moruno  ,  Maestre 

Escuela  de  la  Santa  Iglesia  de  Cartagena. 

*•>  °  c'  ■•■-'■ 

Sr.  D.  Ignacio  Ücañes,  Arcediano  de  ja  misma  Santa 
Iglesia. 

VI- 


VITORIA.    Sr.  D.   Pedro  Jacinto  de  Álava,  Go- 
bernador de  las  Aduanas  de  Cantabria. 

LUGO.  Sr,   D.  Josef  Bazquez  ,  Secretario   de  la 
Sociedad  Económica  ,  Merino  y  Alcalde  Mayor. 

LÉRIDA.  Sr.  D.   Josef  de  Villar  ,   Presbítero, 
Secretario  de  Cámara  del  ÍJlmo.  Señor  Obispo. 
Sr.  D.  JaymeRaiuy,  Rector  del  Seminario  Tridentino, 

SBGORVE. 

El  Illmo,  Sr.  D.  Lorenzo  Gómez  de  Haedo ,  Obis- 
po de  esta  Santa  Iglesia. 
Sr.  D.  Antonio   Lozano  ,   Canónigo    de  la   Santa 

Iglesia. 
Sr.  D.  Pedro  Lorenzo  ,  id. 
El  Archivo  de  esta  Santa  Iglesia. 

UCLES.  Sr.  D.  Diego  de  la  Torre  y  Arce ,  del 
Hábito  de  Santiago  en  su  Convento. 

CORUÑA.  Sr.  D.  Bernardo  Herveliá  de  Puga,  Fis- 
cal de  Rentas ,  y  Asesor  del  Consulado. 
VILLA  FRANCA  DEL  VlERZO.  Sr.  D.  Dio- 
nisio Buendia  ,  Canónigo  de  esta  Santa  Iglesia. 
HUERCAR.  Sr.  Marques  de  Corvera. 
ZARAGOZA.  Sr.  D.  Sancho  de  Llamas  y   Moli- 
na ,  del  Consejo  de  S.  M.  y  su  Oidor  en  esta  Real 
Audiencia. 

VALLADOLID. 

Sr.  D.  Francisco  Arjona ,  del  Consejo  de  S.  M.  y 

su  Oidor  en  esta  Real  Cnancillería. 
Sr.  D.  Francisco  del  Castillo  y  Palmero,  Inquisidor. 
El  Colegio  Mayor  de  Santa  Cruz. 
Sí.  D.  Vicente  Bueno  y  Lusa  ,  Abogado  de  la  Real 

Cnancillería. 

Sr. 
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Sr.  X).  Vicente  Oliveros ,  Portero  de  Cámara  de  la 

Real  Chancillen,!  y  del  Acuerdo. 
Sr.  D.  Jusef  María  Entero  ,  Relator  ,  id. 
Sr.  D.  Rayiruindo  Cueto  ,  Procurador  ,  id. 
Sr.  D.  Rafael  Portero  ,  Profesor  de  Leyes. 
Sr.  D.  Julián  López  Ortíz  ,   Administrador  de  la 

Real  Casa  de  Misericordia. 
El  Licenciado    D.    Josef  María    Garate    Xinienez, 

Abogado  y  Examinador  del  Colegio. 
El  Licenciado  D.  Pedro  González  y  Alvarez  ,  Abo- 
gado de  la  Real  Chancillería. 
ALCÁZAR  DE  SAN  JUAN.  Si*.  D.  Vicente  Pé- 
rez ,  Gobernador  de  esta  Villa. 

ENCINA  SOLA.  El  Dr.  D.    Agustín  Pereyza   y 
Soto  Sánchez ,  Beneficiado  y  Cura  propio  de  esta  Villa. 
BADAJOZ.  Sr.  Dr.  Rafael  Sánchez  Barriga,  Ca- 
nónigo de  esta  Santa  Iglesia. 

AVILA.  Sr.  D.  Julián  de  Gascueña  ,  Presbítero, 
Secretario  del  Ilustrísimo  Señor  Obispo. 

BRIONES.  Sr.  D.  Isidro  Villodas  ,    Presbítero, 
Beneficiado  y  Vicario  de  esta  Santa  Iglesia. 

GRANADA.  El  Illmo.  Sr.  Arzobispo. 
Sr.  D.  Josef  Antonio  Porcel  ,  Canónigo  ,  Dignidad 
de  Prior  de  esta  Metropolitana  Iglesia  ,   y   Aca- 
démico Supernumerario  de  las  dos  Reales  Acade- 
mias la  Española  y  de  Historia. 
YANGUAS.  Sr.  D.  Manuel  Feliz  y  Alfaro. 
TERUEL.  Sr.  D.  Joaquín  Mariano  Marco. 
GRANOLLERS  DEL  FALLES.  Sr.  D.  Pedro  Pé- 
rez de  Castro,  Abogado  del  Colegio  de  Madrid. 
QUITO.  Sr.  Marques  de  Selva  Alegre. 


NOTA  DEL  EDITOR. 

JL/0  mismo  que  expusimos  en  la  nota  puesta  al  principio 
del  romo  veinte  y  cinco,  damos  por  motivo  en  este  ,  para, 
la  división  de  la  presente  obra.  Como  vamos  ceñidos  a  lo 
que  tenemos  ofrecido  al  público  ,  y  ciertas  obras  por  sil 
magnitud  ,  no  pueden  concluirse  en  un  tomo,  es  indispen- 
sable continuarlas  en  otro  ,  dex ando  pendiente  su  narra-- 
ció n.  No  ignoramos  que  está  división  es  poco  grata  á  los 
lectores  \  pero  creemos  que  sil  bondad  disimulará  ¿o  que 
no  podemos  remediar* 

ubre  el  modo  de  la  elección  v  número  de,  voca- 
les^ demás  empleados  subalternos,  no  hay  en  que  de-, 
tenernos,  ni  en  su  gobierno  interior,  disposiciones  &c> 
ypudiendo  estas  conducir  á  aquel  regla  mentó,  parece, 
conveniente  se  le  pida  á  la  Diputación  su  informe;/ 
si  bien  en  el  caso  de  diferirse  a  la  formación  de  orde- 
nanzas gobernativas  ,  es  regular  ,  como  se  ha  prac- 
ticado  con  los  Consulados  de  »  Barcelona  ,  Valencia 
y  Burgos  ,  se  les  mande  formar  i  y  asi  omito  el  di- 
latarme en  este  purtto. 

No  obstante  ,  me  -  parece  que  4os  Diputados  y 
algunos  de  los  cinco  Apoderados  ( entre  quienes  pre- 
cisamente ha  de  recaer  la» elección)  sean  el  Prior  y 
Cónsules.  De  suerte,  que  los-  Diputados  ,  por  el  me- 
ro hecho  de  tales  ,  han  de  exercerlos  empleos  Con- 
sulares y  y- al  mismo  tiempo  que'el  da  la  Diputación, 
ya  concluida  esta.  Los  cinco  Apoderados  fun  de  ser 

A  2  can- 
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candidatos  ,  para  que  de   entre   ellos   se  elijan   los 

otros  dos  Cónsules  ,  si  fuesen  quatro,  ó  uno  ,  si  hu- 
biesen de  ser  tres ,  en  la  misma  conformidad  ,  ó  exer- 
ciendo  los  poderes  ,  ó  concluido  su  plazo.  El  moti- 
vo de  semejante  condición,  es  por  la  mayor  instruc- 
ción que  les  da  el  encargo  de  Diputados  y  Apode- 
rados en  comercio  y  negociaciones  ,  cuya  ilustra- 
ción las  habilita  mas  y  mas  al  desempeño  de  la  juris- 
dicicn  consular.  Corroborase  el  pensamiento  con  el 
hecho  (asi  he  oido)  de  estar  autorizada  ,  y  aun 
executoiiada  por  decisión  del  Real  Consejo  de  Cas- 
tilia,  la  Diputación  á  decidir  las  disputas  que  ocurran 
entre,  los  individuos  de  su  compañía. 

La  tal  jurisdicción  consular  ,  no  se  debería  limi- 
tar (salvo  el  superior  dictamen)  á  los    asuntos  con- 
tenciosos entre  los  individuos  de  los   cinco  Gremios, 
sino  á  los  menores  ,   y  al  Comercio  general  de  Ma- 
drid ,   sean  Naturales  ó  Extrangeros  los  que  lo  exer- 
citen  por  mayor,ó  aunque  no  sean  Comerciantes,  co- 
mo el  objeto  de  la  qüestion  sea  de  Comercio.  Esta  dis- 
posición seria  útilísima  á  la  causa  pública  ,  interesa- 
da en  ser  gobernados  todos  por   unas  mismas  reglas. 
Hay  notable  diferencia  sobre  varios  puntos  y  contra- 
tos ,   entre  los  reglamentos  y  práctica  de  España  ,    y 
de  otras  Naciones.  Por  exemplo  (omitiendo  otros), 
sucedida  la  quiebra  poco  tiempo  después  ,  que  uno 
libró  una  letra  de  cambio  4  se  puede  dudar  si  la  li- 
bró en  tiempo  hábil  ó  no  ,  si  se  hallaba  quebrado,  ó 
solvente  para  indemnizar  ó  estrechar  al  aceptante  ,  y 
garanter  al  tomador  ,  según  se  conceptuase  la  acti- 
vidad   en   que  .  estaba.    Por    un    decreto  del  Señor 
Pon  Luis  XIV.  se  declaró  ^  que  todas  las  cesiones, 
y  obligaciones  hechas  por  los  Comerciantes  diez  días 

an- 


antes  de  publicar  su  quiebra,  fuesen  nulas  (i).  El  Es- 
tatuto de  Genova  prefine  quince  dias,  y  una  particu- 
lar pragmática  de  Ñapóles  un  año  (2).  Nuestra  ley 
Keal  recopilada  prescribe  el  plazo  de  seis  meses  (3). 
Los  AA.  lo  dexan  al  arbitrio  de  los  Jueces ,  pero 
siempre  se  ofrecerían  dudas  sobre  el  concepto  del  tiem- 
po aun  ante  Jueces  Consulares.  Esta  variedad  de  opi- 
niones es  muy  perjudicial  ,  porque  libró  el  de  Paris 
una  letra  centra  su  corresponsal,  que  entonces  no  te- 
nia motivo  de  dudar  del  buen  estado  de  su  Comercio: 
aceptóla:  estaba  girada  aplazo  largo  ,  en  cuyo  in- 
termedio quebró  el  girador  ,  y  aunque  pagando  la 
letra  el  aceptante  ,  porque  en  ello  no  hay  remedio, 
acudiese  al  de  Paris  ,  siempre  que  este  justificase  pa- 
saren mas  de  diez  dias  después  de  haberla  girado, 
no  se  le  podria  reconvenir  á  la  preferente  garanda, 
de  acción  privilegiada  del  aceptante,  pues  se  le  res- 
pondería con  el  texto  del  citado  decreto.  Al  contra- 
rio :  si  fuese  el  Español  el  girador  ,  Francés  el  acep- 
tante ,  y  aquel  quebrase  dentro  de  los  seis  meses  que 
la  libró  ,  y  no  hubiese  reembolsado  al  pagador  ,  le 
reconvendría  con  el  texto  de  la  referida  ley.  Conozco 
las  dificultades  que  se  versan,  en  la  materia.  Nunca 
nuestras  ordenanzas  pueden  gobernar  los  asuntos 
contenciosos  en  otros  Reynos ,  á  cuyos  naturales 
hubiésemos  de  reconvenir.  Pero  es  innegable  que  ya 
por  leyes  de  sus  Patrias  pueden  alegarlas  los  Ex- 
trangeros  en  España  ,  para  esforzar  sus  excepciones 
ó  acciones,  y  que  siempre  conviene  se  hallen  nuestros 
Comerciantes  instruidos  de  los  establecimientos  de 

otras 

(1)     Real  Aecreto  en  18  Je  Noviembre  Je  i  70a. 

(a)      Car  le  va!  de  Judiéis  disput.  6.  lib.  i.  tit.  3.  num.  3  a. 

(3)      Ley  7.  tit.  9.  lib.  3.  Recopilación. 
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otras  Naciones  ,  si  no  con  individualidad,  al  menos 
que  se  cercioren  eii  que  hay  diferencia  de  los  suyos 
á  los  nuestros ,  á  efecto  de  que  se  cautelen ,  y  adop- 
ten sus  oportunas  providencias  ó  precauciones.  Mu- 
chas veces  en  el  giro  y  curso  de  una  letra  puede  el 
aceptante  sujetarse  i  la  calidad  de  demandado  ,  y 
en  tal  caso  podrá  sostener  su  acción  al  amparo  de 
nuestra  establecida  ordenanza  de  Comercio  ,  si  fue- 
se en  el  caso  de  quiebra  ,  apoyada  por  la  ley  Real. 
No  es  el  caso  metafisico.  Es  muy  posible.  Li- 
bró el  Extrangero  á  treinta  dias.  A  los  veinte  se  su- 
po en  Cádiz  su  quiebra.  Tiene  el  aceptante  efectos 
suyos  ,  puede  garantirse  del  importe  de  la  letra  ,  que 
en  virtud  de  la  aceptación  no  pudo  evitar  el  pagar. 
El  Extrangero  habrá  de  mandarle  los  retenidos  efec- 
tos. El  aceptante  podrá  defenderse  con  la  ley  y  la 
Ordenanza.  No  decido  el  pleyto  :  propongo  el  dic- 
tamen. El  Extrangero  quando  ya  eri  estado  de  quie- 
bra ,  que  él  sabía,  y  no  habia  publicado,  giró  la  le- 
tra ,  no  ignorábala  existencia  de  enseres  en  poder 
de  su  corresponsal  ,  contra  quien  la  giraba.  Ni  de- 
be ignorarlos  establecimientosy  leyes  de  España,  no 
solo  por  la  regla  general  de  que  cada  uno  sabe  ,  ó 
debe  saber  la  condición  de  su  contratante,  sino  por- 
que a  fuer  de  buen  Comerciante  es  noticia  á  que 
está  obligado.  Últimamente  los  A  A.  para  evadirse 
"de  los  escollos  ,  difieren  el  tiempo  de  la  quiebra  al 
arbitrio  de  los  Jueces.  Esto  es  dexar  libertad  a  los 
alegatos  ,  y  no  fijar  una  costante  regla  ,  cuyo  defec- 
to haria  variasen  las  resoluciones  sobre  unos  casos  de 
'igual  naturaleza.  El  remedio  es  establecer  ordenan- 
za  perpetua  ,  que  sirva  de  norte  invariable.  Algo 
aprovecha  ,  aun  contratando  el  Español  con  el  Ex- 
trangero domiciliado  en  su  Pais.  Pero   mucho  mas, 
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ó  el   todo    con   los  Extrangeros    residentes    en    Es- 
paña ,  pues  estos  en  sus  contratos  han  de  sujetarse 
irremisiblemente  á  los  estatutos  y  leyes  municipales, 
sin  aprovecharles  las  de  su  Reyno  ,   ni  la  opinión  de 
sus  Jurisconsultos,  para  no  comprehenderle  lo  literal, 
de  nuestro  reglamento  y  su  espíritu.  Es  menester  cer- 
rar  las  puertas  a  que  se  valgan  así    naturales  como 
Extrangeros  de  la  variedad  de  opiniones  ,  ni  del  ar- 
bitrio de  los  Jueces,  que  será  conforme  adopten  mas 
ó  menos  el  dictamen    de   tal  ó  tal  autor.  La  obliga- 
ción en  que  están  constituidos  todos   los  Extrange- 
ros de  resignarse  4  las  leyes  del  Pais  ,  en  donde  por 
los  tratados  de  paces  ,   puedan  comerciar  ,  se  deriva 
de  las  mismas  convenciones  ,   pues  se  pacta  recipro- 
camente la  observancia  de  las  leyes  y  estatutos  mu- 
nicipales ,  á  que  han  de  subordinarse  ,   sin  que  por 
ello  sea  quebrantarse  los  privilegios  que  mutuamente 
se  hubieren  concedido  (i).  Supuesta  la  autorizada  uni- 
formidad de  este  principio  admitido  entre  todas  las 
Naciones,  no  parece  hay  dificultad  ,  ni  debe  haber- 
la en  que  la   jurisdicción  del  Consulado  abrace   á  to- 
dos los  Comerciantes  Naturales   y  Extrangeros  ,  en 
los  casos    de  Comercio  ,  ó  que  derivasen    de   él.  A 
unos  y  otros   les  es   conveniente    la    substanciación 
breve  de  sus  litigios  ,   con  desvio  de  las  formalida- 
des forenses.  La  institución  de  los  Consulados  en  sus 
respectivos  Países  ,    termina  al  propio  objeto.  Los 
artículos  de  Paces  ,   Navegación  ,  y  Comercio  ,  pre- 
vienen sean  tratados  tan  favorablemente  como  los  Es- 
pañoles. Por  ambos  títulos  ni  pueden  excusarse,  ni  me- 
nos que  agradecerlo  ,  el  que  sean  juzgados  por  las 

mis- 

(0.     Es  pacto  expreso  en  tos   principales    tratados  de   navega- 
ción y  Comercio. 
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mismas  reglas  (en  lo  substancial)  qué  en  sus  Países,  y 
siendo  la  jurisdicción  consular  favor  á  los  Españoles, 
se  les  dispensaba  igual  privilegio  ,  que  es  uno  de  los 
capítulos  acordados  en  las  convenciones  públicas.  Es- 
te Consulado  parece  conveniente  tuviese  la  calidad 
de  general ,  y  que  con  él  hubiesen  de  seguir  su  cor- 
respondencia todos  los  demás  del  Reyno  ,  con  sub- 
ordinación en  lo  gobernativo  ,  según  es  el  espíritu 
de  la  ley  n.  lib.  3.  tit.  13.  de  la  Recopilación  arri- 
ba citada. 

La  residencia  en  la  Corte  ,  é  inmediación  á  la 
Real  Junta  general  de  Comercio,  facilitarían  la  pron- 
ta participación  de  las  providencias  de  dicho  supre- 
mo tribunal ,  y  por  su  medio  se  comunicarían  á  los 
demás  Consulados.  El  de  Madrid  ,  adonde  deberán 
dirigirse  todos  ,  representaría  ya  á  la  Real  Junta  ,  ya 
al  Ministerio  ,  quanto  aquellos  le  representasen  con- 
veniente en  sus  respectivos  Departamentos  ,  sin 
necesidad  de  mantener  Agentes  ó  Diputados  ,  y  pa- 
trocinaría sus  instancias  y  breve  despacho.  El  Consu- 
lado de  Madrid  alcanzaría  mas  inmediatamente  quan- 
to ocurre  en  las  Fábricas  del  Reyno  ,  pues  pudiera 
solicitar  de  la  Real  Junta  aquellas  noticias  que  creye- 
se conducentes  al  fomento  de  todas.  De  suerte ,  que 
-así  para  lo  directivo  y  gobernativo  ,  por  parte  de  la 
Real  Junta  ,  como  para  la  introducción  de  las  pre- 
tensiones por  los  Consulados  ,  el  de  Madrid  sería  el 
mas  proporcionado  conducto  ,  y  por  lo  mismo  se- 
ría conveniente  á  su  autorización  calificarlo  con  el 
título  de  general.  Por  lo  expuesto  sobre  la  conve- 
niencia del  Comercio  y  Comerciantes  ,  en  tener  Jue- 
ces propios  y  ordenanzas  ,  se  deduce  lo  importan- 
te que  sería  su  establecimiento  en  Sevilla  y  Cádiz, 
pues  así  lo  extensivo  de  su  tráfico  ,  como  el  número 
r  de 
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de  sus  individos  ,   son  circunstancias  que  recomenda- 
das por  la  ley  Real,  por  condición  se  hallan  en  las  cita- 
das Ciudades.  Estos  Consulados  (á  que  se  les  pudiera 
aare^ar  su  Junta  de  Gobierno  ,  para  que  privativa- 
mente á  imitación  de    las  de  Barcelona  y  Valencia, 
conociese  y  cuidase  la  Agricultura  ,  Fábricas  ,  y  Ar- 
tes) deberían  tener  sus   correspondencias  con  el  de 
Cádiz  ,  de  la  carrera  de  Indias  ,  y  con  los  estable- 
cidos en  aquellos  vastos  dominios,  á  fin  de  las  remi- 
siones   reciprocas    de  frutos   y    efectos  :   esto   es, 
que  auxiliasen  á  los  respectivos  consignatarios.  Puede 
objecionarse  el  que  los  cinco  Gremios  mayores  por  sus 
ordenanzas ,  y  por  otra  Real  orden  del  año  de  1755, 
gozan  del  fuero  de  la  Real  Junta  general  de  Comer- 
cio ,  cuyo  subdelegado  conoce  en  primera  instancia 
de  los  incidentes  que   ocurren  á  la   comunidad ,  y 
que  por  consiguiente  parece  menos  precisa  ,  ó  no  lo 
es  absolutamente  la  erección  de  Consulado.  Se  satis- 
face la  objeción  :  lo  primero  ,    no  se  propone  aque- 
lia  institución  como  conveniente  únicamente  al  Co- 
mercio de  los  cinco  Gremios  ,  sino  por  importantísi- 
ma á  la  generalidad  del  tráfico.  Lo  segundo  ,  el  sub- 
delegado no    substancia  ,  y   determina   los    pleytos 
por  ordenanzas  y  práctica  de  Comercio  ,  sino   por 
los  trámites  legales,  y  formalidades  forenses  ,  y  sien- 
do el  destierro  de  estas  uno  de  les  capítulos  mas  in- 
teresantes al  tráfico  de  los  cinco  Gremios  ,  y  demás 
Comerciantes ,  no  evacuándose  por  la  subdelegacion, 
se  hace  mas  precisa  la  erección  de  Consulado  y  or- 
denanzas. Convendría  igualmente  el  que  estas  fuesen 
generales  para  el  todo  de  la  Nación  ,  cuya  uniformi-. 
dad  evitaría  se  suscitasen  dudas  ,  competencias  ,  y 
excepciones  ,  que  no  producen  otro  efecto  que  el 
de  la  di|acimi  en  las  determinaciones. 
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Evacuada  ó  procurada  persuadir  la  importante 
ventaja  ,  que  sería  á  los  cinco  Gremios  (y    al  todo 
del  Comercio)  la  institución  de  Consulado;  no  debien- 
do ya  dudarse  á  vista  de  lo  expuesto  ,  el  mérito  de 
este  cuerpo  ,  á  que  se  le  dispensen  todas  las  que  sean 
posibles  ;  pasemos  á  la  producción  de  otras.  Tal  lo 
sería  el  permiso  de  ropas   en  los   intermedios  de  las 
salidas  de  las  flotas ,  con   tal   que  hiciesen  bastante 
acopio  de  papel ,  géneros  de  las  Fábricas  de  España 
y  frutos.  Ya  escucho  la  inmediata  reconvención  ,  de 
que  equellas  ropas  harian  baxar  el  precio  de  las  que 
se  navegasen  en  la  flota.  Para  desvanecer   este  argu- 
mento ,   es  menester  reflexionar  ,  lo  primero  :  que 
todo  el  cargamento  de  un  navio  de  quinientas  tone- 
ladas, no  sube  el  valor,  aun  siendo  su  totalidad  ropas, 
de  un  millón  de  pesos  a  valor  de  España.  Esta  es  una 
pequeña  partida  ,  en  comparación  de  la  gran  provi- 
sión que   necesitan  aquellos  dilatados  dominios.  Lo 
segundo  ,  aun  quando  perjudicase  ,  recargaría  el  da- 
ño contra  los  Extrangeros,  dueños  de  la  mayor  par- 
te de  la  cargazón  de  una  flota  ,  y  por  tanto  ,  hecho 
paralelo  de  la  utilidad  que  disfrutarian  los  cinco  Gre- 
mios mayores  ,   verdaderamente  Españoles ,  el  na- 
vio y  carga  que  llevasen  de  su  cuenta  ,  y  del  per- 
juicio que  experimentarían  los  demás  cargadores ,  que- 
darla mas  gananciosa  la  Nación  con  el  renglón  de  lo 
que  lucrasen  los  Gremios,  llevando  su  permiso  ,  que 
en  el  caso  de  que  se  les  negase  por  respeto  i  la  pró- 
xima flota.  Lo  mucho  que  utilizarían  los  Extra,nge- 
ros,  saldria  fuera  del  Reyno.  Lo  poco  que  adelanta- 
rían los  Gremios  ,  quedaría  dentro  de  él.  Suponga- 
mos que  los  particulares  flotistas  perdiesen.  La  S¿P 
cion  lucraba.  Lo  tercero  :  es  notorio  que  á  la  publi- 
cación de  una  flota  se  atropellan  los  pretendientes 
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por  licencias.  Siempre  quedan  quejoso?.  Aunque  se 
compusiese  de  veinte  navios,  habría  quien  todavia  so- 
licitase permiso.  Este  es  un  argumento  convincente 
de  que  uno  ó  dos  navios  mas  sobre  los  que  regular- 
mente forman  la  expedición  de  flota  en  el  dia  ,  no 
impedirían  el  ventajoso  despacho  de  los  cargamentos 
que  llevasen  los  demás.  Los  pretendientes  saben  unos 
de  otros.  Esto  es  público   desde  luega  en  la  Plaza. 
No  es   verosímil   se  quisiesen  arruinar   tantos.  Pu- 
diera  ser  que  uno  ú  otro  se  empeñase  en  la  licen- 
cia por  cubrir  sus  dependencias,  ó  sosegar  sus  acree- 
dores   como   arriba  se  ha  expresado  ,    pero  no  es 
creible  que  tantos  ,  y  con  especialidad  los  cargado- 
res, solicitasen  su  propia  ruina.  Lo  quarto  :  parece  no 
puede  dudarse  que  la  flota  no  es  bastante  provisión 
para  aquellos  Reynos  ,  y  mucho  menos  por  la  ma- 
yor dilación   que    haya  de  una  á  otra  ,  á  vista   del 
Comercio  clandestino  de  que  se  quejan  los  navegantes, 
y  nadie  duda  hacen  los  Extrangeros  en  nuestras  In- 
dias. El  navio  de  permiso  de  los  cinco  Gremios  los 
surtiría,  y  tendrían  los  naturales  menos  disculpa,  y  la 
Nación  mas  utilidad.  Por  mucho  que  la  expedición  ci- 
tada perjudicase  (quierolo  conceder  por  un  momen- 
to) á  la  futura  inmediata  flota  ,  nunca  puede  ser  tan- 
to como  las  embarcaciones  extrangeras  del   tráfico 
fraudulento.  Enhorabuena :  no  se  conceda  el  permiso; 
pero  este  hueco  le  ocuparán  los  bageles  que  hacen  ei 
giro  clandestino.  La  sana  política  exige  quando  no  se 
pueda  remediar  todo  el  daño  ,  al  menos  moderar- 
le, Esto  se  consigue  con  la  licencia  intermedia  de  los 
cinco  Gremios  de  flota  á  flota.  Dos  ventajas  se  con- 
seguirían :  una  ,  si  había  necesidad  abastecerían  ,  y 
eso  menos  se  consumiría  del  Extrangero  en  su  intro- 
ducion  fraudulenta.  Si  no  habia  necesidad,  almacena- 
je 2  rian, 
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rian  ,  pues  no  tendrían  precisión  de  malvaratar  las 
ropas  para  pagar  empeños  ,  y  este  repuesto  siem- 
pre convenia  para  en  el  caso  de  alguna  irrupción  de 
las  potencias.  No  hay  el  riesgo  de  que  los  cinco 
Gremios  levantasen  el  precio  de  sus  géneros.  No  po- 
dían ignorar  la  próxima  expedición  de  la  flota  ,  con 
cuya  esperanza  se  contendrían  los  compradores  á  no 
ser  los  precios  regulares  ,  ni  dexarian  de  conocer 
que  los  Extrangeros  en  tal  caso  baxarian  los  suyos. 
Lo  quinto  :  los  que  se  hallan  instruidos  en  la  histo- 
ria del  Comercio  ,  no  ignoran  que  el  navio  de  per- 
miso que  disfrutaban  los  Ingleses ,  era  un  almacén  en 
e],  agua  que  se  reponía  freqüentemente  por  medio  de 
Otras  embarcaciones  de  su  Nación  ,  dando  motivo  á 
repetidas  quejas.  Tampoco  hay  duda  de  que  entonces 
era  mas  continuado  el  despacho  de  fas  flotas.  Sin  em- 
barco ,  los  géneros  se  despachaban  con  crédito.  Se  ha- 
cían ventajosas  ventas  ;  enriquecían  los  navegantes, 
siendo  de  ello  prueba  muchas  casas  desde  aquel  tiem- 
po opulentas,  no  habiendo  impedido  á  la  felicidad 
de  las  expediciones  ,  aquel  permanente  perpetuo  re- 
puesto. 

Pero  supongamos  que  por  el  citado  permiso  los 
cinco  gremios  lograsen  utilidades  crecidas  ,  y  que  se 
perjudicasen  muchos  particulares  Españoles,  todavía 
(salvo  el  superior  dictamen)  no  lo  opino  por  justo 
mctivo_á  la  denegación.  Lo  primero,  la  utilidad  cedía 
á  favor  de  un  cuerpo  importantísimo  al  Estado  ,  y 
que  retribuye  á  la  Nación  por  varios  otros  renglones 
el  beneficio  que  de  aquella  gracia  pudiera  resultarle, 
subsanando  el  perjuicio  (aun  quando  existiese)  que 
ella  ocasionase.  Lo  segundo  ,  la  sana  política  exige 
se  limiten  las  exenciones  y  especiales  privilegios,  siem- 
pre que  redunda*  en  daño  del  todo  de  la  Nación:  y  al 

con- 


T3 

contrario  la  ventaja  de  esta  ,  es  mérito  á  la  ampli- 
tud de  gracias.  ¿Qual  otro  es  el  que  motiva  y  auto- 
riza las  Compañías  y  comercios  exclusivos  ,   sino  el 
interés  del  Estado  ?  No  ignoro  la  variedad  de   opi- 
niones en  la   materia  ,  reprobando  políticos   AA. 
Franceses  é  Ingleses  semejantes  exclusivas ,  como  ca- 
denas que  detienen  los  rápidos   progresos  que  haria 
el  Comercio  si  se  le  dexase  en  su  libertad.   Verdad 
es  que  asi  se  critica  :  pero   también  lo  es  ,  que  en 
los  dos  citados  Reynos  y  en  Holanda,  hay  tales  com- 
pañías y   Comercio  exclusivo  ,   y  muy  particular- 
mente privilegiado  ,  sin  que  á  sus  bastantemente  ilus- 
trados Gobiernos  ,  le  hayan  hecho  fuerza  alguna  las 
declamaciones  de  sus  Políticos.  Uno  ,  dos  ,  ú  mas 
particulares  ,  se  enriquecen  prontamente  ,  y  tal  vez 
repentinamente  se  arruinan.  Su  fortuna  suele  labrar- 
se en  pocos  años.  Su  decadencia  en  igual  término.  La 
sociedad  padece  en  la  destrucción  de  un  individuo 
pero  se  compensa  con  la  felicidad  de  otro  que  tal 
vez  no  exístia.  La  prosperidad  ó  adversidad  de  mu- 
chos particulares,  no  tiene  gran  influjo  sobre  el  to- 
do de  la  Nación. 

No  sucede  así  con   los  cinco  gremios  mayores. 
Es  un  cuerpo  robustecido  á  costa  de  muchos  años, 
afanes,  costos ,  y  riesgos  :   tiene  precisa  influencia 
sobre  el  todo  de  la  Nación  ,  á  la  que  ,  y  al  Rey  han 
servido   siempre  que   ha  ocurrido  en  las  urgencias. 
Son  la  confianza  de  la  sociedad  y  su  supremo  Gefe; 
mientras  mayores  sean  sus  adelantamientos  ,  mayo- 
res servicios  deben  esperarse  ,  y  mas  recursos  tiene 
el  Estado.  Uno  ,  dos  ,  ó  muchos  particulares ,  espe- 
cialmente en  la  situación  en   que  se  hallan  nuestros 
Comerciantes  Españoles,  por  mas  que  quiera  esforzar- 
se su  amor  ai  Rey  y  patria  pueden  servir  poco  *  y 
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por  una  ó  dos  veces  con  su  caudal.  Los  cinco  gre- 
mios han  servido  al  Rey  y  Patria  mucho  en  repeti- 
das ocasiones ,  y  por  todos  los  varios  ramos  arriba 
recordados.  Esto  han  hecho  en  su  prosperidad.  Mas 
es  de  esperar  executen  en  sus  mayores  adelantamien-  J 
tos.  Mas  claro  :  este  cuerpo  ha  contraído  cierto  en- 
lace ó  conexión   con  el  Estado  y  los   ramos  de  la 
Nación  ,   que  por  la  reciproca  asistencia  de  socorros 
han  prosperado.  El  Gobierno  le  ha  facilitado  los  auxi- 
lios, exenciones,  encargos  lucrativos,  y  los  ha  autora 
zado  cuerpo  abonado  de  su  confianza,  y  que  merece 
la   del  Público.  El  crédito  no  es  otra  cosa  que  el 
concepto  de  las  gentes.  Le  han  adquirido  en  Espa- 
ña ,  toda  Europa  y  America.  Por  su  parte  los  cinco 
gremios   han   recompensado   al  Estado   y  Sociedad 
(cumpliendo  la  reciproca  asistencia)  con  sus  servi- 
cios ,  verificando  la  correspondencia  de  los  mutuos 
socorros.  Este  sistema  sencillamente  explicado ,  es  el 
que  pinta  un  político ,  singular  en  la  ciencia  del  cal- 
culo (i)  ,  queriendo  se  consideren  el  Comercio  y  la 
Real  Hacienda,  como  dos  amigos  corresponsales,  que 
mutuamente  se  auxilien  ,  opinando  fundadamente  ser 
interés  del  Estado  fomentar  al  Comercio  para  incre- 
mentar á  la  Real  Hacienda. 

Estas  son  casi  idénticas  las  circunstancias  en  que 
se  hallan  los  cinco  gremios,  respecto  del  Estado  y  de 
la  Nación  ,  y  por  lo  mismo  es  aplicable  la  doctrina 
del  citado  político  ,  que  aconseja  todo  fomento  por 
parte  del  gobierno.  Es  conseqüencia  forzosa  de  lo 
expuesto  ,  el  perjuicio  que  la  Nación  y  Estado  ex- 
perimentarían en  la  decadencia  de  este  cuerpo  ,  y 
á  cuya  compensación  no  alcanzarían  muchos  parti- 
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cubres  acaudalado?.   De  todo  resulta  convincente- 
mente ,    que  la  constitución    de  los  cinco  gremios 
mayores  ,  ya  próspera  ,  ya  adversa  ,  tiene  precisa 
influencia  sobre  la  del  Estado  y  de  la  Nación  ,  y  que 
ambos  respetos, y  por  ellos  el  Gobierno,  se  mira  obli- 
gado á  sostenerlos ,  y  a  concederle  quanto  puede  ser 
conducente  ,  no  solo  al  aumento  de  sus  intereses,  si- 
no de  su  decoro  ,  honor  y  brillantez ,  que  los  haga 
mas  recomendables,  y  asegurar  su  perpetuidad.  In- 
sensiblemente  hemos  llegado  á  otras  ventajas  ,  que 
mis   limitadas  luces   conceptúan  seria    conveniente 
se  les  concediese  á  beneficio  de  su  Comercio  ,  y  á 
su   esplendor.    Consisten  en  que  uno  de  los  indivi- 
duos ,  ya  de  los  de  la  casa  establecida  en  Cádiz ,  ya 
de  los  de  Madrid  ,  hubiese  de  ser  Cónsul  del  Tribu- 
nal  del  Consulado  á  Indias  ,  alternando  con  los  de 
Sevilla  ,  Xerez,  Puerto  de  Santa  María  ,  y  San  Lu- 
car  ,  para  dicho  empleo.   Que  concluido  el  tiempo 
de  la  Diputación  y  Consulado  (si  se  estableciese  en 
Madrid)  haya  de  ser  Ministro  de  la  Real  Junta  ge- 
neral de  Comercio  el  Diputado  Cónsul    mas  anti- 
guo. Para  persuadir  lo  fundamentado  ,  es  menester 
na  perdamos  de  vista  la  importancia  de  este  cuer- 
po al  Estado  y  á  la  Nación  ,  y  á  la  causa   pública 
del  Comercio  ,  con  cuya  certeza  no  parecerá  extra- 
ño á  los  amantes  de  la  Patria  ,  quanto  ceda  en  uti- 
lidad de  los  cinco  gremios  y  su  mayor  honor. 

Son  cargadores  á  Indias  ,  dueños  de  navios  ver- 
daderamente Españoles  y  acaudalados  ,  y  siendo  es- 
tas circustaocias  las  que  se  exigen  para  la  matricula 
y  obtener  los  empleos  de  aquel  Consulado  ,  ninou- 
na  calidad  les  falta.  Es  verdad  que  la  casa  (ó  indi- 
viduos de  ella,  según  se  me  ha  asegurado)  se  han 
matriculado  ,  pero  no  por  eso  es  antecedente  pre- 
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ciso  á  la  consecución  de  los  empleos.  Ha  muchos  años 
que  se  halla  la  alternativa  disputada  por  varios  parti- 
dos de  Provincia.  No  critico  semejante  conducta,  que 
alguna  conveniencia  produce  á  la  causa  pública  del 
Comercio  ;  pero  presumo  que  los  individuos  de  los 
cinco  gremios  ,  nunca  serán  incluidos  en  ninguno  de 
los  partidos.  El  Comercio  ,  dicen  los  políticos,  oca- 
siona una  continuada  guerra  entre  los  comerciantes. 
Se  excitan  zelos  y  emulación.  Los  cinco  gremios  las 
ocasionan  ,  pero  aun  quando  asi  no  fuese  ,  no  basta 
la  casualidad  ó  contingencia  de  que  puedan  ser  in- 
corporados á  algún  partido.  Se  necesita  por  consti- 
tución la  alternativa.  Es  muy  justo  que  un   cuerpo 
que  ocupa  tanto  lugar  en  el  comercio  y  navegación, 
tenga  semejante  prerrogativa,  Le  conviene  tener  un 
individuo  dentro  de  la  universidad  con  autoridad  á 
mirar  y  promover  los  intereses  del  todo.  Si  la  comu- 
nidad de  cosecheros  de  las  Ciudades  inmediatas  á 
Cádiz ,  tienen  aquella  acción  por  sus  frutos  :  los  cin- 
co gremios  por  sus  fábricas  y  extensivo  tráfico  ,   se 
miran  auxiliados  al  propio  goze  con  mas  recomenda- 
ble motivo  ,  quanto  lo  son  sus  méritos  y  servicios. 
Tampoco  sería  extraño  el  que  de  los  individuos  que 
hubiesen  sido  Diputados  y  Cónsules  ,  se  establecie* 
se  por  constitución   el  que  uno  fuese  Ministro  de  la 
Real  junta  general  de  Comercio.  Nadie  duda  la  im- 
portancia al  Estado  ,  Real  servicio  y  causa  pública, 
en  que  algunos  de  los  señores  que  forman  este  su- 
premo Tribunal  ,  fuesen  Comerciantes  de  aquellos 
en  quienes  su  conducta  ,  conocimiento  y   especie, 
aseguran  probablemente  sus  aciertos.  Esto  es  lo  que 
aconsejan  los  políticos  ,  asi  se  practica  en  las  demás 
Naciones ,  asi  se  executó  por  algún  tiempo  en  Es- 
paña ,  habiendo  quatro  ú  cinco  individuos  de   di- 
r  cha 
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cha  clase  de  las  Ciudades  de  Cádiz ,  Puerto  de  San- 
ta María  ,  y  otras  ,  y  se  ha  continuado  hasta  de  pre- 
sente nombrándoles  señores  Ministros  ,  á  mas  de  por 
otros  ,  sus  méritos  é  instrucción  política ,  por  la  in- 
teligencia en  el  Comercio. 

Mucho  contribuiría  á  la  expedición  de  los  expe- 
dientes sobre  fábricas  ,  si  se  le  comisionase  al  referi- 
do Ministro  en  el  cuidado  de  todas  las  del  Reyno, 
sus  progresos  y  adelantamientos  ,  pues  daria  las 
prontas  oportunas  providencias  gubernativas  ,  parti- 
cipando á  la  Real  Junta  lo  que  ocurriese  ,  quando 
fuese  digno  de  su  noticia.  No  se  necesita  para  el  co- 
nocimiento de  esta  importancia  otra  cosa  ,  que  re- 
flexionar quan  instruido  se  hallará  en  el  Comercio 
Europeo  ,  Americano  ,  fábricas  y  demás  ramos  del 
giro  ,  un  Diputado  de  una  comunidad  que  los  abra- 
za todos.  El  Estado  y  la  Nación  disfrutan  induda- 
bles servicios  de  los  cinco  Gremios.  Por  lo  mismo 
ambos  respetos  se  interesan  en  su  perpetuidad.  Uno 
de  los  medios  mas  conducentes  á  asegurarla  es  cons- 
truirlos cuerpo  formal  de  la  sociedad  general  del 
Reyno  ,  lo  que  se  conseguirá  con  la  erección  de  Con- 
sulado ,  establecimiento  de  la  alternativa  para  el  de 
Cádiz  ,  y  nombramiento  de  Ministro  de  la  Real 
Junta.  Estos  vínculos  de  honor  excitarán  mas  y 
mas  la  actividad  de  este  cuerpo  ,  la  conservación 
y  goce  de  aquellas  gracias  y  ventajas ,  y  contribui- 
ría á  su  perpetua  duración.  Quan  tas  significaciones 
de  la  Real  gratitud  han  debido  los  cinco  Gremios 
mayores  á  la  Real  dignación ,  constarán  en  su 
Archivo  ;  pero  lo  mas  del  público  las  ignora,  no 
faltando  algunos  que  procuren  negarlas  y  obscurecer- 
las. Es  convenien'ísimo  el  que  las  na&ioíies,  á  la 
vista  de  semejantes  demostraciones  y   establecimien- 
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tos  ,  conozcan  el  gran  mérito  de  los  cinco  Gre- 
mios ,  y  la  confianza  que  el  Rey  ,  Estado  ,  y  Na- 
ción tienen  en  su  constitución  ,  conducta  ,  fuer- 
zas y  caudales. 

La  reciproca  asistencia  suspirada  por  los  políti- 
cos ,  entre  el  Estado  y  Comercio  ,  y  que  se  halla 
efectivamente  verificada  en  el  modo  posible  por  el 
Estado  y  los  Gremios ,  como  arriba  se  insinuó  ,  exi- 
ge que  el  Gobierno  les  indique  todas  las  sendas 
que  sin  perjuicio  puedan  ser  conducentes  á  la  manu- 
tención de  la  citada  armonía  ,  y  mutuos  auxilios. 
De  esta  clase  debe  considerarse  que  la  casa  es- 
tablecida en  Cádiz  se  encargase  de  facilitar  el  em- 
barque á  Indias  de  los  frutos  y  manufacturas  de 
los  Pueblos  de  tierra  adentro  ,  ó  no  tan  inmediatos 
á  la  lengua  del  agua.  No  solo  me  induce  á  semejan- 
te propuesta  la  conveniencia  pública  que  desde  lue- 
go se  hace  visible  ,  sino  una  Real  orden  del  señor 
Don  Felipe  V.  circular  á  todos  los  Intendentes ,  ex- 
pedida en  23  de  Mayo  de  1720.  Por  ella  manifes- 
taba S.  M.  que  deseando  participasen  todos  los  va- 
sallos las  utilidades  del  Comercio  Americano,  fomen- 
tar la  Agricultura  y  Fábricas ,  hacer  que  los  retor- 
nos de  las  expediciones  á  las  Indias  quedasen  en  Es- 
paña ,  y  substraer  en  quanto  fuese  posible  el  tráfico 
de  los  extrangeros  ;  era  su  voluntad  se  excitase  á  los 
fabricantes  y  cosecheros  ,  á  que  enviasen  á  Cádiz  la 
mayor  cantidad  que  pudiesen  de  frutos  ,  texidos  ,  y 
demás  géneros  de  España  ,  á  fin  de  embarcarlos  para 

Indias y  que   para  los  embarcos   y  demás   que 

se  ofreciese  ,  se  les  dará  toda  la  protección  y  asisten- 
cia que  fuere  posible  ,  particularmente  por  el  Inten- 
dente Don  Francisco  de  Baras  ,  al  que  se  le  hacia 
especial  encargo. 

El 
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El  medio  de  cumplir  exactamente  la  precedente 

Real  orden  ,   seria  el  propuesto  de  que  los  Gremios 
tomasen  á  su  cuidado  el  asunto.  Todos  apetecemos 
la  mayor  utilidad  de  nuestros  frutos ,  é  industria.  Los 
cosecheros  de  tierra  adentro  ,  no  rehusarían  un   trá- 
fico que  les  dexaria  mayores  ventajas,  que  no  el  que 
actualmente   practican  ;  reducido  á  esperar  que   el 
arriero  de  la  Ciudad  ,  cabeza  de  partido ,  venga  por 
el  azeyte  a  su  almacén  ,  tinajas ,  ó  molino.  He  to- 
cado muy  de   cerca  la  dificultad ,  consiste  su  inac- 
ción en  la  falta  de  instrucción  y  conexiones  en  los 
Puertos ,  ó  embarcaderos.  Si  se  repitiese  igual  or- 
den   circular  a   los  Intendentes  y  Justicias  ,  expli- 
cándose en   ella  que  la  casa  de  los  cinco  Gremios 
en  Cádiz,  se  encargaba  en  la  admisión  de  los  azeytes, 
vinos,  y  demás  frutos,  como  en  los  géneros  de  sus  fá- 
bricas ,  ya  para  el  embarque  á  indias ,  ya  para  ne- 
gociarlos utilmente  ,  es  de  esperar  se  lograse  el  efec- 
to apetecido  por  la  referida  Real  orden.  No  se  me 
oculta  que  son  muy  pocos  los  cosecheros  y  fabri- 
cantes que   pudieran   desprenderse  de    sus  frutos  y 
géneros  ,   dilatándose  el  reintegro  al  regreso  de  la 
expedición.    Esta    dificultad    la   pudiera  evacuar  el 
zelo  de  los  Gremios  á  la  causa  pública   ,    haciendo 
la  negociación  por  sí  mismos  ,  ó  disponiéndola  con 
dar  algún  dinero  á  riesgo  á  los  dueños ,  con  que  pu- 
dieran remediarse  ,  corriendo  los  seguros  ,  y  actuan- 
do las  demás  diligencias  correspondientes. 

Un  modo  tan  fácil ,  sencillo  y  práctico  ,  haría 
que  alcanzasen  las  utilidades  del  Comercio  Americano 
á  Pueblos  adonde  no  han  visto  siquiera  el  mapa  de 
aquel  nuevo  mundo:  se  fomentarían  las  Fábricas, 
Agricultura  y  demás  ramos  de  sus  respectivas  socie- 
dades.  Qualquiera  que  se  halle  orientado  sobre  el 
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tráfico  de  Cádiz  á  las   Indias ,  habrá   de  confesar  la 
facilidad  del  proyecto. 

Hace  un  negociante  embarque  de  treinta  ó  qua- 
renta  mil  pesos  de  géneros ,  y  sobre  ellos  toma  re- 
gularmente algún  dinero  á  riesgo.  Lo  mismo  pudie- 
ra executarse  con  alivio  de  los  vecinos  de  los  dis- 
tantes Pueblos  ,  que  se  determinasen  á  los  embar- 
ques. También  pudiera  lograrse  ventajosa  venta  á 
otroi  cargadores ,  ó  navegantes.  La  citada  Real  or- 
den ,  abraza  este  caso  sea  como  fuere.  Ya  destina- 
dos los  frutos  ó  géneros  para  el  embarque ,  ya  ven- 
didos ó  negociados  en  Cádiz  ,  siempre  les  rendida 
mayor  lucra. 

Para  conducirse  semejante  encargo  arregladamen- 
te ,  la  casa  establecida  en  Cádiz  deberia  seguir  su 
correspondencia  con  las  justicias  de  los  Pueblos, 
dándoles  las  noticias  oportunas  y  en  tiempo  ,  sobre 
el  despacho  de  las  expediciones  ,  á  fin  de  que  prac- 
ticasen los  cosecheros  y  fabricantes  los  envíos  ,  y 
aprovechasen  las  ocasiones  ,  previniéndoles  á  dichas 
justicias  quanto  conceptuasen  conducente  al  trans- 
porte. Es  de  creer  ,  que  á  la  mas  leve  insinuación 
del  Real  agrado,  se  encargasen  en  todo  los  cinco  Gre- 
mios. Se  ha  referido  que  en  sus  expediciones  no 
solo  se  valen  de  los  géneros  de  sus  fábricas ,  sino  de 
otras  del  Reyno.  Que  hacen  remesas  de  írutos  al 
norte  en  cambio  de  las  ropas  que  por  su  cuenta  se 
introducen;  por  todo  lo  qual  es  muy  verosímil  abra- 
cen el  proyecto.  Seria  ,  y  lo  es  justo  ,  el  que  se  les 
abonase  el  interés  práctico,  por  la  comisión  y  demás 
á  estilo  de  Comercio  ,  pues  estos  son  costos  in- 
dispensables. 

La  paga  de  los  Reales  derechos  (prescindiendo 
de  quan  importante  seria  su  franquicia)  es  de  espe- 
rar 
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rar  en  la  Rea!  Clemencia  la  mandase  diferir  al  retor- 
no de  los  caudales  ,  porque  los  cosecheros  y  fabri- 
cantes se  pudiesen  aprovechar  para  continuar  sus  la- 
bores y  fábricas,  del  dinero  que  encontrasen  á  riesgo. 
Las  fábricas  en  los  Países  extrangeros  es  ,  en  dicta- 
men de  los  políticos  ,  uno  de  los  medios  conducen- 
tes al  adelantamiento  del  Comercio  ,  y  que  contri- 
buye mucho  á  la  instrucción  de  los  que  se  aplican 
á  su  carrera.  Creo  les  falta  este  útilísimo  estable- 
cimiento á  los  cinco  Gremios  ,  y  convendría  le  tu- 
viesen. Los  tales  factores  pudieran  ser  sus  comisio- 
nistas para  las  ventas  de  los  frutos  y  efectos  que  se 
les  encargasen  ,  y  para  la  compra  de  los  que  nece- 
sitasen giros  de  letras ,  y  demás  que  ocurriese.  El 
Comercio  de  Vilvao  quando  estaba  floreciente  su 
Comercio ,  tenia  factores  en  todos  los  Países  extran- 
geros ,  é  ignoro  como  los  cinco  Gremios  han  descui- 
dado un  punto ,  que  tanto  pedia  interesarles. 

He  procurado  con  toda  aquella  eficacia  que  dicta 
el  celo  patriótico  á  un  honrado  ciudadano  lleno  de 
amor  á  su  Patria,  persuadir  la  importancia  de  este  cuer- 
po á  la  Nación  ,  al  Rey  ,  y  al  Estado  :  ser  su  Co- 
mercio útilísimo  á  todos  los  significados  respetos,  y 
nivelado  por  las  máximas  que  constituyen  un  ver- 
dadero Comerciante.  Los  medios  ó  ventajas  que  ase- 
gurarían su  perpetuidad  ,  erigiéndole  un  cuerpo  po- 
lítico de  la  nación.  Su  mérito  ,  á  que  se  le  dispen- 
sasen honores  ,  gracias  y  exenciones ,  y  por  consi- 
guiente ,  ser  acreedor  á  la  estimación  pública  ,  y 
á  la  de  todo  amante  de  la  patria  ;  creyendo  asimis- 
mo disueltas  las  calumnias  ,  y  objeciones  que  ha  in- 
ventado la  emulación.  Pasemos  ya  á  hablar  de  otros 
establecimientos  públicos, 
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CAPITULO    VII. 

Reales  compañías  de  Comercio  y  Fábricas, 

o  han  sido  menos  criticados  y  combatidos  estos 
cuerpos.  No  me  opondré  á  las  justas  exclamaciones 
de  los  que  lamentan  que  no  hayamos  podido  lograr  la 
apetecida  total  prosperidad  de  ambos  ramos  ,  Co- 
mercio y  Fábricas  ,  que  fueron  uno  de  los  fines  de 
su  instituto  :  pero  no  por  eso  se  ha  de  culpar  al 
establecimiento  ,  ni  graduar  á  la  nación  por  incapaz 
de  sostenerle.  Las  grandes  empresas  superan  las  fuer- 
zas de  los  particulares,  aunque  sean  muchos,  como  no 
se  unan  por  el  vinculo  de  sociedad  ,  encaminándose 
á  los  mismos  fines ,  y  sujetándose  á  iguales  reglas. 
De  este  principio  han  derivado  las  compañías  ins* 
tituidas  en  los  Países  extrangeros ,  según  se  deduce 
de  su  historia.  Si  muchos  críticos  se  hallasen  instrui- 
dos en  ella  «>  como  lo  están  en  sus  modas ,  sabrian 
que  no  solo  han  padecido  repetidos  quebrantos ,  sino 
que  han  caido  hasta  el  extremo  de  hacer  quiebra, 
habiéndose  visto  precisado  el  gobierno  á  facilitarlas 
nuevos  fondos  y  auxilios  para  su  reparación.    . 

Si  estos  presumidos  políticos ,  antes  de  declamar 
en  tono  decisivo  contra  las  compañías ,  leyesen  los 
tristes  acaecimientos  de  otras  ,  no  ofenderían  á  la 
nación  Española  ,  conceptuándola  por  no  á  proposi- 
to paia  ello.  Todos  los  ensayos  y  establecimientos 
son  costosos  en  sus  principios  ,  y  ofrecen  infinidad 
de  dificultades  y  contingencias.  No  dudemos  ,  pues, 
de  la  utilidad  de  estas  sociedades  al  publico  y  á  los 
intereses  del  Real  Erario.  Su  ruina  es  superabundan- 
temente  compensada  por  el  beneficio  que  han  oca- 
sionado en  la  emulación  de  otros  fabricantes ,  y  cir- 
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dilación  de  sus  fondos.  La  experiencia  acredita  esta 

verdad.  El  Reyno  de  Aragón  se  hallaba  tan  pobre 
antes  de  la  erección  de  su  Real  compañía  ,  que  no  se 
encontraba  la  moneda  por  la  falta  del  Comercio  de  sus 
frutos.  Asi  lo  expresa  la  Real  Cédula  expedida  sobre 
la  institución  de  la  citada  Real  compañía  en  el 
año  1746.  Establecióse  :  se  erigieron  fábricas  por 
cuenta  de  ella  ,  se  aprovecharon  las  precisas  mate- 
rias primeras,  sedas  y  lanas  ,  y  se  vigorizaron  todos 
los  ramos  del  público. 

Las  utilidades  verdaderas  (ó  en  aprehensión,  que 
no  quiero  dexar  reparo  alguno)  excitaron  la  emula- 
ción de  otros  fabricantes  ,  multiplicándose  los  tela- 
res ,  y  aunque  se  aumentaron  los  maestros  y  oficia- 
les ,  llegó  el  caso  (lo  he  visto  en  el  Archivo  ,  ó 
Contaduría  de  dicha  Real  compañía)  de  faltarle  ope- 
rarios para  sus  fábricas.  Es  hecho  incontrovertible: 
la  fundación  de  la  Real  compañía  de  Comercio  y 
Fábricas  en  el  Reyno  de  Aragón  ,  es  la  época  de  su 
actual  adelantado  tráfico  ,  mayor  población  ,  fo- 
mentada Agricultura  ,  fábricas  y  artes.  Ya  se  en- 
cuentran con  abundancia  en  Zaragoza  el  oro  y  plata, 
que  escaseaban  en  el  año  1746.  Ya  se  hallan  sus  na- 
turales orientados  sobre  lo  que  es  Comercio ;  y  fi- 
nalmente ,  el  todo  de  la  España  mira  uno  de  sus  Rey- 
nos  transformado  de  la  pobreza  ,  a  alguna  mas  que 
regular  prosperidad.  No  hay  que  recurrir  á  otros 
motivos.  El  terreno  ha  sido  y  es  el  mismo*  Ha  ha- 
bido repetición  de  malas  cosechas.  No  ha  entrado 
en  su  riqueza  natural  y  circulante  otro  fondo  ,  que 
el  de  la  Real  compañía  ,  y  su  actividad:  á  ella  ,  pues, 
es  deudor  el  Reyno  de  Aragón  de  su  fortuna.  Los 
lamentos  de  los  accionistas  es  menester  escucharlos 
con  reflexión.  Es  verdad,  que  se  hallan  en  quiebra  sus 
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acciones.  Supongamos  que  no  hay  remedio  ,  (le  hay) 
y  que  las  han  perdido  absolutamente. 

Valanceen  este  quebranto  con  la  utilidad  que 
han  reportado  en  la  venta  de  sus  frutos ,  arrenda- 
mientos de  tierras  y  casas,  (son  muchos  los  accio- 
nistas hacendados)  y  estoy  seguro  que  han  lucrado, 
y  asi  lexos  de  quejarse  desgraciados ,  deben  reputar- 
se felices  ,  y  agradecer  un  establecimiento  que  ha 
mejorado  sus  haciendas  y  grangerias.  Supongamos 
un  hacendado  ,  dueño  de  ganado  (hay  varios  de  esta 
clase )  que  se  interesó  en  cinco  acciones ,  que  siendo 
cada  una  de  doscientos  cincuenta  pesos  por  orde- 
nanza ,  entrega  mil  doscientos  cincuenta  pesos.  Con 
esta  partida  concurrió  á  aumentar  los  consumidores 
de  sus  frutos  ,  viéndose  precisado  á  laborear  mas 
tierras  ,  y  consiguientemente  ha  disfrutado  mayores 
Utilidades.  La  casa  desalquilada  muchos  meses  ,  y 
arrendada  al  fin  en  Ínfimo  precio  ,  como  que  los  ve- 
cinos por  medio  de  la  Real  compañía  tuvieron  en 
que  ganar  con  su  respectiva  ocupación,  á  emulación, 
pretendían  y  buscaban  casas.  A  la  sombra  de  dicho 
establecimiento  se  han  fomentado  en  Aragón  el  Co- 
mercio ,  Fábricas ,  Artes  y  demás  ramos.  Conceda- 
mos y  confesemos  por  un  momento  arruinada  la  Real 
compañía;  pero  contestemos  (es  evidente)  mejorado 
sólidamente  ,  y  sobre  un  pie  firme  el  Reyno  de  Ara- 
gón en  su  circulación.  Perdió  aquel  accionista  mil 
doscientos  cincuenta  pesos ,  pero  ha  lucrado  con  ex- 
ceso desde  el  año  1746  en  sus  frutos,  ganados,  tier- 
ras y  casas ,  y  lo  que  es  mas  ,  continuará  su  ganan- 
cia en  lo  succesivo. 

Si  los    interesados  lo  son  ,    por   mas  acciones, 
como  los  Cabildos  Eclesiásticos  ,  Cartuja  ,    Mayo- 
razgos y  otros  acaudalados  ,  también  habrán  utili- 
za- 
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zado  mas ,  á  proporción  de  su  mayor  copia  de  ga- 
nados y  frutos  que  hayan  vendido  ,  tierras  ó  casas 
arrendado.  Aun  quando  todos  los  particulares  accio- 
nistas hayan  perdido  sin  haber  tenido  renglón  de 
compensación  ,  el  estado  y  el  público ,  han  ganado, 
que  es  el  caso  (entre  otros)  que  los  políticos  propo- 
nen para  graduar  un  Comercio  ó  establecimiento 
por  ventajoso.  Si  según  se  encontraba  el  Reyno  de 
Aragón  en  el  ano  1746  ,  y  se  expresa  en  la  Real  Cé- 
dula ,  no  se  hubiese  establecido  la  Real  compañía, 
habría  precisamente  caminado  á  paso  rápido  á  su  rui- 
na ,  se  hubiera  despoblado  abandonándose  la  agricul- 
tura y  artes  ,  é  imposibilitaiose  el  pago  de  las  Rea- 
les contribuciones.  1  Adonde  ,  á  quién  ,  y  como  los 
hacendados  venderkn  sus  frutos  y  ganados,  arrenda- 
rían sus  tierras  y  casas?  Si  en  tan  deplorable  hipó- 
tesi se  hubiesen  convocado  á  discurrir  los  medios 
de  garantir  su  ruina,  perpetuar  con  seguridad  sus  ga- 
nancias, se  hubiese  arbitrado  un  repartimiento  á  pror- 
rata, haciendo  de  ello  pronto  desembolso  q  quién  ha- 
bría sido  el  que  inmediatamente  por  su  propia  utili- 
dad no  hubiera  condescendido? 

Verdad  es  (conferenciarían)  que  Uñemos  frutos  en 
abundancia  (son  cláusulas  literales  de  la  Real  Cédu- 
la) pero  también  lo  es  el  desconsuelo  de  mp  poderlo* 
vender  por  falta  de  Comercio,  hallándose  difiálmente  mo- 
neda de  oro  y  plata:  igualmente  es  cierto  que  se  deben  re- 
celar mayores  inconvenientes  ,  continuando  los  vecinos  en 
la  infelicidad  en  que  se  hallan  ,  y  con  poca  esperanza 
de  remedio  ,  pues  cada '  d'va  i<e.,  aumenta  la  pobreza  y  des- 
población. En  taja  fatal  constitución  j  qué  arbitrio 
adoptaremos?  acumular  quinientos  mií  pesos  de  fon- 
do, para  que  comerciandose  los  frutos,  y  fomentán- 
dose las  fábricas  (son  también  cláusulas  de  la  Real 
Tom.  XXVII.  D  Cé- 
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Cédula)  se  restablezca  el  Reyno.  Este  fué  el  estable- 
cimiento de  la  Real  compañía ,  en  la  qual  interesó 
S.  M.  cincuenta  mil  pesos  efectivos  ,  y  se  acumu- 
laron caudales  de  otros  individuos  de  las  demás  Pro- 
vincias. Convenzamonos ,  pues ,  que  aun  en  el  caso 
de  arruinada  la  referida  sociedad,  ha  producido  con- 
siderables utilidades.  Los  accionistas  forasteros  de 
Aragón  ,  que  no  han  tenido  frutos  ,  ganados ,  ni 
haciendas  en  que  compensar  su  declamada  pérdi- 
da (han  quedado  ya  pocos  de  esta  clase,  pues  han 
beneficiado  sus  acciones)  deberán- resignarse  por  el 
beneficio  común  que  ha  resultado  al  todo  de  la 
nación. 

Todo  lo  expuesto  es  concediendo  por   compla- 
cer á  los   censores   de  semejantes    establecimientos, 
porque  en  la  realidad   la  compañía  de  Zaragoza  no 
debe  considerarse  irreparablemente  arruinada.  Tiene 
muchos  arbitrios  á   repararse.  Nunca  los  accionistas 
pueden  perder  la  totalidad  desús  acciones.  El  mis- 
mo concepto  debe  formarse  de  las  otras  Reales  com- 
pañías efectivamente  decaídas.  Siempre  han  sido  úti- 
les á  la  causa  pública  ,   por  los  motivos  expresados 
arriba  sobre  la  de  Zaragoza.    No   necesitamos  mas 
exemplar,  de  que  a  estas  sociedades,  por  muchos  que- 
brantos que  sufran  ,   nunca  les  faltan  recursos  a  su 
reparación  ,  que  la  Real  compañía   de  Sevilla.    Es 
indudable    ha    padecido    extraordinarias    pérdidas; 
pero  también  lo  es ,  el  que   el  zelo  ,    actividad  y 
aplicación  de  su  actual  dirección  ,  las  ha  reparado 
hallándose  dicho  cuerpo  v  no  solo  restablecido  ,  sino 
con    correspondientes   ganancias.   Todos   son   claros 
convencimientos   contra  los  que   opinan   no  ser  las 
Reales  compañías  acomodables  á  la  nación.  Reflexio- 
nando ya  algunos  de  los  motivos  que  han  ocasionado, 
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ó  la  ruina  ,  ó  la  decadencia  de  las  erigidas ,  pueden 
reducirse  á  los  siguientes. 

Primero  ,  la  falta  de  competente  instrucción  de 
lo  que  es  Comercio  en  los  directores,  y  empleados 
en  su  manejo.  No  fué  el  concepto  preciso  las  fábri- 
cas, sino  en  quanto  estas  produxesen  géneros  comer- 
ciables. Sin  noticia  de  los  que  serian  mas  ó  menos 
gastables  ,  podían  á  no  hacer  competencia  los  ex- 
trangeros ,  dexar  utilidad  ,  ó  causar  perjuicio  ;  fue 
casi  general  el  anhelo  de  levantar  telares  de  las  ropas 
mas  exquisitas  de  oro  y  plata.  Los  costos  ,  como 
fábricas  nuevamente  establecidas  ,  fueron  grandes, 
se  cargaban  precisamente  sobre  la  factura  de  su  ven- 
ta ,  y  resultando  el  precio  muy  alto  ,  no  pudieron 
tener  consumo  ,  porque  los  extrangeros  á  mas  del 
capricho  de  los  Españoles  en  preferir  sus  ropas ,  tie- 
nen la  ventaja  de  ser  mas  vara  tos.  De  este  princi- 
pio derivó  el  estancarse  en  las  factorías  y  almacenes 
tanto  caudal  en  texidos  ,  que  solo  pueden  tener  des- 
pacho con   perdida   notable  sobre  su  principalidad. 

Segundo  ,  la  misma  falta  de  instrucción  en  el 
Comercio  hizo  que  no  se  emprendiesen  los  cor- 
respondientes embios  de  géneros  á  las  Indias  ,  en 
cuyo  destino  habrían  adquirido  grandes  utilidades. 
Por  los  papeles  de  la  Real  compañía  de  Zaragoza, 
é  informes  fidedignos  ,  me  cercioré  de  aquel  errado, 
método  é  innacion  ,  y  de  la  repugnancia  á  seme- 
jantes empresas. 

Tercero ,  fabricábanse  texidos  sin  consideración 
á  los  tiempos  oportunos  de  su  consumo.  No  habia 
cuidado  en  manufacturar  en  invierno  ropas  gasta- 
bles  en  la  primavera,  y  que  estuviesen  con  anticipa- 
ción en  las  fábricas,  a  fin  de  excitar,  y  proveer  á  los 
compradores  ,   sucediendo  lo  propio ,  por  lo  respec- 

D2  ti- 
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tivo  á  las  demás  estaciones  del  ano  ,  y  asi  sé  inutili- 
zaban ,  porque  á  la  llegada  de  los  tales  géneros  ,  ya 
no  había  consumo. 

Quarto  ,  después  de  liquidado  el  costo  y  cos- 
tas ,  cargaban  sobre  la  factura  arbitrariamente  el  pre- 
cio para  la  venta  ,  dando  las  ordenes  mas  estrechas 
á  los  Factores  ,  de  que  por  ningún  pretexto  hicie- 
sen la  mas  pequeña  rebaxa.  Este  método  es  errado 
en  todas  sus  partes.  Hay  géneros  en  que  un  dos  por 
ciento  es  competente  ganancia  ,  otros  mas  ,  algu- 
nos menos ,  y  no  pocos  el  venderlos  por  su  costo 
y  costas  ,  tal  vez  es  ganancia  la  pérdida.  En  hora 
buena  se  prefina  el  precio  á  cada  género  ;  pero  se 
le  debe  dexar  un  prudente  arbitrio  al  Factor  ó  Con- 
signatario. Esta  es  la  práctica  umversalmente  admi- 
tida en  el  Comercio  :  la  habilidad  del  vendedor  con- 
siste en  aprovechar  la  inclinación  del  comprador  ,  ó 
la  oportunidad  de  la  venta  ,  y  entonces  puede  sos- 
tenerse sobre  el  precio  prefinido.  No  se  presentan 
estas  ocasiones  diariamente  ,  y  por  lo  mismo  es 
también  habilidad  vender  la  ropa  con  rexaba.  Es 
principio  inconcuso  en  el  Comercio,  y  de  política, 
que  la  concurrencia  de  vendedores  de  una  misma 
especie ,  la  avarata.  No  quiso  el  Factor  de  la  Real 
compañía  rebaxar  un  real  en  vara  ,  acude  á  otra 
tienda  ,  y  lo  consigue.  La  partida  ,  ó  número  de 
varas  que  vendió  este  mercader  ,  estancó  ó  inutili- 
zó otras  tantas  en  la  tienda  del  Factor. 

Quinto  ,  el  descuido  sobre  zelar  lo  que  cada  Fa- 
bricante ,  según  la  clase  de  manufactura  ,  debe  tra- 
bajar en  cada  un  dia  ,  eternizándose  las  ropas  eri  los 
telares  ,  percibiendo  los  operarios  sus  dietas  cada 
Sábado  ,  que  supercresciendo  con  mucho  exceso  al 
ha  de  haber  de  sus  tareas  ,  se  adeudan  sin  tener  fon- 
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do  ni  arbitrio  para  pagar.  De  aqui  ha  resultado   un 

crecido  descubierto  de  débitos  incobrables  ,    que  son 
insanable  pérdida  á  las  compañías* 

Sexto  ,  la  costosísima  construcción  de  fondos, 
no  contentándose  con  los  precisos  ,  y  que  fuesen  fa- 
bricados con  la  correspondiente  economía.  Aquel  es 
un  caudal  muerto  ,  y  por  consiguiente  pérdida. 

Séptimo,  el  abrazar  muchas  negociaciones  á  un 
mismo  tiempo  sin  conocimiento  ,  ni  mas  examen 
que  el  haber  un  Director  ,  ú  otro  interesado  de  re- 
presentación ,  propuestolo. 

Octavo  ,  el  absoluto  abandono  ,  é  indroensable 
contravención  de  las  Reales  ordenanzas  ,  respecti- 
vas á  cada  Real  compañía  ,  siendo  entre  otros  unos 
de  los  capítulos  mas  abandonados  ,  el  de  las  Juntas 
diarias  ,  \usitas  repetidas  de  Fábricas  ,  y  actividad 
en  el  cobro  de  las  deudas. 

Nono,  los  excesivos  sueldos  de  los  Directores  y  em- 
pleados, y  la  arbitraria  partida  en  las  cuentas  de  gastos 
ordinarios  y  extraordinarios,  sin  justificarlos  ni  purifi- 
car su  necesidad  y  resultiva  utilidad  á  la  comunidad. 

Décimo,  la  poca  ó  ninguna  economía  en  las  com- 
pras de  las  lanas ,  sedas  ,  y  demás  materias  primeras, 
ó  especies  para  las  Fábricas,  actuándoselas  provisio- 
nes por  particularidad  ó  empeño. 

Undécimo,  el  mai  manejo  de  los  caudales,  invir- 
tiendoseen  fines  (quandono  sean  particulares)  opues- 
tos al  espíritu  del  instituto. 

Duodécimo,  los  partidos  ,  parcialidades  ,  por- 
fías ,  zelos ,  y  emulación  ,  impedimentos  que  retar- 
dan los  progresos. 

Decimotercio  ,  el  creerse  los  Directores  abso- 
lutos, no  cumpliendo  con  la  obligación  de  dar  cuenta 
de  quanto  ocurriese  á  la  superioridad  ,  esto  es ,   á  la 
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Real  Junta  ,  ni  al  Intendente  del  partido  donde  se 
halla  establecida  las  Real  compañía.  Omito  otros  va- 
rios motivos  ,  pues  los  referidos  son  bastantes,  y.  han 
lo  sido  de  la  decadencia,  pérdida  ,  y  atrasos  de  se- 
mejantes astablecimientos.  Siempre  que  haya  amor, 
zelo  ,  y  aplicación  al  Real  servicio  ,  y  causa  públi- 
ca ,  se  podrán  reparar  todos  los  descaecimientos. 
Quando  la  Real  Junta  general  de  Comercio  me 
comisionó  para  la  visita  de  la  Real  compañía  de  Za- 
ragoza ,  la  hallé  en  términos  de  su  última  ruina:  pe- 
ro en  un  año  hice  circular  mas  de  medio  millón  de 
reales  en  las  Fábricas ,  lucrándose  en  las  ventas  de 
la  totalidad  muchos  centenares  de  escudos.  En  una 
palabra  ,  la  dexé  restablecida  ,  y  hubiera  continua- 
do sus  progresos  si  los  Directores  hubiesen  seguido 
las  reglas  que  dexé  prefinidas,  (i)  Lo  mismo  sucede^ 
ria  en  las  demás  Reales  compañías  habiendo  igual  ze- 
lo y  constancia.  Mis  reflexiones  (así  lo  protexto)  no 
se  encaminan  á  determinado  objeto.  Es  discurrir  por 
los  vicios  ó  defectos  generales  ,  que  la  observan- 
cia y  experiencia  han  inspirado;  y  es  indudable  que  es- 
tas comunidades  tienen  fuerzas  sólidas,  y  que  solo  les 
falta  un  juicioso  movimiento.  Por  la  práctica  adqui- 
rida ,  Jurante  la  citada  comisión  ,  formé  ordenan- 
zas (que  aprobaron  todos  los  interesados)  para  el 
gobierno  económico  de  Comercio  ,  y  Fábricas  de 
dicha  Real  compañía.  La  variedad  de  Países  puede 
ocasionar  alguna  en  los  reglamentos,  pero  me  parece 
que  los  generales  ,  acomodables  á  todas  socieda- 
des, pueden  ser  los  siguientes. 

Primero  ,  reducir  las  Fábricas  i  solamente  las  ro- 
pas de  seguro  consumo  en  lo  interior  del  Reynoy  en 

las 
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las  Indias  ,  no  manufacturando  mas  piezas  que  aque- 
llas ,  que  á  un  juicio  prudente  sean   consumibles  en 
la  estación  de  invierno,  verano  &c.  á  que  se  destinan. 
Segundo  ,  que  para  la  Fábrica  de  tal  ó  tal  géne- 
ro ,   como  gastable  en  Cádiz  ,  Madrid  ,  ó  en  las  In- 
dias ,  haya  de  preceder  la  noticia  ,  é  informe   de  los 
factores ,   apoderados  ,  ó  consignatarios  ,   á  excep- 
ción de  los  tafetanes  de  todas  calidades  ,  colores  de 
surtidos  ,  damascos  ,  y  terciopelos  ,  que    son  géne- 
ros de  segurísimo  consumo  ,  sin  necesidad  de  prece- 
dentes informes  ó  noticias. 

Tercero  ,  que  siempre  que  haya  maestros  que 
quieran  trabajar  por  su  cuenta  ,  y  vender  los  géne- 
ros después  de  vistos  y  registrados  ,  se  admitan. 

Quarto  ,  que  á  los  que  trabajasen  por  cuenta  de 
la  Real  compañía  se  les  prefinan  las  varas  de  tafetán, 
damasco  &c.  y  los  palmos  de  terciopelo  que  han  de 
labrar  cada  dia  ,  pues  es  punto  sabido  entre  los  mis* 
mos  maestros  ,  no  pagándoseles  las  dietas  correspon- 
dientes el  Sábado  ,  si  no  hubiesen  trabajado  en  la  se- 
mana lo  que  les  ha  correspondido  ,  á  menos  que  no 
hagan  constar  legítimo  impedimento. 

Quinto  ,  que  el  Visitador  de  las  Fábricas  de  la 
Real  compañía  haya  de  visitarlas  á  lo  menos  tres 
veces  en  la  semana  ,  ciando  cuenta  á  la  dirección  de 
&u  estado  ,  Fabricantes  que  cumplen,  ó  morosos ,  in- 
formando quanto  ocurra. 

Sexto  ^  el  dicho  visitador  estará  obligado  á  pre- 
venir al  Administrador  de  la  seda  ,  ó  el  encarga- 
do en  pagar  las  dietas  ,  por  medio  de  una  certifica- 
ción ,  los  maestros  que  están  corrientes  ,  ó  retarda-, 
dos,  para  dárselas  á  les  primeros  ,  y  negárselas  á  los 
segundos  ,  en  cuya  virtud  el  Administrador  ,  y  no 
de  otro  modo  deberá  conducirse. 

Sep- 
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/Séptimo  ,  que  el  Administrador  de  la  seda,   ó 

depositario  de  ella,  no  la  entregue  á  ningún  maestro, 
á  menos  que  no  preceda  el  libramiento  de  la  Direc- 
ción ,  á  que  debe  preceder  el  informe  del  Visitador, 
si  la  necesita  ó  no.  (i) 

Octavo  ,  el  levantar  tal  ó  tal  telar  ,  ha  de  ser  en 
virtud  de  orden  precisa  de  la  Dirección  ,  á  la  que 
ha  de  preceder  el  informe  por  el  escrito  del  factor 
que  tuviese  la  Real  compañía  ,  sobre  escasear  ,  ó 
necesitarse  tal  género  ,  y  ser  consumible  en  la  Ciu- 
dad ,  ó  de  los  factores  ó  apoderados  de  fuera  ,  para 
Jos  géneros  que  se  hubiesen  de  extraer. 

Nono,  que  quanto  se  ha  prevenido  sobre  la  Fá- 
brica de  ropas  de  seda  ,  se  ha  de  entender  igualmen- 
te con  las  de  lanas  ,  indianas  ,  papel  ,  y  por  sus  res- 
pectivos subalternos  y  maestros. 

Décimo,  que  castigado  el  moroso  la  primera 
vez  con  retenerle  la  dieta  ,  y  reprenderlo  ,  si  incur- 
riese segunda  vez  ,  se  le  ajuste  su  cuenta  ,  j  despi- 
da sin  jamás  volver  á  admitirle. 

Undécimo  ,  que  si  resultase  con  alguna  responsa- 
bilidad ,  se  le  avise  inmediatamente  al  fiador  que  hu- 
biese dado  (es  punto  de  ordenanza)  para  que  se  le 
entregase  el  telar,  y  seda,  lana  &c.  á  fin  de  que  lo  sa- 
tisfaga inmediatamente. 

Duodécimo  ,  que  en  los  tales  afianzamientos  se 
ponga  la  condición  de  que  los  fiadores  hayan  de  pa- 
gar al  primer  extrajudicial  requerimiento  ,  la  canti- 
dad en  que  hubiese  salido  alcanzado  el  maestro  ,  ya 
sea  por  el  expresado  ,  ya  por  otro  motivo  ,  sin  que  le 

pue- 

(i)  Nota.  El prefinírseles  tareas  á  los  Fabricantes  ,  ¿l  entre- 
garles las  dietas  y  la  seda  que  pedianjian  sido  motivos  de  extraor- 
dinarias 'pérdidas  en  la  Real  compañía  de  Zaragoza  ,  y  lo  será» 
de  qualesquier  otra  7  que  siguiese  este  mítodo* 
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pueda    valer    el    beneficio  de   la   excursión,  (i) 

Décimo  tercio  ,  qualesquiera  determinación  so- 
bre datas  de  sedas,  trabajar  tal  ó  tal  manufactura,  y 
demás  puntos  tocados  en  los  reglamentos  anteriores, 
ha  de  ser  en  virtud  de  formal  acuerdo  ,  con  remisión 
á  los  documentos ,  que  según  su  contexto  y  la  mate- 
ria ,  hayan  de  preceder  ó  auxiliar. 

Décimo  quarto  ,  que  lo  prevenido  sobre  las  ta- 
reas diarias  ,  suspensión  de  dietas  ,  data  de  materias 
primeras  ,  castigo  de  la  morosidad  ,  ó  mala  versa- 
ción ,  y  demás,  relativo  á  los  Fabricantes  ,  sea  y 
se  entienda  igualmente  con  los  torcedores  y  demás 
operarios,  teniendo  el  Visitador  la  misma  obliga- 
ción á  la  repetición  de  las  visitas  de  los  tornos ,  y 
concurrencia  de  informes  arriba  expresados  :  teniendo 
también  particular  cuidado  ,  sobre  que  á  los  géne- 
ros ,  m  sedas  se  les  eche  aderezo  alguno,  avisando  á 
los  Directores  de  quaiesquier  contravención. 

Décimo  quinto  ,  que  las  facturas  se  hayan  de  re- 
gular por  el  costo  y  costas ,  dándoles  á  las  ropas  el 
precio  corriente  en  la  plaza  ,  esto  es  ,  en  el  Comer- 
cio y  en  otras  tiendas  ,  baxandole  quando  el  tiempo 
de  su  consumo  vaya  espirando,  á  cuyo  efecto  los  mis- 
mos Directores  podrán  informarse  y  averiguar  el  mé- 
rito que  tuviesen  las  tales  ropas  en  la  Ciudad  donde 
se  halle  establecida  la  ReaV  compañía  ,  y  su  principal 
-almacén. 

Tom.  XXFIL  E  De- 

(i)  Nota.  En  la  tal  escritura,  se  ha  de  explicar  ,  que  no  se 
le  disimilará  al  maestro  mas  que  la  -primera  contravención  ,  y  que 
tampoco  se  le  permitirá  mas  deuda^  que  la  de  una  libra  de  seda.  En 
esta  conformidad  sobrarán  los  Jíadores  ,  pues  muchos  se  me  qiie-r 
' jaron  de  que  no  se  les  avisó  el  crecido  descubierto  de  los  deudores ,  ■« 
'fe  vieron  precisadts  á  pagar  excesivas  cantidades.  También  servi- 
rá la  referida  explicación  de  contener  y  y  de  freno  á.  los  artífices  ni 
cumplimiento  de  su  obligación. 


f 


3* 

Décimo  sexto,  por  lo   respectivo  á  los  géneros, 

ó  factorías  fuera  de  la  Ciudad  ,  se  dexará  al  pruden- 
te arbitrio  de  los  factores  ,  que  deberán  arreglarse 
á  iguales  prevenidas  circunstancias  ,  encargándose- 
les baxo  el  apercibimiento  de  responsabilidad  ,  en 
el  caso  de  culpable  descuido  ,  el  mayor  zelo  sobre 
los  intereses  de  la  comunidad  ,  que  le  ha  honrado 
con  su  confianza. 

Décimo  séptimo  ,  que  en  pasando  la  estación  del 
consumo  del  tal  genero  ,  y  que  ó  por  no  ser  en  to- 
do tiempo  gastabie  ,  ó  porque  no  hay  probabilidad 
de  que  se  venda  en  el  airo  siguiente,  quedaría  estan- 
cado, y  si  tampoco  hubiese  esperanza  de  despacharle 
en  otra  parte  ,  se  remita  a  Indias  ,  con  igual  orden 
al  consignatorio  que  la  citada  para  los  factores  de 
dexano  á  su  prudencia  ,  y  no  arreglarse  precisamen- 
te á  la  factura ,  si  no  pudiese  despachar  según  ella  el 
género  ,  pues  á  mas  de  que  siempre  es  ventaja  el  ha- 
cer dinero  ,  este  ó  retornado  en  especie  por  el  au- 
mento de  la  moneda  ,  ó  empleado  en  frutos.  ,  com- 
pensaría qualesquier  pérdida. 

Décimo  octavo  ,  que  todos  los  retazos  ,  ó  pe- 
queñas partidas ,  y  restos  de  géneros,  se  vendan  aun- 
que sea  con  quebranto  de  su  principal  valor  ,  por 
ser  mayor  perjucio  el  de  su  estanque,  (t) 

Décimo  nono  ,  los  Directores  habrán  de  visitar 
á  lo  menos  una  vez  cada  semana  las  Fabricas,  y  Obra- 
do- 

(i)  Nota.  Las  Diricclon.es  han  creído  haber  cumplido  su  obliga- 
ción con  manifestar  á  los  interesados  ,  ó  entregar  á  los  succesores 
los  enseres  ,  ó  de  que  se  hicieron  cargo  ,  ó  que  se  acumularon  en  su 
tiempo  }  conceptuando  y  poniendo  por  fondo  unas  ropas  ,  que  por 
años  se  han  ido  deteriorando  ,  coíocandonlas  por  el  arbitrario  pre- 
cio que  se  les  dio  en  el  principio.  luste  ha  sido  un  caudal  muerto7 
y  origen  de  gran  daño  á  la  comunidad. 
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dores  de  la  Ciudad  ,  dependientes  de  la  Real  com- 
pañía, extendiéndose  por  acuerdo  lo  que  resulte  déla 
diligencia. 

Vigésimo  ,  de  quince  en  quince  días  darán 
cuenta  al  señor  Intendente  de  todo  lo  ocurrido  y 
practicado  en  ellos ,  formándose  para  mayor  claridad 
una  exposición  ,  extendiendo  el  señorío  de  las  Real 
compañía  ,  que  ha  de  concurrir  la  resolución  del  In- 
tendente, que  también  la  deberá  firmar,  y  aquel  do- 
cumento custodiarse  en  la  Contaduría  ,  formándose 
libro  ó  quaderno  luego  que  haya  número  bastante 
de  exposiciciones. 

.  Vigésimo  primero  ,  de  tres  en  tres  meses  de- 
berá la  Dirección  dar  cuenta  á  la  Real  Junta,  con  jus- 
tificación de  las  negociaciones  practicadas,  existencia 
de  telares  con  individualidad  ,  dinero  en  caxa,  y  de- 
más ocurrido  en  aquel  tiempo ,  compras,  ventas, 
adelantamiento  ,  ó  atrasos  experimentados. 

Vigésimo  segundo  ,  la  infracción  de  qualesquiera 
de  los  citados  reglamentos  ^ordenanzas,  u  órdenes 
que  se  les  comunicasen  ,  los  constituirá  á  los  Direc- 
tores responsables  de  mancomún  ,  &  in  solidum  ,  al 
resarcimiento  del  daño  ,  y  á  una'  correspondiente 
multa  ,  aplicada  al  arbitrio  de  la  Real  Junta. 

Vigésimo  tercio,  han  de  tener  los  libros  á  estilo 
de  Comercio  ,  y  no  por  pliegos  de  Contaduría  con 
igual  formalidad  ,  á  la  que  es  practica  entre  Comer- 
ciantes ,  con  mas  los  respectivos*  al  gobierno  econó- 
mico de  las  Fábricas  ,  y  con  la  correspondiente  ex- 
plicación. 

Vigésimo  quarto  ,  los  factores  deberán  de  tres 
en  tres  meses  dar  cuenta  \  la  Real  Junta  ,  con  cer- 
tificación firmada  y  jurada  de  los  avisos  que  hubiesen 
dado  á  la  Dirección  ,  sobre  envíos  de  géneros  ,    ó 

E  2.  pro- 
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proposición  de  otras  negociaciones  ,  con  un  peque- 
ño espado  de  las  ropas  que  tuviesen  existentes  ,  sin 
la  precisión  de  las  varas,  sino  por  un  juicio  pruden-- 
cial  ,  alisando  los  texidos  de  que  hay  mas  ó  menos 
ventas  ,  é  igualmente  de  las  letras  que  hubiese  li-i 
brado  la  Direccioft^especificarido  á  favor  de  quien, y j 
si  es  por  dinero  de  contado,  por  géneros,'  ó  á  cuenta,  (i) 

Vigésimo  quinto  ,  los  tactores  como  Comercian- 
tes deberán  tener  sus  libros  formales,  copiador  de  car- 
tas ,  y  los  demás  que  son  de  estilo  ,  y  práctica  con 
la  claridad  ,  legalidad  ,  y  explicación  correspondien- 
tes* ,  baxo  el  apercibimiento  de  una  competente 
multa  ,  énqualesquiera  contravención  que  en  el  exa- 
men de  ellos  por  orden  de  la  'Real  Junta  se  mandase 
executar  ,  qu ando  lo  tuviere  por  conveniente. 

Vigésimo  sexto,  habiéndosele  facilitado  á  todas- 
las  Reales  compañías  el  auxilio  de  la  navegación1 
Americana  ,  ya  concediéndoseles  permisos,  ya  flan- 
queándoseles buques  en  las  expediciones  ,  ño  perde- 
rán los  Directores  de  vista  esta  negociación,  y  quan- 
dó  haya  salida  de  flota  ,  ó  navios  sueltos,  la  aprove- 
charán ,  dando  cuenta  de  su  deliberación  ,  Ó  de  las 
dificultades  que  ocurriesen  ,-  para  que  la  Real  Junta 
las  supere,  y  evacué '  icen  sus  autorizadas  provifJ 
déncias.     * 

Vigésimo  séptimo  ,  que  se  modere  el  sueldo  de 
los  JTirectores  ,  pires  e-stds  emplees  no  les  impiden 
la  asistencia  á  sus  otres  negocios  5  son  pocas  las  ho- 

•  '-".■■■     '  '  -ras 

(1)  Nota.  El  desorden  que.  ha  habido  y  originado  la  decaden" 
cía  ,  elígela  aplicación  de  providencias  activas.  La  precedente 
cqntén  árfi^en  el- cumplimiento  de '  sus \  obligaciones  á  los  Directores 
y ,  Factores  ,  y  sus  informes^  y  .noticias  cotejadas  ¿podrán  instruir, 
a  la  Real  Junta.  JEs  muy  posible  se  pongan  unos  y  otros  de  acuer- 
do ?  pero  está  contingencia  se  precauciona  con' el  siguiente  artículo. 
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ras  de  las  de  Dirección,  y  no  en  todas  ocurren  asun- 
tos que  los  -ocupen  demasiado  (i).        ■■•..■.■• 

Vigésimo  octavo,  jamás  admitirán  letras  sobre 
Paises  extrangerps  ni  harán  este  giro  por  via  de  ne- 
gociación ,  ni  firmarán  pólizas  de  seguros ,  ni  darán 
dinero  á  riesgo  ,■"  y  precisamente  se  ceñirán  á  sus. Fá- 
bricas ,  y  Comercio  Europeo ,  y  Americano  desús 
géneros. 

Vigésimo  nono  ,  las  compras  de  seda,  lana,  al-! 
godones  &c.  que  executen  sus  factores  ,  se  deberári 
acompañar  con  justificación  de  los  precios  á  que 
Corrieron  en  los  Pueblos  de  su- cosecha.  "Omito  otros 
muchos  reglamentos. '.Los  propuestos  -(siempre  baxo 
la  superior  censura)  como  generales  ,  dan  margenes 
á -otros,  y  pueden  ampliarse  ,  ó  limitarse  según  la  di- 
versa ocurrencia  de  circunstancias.  Las  Reales  com- 
pañías (repito)5 son  unos  cuerpos  de  Comercio  im- 
portantísimos al  Estado  ,  al  Rey,  y  á  la  Nación.  No 
es  del-dia  disputar' si  se. íes  deben  ,ó  no  conceder  fran- 
quicias ,  y  derechos  exclusivos  y  privativos,  para 
tales  ó  tales  Comercios  ó  empresas^  pues  hallándose 
uno  y  otro- executoriado  por  la  práctica  de  otras; 
Naciones  hábiles  Comerciantes  ,  é  instruidos  ¡polífcU- 
eos  y  parece  no  debe  dudarse  lo  conveniente  de  .ama- 
bas prerrogativas.  No  han  espirado  sin  esperanzaide 
resurruccion  nuestras  Reales  compañías  :  toda^ra  hay 
aíbitrios  para  repararlas  ,  i  y  'queono  solo  continúe  lá 
Nación  disfrutando  las  ventajad  de  su  instituto  y  sino 
que  los  accionistas  participen  -las >.que  se  propusieron 
al  tiempo  de  interesarse.  Las  de  Caracas,  y  de  Bar- 
celona han   prosperado  (la  primera,' mas)  á  unos   y 

■  ■'•  -      ;    -  ■■    o'pin  >G  otros 

^i;     JNota.   L.I  dexarlos' absolutamente  sin  sueldo  ,  tiene  sus  in~ 
convenientes ,  f  esfacifitafles  escusas  W siii  "déscúífas.      ~    X: '  ■ 
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otros  respectos,  y  la  de  Sevilla  se  encuentra  eii  igual 
disposición.  No  presumo  de  habilidad  ni  de  talentos, 
pero  opino  ,  qué  siempre  que  estas  sociedades  sigan 
las  máximas  de  un  verdadero  Comerciante  ,  felicita- 
rán sus  progresos.  Las  disensiones  ,  crítica  ,  emula- 
ción, alternativa  de  desgracias,  y  prosperidades,  son 
inexcusables.  Las  compañías  extrangeras  sufren  lo 
mismo.  Nos  lo  refierefTsus  AA.  políticos  ,  y  pu- 
blican las  gacetas.  No  por  eso  desmayan,  ni  noso- 
tros debemos  desanimarnos.  Un  Comercio  tan  ex- 
tensivo como  el  que  se  hace  (guardada  proporción 
con  las  circunstancias  de  los  tiempos)  y  aumento  de 
fabricas  ,  exige  un  tribunal  supremo  con  la  autori- 
dad ,  y  permanencia  correspondiente.  Tal  sería  un 
Consejo  supremo  de  Comercio,  que  será  el  objeto  del 
siguiente 

C  A  PIULO    Y  II I. 

Establecimiento  del  gran  Consejo  de.  Comercio*     . . 

-    • 

'omparada  la  España  con  las  demás  Naciones,  no 
puede  negársele  su  mayor  riqueza  natural  ,  extensión 
de  dominios  ,  proporciones  á  un  floreciente  Comer- 
cia y  navegación  y  y  finalmente  la  disposición  y  ta- 
lento de  sus  naturales  al  desempeno.de  todos  los  ra- 
mos de  iá  industria.  Esta  se  , ha  fomentado  entre  los 
Extrangeros  ,  todo,  lo  que  en: nosotros  por  la  va- 
riación de -sistemas  arriba,  expresada  ha  decaído  ;  pe- 
ro no  se  han  apurado  los  recursos  para  recuperarla. 
Supuesta  la  reflexión  antecedente  ,  parece  que  si  las 
Naciones  extrangeras  han  creído  por  conveniente 
el  establecimiento  del  gran  Consejo  de  Comercio; 
nosotros  mas  acaudalados  en  riquezas  naturales  ,  do- 
minios ,  y  proporciones,  debemos  conceptuarle  im- 

por- 
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portantísimo.  Los    políticos    gradúan  su  erección, 

como  uno  de  los  primeros  cuidados  del  gobierno,  (i) 
Fue  tan  generalmente  aplaudida  en  Francia  su  insti- 
tución en  tiempo  del  señor  Don  Luis  XIV.  que  para 
perpetuar  su  memoria,  se  acuñó  una  medalla  con  sus 
oportunos  gerogliricos.  Este  Consejo,  según  reriere 
Savari  ,  se  compuso  de  los  señoies  Secretarios  de 
Estado  y  Marina ,  Gele  de  la  Real  Hacienda  ,  va- 
rios señores  Ministros  de  distintos  Consejos  ,  y  tre- 
ce Diputados  Comerciantes  de  las  principales  Ciuda- 
des del  Reyno.  La  Inglaterra  ha  seguido  igual  exem- 
plar  |  confesando  sus  políticos  quanto  deben  á  seme- 
jante establecimiento.  La  Suecia  lo  erigió  baxo  el  tí- 
tulo de  Colegio.  Otras  Naciones  de  Asambleas  ,  pero 
en  todas  no  solo  tiene  un  autorizado  privativo  cono- 
cimiento sobre  Comercio  ,  Fabricas  ,  Artes,  y  de- 
más ramos  de  la  sociedad ,  sino  que  es  consultado 
para  deliberar  sobre  los  artículos  de  Navegación  y 
Comercio  ,  que  acompañan  á  los  tratados  de  paces 
entre  los  Estados  amigos  ,  y  aliados.  Reasumido  ei 
dictamen  de  los  AA.  políticos  al  gran  Consejo  de 
Comercio  ,  pertenece  el  conocimiento  de  los  medios 
conducentes  á  hacer  un  Estado  formidable  ,  y  sus 
Ciudadanos  felices  ,  que  verdaderamente  son  las  fun- 
ciones de  la  política.  No  pudiera  el  Gobierno  de  In- 
glaterra al  ajuste  de  una  paz  proponer  los  capítulos 
favorables  á  su  tráricio  y  navegación  ,  si  no  se  hallase 
instruido  (así  reflexionan  sus  políticos)  por  el  Con- 
sejo de  Comercio  ,  sobre  los  ramos  que  necesitaban 
tal  ó  tal  auxilio,  ó  rebaxa  de  derechos  en  los  Reynos 
extrangeros    donde  se    comerciaban  ,  y  por    tanto 

no 

(i)     El  Barón  de  Bclfed  en  sus  Instituciones  políticas,  ca£.  13» 
párrafo  1. 
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no  se  cóñvencioná  cosa  alguna  en  la  materia,  que  no 
sea  precediendo  su  dictamen.  Es  principio  inconcu- 
so entre  todos  los  políticos ,  y  ya  se  ha  tocado  arri- 
ba la -mutua  correspondencia  ,  y  reciproco  auxilio 
entrelel  Soberano  y  la  Nación.  Estaá  mas  de  la  fide- 
lidad, lealtad  ,  sumisión  ,  y  obediencia  ijj  tiene  inex- 
Cusable'obligaeion  de  contribuir  con  quanto  el  Sobera- 
no necesite  -,  para  mantener  el  honor  dé  la  corona, 
sus  fuerzas  ,  poder  ,  y  á  los  vasallos  en  paz  y  justi- 
cia. El  Rey  dispensa  protección,  auxilio,  y  defensa  de 
los  derechos  dé  cada  uno  de  sus  subditos  ,  sostiene 
la  guerra  ,  y  finalmente  es  un  verdadero  Gefe  su- 
premo de  la  sociedad  del  Reyno  ,  y  padre  de  sus 
vasallos.  No  pueden  estos  desempeñar  las  cargas  de 
tas  contribuciones  ,  ni  concurrir  á  la  común  felici- 
dad ,  si  no  se  les  facilitan  los  medios  de*  utilizarse 
en  sus  giros  ,  tráficos  ,  ocupaciones  &c¿  En  la  so- 
ciedad universal  que  forman  todas  las  Naciones  ,  ca- 
da una  atiende  á  sus  mayores  ventajas  ,  procurando 
dar  valor  y  pronto  consumo  á  sus  frutos  ,  manufac- 
turas ,  y  producciones  de  la  industria.  El  Comercio 
por  su  naturaleza  no  conoce  termino  ,  se  encamina 
adonde  hay  consumidores.  Todo  'el  cuidado  del 
Gobierno  es  apropiarse  las  ventajas  posibles  á  su  Na- 
ción ,  y  que  extienda  su  tráfico  hasta  donde  lleguen 
sus  fuerzas  ,   habilidad  ,  y  destreza. 

Conviene  agraciar  absolutamente  la  extracción  de 
los  frutos  ,  gravar  las  de  las  materias  primeras ,  fran- 
quear las  de  las  ropas,  imponer  contribución  á  la 
exportación  de  tales  efectos  ,  moderar  la  de  otros, 
ó  absolutamente  prohibir  su  introducción.  Todas  es- 
tas conjuncionesson  precisas  para  laconservacion  de  un 
importante  comercio  exterior.  Dentro  de  -su  clase  y 
del  trafico  interior,  se  ha  de  examinar  qual  es  la  ma- 
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nufactura  mas  acreditada,  de  mejor  consumo,  y  que 

rinde  mayor  utilidad  :  qual   se  halla  decaída  ,  y  que 
auxilios  necesitan  una  y  otra.  El  propio  examen  de- 
berá practicarse  por  lo  respectivo  á  la  agricultura, 
inspeccionándose  el  ramo  que  exija  mas  ó  menos  pro- 
tección. Es  igualmente  objeto  inexcusable  de  la  me- 
ditación política,  la  proporción  de  cada  pueblo  á  sos- 
tener  las  cargas  públicas ,  qual  sea  su  riqueza  natural, 
qual  su  industria,  y  que  medios  serán  adoptables  pa- 
ra tener  ocupados  á  sus  vecinos.  El  quanto  impor- 
tan la  exportación  é  importación  de  géneros,  frutos, 
y  demás  efectos  ,   pues  sin   esta  noticia  es  imposit. 
ble  valancear  el  Comercio  del  Reyno  con  las  demás 
Naciones,  y   poder   aplicar  las  providencias  conve- 
nientes á  que  la  balanza  sea  en  nuestro  favor.  Por. 
lo  mismo   se  r.^cesita  un  circunstanciado  examen  de 
lo  que  rinden  las  Aduanas,  sus  entradas  y  salidas.  To- 
dos estos  conocimientos  son  inseparables  del  gobier- 
no, y  parecen  muy  propios  del  gran  consejo  de  Co- 
mercio. Prescindiendo  de  que  asi  lo  executan  las  de- 
más naciones,  bastará  á  persuadirlo  la  reflexión  siguien- 
te. La  riqueza  real  y  sólida  de  cada  Estado,  consiste 
en  las  tierras  ,  posesiones ,  minas  &c.  Pero  son  cau- 
dal muerto  si  la  industria  no  pone  en  movimiento 
su  fecundidad  respectiva,  ó  propiamente  no  desen-: 
tierra  aquel  tesoro  ,   y  el  Comercio  no   le  dá  circu-, 
lacion.   De  suerte  ,  que  si  por  posible  se  establecie- 
se una  ley  que  prohibiese  todo  el  Comercio   interior 
y  exterior, ,1a  industria  por  sí  mi^ma  se  extrañaría  ó 
expatriaría  de   los  Países   mas  fértiles  ;   sus  campos, 
que  son  parte  de  la  riqueza  natural,  quedarían  infruc- 
tíferos, y  la  nación  nada  gozaría  de  aquel  caudal.  No 
sea  así. :  cultívense  la^  tierras,  foméntele  la  industria, 
y  protéjase  el  Comercio.  , 

Tom.XXVlL  F  Pe- 


4* 

Pero  aun  resta  la  dificultad  de  diferirle  de  un  mo- 
do, que  sea  ventajoso,  y  remover  quanto  pueda  per- 
judicarle. Este  es  el  cuidado  propio  y  privativo  del 
Cons/jo  ó  Junta  general.  Arbitrte  ,  disponga  ,  pro- 
videncie quanto  conceptué  conducente  al  tráfico  in- 
terior y  exterior;  ¿cama  podrá  practicarlo  sin  un 
conomiento  individual  del  estado  de  la  riqueza  na- 
cional y  sus  producciones  ,  progresos  de  la  industria, 
proporciones  de  promoverla  en  los  Pueblos  ,  cré- 
dito ií  decadencia  de  tales  ó  tales  ropas  ,  su  mas  ó 
menos  exhortación  ,  qual  sea  la  situación  del  Co- 
mercio extrangero  en  las  entradas  de  sus  géneros  ,  sa- 
ca de  materias  primeras  y  de  dinero?  Es  útilísima  y 
loable  la  atención  á  uno  ú  otro  ,  ó  a  muchos  ra- 
mos de  la  industria  y  franqueando  la  fábrica  de  tal 
texido  ,  tal  ó  qual  artefacto  ,  pero  no  influye  al  to- 
do de  la  Nación, sino  una  ventaja  muy  pasagera.  Pa- 
ja mas  corroboración  de  lo  expuesta,  hagámonos  car- 
go de  qual  debe  ser  nuestro  sistema  político  y  de  Co- 
mercio. Este  por  la  naturaleza  de  tal ,  y  en  el  con- 
cepto de  todos  los  AA.  tiene  dos  respectos.  Uno, 
el  del  tráfico  y  circulación  interior  y  esto  es  ,  dentro 
de  nuestros  propios  dominios  ,  en  los  que  compre- 
hende  los  Americanos.  Otro  ,  el  relativo  al  giro  con 
las  demás  Naciones.  Según  sean  mas  ó  menos  ven- 
tajosas las  resultas  del  sistema  por  ambos  respectos, 
lo  serán  el  poder  de  la  España .,  sus  fuerzas  ,  felici- 
dad y  la  de  los  vasallos  ,  porque  á  la  verdad  sien- 
do como  es  el  Comercio  el  que  vivifica  la  riqueza 
natural  ,  él  es  el  origen  de  todas  aquellas  favorables 
eonsequencras. 

El  tráfico  6  circulación  interior  se  executa  de 
Pueblo  á  Pueblo  ,  Provincia  á  Provincia  „  cambián- 
dose los  frutos  *  ó  por  ellos  las  producciones  de^  la 
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industria  y  artes.  Este  es  el  caudal  de  todos  los  ve- 
cindarios ,   y  que  ha  de  servir  al  pago  de  las  contri- 
buciones, y  á  su  manutención.  Padece  muchas  quie- 
bras :  unas  se  derivan  de  los  muchos  años,  otras-,  no 
de  la  contribución,  sino  del  tiempo  y  modo  con  que  se 
exige.  Confieso  sencillamente,  que  siento  no  detenerme 
sobre  este  punto ,  pues  por  experiencia  conozco,  que 
gran  parte  de  la   ruina  de  los  Pueblos  pende  de  las 
circunstancias  en  que   se  hacen  las   exacciones.  No 
obstante  ,   sirviéndome  de  la  declamación  de  varios 
AA.  políticos  y  de  su  dictamen  ,  opino  no  hay  deu- 
dores   mas   dignos    de  las  esperas  ,   y   merecedores 
de  los  indultos  ,  que   los  de  Pueblos  de  labor.  Son 
unos  esclavos  amarrados  á  las  incesantes  tareas,  ex- 
puestos á  contingencias,  que  la  prudencia  humana  no 
puede   preveer  ,   sin  mas  fondo  ni  caudal  ,   que  los 
frutos  que  recogen  de  su  pequeño  terreno.  En  otra 
obra  á  que  me  remito, me  he  dilatado  sobre  la  mate- 
ria. Reasumiendo  la  principal  de  este  discurso,  qua- 
lesquier  quiebra  sobrevenida  al  caudal  de  cada  Pue- 
blo ,  altera  su  circulación.  Las  malas  cosechas  enca- 
recieron el  poco  trigo  que  se  recogió  ,  y  el  que  ha- 
bía entrojado  ú  almacenado  ,  y  ya  al  vecindario  le  es 
mas  costosa  la  mantención  de  sus  familias.  Las  ma- 
las cosechas  arruinaron  (  este   es  el  mayor  daño)  á 
muchos  labradores :  ya  resulta  menos  caudal  circu- 
lante ,  y  el  terreno  (riqueza  natural )  sembrado  el 
año  anterior  ,   queda  al  siguiente   erial  :   ya  es  un 
fondo  muerto.  Los  vecinos  arruinados  ,   ó  se  expa- 
trian ,  ó  se  acobardan  de  tal  suerte  ,  que  se  aplican 
á  jornaleros  ,  sin  aplicación   ni  alientos  á   contraer 
matrimonios,  si  son  solteros,  ni  á  destinar  á  sus  hijos 
si  son  casados.  Quantos  se  hallan  en  tan  deplo.ables 
circunstancias ,  son  otros  tantos  menos  vecinos  y  po- 
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bladores  ,  <~uya'  ruina  transciende  al  todo  de  la  so- 
ciedad ,  interesada-  por  lo  mismo  en  su  remedio.  Es 
verdad  que  los  pósitos  son  refugio  que  les  franquea 
el  grano  para  la  sementera  ,  pero  su  executiva  paga 
á  la  cosecha  con  el  gravamen  de  las  creces  ,  y  la  sa- 
tisfacción del  arrendamiento  de  las  tierras  ,  si  no  son 
propias,,  son  cargas  que  no  pueden  superarlas ,  y  en 
vez  de  repararse  ,  quedan  mas  destruidos. 

Insensiblemente  hemos  llegado  al  otro  motivo, 
ó  á  las  quiebras  que  impiden  ó  retardan  la  circula- 
ción interior  y  mutua  correspondencia  de  los  Pueblos. 
Nadie  puede  negar  la  justicia  sobre  el  reintegro  del 
Pósito,  pago  del  arrendamiento  de  las  tierras  de  Pro- 
pios ,  reales  contribuciones  y  repartimientos  de  pa- 
ja ,  utensilios  ,  y  demás  de  esta  clase.  Tampoco  es 
negable  la  diferencia  de  estas  acciones.  Unas  perte- 
necen directamente  al  Soberano  ,  otras  á  los  mis« 
mos  pueblas.  La  exacción  de  aquellas  es  preferible, 
y  es  un  inmediato  cumplimiento  a  la  obligación  que 
tiene  el  vasallo  en  recompensa  de  la  protección  que 
se  les  dispensa  ,  y  en  desempeño  de  su  lealtad.  Sin 
embargo  de  titulo  tan  circunstanciado  ,  siempre  que 
no  sea  la  contribución  exequible  ,  sino  con  ruina 
del  deudor,  interesa  mas  al  Real  Erario  en  la  espera  ó 
indulto,  que  en  la  recaudación,  porque  si  ha  de  ser  á 
costa  de  perder  un  vasallo  contribuyente  ,  se  debe- 
rá reputar  comprado  un  beneficio  pasagero  ,  al  caro 
precio  de  una  pérdida  perpetua.  La  abundancia  de 
Pueblos  ó  multitud  de  vasallos,  es  la  que  constituye 
la  grandeza  y  poder  de  los  Estados.  Cuesta  mucho 
tiempo  la  formación  de  un  vecino  contribuyente. 
Debemos  tributar  rendidas  gracias  á  la  piedad  de 
nuestro  Soberano  ,  y  providencias  del  Ministeiio  y 
respectivos  Tribunales*  Son  muchos  los  ejemplares 
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de  esperas  y  aun  de  perdón.  No  se  debe  abusar  de  Ja 

real  clemencia  ,   ni  descuidarse  con  su  esperanza  so- 
bre las  recaudaciones.  Son  y  han  de  ser  las  primeras. 
No  pocas  veces  se  atrasan  porque  el  tiempo  anticipa 
el  cobro  de  otros  débitos ,  y  este  es  uno  de  los  pun- 
tos que  deben  remediarse  con  concepto   al  reflexio- 
nado sistema.  El  reintegro  del  Pósito  ,  y  pago  de  ar- 
rendamiento de  tierras  de  Propios  ,   son  debites  del 
Pueblo  á  favor  de  su  mismo  público.  De  suerte ,  que 
el  vecindario  es   deudor  y   acreedor.  No  ignoro   la 
recomendación  de  aquel  fondo-,  cuya  conservación 
(á  mas  de  servir  para  las  precisas  cargas)  interesa  á 
toda  la  sociedad  del  Pueblo  ;  pero  no  nos  debemos 
desentender,  de  que  ha  de  nivelarse  por  las  fuerzas 
del  mismo  vecindario  ,  y  con  preciso  concepto  á  sus 
necesidades.  Un  Pósito  abundantísimo  ,  y  unaCaxa.de 
propios  acaudalada  ,  y  unos  vecinos  pobres  misera- 
bles ,  es  un  monstruo  politico.  Aquel  caudal  sin  cir- 
culación ,  es  como  si  no  existiese.  Mil  reales  vellón  y 
cien  fanegas  de  trigo  en  poder  del  pequeño  labrador, 
mantienen  una  familia  ,   dan   que  trabajar  al  menes^ 
tral  ,  y  lo  que  es  mas  ,  pagan  los  reales  derechos  so- 
bre los  consumos. 

No  me  son  forasteros  los  AA.  políticos  que  en 
todos  tiempos  han  aconsejado  los  establecimientos  de 
Montes-pios,  si  bien  con  la  pievencion  de  limitarles 
quando  sean  perjudiciales.  Tal  suele  ser  el  caso  de  los 
fondos  públicos.  Adeudóse  un  pequeño  lab) ador  en 
cien  fanegas  de  trigo  del  Pósito  ,  y  en  mil  reales  de 
vellón  por  el  arrendamiento  de  las  tierras  pertene- 
cientes al  público.  Se  le  executa  ,  apremia  ,  venden 
sus  reses  y  pobres  aperos.  Pagó  ,  es  verdad  :  pero 
ya  es  un  vecino  muerto  civilmente.  No  perdamos 
de  vista  el  sistema.  Ni  el  Pósito  ,  ni  los  caudales  de 
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Propios  deben  superar  las  fuerzas  del  vecindario ,  y 
las  proporciones  de  su  circulación.  Quantos  vecinos 
son  los  deteriorados  ó  arruinados  por  los  cobros  de  las 
tales  acciones  ó  derechos,  son  otras  tantas  fuerzas  que 
se  le  quitan  ai  Pueblo  ,  son  menos  manos  y  propor- 
ciones á  la  circulación  é  industria  ,  y  por  consiguien- 
te van  superando  las  fuerzas  de  los  caudales  públi- 
cos ,  que  es  el  escollo  que  debe  precaver  la  buena 
política.  El  daño  crece  á  proporción  que  sean  mas 
los  deudores  arruinados.  Nunca  sobran  labradores  ni 
comerciantes  ,  por  mas  excesivo  que  nos  parezca  su 
número.  Asi  exclaman  los  clasicos  políticos  ,  y  por 
tanto  ,  todo  el  empeño  ha  de  ser  aumentarlos  y  con- 
servarlos. Pierda  el  Pósito  mil  fanegas  de  trigo  ,  el 
caudal  de  Propios  quince  ó  veinte  mil  reales  vellón. 
Consérvense  en  sus  labores  los  pequeños  labradores 
que  lo  adeudan,  y  calcúlese  su  utilidad  por  la  conti-. 
nuacion  de  su  labranza  ,  al  público  mismo  y  al  Real 
Erario  ,  y  se  habrá  de  confesar  ,  que  unos  y  otros 
lucran  considerablemente.  Supongamos  que  los  tales 
deudores  fueron  diez  (la  calculación  puede  formarse 
sobre  mas  ó  menos)  que  cada  uno  adeudó  cien  fa- 
negas de  trigo  ,  y  mil  y  quinientos  ó  dos  mil  reales. 
Todos  ó  los  mas  tienen  su  par  de  yuntas  de  bueyes, 
algunos  su  punta  de  ganado  de  lana  ,  y  muchos  de 
cerda  ó  pelo  (cabrio). 

Continúen  las  labores  ,  siembren  (no  quiero  las 
cien  fanegas)  cincuenta  fanegas  de  trigo  ,  que  á  una 
y  media  sobre  fanega  de  tierra  (es  lo  regular)  rin- 
diéndole en  un  año  muy  mediano  á  cinco,  (se  cal- 
cula sobre  la  fanega  de  tierra  ,  y  esta  es  la  prácti- 
ca) recogió  cada  uno  ciento  y  setenta  y  dos  fanegas, 
que  computadas  las  de  los  nueve  deudores  restantes, 
suman  mil  setecientas  fanegas.  Pe  suerte  ,  que  por 
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mil  fanegas  de   trigo  ,  que  se  habrían  estancado  en- 

el  pósito  (pues  mientras  menos   vecinos  sembrado- 
res, menos  repaitimiento)  y  perdido,  digámoslo  asi, 
adquirió  la  masa  común  mas  de  un  cincuenta  por 
ciento  de  aumento  á  la  circulación  ,   lo  qual  indis- 
putablemente cede  en  beneficio  del  mismo  publico, 
dueño  del  Pósito  ,  y  acreedor  contra  los  sacadoies 
del  grano.  Si  suponemos  sembradas  las  mil  fanegas, 
baxo  la  misma  calculación  ,  sube  extraordinariamen^ 
te  la  utilidad»  Las  otras  cincuenta  fanegas  que  no 
sembró  ,  vendió  parte  de  ellas  para  pagar  los  jorna- 
leros ,  compra  de   especies  necesarias  á  la  vida  ,    y 
que  causan  reales  derechos  ,  y  parte  la  reservó  pa- 
ra manutención  de  su  familia.  Estas  son  utilidades  al 
Real  Erario  y  al  público  ,  por  lo  que  ambos  respec- 
tos se  interesan  en  la  cómoda  subsistencia  de  los  va- 
sallos. Los  mil  y  quinientos ,,  ó  dos  mil  reales  vellón 
que  cada  uno  adeudó,  y  perdió  el  fondo  de  la  conmu» 
nidad,  lo  subsanó  ó  se  le  recompensó  al  público  mis- 
mo por  varios  renglones. 

Él  primero  ,  el  aumento  de  los  frutos  ,  esto  es, 
el  grano  que  hizo  crecer  la  riqueza  de  aquella  so- 
ciedad. 

EL  segundo  ,  los  tales  deudores  vendiendo  su 
trigo  y  pagaron  sus  particulares  deudas  ,  circuló  el 
dinero  en  otros  que  quizá  debían  á  Propíos,  y  satis- 
facieron  y  ó  sirvió  á  fines  ,  que  directamente  ó  por 
medios  indirectos  aprovecharon  al  público. 

El  tercero  T  consiste  en  que  los  mas  de  los  Pue- 
blos están  encabezados  ,  causándose  la  contribución 
sobre  la  carne  %  vinos ,  y  otras  especies ,  tierras ,  ra- 
mos arrendables  t  y  lo  que  falta  se  exige  por  repar- 
timiento.. 

Los  consumos  de  carne  y  vino  causan  una  gran/ 
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parte  del  encabezamiento,  y  por  consiguiente,  mien- 
tras mayor   sea  aquel  (el  consumo)  ,  menos  ha  de 
ser  el  repartimiento.  Los  ramos  arrendables,  corno  la 
alcavala  del  viento  ,  y  otras  de  esta  clase  ,    suben  ó 
baxan  ,  á  proporción  que  se  acrecientan  los  tráficos, 
compras  y  ventas.  Los.  menestrales  se  ajustan  a  cor-, 
respondencia  del  tráfico  que  tienen  ó  confian.  En  una 
palabra  ,  la  felicidad  ó  la  decadencia  del  Pueblo  ,  es 
la    que   influye  sobre   la   fácil  ,    ó    difícil  exacción 
del  encabezamiento.  Si  aquellos  diez  deudores  de  las 
mil  fanegas  de  trigo  ,   quince  mil  ó  veinte  mil  reales 
vellón  hubiesen  sido  arruinados  ,  serian  otros  tantos 
menos  consumidores  de  carnes  ,  vinos  ,  &c.  que  na- 
da hubieran  comprado  ó  contratado  ,  ni  ocupado  á 
los  menestrales  ,  y  por  consiguiente  aquel  hueco  que 
dexaban  ,  era  indispensable  le  reemplazasen  los  de- 
más vecinos,  pagando  duplicada  cantidad  en  el  repar- 
timiento :  cuyo   perjuicio  recargarla  contra    el  pú- 
blico. Habilitados  los  tales  deudores  con  sus  yuntas 
y  ganado  ,   consolados  y   animados   con  el  perdón,, 
pudieran  algunos  de  ellos  hacer  tanta   fortuna  ,  que 
arrendasen  á  los  Propios  mas  fanegas  de  tierra ,  com- 
pensándole   al  público    la  pérdida  (supongamos   la 
hubiese)  de  lo  adeudado. 

No  es  mi  ánimo  persuadir  absolutamente  tales 
indultos.  Las  circunstancias  son  las  que  los  han  de 
determinar.  Pero  sí  me  parece  convenientísimo ,  el 
que  se  les  dispensen  moratorias  ,  no  de  un  año, 
pues  por  punto  general  es  plazo  limitado  ,  sino 
de  quatro  ó  cinco  años  ,  pagando  en  cada  uno 
lo.,  que  alcanzasen  sus  fuerzas.  En  esta  conformi- 
dad podrá  sobiteners-e  la  circulación  de  Pueblo  á 
Pueblo,  y  propagarse  el  Comercio  interior  ,  acre- 
dkados    respectivamente    los  vecinda^os   entre    sí. 
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Estos  son  objetos  muy  dignos  de  un  gobierno 
privativo  ,  y  de  la  misma  jurisdicción  ,  que  co- 
noce de  lo  general  del  Comercio  ,  del  que  son  ma- 
teria los  frutos.  El  establecimiento  de  las  Fábricas, 
sería  en  los  Pueblos  de  labor  un  importantísimo  refu- 
gio, pues  á  su  sombra  se  mantendrían  muchos ,  y  se 
evitarían  no  pocos  descubiertos  contra  los  cau- 
dales públicos.  Es  preciso  que  las  providencias  se 
arriesguen  en  su  execucion  ó  se  retarden,  siempre 
que  el  gobierno  se  halle  sin  la  individual  noticia  del 
estado  de  todos  los  Pueblos,  y  de  cada  uno  en  parti- 
cular. Ha  de  calcular  la  cantidad  de  frutos  que  queden 
sobrantes  comerciables,  la  de  ropas  que  pueda  traficar 
á  otros  Pueblos ,  y  á  las  Americas,  lo  que  necesitan 
de  fuera  ,  y  finalmente  el  estado  de  sus  exportacio- 
nes é  importaciones.  Con  estos  conocimientos  podrá 
promover  la  extracion  á  las  Indias ,  y  dar  curso  á 
las  producciones  de  la  riqueza  real  ,  ó  natural  de  la 
Nación.  Discurran  ,  fatigúense  los  Extrangeros  en 
arbitrar  el  destino  de  sus  manufacturas  ,  frutos  &c. 
y  de  donde  han  de  provisionarse  de  lo  que  nacesi- 
ten.  La  España  sin  necesidad  de  semejantes  investi- 
gaciones, tiene  su  ventajosísimo  destino  de  los  vastos 
dominios  Americanos.  La  lastima  es  ,  que  no  apro- 
vechamos las  ventajas  que  reciprocamente  se  nos 
franquean.  No  consiste  el  disfrutarlas  precisamente 
en  la  multiplicación  absoluta  *  y  general  de  expedi- 
ciones. Es  preocupación  de  que  convence  la  misma 
experiencia  ,  el  creer  que  el  despacho  de  los  navios 
haya  de  multiplicarse  sin  límites ,  ni  respecto  á  tiem- 
pos en  que  puedan  tener  mejor  consumo  los  carga- 
mentos. Algunos  proponen  el  exemplar  de  que  la  In- 
glaterra despacha  anualmente  á  sus  colonias  ciento 
ó  mas  navios  ,  y  nosotros  apenas  despachamos  qua- 
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renta.  Los  mismos  autores  Ingleses  ,  y  entre  otros  el 

titulado  El  negociante  Ingles  ,  confiesan  que  un  na- 
vio nuestro  carga  por  muchos  de  los  suyos.  Cotéjen- 
se las  utilidades  ,  así  de  dichas  expediciones  ,  como 
de  las  demás  extrangeras  ,  y  se  hallará  mas  y  mas 
convencida  la  preocupación.  El  no  aprovechamien- 
to, consiste  en  otros  renglones»  El  Comercio  marí- 
timo Americano  es  un  fecundísimo  campo  á  innu- 
merables negociaciones^  y  cambios  recíprocos  y  ven- 
tajosos ,  de  que  hablaré  en  adelante.  El  vicio  se  en- 
cuentra al  .primer  pa¿o  ,  quebrantándose  las  leyes  por 
las  negociaciones  prácticas  en  Cádiz. 

Es  indudable  que  no  tenemos  ropas  para  abastecer 
las  Indias  ,  y  nos  vemos  precisados  á  valemos  de  las 
extranjeras  :  peí  o  no  solo  hay  el  abuso  de  \  que 
ba-xo  e!  nombre  Español  se  embarquen  por  su  cuenta, 
como  ya  se  ha  reflexionado  en  esta  obra  ,  sino  que 
las  que  venden  al  fiado  suele  ser  con  la  condición  de 
pagarse  en  Indias  y  contraviniéndose  á  la  ley  y  que 
expresamente  prohibe  pueda  ningún  Extrangero  vender, 
ni  venda  mercaderías  fiadas  á  pagar  en  Indias  ,  y  que 
se  hayan  de  pagar  en  la  parte  donde  se  celebrare  la  ven- 
ta ,  ó  donde  se  destinase  la  paga  y  como  sea  en  estos  Rey- 
nos  de  Castilla,  (i)  La  execucion  de  esta  ley  impe- 
diría á  los  Extrangéros  y  que  reembolsados  en  Indias, 
extraviasen  el  oro  y  plata  por  sus  colonias  á  sus  Paí- 
ses ,  ó  retornase  á  Cádiz  ,  disfrutando  el  aumento 
de  la  moneda  ,  ó  comprasen  de  primera  mano  las 
granas  y  añiles  ,  para  hacer  el  todo  de  la  ganancia  en 
estos  y  otros  frutos.  Este  es.  un  objeto  muy  digno 
del  gobierno  ,  por  interesar  á  la  causa  pública.  El 
mayor  aprovechamiento  de  las  producciones  de  la  ri- 
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queza  real  ,  consiste   en  las  tierras  y  minas  por  me- 
dio del  comercio  é  industria.  Otro  vicio  puede  de- 
rivar de  las  concesiones  de  generalas,  que  se  permiten 
y  franquean  a  los  Oficiales  de  marina  en  las  flotas  y 
azogues  ,   que  se  reducen  á  llevar  vinos  ,  y  aguar- 
dientes para  su  provisión.  Siempre  que  haya  exce- 
so   en    la  cantidad  ,    se  perjudica  en  ello  a  los  co- 
secheros que  embarcan  iguales  caldos  ó  frutos*.  Estos 
y  los  géneros  piden  la  misma  atención  y  protección 
del  gobierno.  Él  gran  Suyli  solo  trató  de  fomentar  la 
Agricultura.  El  gran  Colbert  las  Fábricas  ,  y  así  en 
sus  respectivos  Ministerios  no  disfrutó  la  Francia  to- 
das las  ventajas,  que  de  la  aplicación  y  talentos  de  es- 
tos dos  grandes  Ministros  debía  esperar.  No  creo  ha- 
ya exceso  por  parte  de  la  Oficialidad,  y  cesará  aun  la 
mas  remota  sospecha  siempre  que  de  orden  de  S,M. 
se  les  haga  alguna  insinuación.  Todos  se  quejan  ,  y 
con  razón,  del  Comercio  Clandestino  que  hacen  los 
Extrangeros,  abasteciendo  de  géneros  nuestras  Indias. 
En  sus  papeles  ó  libros  no   excusan  publicar  son 
protegidos  por  los  mismos  que  debían  impedirlo  ;  si 
no  hubiese  compradores,  no  habría  la  tal  introducion. 
El  daño  es  grave  ,  y  así  necesita  extraordinario  re- 
medio. Me  parece  lo  sería  ei-que  se  -hiciesen  visitas- 
como  especie  de  aforos ,  cotejándose  los  géneros  exis- 
tentes con  los ,  registros  de  las  flotas  y  navios  suel- 
tos que  hubiesen   navegado   á  aquellos   Puertos  ,  y 
computado  por.  una  prudente  calculación  los  consu- 
mos que  puede  haber  habido  ,  se  vendrá  en  conoci- 
miento délas  ropas  que  hubiese  introducidose   frau- 
dulentamente ,  en  cuyo  caso  se  declaren  par  comi- 
so, castigándose  á  los  tenedores  de  ellas  con  una  ere/ 
cida  multa  ,   y  apercibimiento  de  mayor  pena  en  la 
reincidencia.  Estoy  persuadido  que  un  exemplar  bas- 
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taria  á  contener.  Efectivamente  la  tal  ropa   incurrió 

en  comiso  por  introducida  en   contravención  á  ley, 
y  fuera  de  las  reglas  y  formalidades  prevenidas,»  que 
se  añade  no  haber  pagado  derechos  algunos.  No  ten- 
drían que  quejarse  las  Naciones  de  semejantes  proce- 
dimientos ,  pues  saben  que  por  tratados  de  paces  les 
está  prohibido  comerciar  en  nuestros  dominios  Ame- 
ricanos ,  como  nosotros  en  los  suyos.  Están  bien  ins- 
truidos de   que    uno  de  los  destinos  de  los  navios 
guarda  costas  ,  es  impedirles  el  tráfico  ,  y  no  se  les 
pueden  haber  ocultado  las  quejas  dadas  sobre  su  con- 
travención de   Corte    á  Corte.    Los    Comerciantes 
Americanos  ,  tampoco  pueden  reclamar  por  vulne- 
rada la  libertad  del  Comercio,  porque  á  mas  de  que 
debe  ser  arreglada  por  las  providencias  del  gobierno, 
con  concepto  al  beneficio  común  ;  aquella  es  una  li- 
bertad delinqüente  ,   comete   crimen   quebrantando 
las  leyes  de  su  legítimo  Soberano  ,    y -causa  daño  á 
toda  la  sociedad  del  Reyno  :  motivos  todos  que  los 
constituye  reos  del  correspondiente  exemplar  castigo. 
Otro  vicio    consiste  en  que  muchos  Extrangeros  ca- 
sados con  Españolas ,  se  valen  del  nombre  de  sus  mu- 
geres  para  el  embarque  de  efectos  á  Indias  ,   perci- 
biendo los  retornos ,  y  aun  demandando  judicialmen- 
te   por   la   personalidad    de    marido  ó  apoderado, 
contraviniéndose  á  las  disposiciones  de  derecho,  que 
prohiben  á  las  mugeres  casadas  el   comerciar  &c.  y 
presentando  al  público  un  manifiesto  engaño  ,  pues 
aunque  les  concedan  la  licencia ,  con  cuyo  requisito 
pudiera  negociar  ,  no  se  puede  ocultar  ,  que  es  un 
disfraz  para  comerciar  el  marido  caudales  suyos,  que 
consérvala  naturaleza  de  Extrangeros,  ó  de  otros  sus 
corresponsales  ,   infringiéndose  la  ley,  que  aun  per- 
mitiendo á  los  Extrangeros  habilitados  el  tráfico,  pre- 
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viene  haya  de  ser  solamente  con  caudales  propios  ,  y  no 

los  de  otros  de  sus  Naciones  ,  así  en  particular  como  en 
compañía  publica  ni  secreta  ,  en  mucha  ni  en  poca  can- 
tidad.  (i).  Es  muy  fácil  el  remedio  á  semejante  abu- 
so ,  ó  prohibiendo  absolutamente  tales  embarques, 
ó  justificando  plenamente  la  muger  la  única  privati- 
va pertenencia  de  lo  embarcado,  con  conocimiento  de 
si  su  dote  es  capaz  de  semejante  empresa. 

Este  segundo  arbitrio  ,  aunque  equitativo  á  fa- 
vor de  las  mugeies  Españolas ,  tiene  mucho  riesgo 
de  malversarse  con  justificaciones  aparentes  ,  y  de- 
claraciones á  que  las  obliguen  sus  mandos.  La  pro- 
hibición absoluta  es  el  mejor  remedio  ,  pues  evitan 
contingencias  y  colusiones.  La  antecedente  prohibi- 
ción de  embarcos  de  efectos  á  nombre  de  la  muger,  se 
ha  de  entender  siendo  Extrangeros  los  maridos,  y  que 
conserven  la  calidad  de  tales  ,  sin  haber  renunciado 
su  vandera  ,  y  calificado  los  títulos  que  le  constitu- 
yen vecino  y  verdadero  vasallo.  No  parece  haya  de 
extenderse  la  inhibición  si  los  maridos  ,  aunque 
hijos  de  Extrangeros  ,  nacieron  en  España  ,  ha- 
biendo estado  sus  padres  separados  de  su  nación,  ad- 
quirido vecindario  sin  ánimo  de  retirarse  á  su  Patria 
ó  suelo.  Estos  tales  que  se  llaman  Genizaros  ¿  como 
los  que  por  varias  executorias ,  y  la  última  del 
año  1747  se  hallan  habilitados  no  solo  para  la  navega- 
ción á  Indias  ,  sino  también  para  la  acción  de  los 
empleos  de  su  universidad  y  consulado,  Esta  clase  de 
individuos  es  una  porción  preciosa  de  la  sociedad, que 
exige  todo  auxilio  :  se  halla  amparada  por  la  ley  que 
expresamente  decide  que  el  hijo  de  Extrangero  na- 
cido en  España  ,  es  verdaderamente  originario  y  na- 

tu- 

(1)     Ley  1.  lib.  9.  tit.  a?.  Recopilación  de  Indias. 
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turalde.ella  (i).  Otra  Real  disposición   excita  á  los 

artífices  y  hábiles  Éxtrangeros,  á  que  se  vengan  á  domi- 
ciliar á  España,  y  serán  tratados  y  conceptuados  por 
naturales;  parece,  pues,  que  si  una  habilidad  es  mé- 
rito a  aquella  distinción  ,    quando  los  Genizaros  no 
tuviesn  otro,que  el  de  ser  vecinos  ,  poderse  casar  y 
contribuir   al   aumento  de   la  población  ,    lo  debe 
ser  bastante  para  el  goce  de  los   mismos   privilegios 
que  el  Español ,  hijos  y  nietos  de  otros  de  igual  na- 
turaleza. Nos  quejamos  justamente  de  que  los  Extran- 
jeros son  arbitros  de  nuestro  Comercio  Europeo  y 
Americano  ,  presumiendo  y  sospechando  con  funda- 
mento, que  todas  sus  negociaciones  son  por  cuenta  de 
sus  compatriotas  ,  y  resistimos  el  que  atraídos  de  los 
intereses  de  ser  Españoles  ,  renunciasen    su  origina-» 
ria  Patria!  Censuramos  la    inclinación  ala  cuna    de 
sus  padres,  y  les  negamos  los  privilegios  que  les  con- 
cedióla naturaleza  y  la  ley  naciendo  en  España!  Pre- 
tendemos tener  un  Comercio  floreciente  ,  y  despre- 
ciamos los  medios  de  adquirirlo. 

Mientras  mas.  individuos  haya  en  la  universidad 
de  cargadores  á  Indias ,  habrá  mas  dueños  de  navios; 
y  los  retornos  de  ios  cargamentos  quedarán  en  Es- 
paña. Todos  somos  amantes  de  nuestra  posteridad, 
siendo  honrado  anhelo  acaudalar  fortuna  para  nues- 
tros succesores.  Esta  es  una  afección  inseparable  de 
nuestra  naturaleza.  Nadie  se  -empeñaría  en  los  ries- 
gos y  trabajos,  si -solo  tratase  de.  acumular  para  mante- 
nerse durante  su  vida.  Realzando  el  pensamiento, 
puede  decirse  que  es  una  inclinación  inspirada  por 
la  divina  providencia  ,  á  fin,  de  que  se  consérvela 
general  humana ;  sociedad.    Supuesto  el   prenotado 

prin- 

(i)     Ley  ij.  tit.  a?,  iib.  9.  Recopilación  de  Indias. 
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principio  ,  es  de  creer  que  franqueada  la  puerta  del 

goze  de  la  calidad  de  verdaderos  Españoles  á  los  Ge- 
nizaros  ,  haya  muchos  Extrangeros  que  renuncien  sus 
vanderas ,  se  avecinden  y  casen  con  Españolas  para 
labrar  á  sus  hijos  la  fortuna  de  la  carrera  de  Indias. 
Los  tales  padres  olvidan  la  Patria  que  rio  han  de  vol- 
ver á  ver»  Los  hijos  solo  reconocerán  á  la  España,  que 
fue  su  cuna*  Aun  quando   tos    primeros  conservasen 
alguna  consideración  por  sus  compatriotas  ,  mas  les 
arrestaría  el  amor. de  sus  hijos.  Supongamos  que  hi- 
ciesen negociaciones  y  embarques  por  cuenta  de    sus 
parientes  y  amigos  :,mas  harían  para  acumular  cau- 
dal á  sus  descendientes.  Busquemos  el  origen  de   la 
prohibición  de  comerciar  los  Extrangeros  en  las  Indias, 
y  hallaremos  por  el  espíritu   de  las  leyes  ser  princi- 
palmente poique  el   oro,  plata  ,    frutos,  y  demás 
aprovechamientos  queden  á  beneficio  nuestro  ,  y  no 
vayan  á  sus  Provincias   donde  tienen  su   vecindario, 
domicilio  ,  y  naturaleza  ,  se  enriquezcan  ,  y  noso- 
tros   empobrezcamos  ,   siendo     nuestra    misma  ri- 
queza motivo  de  nuestra  propia  ruina.   - 

Prescindo  de  otras  causas  d%  estado  y  políticas, 
basta  que  la  expuesta  sea  una  de  ellas  :  pregunto 
ahora  ¿tenemos  fábricas  correspondientes  á  abastecer 
aquellos  dominios  Americanos?  no  por  cierto  :¿  es 
fácil  curar  la  manía  ó  locura  de  la  preferencia  que 
logran  los  géneros  extrangeros  ?  no  es  imposible  ,  pero 
es  dificultoso.  ¿Nos  podremos  asegurar  de  que  se  cor- 
te absolutamente  el  tráfico  extrangero  á  nombre  de 
Españoles?  mucho  podrá  remediarse  con  el  zelo  y 
rigurosa  observancia  de  las  leyes  ;  pero  la  total  ex- 
tinción de  semejante  desorden  es  casi  imposible.  En 
tan  crítica  situación  ,  la  sana  política  exige  adoptar 
quantos  arbitrios  sean  imaginables  á  minorar  las  fata- 
les 
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les  conseqüencias  de  aquella  constitución.  Uno  de 
ellos  es ,  no  solo  aumentar  el  número  de  navegantes, 
y  cargadores  á  Indias ,  sino  substraherles  á  los  Rey- 
nos  extrangeros  individuos  ,  que  ciertamente  por  el 
interés  de  su  familia  harán  las  navegaciones  por  cuen- 
ta propia  ,  y  á  beneficio  de  la  nación,  en  nombre  y 
cabeza  de  sus  mugeres  ,  porque  su  primero  y  único 
anhelo  será  asegurar  la  fortuna  de  sus  hijos. 

Se  valdrán  de  los  géneros  extrangeros :  lo  mismo 
hacen  los  cargadores  Españoles;  pero  ó  no  harán  los 
negocios ,  ó  serán  muy  rarcs  por  cuenta  de  sus  com- 
patriotas. Se  encargarán  de  las  comisiones  de  otros 
Países :  ojalá  que  todos  los  Españoles  se  inclinasen  á 
semejante  tráfico ,  pues  el  importe  ó  premio  de  la 
comisión  quedaria  en  España  ,  y  no  engrosaría  los 
caudales  de  los  comisionados  extrangeros ,  que  des- 
pués de  ricos  se  vuelven  á  sus  Países  llevándose  el 
oro  y  la  plata  que  han  acumulado ,  substituyéndoles 
otros  que  siguen  su  exemplo.  Estos  son  hechos  prác- 
ticos como  constantes  ,  y  que  resisten  toda  duda: 
ya  por  factorage  ó  comisionados ,  ó  ya  por  socie- 
dades ,  se  han  establecido  en  Cádiz  las  mas  de  las 
casas  extrangeras.  Por  uno  de  los  dos  títulos  ,  ó 
por  ambos ,  enriquecen  sus  individuos  ,  se  retiran 
acaudalados  y  comisionan  á  otros  que  vienen  ,  con- 
tinúan y  giran  conservando  siempre  la  titulación  de 
la  casa  primitiva  ,  siendo  la  misma  la  firma  constan- 
te (usando  del  idioma  de  Comercio)  agregándosele 
los  nombres  de  los  nuevos  socios.  La  disminuida 
población  (reflexiona  un  político  extrangero)  indi- 
ca y  excita  la  necesidad  de  convidar  al  extrangero  á 
que  venga  á  aumentarla,  del  mismo  modo,  que  la  dema- 
siada obliga  á  que  una  parte  de  los  ciudadanos  vaya 
á  los  Países    extrangeros  á  buscar  y  adquirir  para 

ellos, 
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ellos ,  y  la  patria  nuevas  fortunas  ó  felicidades   en 

su  regreso. 

Apliquemos  la  doctrina  á  nuestro  Comercio 
Americano :  ¿ nos  sobran  individuos  de  su  catrera? 
^serán  por  ventura  tantos  como  que  nos  hayamos  vis- 
to precisados  á  negar  los  derechos  que  concedió  la 
naturaleza  al  que  nació  en  España?  Aun  quando 
fuese  el  número  de  nuestros  matriculados  excesivo 
en  el  dictamen  de  los  políticos ,  nunca  por  muchos 
que  sean  sobran  los  Labradores  y  Comerciantes.  No 
contribuye  poco  á  la  corroboración  del  pensamien- 
to el  genio  de  los  extrangeros  tan  inclinado  al  cam- 
po ,  y  sus  pequeñas  caserías.  Aun  mirando  á  la  Es- 
paña como  transeúntes  ,  arriendan  casas  en  los  Pue- 
blos de  labor  ,  y  pasan  en  ellas  gran  parte  del  año. 
Muchos  que  todavía  conservan  la  calidad  de  extran- 
geros ,  pero  que  no  piensan  volverá  sus  Pabias,  han 
comprado  estas  posesiones.  Es  de  creer  que  casados 
con  Españolas ,  y  cuyo  primer  cuidado  es  el  de  sus 
hijos  ,  comprasen  tierras ,  las  labrasen  á  fin  de  ase- 
gurar en  bienes  raices  la  subsistencia  á  su  posteridad, 
plantasen  viñas  y  olivos  para  el  embarco  de  sus  cal- 
dos á  Indias.  De  ello  hay  no  pocos  exemplares ,  y 
todos  serian  medios  de  aumentar  la  Agricultura  y 
el  valor  de  la  riqueza  íeal  de  la  nación ,  que  es  el  fun- 
damento arriba  propuesto  ,  ó  el  origen  del  Comercio 
interior  y. exterior,  que  son  los  dos  principales  respe- 
tos que  debe  abrazar  el  sistema.  Ei  Comercio  no  tie- 
ne Patria  :  se  domicilia  donde  encuentra  protección: 
se  retira  del  parage  en  que  es  poco  atendido. 

Esta  qualidad  parece  que  el  mismo  Comercio  la 

ha  comunicado  á  sus  profesores.  El  Comerciante  mira 

á  todo  el  mundo  por  Patria.  Se  radica  en  el  Pueblo 

en  que  hace  su  fortuna.  Esta  es  el  objeto  de  sus  des- 
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velos.  El  Comercio  hace  á  todos  los  hombres  igua- 
les (asi  reflexionan  los  A  A.  políticos)  dociliza  y 
suaviza  el  trato  y  las  costumbres.  Desecha  las  preo- 
cupaciones. Mira  á  todos  los  individuos  con  indife^ 
rencia  sobre  el  punto  de  qual  sea  su  nación.  Visible^ 
mente  observamos  estos  efectos  en  los  muchos  Co- 
merciantes extrangeros  que  han  muerto  en  los  Puer- 
tos de  Andalucia  (aun  sin  ser  casados)  dexando  sus 
caudales  á  obras  pias ,  y  fundaciones  dentro  de  Es- 
paña. Entre  otros  son  muy  recomendables  Don  Juan 
Fragela  ,  y  Don  Joseph  Montexiste ,  ambos  solte- 
ros y  muy  poderosos.  El  primero  dexó  fundada  y 
dotada  una  casa  de  viudas,  otras  dotaciones  y  mu- 
chas limosnas.  El  segundo  para  solamente  limosnas 
dexó  quinientos  mil  pesos.  Esto  hicieron  los  tales 
extrangeros  ,  y  han  hecho  otros  muchos  ,  conservan- 
do hasta  la  sepoltura  la  calidad  de  tales.  Se  les  pu- 
diera preguntar  ¿y' la  Patria?  ¿qué  se  hizo  el  pre* 
suntivo  amor  por  los  paysanos?  responderían  que  en 
donde  nació  su  fortuna  ,  se  crió  y  robusteció  su 
amor.  Es  casi  proverbio  (efecto  de  la  experiencia) 
que  un  extrangero  domiciliado  y  casado  con  Espa- 
ñolare hace  un  finísimo  Español:  mucho  mas  sus  hijos 
llegándoles  muy  al  corazón,  que  se  les  distinga  con  el 
sobre  escrito  de  Genizaros.No  son  estos  menos  reco- 
mendables al  Gobierno  para  facilitarles  carrera  y  apli- 
cación ,  que  los  hijos  de.«  otros  vasallos  pobres  aguar- 
dada la  proporción  y  dibtincion  de  su  clase  y  destinos. 
La  máxima  política  de  ocupar  a  los  hombres, 
abraza  á  todos  ,  pues  cada  uno  debe  concurrir  a  la 
feliz  subsistencia  de  la  sociedad.  ¿Qué  destino,  pues, 
dariamos  á  estos  Genizaros  acaudalados ,  ó  con  dis- 
posición de -hacer  fortuna?1  no  los  podemos  abando- 
nar ,  porque  si  se  retiran  á  la  Patria  de  sus  mayores^ 

es 
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es  un  grave  mal  á  'la  nación.   Apliqnense  á  las  armas 

ó  carreras  políticas  ^  no  hay  bastantes  empleos.  De- 
diqúense á  facultades.  El  Gobierno  tiene  indicado 
én  sus  sabias  providencias,  y  todos  lo  advertimos,  que 
sobran  profesores.  Háganse  Eclesiásticos  ,  omito 
otras  reflexiones ,  no  se  inclinan  á  su  estado.  Sean, 
Comerciantes ,  pues  los  muchos  nunca  sobran  :  buen 
arbitrio.  ¿Pero  que  Comercio  harán?  ¿tenemos  otros 
que  el  Americano?  señálese.  Este  se  les  intenta  pro- 
hibir. No  les  quedada  otro  recurso  que  el  de  una 
vida  ociosa  ,  malgastando  el  caudal  que  sus  padres 
les  hubiesen  dexado  ,  ó  si  han  quedado  pobres ,  re- 
ducirse á  la  última  miseria.  El  único  arbitrio  es  agre- 
garse á  las  casas  extrangeras  compatriotas  de  sus  pa- 
dres ,  y  este  es  un  gran  perjuicio ,  pues  es  enagenar 
los  ánimos  ,  é  inclinación  de  la  nación  Española  á 
los  mismos  que  han  nacido  en  España  ,  y  engrosar 
el  partido  de  los  extrangeros.  ¿Qué  ventajas  tan  con- 
siderables adquiriría  el  Estado  y  el  público  en  acu- 
mular tan  crecido  número  de  Genizaros  al  Comercio 
Americano  ,  sin  distinción  alguna  de  los  demás  Es- 
pañoles, ni  sujetarlos  á  mas  formalidades?  ¿Qué  pér- 
didas tan  extraordinarias  ocasionará  la  inhibición  ? 

Esta  sería  propiamente ,  no  solo  estancar  exclu- 
sivamente el  derecho  de  la  navegación  ,  sino  fomen- 
tar el  tráfico  extrangero.  Desengañémonos  ,  mien- 
tras menos  sean  los  navegantes  que  puedan  hacer 
cargamentos  por  su  cuenta  ,  mas  serán  los  extrange- 
ros  que  los  harán  en  cabeza  de  Españoles.  El  verda- 
dero zelo  de  los  tales  matriculados ,  seria  abstenerse 
absolutamente  de  pretextar  y  de  prestar  su  nombre, 
y  empeñarse  en  robustecer  sü  cuerpo,  de  modo,  que 
pueda  hacer  frente  al  Comercio  extrangero  ,  á  cuyo 
efecto  es  uno  de  los  medios  mas  conducentes  el  de 
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acumular  individuos  á  su  universidad.  El  número  de 
habitantes  empleados  y  ocupados,  es  uno  de  los  ren- 
glones que  tiere  rec  c  me  r>  dables  ,  y  aun  necesario  lu- 
gar en  la  calculación  política  sobre  el  poder  y  ri- 
queza de  los  estados.  La  industria  de  aquellos  cons- 
tituye parte  del  fundo  nacional.  Mientras  por  mas 
manes  corre  el  dinero  ,  mayor  es  la  útil  circulación. 
Todos  los  Comerciantes  que  por  los  privilegios  dé 
sus  hijos  y  familias  expatriamos  de  sus  nacionales 
vanderas  ,  son  otros  competidores  industriosos  de 
que  nos  desembaiazamos ,  y  son  mas  vasallos  de  la 
corona  ,  mas  contribuyentes  ,  y  mas  pobladores. 

Si   examinásemos    cada    año    quantos   extrange- 
ios  renunciando    sus  pavellones  ,    ó    purificadas  las 
demás  condiciones  que  los  califican  vecinos ,  casan 
con  Españolas  ;    y  cotejamos  por  un  quinquenio  las 
salidas  del  oro  y  plata  ,  hallaremos  por  un  casi  evi- 
dente calculo  minorada  la  extracción  ;  y  la  razón  es 
clara ,  porque  se  aumentó  el  número  de  Comercian- 
tes que  negociaron  por  su  cuenta  con  el  fin  de  radi- 
car en  España  sus  fortunas.  Si  supuesto  aquel  siste- 
ma quisiésemos   á  los  seis  ú  ocho  meses  de  llegada 
una  flota  averiguar  si  el  dinero  abundaba  ó  escasea- 
ba en   la  plaza  ,  cuya  investigación  es  fácil  por  el 
conocimiento  del  premio  á  que  corre  ,  y   del  inte- 
rés del  cambio  ,  encontraríamos  abundancia  de  mo- 
neda (respectivamente)  por  ser  el  mismo  el  princi- 
pio que  la  retendría  en  el  Reyno  en  manos  de  los 
dueños  de  los  cargamentos  á  Indias  ,  navegados  por 
su  cuenta ,  y  destinados  sus  retornos  á  conservarse  en 
España.  La  Navegación  y    Comercio  Americano  no 
son  el  único  ramo  de  la  sociedad.  La  Agricultura, 
fábricas  ,  Comercio  interior  y  exterior  ,  las  Artes 
nubles  r  las  mecánicas  ,  la  población  ,  ia  crianza  de 
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ganado  ,  la  moneda  y  otros  varios  renglones ,  son 
objetos  todos  del  Gobierno.  Cada  uno  exige  su  cor- 
respondiente protección  ,  i  y  no  se  debe  favorecer  á 
uno  con  detrimento  de  muchos,  especialmente  quan- 
do  la  preferencia  á  aquel  no  compensa  el  daño  de 
la  poca  consideración  por  los  otros.  La  Navegación 
y  Comercio  Americano  restringido  á  los  Españoles 
de  tales  calidades  ,  y  prohibido  á  los  Genizaros ,  ce- 
dería en  imponderable  perjuicio  de  la  población, 
por  los  menos  individuos  extrangeros  que  ,se  in- 
clinarán á  contraer  matrimonios ,  y  domiciliarse  en 
España. 

„  El  Comercio  (discurre  un  político)  (i)  es  un 
y,  bien  común  ala  nación  :  todos  los  miembros  que 
■>•>  la  forman  tienen  igual  derecho  á  exercerle.  El  de- 
,i  recho  exclusivo  es  contrario  al  natural  de  todos  los 
„  ciudadados.  No  obstante  ,  el  beneficio  que  de  ello 
„  pueda  resultar  á  la  nación  ,  autoriza  al  Gobierno 
ñ  al  establecimiento  de  privilegios  privativos  en  tales  ó 
y,  tales  casos.  Hay  empresas  de  Comercio  que  exigen 
„  fuerzas  y  fondos  insuperables  á  los  particulares.  Hay 
y)  otras  (ambos  puntos  se  han  reflexionado  arriba) 
y>  que  prontamente  se  arruinarían  si  no  se  con- 
r,  duxesen  con  mucha  prudencia  ,  y  baxo  un  propio 
r>  espíritu  y  reglamentos.  "  . 

Este  es  uno  de  los  motivos  de  la  erección  de 
las  compañías  y  sus  privilegios  exclusivos.  Sin  hacer 
agravio  á  la  universidad  de  cargadores  á  Indias,  qui- 
siera preguntar  ¿quáles  son  las  empresas  de.  Comer- 
cio de  que  resulten  conocidos  beneficios  á  la  nación, 
y  que  puedan  aut  rizarlos  á  su  pretendido  privativo 
tranco  en  las  Indias  ,  privando  á  los  demás  indivi- 


•  i»a     (V) 

(i)  Mr.  Vaul  citado  en  tí  jornal  de  Comercio  4»  Bruselas.  Mes  de 
Abril  1759.  , .., 
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dúos  nacidos  en  España,  y  que  la  ley  llama  y  titula 
Españoles,  de  aquel  goze  que  el  natural  derecho  les 
facilita  al  Comercio,  como  miembros  de  la  nación? 
Parece  se  ha  procurado  persuadir  el  mayor  interés 
del  Estado  ,  sociedad  ,  vasallos  y  ramos  que  forman 
la  circulación-  y.  felicidad   pública  ,    en  el  permiso  á 
los  Genizaros  de  navegar  y  comerciar  á  las  Indias. 
Pasemos  yá  á  otro  vicio  ,  y  consiste  en  navegar  los 
extrangeros  en  calidad  de  pilotos ,  y  aun   de   coci- 
neros,  pudiendo  ser,  ó  siendo  unos  verdaderos  con- 
signatarios ,  á  quienes  los   Españoles    deben  entre- 
gar los  efectos  navegados  en  su  nombre.  El  que  na- 
veguen pilotos  extrangeros ,  se  halla  prohibido  por 
las  leyes  Reales  (i)  en  tanto  grado  ,  que  se  prohi- 
be aun  el  enseñarlos  en  la  aula,  que  para  aprender 
dicha  facultad  se  estableciese  (2,) ,  previniéndose  haya 
la  tal  escuela  para  Españoles ,  con  el  fin  indudable- 
mente de  que  nunca  falten  pilotos  naturales  Españo- 
les en  la  carrera  de  Indias  ,  y  asi  se  manda  expresa- 
mente por  otra  ley  (3)  ,   individuándose  por  otra 
las   circunstancias    que  han  de  tener  los  extrangeros 
que  se  hubiesen  de  examinar  de  pilotos  y  y  son  las 
mismas  que  se  prescriben  para  los  que  han  de  poder 
navegar  (4).- 

ümitiendo  otros  vicios  ó  desordenes  perjudicia- 
les á  la  causa  pública  ,  reflexionemos  algunos  medios 
-déla  combinación  de  ambos  Comercios  Europeo, 
y  Americano  ,  con  respecto  á  que  la  industria  y 
tráfico  den  valor  á  la  riqueza  real  de  unos  y  otros 

do- 


-j   (i>)  í  Tit.  <xj.  lib.   9*    Recopilación   de  ludías  concordantes  co» 
-la  tí,  lib.  6.  tit.  i3.  de  la  de  Castilla. 

(a)     Ley  5.  tit.  0,3.  lib.  9.  Recopilación  di  Indias» 
th    (3)      Zey.1'4.  al  mismo  titulo  y  libro.    . 

(4)     La  ley  18.  al  propio  título  y  libro» 
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.  dominios.  No  debemos  admirar  el  que  descubiertas 

las  Indias  no  hayan  pensado  los  Españoles  en  pro- 
mover y  fomentar  su  navegación  de  Puerto  á  Puer- 
to de  los  de  Europa  ,  por  tener  en  las  Americas 
un  destino  asegurado  y  útilísimo.  Habría  sido  muy 
conveniente  aquella  aplicación  ;  pero  son  disculpa- 
bles sobre  su  omisión.  Lo  lastimoso  es ,  y  que  ca- 
rece de  toda  excusa  ,  el  que  no  aprovechamos  todas 
las  ventajas  que  pudiéramos  en  el  mutuo  tráfico. 
La  política  general  en  todas  las  naciones  que  tienen 
dominios  y  colonias  en  las  Indias  ,  ha  prohibido  en 
ellas  las  plantaciones  y  fábricas  que  pudieran  per- 
judicar al  Comercio  de  la  Metrópoli  ó  Reyno  eu- 
ropeo. Con  este  mismo  concepto  ,  nuestras  leyes  de 
Indias  prohiben  el  plantío  de  viñas  (i)  ,  lo  que  se 
halla  repetido  por  otras  varias  Reales  Cédulas  é  Inst- 
rucciones ,  extendiéndose  la  prohibición  al  plantío 
de  olivares  ,  fábricas  de  paños  y  otras  y  dándo- 
se tpor  razón  el  no  perjudicar  los  frutos  y  manufac- 
turas de  España. 

Pero  al  mismo  tiempo  queriendo  nuestros  sabios 
legisladores  franquear  á  aquellos  vasallos  todo- el  au- 
xilio al  Comercio  de  sus  frutos  ;  se  manda  al  Presi- 
dente y  Oidores  de  la  contratación  ,  áJ  los  Virreyes 
y  Gobernadores  de  las  Indias ,  el  que  procuren  con 
mucha  instancia  que  los  Mercaderes  y  Comerciantes  en  la 
carrera  de  Indias  ,  entablen  ,  í  introduzcan  el  trato  d¿ 
las  lanas  de  aquellos  Reynos-  con  estos  ,  de  forma  ,  que 
en  cada  flota  se  traiga  la  mayor  cantidad  que  ser  pidie- 
se ,  pues  respecto  de  la  grande  abundancia  que  hay  en 
nueva  España  ,  nuevo  Reyno  de  Granada  y  otras  partes^ 
y  valor  que  tienen  en  estos  Reynos  ,  será  trato  de  gran 

(0  •    %ey  1 8.  lih,  4.  tlt,  17.  Recopilación  dz  fndlasV' 
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interés ,  y  que  pongan  las  diligencias  que  conviniese  d 
nuestro  servicio  ,  aprovechamiento  y  beneficio  de  nuestros 
vasallos  (í). 

Es  digno  de  reflexión  el  que  la  referida  ley  fué 
expedida  en  el  año  1572,  ,  tiempo  en  que  habia  mu- 
cho mas  ganado  sin  comparación  ,  que  en  ei  dia  ,  y 
y  no  obstante  se  encargaba  la  provisión  de  aquella 
materia  primera  ;  es  argumento  convincente  del  gran 
número  de  fábricas  que  existían.  Aunque  en  el  dia 
no  existen  tantas  que  induzcan  preciso  aquel  surti- 
miento ,  siempre  convendría  su  tráfico  ,  pues  ya  para 
nuestras  manufacturas  ,  ya  para  la  extracción  (mal 
necesario  y  lamentable)  era  un  ramo  de  Comercio 
útil  á  los  Indranos ,  y  que  engrosaba  ei  nuestro.  Se, 
previene  asimismo  á  los  Virreyes  y  Gobernadores, 
auxilien  y  fomenten  la  cria  de  ganados ,  labranza  de 
aquellas  tierras ,  y  cultivo  de  sus  frutos,  hagan 
sembrar  y  beneficiar  en  las  Indias  lino  y  cáña- 
mo (:>,)<  Éstas  dos  preciosas  materias  primeras ,  que 
por  muchas  nunca  sobrarían  ,  pudieran,  dexando  en 
las  Indias  el  aprovechamiento  del  hilado  ,  remitirse 
á  España  para  texerse.  El  algodón  es  otro  de  los  mas 
importantes  frutos  ,  y  cuyo  cultivo  convendría  se 
fomentase  ,  propagándose  el  tráfico  del  mucho  que 
abundaren  varias  Provincias  de  nuestras  Indias ,  re- 
dimiéndonos de  la  necesidad  de  recurrir  á  los  Países 
extrangeros  por  su  surtimiento.  Ya  se  cultiva  en  Es- 
paña ,  y  se  debe  esperar  su  propagación  á  vista  de 
la  protección  que  se  le  ha  dispensado  á  este  tan  in- 
teresante ramo  de  Agricultura.  Las  fábricas  de  india- 
pas,ó  lienzos  pintados ,  se  han  aumentado  conside- 

■  (1)      £e¥  $.  lib.  4.  tlt.   18.  Recopilación  de  Indias-, 
(a)     Ley  i.  lib.  4.  üt»  j.  la  1.  tit*  ia#  la  aa.  tit.  18. 
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rablemente.  Nuestro  algodón  no  es  de  inferior  cali- 
dad al  de  Levante  ,  y  tenemos  la  ventaja  de  que  se 
hila  por  los  Españoles  perfectamente  ,  siendo  mejo- 
res las  telas  fabricadas  con  el  hilado  en  el  Reyno.  No 
son  ponderables  los  efectos  de  semejante  ventaja.  No 
la  pudieron  lograr  en  Francia  según  Savari  ,  refirien- 
do dos  decretos.  Por  el  del  año  1691  se  aumen- 
taron los  derechos  y  contribuciones  sobre  el  algodón 
hilado  que  viniese  de  Levante  y  de  otros  parages, 
y  se  moderaron  los  que  se  exigían  sobre  floxo  ,  todo 
con  la  idea  de  que  en  la  Ciudad  de  León  donde  ha- 
bía tantas  fábricas  ,  se  hilase  y  aprovechasen  aquellos 
naturales  de  la  utilidad  de  su  maniobra:  pero  habién- 
dose observado  por  la  experiencia  ,  que  el  algodón 
de  Levante  no  puede  hilarse  en  Francia  tan  fino  co- 
mo en  los  parages  de  donde  se  transportaba ;  por  de- 
creto de  20  de  Septiembre  se  reduxeron  los  dere- 
chos á  su  antigua  quota  (1). 

Nosotros  podemos  hacer  lo  que  no  fue  fácil  á 
una  Nación  donde  el  comercio  y  manufacturas  flo- 
recen ,  y  aunque  ya  en  el  dia  se  ha  perfeccionado 
en  Francia  el  hilado  ,  no  excede  al  nuestro  manio- 
brado en  Cataluña.  No  faltan  quienes  opinen  im- 
practicablemente este  tráfico  ,  á  menos  que  no  se 
conceda  una  libertad  absoluta  del  derecho  de  tone- 
ladas ,  ponderándose  los  grandes  costos  que  ocasio- 
na qualesquier  expedición  Americana  ,  decidiendo 
-magistramente  ,  que  Ínterin  no  se  franqueen  aquel  y 
otros  derechos  anexos  ,  jamás  habrá  un  buen  estable- 
cido práctico  Comercio.  Estas  voces  generalmente 
divulgadas,  desaniman  á  los  poco  instruidos,  se  d 'fun- 
den y  hacen  notable  perjuicio.  Son  clamares  famas» 
Tom.XXVIL  I  ti- 

(1)     Savari  en  su  Diccionario,  Tatabra  Cotón» 
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ticos ,  y  dirigidos  á  captar  la  atención  compasiva 
del  ministerio.  El  derecho  de  toneladas  le  compen- 
san los  dueños  en  el  fletamento  del  buque.  Cada  to- 
nelada mide  ciento  sesenta  y  seis  palmos  y  un  ter- 
cio de  otro.  Estos  los  fletan  ,  y  cotejado  el  tanto 
asignado  por  el  real  proyecto  ,  quedan  los  propie- 
tarios gananciosos.  El  aprovechamiento  de  los  en- 
gunques  y  abarrotes  ,  les  es  un  renglón  útilísimo. 
La  gracia  que  prácticamente  se  hace  en  el  arqueo  ó 
medición  de  un  navio  ,  que  si  arquea  quinientas  to- 
neladas ,  se  paga  por  quatrocientas  y  cincuenta  ,  es 
otra  ventaja.  El  torna- viage  les  produce  considera- 
ble utilidad.  No  tienen  los  dueños  de  los  Navios  que 
pagar  otros  aprovechamientos.  Supuesto  unos  prin- 
cipios tan  incontrastables  ,  y  cuya  demostración  se 
haria  evidente  en  caso  necesario  ;  deben  los  dueños 
de  navios  dedicarse  á  la  conducción  de  algodones,  ba- 
xo  un  moderado  flete. 

Es  de  creer  opondrían  dificultades  ,  y  por  tan- 
to sería  conveniente  el  que  se  les  obligase  ,  condi- 
cionando las  licencias  á  semejante  conducción  ,  como 
se  piden  ,  conceden  y  condicionan  muchas  al  trans- 
porte de  azogues  por  cuenta  de  S.  M.  y  por  via  de 
servicio  ,  y  no  pocas  se  han  concedido  con  el  car- 
go de  trasportar  artillería.  Me  persuado  no  se  ne- 
cesitaría tanto  esfuerzo  ,  y  que  bastaría  se  insi- 
nuase á  aquel  pundonoroso  Comercio  de  Cádiz, 
ser  del  agrado  de  S.  M.  La  atención  continua  ,  y 
actividad  del  Gobierno  sobre  el  Comercio  de  este 
fruto  ,  se  necesitaría  por  poco  tiempo.  Luego  que 
los  Comerciantes  advirtiesen  la  utilidad  de  su  pron- 
ta venta  ,  harían  por  sí  mismos  el  tráfico.  Se  les  abre 
un  fecundísimo  campo  en  donde  recoger  crecidos 
lucros.  Los  naturales  de   aquellos  dominios  ,  advir- 
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6y 
tiendo  la  útil  extracción  de  los  algodones ,  se  apli- 
carán mas  i  su  cultivo.  Su  venta  mejorará  sus  fortu- 
nas, y  aumentará  los  consumos  de  los  frutos  y  mer- 
caderías de  España ,  cuyo  mas  seguro  expendio,  ani- 
mará á  los  dueños  de  navio  y  cargadores  ,  para 
sus  expediciones.  Todo  Pueblo  que  pone  en  movi- 
miento su  industria  ó  agricultura  ,  y  se  le  propor- 
ciona la  salida  de  sus  frutos  ó  manufacturas  ,  insen- 
siblemente se  hace  Comerciante,  cambiando  sus  pro- 
ducciones ,  ó  por  otras  de  necesidad  de  que  carece, 
ó  de  comodidad  ú  luxo  que  apetece.  El  mismo  Pue- 
blo reducido  antes  á  la  miseria  ,  por  el  poco  ó  nin- 
gún valor  de  su  terreno  ,  á  nada  inclinaba  su  gusto, 
porque  todo  por  su  pobre  situación  lo  miraba  im- 
posible. El  oro  y  plata  fueron  materia  despreciable 
(ó  no  de  la  preferible  estimación)  baxo  el  Imperio 
de  los  Indios.  El  aprecio  y  anhelo  por  estos  metales, 
en  las  demás  partes  del  mundo  les  han  dado ,  aun  en- 
tre aquellos  naturales  ,  un  lugar  muy  recomendable. 
Se  cultivan  minas  que  estuvieron  sepultadas  ó  igno- 
radas por  muchos  siglos  ,  y  á  porfía  se  empeñan  to- 
dos en  profundizar  las  entrañas  de  la  tierra. 

Fixase  el  hipótesi  de  que  las  Naciones  por  un  uni- 
versal consentimiento  ,  proscribiesen  y  aboliesen  el 
uso  y  valor  de  la  plata  y  oro  ,  y  volverian  las  mi- 
nas á  su  antigua  clausura  y  abandono.  También  se 
objeciona  contra  este  Comercio  lo  voluminoso  de 
la  cargazón  ;  pero  prescindiendo  de  que  los  empa- 
ques se  pudieran  hacer  del  modo  que  fuese  menos 
embarazoso  ,  ya  con  el  arbitrio  de  haberse  enviado 
tornos  á  Indias  para  hilarle  con  menos  buque  ,  se 
ocupará  mayor  porción.  El  que  no  estuviese  instrui- 
do del  como  se  carga  un  navio  ,  y  viese  en  tierra 
todo  lo  que  lleva  ,  se  asombrada  ,  creyendo  impo- 

I  2  SÍ- 


68 

sible  reducirlo  a  la  capacidad  de  un  edificio  de  ma- 
dera. La  industria  y  el  deseo  de  lucrar,  vencen  todas 
las  dificultades ,  y  pocos  comerciantes  habrian  ade- 
lantado sus  fortunas  ,  si  se  hubiesen  intimidado  por 
los  primeros  escollos  que  se  les  presentaron.  Exami- 
nada la  historia  del  Comercio  ,  se  hallará  que  el  des- 
cubrimiento ó  empresa  de  tal  ó  tal  ramo  ,  hasta  en- 
tonces desconocido  ,  no  solo  ha  encontrado  con- 
tradiciones, sino  pérdidas.  Pero  la  constancia  ha  re- 
compensado quanto  el  inventor  perdió  ,  y  ha  pro- 
ducido á  lo  general  de  la  Nación  grandes  utilidades. 
No  perdamos  oportunidad  en  el  aprovechamiento 
de  materias  primeras  :  fomentemos  su  cultivo,  esfor- 
cemos nuestras  manufacturas  ,  é  insensiblemente  se 
propagará  la  felicidad  pública.  Quando  el  significa- 
do tráfico  no  produxese  otra  ventaja  ,  que  la  de  ani- 
mar y  vigorizar  la  industria  de  los.  indios  ,  seria  bas- 
tante beneficio  á  la  Nación.  No  dudo  que  el  clima 
influye  sobre  las  inclinaciones  ,  é  inspira  actividad  ó 
indolencia.  Pero  mucha  parte  de  la  inacción  de- 
riva del  animo  acobardado  habituado  á  la  subordina- 
ción ,  y  acostumbrado  al  desprecio. 

No  han  olvidado  nuestros  sabios  Soberanos  aque- 
llos vasallos  dictantes,  pues  entre  otras  providencias, 
lo  es  particularísima  ,  la  de  que  se  le  permita  á  los 
Indios  el  envió  á  España  por  su  cuenta  de  la  gra- 
na (i)  ,  cuyo  espiritu  es  extensivo  á  todos  y  qua- 
lesquier  frutos.  La  quina  es  en  el  dia  un  fruto  de  ex- 
traordinario consumo,  y  de  ella  como  que  es  su  ori- 
gen ,  abundan  nuestras  Indias  ,  especialmente  en  el 
Reyno  del  Peí ú  ,  que  fue  su  descubrimiento.  No  era 
ignorada  de  los  Indios  ,  guardaban  el  secreto  ,  y  el 


agrá. 


(i)     Ley  11.  tit,  1 8.  Uh.  4.  Recopilación  de  Indias. 
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agradecimiento  de  uno  lo  manifestó.  A  vista  de  ser 
producción  de  nuestro  territorio,  no  se  hace  por  los 
Españoles  el  Comercio  que  era  de  esperar.  Los  Ex- 
tranjeros nos  traen  grandes  porciones  ,  llevando  en 
cambio  el  oro  y  plata.  La  madera  tan  abundante  en 
aquellos  dominios  para  construcción  de  navios  ,  que 
economizaría  la  mucha  moneda  que  nos  llevan  los  ex- 
tranjeros ,  el  importantísimo  Comercio  de  cueros 
que  se  fomentaría  ,  pagándose  los  derechos  al  peso, 
y  no  por  piezas  ,  pues  aprovecharíamos  las  mayo- 
res ,  que  se  llevan  los  extrangeros  ,  el  cultivo  de 
té  y  café  ,  y  finalmente  ,  otros  varios  frutos  harían 
en  su  Comercio  la  telicidad  de  unos  y  otros  domi- 
nios. Sin  temeridad  puede  asegurarse  que  el  trárico 
Americano  se  halla  estancado  en  pocas  manos  y  aban- 
donado el  útil  aprovechamiento,  que  pudiéramos  te- 
ner de  aquella  natural  riqueza.  Los  navegantes  de  Es- 
paña no  tienen  otra  idea  política  ,  que  la  de  exe- 
cutar  pronta  y  ventajosamente  la  venta  de  sus  efec- 
tos y  frutos.  Los  que  compran  y  cargan  en  retorno, 
es  por  conceptuar  los  dexarán  mas  utilidad  que  la 
plata.  Los  Comerciantes  de  Indias  no  son  conduci- 
dos de  otro  respecto  que  el  de  comprar  ,  para  des- 
pués revender  en  aquellos  vastos  dominios.  Unos  y 
otros  miran  con  indiferencia  qual  sea  la  fortuna  de 
aquellos  naturales  ,  qual  la  conveniencia  universal  de 
la  Nación. 

Los  superiores  ,  Gefes  y  Magistrados  ,  por  mas 
zelosos  que  sean  al  servicio  del  Rey  ,  y  causa  pú- 
blica ,  otros  ciudadanos  también  de  la  primera  im- 
portancia los  ocupan  ,  y  como  no  pueden  estar  ins- 
truidos del  estado  ,  progresos  é  incidentes  del  Co- 
mercio de  España  ,  ni  de  la  situación  política  de  las 
cosas  que  varían  freqüentemente  ,  y   diversifican  las 
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circunstancias  en  que  se  promulgó  la  ley  ,  no  pue- 
den determinarse  á  ninguna  providencia.  El  sistema 
abraza  ambos  dominios  ,  forman  una  máquina  polí- 
tica ,  cuyos  resortes  ha  de  moverse  al  impulso  de 
la  mano  del  Gobierno  ,  desde  la  capital  ,  que  es, 
digámoslo  asi ,  la  atalaya  que  registra  todos  los  Ori- 
zontes  ,  observa  los  movimientos  de  tal  ,  ó  tal  ra- 
mo, su  rapidez  ó  lentitud  ,  calcula  las  ventajas  ,  dis- 
curre y  forma  juicio  ,  quando  conviene  ampliar, 
quando  restringir ,  é  ilustrado  con  estos  conocimien- 
tos ,  aplica  las  oportunas  providencias.  La  combina- 
ción del  Comercio  Europeo  y  Americano  por  sí  so- 
la ,  el  reciproco  auxilio  á  los  respectivos  frutos  ,  la 
observancia  de  las  sabias  leyes  dictadas  con  estos  res- 
pectos ,  y  el  de  la  felicidad  de  unos  y  otros  vasa- 
llos ,  son  puntos  que  ofrecen  materia  á  un  dilatado 
volumen  ,  si  se  hubiesen  de  individuar  todos  los  ren- 
glones. Basta  lo  expuesto  para  la  instrucción  públi- 
ca ,  y  excitar  el  amor  á  la  patria  ,  y  el  mismo  in- 
terés de  los  Comerciantes  :  pero  lo  vasto  que  debe- 
ría ser  la  tal  obra  ,  si  solo  fuese  el  objeto  de  esta 
la  citada  combinación  ;  es  argumento  que  demuestra 
con  la  mayor  evidencia  ,  quan  indispensable  es  se 
encargue  tanto  cuidado  á  un  Tribunal  privativo,  con 
la  competente  autoridad  y  extensiva  jurisdicion ,  sir- 
viéndose de  los  subalternos  ,  que  tales  deben  gra- 
duarse los  Consulados  ,  para  los  avisos  ,  informes, 
noticias  ,  y  execucion  de  las  providencias.  La  con- 
cordancia de  ambos  tráficos  ,  y  fomento  de  agricul- 
tura en  los  dominios  Europeo  y  Americano  ,  exige 
un  puntual  plan  de  las  producciones  de  cada  terre- 
no ,  y  modos  de  hacerlas  comerciables. 

Supongamos  que  los  Indios  se  animasen  al   cul- 
tivo de  su  terreno  ,  se  aumentase  su  agricultura  é 

in- 
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industria  ,  vendiesen  sus  frutos  á  los  navegantes  Eu- 
ropeos ,  ó  los  diesen  a  cambio  de  los  de  España  ,  y 
de  las  ropas,  ó  finalmente  ,  que  los  remitiesen  á  Es- 
paña por  su  cuenta  ,  es    menester  confesar  que  es- 
tos tales  Indios  ,  eran  otros  tantos  consumidores  de 
los  efectos  que  se  navegasen   en  nuestras  expedicio- 
nes ,  y  se   acrecería  la  circulación  ,  de  suerte  ,  que 
pudiera  llegar  el  caso  de  ser  precisa  mas  freqüencia 
de  flotas.  Aquellos  Indios  que  en  el  dia  no  consumen  á 
proporción  de  lo  que  pudieran  ,  pues  contentos  con 
su  miseria  ,   y  acostumbrados  á  su   mcdo  de    vivir, 
no  son  excitados  ,  ni  de  tes  expccies  de  la  comodi- 
dad ,  ni  de  las  que  contribuyen  á  vivir  con  mas  gus¿ 
to  ,   serian   inducidos  por  ambos  renglones  ,  y  con 
la   proporción  de   mayores  facultades  ,  consumirían 
mas  frutos  ,  caldos  ,  y  géneros  de  Europa.  De  suer- 
te, que  si  en  la  feria  que  celebran  los  flotistas  en  Xa- 
lapa  ,  concurren  mil   compradores  por  exemplo  ,  se 
aumentarían  todos  aquellos  Indios   enriquecidos  por 
las  producciones  de  su    agricultura  ó  industria.   Los 
frutos  acrecerían  un  renglón   considerable   para  pa- 
gar  con   ellos   las  ropas  y  géneros  que  necesitamos 
del  extrangero  ,  y  saldría  menos  plata  y  oro  ,  veri- 
ficándose uno  de  los  tráficos   que   los  políticos  gra- 
dúan por  ventajoso  ,  qual  es  el  de   cambiar  frutos  á 
efectos  ,  necesitándose  por  consiguiente  menos  mo- 
neda para  soldar  la  balanza.  El  mucho  oro  y  plata, 
(reflexionan  los  políticos  calculistas)  ni  constituyen 
privativamente  la  riqueza  de  un  Estado  ,  ni  se  pue- 
de asegurar  su  perpetuidad  ,  á  menos  que  aquellos 
metales  no  sean  sostenidos  en  su    circulación  por  la 
población  ,  agricultura  ,  fábricas  ,  y  artes.  Dos  Na- 
ciones (asi  discurre  un   moderno)  empeñadas  en  ad- 
quirir el  oro  y  plata ,  la  una  extrayéndolos  de  las  mi- 
nas 
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ñas  ,  y  la  otra  por  el  Comercio  de  los  productos 
de  su.. agricultura  é  industria  ;  la  segunda  siempre  au- 
mentará su  riqueza  ,  y  la  primera  cada  vez  empo- 
brecerá mas  ,  por  faltarle  les  medios  de  conservar 
estos  metales  ,  y  no  tener  otro  para  ocurrir  a  pro- 
veerse de  lo  que  necesite  ,  sino  á  su  cambio;  esto  es, 
enagenandose  de  él. 

Aun  hay  otro  inconveniente  :  mientras  mas  oro 
y  plata  saca  de  las  minas  ,  como  que  abunda  mas, 
encarece  el  precio  de  las  mercancías  que  necesita ,  y 
se  acrecienta  su  pobreza  ,  por  lo  qual  es  menester 
confesar  ,  que  la  agricultura  é  industria  son  las   mi- 
nas mas.  preciosas   y  perpetuas  (i).  Se    hace  juicio, 
que   la  masa  circulante   en  Francia  en  dinero  ,  sean 
ciento  y  setenta  millones  ,  considerándose  ser   el  es- 
tado de  la  Europa  donde  mas  abunde  este  metal  cir- 
culante ,  sin  que  por  eso  sea  mas  rico  en  dinero  ,  á 
proporción  de  la  extensión  de  su  Reyno.  Suponga- 
mos que  por  la  ventaja  anual  que  logra  en  su  Comer- 
cio esta  masa  circulante  ,  llegue  á  ser  duplicada ,  y 
aun  quadruplicada  dentro  de   cien  años  ¿quai   será 
entonces  la  situación  de  la  Francia?  Su  agricultura, 
población  ,  manufacturas ,  y  producciones  naturales, 
se  aumentarán  á  proporción.  El  dinero  tendrá    mas 
objetos  que  representar  ,  como  signo  ó  equivalente 
de  todas  las  cosas  ,  y  una  esfera  mas  dilatada  en  que 
extender  su  circulación.  De  ningún  modo  hay  el  ries- 
go de  que  el  mucho  dinero  la  empobrezca  ,  porque 
derivando  ó  consistiendo  su  adquisición  en  su  agri- 
cultura ,  comercio,  é  industria,  habrán  de  sostenerse 
como  fundamento  á  la  circulación  del  oro  y  plata  (2). 

Apli- 

(1)     Jornal  de  Comercio  ele   "Bruselas,  mes  de  Marzo  1759» 
(a)     ü/  mismo  Autor  arriba  citado* 
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Aplicada  la  doctrina  deduciremos ,  que  siempre  que 

combinemos  estos  metales  con  el  fomento  de  aque- 
llos ramos  ,  en  ambos  dominios  Europeo  y  Ameri- 
cano ,  se  hará  una  ventajosa  circulación  del  dinero, 
y  no  llegará  el  caso  de  que  se  apure ,  como  es  de  re- 
celar ,  si  abandonamos  las  miras  de  la  agricultura, 
industria  ,  y  comercio  ,  insondables  é  inagotables, 
cuya  qualidad  les  falta  á  las  de  oro  y  plata  ,  respecto 
al  poseedor  ,  sin  el  fomento  de  los  citados  renglo- 
nes ,  y  aun  respecto  á  su  consistencia  natural  ,  pues 
unas  minas  se  aguan  ,  otras  extravian  las  vetas  ,  y 
todas  tienen  costosas  contingencias  de  que  carece  la 
riqueza  real  de  las  tierras.  Combinados  ambos  Co- 
mercios no  solo  se  auxilian  unos  y  otros  va- 
sallos (por  cuyo  concepto  le  he  titulado  el  de  Indias 
tráfico  interior)  ,  sino  que  se  forma  una  masa  circu- 
lante de  frutos  y  efectos  sobrantes  ,  con  que  valan- 
cear  el  Comercio  de  los  géneros  que  necesitamos  de 
los  Extrangeros  ,  se  retendrá  mas  dinero  en  España, 
trabajarán  mas  las  minas  por  el  aumento  de  las  cosas 
que  deben  representarse  por  el  metal  ,  ó  de  que  es 
equivalente,  se  hará  mayor  la  circulación  ,  y  el  Real 
Erario  reportará  grandes  ventajas  ,  por  la  repetición 
de  derechos  á  crecido  número  de  contribuyentes  ,  -y 
repetición  de  contratos.  Diseñado  en  bosquejo  el  Co- 
mercio interior  (cuya  individuación  de  renglones 
exige  una  obra  por  sí  sola)  ,  pasemos  á  reflexionar 
el  exterior  ,  esto  es  ,  el  que  hacemos  ó  pudiéramos 
practicar  con  las  demás  Naciones.  Es  menester  supo- 
ner, que  la  felicidad  del  Estado  (así  discurren  los  po- 
líticos) y  la  del  Comercio  son  inseparables  ,  y  de- 
ben considerarse  estrechamente  unidas-  La  propiedad 
del  Comercio  consiste  en  vender  al  Extrangero  la  ma- 
yor porción  que  sea  posible  de  sus  producciones  na- 
Tom.  XXV  11.  K  tu- 
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turales  sobrantes  ,  y  de  las  ele  industria ,  ocupar  con 
su  dinero  crecido  número  de  operarios,  y  facilitarlas 
labores  aun  á  las  personas  mas  pobres.  La  felicidad 
del  Estado  consiste  en  la  mayor  población,  y  ocupa- 
ción de  los  vasallos ,  para  que  asegurada  su  subsis- 
tencia ,  puedan  suministrar  los  socorros  personales 
y  pecuniarios  (i).  Por  lo  mismo  que  el  Comercio 
(asi  reflexionan  los  mejores  políticos)  interesa  tanto 
al  Estado,  le  enriquece  ,  y  al  público;  debe  ser  parti- 
cularmente protegido  por  el  Gobierno.  El  hombre  no 
puede  adquirir  ni  aun  en  tiempo  de  paz  las  subsisten 
cia  y  comodidad  .j  si  su  trabajo  no  se  encuentra  patro- 
cinado por  un  régimen  superior  y  universal  contra 
la  ambición  de  sus  vecinos.  Aquel  régimen  es.  el  que 
se  llama  gobierno  ,  y  es  tan  necesario  á  lá  conserva- 
ción de  cada  individuo,  como  lo  es  al  público  de  que 
es  miembro. 

La  ocupación  de  los  vasallos,  su  comodidad,  y 
riqueza  constituyen  en  gran  parte  la  prosperidad  del 
Estado  ,  y  por  tanto  se  halla  obligado  á  facilitarle 
á  aquellos  las  citadas  proporciones  y  ventajas.  Este 
es  uno  de  los  motivos  que  influye  en  los  tratados  de 
Comercio  y  Navegación  ,  para  solicitar  los  señores 
Príncipes  contratantes  tales  ó  tales  privilegios  y  am- 
pliaciones sobre  el  tráficio  de  sus  respectivos  sub- 
ditos. El  mismo  origen  tienen  las  prohibicicnes  de 
introducirse  tales  ó  tales  mercancías  ,  ó  gravarlas  de 
modo,  que  no  puedan  hacer  competencia  á  las  del 
Rcyno.  Todas  estas  disposiciones  dicen  respecto  al 
Comercio  exterior  J  verdad  es  que  las  mismas  mate- 
v-  rias, 

(i)  El  autor  de  la  oír  a  x_  Questiones-  sobre  el  Comercio  de  los 
Franceses  en  Levante  ,  el  jornal  de  Comercio  de  Bruselas  :  mes  d* 
Febrero  175^  >   J  otros  ■políticos*. 
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rías,  especies,  ó  cosas  que  son  objeto    del   interior 

lo  son  de  aquel  ;  pero  hay  la  gran  diferencia  :  por- 
que el  Comercio  interior  no  se  puede  decir  que  au- 
menta la  masa  general  de  la  Nación  :  todo  lo  que 
hace  es  circular  la  de  unos  á  otros  Pueblos.  Al  con- 
trario el  Comercio  exterior  (se  entiende  el  activo)  ó 
retorna  dinero  que  no  existia,  ó  efectos  necesaiics  á 
cambio  de  los  que  exportó  ,  ha  evitado  la  salida 
del  oro  y  plata  ,  y  aquella  mercancía  es  mayor  au- 
mento de  masa  en  la  Nación.  La  calculación  de  po- 
lítica para  graduar  las  utilidades,  ó  perdidas  entre  dos 
Naciones  reciprocamente  Comerciantes  ,  se  forma 
sobre  el  respectivo  estado  de  las  importaciones ,  y 
exportaciones  de  cada  una.  La  que  hubiese  exporta- 
do mas  que  lo  que  haya  introducido,  habrá  hecho  un 
Comercio  ventajoso  ,  y  en  su  valanza  será  preciso 
soldar  el  descubierto  con  oro  y  plata.  El  Comercio 
exterior  ,  ventajosísimo  si  se  hace  en  navios  de  la 
propia  Nación  ,  abraza  innumerables  ramos  ,  cada 
uno  de  ellos  productivo  de  considerables  utilidades. 
La  construcción  de  baxeles  por  sí  sola, ocupa  infini- 
dad de  operarios  ,  que  son  otras  tantas  familias  man- 
tenidas á  su  sombra.  Se  aprovechan  nuestros  montes, 
y  muchos  ingredientes  que  son  del  Reyno.  Se  utili- 
zan el  flete  y  los  demás  derechos,  ú  obvenciones  prác- 
ticas. La  navegación  mercantil  es  seminario  de  dies- 
tros esforzados  oficiales  de  mar  ,  y  marineros  para  la 
armada  de  guerra.  Todas  las  utilidades  que  aprove* 
chasemos  ,  serán  conocidas  pérdidas  para  el  Extran- 
geró.  No  faltan  á  los  Españoles  genio,  espíritu  ,  é 
inclinación  para  la  navegación  Europea. 

Durante  la  neutralidad  que  observó  España  en 
la  guerra  que  la  Inglaterra  movió  á  la  Francia  en  el 
año  de  1756  ,  acreditaron  los  Españoles ,  navegan- 

K2  do 
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do  á  unos  y  otros  puertos,  que  son  capaces  de  hacer 
lo  mismo  que  las  demás  Naciones:  y  en  los  siglos  pa- 
sados  hacían   una  gran  navegación  á  todos  los  puer- 
tos extranjeros.  El    establecimiento   de   la    navega* 
cion    Europea   aunque    no   imposible  ,  es   muy  di- 
fícil. Se   necesita  la  combinación  de  muchos  princi- 
pios, mas  inverificable  en  el  dia,  en  que  otras  Nacio- 
nes se  han   adelantado  y  compiten  con  ardor.  Si  ad- 
virtiesen hacíamos  algún  progreso,  sin  recurrir  á  mas 
que   las  mismas  del  Comercio  ,   ya  baxando  los  fle- 
tes ,  ya  los  seguros,  y  ya  finalmente  usando  de  otros 
arbitrios  ,   nos  harían  abandonar  la  empresa.  No  ne- 
cesitamos tanto  empeño  para  sostener  un  ventajoso 
Comercio  activo.  Fomentemos  nuestra  agricultura, 
fábricas   é    industria  :  acrecentemos   nuestro  tráfico 
de  las    Indias   por  medio  de  la  combinación  arriba 
referida.  Nos  sobrarán  muchos  frutos  y  manufacturas, 
y  ya  que  perdamos  los  renglones  de   la  conducción 
ó  trasporte  ,  y  demás  anexos  á  la  navegación  ;  pro- 
curemos compensarlos  con  la   gran  exportación    de 
frutos  y  géneros.  Necesitamos  muchos  del  Extrange- 
ro.  Trabajemos  por  necesitar  menos  ,  y  los  que  sean 
indispensables  cambíense  por  los  que  necesita  nues- 
tros. Ño  podemos  perder  de  vista  quan  inexcusable  es 
la  protección  del  Gobierno  á  favor  de  las  produccio- 
nes naturales  ,  ó  de  nuestra  industria,  prohibiendo  la 
introducción  de  las  extrangeras  de  la  misma  clase ,  ó 
gravándolas  con  contribuciones  para  que  no   puedan 
hacer  competencia  á  las  del  Pais.  Esta  es  una    máxi- 
ma   autorizada   por  el  derecho  natural    de   gentes, 
público   general  ,  y  público  de  cada  Reyno  ,  exe- 
cuíoriada    en  la  plática  por  todas  las  Naciones,  com- 
probada y  aconsejada  por  todos  los  políticos. 

Es  una  regalía  inseparable  de  cada  Soberano  en 

su 
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su  Reyno ,  y  es  uno  de  los  medios  con  que  el  Estado 

auxilia  y  patrocina  al  Comercio  por  la  estrena  unión 
que  entre  sí  tienen  ,    y  recíprocos  socorros   que   se 
suministran.  No   hay  tratado  de  paz  ,  navegación, 
y  comercio,  que  lo  prohiba.  Pero  aun  quando  lo  hu- 
biese, el  hecho  de  la  prohibición  ó  mayor   gravamen 
de  nuestros  efectos  ,  practicado  por  otras  Naciones, 
nos  autoriza  á  igual  conducta.  Las  convenciones  en- 
tre los  Príncipes,  dicen  los  publicistas  han  de  enten- 
derse baxo  la  mejor  buena  fé  ,  é  igualdad  reciproca. 
No  se    ha   de   presumir  (reflexiona   Grecio)  hubiese 
uno  de   los   Estados  ó  Naciones   contratantes    con- 
sentido ó  condescendido  en  expreso  perjuicio  suyo,  ó 
pactado  un  absurdo.  Ambas  calidades  tendrían  la  opi- 
nión que   sostuviese  tener  ¿as  otras  Naciones   auto- 
ridad para  prohibir  la  introducción  de  nuestros  efec- 
tos ó  gravarlos  ,  y  estaría  la  España  inhibida  por  las 
convenciones  públicas  de  igual  facultad.  La  inmedia- 
ta   objeción  es  que  descaecería  la  introducción  de  los 
géneros  extrangeros  ,  se   deterioraría   y  perdería  el 
Real  Erario.  Esta  es  propiamente  una  preocupación* 
No  es  de  esta  obra  hablar  con  la  extensión  que  mere- 
ce   la  materia.  La  tengo  trabajada  separadamente.  El 
verdadero,  sólido,  constante  interés  déla  Real  Hacien- 
da ,  consiste  en  la  circulación  de  las  produccipne.s 
naturales  é  industria.  Es  menester  recurrir  al  cálculo, 
para  decidir  la  qüesticn.  Supóngase  que  la  Real,  Ha* 
cienda  interesa  sobre  los  frutos  extrangeros  que  se  in- 
troducen ,  computados  los  derechos  de  todos  los  mas 
altos  con  los  moderados  y  mas  baxos,  unquarenta  por 
ciento,   que  aunque  coteje  excesivo  ,  se  presupone 
para  esforzar  la    reconvención.   Supóngase; (que  á  la- 
verdad  es  suposición)  que  todo  el  importe  sale.enre- 
gla  ,  pagando  el  tres  por  ciento.  Unidas  ambas  par- 
tí- 


tidas  suman  quarenta  y  tres  por  ciento  ,  reportando 
el  Exrrangero  cinquenta  y  cinco  ,  que  ha  salido  co- 
mo la  anterior  partida  de  la  substancia  délos  vasallos, 
porque  cambió  el  dinero  por  el  género  ,  y  lo  pagó 
tanto  mas  caro,quanto  fueron  los  derechos  que  se  le 
exigieron  al  Extrangero^sobie  los  géneros ,  y  los  gas- 
tos* que  ocasionaron. 

-  ■  ■  El  Fabricante  ó  Comerciante  forma  su   factura 
con  arreglo  al  costo  principal  de  la  materia  primera, 
los  de  la  manufactura  ,  embarque  v  flete ,  avería  ,  se- 
guros ,  derechos  nacionales  y  consulares  ,  los  que  se 
pagan  en  la  Real  Hacienda,  ia  conducción  desde  el  na- 
vio á  tierra  ,  el    transporte  al  Almacén,  el  arrenda- 
miento de  éste  ,  la  comisión  ,  el  corretage  y  otros 
gastillos  anexos  ,  y  luego  le  computa  la  correspon- 
diente ganancia  ,  que  haciendo  todo  precio  de  fac- 
tura ,  lo  paga  el  Españoí  comprador.  De  forma,  que 
al  propietario  del  género  se  le  compensa  quanto  dis- 
pendio ha  tenido.  También  incluye,  aunque  con  disi- 
mulo y  baxo  un  renglón  conocido  ,  el  tres  por  ciento 
de  la  extracción  de  la  plata  ,  ó   vende  la  ropa   mas 
cara  para  su  descuento.  Se  infiere  con  la  mayor  evi- 
dencia que  los  quarenta  y  tres  por  ciento ,  que  perci- 
bió el  Real  Erario  ,  los  pagó   efectivamente  el  com- 
prador Españoí.  Obsérvese  que  de  los  trece  renglones 
de  gastos  ,  que  forman  el  de  la  manufactura  ,  em- 
barque, flete  Scc.  hasta  en  el  día  de  la  venta   de  la 
ropa, los  ocho  ó  nueve  renglones  (y  son  los  mayores, 
exCepeionando  el  de  ios  derechos  reales)  ceden  ,  y  se 
ieparten  entre  sus  nacionales   y   los  restantes  ,  como 
son  el  transporte  desde  el  embarcadero  al  Almacén, 
el  alquiler  de  este  ,  y  el  corretage,  son  los  que  quedan 
á  nuestro  beneficio  ,  y  tal  vez  ni  aun  estos  ,   pues  si 
la  casa  extrangera  á  quien  viene  la  comisión, tiene  Al- 
ma- 
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macenes  ,    el  mismo  Extrangero  disfruta  el  importe 

del  almacenage  ,  á  que  se  añade,  que  regularmente  se 
sirven  para  las  negociaciones  de  corredores  extrange- 
ros.  También  suelen  servirse  de  las  lanchas  y  botes 
de  sus  navios  para  la  ccnduccicn  de  las  ropas  al 
muelle.  De  suerte,  que  no  le  queda  al  Español  en  es- 
te tráfico  otra  utilidad,  que  la  del  cargador  ó  manda- 
dero (llamados  Al  jámeles  ,  que  cargan  sobre  sus  ca- 
ballos ó  carros  de  la  Aduana  los  fardos)  que  condu- 
ce los  géneros  desde  el  muelle  á  la  Real  Aduana  ,  y 
desde  allí  á  los  Almacenes.  Esta  demostración  pru- 
dencial ,  pero  verdadera  ,  hace  ver  que  el  Real  Era- 
rio percibe  muy  poco  ,  en  comparación  de  lo  que 
pierde  en  lo  mucho  que  la  Nación  es  perjudicada  ,  y 
no  se  observa  de  este  modo  aquella  reciprcca  es- 
trecha correspondencia  entre  la  Real  Hacienda  y  Co- 
mercio ,  que  constituye  la  felicidad  pública. 

Todos  aquellos  renglones,  ganancia  ,  y  compen- 
sación de  costos  que  logra  el  Extrangero  en  la  ven- 
ta de  sus  efectos,  mantienen  á  sus  Nacionales  y  des- 
truyen á  los  nuestros, la  Población,  Agricultura,  Ar- 
tes &cf  Supóngase    que  la  Real  Hacienda  lucra  coi> 
siderables  derechos  en  la  mayor  introducción  de  gé- 
neros extrangerosrpero  confiésese  que  la  Nación  pier- 
de considerablemente.  Estos  dos  extremes  son  incom- 
patibles en  el  dictamen  de  los  mejores  políticos  para 
sostener  la  prosperidad    del  Reyno.  La  Francia  (así 
lo  reflexionan  sus  escritores  políticos)  sufrió  un  Co- 
mercio ruinoso  por  bastante  tiempo.  Ningún  género 
extrangero  se  prohibía  ,  y  su  introducción  se  execu- 
taba  baxo  moderados  derechos. La  Inglaterra,  ó  pro- 
hibía ,  ó  sobrecargaba  los  de  Francia  ,  y  así  en   la 
balanza  del  tráfico,  era  aquella  Nación  la  que  adelan- 
taba. Ocupó  el  trono  el  Señor  Don  Luis  XIV»  varió- 
se 
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se  el  sistema  ,  ó  propiamente  hablando  se  estableció 
sistema.  Se  prohibieron  ó  sobrecargaron  las  mercade- 
rías ,  que  podían  hacer   competencia  á  las  Fábricas 
del    Rey  no  ,    hubo  menos    importación  de  géneros 
extrangeros  ,  se  deterioró  precisamente  el  Real  Era- 
rio por  la  disminución  del  renglón  de  entradas  ,   pe- 
ro se  acrecentó  porque  el  Comercio  ,  Fábricas ,  é  In- 
dustria   prosperaron.  Estos  son  hechos  incontroverti- 
bles. Las  rentas  de  la  Corona  se  quadruplicaron  des- 
de el  Señor  Don  Luis  XIV.  como   se  puede  ver  en 
los  escritores  de  aquella  Nación  ,  y  otros   sobre    su 
comercio  y  política*  El  exemplo  de  las  demás  Nacio- 
nes debe   servir   del  mayor  convencimiento.    Todas 
gravan  con  derechos  ,   ó  prohiben  la  introducción  de 
todo  lo  que  puede  perjudicar  á  su  Industria  ,  Artes 
Scc.  Este  es  el  clamar  de  los  mas  clásicos    políticos. 
Nuestras  leyes  tienen  aplicadas  baxo  el  mismo  espíri- 
tu oportunísimas    providencias  ,  pero  el  declamado 
interés  de  la  Real  Hacienda  ocasiona  su  inobservan- 
cia. Ignoro  de  que  principio  ,  sino  de  la  falta  de  una 
prudente  calculación  ,  puede  derivar  la  tal  declama- 
ción. Si  se  examinan  todos  los  Reales  Decretos  exci- 
tando   la  Agricultura  ,  Comercio  ,  Fábricas ,  é  In- 
dustria ,    concediendo    franquicias  ,  y    exenciones, 
se  encontrarán  dos  circunstancias   muy  particulares. 
Una ,  que  el  Real  ánimo  defiere  y  fomenta  la  indus- 
tria de  los  vasallos ,  á  tin  de  evitar  el  consumo  de  los 
géneros  extrangeros  ,  no  salgan  el  oro  y  plata  en  re- 
torno ,  prospere  la  Nación  y  se  enriquezca  ,  pues  en 
ello  consiste  el  poder  del  Estado  ,  y  la  facilidad  de 
subvenir  á  las  contribuciones  y  urgencias.  Esto  no  es 
compatible  con  la  demasiada  importación  de  las  mer- 
caderías extrangeras  ,    y  decadencia  de  nuestras  Fá- 
bricas, agraciando  aquellas  ,  ó  exigiéndolas  modera- 
dos 
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dos  derechos  ,  y  no  franqueando  estas,  y  por  consi- 
guiente no  será  violento  opinar,  que  semejante  conduc- 
ta es  contraria  á  las  reales  intenciones.  La  otra  cir- 
cunstancia deriva  de  conceptuarse  en  los  tales  Rea- 
les decretos  compatibles  ,  y  conciliables  las  franqui- 
cias con  el  interés  del  Real  Erario.  Asi  han  opinado 
nuestros  Soberanos  ,  lo  opina  y  promueve  por  repe- 
tidos benignísimos  Reales  decretos  nuestro  amabilísi- 
mo Rey  ,  Padre  y  Señor  (que  Dios  guarde  y  pros- 
pere) el  Señor  Don  Carlos  III.  El  Gobierno  y  Mi- 
nisterio es  muy  ilustrado  ,  zeloso  y  amante  del 
Real  servicio  y  causa  pública  ,  para  creer  que  sea  de 
contrario  dictamen  a  estas  elementales,  constantes, 
universales  máximas.  Es  verdad  que  se  advierten  al- 
'gunos  efectos  contrarios  á  aquellos  principios:  pero 
es  menester  inferir  no  dimanan  directamente  del  Go- 
bierno ,  sino  de  las  influencias  ó  informes  de  los  su- 
balternos. 

Los  Administradores  y  demás  empleados  en  ren- 
tas Reales  ,  conceptúan  no  es  otro  su  cargo  (hablo 
generalmente  y  sin  ánimo  de  agraviar)  que  el  ade- 
lantamiento de  aquellas  ,  sin  creerse  obligados  á  con- 
ciliar el  interés  de  la  Real  Hacienda  ,  con  el  de  la 
nación.  Mientras  mas  entradas  logran  durante  su 
tiempo  ,  mas  declaman  su  mérito  por  relevante.  Los 
partidarios  (que  hay  bastantes)  contra  las  fábricas, 
gritan  que  no  prosperan  ni  convienen  en  España, 
que  es  preciso  surtirnos  de  los  géneros  extrangeros, 
que  son  mejores  y  mas  baratos  ,  aun  habiéndolos 
iguales  manufacturados  en  España.  Unas  y  otras 
veces  llegan  al  Gobierno  ,  y  considerando  la  preci- 
sión de  provisionar  de  ropas  al  Reyno  ,  se  mira  for- 
zado á  desviarse  del  concepto  explicado  por  los  Rea- 
les decretos,  que  concillan  las  ventajas  del  Real  Era- 

Tom.  XXVI L  L  rio 


8s 

rio  y  nación  ,  concediendo  á  favor  de  la  industria 
de  estas  franquicias  ,  que  al  parecer  deterioran  los 
Reales  derechos  ,  excitándose  la  aplicación  de  los  va- 
sallos al  aumento  de  las  fábricas ,  y  que  no  necesite- 
mos el  abastecernos  de  las  extranjeras.  Todo  vasallo 
y  amante  de  la  Patria  ,  debe  coadyubar  y  concurrir 
á  quanto  sea  aumento  de  la  Real  Hacienda.  Debe 
mirarse  con  horror  ,  y  como  miembro  podrido  de  la 
sociedad,  al  que  la  desfrauda,  aconseja  ó  presta 
para  ello  auxilio. 

La  dificultad  consiste  en  que  se  aumente  igual- 
mente la  fortuna  ó  prosperidad  de  los  vasallos.  Esto 
se  consigue  siempre  que  la  Agricultura,  Comercio, 
Fábricas  ,  é  Industria  se  feliciten  ,  y  á  sombra  de  di- 
chos ramos  los  Pueblos.  Nadie  puede  dudar  que  son 
los  principios  elementales  de  la  prosperidad  de  la 
nación  ,  y  que  enriquecen  el  Estado  y  la  Real  Ha- 
cienda. Entre  esta  y  aquellos,  debe  sostenerse  un 
fíuxo  y  refluxo  político  ,  por  cuyo  medio  se  mu- 
tilen las  respectivas  utilidades.  Mientras  mas  labra- 
dores,  fabricantes,  operarios  ocupados ,  comercian- 
tes ,  artistas  ,  criadores  de  ganadus  ,  cosecheros ,  y 
finalmente  individuos  empleados  en  la  sociedad  ,  ma- 
yores consumos  de  especies  afectas  á  contribución, 
mas  contratos  de  compras  y  ventas ,  mas  facili- 
dad á  los  repartimientos.  Para  la  Real  Hacienda  es 
indiferente  la  recaudación  de  derechos  ,  el  conser- 
varse y  acaudalarse  por  el  renglón  de  las  entradas 
de  los  géneros  extrangeros  ,  ó  por  los  derechos  afec- 
tos a  los  consumos ,  á  los  contratos  de  compra  y 
venta  ,  encabezamiento  y  demás  motivos  que  cau- 
sen contribución.  Pero  hay  la  notabilísima  diferen- 
cia ,  que  el  acrecentamiento  del  Real  Erario  por  las 
entradas  de  géneros    de   fuera  del  Reyno  ,   no  solo 
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cede  en  perjuicio  de  la  nación  ,  sino  que  es  contin- 
gente y  no  durable,  pues  puede  llegar  el  caso  de  que 
se  disminuyan  los  consumidores,  y  por  consiguien- 
te suspendan  los  extrangeros  la  importación.  No  es 
un  pronostico  fantástico.  Es  una  fundada  política 
previsión  ,  que  no  debe  abandonarse.  Nuestro  Co- 
mercio Americano  ,  que  es  el  mas  ventajoso  recurso 
que  tienen  nuestros  Comerciantes  Españoles ,  se  ha« 
lia  muy  deteriorado.  No  se  necesita  mas  prueba,  que 
cotejar  los  muchos  millones  de  efectos  que  se  nave- 
garon en  la  última  flota  ,  y  los  pequeños  retornos 
que  regresaron.  Los  veinte  y  dos  ,  ó  mas  millones 
que  conduxo  á  su  vuelta  ,  comprehendian  los  ense- 
res que  habian  quedado  en  Indias  de  la  antecedente, 
los  de  los  azogues,  el  caudal  que  remidan  los  Ame- 
ricanos para  emplear  por  su  cuenta  ,  y  lo  pertene- 
ciente á  S.  M.  í)e  suerte  ,  que  habiendo  salido  la 
flota  de  las  mas  interesadas  ,  no  correspondió  su  re- 
torno ,  quedando  consiguientemente  estancados  y  sin 
vender  por  entonces  muchos  millones  de  géneros. 
Ya.no  hay  en  el  Comercio  aquella  recíproca  con- 
fianza y  crédito  entre  sus  individuos.  Las  quiebras 
han  sido  repetidísimas  en  Indias.  Para  girar  ó  tomar 
una  letra,  se  hacen  averiguaciones  que  en  otro  tiem- 
po serian  injuria  y  ofensa.  La  Agricultura  se  mira 
decadente.  Tomaron  los  labradores  un  rápido  felice 
vuelo,  que  ya  desapareció.  Los  Pueblos  (por  punto 
general)  se  hallan  atrasados.  El  número  de  pobres 
involuntarios  por  no  tener  en  que  trabajar  ,  se  au- 
menta. Algunas  fábricas  se  han  reparado,  y  estableci- 
do otras  ,  pero  no  influyen  un  beneficio  capaz  de 
compensar  aquellos  descubiertos.  El  luxo  ha  llegado 
al  último  extremo.  La  profusión  no  conoce  limites. 
Estos  desordenes  son  prueba  de  la  miserable   consti- 
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tucion  aun  de  los  Pueblos  mas  acaudalados  ,  y  pre- 
nuncios indefectibles  de  la  próxima  irreparable  rui- 
na. Debe  comparecer  a  una  vela,  que  hace  mayo- 
res'esfuerzos  para  .lucir  mientras  mas  se  acerca  á  su 
espirar ,  consumirse  ó  apagarse.  Todos  los  inmode- 
rados gastos  son  arbitrios  para  disimular  cada  uno  la 
deplorable  situación  de  sus  negocios  ,  poder  mante- 
ner su  crédito  ,  y  contraer  tal  vez  nuevos  empe- 
ños. En  la  plaza  de  Cádiz  es  casi  práctica  univer- 
sal,  que  en  el  acaecimiento  de  una7  desgracia  en  la 
mar,  ó  por  otros  términos,  cada  uno  procura  con- 
vencer no  haberle  alcanzado,  á  fin  de  que  no  se  for- 
men juicios  ni  conjeturas  sobre  su  mas  ,  ó  menos 
fuerzas  en  el  Comercio ,  especialmente  si  tiene  pen- 
dientes akur.as  negociaciones. 

No  es  posible  ,  que  las  ganancias  puedan  sufragar 
á  la  costosa  manutención  de  tres  teatros  ,  huelgas  á 
.Chiclana  ,  Pueblos  inmediatos  ,  y  demás  extraordi- 
narias profusiones  que  se  notan.  Si  se  examina  cada 
clase  de  empleos  ,  ocupaciones  ,  exercicios  ,  &c.  se 
hallará  el  propio  desorden.  Es  preciso  por  una  fun- 
dada previsión  política  ,  conceptuar  el  que  no  está 
lexos  alguna  irreparable  ruina,  Prescindo  de  la  histo- 
ria de  los  imperios  arruinados  por  las  profusiones, 
luxo  ,  indolencia  de  sus  naturales  ,  y  otros  desorde- 
nes. Contraigome  únicamente  al  Comerúo  y  demás 
ocupaciones  ,  cuyos  individuos  son  los  consumidores 
de  las  especies  de  comodidad  y  luxo.  Es  casi  eviden- 
te el  que  comprobecidos  nada  podrán  comprar  de 
aquellos  renglones  ,  y  por  lo  mismo  se  minorarán 
las  entradas  de  los  géneros,  resultando  de  ello  el  de- 
terioro de  la  Real  Hacienda.  Pero  al  contrario  :  su- 
pongamos florecientes  nuestra  agricultura  ,  fábricas 
y  artes ,  protegidas ,  amparadas  ,   precaviéndose    el 
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que  las  ropas  extrangeras  no  les  hagan  competencia, 
lo  que  se  logra  ,  ó  con  su  prohibición  ,  ó  gravarlas 
de  correspondientes  derechos  ,  animándose  todos  á 
porfía  á  la  industria  ,  porque  á  todos  excita  la  ga- 
nancia ;  entonces  pues  habrá  un  Comercio  grande  ,  se 
aumentará  la  población  ,  porque  se  contraerán  mas 
matrimonios  ,  se  harán  felices  expediciones  á  las  in- 
dias ,  circulará  rápidamente  ,  y  por  innumerables 
-manos  y  modos  el  dinero. 

¿Qué  consumos  tan  extraordinarios  serán  conse- 
qüencia  de  aquella  piosperidad?  ¿qué  repetición  de 
compras  y  ventas?  ¿qué  facilidad  en  los  repartimien- 
tos y  su  pago  ?  ¿  qué  retornos  en  oro  ,  plata  ,  ó  fru- 
tos de  las  Indias?  todos  son  ramos  útiles  ,  seguros  y 
sólidos  déla  Real  Hacienda.  No  es  mi  ánimo  per- 
suadir fuesen  las  franquicias  perpetuas.  Deben  limi- 
tarse hasta  el  tiempo  en  que  tal  ,  ó  tal  fábrica  ten- 
ga su  firme  establecimiento.  Es  menester. reflexionar, 
que  nunca  faltarían  absolutamente  las  entradas  de 
los  géneros  extranjeros  ,  pues  siempre  quedarían 
muchos  de  que  necesitaríamos  ,  y  consiguientemen- 
te no  se  suprimirá  este  ramo  interesante  á  la  Real 
Hacienda  ,  sino  propiamente  se  conciliaba  con  el  in- 
terés de  la  nación  ,  que  es  lo  que  todos  los  autores 
políticos  aconsejan  ,  y  las  naciones  todas  executan. 
El  vasallo  protexido  y  amparado  en  su  respectiva  ocu- 
pación de  Comercio  ,  Agricultura,  é  Industria  ,  no 
tiene  motivo  á  reclamar  las  exacciones  de  derechos 
en  su  tranco  ;  su  ventajosa  circulación  que  hace  de 
sus  frutos  ,  manufacturas  ó  artefactos  ,  le  sufraga 
para  todo.  La  Provincia  del  Fianco  Condado  es  un 
exemplo  recordado  por  los  políticos.  Durante  el 
anterior  gobierno  ,  nada  ó  muy  poco  contribuía  ,  y 
no  obstante  estaba  pobrísima.  En  el  dia  paga  mucho, 
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y  es  opulenta.  La  diferencia  consiste  en  que  todos 
los  ramos  conducentes  á  su  prosperidad  ,  y  por  donde 
según  la  naturaleza  de  su  terreno  y  proporciones 
podía  enriquecerse  ,  se  hallan  patrocinados  ,  espe- 
cialmente atendidos  ,  y  finalmente  conciliado  el  in- 
terés de  aquellos  con  el  de  los  renglones  relativos  al 
de  la  Real  Hacienda. 

No  hay  otro  modo  mas  seguro  de   enriquecerse 
este  (asi  opinan  el  amigo  de  los  hombres  y  otros  po- 
líticos) que  el  enriquecer  los  Pueblos.  Entonces,  le- 
xos  de  ser  el  luxo  ruinoso  á  la  nación  ,  le  seria  im- 
portantísimo siempre    que  los  consumidores  de  sus 
especies  no  excediesen  sus  facultades,  y  aquellas  fue- 
sen trabajadas  dentro  del  Reyno.  "El -luxo  en  general 
es  un  vicio  por  mas  que   se  haya  querido   disfrazar, 
gasto  correspondiente  á  la  respectiva  gerarquía  ,     y 
decencia   de  cada    individuo.   Los  autores  políticos 
distinguiendo   el    fausto  permitido  á  tales   clases  de 
personas  ,    condenan  obsolutamente  el  luxo  ,  que  es 
ya  un  exceso  sobre  los  limites  á  que  se  extiende  aquel 
permiso.  Distinguen  también  ,  y  especialmente  el  ti- 
tulado amigo  de  los  hombres  el  luxo  ilícito  del  lici- 
to. Omito  la  reproducción  de  las  razones  de  unos  y 
otros  partidarios.  No  olvido  las  sabias  leyes  suntua- 
rias ,  la  Real  Pragmática  de  trages  ,  y    otras  varias 
Reales  disposiciones  económicas ,  cuya  infracción  ha 
sido  gran  parte  de  los  atrasos  en  que  se  halla  la  na- 
ción ,  ha  ocasionado  y  ocasiona  considerable  extrac- 
ción de  oro  y  plata  ,  y  nos  constituirá  en  la  última 
irreparable  ruina ,  si  no  se  adoptan  en  tiempo  las  pro- 
videncias oportunas.   El   mal   ha  llegado  al  extremo 
de  incurable  radicalmente.  El  luxo   y   profusión    ya 
no    conocen   limites.    Parece    imposible  pueda  ader 
lantar  mas  sus  progresos. 
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¿Qué  inventivas  no  observamos  cada  día?  ¿qué 

repetida  diferencia  de  buxerías  y  vagatelas  ,  que  en- 
mas  segura  piedra  filosofal  sabe  el  extrangero  conver- 
tir en  oro?  ¿qué  caudales  se  consumen?  ¿qué  otras 
desgracias?  No  sé  si  preguntaría  á  los  partidarios  de 
las  introduciones  extrangeras,  como  ramp  importan- 
te á  la  Real  Hacienda  ,  si  todos  los  renglones  del 
luxo  se  introducen  según  las  establecidas  reglas,  re- 
gistrándose ,  y  pagando  los  prefinidos  Reales  dere- 
chos. En  tal  caso  (ni  lo  afirmo ,  ni  lo  niego)  el  Real 
Erario  y  la  nación  perderán  á  la  par  ,  y  el  extran- 
gero lucrará  á  dos  manos.  ¿  No  es  especie  que  asom- 
bra el  que  habiendo  en  España  hábiles  artífices  ,  y 
siendo  su  terreno  (Americano)  el  que  franquea  el 
oro  y  plata  ,  haya  de  acudirse  á  los  Países  extran- 
geros  por  las  baxillas  y  demás  alhajas  de  ambos  me- 
tales ,  siendo  preferidas  las  que  se  nos  introducen 
gravadas  con  crecidas  hechuras,  y  la  plata  tal  vez 
no  de  la  correspondiente  ley  ?  Permítase  en  hora 
buena  que  en  tales  casos  por  la  íama  de  un  excelen- 
te artífice,  por  exemplo  en  Inglaterra  ,  se  valgan  al- 
gunas personas  de  carácter  y  caudal  ,  de  su  habili- 
dad ,  y  le  encarguen  una  ú  otra  alhaja.  Perjuicio  es, 
disimúlese  :  pero  hacer  un  Comercio  abierto  y  tan 
grande  de  alhajas  de  oro  y  plata  trabajadas  en  los  Paí- 
ses extranjeros ,  como  se  hace  de  \os- lienzos ,  olandas^ 
y  de  otras  ropas ;  es  haber  llegado  nuestra  obscecacion 
al  último  extremo. 

¿Gomo  pretendemos  prosperen  nuestros  labrado- 
res ,  fabricantes  y  artistas  ,  si  á  portia  estamos  ar- 
rojando fuera  d¿\  Reyno  el  dinero  ,  que  es  el  que1 
pone  en  movimiento  las  labores  , -.fábricas  y  artes? 
El  daño  que  por  todos  ramos  sufre  la  nación  ,  es 
cierto  ,  grave  ,  y  cada  día  se  aumenta.  Es  ya  impo- 
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sible  exterminar  totalmente  el  luxo  y  profusión,  y 
manía  por  las  modas.  No  nos  queda  otro  arbitrio, 
que  procurar  convertir  el  veneno  político  en  triaca 
de  la  misma  clase.  Redúzcase  uno  de  los  empeños 
al  fomento  de  las  fábricas  y  artefactos  ,  á  los  gé- 
neros ,  y  especies  propias  del  luxo  ,  imitándose  las 
de  los  extranjeros  ,  y  aun  inventándose.  La  expe- 
riencia tiene  acreditado  en  Madrid ,  Barcelona  ,  Va- 
lencia ,  y  otros  Pueblos  ,  el  que  nuestros  artífices 
imitan  ,  y  adelantan  quanto  viene  primoroso  de  los 
Países  extrangeros.  Son  muchos  los  expedientes  en 
la  Real  Junta  general  de  Comercio  ,  que  confirman 
esta  verdad.  Entonces  ,  por  lo  mismo  que  el  luxo 
ocupará  á  nuestros  operarios  ,  fabricantes ,  artistas, 
menestrales,  &c.  será  útilísimo,  producirá  grandes 
ventajas  á  la  nación  ,  evitará  la  salida  del  oro  y 
plata  fuera  del  Reyno  ,  y  la  Real  Hacienda  por  la 
mas  activa  circulación  ,  consumos ,  y  otros  varios 
renglones,  adquirirá  mayores  utilidades,  que  las  que 
en  el  dia  le  rinden  los  tales  efectos  extrangeros.  La 
composición  de  caminos  ,  el  pronto  equitativo  abas- 
to en  las  posadas  y  ventas  ,  el  auxilio  á  los  tragi- 
nantes  en  los  Pueblos  de  su  tránsito  ,  son  objetos 
muy  dignos  del  gobierno  ,  é  indispensables  para  el 
establecimiento  de  un  Comercio  floreciente.  Asi  lo 
propusieron  los  sabios  Señores  Ministros  de  la  Real 
Junta,  general  de  Comercio,  en  una  consulta  á  la 
Magestad  del  Señor  Don  Carlos  íí.  año  1679. 

La  reparación  de  los  caminos  ,  no  es  muy  difícil 
costeando  cada  pueblo  lo  que  corresponda  á  su  ju- 
risdicion,  á  cargo  de  los  caudales  públicos.  Es  verdad 
que  no  todos  los  Propios  de  los  Pueblos  pueden  sufrir 
igual  gravamen  ,  ni  hay  fondos  para  la  construcción 
de  una  costosa  puente ,  y  otras  obras  mayores  ,  ps- 
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ro  á  ninguno  le  falta  proporción  de  poder  corregir 
algo  y  con  cuidado  de  recorrer  los  malos  pasos  ,  y 
componerlos  cada  año  en  sus   respectivos   tiempos, 
se  facilitaría  el  buen  transito  en  el  modo   posible  á 
los  traficantes  ,   estarían   menos  expuestos  á  rie.-gos 
y  dilaciones  ,  que   son  danos   que   se  recargan  sobre  r 
el  valor  de  los  géneros.  La  abundante  buena  provi-. 
sion  de  las  posadas  y  ventas  á  precios   equitativos, 
es  mas  fácil,  siempre  que  las  justicias  en  sus  territo- 
rios apliquen  el  correspondiente  zelo.  No  es  dudable 
se  hallan  gravadas  con  las  contribuciones ,  pero  tam- 
bién escierto  que  baxo  de  este  pretexto  suben  excesi- 
vamente los  precios,  no  solo  para  compensar  el  gra- 
vamen los  demás  anexos  gastos ,  y  una  utilidad  regu- 
lar, sino  para  enriquecerse.  Los  traficantes  ,  tragine- 
ros  ,  y  pasageros  ,  deben  ser  muy  atendidos  .en  los 
Pueblos  de  su  tránsito.  Prescindiendo  de  la  obligación- 
inspirada  por  la  misma  humanidad  ,.ser  vasallos  del 
propio  Soberano  ,  ó  aunque  sean  extrangeros  ,  estar 
residiendo  y  amparados  en  sus   dominios;    siempre 
consumen  ,  ó  los  comestibles ,  ó  el  vino. ,  ú  otras-  es-; 
pecies  ,  pagan  la  posada  &c.  las  quales   cantidades 
se  acrescen  á  favor  de  aquel  Pueblo  de  tránsito  ,   y 
por  lo  mismo  es  justo  trate  con  amor  al  que  le  dexa 
su  dinero.  No  es  esta  prudente  conducta  muy  gene- 
ral. El  sobreescrito  de  forasteros  suele  hacer  poco 
recomendables  á  los  pasageros  ,  tragineros,  &x.  To- 
dos  los  significados  renglones  ,  y  otros  muchos  que 
omito  ,  son  indispensables  se  tengan  muy  á  la  vista 
por  el  Gobierno   para  combinarlos  ,  y  en  su  conse- 
cuencia dar.  las   providencias    convenientes  á  con- 
ciliar el  interés  del  Estado  ,  el  de  la  Real  Hacienda 
y  Nación  ,  exercitandose  las  funciones  de  la  políti- 
ca ,  que  es  la    que  constituye    ai  Reyno  poderoso 
lom.  XXV1L  M  y 
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y  respetable   ,     y    á    los   ciudadanos    felices. 

Población  ,  agricultura  ,  comercio  ,  fábricas,  ar- 
tes é  industria,  principios  de  la  riqueza  solida  y  ver- 
dadera ,  exigen   cada  uno  por  su  naturaleza  varie- 
dad de  resortes  ,  y  ramos  subalternos  ó  subsidiarios, 
y  una  particularísima  incesante  atención.  Con  fre- 
qüencia  ocurren  novedades  que  piden  pronto  reme- 
dio. Por  exemplo  ,  una  abundante  cosecha  y  el  tri- 
go á  un  precio  regular  ,  enriquecieron  á  los  labrado- 
res de  una  provincia  ,  y   llegó  el  caso  de  deberse 
permitir  la  extracción  del  trigo.  Aun*  en  este  caso 
no  puede  el  Gobierno  descuidarse  ,  para  examinar  si 
el  grano  exportable  perjudica  por  su  extraordinaria 
cantidad  á  la  siguiente  sementera,  faltando  simiente, 
ó  al  abasto  del  próximo  año.  Salvo  el  superior  dic- 
tamen ,  mis  limitadas  luces  opinan  ,  que   si  el  pre- 
cio del  grano,  como  la  licencia  de  su  extracción  ,  se 
pudieran  providenciar  anualmente  por  el  Gobierno, 
según  hubiese  sido  la  cosecha  ,  mas  ó  menos  gastos 
impendidos  por  los  labradores.  Estos  costos  no  se  han 
dé  entender  en  particular  ,  sino  los  que  dimanen  de 
vin  motivo  general  y  no  evitable  por  parte  de  los  la- 
bradores. Por  exemplo  ,  se  atrasó  un  año  la  otoña- 
da ,  se  retardaron  las  aguas  ,  y  á  las  primeras  lluvias 
todos  se  empeñaron   aceleradamente  á  la  siembra. 
Los  jornaleros   en   estos  casos    precisamente  suben,' 
porque  un  hombre  vale  tanto  mas  ,  quanto  su  traba- 
jo es  en  mayor  aprovechamiento  del  que  le  ocupa.  La 
xegla  prevenida  por  ley  ,  de  que  se  gradúen  á  los 
jornaleros  sus  respectivos  jornales  ,  ni  es   absoluta- 
mente adoptable  en  todas  las  ocurrencias  ,   ni  impi- 
de ,  antes  bien  patrocina  (según  se  deduce  de  su  es- 
píritu) el  que   se  les  señalen  los  correspondientes  al 
mayor  mérito  de  su  trabajo  ,  circunstancias  de  Ja  es-*- 
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tacion  ,  y  otras  proporciones,  que  deben  medirse  por 

la  prudencia. 

Las  malas  cosechas  (lo  mismo  que  se  dice  del 
trigo,  se  ha  de  entender  de  la  seda  y  demás  especies) 
u  otras  contingencias  ,  ocasionaron  en  otra  ó  aque- 
lla Provincia  ,  pérdidas  considerables:  para  cuyo  re- 
medio ,  es  preciso  que  el  Gobierno  aplique  las  con- 
venientes providencias.  El  propio  examen  ,  concep- 
to y  meditación  exigen  los  otros  ramos  ,  y  la  apli- 
cación de  sus  respectivas  disposiciones. 

El  Gobierno  (vuelvo  á  repetir)  debe  considerar 
la  población  de  cada  Provincia  ,  su  terreno  ^agricul- 
tura ,  comercio,  fábricas,  industria,  genio  de  sus  na- 
turales y  costumbres,  favorecer  el  ramo  que  necesite 
patrocinio ,  compensar  la  pérdida  del  uno  con  la  uti- 
lidad del  otro  ,  y  concretados  todos  estos  principios 
de  Provincia  á  Provincia,  de  cada  una  en  particular,  y 
con  respecto  al  todo  del  Reyno,  formará  una  justa  pru- 
dente calculación  ,  que  le  servirá  de  norte  para  dar 
acertadas  providencias.  Igualmente  ha  de  instruirse  en 
el  estado  de  las  importaciones  y  exportación  ,  y  en 
virtud  de  esta  noticia  calculará  la  ganancia  ó  pérdida 
en  el  Comercio  y  demás  ramos  de  la  Nación  (i).  Esta 
averiguación  de  las  entradas  y  salidas, es  importantísi- 
ma, y  se  halla  prevenida  por  la  ley  Real,  que  previe- 
ne se  haya  de  seis  en  seis  meses  de  remitir  razón  por 
las  aduanas  (2,).  Unos  encargos  tan  vastos ,  piden  íre- 
qüente  correspondencia  para  adquirir  las  convenien- 
tes noticias ,  no  solo  en  los  Puertos  ,  Intendencias, 
y  Ciudades  capitales  ,  sino  aun  en  otros  Pueblos, 

M  2,  siem- 

(1)     El  Señor  Davenat  en  su  uso  Ae  la  arismetica  política  7  $ 
otros  A  A. 

(a)     Ley  63.  lib.  6.  tit.  18.  Recopilación, 
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siempre  que  en  ellos  se  encuentre  alguno  de  los  ramos 
referidos,  que  forman  la  felicidad  pública  en  regular 
disposición  de  poder  concurrir  á  la  común  circula- 
ción, ó  exija  su  correspondiente  fomento.  Seame  per- 
mitido por  aclarar  mas  el  pensamiento ,  y  en  desaho- 
go del  amor  al  Real  servicio  y  causa  pública  ,  indivi- 
duarlo materialmente. 

Cádiz  es  el  Puerto ,  plaza  mas  fuerte  y  de  mayor 
concurrencia  del  Comercio  ,   asi  por  ser  el  almacén 
universal  de  todos  los  géneros ,  que  se  han  de  embar- 
car á  Indias  ,  como  de  los  que  se  han  de  consumir 
dentro  del  Reyno,  y  de  todo  lo  que  se  ha  de  extraer 
para   los  Países  Extrangeros  ,  oro  ,   plata  ,    añiles, 
granas  ,   otras   materias  primeras   y  frutos.    Sevilla, 
Cartagena  ,  Vilvao  ,  Barcelona  ,  otras  Ciudades  y 
Puertos,  se  hallan  respectivamente  en  iguales  circuns- 
tancias ,  aunque  por  lo  tocante  á  Indias ,  Cádiz  pue- 
de decirse  Puerto  privativo.  En  dicha  Plaza  se  re- 
parten semanalmente  por   el  Yigia  (el  que  observa 
desde  su  alta  torre  los  navios  que  entran)  una  ó  dos 
listas  impresas  de  todos  los  baxeles  que  entran  ,  sa- 
len ,  surgen  en  bahía ,  sus  Naciones  i  cargamentos,  de 
donde  vienen  ,  á  quienes  se  consignan  ,  y  á  que  Puer- 
to hacen  (  regularmente  ,  aunque  no  siempre  se  agre- 
ga esta  circunstancia)  su  torna  viage.  Por  dichas  lis—  - 
tas  se  instruirá  el  Gobierno  en  general  de  las  impor- 
taciones ,  navegación  y  tráfico  de  los  extrangeros  á 
aquel  Puerto  ,  para  lo  qual  puede  mandársele  al  Go- 
bernador de  Cádiz  ,  que   cada  correo  remita  exem- 
plares.  Aunque  no  haya  igual  practica  (lo  ignoro) 
en  los  demás  Puertos  ,   se  podrá  prevenir  á  los  Go- 
bernadores ú  otros  Gefes  ,   dirijan  las  respectivas  re- 
laciones  testimoniadas  de  los  baxeles   que  hubiesen 
entrado  ó  salido  ,   con  igual  especificación  que  las 
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de  Cádiz.  La  observancia  de  la  citada  luz,  encargán- 
dose á  los  Administradores  su  exacto  cumplimiento, 
ilustrará  al  Gobierno  ,  á  fin  de  que  combinadas  las 
relaciones  y  listas ,  se  pueda  formar  concepto  del  es- 
tado de  las  introducciones  y  extracciones  ,  conocer 
qual  ramo  perjudique  á  nuestras  fábricas  ,  y  deba 
prohibirse  ó  gravarse  con  aumento  de  derechos,  qual 
renglón  de  nuestra  exportación  haya  de  fomentarse 
ó  restringirse  ,  y  finalmente  el  Gobierno  se  instrui- 
rá como  por  un  mapa  fácilmente  ,  en  todo  el  giro  y 
circulación  del  Comercio  de  las  demás  Naciones  con 
España.  En  vista  de  estos  conocimientos  ,  podrá 
formar  una  prudente  calculación  de  si  perdemos, 
ganamos,  ó  salimos  en  paz  en  la  valanza  del  Comer- 
cio. No  hay  otro  arbitrio  en  el  dictamen  de  los  po- 
líticos ,  especialmente  el  señor  Davenat  en  su  aris- 
metica  política  ,  para  conocer  radicalmente  las  ven- 
tajas ó  pérdidas  en  el  Comercio  de  las  Naciones ,  y 
si  son  felices  ó  contrarios  sus  progresos  en  los  demás 
ramos» 

Esta  diligencia  no  es  tan  difícil  como  tal  vez  se 
alegará  por  los  Administradores  ,  pues  prescindien- 
do de  que  no  hay  excusa  ,  para  dexar  de  cumplir 
exactamente  una  ley  del  Reyno  5  con  solo  destinar 
á  uno  de  los  Oficiales  ó  á  dos ,  que  vayan  tomando 
una  separada  razón  de  los  despachos  diarios  sobre 
entradas  y  salidas  ,  al  plazo  de  los  seis  meses  encuen- 
tran el  trabajo  evacuado  ,  y  con  hacer  un  cotejo 
(que  tampoco  es  diligencia  difícil  ni  dilatada  )  con 
los  libros  ,  pueden  los  Administradores  remitir  las 
relaciones  ,  cumplir  con  lo  mandado  por  ley  ,  ins- 
truirse radicalmente  el  Gobierno  ,  y  cotejándolas  al 
fin  del  año  ,  y  siempre  que  lo  tenga  por  convenien- 
te ,  advertir  qualesquier  novedad  ,  que  sea  digna  de 
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remedio.  Por  lo  respectivo  á  la  navegación  Ameri- 
cana ,  en  las  expediciones  a  las  Indias  ,  y  su  torna- 
viage  ,  puede  fácilmente  practicarse  igual  diligencia, 
previniéndose  al  Presidente  de  la  Real  Audiencia  de 
contratación  ,  envié  copia  autorizada  del  registro  de 
cada  navio  á  la  ida  ,  y  otro  de  lo  que  conduxese  á  su 
regreso  ,  uno  y  otro  con  las  correspondientes  expli- 
caciones en  que  se  extienden  los  despachos.  El  exa- 
men y  cotejo  de  estos  documentos  ,  no  solo  hará 
conocer  si  las  ventas  de  los  efectos  navegados  han 
sido  ventajosos ,  sino  si  hace  ó  no  la  correspondien- 
te exportación  de  los  frutos  de  Indias ,  y  si  aquellos 
naturales  se  animan  á  su  tráfico ,  según  se  halla  pre- 
venido por  las  reales  leyes  arriba  recordadas.  Asi- 
mismo se  instruye  el  Gobierno  en  el  quanto  de  nues- 
tra exportación  de  frutos  y  manufacturas  á  las  Ame- 
ricas  ,  tomándose  luces  para  averiguar  en  que  con- 
sista su  menos  tráfico  ,  y  que  providencias  sean 
adaptables  para  fomentarle. 

Todas  estas  averiguaciones  no  inventadas  por  el 
capricho  ,  sino  prevenidas  ,  unas  expresamente  ,  y 
otras  deducidas  de  leyes  Reales  ,  y  todas  importan* 
tísimas  á  que  el  Gobierno  pueda  adquirir  perfecto 
conocimiento  de  los  medios  oportunos  á  hacer  un  Esta- 
do respetable  ,  y  á  los  ciudadanos  felices  ,  no  solo  pro- 
ducen las  significadas  ventajas  ,  sino  facilitan  la  ave- 
riguación de  los  géneros  ó  mercaderías  que  se  intro- 
ducen de  contrabando,  defraudando  la  Real  Hacien- 
da. Por  exemplo  :  se  observa  en  el  Comercio  ó  en 
las  tiendas  un  despacho  grande  de  aderezos  de  dia- 
mantes trabajados  en  Londres.  Se  cotejan  las  rela- 
ciones délos  Administradores, y  no  se  encuentra  tan- 
ta copia  ó  ninguna  de  dichas  alhajas,  de  aqui  se  infiere 
por  legítima  conseqüencia  ,  que  se  introduxeron  frau- 
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dulentamente  ,  y  se  puede  proceder  á  la  mayor  in- 
dagación ,  para  cuyo  caso  se  deberá  recurir  á  los 
libros  de  los  Comerciantes  ,  y  cartas  de  corres- 
pondencia (como  lo  tengo  procurado  persuadir  en 
obra  separada,  á  que  me  remito)  practicando  las 
demás  diligencias  convenientes  al  descubrimiento  del 
fraude. 

Lo  mismo  que  se  dice  de  los  aderezos  de  diaman* 
tes,  es  acomodable  á  qualquiera  otras  alhajas  ó  géne- 
ros de  fácil  introducion.  Para  mayor  instrucción  del 
Gobierno,  convendrá  el  que  los  Virreyes  y  Goberna- 
dores de  las  Indias ,  informen  en  cada  ocasión  de  na- 
vio, los  frutos  y  efectos ,  producción  de  aquellos  do- 
minios ,  que  se  conducen  á  España ,  si  hacen  su  re- 
misión sus  naturales  ,  y  el  estado  de  sus  plantación 
nes  y  agricultura  ,  como  igualmente  el  del  Consumo 
de  los  nuestros  y  manufacturas.  También  informarán 
los  renglones  que  abundan  ó  escasean  ,  para  que  el 
Gobierno  adopte  las  providencias  convenientes.  Otros 
informes  son  igualmente  convenientes  que  no  corres- 
ponden á  esta  obra  ,  y  tengo  explicados  en  la  del 
contrabando.  Previamente  seria  indispensable  se  co- 
municasen órdenes  á  los  Virreyes  y  Gobernadores, 
con  inserción  de  las  leyes  Reales  recordadas  en  este 
capitulo  ,  encargando  su  puntual  observancia  ,  y  que 
con  concepto  á  su  contenido  y  demás  circunstancias 
que  se  le  previniesen  ,  informasen.  Omito  otras  mu- 
chas prevenciones  que  la  dilatada  experiencia  inspi- 
ra ,  y  se  encuentran  en  la  citada  obra  sobre  contra- 
bando ,  á  que  me  remito. 

Por  ío  respectivo  á  instruirse  el  Gobierno  en  el 
estado  de  la  agricultura  ,  fábricas ,  comercio  ,  artes, 
é  industria  del  Reyno  ,  se  pudieran  expedir  órdenes 
circulares  á  los  Intendentes  y  Ayuntamientos  ,  remi- 
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tiesen  unas  relaciones  ó  planes  justificados  de  los  ra- 
mos de  su  respectivo  Pueblo ,  número  de  fanegas  de 
tierra,  labradores ,  frutos  de  que  mas  abunde,  pro- 
porciones al  cultivo  de  otros,  mas  ó  menos  (por  jui- 
cio prudencial )  facultades  ó  riquezas  de  los  vecinos: 
si  hay  fábricas  ,  quales  ,  y  las  que  pudieron  estable- 
cerse ,  que  tráfico  ,  y  para  donde  hacen  de  las  pro- 
ducciones de  su  terreno  é  industria  :  que  vecindario, 
si  hay  ó  no  muchos  pobres  por  no  tener  en  que  tra- 
bajar ó  por  culpable  ociosidad  :  que  introduciones 
de  géneros,  ya  extrangeros,ya  de  otras  Provincias  del 
Reyno,  se  executa,  y  quales  serian  los  medios  de  ade- 
lantar y  prosperar  en  qualesquiera  de  los  ramos,  que 
forman  la  sociedad  civil.  Éste  pensamiento  no  es  nue- 
vo, es  deducido  de  repetidas  Reales  órdenes,  expedi- 
das por  la  Magestad  del  Señor  Felipe  V.  y  posterio- 
res. Igualmente  se  deduce  de  los  capítulos  de  instruc- 
ciones á  los  Corregidores.  Mucho  puede  contribuir  á 
estos  conocimientos ,  lo  trabajado  sobre  la  única  con- 
tribución ,  que  podrá  tenerse  presente.  Orientado  el 
Gobierno  con  todas  estas  calificadas  noticias  ,  se  ins- 
truye exactamente  de  toda  la  riqueza  Real  y  artifir 
cial  que  haya  en  cada  Pueblo  y  en  el  todo  de  la  Na- 
ción ,  la  circulación  que  se  actué  ,  la  que  se  le  pue- 
da dar  ,  el  ramo  que  necesita  mas  fomento  ,  y  qual 
debe  dársele  :  las  proporciones  y  disposiciones  sobre 
que  recaigan  con  acierto  las  providencias.  Compara- 
da la  totalidad  de  producciones  en  toda  clase,  con  ios 
consumos  en  lo   interior  del  Reyno  ,  y  en  el  exte- 
rior á  las  Indias  y  á  los  Países  extranjeros ,  se   ven- 
drá   en   conocimiento   de    si  nuestro    Comercio  ac- 
tivo se  halla  ó   no   en  felice  constitución  ,  y  podrá 
con  el  fomento  de  los  renglones ,  que  son  su  materia, 
aumentarse. 

La 
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La  crianza  de!  ganado  de  toda  especie,  ha  de  ser 
también  uno    de  los   puntos  de  los   informes  ,   lana 
que  rinda  cada  esquileo  ,   su  destino  ,   modo  de  ne- 
gociarla,  pieles,    su  beneficio,  tráfico  ,  &c. 

Finalmente  ,  los  informes  han  de  ser  los  mas  cir- 
cunstanciados, de  modo  que  no  quede  la  mas  peque- 
ña duda ,  extendiéndose  también  á  si  hubiese  cosecha 
de  seda  ,  quanta ,  su  giro  ,  plantío  de  moreras  ó  mo- 
rales, ítem  ,  si  hubiese  minas,  de  que  clase,  su  estado, 
Comercio  de  sus  metales.  Siendo  la  Población  uno 
de  los  asuntos  mas  interesantes  a  la  felicidad  pública, 
debe  hallarse  el  Gobierno  informado  de  su  estado, 
progresos  ó  disminución  ,  y  por  consiguiente  del  nú- 
mero de  matrimonios  que  cada  año  se  celebren ,  y  asi 
será  este  uno  de  los  puntos  de  los  informes.  La  edu- 
cación de  la  puerilidad  y  juventud  ,  es  el  taller  don- 
de se  forman  lo  buenos  vecinos  y  ciudadanos.  El 
Real  Consejo  de  Castilla  tiene  aplicadas  oportunísi- 
mas providjncias  ,  siendo  una  de  ellas  la  dotación 
de  las  escuelas  á  costa  de  los  caudales  públicas.  Pue- 
de haber  algún  descuido  en  la  práctica.  Los  maestros 
mien t  ásmenos  muchachos  pobres  ocurran,  tanto  menos 
trabajo.  Los  padres  viven  en  la  rusticidad  ,  se  sirven 
de  sus  hijos  como  de  esclavos  desde  la  edad  de  siete 
anos  ,  y  revisan  vayan  á  la  escuela.  Las  justicias  no 
todas  tienen  la  vigilancia  que  corresponde  á  la  impor- 
tancia de  la  materia.  No  basta  un  zeio  regular,  se  nece- 
sita extraordinario  é  incesante.  Hablo  de  experiencia: 
fue  imponderable  el  trabajo  que  tuve  en  reducir  á  ios 
padres  pobres' el  que  enviasen  á  sus  hijos  á  la  escuela. 
Hube  de  usar  de  apremios,  y  lo  mismo  para  recoger 
los  muchachos  y  muchachas  vagas  ,  que  todo  el  día 
corrían  por_calles  y  plazas.  El  medio  de  instruirse 
el  Gobierno  sobre  la  conveniente  educación  de   los 
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muchachos  y  jóvenes,  y  su  aplicación  á  oficio  ú  otra 
ocupación  ,  es  el  que  por  orden  general  se  preven- 
ga á  todas  las  Justicias  y  Ayuntamientos  hayan  de 
enviar  de  seis  en  seis  meses  relaciones  documentadas  del 
número  de  muchachos  y  muchachas  ,  su  aplicación  y 
destino,  como  expresamente  se  halla  mandado  por  ley 
del  Reyno  ,  acompañando  testimonios  de  las  provi- 
dencias que  se  hubiesen  aplicado  ,  y  diligencias  prac- 
ticadas al  significado  efecto  (i). 

Para  que  no  haya  omisión  ,  conviene  el  que  se 
les  imponga  á  las  justicias  y  regidores  una  competen- 
te multa,  con  la  calidad  de  mancomunados ,  pues  es 
el  único  modo  de  que  unos  á  otros  se  fiscalicen  ,  y 
tengan  cuidado  de  dedicar  toda  su  atención  al  obje- 
to principal  ,  y  á  dar  cuenta  de  seis  en  seis  meses. 
Mientras  mas  vecinos  ocupados  ,  mayor  riqueza  y 
prosperidad  en  los  Pueblos  ,  y  de  ella  resulta  la  del 
todo  de  la  Nación.  Las  providencias  propuestas,  que 
con  repetida  sumisión  se  producen  ,  y  otras  que  po- 
drán aplicarse  ,  instiuirán  al  Gobierno  freqüen te- 
mente  en  el  estado  de  los  Pueblos  y  Provincias  ,  el 
de  los  ramos  respectivos  ,  sus  atrasos  ó  progresos,  á 
fin  de  en  su  vista  adoptar  los  medios  conducentes  á 
conciliar  los  intereses  del  Real  Erario,  Estado  y  Na- 
ción ,  que  es  en  lo  que  consiste  la  felicidad  públi- 
ca. Es  indispensable  no  perder  de  vista  la  constitu- 
ción de  la  riqueza  natural,  y  la  de  industria.  El  quan- 
to  de  la  exportación  de  sedas  ,  lanas ,  y  demás  ma- 
terias pi  imeras  ,  frutos  &c.  y  el  de  la  importación  de 
los  géneros  y  efectos  extrangeros  de  toda  clase.  Unos 
conocimientos  tan  extensivos  ,  prolixos  ,  y  que  se 
han  de  apurar  de  todos  los  Pueblos  que    componen 
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la  Monarquía  ,  sin  olvidar  los  Americanos  ,  piden 

un  Magistrado  formado  de  muchos  individuos  ,  con 
privativa  inspecion  sobre  tan  innumerables  objetos, 
sin  distraer  su  atención  á  otros  destinos  ni  ocupa- 
ciones. 

Este  es  propiamente  el  instituto  de  un  Consejo 
supremo  de  Comercio  ,  Agricultura  ,  Población, 
Fábricas  ,  y  Artes.  En  la  primitiva  erección  de  la 
Real  Junta  de  Comercio  ,  que  tal  debe  entenderse 
la  establecida  en  el  año  1625  ■>  uno  ^e  *os  motivos 
que  según  el  contexto  de  su  literal  Real  Cédula  in- 
clinaron al  Real  ánimo  á  su  institución  ,  fue  com- 
prehender,  con  el  dictamen  de  señores  Ministros  sa- 
bios ,  y  de  primer  carácter  ,  debia  separarse  el  co- 
nocimiento de  estas  materias  de  lo  general  del  Gobier- 
no ,  donde  por  ser  muchos  los  negocios  ,  no  podian 
tener  el  pronto  correspondiente  curso  los  que  privati- 
vamente se  encargaban  ala  Real  Junta.  De  suerte,  que 
el  pensamiento  se  halla  autorizado,  no  solo  con  dicha 
Real  Cédula,  y  las  succesivas  del  restablecimiento  de 
este  tribunal,  sinocon  elexemplo  de  todas  las  masNa- 
ciones.  Los  motivos  son  los  mismos,  y  si  todavia  los  Ex- 
trangerosaun  teniendo  florecientes  comparativamente 
los  ramos  de  la  felicidad  pública,  nada  han  alterado  so- 
bre aquel  instituto,  antes  bien  sus  autores  modernos  con- 
fiesan, que  deben  la  prosperidad  de  aquellos  renglones, 
y  las  ventajas  de  su  trafico,  á  la  sabia  institución  de  su 
gran  Consejo  de  Comercio  (como  arriba  se  ha  ex- 
presado) ,  parece  que  hallándose  la  Agricultura,  Co- 
mercio ,  Fábricas  ,  y  demás  resortes  de  nuestra  ma- 
quina política  ,  debilitados  y  aun  en  vísperas  de  ar- 
ruinarse ,  estamos  en  la  precisión  de  aplicar  el  opor- 
tuno experimentado  remedio  ,  erigiéndose  la  Real 
Junta  en  gran  Consejo,  con  la  declaración  de  sus  am- 
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plias  facultades ,  privativo  conocimiento  y  jurisdic-; 
cion  ,  formándose  de  señores  individuos    en    mayor 
número  ,  agregándose  á  los  de  su   actual   dotación, 
dividiéndose  en  dos  salas,  una  de  Gobierno  ,   y  otra 
de  Justicia.  El  aumento  de  señores  Ministros  puede 
verificarse  con  poco  ,  ó  ningún  costo  de  la  Real  Ha- 
cienda. La  universidad  de  cargadores   á  indias  ,  que 
abraza   á   las  Ciudades  de    Cádiz  ,  Sevilla  ,   Puerto 
de  Santa  María  ,   Xeréz  de  la  Frontera  ,  y  San  Lu- 
car  de  Barrameda  ,    pudiera  sufragar  un  competente 
sueldo  ,  á  uno  ó  dos  de    sus  individuos  (que  ya  hu- 
biesen sido  Cónsules )  ,   para  el  Ministerio  del    granv 
Consejo  de  Comercio.  Aquella  comunidad  tiene  mu- 
chos fondos  y  proporciones  a  la  citada  dotación ,  sin 
perjuicio  de  los  destinos  de  sus  caudales  ,   y  quando 
faltasen  pudiera  arbitrarse  alguna  asignación  sobre  los 
efectos  ,  y  caldos  que  se  embarcan  á  Indias  ,  plata, 
oro  ,  y  frutos  que  se  retornan  ,  que  por  muy  peque- 
ña que  fuese,  importarla  mucho  ,  sin  especial  grava- 
men de  los  cargadores  y  propietarios.  Con    bastante 
freqüencia  (á   mas  de  sus   dos   actuales  Diputados) 
conmisionan  otro  extraordinario.  Esta  sería  una  ven- 
taja  muy  particular,  ó  importante  al  Comercio  Ame- 
ricano ,    pues  las  providencias  sobre    su  fomento   y 
combinación   del  Europeo  con  el  de  las  Indias  ,   se 
darian  con  el  dictamen  de  dos  personas  prácticamen- 
te instruidas. 

También  pudieran  los  Consulados  de  México  y 
Lima  preponer  dos  de  sus  individuos  ,  excusando 
el  gasto  de  los  Liputados  que  mantienen  ,  cuyos 
sueldos  podían  subrogarse  á  favor  de  los  tales  Mi- 
nistros. El  Consulado  de  Cádiz  ,  que  residía  en  Se- 
villa año  1705  ,  pidió  al  Rey  en  el  dicho  año  que 
un    su   Diputado  asistiese  á  la  Junta.  El  Comercio 
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de  Bilbao  ,  Barcelona  ,  Valencia  ,  las  Ciudades  de 
Burgos  ,  Santiago  ,  Toledo  ,  Santander  ,  y  otros 
Pueblos  principales  de  Agricultura,  Comercio  ,  ó 
Fábricas  pudieran  proponer  sus  individuos ,  prorra- 
teándose sus  sueldos  sobie  las  clases  de  comerciantes, 
labradores,  y  fabricantes  ,  suprimiéndose  los  de  los 
Agentes  ,  ó  Diputados  ,  que  podían  servir  para  los 
Ministros.  La  Real  compañía  de  San  Fernando  de 
Sevilla  ,  y  la  de  Zaragoza  ,  son  comunidades  de 
que  se  pudieran  nombrar.  Ni  obsta  el  que  los  tales 
Agentes  ó  Diputados  sirvan  para  el  seguimiento  de 
los  pleytos  é  instancias  ,  que  las  comunidades  de  co- 
merciantes, ó  los  Pueblos  tienen  en  los  tribunales, 
pues  nombrándose  á  los  Procuradores  del  numero,  á 
quienes  no  hay  mas  cargo  que  satisfacerles  sus  dere- 
chos ;  los  señores  Ministros  auxiliarán  con  sus  auto- 
rizados oficios  las  pretensiones  de  cada  comunidad 
respectiva.  Si  la  duración  de  los  referidos  empleos 
ha  de  ser  perpetua  ó  temporal  ,  como  la  de  los  Di- 
putados de  Millones  ,  es  punto  que  por  ambos  res- 
pectos ofrece  muchas  dificultades.  En  quanto  á  los  se- 
ñores Ministros  de  los  Consulados  de  México  y  Li- 
ma ,  parece  por  la  gran  distancia  que  si  viniesen  des- 
de aquellos  Re  y  nos  expresamente  al  goce  de  su  em- 
pleo fuesen  perpetuos  ,  ó  durasen  tiempo  duplicado 
á  los  de  Europa  ,  pues  también  son  mas  tardas  y  áU 
latadas  las  noticias  ,  que  por  su  influxo  ,  dictamen, 
ú  ocurrencia  se  deberían  pedir.  Por  lo  tocante  á  los 
de  España  ,  convendría  tomasen  los  individuos  de  las 
respectivas  comunidades ,  así  porque  este  honor  los 
alentaría  á  adelantar  los  progresos  en  cada  ramo,  á  fin 
de  ameritarse  ,  como  porque  concluido  su  tiempo 
se  regresasen  á  sus  Pueblos,  serían  unos  fidelísimos  ins- 
truidos  encargados  ,    y  comisionados    para  quaks- 
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quier  asunto  que  ocurriese  ,  especialmente  premi  an- 
clólos en  su  retirada  con  la  conservación  de  los  hono- 
res de  Ministro  del  gran  Consejo  de  Comercio:  prer- 
rogativa, que  les  haria  olvidar  absolutamente  la  cesa- 
ción de  los  sueldos.  Debe  suponerse  que  ios  propues- 
tos para  tales  ministerios ,  á  mas  de  su  inteligencia 
y  justificación  ,  convendrá  sean  personas  que  puedan 
por  sí  mantenerse  con  decencia. 

Los  cinco  Gremios  mayores  de  Madrid  ,  es  muy 
importante  fuesen  una  de  las -comunidades  compre- 
hendidas  en  que  de  sus  individuos  se  nombrasen  para 
señores  Ministros  del  Consejo  de  Comercio ,  según  se 
ha  expresado  ya  en  su  oportuno  lugar  ,  y  por  eso 
no  repito.  Asimismo  convendría  se  nombrasen  uno  ó 
dos  que  hubiesen  sido  Intendentes  ,  especialmente 
de  las  Provincias  de  mayor  comercio.  La  concurren- 
cia de  personas  de  Comercio  ,  y  aun  de  los  Inten- 
dentes al  Consejo  ó  Real  Junta  ,  se  mira  comproba- 
da por  el  Real  decreto  del  Señor  Don  Felipe  Y.  (que 
en  paz  descansa)  expedido  para  la  formación,  ó  res- 
tablecimiento de  este  tribunal  en  Buen  Retiro  5  de 
Junio  1705  ,  constando  de  él  mismo  haberse  nom-- 
brado  de  todas  las  Ciudades  de  Comercio  de  estos  Rey  nos. 
Las  demás  Naciones  en  donde  se  halla  establecido 
Consejo  de  Comercio,  siguen  igual  máxima.  Para  que 
tan  graves  asuntos  tuviesen  su  pronto  correspon- 
diente curso  ,  convendría  en  que  cada  señor  Minis- 
tro siguiese  la  correspondencia  con  la  Ciudad  ,  Co- 
mercio ,  Labradores  ,  ó  Fábricas  ,  por  cuya  repre- 
sentación fue  nombrado  ,  y  en  la  inmediata  asamblea 
manifestase  lo  que  ocurriese ,  informase  lo  que  le  pa- 
reciese como  instruido,  y  el  Consejo  resolviese,  co- 
municándose la  orden  por  Secretaría  ,  con  el  encar- 
go el  tal  señor  Ministro  de  conservar  su  respectivo 
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extracto  ,  á  fin  de  que  en  qualquier  succesiva  ocur- 
rencia pudiese  con  mas  facilidad  informar  y  dar  su 
dictamen.  Con  los  propios  señores  encargados  por 
cada  Provincia  ó  clase  ,  se  pudiera  también  seguir  la 
correspondencia  sobre  la  participación  del  estado  de 
cada  ramo  ,  á  los  plazos  que  se  prefiniesen.  Se  hace 
indispensable  (supuesta  la  erección  del  Consejo  de 
Comercio)  la  de  Juntas  subalternas  ,  á  exemplar  de 
las  de  Barcelona  y  Valencia  ,  ampliándoseies  las  fa- 
cultades ,  y  conocimientos  de  las  de  Sevilla  y  Gra- 
nada ,  sobre  Agricultura  ,  Gremios  ,  Artes  ,  y  deT 
más  renglones  que  constituyen  la  felicidad  pública. 

Cádiz ,  Zaragoza  ,  Toledo  ,  Córdoba  ,  y  otras 
Ciudades  de  esta  clase  donde  se  hallan  establecidas, 
ó  Fábricas  ,  ó  labores  (de  Agricultura)  quantiosas, 
adelantarían  mucho  en  el  fomento  de  sus  ramos  con 
las  tales  instituciones  ,  sin  necesitarse  asignación  de 
sueldos  ,  pues  aceptarían  los  encargos  por  honor  ,  y 
porque  a  todos  les  interesa  el  acrecentamiento  de  sus 
labranzas  ,  tráficos  y  manufacturas.  Las  tales  Juntas 
entablarían  su  correspondencia  con  los  respectivos 
señores  Ministros,  según  arriba  se  ha  expresado,  pro- 
pondrían y  representarían  lo  que  conceptuasen  con- 
veniente á  mejorar  la  Agricultura  ,  Comercio  &c. 
En  los  Pueblos  que  no  son  Capitales ,  pudieran  nom- 
brarse dos  ó  quatro  individuos  Cosecheros  ,  La- 
bradores ,  y  Comerciantes  (por  clases)  ,  á  proposi- 
ción de  todos  con  asistencia  del  Corregidor  ,  y  Go- 
bernador ,  ó  Alcalde  mayor  ,  autorizándoseles  con 
la  aprobación  ,  para  que  propongan  y  represéntenlo 
que  juzgasen  conveniente  al  aumento  del  respectivo 
ramo.  Me  parece  se  halla  bastantemente  bosquejado 
el  pensamiento  ,  que  no  individualizo  mas  por  con- 
siderar, que  me  he  dilatado,  y  porque  (es  lo  principal) 
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las  superiores  luces  del  Gobierno  sabrán  con  acierto 
rectificar  las  reflexiones,  que,  por  de  puro  hecho,  con 
la  competente  rendida  sumisión  y  respeto  ,  me  he 
atrevido  á  proponer.  Lo  cierto  es  ,  que  por  el  sig- 
nificado método  se  hallará  el  Gobierno  instruido  ,  ;é 
informado  en  cada  semana  del  atraso  ,  ó  progreso  de 
los  ramos  todos.  A  sus  respectivos  plazos  por  las  re- 
laciones de  los  Administradores  de  las  Reales  Adua- 
nas, del  estado  de  las  introduciones  y  exportaciones. 
No  dudo  que  muchos  de  los  citados  encargos 
se  hallan  confiados  a  los  Intendentes,  y  les  correspon- 
de evacuarlos.  Confieso  su  zelo  y  desempeño  :  pero 
es  menester  sin  agravio  de  tales  caracterizados  em- 
pleados ,  reflexionar  que  sus  muchas  ocupaciones  en 
otros  cuidados  del  Real  servicio  ,  no  le  permiten  ins- 
truirse á  fondo  en  el  mecanismo  de  los  ramos  de 
Agricultura  ,  Comercio  ,  Fábricas  &c.  Estas  indi- 
vidualidades y  medios  de  adelantar  sus  respectivos 
progresos  ,  son  propiamente  cuidado  y  estudio  de 
los  mismos  individuos  en  sus  clases.  Satisfacen  ,  y  no 
se  les  puede  reconvenidlos  Intendentes  su  obligación 
con  informarse  de  aquellas  personas  que  tienen  en  me- 
jor opinión  ;  las  quales  tal  vez  no  se  encuentran  ra- 
dicalmente instruidas  ,  porque  su  riqueza  los  aleja 
del  minutísimo  conocimiento  en  la  materia.  Todo^los 
políticos  aconsejan  el  establecimiento  de  Academias 
de  Agricultura  en  los  Pueblos  ,  como  uno  de  los  me- 
dios mas  conducentes  á  su  restablecimiento  ,  siendo 
uno  de  sus  fines  el  arbitrar  los  modos  de  mejorar  el 
cultivo  de  las  tierras  ,  aumentar  las  producciones, 
darles  ventajosa  salida,  y  excitar  en  tolos  al  mismo 
espíritu.  Ya  se  establezcan  las  tales  Academias ,  en 
que  deberían  ser  Gefes  los  tales  comisionados  nom- 
brados ,  ya  no  se  instituyan  ,  ó  en  el  inteiin  aquellos 
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(ios  comisionados)  suplirían  y  executarian  respecti- 
vamente lo  mismo  ,  que  las  Juntas  en  las  Ciudades 
Capitales  ,  encargándose  en  promover  quanto   cor- 
respondiese al  adelantamiento  de  la  Agricultura  ,  Fá- 
bricas &c.   informando   freqüen  temen  te ,  y   propo- 
niendo quanto  conceptuasen   conducente  al  citado 
objeto.  Los  Pueblos   pequeños    mirarian  con  senti- 
miento el  carecer  absolutamente  de  alguna  personali- 
dad en  la  grande  obra  de  la  reparación  de  los  ramos 
constitutivos  de  la  prosperidad  pública.  Tal  vez  pro- 
curarían malograr  los    buenos    efectos  ,  que  en  los 
dictámenes  de  las  Juntas  de  las  Capitales  debían  espe- 
rarse. Al  contrario  inclinados  los  tales  Pueblos  en  ca- 
beza de  los  dos  ó  mas  vecinos  que  se  nombrasen,  debe 
confiarse    una   noble  emulación  al  desempeño  de  sus 
encargos  ,  que  resultaría    en   beneficio  general  y ;  en 
execucion  de  las  altas  ideas  del  Gobierno ,   dirigidas 
á  la  universal  reparación  ,  conciliando  el  interés  del 
Estado,  Real  Hacienda   ,    y  Nación.    Orientado  el 
Consejo  de  Comercio  con  los   individuales   conoci- 
mientos en  el  todo ,  y  cada  uno  de  los  ramos  referi- 
dos ,  su  estado,  proporciones  ,    ó   impedimentos   á 
adelantarse ;  se  formaría  consiguientemente  un  cierto 
constante  sistema ,  el  qual  establecido  en  qualesquier 
tiempo,  y  á  un  golpe  de  vista  (digámoslo  así)  adop- 
taría el  Gobierno  en  qualesquier  ocurrencia  las  dispo- 
siciones que  tuviese'por  conveniente.  Entonces  se  ha- 
llará instruido  radicalmente  en  quanto  importa  la  ri- 
queza de  la  Nación  ,  quales  sus  fuerzas  para  las  guer- 
ras ,  ú  otras  urgencias  de  la  Corona. 

La  Real  Hacienda  asegurará  su  ha  d¿  haber  con  so- 
lidez y  firmeza  :  nada  será  eventual  como  ahora, 
pues  pende  de  las  muchas  entradas  de  los  géneros ,  y 
mercaderías  extrangeras  ,  de  la  contingente  felicidad 
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de  las  expediciones  Americanas ,  de  que  sean  bue- 
nas las  cosechas  de  los  granos  y  demás  frutos.  En  el 
dia  la  Real  Hacienda  no  está  libre  del  riesgo  de  de- 
tetiorarse.  Según  la  triste  situación  de  las  Ciudades 
de  Comercio  multiplicándose  las  quiebras,  y  la  deplo- 
rable del  tráfico  Americano  ,  es  de  temer  ,  que  mi- 
noradas las  nogociaciones ,  expediciones ,  y  giros,  se 
disminuyan  los  derechos  del  Real  Erario.  La  repeti- 
ción de  malas  cosechas  ha  constituido  á  los  Pueblos 
de  labor  en  la  mayor  decadencia  ,  ni  consumen  á  pro- 
porción especies  afectas  á  contribución  ,  ni  contra- 
tan,  ni  hay  quien  compre,  aunque  haya  muchos  que 
vendan  ,  y  por  consiguiente  no  se  devengan  reales 
derechos  ;  siendo  no  pocos  los  Pueblos  adeudados  á 
las  Rentas  Reales,  ó  los  que  por  haberlas  pagado,  han 
quedado  en  otros  descubiertos  ,  y  reducidos  á  ma- 
yor miseria.  En  el  caso  de  nuestro  propuesto  siste- 
ma ,  el  fomento  de  las  Fábricas ,  Industria  ,  Comer- 
cio &c.  dará  fuerzas  á  los  Pueblos  para  compensar 
la  pérdida  que  hubiese  tenido  la  Agricultura.  Todo 
el  aumento  de  operarios  en  todas  clases,  el  de  Agri- 
cultura ,  Comercio  ,  Fábricas  ,  y  el  de  la  pobla- 
ción, retendrá  el  dinero,  que  es  la  substancia  ó  la  san- 
gre del  cuerpo  político  ,  y  vivificará  la  Nación  ,  y 
mientras  mas  circule,  mayor  será  el  interés  de  la  Real 
Hacienda.  Si  se  registran  los  estados  de  los  Pueblos 
acrecentados  á  la  sombra  de  las  Fábricas ,  sin  embar- 
go de  las  franquicias  que  gozan,  se  encontrarán  mas 
poblados  ,  y  que  rinden  imponderablemente  mayor 
utilidad  al  Real  Erario,  que  quando  no  existían  ni  las 
fábricas ,  ni  las  franquicias.  La  rebaxa  de  derechos  so- 
bre algunos  renglones  en  la  exportación  ,  acrecentará 
ésta,  y  aumentará  la  contribución.  Por  exemplo :  los 
vinos  de  varios  Pueblos  de  coseha  en  Andalucía,  están 
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muy  gravados  en  su  extracción  á  los  Países  extrangeros. 
Este  es  un  fruto  (ó  licor)  que  sufre  el  gravamen,  y 
no  se  halla  necesitado  ( al  menos  por  ahora )  á  una 
franquicia  absoluta  ,  como  por  punto  general  opinan 
los  políticos  ,  para  animar  la  extracción  de  las  pro- 
ducciones sobrantes  del  Reyno. 

Pero  es  menester  conciliar  la  exacción  de  los  de- 
rechos ,  con  el  fomento  del  ramo  y  su  exportación. 
La  qüota  de  diez  ,  doce  ,  &c.  prefinida  sobre  bota 
de  vino  que  se  extrae  ,  no  dexa  utilidad  al  extractor. 
Se  exporta  menos  vino  :  percibe  menos  la  Real  Ha- 
cienda ,  y  no  se  cultivan  tanto  ni  plantan  de  nuevo 
viñas  ,  por  no  ser  ramo  que  dexa  la  ganancia  que  el 
dinero  ,  y  afanes  del  propietario ,  reportaría  desti- 
nando su  caudal  á  otro  empleo.  Si  se  modera  el  de- 
recho, se  vigoriza  la  extracción  ,  la  Real  Hacienda 
recauda  multiplicados  derechos ,  importantes  mucho 
mas  que  quando  eran  subidos  ,  y  los  cosecheros  por 
el  mayor  consumo  de  sus  frutos ,  aplican  mas  activi- 
dad al  cultivo  y  plantío  de  viñas.  Los  jabones  es  otro 
renglón  útilísimo ,  pero  el  derecho  de  su  extracción 
ocasiona  el  que  no  sea  tanta  como  hay  la  propor- 
ción. Si  se  aboliese ,  ó  al  menos  se  moderase  ,  se  au- 
mentaría la  exportación  ,  establecerían  nuevas  fábri- 
cas ,  y  se  aprovecharían  los  materiales  de  que  se 
compone  ,  con  la  especial  ventaja  de  que  todos  son 
producciones  del  País,  é  indudablemente  la  Real  Ha- 
cienda recaudaría  considerables  ganancias.  Los  jabo- 
nes de  España  son  muy  estimados  en  los  Países  ex- 
trangeros. Por  uno  de  los  reglamentos  de  la  Francia 
(como  lo  refiere  Savari)  se  halla  prevenido  se  sirvan 
de  él  para  lavar  la  seda.  En  Holonda  logran  igual 
preferible  atención. 

Los  azucares  es  otro  renglón  ventajosísimo ,  siem- 
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pre  que  en  España  se  fabriquen  como  en  la  Marti- 
nica ,  cuyo  método  es  menos  costoso  ,    no  necesita 
lena  ,  pues  se  sirven  del  bagazo  ó  desperdicio  de  la 
caña  ,  sale  la  azúcar  mas  blanca  ,  se  trabaja  mas,  y 
su  dulzura  es  sin  aquel  resquemillo ,  que  advertimos 
en  nuestros  azucares.  Una  de  las  particularísimas  uti- 
lidades  que    resultarían    del   método   igual  al  de  la 
Martinica  ,   seria  la  importante  conservación  de  los 
montes ,   y   asegurarnos  del  riesgo  de  que  apurados 
lleguen  de  una  vez  á  faltar  montes  é  ingenios  de  azú- 
car. La  Inglaterra  pobladísima  de  montes  ,  especial- 
mente en  las  Provincias  de  Warvit  ,   y  Staford  ,  ha 
sufrido  una  extraordinaria  ruina  por  el   consumo  de 
la  leña  en  las  minas  de  fierro.  La  Habana  (según  no- 
ticias fidedignas)  ofrece  la  mayor  prueba  :  conforme 
se  han  ido  talando  los  montes  para  el  surtimiento  de 
las  fábricas ,  é  ingenios  de  azucares  ,  ha  sido  menes- 
ter trasladarlos  tierra  adentro  ;  aumentándose  el  cor- 
to del  fruto  ,    asi  por  los  gastos  de  los  transportes 
(á  causa  de  la    mayor  distancia)  y  la  escasez  de  la 
leña  ,  pudiéndose  temer  que  apurados  los  montes  se 
arruine  totalmente  la  fábrica  de  azucares ,  y  consi- 
guientemente un  ramo  tan  interesante  de  Comercio, 
j  Qué  fatales  conseqüencias  si  tal  sucediese !  La  azú- 
car es  uno  de  los  renglones  de  mas  ventajoso  seguro 
retorno  en  la  navegación  Americana ,  siendo  fruto, 
que  en  algún  modo  compensa  el  dinero ,  que  los  ex- 
trangeros  reportan  por  sus  mercaderías. 

Los  azucares  de  Granada  y  su  Reynado  mere- 
cen particularísima  recomendación ,  y  por  tanto  unos 
y  otros  ,  asi  los  de  Indias ,  como  de  España ,  piden 
se  promueva  y  facilite  su  fabricación,  sin  dependen- 
cia precisa  de  que  haya  ó  no  leña  ,  ó  de  que  los 
montes  estén  mas  ó  menos  poblados,  para  provisio- 
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nar  la  madera.  Lo  expuesto  en  este  capítulo  parece 
persuade  la  importancia   del   establecimiento   de  un 
tribunal ,  con  el  autorizado  carácter  de  Consejo ,  so- 
bre los  ramos  que  constituyen  la  felicidad   del  Esta- 
do y  de  los  vasallos.  Es  indispensable  para   sostener 
el  sistema  que  sea  una  sola  la  dirección,  aunque  cornil 
nicada  por  distintos  conductos.  Omito  otras  muchas 
reflexiones  por  no  dilatar  mas  el  capítulo.  No  presu- 
mo que  las  expuestas  y  reservadas  dexen  de  ser  muy 
conocidas  á  la  superior  comprehension  del  Gobierno; 
y  asi  protexto  que  mi  ánimo  no  es  otro,  que  repro- 
ducirlas ,  manifestando  los  conocimientos  que  por  la 
dilatada  experiencia  he  podido  adquirir.  La  asisten- 
cia de  los  Señores  Ministros  de  capa  y  espada  ,  seria 
convenentísimo,  que  fuese  diaria,  y  que  á  mas  de  los 
días  señalados  asistiesen  los  Señores  Togados  quando 
fuese  preciso  ,   como  efectivamente  se  practica  mu- 
chas veces  ,  celebrándose  juntas  extraordinarias  ,   si- 
guiéndose   el  espíritu    de  las   Reales  Cédulas  de  su 
erección.  Qualesquiera  que  se  halle  instruido    en  su 
contenido,  y  advierta  la  amplitud  de  jurisdicción,  y 
facultades  que  se  le  confiere  á  este  tribunal ,  y  que 
se  forma  de  Señores  Ministros  de  los  demás  Conse- 
jos ,  conceptuará  es  de  material  el  que  se  le  titule 
Consejo ,  pues  sobre  los  asuntos  de  su  instituto  pare- 
ce no  se  puede  acumular  mas  autoridad.   Pero  pres- 
cindiendo de  otros  motivos,  aquel  título  haría  conocer 
sus  altos  respetos ;   las    Audiencias  ó  Asambleas  dia- 
rias ,  adelantarían  el  servicio  del   Rey  y  causa  pú- 
blica :  se  confirmaba  la  prohibición  resultiva  de  sus 
mismas    Reales   Cédulas  ,   de  que  le  subsciten  com- 
petencias ,  los  subdelegados  estarían    mas    autoriza- 
dos, y  las  naciones  conprehenderian  que  se  alarmaba  el 
espíritu  político  en  España  á  recuperar  la   felicidad 
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de  los  ramos ,  que  como  verdadera  y  sólida  riqueza, 
constituyen  la  del  Reyno. 

La  España  ha  visto  con  gozo  la  nueva  planta  del 
Real  Supremo  Consejo  de  Guerra  ,  el  aumento  de 
Señores  Ministros  en  el  Real  Supremo  de  Castilla, 
y  tal  vez  si  se  rectifican  por  personas  de  carácter,  de 
primer  mérito  y  confianza,  las  ideas  que  ha  inspirado, 
ó  por  mejor  decir  recordado  el  amor  patriota  ,  po- 
drá ver  un  Consejo  Supremo  de  Comercio  ,  forma- 
do según  el  espíritu  de  las  Reales  Cédulas  de  erec- 
ción de  la  Real  Junta  ,  dictamen  de  los  mejores  po- 
líticos ,  y  práctica  de  las  demás  naciones.  No  olvido 
una  ley  que  expresamente  encarga  al  Real  Supremo 
Consejo  de  Castilla  ,  el  que  procure  se  restaure  el 
trato  ,  comercio  y  agricultura  ,  labranza  ,  crianza  ,  y  la 
conservación  y  aumento  de  los  montes  y  plantíos :  (i)  pero 
prescindiendo  de  la  genuina  solución  de  haber  sido 
esta  Ley  Real ,  y  Cédula  expedida  en  el  Pardo  á  30 
de  Enero  de  1608,  y  que  por  la  posterior  expedida 
en  18  de  Noviembre  de  162,5  •>  erigiéndose  la  Real 
Junta  de  población  ,  se  le  comisionan  aquellos  y 
otros  encargos,  separándolos  (expresamente  se  refiere) 
con  dictamen  de  Señores  Ministros  del  general  del  Go- 
bierno ,  donde  por  grande  que  es ,  no  se  pueden  disponer 
todas,  las  cosas  á  un  tiempo  ,  (2,)  y  de  que  sin  embar- 
go de  encargarse  por  la  Ley  Real  arriba  citada  al 
Real  Consejo  el  cuidado  de  los  Pósitos  ,  (3)  se  halla 
hoy  segregado  su  conocimiento.  Prescindiendo,  pues, 
de  estas  soluciones ,  en  nada  (todo  salva  la  superior 
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(1)      Ley  a.1.  cap.  i.  /ib.  a.  tit.  4.  Recopilación  de  Castilla, 
(a)     Se  halla  impresa  esta  Real  Cédula  en  el  libro  Ordenanzas 
di  Granada  año  1679. 

(3)     Cap.  3.  de  la  dicha  ley  61.  Ub.  a.  tit.  4. 
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censura)  se  degradaban  la  autoridad  y  jurisdicción 
del  Real  Supremo  Consejo  de  Castilla  ,  el  Real  y 
Supremo  de  Indias ,  ni  otro  alguno. 

Lo  primero  ,  todos  estos  Regios  Supremos  Tri- 
bunales tienen  un  Señor  Ministro  ,  que  por  su  re- 
presentación asiste  á  la  Real  Junta ,  y  lo  mismo  pu- 
diera continuar  en  el  Real  Consejo.  Semejante  esta- 
blecimiento ,  según  se  deduce  de  varias  consultas,  y 
del  espíritu  de  la  institución  ,  es  al  fin  (entre  otros) 
de  que  si  se  suscita  algún  motivo  de  competencia ,  ó 
dudarse  si  alguna  resolución  pudiera  discordarse  por 
otro  Consejo  ,  el  Señor  Ministro  que  asiste  por  la  re- 
presentación del  respectivo  ,  pueda  aclararla  ,  ó  to- 
mado el  competente  plazo  comunicarla  á  su  Conse- 
jo ,  á  efecto  de  caminar  de  acuerdo  ,  dirimiéndose 
qualesquiera  dificultades. 

Lo  segundo  ,  el  hecho  de  la  precisa  asistencia  de 
un  Señor  Ministro  de  cada  Consejo  ,  califica  ,  no 
se  le  priva  al  todo  del  Regio  Supremo  Tribunal  su 
conocimiento. 

Lo  tercero  ,  como  el  principal  objeto  del  gran 
Consejo  seria  el  Comercio  y  Fábricas  (ramos  de  que 
en  el  dia  indisputablemente  no  conoce  otro  Tribu- 
bunal,  que  la  Real  Junta)  pues  el  tráfico  é  industria 
son  los  medios  de  hacer  valer  y  fomentar  la  Agri- 
cultura, (origen  de  la  sólida  riqueza)  el  conocimien- 
to de  este  renglón  ,  el  de  la  población  ,  y  de  los  de- 
más ,  seria  en  quanto  conduxesen  á  fortalecer  el  Co- 
mercio y  Fábricas ,  sin  mezclarse  en  lo  contencioso 
que  ocurriese. 

Lo  quarto  ,  siempre  que  hubiese  grave  duda  ,  ó 
se  necesitase  ulterior  examen  ,  hay  la  práctica  com- 
probada por  repetidos  exemplares  de  haber  el  Rey 
enviado  las  consultas  de  la  Real  Junta  al  Real  Con- 
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sejo  de  Castilla ,  y  al  Real  Supremo  de  Indias ,  y  al 
contrario  ,  siendo  entre  otros  bien  constante  los 
ejemplares  sobre  cierto  proyecto  de  extracción  de 
plata  ,  y  el  de  quantas  naves  debían  hacer,  y  de  que, 
Buque  el  Comercio  desde  Acapuico  á  la  China ,  ex- 
pedientes seguidos  al  principio  de  este  siglo.  Ultima- 
mente  ,  el  que  ya  la  Real  Junta  ,  ya  el  Consejo  de 
Comercio  ,  conozca  de  todos  los  particulares  espe- 
cificados en  este  capítulo  ,  es  conseqüencia  precisa 
de  su  instituto  ,  por  ser  imposible  fomentar  el  Co- 
mercio sin  conocimiento  de  los  ramos  que  son  su 
materia  y  noticia  de  la  importación  y  exportación, 
á  que  se  agrega  que  la  Real  Junta  ha  conocido  de 
varios  asuntos -de  Indias  ,  del  Consulado  de  Sevilla 
ó  Cádiz,  de  cosa  de  regadíos  de  tierras,  de  Acequias 
y  otras  materias  ,  porque  todas  lo  son  ,  ó  directa  ó 
indirectamente  del  Comercio  ,  ya  interior  ,  ya  ex- 
terior. Lo  demás  dispositivo  de  las  salas  que 
hayan  de  componer  el  Consejo  ,  adonde  y  en  que 
términos  las  apelaciones  (aunque  parece  muy  re- 
gular sean  al  mismo  Consejo  de  Comercio)  y  otros 
puntos,  no  tocan  al  objeto  de  la  obra  :  son  reserva- 
dos á  la  acertada  providencia  del  Gobierno  ,  y  no 
habría  mi  respeto  y  veneración  tocado,  que  fuese  una 
sala  de  Justicia  y  otra  de  Gobierno,  sino  fuese  por- 
que esta  separación  se  halla  á  la  vista  y  al  público 
en  otros  Consejos  ,  y  porque  es  notoria  la  conve- 
niencia que  al  Real  servicio  y  causa  piib'ica  resulta, 
en  que  las  disposiciones  económicas,  y  gubernativas 
no  se  demoren  por  hallarse  los  Señores  Ministros 
ocupados  en  el  examen  de  los  asuntos  contenciosos. 
Es  menester  confesar  lo  prolixo  y  trabajoso  en 
el  principio  ,  pero  ya  formado  el  sistema  ,  y  pun- 
tualizados los  planes  de  cada  Provincia  ,  es  mas  fácil 

la 


la  dirección.    Parece  que  el  primer  paso  áeria  una 
individual  noticia  de  la. población  que  remitiese  ca- 
da Pueblo,  de  la  suya  ,  con  especificación  del  núme- 
ro de  matrimonios  ,  mozos  solteros  ,  los  que  se  ha- 
llasen, ocupados  ó  sin  oficio  ,  el  de  los  muchachos   y 
muchachas  ,  destino  de  aquellos  ó  el  que  pueda  dár- 
seles á  los  que  no  lo  tengan.  En  que  consista  la  ri- 
queza del  Pueblo  ,  si  en  la  agricultura  ,  crianza  de 
ganado,  comercio  ,  fábricas  ,  artes  ,  ó  que  clase  de, 
industria,  especificando  el  número  de  labradores,  fábri- 
cas, operarios,  menestrales,  artistas,  &c.  El  estado  de 
estos  ramos,  si  se  hallan  adelantados  ó  atrasados,  qual 
es  la  causa  de  su  deterioro ,  y,  quales  serian  los  medios 
de  restablecerlos.  Qué  tráfico  hacen  los  vecinos,  con- 
que otros  Pueblos,  que  extracciones  de  frutos  ó  pro- 
ducciones de  la  industria  para  lo  interior  del  Reyno, 
y  para  fuerza  de  él.  Que  materias  ,   frutos ,  merca- 
derías,  ú  ofcras  especies  se  introducen  ,  ya  de  otros. 
Pueblos  ,  y  son  producciones  del  País,  ya  de  Reynos 
Bxtrangeros.  Qué  género  de  industria  se  pudiera  es- 
tablecer para  que  las  mugeres  se   exercitasen  ,   los 
impedidos  y  ancianos.  Qué  número  de  hijos  tienen 
los  artesanos  y  menestrales  ,  y  á  que  los  aplican  sus 
padres.  En  qué  consisten  los  caudales  públicos  ,  qua- 
les sus  cargas ,  y  sobrantes  regularmente  en  cada  año. 
Si  están  ó  no   adeudados  los  vecinos  á  los  referidos 
-fondos,  á  que  plazos  pudieran  reintegrar,  explican- 
do el  número  de  los  fallidos  absolutamente.  Qué  tier- 
xas  hay  de   labor  :  quales  al  tercio  ,  especificándose 
las  fanegas  de  ambas  clases. 

Quales  de  pasto  ó  dehesa  cerrada.  Qué  plantíos  de 
olivares  ,  viñas,  moreras,  ú  otros  arboles  ,  con  es- 
pecificación de  las  fanegas  aplicadas  á  cada  especie. 
Qué  cantidad  de  tierras  valdias  y  comunes ,  indivi- 
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duando  si  son  pocas  ó  muchas ,  respecto  del  ganado 
de  cada  población.  Qué  número  de  fanegas  de  trigo, 
cebada  ,  garbanzos   abas  ,  ú  otras  semillas  se  reco- 
gerá en  una  cosecha  regular  ó  por  quinquenio.  Qué 
cantidad  de  arrobas  de  azeyte,  vinos  ,  en  los  mismos 
términos ,  y  lo  mismo  de  qualesquiera  otras  produc- 
ciones. Si  el  terreno   es  á  proposito  para  el  cultivo 
de  lino  ,  cáñamo ,  ú  otra  clase  de  agricultura.  Si  hay 
ferias  ó  mercados  públicos.  Si  viajan  ó  transitan  por 
el  Pueblo  quinquilleros  ú  otros  traficantes  ,  en  que 
tiempo  regularmente  ,  y  que  diligencias  se  hacen  pa- 
ra examinar  y  registrar  lo  que  llevan.  Si  transitan  y 
trafican  plateros  con  alhajas  ,  venden  ,  y  quales  son 
las  averiguaciones  y  registros ,  y  si  asi  los  del  antece- 
dente párrafo  ,  como  ios  de  este  .,  pagan  algo  á  la 
Real  Hacienta  ,  quanto  ,  y  quien  se  halla  encargado 
en  su  recaudación.  Si  en  las  compras  y  ventas  de  tier- 
ras ,  casas  y  ganados  ,  se  pagan  inmediatamente  al 
otorgamiento  de  las  escrituras   los   reales   derechos, 
ó  en  que  conformidad  se  aseguran.  Si  los  cargamen- 
tos de  azeyte  ,  que  se  executan  en  aquel  Pueblo  pa- 
ra transportarlos  á  otros ,  se  hacen  efectivamente  á 
nombre  de  la  persona  de  quien  suena  en   la  guia  ha* 
berse  comprado  el  azeyte  ,  ó  hay  el  abuso  de  sacar  la 
guia  de  un  Pueblo  y  comprarlo  en  otro ,  dándose  lu- 
gar al  fraude.  Informará  si  el  repartimiento,  que  pa- 
ra el  pago  de  las  Reales  Rentas  está  prefinido  por 
reglas  de  administración  ,  observadas  en  los  encabe- 
zamientos, sobre  cada  fanega  de  tierra  de  pan  sem- 
brar ,  viñas ,  olivares  ú  otra  especie ,  se  hacen  con  la 
correspondiente  escrupulosidad  ,  y  son  comprehendi- 
das  las  tierras  de  los   Eclesiásticos  en  conformidad 
del  concordato. 

Si  el  registro  de  tierras  para  el  tal  repartimiento; 


y  por  él   devengar  los  reales  derechos  ,  se  hace  con 
vista  del  registro  de  tierras  para  el  reparto  del  Pósi- 
to. Si  el  registro  de  cerdos  ,  ya  para  el  consumo  de 
las  casas ,  ya  para  la  venta  de  ellos ,  se  hace  con  la 
debida  exactitud  ,  ó  si  se  tiene  por  bastante  prueba 
la  manifestación  del  dueño  ó  consumidor.  Igualmen- 
te informen  los  Pueblos  (las  Justicias  y  Ayuntamien- 
tos) que  consumo  de  vaca  ,  cerdos  ,  y  azeyte  ,  pru- 
dencialmente  necesitarán  los  vecinos  ,  con  tempera- 
mento á  sus  familias ,  labores  y  operarios  ,  y  forma- 
do este  juicio  con  vista  de  los  repartos  hechos  cinco 
años  antes  ,    informen  si  ha  habido   descuido  ú  omi- 
sión en  perjuicio  del  Real  Erario  donde  hay  Admi- 
nistración ,  y  del  vecindario  donde  encabezamiento, 
por  haber  sido  el  vecino  gravado  en  mas  ,  todo  quan- 
to  los  vendedores  y  consumidores  de  las  reses  ó  ga- 
nado lo  fueron  en  menos,  proponiendo  los  medios  pre- 
ventivos de  que  cese  semejante  abuso.  Si  es  permiti- 
do ó  no  el  rebuscó  de  la  azeytuna.  Si  se  recoge  esta 
ó  no  en  su  respectiva  sazón  ,  y  después  de  haber  los 
peritos  reconocidola  ,  y  declarado  estar  en  su  sazón 
para  su  recolección  ,   individuando  estos  puntos  con 
la  claridad  correspondiente  ,  é  informando  si  concep. 
tuan  que  el  rebusco  y  la  cogida  del  fruto  prematura, 
son  perjudiciales  al  público  y  Real  Hacienda.  Si  hay 
mucho  monte  en  su  territorio  y  se  recoge  en  ellos  y 
en  la  coscoja  mucha  grana  kermes  ,  y  que  uso  hacen 
de  ella.  Siendo  como  es  lo  mas  regular  el  que  pasen 
emisarios  ó  comisionados  de  los   puertos  de  mar  á 
recogerla,  expongan  las  justicias  á  quanto  pagan  á  los 
jornaleros  por  cada  almud  ó  libra.  Informarán  si  la 
grana  kermes ,  que  únicamente  pagan  los  tales  comi- 
sionados ,  es  la  de  en  grano  ,  pero  no  la  que  con  el 
batidero  de  traerla  y  escogerla  se  hace  polvo. 

P  a  Igual- 
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Igualmente  si  el  modo  que  tienen  de   recogerla 
es  cortando  las  ramas  de  la  coscoja,  ó  si  usan  de  sa- 
cudirla con  pequeños  palos.  También  convendrá  que 
los  Pueblos  de  cosecha  de  seda  y  lana  ,  informen  poi* 
un  computo,  justiíicando  (hasta  donde  sea  posible)  el 
quánto  de  dichas   cosechas  ,   el  tráfico  que  de  ellas 
hacen  ,  ya  vendiéndolas  á  naturales  ,  ya  á  extrange- 
ros.  Siendo  la  averiguación  de  los  derechos  de  intro- 
ducción y  extracción,  sobre  efectos  del  País,  ó  perte- 
necientes á  los  naturales,  y  los  que  son  de  Reynos  ex- 
trangeros ,  ó  pertenecen  á  sus  nacionales  ,  uno  de  los 
puntos  mas  esenciales  á  la  formación   del  propuesto 
sistema  ;  parece  que  desde  luego  el  gran  Consejo  de 
Comercio,  deberá  mandar  que  por  todos  los  Adminis- 
tradores de  aduanas,  se  envié  una  relación  circunstan- 
ciada de  los  géneros  que  en  el  término  de  un  año  se 
hayan  introducido  extrangeros ,  con  especificación  de 
los  Países  ,  derechos  que  pagan  en  la  introducción,  y 
los  que  hayan  entrado  del  Reyno ,  con  distinción  de 
los  pueblos ,  y  los  derechos  que  satisfacen  siendo  de 
la  propia  clase.  En  el  año  de  1720  remitió  el  Asis- 
tente de  Sevilla  una  relación    por  donde  constaba* 
que  los  géneros  de  nuestras  fábricas  en  la  introduc- 
ción en  aquella  Ciudad  ,  pagaban  mas  derechos  que 
los  de  igual  especie  que  se  introducían  de  Países  ex- 
trangeros. Asimismo  que  derechos  satisfacen  en  su 
extracción  nuestros  frutos  ,  caldos ,  materias  prime- 
Tas  ,  manufacturas1,  ó  artefactos,  con  especificación 
de  los  destinos ,  y  diversidad  de  derechos ,  y  de  que 
especie  se  extraen  mas  :  como  también  de  que  clases 
de  géneros  ,  frutos  ,  &c.  del  Reyno  ,  se  introducen 
en  el  departamento  de  su  Administración.  Igual  di- 
ligencia conviene  se  practique  desde  luego,  por  lo 
respectivo  á  los  efectos ,  géneros ,  frutos  y  demás  co- 
mer- 


merciable  que  se  embarca  á  todos  los  dominios  de 
las  Indias  ,  con  distinción  de  los  que  son  de  España 
y  de  los  Extrangeros  ,  y  en  la  misma  conformidad 
los  que  retornan  ,  con  la  propia  individuación  de 
los  derechos  ,  pudiendo  tomarse  por  exemplar  la  úl- 
tima flota  ,  y  los  navios  que  se  hallen  a  la  carga. 

Yá  la  Junta  General  de  Comercio  ,  con  su  gran 
zelo  ,  tiene  demostrada  la  senda  a  la  averiguación  de 
que  géneros ,  frutos  ,  y  caldos  de  España  se  embar- 
caron en  la  flota  anterior  al  año    1766  ,  que  fue  la 
que  sirvió  de  objeto  al  examen  para  las  altas,  sabias, 
políticas  ideas,  que  la  Real  Junta  á  instancia  y  movi- 
da de  oficio  por  el  Señor  Fiscal  se  propuso.  Todas 
estas  indagaciones  previas  ,  son  sin  perjuicio  de  las 
relaciones  que  deberán  remitir  los  administradores  de 
seis  en  seis  meses  ,  en  cumplimiento  de  la  ley  del 
Reyno  arriba  citada  ,  y  que  deben  enviar  al  Señor 
Presidente  de  Contracion  de  Cádiz,  los  Señores  Vir- 
reyes y  Gobernadores  de  Indias:  (estos  Señores  Gefes 
habrán  de  dirigir  la  previa  relación  del  estado  de 
aquellos  frutos  ,  Comercio  y  demás  puntos  conve- 
nientes á  la  combinación  de  ambos  Comercios,  y  feli- 
cidad de  unos  y  otros  naturales)  los  Señores  Intenden- 
tes, Justicias  y  Ayuntamientos  á  los  plazos  que  se  les 
prefinan.  El  Consulado  de  Cádiz  (será  muy  conve- 
niente) habrá  de  remitir  copia  autorizada  de  la  ma- 
tricula de  los  individuos  de  su  universidad  de  carga- 
dores á  Indias  ,  con   distinción  de  sus   vecindarios, 
si  tienen  casa  por  sí  de  Comercio  y  navio.  Los  Se- 
ñores Capitanes  Generales ,  Comandantes  y  Gober- 
nadores ,  la  correspondiente  copia  autentica  de  los 
extrangeros ,  que  se  matriculan  anualmente  por  Es- 
pañoles.,  en  cumplimiento  de  la  Real  orden  general 
expedida  á  este  efecto.  Se  ha  de  entender  sin  perjui- 
cio 
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ció  por  lo  que  respecta  á  los  de  esta  segunda  clase, 
de  la  remisión  anual,  en  virtud  de  la  propia  Real  or- 
den ,  y  por  lo  tocante  al  Consulado  de  hacer  igual 
envió  á  los  plazos  que  se  les  señalen. 

Para  la  mas  fácil  comprehension  del  pensamiento, 
me  ha  parecido  formar  los  adjuntos  planes,  que  su- 
ministrando lá  idea  ,  puedan  servir  de  materia  a  la 
superior  censura.  Demostrados  ya  los  medios  (sal- 
va la  corrección  )  de  establecer  un  sistema  ,  por  el 
qual  conociéndose  individualmente  el  mérito  de  ca- 
da uno  de  los  ramos  que  forman  la  riqueza  pública 
de   una  Nación  ,  el  adelantamiento  del   uno  ,  ó   el 
atraso  del  otro  ,  por  cuyas  luces  se  puedan  consiliar 
todos  baxo  los  dos  respectos  de  hacer  formidable  y 
respetable  al  Reyno  ,  y  á  los  ciudadanos  felices ;  pa- 
semos ya  á  proponer  los  caminos  ,  que  conduciendo 
á  los   Comerciantes  á  fijar  un  seguro   constante  mé- 
todo y  reglamento  sobre  sus  mas  freqüentes  contra- 
tos ,  siempre  que  el  superior  Gobierno  lo  apruebe, 
adquieran  la-  no  pequeña  felicidad  de  la  pronta  uni- 
forme resolución  de  sus  ocurrentes  dudas.  Esta  idea 
es  muy  consiguiente  á  la  propuesta  sobre  erección  de 
los  Tribunales  privativos  de  Comercio.  Si  se  hubie- 
se de  tratar  lá  materia  con  toda  la  extensión  que  los 
Autores  la  escriben  ,  reproduciendo  dificultades  ,  al- 
gunas  puramente  metafísicas  ,  de  las  que   unas   no 
existen  ,  y  otras  en  vista  del  reglamento  que  se  pre- 
fina ,  no  deben  existir,  sería  desviarme   del  intento 
de  producir  unas  sendas  llanas  y  fáciles  á  la  celebra- 
ción de  los  tales  contratos.    Todo  es  deducido   de 
ordenanzas  ,  doctrinas  de  clásicos  Autores  ,   (cuyas 
citas  he  omitido  por  no  creerlas  precisas  ,  y  porque 
siempre   pueden   agregarse)  y  de  la  practica  en  los 
muchos  años  de  bufet  e  en  Cádiz. 

CA- 
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CAPIULO   IX. 

Letras  de  cambio, 

2/on  el  medio  mas  oportuno  á  la  circulación  del 
Comercio  dentro  y  fuera  del  Reyno.  Una  quartilla 
de  papel  hace  circular  crecidas  cantidades.  Traslada 
el  dinero  de  unas  á  otras  provincias  las  mas  distantes 
sin  los  riesgos  de  la  mar ,  ó  caminos  de  tierra  ,  ni  los 
gastos  que  causaría  el  transporte.  Es  el  Comercian- 
te un  compuesto  de  varias  personalidades  ,  según   su 
mas  ó  menos  giro.  En  unos  negocios  es  comprador, 
vendedor  en  otros ,  en  alguno  comisionado,  deudor, 
acreedor  &c.  Todas  estas  representaciones  evacúa  la 
letra  de  cambio  ,  pues  ó  recibe  por  lo  que  ha  re- 
mitido y  es  acreedor  ,  ó  remite  por  lo  que  ha  reci- 
bido y  es  deudor  ,  paga  ó  cobra  con  respecto  á  la 
clase  de  negocios  que. tiene  con  sus  correspondientes. 
El  giro  de  letras  de  cambio  no  se  circunscribe  preci- 
samente al  material  pago  de  las  mercaderías   com- 
pradas ,  ó  que  se  encargan  y  previene  su  remisión. 
El  cambio  es  un  negocio  de  los  mas  interesantes-  en 
la  dilatada  esfera  del  Comercio.  Para  mayor  conoci- 
miento  de  su  utilidad  nos  haremos    cargo  previa- 
mente del  origen  y  esencia  de  la  moneda  ,   pues  el 
uso  de  ella  y  su  valor  no  solo  intrinsico,  sino  el  que 
le  da  el  tiempo ,  casualidad  ,  ií  otro  accidente  ,  son 
los  motivos  que  aumentan  la  importancia  de  la  ne- 
gociación. Seguiré  el  dictamen  de  los  mas  clásicos 
políticos ,  (bastando  la  reproducion  del  moderno)  y 
la  practica. 

,Xa  moneda  no  es  otra  cosa  que  el  equivalente 
rde  lo  que  con  ella  se  compra.  No  es  por  su  natu- 
raleza precisa  para  el  Comercio.  Este  se  hacia  en 

*lo 
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«lo  antiguo  cambiándose  frutos  por¿  frutos  ,  ó  mer- 
«caderias  por  mercaderías.  Lo  mismo  se  practica  en 
«el  dia  en  muchos,  parages  del  Reyno  de  Chile  ,  y 
«en  otros  de  las  Indias  Orientales.  Pero  como  %stos 
«cambios  son  difíciles  é  incómodos  ,  se  ha  hecho  de- 
«cision  de  una  materia  ,  que  teniendo  un  valor  uni- 
formemente contestado  (guardada  proporción  al  mas 
«ó  menos  que  le  dé  el  cambio)  y  determinado  ,  re- 
«dima  aquellas  dificultades  ,  y  compense  como  equi- 
«valente  de   todas  las  mercaderías,  frutos,   especies 
incomerciables  ,  remuneración  del  trabajo  ,  y  ¿e,más 
«fines  á  que  se  emplea.  Rigorosísimamente  hablando 
«el  oro  y. plata  son  mercancías.  La -figura  de  la  mone- 
ada explica  el  mérito  de  su  cantidad  y  peso,  pero  no 
«es  ella  la  que  le  da  precisamente  el  valor  intrinsico. " 
En  la  China  se  reciben,  el  oro  y  plata  por.  su  peso? 
cortándose  tíss  monedas,  si  estas  supercreeen  el  precio 
de  las  mercaderías,  y  no  hay  cómoda  separación  ó  re- 
tiro de  una  pieza  para  soldar  el  contrato  (i).  En, el 
Comercio  de  Europa  se  hacen  los  grandes  pagamen- 
tos pesándose  las  talegas  de  á  mil  pesos  fuertes  cada, 
una  ,  y   no  pocas  veces  sobran  tres  ó  quatro  duros, 
y  otras  faltan  para  completar  el  marco  de  plata,  que 
es  la  medida  (digámoslo  asi )  mas  usual.  Supuestos  és- 
tos-incontestables  principios  ,  de  ser  el  oro.  y. plata 
amonedado  una  verdadera  mercancía  adoptada    por 
equivalente  a.  todas  las  demás,. que  son-  materia. de  los 
contratos  ;   es  consiguiente  aumente  ó  disminuya  su 
valor  á  proporción  de  su  abundancia  ó  escasez,  ó 
demás  circunstancias  ocurrentes  en  el  tíomercio, 
«Esto  es  lo  que  propiamente  se  llama  valor  del 
,  \.  ,      -,,;:.  «cam- 

í  t. 

(i)     Disertación  sobre  el  Comercio  por  el  Margues  JBclloni  ,  /a 
original  Italiano  ,  y  traducido,  ah  -Francés,'       ' 
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í,cambio.  En  otros  términos.  El  valor  dz  las  monedas 
nen  ¿os  Países  extrangeros,  porque  no  derivando  aquel 
„sino  deia  circulación  que  el  Comercio  facilita   al 
■noro  y  plata  amonedados ,  baxá  ó  sube  según  el  in- 
v,fluxo  de  aquella.  Hay   en   una   plaza  de    Comercio 
^abundancia   de  mercaderías  ,   es  consiguiente  haya 
,nescasez  de  dinero.  En  tal  caso  la   moneda  sube    su 
^mérito  ,  porque  la  adquisición  de  la  extrangera  ha- 
,,ce  levantar  el  cambio  (ó  la  previsión).  Al  contrario, 
^escasean  las  mercaderías  y  abunda  el  dinero  ,  este 
^descaece  su  mérito  en  el  curso  del  Comercio.  De 
„aqui  resulta,  que  mientras  mayor  es  el  Comercio  pa- 
„sivo  que  sufre   un    estado  ,  teniendo  precisión  de 
,,enviar  dinero  al  Extrangero  ,  ó   proveerse  de  sus 
^monedas  ,  tanto  mas  es  la  pérdida  que  experimen- 
ta en  el  cambio  ,  y  se  carga  en    el  giro  de  las  le- 
dras (i).  El  cambio  es  una  de  las  reglas  que  hacen 
^conocerla  pérdida  ó  ventaja,  oque  dá  á  conocerla 
nvalanza  del  Comercio  ,   no  solo  entre   los  particu- 
lares ,  sino    de  Nación  á  Nación.  Qualquiera  que 
npor  no  existir  este  ente    cambio    realmente  ,  sino 
^por  pura  idea  ,    concepto  ,  ó  imaginación,  nocre- 
r,yese  puede  facilitar  las  luces  mas  oportunas  á  cono- 
■ncer  la  situación  ventajosa,  igual,  ó  decadente    de 
^una  Nación  con  otra  ,   un  exemplo  práctico  le  con- 
vencerá. Supongamos  un    piloto  en  el  ancho   mar 
^precisado  á  tomar  altura  para  conocer  donde  se  en- 
cuentra. A  este  efecto  se  sirve  del  astrolabio  ,  y  el 
■npunto  del  polo  y  la  linea  equinocial  ,  le  dirigen  é 
^ilustran  en  su  operación  ó  maniobra, 

•nEs  cierto  que  aquella  punta  y  linea  equinocial 
Tom.XXFiL  Q  „no 

(i)     JJ/  citado  político,, 


,,no  existen  realmente  ,  y  que  solamente  son  ideales. 
„No  obstante  le  facilitan  al  Piloto  seguros  indicios 
„del  parage  en  que  se  halla  ,  y  á  que  distancia  de  la 
^tierra  ó  costa  ,  que  es  un  ente  real  y  existente,  no 
^asegurándose  ó  fixándose  su  observación  sino  por 
rel  instrumento  ó  aguja  de  marear,  dirigiendo  á  aque- 
llos puntos  imaginarios.  Lo  mismo  sucede  con  el 
^cambio  respecto  á  la  moneda  ,  aunque  ésta  tenga 
„real  existencia  ,  y  aquel  solo  sea  ideal.  Al  modo 
„que  por  la  piedra  de  toque  se  juzga  de  ia  bondad 
ndel  oro  y  plata  ,  por  el  cambio  se  forma  fundado 
rjuicio  de  la  naturaleza  del  Comercio  ,  deduciéndo- 
le que  la  moneda  y  el  cambio  son  los  dos  instru- 
vmentos  principales  del  Comercio  ,  siendo  el  oro  y 
aplata  amonedada  el  equivalente  (de  todas  las  cosas) 
■ny  el  cambio  el  que  regla  en  precio  5  por  estos  me- 
rdios  se  advierte  y  conoce  la  situación  del  Comercio, 
sindicándose  ó  influyéndose  uno  á  otro  una  infinidad 
nde  detectas,  resultas,  ó  conseqüencias,  y  que  siendo 
^imposible  explicar  por  el  cálculo  hacer  ver  su  11111- 
rtiio  origen  ,  y  que  ambos  (la  moneda  y  el  cambio) 
rdependen  del  Comercio.  El  grande  arte  del  cam- 
nbio  ó  de  su  giro  consiste  ,  entre  otras  reglas  ,  en 
■»la  de  saber  las  plazas  en  donde  escasea  ó  abunda  el 
soro  y  plata.  El  que  quiere  ó  necesita  dinero  en 
^una  plaza  en  que  escaseen  el  oro  y  plata  amoneda- 
■ndos  ,  gastará  menos  en  transportarlo  que  si  tomase 
niina  letra  de  cambio.  El  cambista  que  se  la  facilite, 
■»le  carga  el  costo  del  transporte  del  dinero  á  aque- 
rlla  plaza  ,  en  que  no  le  hay ,  ó  es  muy  raro  ,  y  á 
y) mas  los  gastos  ó  recompensa  de  su  encargo.  Por  lo 
v.mismo  no  se  sirven  de  los  cambistas  ó  banqueros 
rpara  las  remesas  de   grandes   cantidades  á  los    Pai- 
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„ses   extrangeros  ,    sino    las   hacen  transportar.  Así 
„lo   executan    los   Ingleses   y   Olandeses  (i).ti 

Así  (tengo  entendido)  se  practicó  al  fin  de  la 
guerra  concluida  en  el  ano  1748  por  España  ,  y 
de  ello  dimanó,  conociéndose  las  grandes  utilidades, 
el  establecimiento  del  giro ,  situando  bancos  ó  fondos 
por  cuenta  de  S.  M.  en  los  Reynos  extrangeros.  No 
se  necesita  mas  prueba  para  convencer  las  ventajas 
que  al  Estado  y  á  la  Nación  produce  el  giro  de  le- 
tras metódicamente  ,  y  con  solidez  establecido ,  que 
las  ganancias  que  ha  crecido  el  nuestro  ,  lo  que  ha 
economizado  á  la  Real  Hacienda  ,  y  las  partidas  cu- 
ya extracción  ha  evitado.  ^  Qué  costos,  premios, 
cambios,  y  recambios  tan  considerables  tenia  que  sa- 
tisfacer, y  pagó  la  España  en  las  letras  para  la  manu- 
tención de  los  exercitos  en  Italia  ,  y  demás  que  ocur- 
rió en  la  guerra  ?  Los  sueldos  de  los  Ministros  y  em- 
pleados de  las  Cortes  y  Países  extrangeros  ,  se  gra- 
vaban con  todas  las  utilidades  que  grangeaban  el  cam- 
bista, y  las  demás  personas  por  donde  pasaban  ó  circu- 
laban las  letras.  No  podian  excusarse, ni  se  pueden  en 
el  dia  evitar  semejantes  extracciones  de  dinero  ,  pero 
se  excusan  y  precaucionan  las  de  las  ganancias  que  los 
Extrangeros  hacían  en  la  negociación  ,  y  era  tanto 
mas  dinero  que  salia  fuera  del  Reyno.La  misma  con- 
sideración se  forma  respecto  al  tráfico  de  los  parti- 
culares con  otras  Naciones.  El  establecimiento  de 
nuestro  giro  es  ventajosísimo  al  Estado  y  á  la 
Nación.  A  menos  costo  se  ocurre  á  las  exigencias 
y  sueldos  que  se  devengan  ,  ó  causan  en  los  Países 
extrangeros  ,  y  este  ahorro  interesa  al  Real  Era- 
rio.   Las    utilidades    de  que    se    priva   á   los  cam- 

Q  2,  bis- 

(1)      "El  mismo  Marques  Bello  ni. 
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bistas    son  dinero  que  queda  dentro  del  Reyno. 

El  aprovechamiento  de  las  oportunidades  útiles 
del  cambio,  ha  ocasionado  las  ganancias  crecidas  que 
tiene  nuestro  banco  ó  giro.  Siempre  que  un  cuerpo 
de  Comercio  establezca  la  negociación  de  letras  ba- 
xo  iguales  sólidos  principios  y  método  ,  hará  un 
gran  servicio  al  Estado  ,  á  la  Nación  ,  y  aumentará 
considerables  ganancias  su  comunidad.  Algunos  cuer- 
pos ó  compañías  de  Comercio  tenemos  en  España  que 
lo  executan :  no  faltan  Comerciantes  particulares 
igualmente  aplicados  al  giro  ,  unos  y  otros  con  uti- 
lidad propia  sirven  al  Rey  ,  y  á  la  Patria.  Contrayén- 
donos  ya  á  la  explicación  de  las  letras  de  cambio,  de- 
be considerarse  por  imposible  resolver  todas  las  du- 
das ocurrentes  con  certeza  ,  y  el  único  arbitrio  es 
fijar  un  método  de  concebirse  y  formarse  las  letras, 
que  sirviendo  de  regla ,  facilite  la  decisión  de  las  di- 
ficultades. Un  político  Francés  ,  muy  instruido  en  el 
Comercio  y  que  trató  de  proposito  la  materia  ,  se 
quejaba  en  el  año  1693  de  laincertidumbre  déla  juris- 
prudencia en  Francia  sobre  las  letras  de  cambio  ,  la- 
mentando el  que  sus  jurisconsultos  no  hubiesen  escri- 
to ,  y  hablando  en  el  asunto  con  la  extensión  que  en 
otros  ,  conceptuando  derivaban  en  gran  parte  las 
dudas  de  no  conocer  la  verdadera  naturaleza  de  las 
letras  de  cambio  (1). 

En  España  el  señor  Dominguez  trató  con  acier- 
to ,  y  erudición  la  materia  en  su  obra  Letras  de  cam- 
bio ,  de  cuya  doctrina  ,  las  ordenanzas  de  Büvao, 
las  de  Países  extrangeros  ,  dictámenes  de  autores 
políticos  de  Comercio ,  práctica  y  estilo  ,  me  val- 
dré 

(1)      ~El  señor  Dupuis  de  la  Serra  en  el  prefacio  á  su  obra,  titu- 
lada :  Arte  de  letras  de  capibio. 
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dré  para  reducir  á  una  explicación  breve  un  contrato 
tan  freqüente  :  y  supuesta  la  superior  censura  ,  se 
fixe  un  método  que  dirima  ,  y  disuelva  en  lo  posi- 
ble las  dificultades  ¿  estableciéndose  un  reglamento 
para  las  decisiones  en  el  dia  inciertas  ,  pues  las  orde- 
nanzas de  Eilvao  no  sirven  de  luz  en  otra  plaza. 
El  arbitrio  de  ocurrir  á  los  Comerciantes  es  igual- 
mente incierto  ,  pues  cada  uno  opina  según  conci- 
be ,  y' por  tal  le  resiste  el  autor  arriba  citado,  que- 
jándose de  que  en  Francia  se  usaba  del  mismo  medio. 
No  ignoro  que  los  reglamentos  de  España  no  obliga- 
rán en  las  demás  Naciones  ,  reflexión  que  hace  el 
autor  Francés  per  lo  respectivo  á  los  de  aquel  Reyno: 
pero  debiendo  los  Extrangeros  á  fuer  de  buenos  Co- 
merciantes estar  instruidos  en  nuestras  ordenanzas, 
como  los  nuestros  en  las  suyas ,  á  fin  de  que  sepan 
como  se  han  de  introducir  las  reconvenciones  en  los 
respectivos  fueros  ;  he  procurado  por  el  servicio  pú- 
blico dar  luces  de  unas  y  otras,  y  de  todas  deducir  el 
dictamen  que  la  superior  censura  constituirá  con  su 
corrección  acertada.  Desde  luego  es  muy  ventajoso 
prefinir  una  segura  general  jurisprudencia  en  España, 
pues  en  los  casos  en  que  un  Extrangero  reconvenga 
al  Español  ,  no  se  deberá  quejar  se  decida  con  con- 
sideración a  nuestros  reglamentos  ,  del  mismo  modo 
que  nosotros  no  nos  debiéramos  quejar  si  les  recon- 
viniésemos en  su  Reyno  ,  el  que  nos  produxesen 
los  suyos.  En  el  dia  carecemos  de  este  auxilio  quan- 
do  nos  reconvienen  los  Extrangeros  ,  porque  según 
se  ha  referido ,  las  ordenanzas  de  Bilvao  no  están  re- 
putadas por  ley  general. 

Si  se  recurre  á  los  dictámenes  de  Comerciantes 
son  varios ,  y  así  los  señores  Jueces  se  hallan  estrecha- 
dos de  las  dudas  y  las  resoluciones:  pues  aun  sobre  los 
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casos  de  igual  naturaleza,  son  diversas.  Mucho  im- 
portaría el  que  las  Naciones  todas  de  común  acuer- 
do se  conformasen  en  fijar  una  jurisprudencia  univer- 
sal y  constante  sobre  un  contrato  ,  que  es  el  medio 
único  de  la  comunicación  reciproca  de  intereses  y 
negociaciones  entre  las  Naciones.  No  es  muy  difícil 
este  proyecto  siempre  que  las  Cortes  ,  precediendo 
los  informes  y  dictámenes  de  los  mas  hábiles  Comer- 
ciantes ,  con  vista  de  todas  las  ordenanzas  ,  -decisio- 
nes ,  y  doctrinas  se  acordasen  sobre  los  reglamen- 
tos ,  autorizándolos  de  forma  ,  que  obligasen  á  las 
Naciones  concurrentes  á  su  formación.  Esta  empresa 
necesita  mas  tiempo  ,  por  lo  qual  y  supuesta  la  im- 
portancia de  que  en  España  se  fije  una  jurispruden- 
cia para  todo  el  Reyno  ,  reiterada  la  sumisión  á  la 
superior  censura,  reproduciré  quanto  mis  limitadas  lu- 
ces alcancen.  Dudan  los  autores  á  que  especie  de 
contrato  deba  equiparse  la  letra  de  cambio.  Son  va- 
rias las  opiniones.  La  mas  común  (  presup  uniendo  to- 
dos es  contrato  de  buena  fé)  la  compara  al  de  com- 
pra y  venta,  en  el  qual  el  tomador  de  la  letra  compra 
al  dador  de  ella  el  dinero  ó  crédito  que  tiene  en  otro 
Reyno  ó  Provincia  ,  traspasándole  este  (el  da- 
dor de  la  letra),  y  cediéndole  aquel  (el  tomador) 
toda  su  acción  y  derecho.  Es  tan  recomendable  esta 
negociación  en  el  Comercio,  que  sus  individuos  con- 
ceptúan como  preciso  preliminar  de  la  quiebra  ,  ó 
desgracia  el  no  pagamento  de  una  letra  de  cambio  ya 
aceptada.  Esto  no  impide  el  que  aceptada  llanamen- 
te la  pague  baxo  protesta.,  pues  a  haber  ocurrido  en 
el  intermedio  de  su  curso  motivo  que  obligue  al 
aceptante  á  valerse  de  aquel  resguardo  ó  reclamación 
de  derecho.  En  las  letras  no  hay  propiamente  ma,s 
que  dos  contratantes  y  obligados  ,  y  son  ,  el  dador 
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de  ella  ,    pues  se  obliga  á  hacerla  pagar,  y  el  toma- 
dor á  hacerla  recibir.  El  que  la  debe   pagar  (esto  es 
el  aceptante)  y  el  que  ha  de  cobrarla  (el  portador) 
son  unos  puros  executores  ,    y  aunque  pueden  tener 
entre  sí  sus  acciones  ,  son  separadas  de  aquel  primi- 
tivo contrato,  celebrado  entre  el  girador  y  tomador. 
Las  letras  se  libran  á  distintos  plazos  ,   confor- 
me les  acomoda  á  los  contrayentes.  Comunmente  se 
reducen  á  cinco  modos  :  el  primero  es  á  la  vista  ó  á 
la  voluntad  ,  que  es  lo  mismo  ,   pues  debe  pagarse  la, 
letra  al  momento  de  su  presentación.  El   segundo  es 
á   tantos  días  vista,  cuyo  tiempo  es  incierto  ,  y  que 
no  corre  sino  desde  la   presentación  de  la  letra.  El 
tercero  es  a  tantos  dias  de  tal  mes  ,  ó  tal  lecha  ,  el 
qual  tiempo  es    determinado.  El   quarto  modo  es  á 
uno,  dos  ó  mas  usos  ,  que   es  plazo  prefinido    según 
el  estilo  y  costumbre  de  la  plaza  ó  pueblo  ,    en  que 
la    letra    debe  ser  pagada..  Esta  especie  de  plazos  ó 
término  principia  á  correr  desde  la  fecha  de  la  letra, 
ó  desde  la  vista,  según  se  explicará.  Este  plazo  es  mas 
ó  menos  dilatado  ,  según  la  costumbre  de   cada  pla- 
za. En  Francia  por  el  edicto  de  Comercio  del  mes  de 
Marzo  1673  ,  ***•  5*  art>  5*  es^  reglado    el    uso  á 
treinta  dias.  En  Londres  el  uso  de  las  letras  de  Fran- 
cia   es   de  un  mes  de  la  fecha.  De  España  (en  Lon- 
dres) dos  meses.  De  Venecia  ,    Genova  ,  y    Liorna 
tres  meses.  En  Hamburgo  las  letras  de  Francia  ,  In- 
glaterra ,   y  Venecia  el  uso  es  de  dos  meses  desde  la 
fecha.  De  Amberes  ,  y  Nuremberg    quince   dias   de 
vista,  de  suerte  que  librándose    de  estas   dos  plazas 
una  letra  á  Amburgo  ,  al  termino  de  un  uso  ,  se  en- 
tiende que  á  los  quince  dias  de  presentada  ,   y  se  de- 
be pagar.  En  Venecia  el  uso  de  las  letras  de  Ferrara, 
Bolonia  ,   Florencia  ,  Luca  ,  y  Liorna,  es  de  á  los 
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cinco   dias  vista.  Be  Roma  y  Ancona  el  uso  es ,  y 
se    entiende   á  diez    dias   vista.  De  Ñapóles ,  Barí, 
Leceu  ,  y  Genova  ,    Asbourg  ,  Viena  ,  y  Nurem- 
berg    quince     dias    vista.    De   Mantua  ,   Modsna, 
Bergamo,  y  Milán  veinte  dias  fecha.  De  Amsterdám, 
Amberes  ,  y  Hamburgo  dos  meses  fecha.  De   Lon- 
dres tres  meses  fecha.  En  Milán  ,    las  usanzas  ó    usos 
son  de  las    letras    de    Genova  ocho  dias    vista.    De 
las  de  Venecia  veinte  dias  fecha.  En  Florencia  el  uso 
de  las  letras  de  Bolonia  es    de    tres  dias    vista.    De 
Roma    y    Ancona    diez  dias  vista.    De  Venecia   y 
Ñapóles  veinte  dias  fecha.  En  Bergamo  el  uso  de  las 
de    Venecia   es   de  veinte   y  quatro  dias  fecha.  En 
Roma  el  uso  de  las  letras    de   Italia  estaba    fijado  á 
diez  dias,  pero  el  abuso  le  ha  extendido  á  quince.  En 
Ancona  es  el  uso  quince  dias  vista.  En  Bolonia  ocho. 
En  Liorna  las   de    Genova  son  ocho  dias.  De  Roma 
diez.  De  Ñapóles  tres  semanas.  De  Venecia    veinte 
dias  de  la  fecha.  De  Londres  tres  meses  de  la    fecha. 
De  Amsterdám  quarenta  dias.  En  Amsterdám  las  de 
Francia  é  Inglaterra  es  un  mes  fecha.  De  Venecia,  Ma- 
drid ,  Cádiz  ,  y  Sevilla  dos  meses  fecha.  En  Nurem- 
berg   el    uso   de    todas  las  letras  es  de  quince   dias 
vista.  En  Viena  de  Austria  lo  mismo.  En  Genova  la 
usanza  de  Milán  ,  Florencia,  Liorna,  y  Luca   es  de 
ocho  dias  vista.  De  Venecia,  Roma,  y  Bolonia  quin- 
ce dias.  vista.  De  Ñapóles  veinte  y  dos  dias  vista.  De 
Sicilia  un  mes  de  vista  ,  ó  dos  de  fecha.  De  Cerde- 
ña  un  mes  de  vista.    De   Amberes  ,  Amsterdám  ,    y 
otras  plazas  de  los  Países  baxos  tres  meses  de    fecha. 
La  precedente  explicación,  como  se  ha  expresado, 
es  deducida  del  señor  Dupuis  en  su  Arte  de  Letras  de 
cambio,  y  del  Sabari  en  su  Perfecto  negociante^,  to- 
mo i.°  Nuestras  ordenanzas   de  Bilvao   explican    el 
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término  ó  días  de  los  usos  de  algunos  Reynos  (i), 
concordantes  substancialmente    con  lo  que  se  dexa 
explicado.  Debiendo  observarse  en  el   Comercio  la 
posible  igualdad  entre  las  plazas  contratantes ,  como 
se  guarda  entre  los  particulares  contrayentes  ,  si   las 
letras  que  se  librasen  de  España  se  quisiesen  conce- 
bir á  los  expresados  términos  de  uno  ó  dos  usos ,  se 
entenderá  comprehenden  los  dias  que  en  aquella  pla- 
za forman  el  tal  prefinido  tiempo  ,  y  esta  es  la  prac- 
tica mas  corriente  en  el  dia.  ,i  Verdad  es  que  la  mis- 
„  ma  ordenanza  de  Bilvao    (2)    establece  una  regla 
r,  universal  ,    prefiniendo  que  las  letras  ,  sus  térmi- 
,.,  nos ,  usos  y  cortesías  de  qualquiera  parte  de  estos 
„  Reynos  y  fuera  de  ellos  ,  á  cargo  de  los  Comer- 
„  ciantes  de  aquella  Villa  ,  para  aceptarlas    y   seña- 
„  lar  domicilio  en   otras  plazas   ,    se  atemperen   el 
„  aceptante  y  pagador  al  estilo  y  costumbre  que  se 
„  practicasen  en  la   plaza   del  pagamento  ;  <■<■    pero 
ocurre  la  dificultad  de  qual  sea  ,  y  haya  de  reputar- 
se el  estilo  y  verdadera  costumbre  que  autorice  la  idea 
del  aceptante  y   pagador  ,  porque    pendiendo    esto 
<iel  dictamen  de  los  Comerciantes  ,    hay  el    escollo 
tan  freqüente  de  la  variedad  de  opiniones  ,  y  siendo 
tantas,  cada  uno  califica  por  estilo  y  costumbre  la  suya. 
El  quinto   modo  de  las  libranzas   ó    letras  ,  es 
á  los  pagos  de  feria.  No  es  general  sino  en  los  Pue- 
blos donde  las  hay ,  y  asi  sus  plazos  se  hallan  pre- 
finidos por  los  estatutos  de  cada  feria.  Una  de   las 
circunstancias  en  estas  últimas  letras  ,  es  la  no  pre- 
cisión de  las  aceptaciones  ,  lo  que  asi  testifican  los 
autores  con  referencia  á  uno  de  los  artículos  de  ia 
TonuXXVIL  R  or- 

(1)     Número  $i.  ai  $9«  cap.  13. 

(a)     Número  60.  en  el  citado  capítulo. 


Ordenanza  de  Francia  (i)  ,  pues  sin  aquella  previa 
diligenciarse  deben  pagar  á  los  términos  que  prefv- 
nen  los  reglamentos'  de  la  Ciudad  y  Comercio  de 
León  ,  que  forman  una  recopilación  no  pequeña, 
y  que  seria  muy  conveniente  el  que  se  hallasen  todos 
instruidos  de  ella.  Explicados  ya  los  modos  mas  prác- 
ticos de  las  libranzas  ,  ocurre  la  dificultad  de  qua- 
les  deban  gozar  ó  no  los  dias  de  cortesía.  A  lá  ver- 
dad ,  este  es  un  punto  por  su  naturaleza  digno  de 
atención.  No  sé  encuentra  motivo  legal  á  dicha  dila- 
toria. El  propio  término  cortesía  dice  arbitraria  ó  vo- 
luntaria la  demora,  que  ya  se  quiere  hacer  precisión. 
Toda  obligación  es  executiva  desde  el  día  si- 
guiente al  de  su  vencimiento.  Una  hora  que  el  acree- 
dor le  conceda  al  deudor  es  pura  gracia.  El  porta- 
dor ó  tenedor  de  la  letra  es  un  verdadero  acreedor 
del  aceptante,  y  asi  vencida  la  letra,  le  puede  recon- 
venir y  executar  ,  como  lo  haria  por  un  pagaré  liso 
y  llano.  No  en  todos  los  Países  (registradas  sus  or- 
denanzas y  autores  que  escribieron  de  la  materia) 
hay  la  práctica  de  tales  dias  de  cortesía.  En  Francia, 
aunque  no  hay  ordenanza,  que  precisamente  preven^ 
«ga  ó  permita  el  goze  del  término  de  cortesía,  le  de- 
duce el  Savari  (a)  del  espíritu  de  los  artículos  de  la 
misma  ordenanza,  (3)  por  el  que  se  previene,  que  la 
pretexta  del  no  pagamento  se  haya  de  hacer  á.  los 
diez  dias  del  vencimiento  de  la  letra  ,  refiriendo  el 
mismo  autor  ser  práctica  en  aquel  Rcyno  la  dicha  cor- 
tesía. Las  ordenanzas  de  Bilvao  también  la  prefie- 
ren (4) ;  pero  no  siendo  ley  universal,  se, necesita  un 

ge. 

■     (1)  Articulo  7.  tlt".  5.  de  las  ordenanzas  de  Marzo    x6j^> 

(i)  'Capítulo  6.  tom.  i.  en  su  Perfecta,  negociación. .    ' 

(3)  Art.  4.  -y  6.  tit.  .5.  d¿  las 'ordenanzas  de  Marzo  año  1673. 

(4)  Capituh   13.  naifi,  48.  49.  y  50.      s" 
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general  reglamento  para  todo  el  Reyno  ,  pues  son 
muy  freqüentes  las  dudas  ,  y  como  no  tenemos  una 
ordenanza  constante  ,  los  extranjeros  pretenden  sean 
decididas  las  dificultades  por  la  costumbre  de  sus 
Países,  y  como  los  Comerciantes  Españoles  no  se  con- 
forman en  su  dictamen  ,  se  duda  quales  letras  deben 
gozar  ó  no  la  cortesía. 

Comunmente  se  opina ,  que  las  libradas  á  la  vista. 
ó  á  la  voluntad ,  son  executivas  desde  el  momento  de 
su  presentación  ,  y  asi  es  la  general  práctica ,  si  bien 
la  extendida  á  la  voluntad,  es  estilo  regular  la  dila- 
ción de  tres  ó  quatro  dias.  También  se  estila  el  que 
las  libradas  ,  á  tantos  dias  vista  ,  ó  a  tantos  fecha, 
con  la  expresión  sin  mas  término,  no  tienen  cortesía. 
Las  demás  uniformemente  gozan  los  de  cortesía  se- 
gún la  costumbre  arriba  expresada.  Todavía  no  se 
apiua  toda  la  dificultad  ,  reduciendo  á  ordenanza 
quales  letras  son  las  que  deben  disfrutar  la  cortesía, 
y  que  tiempo  se  ha  de  entender  según  los  parages,  pues 
ínterin  no  haya  una  noticia  documentada  del  regla- 
mento y  práctica  de  les  Países  extrangeros  ,  librarán 
nuestros  Comerciantes  ó  Giradores  ,  ó  muchos  de 
ellos  con  una  incertidumbre  extraordinaria.  Verdad 
es,  que  sus  ordenanzas  no  tienen  fuerza  en  España, 
como  ni  las  nuestras  en  sus  Reynos  ;  pero  evitada 
no  pocos  perjuicios  la  tal  instrucción.  Por  exemplo, 
un  Comerciante  de  España  necesita  dinero  en  Ams- 
terdam  ú  otra  plaza  ,  á  los  treinta  dias  de  llegado  el 
correo.  Persuádese  ,  ó  le  han  informado  ,  que  en 
aquel  parage  no  hay  el  estilo  de  los  dias  de  cortesía.  Pide 
y  toma  la  letra  á  treinta  dias  vista,  en  que  ,éi  hace  jui- 
cio necesitar  alli  aquel  fondo  ,  y  que  será  efectivo, 
ó  porque  camina  baxo  el  principio  de  que  no  hay 
dias  de  cortesía ,  ó  porque  el  dador  de  la  letra  con- 

R  2,  cep- 
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ceptuaba  lo  mismo,  ó  si  sabia  lo  contrario,  lo  disi- 
mulaba.. 

El  tomador  de  la  libranza  da  sus  disposiciones 
en  el  referido  supuesto.  Llega  la  letra  ,  se  vence  su 
plazo  ,  ocurre  el  portador  por  el  dinero  :  se  le  re- 
conviene ha  de  esperar  tantos  dias  de  cortesía ,  au- 
torizada por  la  ordenanza  ó  común  práctica  ,  y  se 
frustran  todas  las  disposiciones  que  su  corresponsal  le 
había  prevenido  con  el  dinero ,  ó  se  halla  precisado 
á  beneficiar  la  letra  con  alguna  pérdida  por  rembol- 
sar su  importe.  Qualesquiera  instruido  en  el  Comercio 
sabe  ,  que  el  aprovechamiento  de  un  instante  suele 
ser  origen  de  consumar  una  negociación  ventajosa, 
como  el  descuido  ó  falta  de  dinero  en  un  momento, 
malograr  la  mas  bien  premeditada  negociación.  Omi- 
to otros  excmplares,  que  harian  constar  los  gravísi- 
mos inconvenientes  de  la  privación  de  semejante  do- 
cumentada noticia.  Mucho  menos  importa  (guardada 
proporción)  la  del  corriente  de  los  cambios  en  las 
plazas  de  mas  freqüente  giro  ,  y  en  las  gazetas  y  mer- 
curios políticos  de  los  Reynos  extrangeros ,  oportu- 
nísimamente  se  insertan  estos  avisos.  Si  se  dice  que 
es  por  la  variación  de  los  cambios  de  unos  á  otros 
correos  ,  parece  que  la  de  las  ordenanzas  ó  prácticas 
entre  unos  y  otros  Países  extrangeros ,  es  aviso  é  ins- 
trucción igualmente ,  quando  no  mas ,  interesante  al 
Comercio.  No  encuentran  mis  limitadas  luces  mayor 
dificultad  en  la  tal  documentada  averiguación  ,  por 
medio  de  los  Cónsules  de  España  ,  residentes  en  los 
puertos  y  plazas  extrangeras  ,  ó  de  los  Embaxado- 
res  donde  no  haya  aquellos. 

No  es  la  España  donde  únicamente  se  tropieza 
con  la  incertidumbre  sobre  la  materia.  Los  Comer- 
ciantes en  los  Países  extrangeros  sufren  iguales  du- 
das. 
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das.  El  autor  Francés  que  escribió  el  nArte  de  las  le- 
tras de  cambio,  "  lamenta  lo  mismo  por  lo  respecti- 
vo á  Francia.  Será  convenentísimo  el  que  los  Em- 
bajadores y  Cónsules  remitan  no  solo  un  exemplar 
autorizado  de  las  ordenanzas  donde  las  hubiese  es- 
tablecidas ,  sino  un  certificado  de  las  primeras  casas 
de  Comercio  ,  que  testifiquen  la  práctica  en  el  caso 
de  que  no  haya  ordenanzas.  El  exemplar  de  ellas ,  y 
el  testimonio  ó  certificación  de  los  Comerciantes» 
podrán  imprimirse  é  insertarse  en  este  capítulo,  des- 
pues  que  examinado  se  fixe  por  el  Señor  Censor  que 
se  nombrase  la  regla  que  haya  de  seguirse  sobre  los 
puntos  que  abraza.  Los  que  han  de  averiguarse  por 
la  certificación  de  los  Comerciantes  ,  son  los  dias  de 
cortesía  donde  los;  haya  ,  explicando  los  parages  en . 
que  no  la  hubiese  ,  con  la  distinción  de  quanto  sea 
el  término  de  unas  á  otras  plazas  ,  el  modo  de  con- 
tar los  dias  ,  como  asimismo  aquella  en  que  no  se 
presenta  la  letra  hasta  el  día  del  vencimiento  de  su 
plazo  ,  como  en  León  ,  y  si  hay  dias  algunos  á 
correr  después  por  título  de  cortesía  ó  por  otro, 
y  asimismo  el  testimonio  ó  plazo  de  los  usos  ,  se- 
gún fuere  en  cada  parage. 

Aunque  esta  investigación  se  halla  evaquada  ar- 
riba ,  refiriéndome  al  Señor  Dupuis  de  la  Serie,  que 
trató  el  arte  de  letras  de  cambio  í  la  especifica  Sa- 
vari  en  su  „  Perfecto  negociante ,  "y  explícalo  bas- 
tante ;  y  sin  embargo  de  que  pudiera  recordarlos 
dictámenes  de  otros  autores  5  lo  mas  seguro  es  la 
prenotada  averiguación  que  instruirá  á  nuestros  Co- 
merciantes ,  y  podrá  servir  de  regla  en  los  casos 
ocurrentes.  No  es  pequeña  la  dificultad  y  diversi- 
dad de  dictámenes  sobre  el  modo  de  contar  los 
dias  que  prefinen  de  término  las  letras ,  ya  para  re- 
cu  r- 
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cürrir  por  el  pago  ,  ya  por  el  protexto.  La  orde- 
nanza de  Bilvao ,  aunque  establece  se  haya  de  con- 
tar desde  el  día  inmediato  á  su  aceptación,  ó,  ai 
de  su  fecha  ^  si  se  concibiesen  á  tantos  dias  fecha,  ó 
á  tantos  dias  vista  sin  más  término  (i)  ;  nada  dice 
por  '  lo  respectivo  al  dia  en  que  se  ha  de  acudir 
por  el  pagamento  ó  hacerse  el  protexto.  Propone 
el  exemplo  sobre  una  letra  librada  á  quince  dias  vis- 
ta ,  y  aceptada  en  el  8  de  Octubre  ,  estableciendo, 
que  debe  pagarse  ó  protextarse  el  veinte  y  tres. 
I)e  suerte,  que  principiado  á  contar  el  término  des- 
de el  dia  nueve,  que  fue  el  inmediato  al  de  la  acep- 
tación ,  si  pagase  en  el  veinte  y  tres  puede  alegar- 
se, que  pagó  antes  de  tiempo  ,  porque  dicho  dia  es 
todo  suyo  ,  y  no  espira  hasta  las  doce  de  la  no- 
che. Para  ocurrir  á  e>ta  dificultad  ,  no  siendo  re- 
gular hacer  pagamentos  ni  protextos  á  las  doce  de 
la  noche  ,  es  el  remedio  mas  oportuno  ,  (asi  se  prac- 
tica en  Francia  ,  y  lo  refiere  y  aconseja  Savari  al  ci- 
tado capitulo  6)  el  que  no  se  cuenten  los  dias  de 
la  aceptación  y  vencimiento  ,  y  en  el  inmediato 
se  acuda  por  el  dinero  o   se  practique  el  protexto. 

Baxo  este  principio  la  letra  arriba  citada  debe 
cobrarse  ó  protextarse  el  dia  veinte  y  quatro  de  Oc- 
tubre ,  teniendo  acción  á  ello  el  portador  ó  tene- 
dor de  ella  desde  bien,  de  mañana  *  porque  dadas  las 
doce  de  la  noche  del  dia  veinte  y  tres  ,  se  conside- 
ra purificado  el  término  de  su  vencimiento. 

El  exemplar  referido  y, que  propone  la  ordenan- 
za de  Bilvao  ,  tiene  la  calidad  de  no  permitir  corr 
tesía  según  dicho  establecimiento  ,  pues  se  expresa 
en  la  letra  á  tantos  dias  vista  ó  fecha  sin   mas  tér- 

mi- 

(i)      Número  4J.  capítulo    13. 


mino  ;  pero  aun  en  las  que  gozan  cortesía  ,  puede 
-Oponerse  el  propio  reparo.  Exemplariza  (i)  una  letra 
librada  de  Francia  en  catorce  de  Febrero  áuso,  y  sien- 
do este  un  mes  ,  establece  la  ordenanza  ,  que  cum- 
pliría el  catorce  de  Marzo  ,  y  añadidos  los  de  cor- 
tesía ,  que  según  dexa  anteriormente  explicado  ,  son 
catorce  ,  (2,)  deduce  se  ha  de  pagar  ó  protextar 
en  el  veinte  y  ocho,  privándosele  al  aceptante  del 
•goce  de  este  último  dia  ,  que  verdaderamente  es 
suyo  hasta  las  doce  de  la  noche.  No  se  me  oculta 
el  que  los  dias  de  cortesía  ,•  favor  ó  gracias,  (que 
de  unos  y  otros  modos  asi  los  llaman  los  Coméis 
ciantes)  no  tienen  la  recomendación  que  los  del 
curso  de  la  letra  ;  pero  interesando  á  la  causa  públi- 
ca un  reglamento  general  en  la  materia  ,  me  parece 
e/aduaban-'y  "precabian  todas  las  dificultades  v  esta- 
bleciéndose1 por  ordenanza,  el  que  no  se  contase  el 
dia  de  la  aceptación  ,  nií  el  de  la  fecha  ,  ni  el  de  su 
vencimiento,  y  en  su  conseqüeneia  las  libradas  á  tan- 
tos dias  fecha <,  ó  i  tantos  dias  vista  con  la  exprés 
siort  d¿  sin  mas-  termino  ,  no  son.  executivas  sinocal  . 
dia  inmediato  en  que  evaqüó  el  mes  de  la^  fecha  ,  ó 
los  dias  de  vista.  Las  libradas  >sin  la  citada  cláusula 
de  sin  mas  término  ,  yque  por  consiguiente  gozan 
los  dias  de  cortesía  ,  estos  deberán  principiarse  á 
contar  también  desde  el  dia  inmediato  al  del  venci- 
miento de  su  término  ;  pero  para  recurrir  por  el  pa- 
go ,  ó  veriticar  la  pretexta,  podrá  executarse  en  el 
dia  mismo  qdc  cumplen  los  dias  de-  cortesía. 

No   advierten    mis  limitadas  luces  inconveniente 
en  que  también  se  prefixase  para  la    reconvención  ó. 

pror 

(i)     Número  '51.  capítulo  13. 
(a)     Número  5.  ídem. 
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protexta  el  dia  inmediato  al  vencimiento  de  los  de 
cortesía  ;  pero  la  propuesta  diferencia  es  con  res- 
peto á  no  privar  al  aceptante  del  derecho  que  tiene 
al  todo  del  goze  de  los  dias  prefinidos  por  la  letra, 
y  no  estrechar  al  tenedor  ó  portador  á  que  reporte 
molestia  ,  por  lo  que  es  puramente  favor  y  cortesía. 
Reasumiendo  todo  lo  expuesto  resulta:  Que  las  le- 
tras de  cambio  son  un  contrato  de  buena  fé,  equipa- 
rable al  de  compra  y  venta ,  pues  el  librador  vende 
al  tomador  de  ella  el  dinero  ó  crédito  que  tiene  en 
tal  ó  tal  plaza ,  destino  de  la  entrega.  Que  las  letras 
se  libran  á  la  vista  ó  á  la  voluntad,  que  substancial- 
mente  es  lo  mismo,  a  tantos  dias  vista,  á  tantos  dias 
fecha  ,  á  tantos  dias  de  tal  mes,  á  los  pagos  de  feria, 
á  uno  ó  mas  usas.  Que  los  términos  de  los  usos  son 
diferentes  en  todas  las  plazas  de  Comercio.  Que  el 
soze  de  los  dias  de  corteña  no  se  observa  ,  ni  es 
igual  generalmente  en  todos  los  Países  extranjeros. 
Que  las  letras  á  la  vista  ,  y  las  libradas  á  tantos  dias 
vista  ,  ó  á  tantos  fecha  ,  pero  con  ia  expresión  de 
sin  mas  término  ,  de  ningún  modo  gozan  de  corte^ 
sía.  Que  no  son  executivas  para  el  pago  ni  el  pro- 
texto, sino  al  dia  inmediato  á  su  vencimiento. 

Seria  importantísimo  el  que  todas  las  naciones, 
lo  que  no  es  difícil ,  se  convencionasen  sobre  un  re- 
glamento universal  en  materia  que  tanto  interesa  á  la 
causa  pública  del  Comercio  ;  pero  ya  que  este  me- 
dio no  es  fácilmente  practicable  ,  y  seria  dilatadísi- 
ma su  execucion  ,  es  convenentísimo  el  que  no  solo 
se  fixe  en  España  una  universal  jurisprudencia  sobre 
las  letras  de  cambio  (y  demás  contratos),  sino  que 
se  halle  nuestro  Comercio  instruido  en  las  ordenan- 
zas y  práctica  de  las  demás  naciones  donde  no  hu- 
biese aquellas ,  cuya  diligencia  es   fácilmente  veri- 

fi- 
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ficable  por   medio  de  los  Enibaxadores  y  Cónsules 

en  los  Países  extrangeros  ,  y  la  tal  instrucción  y 
exemplar  de  ordenanzas ,  se  pueden  imprimir  y  agre- 
gará esta  obra  después  de  examinada  y  aprobada,  que 
sea  supuesta  la  censura  y  superior  corrección.  En 
esta  conformidad  girarán  nuestros  Comerciantes  cer- 
ciorados de  los  términos  que  han  de  correr  sus  le- 
tras libradas  á  fuera  del  Reyno  ,  y  por  lo  respec- 
tivo á  las  que  viniesen  giradas  á  España  ,  ó  se  li- 
brasen de  Provincia  á  Provincia ;  formalizadas  nues- 
tras ordenanzas  ,  tendrán  un  seguro  norte  que  los 
conduzca  y  dirima  todas  las  dudas ,  no  ciñendose  las 
decisiones  al  dictamen  de  ios  Comerciantes  que  va- 
rían ,  ó  según  su  inteligencia  ó  su  interés  ó  su  pa- 
sión. La  formación  de  letras  de  cambio  es  otro  de 
los  puntos  mas  interesantes  en  su  giro. 

Según  las  ordenanzas  de  Bilvao  ,  concordantes 
con  las  de  Francia  ,  debe  comprehenderse  el  dia  de 
la  fecha  ,  el  nombre  del  girador  ,  el  de  la  persona  á 
cuyo  favor  se  gira ,  y  contra  quien  ,  el  del  lugar  ,  la 
cantidad,  el  termino  ,  si  es  en  dinero  de  contado,  ó 
valor  recibido  en  moneda  ,  mercaderías  ó  efectos  (i). 
Asi  también  lo  opinan  muchos  Autores ,  y  lo  practi- 
can los  Comerciantes.  La  dificultad  consiste  en  que 
todos  son  del  propio  dictamen  sobre  la  precisión  de 
que  se  especifique  valor  recibido  en  dinero  ,  merca- 
derías ó  efectos,  bastando  el  que  se  diga  valor  recibi- 
do ,  ó  valor  del  dicho ,  de  cuyas  dudas  se  hace  cargo  el 
Autor  del  Arte  de  letras  de  cambio  (2)  ,  opinando 
acostumbrarse  estos  modos  de  libranzas.  El  Savari  los 
Tom.  XXVlL  S  di- 

(1)     Número  i.°  cap.  13.  ordenanzas  di  Bilvao  cap.  13.  Arti* 
culo  i.°  tit.  5.  ordenanzas  de  Francia. 
(a)     El  Señor  Dupuis  de  la  Serré. 
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divide  en  quatro  ,  valor  recibido  ,  valor  recibido  en 
mercaderías,  valor  del  mismo  ,  valor  entendido  (i). 
Desde  luego  se  observa  la  mas  notable  diferencia  en- 
tre las  ordenanzas  y  dictamen  de  los  Autores ,  y  por 
conseqüencia  la  duda  sobre  la  sólida  validación  ,  y 
concepto  de  perfeccionado  contrato  de  unas  y  otras 
letras.  Los  que  se  conformen  con  las  tales  ordenanzas, 
concederán  al  aceptante  y  al  girador  la  excepción  de 
no  constar  recibido  el  dinero  ,  siempre  que  en  la  le- 
tra no  conste  la  confesión  del  dador.  Los  que  adhe- 
riesen  al  partido  de  algunos  Autores  y  Comerciantes, 
sostendrán  el  que  aun  quando  las  letras  carezcan  de 
semejante  explicación  ,  este  defecto  no  es  por  sí  ca- 
paz de  influir  la  precitada  excepción.  El  primer  re- 
paro que  se  ofrece  es  muy  perjudicial  al  Comercio, 
pues  habiéndose  persuadido  ,  y  siendo  el  dictamen 
general  de  los  Autores  ,  el  que  su  giro  se  hace  mas 
sobre  las  riquezas  artificiales  consistentes  en  el  crédi- 
.  to  ,  que  no  sobre  las  reales  y  efectivas  ,  que  son  los 
fondos  físicos  ;  si  se  hubiesen  de  sujetar  las  letras  al 
dinero  encontado  ó  mercaderías  ,  y  hubiese  arbitrio 
á  excepcionarlas  siempre  que  no  hubiese  alguna  de 
aquellas  circunstancias ,  se  ceñiría  el  giro  precisamen- 
te á  la  masa  de  mercaderías  y  dinero,  traficandose  y 
negociándose  mucho  menos  en  daño  de  lo  exten- 
sivo del  Comercio. 

Algunos  Autores,  haciéndose  cargo  de  este  incon- 
veniente ,  pretenden  disolverlo  con  que  en  dicha  con- 
formidad se  evitará  el  que  un  Comerciante  de  mala 
fé ,  y  tal  vez  próximo  á  quebrar  ,  no  abuse  de  la  con- 
fianza y  buena  fé  del  dador  de  las  letras  ,  tomando- 
las  ó  para  pagar  á  los  acreedores ,  que  no  quiera  in- 
cluir, 

(i)     Perfecto  negociante  capítulo  4. 
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cluir  ,  ó  para  reservarse  aquel  dinero  ,  ó  para  otros 
fines  culpables.  Recuerda  el  Savari  á  proposito  varios 
exemplares  ,  inclinándose  á  la  opinión  que  cine  las 
letras  al  valor  recibido  en  dinero  6  mercaderías.  Sin  em- 
bargo ,  la  conveniencia  pública  aboga  en  favor  de  la 
libertad  del  comercio  y  su  propagación.  Uno  ó  mu- 
chos exemplares  en  que  se  abuse  ,  no  deben  alterar 
la  utilidad  común.  Otros  remedios  hay  para  conte- 
nerlos ,  siéndolo  muy  oportuno  el  correspondiente 
castigo  que  sirve  de  exemplar. 

Por  mas  prevenciones  que  aplique  la  legislación 
en  odio  de  las  malas  versaciones  ,  la  malicia  humana 
siempre  encontrará  sendas  para  evadirse  y  satisfacer 
sus  fraudulentas  intenciones.  Una  casa  de  Comercio 
sin  mas  resguardo  que  el  de  un  pagaré  ,  da  á  otra  al 
fiado  cien  zurrones  de  grana  ,  otros  efectos  ó  dine- 
ro á  cierto  plazo  ,  sin  que  perfeccionado  el  contra- 
to, haya  arbitrio  en  el  dueño  á  retrotraerlo,  ni  recla- 
mar la  restitución  de  lo  entregado,  á  menos  que  no  se 
pruebe  clara  y  evidentemente  que  se  hallaba  entonces 
quebrado.  He  visto  no  pocos  exemplares  de  semejan- 
tes reclamaciones  aun  por  tan  justo  calificado  moti- 
vo ,  y  las  mas  veces  se  ha  decidido  á  favor  de  la 
causa  pública  del  Comercio  ,  declarándose  aquella 
venta  y  compra  por  perfecta  ,  legítima  ,  y  obligato- 
ria ,  especialmente  si  los  géneros  han  pasado  á  otro 
tercero,  sujetando  al  propietario  vendedor  á  la  suer- 
te de  los  demás  acreedores.  Desengañémonos  ,  nin- 
gún Comerciante  da  una  letra  de  cambio  á  persona 
de  cuyo  crédito  dude  ,  nadie  le  impide  el  que  si  tu- 
viese algún  escrúpulo  se  afiance.  El  libra  por  su  ínte- 
res ,  y  este  es  premio  del  riesgo  á  que  se  expone.  El 
Autor  del  Arte  de  letras  de  cambio  defiere  á  la  opi- 
nión de  la  libertad  en  semejantes  contratos ,  pues  de- 
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niega  al  tirador  y  aceptante  la  excepción  del  no  va* 
lor  raábido  ,  y  la  retractación  de  una  letra  ya  con- 
vencionada  ,  á  menos  que  no  concurran  ciertas  fun- 
dadas sospechas ,  de  que  hablaré   en  adelante. 

El  Comercio  es  una  cadena  de  negociaciones ,  y 
que  abraza  á  todos  sus  individuos  ,  y  circulando  en- 
tre sí  los  contratos.   El  mismo  que  ayer  dio  á  uno 
la  letra  para  París  sin  tomarle  el  dinero  ni  asegurar 
su    valor   en  efectos  ,  le  toma  hoy   otra  letra  por 
igual  ó  mayor  cantidad  pagadera  en  Amsterdan,  con 
lo  qual  se  compensan  ó  salvan  aquel  ramo  de  cuenta 
pendiente.    Necesita   un   Comerciante    Francés   cien 
zurrones  de  grana.  Ni  tiene   por  entonces  el  valor 
efectivo  ,  ni  fondo  en  Cádiz.  Quiere  valerse  de  otro 
Comerciante  :  le  pide  letra  contra  su  corresponsal  en 
Cádiz  :  no  puede  formarla  ,  ó  si  lo  hace  la  expone 
á  varias  contingencias  ,  porque  no  puede  extender- 
la valor  recibido  en   dinero  ó  mercaderías  ,  y    por 
consiguiente  aquel  Comerciante  solicitador  de  la  le- 
tra ,  pierde  la  utilidad  que  le  resultaría  de  su  proyec~ 
tada  negociación.  El  perjuicio  alcanza  á  los  intereses 
del  Real  Erario  de  España  ,  porque  no  causándose 
la  salida  de  la  grana ,  vinos  u  otros  frutos ,  no  se  de- 
bengan  los  derechos.  También  comprehende  á  los  va- 
sallos en  la  no  venta  de  sus  granas,  frutos  ,  ó  efectos. 
No  ignoro  la  dificultad  de  que  ampliandose  en  Es- 
paña la  libertad'de  tales  libranzas  sin  ceñirse  a  las  ci- 
tadas circunstancias  ,  constituimos  á  los  Comercian- 
tes de  Francia  de  mejor  condición  ,  pues  á  ellos  por 
el  contesto  de  su  ordenanza  les  queda  el  arbitrio  de 
excepcionar  no  constar  el  valor  recibido  ,  y  á  noso- 
tros por  la  nuestra  ,  se  nos  sujetaría  á  no  poder  usar 
de  la  tal  excepción  ,  y  asi  el  Español  girador  de  una 
letra  á  Francia,  quando  no  fuese  pagada  por  el  acep- 
tan- 
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tante  ,  no  pudiera  libertarse  de  la  reconvención  por 
no  comprehender  la  letra  las  tales  clausulas  ,  ni  ex- 
cepcional" el  no  valor  recibido.  Al  contrario  girada 
desde  Francia  como  fuese  sin  aquellas  circunstancias, 
se  libertada  el  girador.  No  puedo  negar  la  fuerza  de 
la  dificultad :  pero  se  evade  y  queda  sin  vigor  usan- 
do los  comerciantes  de  sus  respectivas  precauciones. 

Lo  primero ,  sea  como  fuere  el  aceptante  en  Es- 
paña ,  está  sujeto  á  las  ordenanzas  del  Reyno,  y  asi 
puede  y  debe  ser  reconvenido   por  ellas. 

Lo  segundo  ,  el  tal  Comerciante  Francés ,  es  re- 
gular tenga  algunos  fondos*  en  poder  del  aceptante 
ó  de  otros  corresponsales  ,  y  estando  sus  bienes  co- 
mo lo  estarian  sus  personas  si  se  hallasen  en  España 
sujetos  á  sus  ordenanzas  ,  leyes  y  establecimientos 
municipales ,  se  les  puede  embargar  y  proceder  al 
pagamento  de  la  letra.  En  una  palabra  ,  se  pudiera 
executar  lo  mismo  que  con  su  persona.  Este  jurídi- 
co, legítimo  recurso,  le  obligaría  á  satisfacer  la  letra 
que  no  pagó  su  corresponsal  aceptante  ,  a  fin  de  li- 
bertar no  solo  aquellos  bienes  que  pudieran  impor- 
tar mas  valor  que  el  de  la  letra,  sino  otros  qualesquie- 
ra  efectos  ,  caudales  ,  ó  acciones  ,  que  en  adelante 
pudiese  tener  en  España. 

Lo  tercero  ,  si  la  tal  letra  la  negociase  el  porta- 
dor ,  puede  la  persona  á  cuyo  favor  se  endosase  pre- 
caverse con  su  correspondiente  caución  ,  que  aquel 
(el  portador  ó  tenedor)  le  deberá  dar  para  el  caso 
en  que  el  aceptante ,  siguiendo  la  prevención  del  gi- 
rador ,  excepcionase  no  estar  concebida  en  los  tér- 
minos prefinidos  por  la  ordenananza.  Salva  la  superior 
censura ,  se  persuaden  mis  limitadas  luces  en  favor  de  . 
la  ampliación  del  Comercio  ,  á  que  se  puedan  ex- 
tender las  letras  ,  no  solo  explicando  valor  en  dinero 
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ó  mercaderías ,  sino  valor  del  dicho  ó  valor  en  cuenta,  sin 
que  quede  derecho  alguno  al  dador  de  excepcionar 
no  haber  recibido  el  importe.  El  librador  puede  pre- 
caverse con  un  resguardo  del   tomador  ,  para  satis- 
facerle al  tiempo  que  prefinan  ;  pero  de  ningún  mo- 
de  podrá  servirse  de  él  para  detener  el  curso  y  pa- 
go de  la  letra.  Esta  opinión  se  corrobora  con  la  co- 
mún ,  sobre  no  ser  retractables  las  letras  ya  libradas, 
y  que  solamente  puedan  exigirse  cauciones  en  tales 
ó  tales  casos  de  desconfianza  fundada  ,  quxe  se  expon- 
drá en  adelante.  Promueven  los  Autores  la  qüestion 
de  si  se  puede  retractar  ó  no  la  convencionada  letra 
de  cambio,  excepcionandose  no  haber  recibido  el  va- 
lor. Por  exemplo  :  Pedro  ofreció  y  se  convino  en 
darle  á  Juan  una  letra  de  mil  pesos  ,  que  le  entre- 
gaba ó  entregaría  contra  Francisco  de  Amsterdam, 
y  se  pregunta  si  puede  retractarse  esta  convención 
por  alguno   de  los  contrayentes.  Hecho  cargo  de  la 
duda  el  Autor  del  Arte  de  letras  de  cambio  (1)  ,  la 
considera  separadamente  ,    y  contrayéndose  al  que 
da  el  valor  ó  tomador  de  la  letra  ,   (Juan)  si  puede 
retractarse  de  dar   el  dinero  ofrecido  ,  ó  repetirlo  si 
lo  ha  entregado  por  sospechar  no  será  pagada  por 
defecto   de  fondos  del  dador  (  Pedro )  en  poder  de 
Francisco  de  Amsterdam,  ó   por   falta  de  crédito, 
ó  por  otro  motivo  ;    resuelve  que  baxo  ningún  pre- 
texto puede  retractarse,  porque  haciéndose  este  con- 
trato por  reciproca  utilidad  de  ambos  contrayentes, 
no  se  puede  rescindir  sin  consentimiento  de  ambos, 
y  aunque  no  ha  faltado  quien  opine  (continúa  el  Au- 
tor) que  no  habiendo  el  tomador  de  la  letra  (Juan) 
entregado  el  dinero  ,  puede  retractarse  por  no  dado 
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(1)     El  Señor  Dupuis  cap,  J. 


el  precio  ,  no  es  el  mas  corriente  este  dictamen  ,  y 
es  contrario  á  la  naturaleza  del  contrato  á  que  se 
equipara  ,  porque  siendo  al  de  compra  y  venta  ,  no 
pudiendo  este  rescindirse  por  no  entregado  el  pre- 
cio ,  se  ha  de  decir  lo  mismo  por  lo  respectivo  á  la 
letra  en  qüestion. 

Sin  embargo  conviene  examinar  las  sospechas  que 
puedan  inducir  al  tomador  de  la  letra  á  la  retracta- 
ción. Si  estas  derivan  de  alguna  transformación  con- 
siderable al  tirador  (Pedro )  después  de  celebrada  la 
convención  de  facilitarle  la  letra  ,  y  que  justa  y  fun- 
dadamente pueda  rezelarse  ,  que  si  se  protestase  no 
podria  rembolsar  el  importe;  ni  aun  en  este  caso  pue- 
de desde  luego  retractarse ,  y  toda  la  acción  que  ten- 
drá -i,  será  á  pedirle  caución  ó  seguridad  de  que  será 
pagada  efectivamente,  y  que  en  su  defecto  le  reinte- 
grará con  todos  los  daños  prácticos,  y  costos  á  estilo 
de  Comercio.  Si  reusase  el  girador  (Pedro)  dar  la  cau- 
ción, entonces  el  tomador  (Juan)  podrá  resistir  la  en- 
trega del  dinero,  ó  cumplimiento  de  la  letra  conven- 
cionada,  y  aun  repetirle  si  le  hubiese  entregado  :  del 
mismo  modo  que  el  comprador ,  quando  la  cosa  com- 
prada está  en  constante  peligro  de  perecer,  puede  re- 
sistir el  dar  el  precio  si  no  se  le  da  seguridad  ,  ó  re- 
petir el  dinero  si  lo  ha  dado.  Si  las  sospechas  son  li- 
geras ,  y  no  tienen  un  público  y  manifiesto  fundamen- 
to ,  (como  una  quiebra ,  demanda  judicial  por  grue- 
sa cantidad  ,  protestación  de  letras ,  ú  otro  inciden- 
te igual)  es  indispensable  cumpla  el  tomador  (Juan) 
con  recoger  la  letra  ,  y  entregar  el  dinero  sin  pedir- 
le caución  al  girador  (Pedro).  Lo  mismo  ha  de  prac- 
ticarse si  la  causa  de  la  sospecha  no  ha  sobrevenido 
después  de  celebrada  la  convención  ,  no  teniendo  de 
modo  alguno  el  tomador  acción  á  pedirle  seguridad 
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ni  retractarse  ,  porque  ha  debido  saber  la  condición 
é  idoneidad  de  la  persona  con  quien  trataba.  Si  fue- 
se licito  retractarse  sobre  sospechas  ligeras  ,  y  que 
pudieron  preveerse  al  tiempo  de  la  convención  ,  se 
destruí ria  la  buena  fé  del  Comercio  ,  y  el  que  habia 
contratado  una  letra  de  cambio  no  la  cumplida  sino 
en  quanto  le  fuese  ventajoso  ,  y  si  hallaba  otro  con 
quien  tratarla  á  mejor  precio  ,  se  retractaría  ,  cuyo 
abuso  ocasionaría  un  desorden  y  trastorno  extraordi- 
nario en  el  Comercio.  Se  concluye  consiguientemen- 
te ,  que  si  el  tomador  de  la  letra  ó  dador  del  valor 
no  tiene  sospechas  legítimas  fundadas ,  y  nuevamen- 
te sobrevenidas ,  y  por  razón  de  las  quales  el  gira- 
dor ó  dador  de  la  letra  no  rehusa  la  caución;  de  nin- 
gún modo  puede  ni  debe  retractarse.  El  otro  extremo 
de  la  duda  ,  que  es  respectivo  al  que  ha  ofrecido  ó 
convencionado  dar  la  letra  ,  (Pedro)  si  puede  ó  no 
separarse  de  la  convención  ,  ó  si  habiendo  dado  la 
letra  puede  dispensarse  de  hacerla  pagar ,  incluye 
dos  qüestiones  que  deben  examinarse.  La  una  si  pue- 
de dexar  de  dar  la  letra  de  cambio  ,  y  es  menester 
distinguir  el  valor  si  ha  recibido  ó  no. 

En  el  primer  caso  no  puede  excusarse  de  facili- 
tar la  ofrecida  letra ,  y  hacer  el  que  efectivamente  se 
pague  en  el  lugar  de  su  destino. 

En  el  segundo  se  ha  de  examinar ,  si  después  de 
la  convención  sobrevino  al  tomador  (Juan )  alguna 
mutación  considerable ,  que  induzca  sospecha  legíti- 
ma ,  y  fundada  como  la  referida  arriba  ,  deducién- 
dose que  es  imposible  el  que  el  tomador  execute  la 
entrega  del  valor  en  el  tiempo  que  le  prefinió  al  da- 
dor, aun  entonces  nó  podrá  retractarse,  siempre  que 
el  tomador  le  afiance  el  importe  al  término  conven- 
cionado. 

Pe- 
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Pero  si  las  sospechas  son  ligeras  ,   y  sin  funda- 
mento  público  y  manifiesto,  como  arriba  se  ha  ex- 
presado ,  aunque  el  dador  de  la  letra  no  haya  reci- 
bido el  valor  de  ella  ,  no  puede  dispensarse  de  darla. 
La  otra  qiiestion  (extremo  de  las  dos  ,  en  que  divi- 
den los  Autores  la  duda  respectiva  al  dador)  es ,  si 
dada  la  letra  de  cambio ,  el  tirador  puede  impedir  su 
pago  baxo  el  pretexto  de  no  haber  recibido  el  dine- 
ro ó  valor  de  ella.  Algunos  negociantes  (continúa  el 
Señor  Dupüis  de  la  Serré)  distinguen;  Si  la  letra  di- 
ce por  valor  recibido  en  contado  ,  el  dador  está  obliga- 
do á  hacerla  pagar.  Si  la  letra  declara  el   valor  en 
otros  términos ,  no  está  á  ello  obligado  ,  si  en  el  in- 
termedio de  su  libranza  hasta  el  de  su  pago  no  ha 
recibido  el  valor.  No  se  inclina  á  esta  opinión  el  cita- 
do Autor  ,  refiere  otras  concebidas  baxo  ciertas  dis- 
tinciones ,  y  defiere  concluyentemente  á  que  por  nin- 
gún término  ni  pretexto  puede  el  tirador  impedir  su 
pagamento  ,  especialmente  si  desde  el  poder  de  aquel 
á  cuyo  favor  se  libró  ,  pasó  á  otro  tercero.  Oportu- 
nísima mente  reflexiona  el  Autor  citado  en  su  prolo- 
go ,  que  el  Comercio  por  sí  solo  produce  mas  pley- 
tos ,  que  todos  los  demás  actos  de  la  vida  civil ,  por 
la  incertidumbre  de  la  jurisprudencia,  y  variedad  de 
opiniones  ,  especialmente  sobre  las  letras  de  cambio, 
que  es  la  parte  mas  esencial. 

Por  lo  mismo  ,  y  siendo  uno  de  los  objetos  de 
esta  obra  reducir  los  contratos  de  Comercio  á  unos 
términos  claros,  y  fijar  (supuesta  la  superior  censu- 
ra) una  jurisprudencia  universal  y  constante  ;  omi- 
tiendo la  reproducción  de  otras  opiniones  ,  las  con- 
sideraciones á  la  verdad  ,  muchas  de  ellas  metafísi- 
cas ,  que  hacen  variar  las  decisiones  recopilando  las 
doctrinas,  y  el  espíritu  de  las  ordenanzas  de  Bilvao, 
Tom.  XXVI I.  T  y 
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y  extrangeras,  con  respecto  á  la  mayor  amplitud  del 
Gcmercio  ,  propagación  de  sus  negociaciones,  y  con-, 
servacion  de  la  buena  fé,  común  confianza  y  crédito, 
propondré  sencillamente  mi  dictamen.  La  mas  cor- 
riente y  fundada,  admitida  opinión,  equipará  las  letras 
de  cambio  al  contrato  de  compra  y  venta  ,  pues  el 
dador  de  la  letra  vende  ,  y  el  tomador  compra  los 
fondos  ,  ó  crédito  que  el  primero  tiene  en  la  tal  pla- 
za adonde  se  destina  la  libranza.  Ambos  contrayentes 
deben  estar  recíprocamente  asegurados  de  su  idonei- 
dad respectiva  ,  ya  en  dinero,  mercaderías  ,  ó  cré- 
dito. De  suerte ,  que  para  la  perfección  de  este  con- 
trato no  es  .preciso  se  hallen  cerciorados  cada  uno 
por  su  personalidad,  en  que  el  otro  contrayente  tie- 
ne en  caxa  el  valor  de  la  letra.  Basta  lo  conceptué  ó 
que  opine  bien  de  él,  pues  de. otro  modo  no  contra- 
taría. En  el  Comercio  la  palabra  se  reputa  una  escri-, 
tura.  Un  pagaré  ,  es  ,  y  se  gradúa  dinero  en  caxa  y 
corriente  ,  pues  circula  por  varias  manos  ,  hacién- 
dose pagamentos  cerno  si  fuese  moneda  ,  sin  que  en 
los  traspasos  ó  cesiones  se  necesite  de  otra  seguri- 
dad, que  la  que  le  dá  el  crédito  de  la  firma.  Es  tanta 
la  buena  fé  y  confianza  que  se  tiene  y  observa  en  la 
materia  ,  que  el  riesgo  ó  malogro  de  la  cobranza 
corre  a  cuenta  del  tomador  ,  ó  succesivos  tomadores 
del  dicho  pagaré  ,  sin  que  el  dador  de  él ,  ya  fuese 
en  pago  de  mercancías,  ya  de  otro  debito,  ó  ya  á  di- 
nero ,  tenga  responsabilidad  alguna  ,  y  si  por  exem- 
plo  quiebra  el  deudor  del  dicho  pagaré  ,  el  tenedor 
ó  poseedor  acudirá  á  su. concurso  sin  exigirle  al  que 
se  lo  entregó  caución  ni  reintegración.  Estas  cesio- 
nes ó,  traspasos  son  especie  de*  negocios,  y  sii  que- 
branto ó  pérdida  es  una  de  las  muchas  á  que  está  ex- 
puesto todo  Comerciante.  Este  método  ó  práctica 
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no  dexa  de  tener  su  oposición  en  el  dictamen  de  al- 
gunos ;  pero  á  la  verdad  no  puede  estarse  á  la  bue- 
na fé  del  Comercio  sin  resignarse  á  la  buena  fe  de 
los  contrayentes. 

El   contrato    de.  venta   no    se    rescinde  por  el 
no  entregado  valor  ,  y  equiparándose  a  él  las  letras 
de  cambio  ,  ha  de  seguir  la  misma  regla.  Desde   el 
instante  que  el  tirador  ó  dador  de  la  letra  la  entregó 
al  tomador,  le  cesó  todo  arbitrio  a  la  retractación,  ni 
á  dexar  de  dar  las  órdenes  correspondientes  á  la  per- 
sona contra  quien  la  gira  para  su  efectivo  pago.  So- 
lamente tendrá  derecho  á  pretender  las  cauciones  ,  ó 
seguridad  por  la  sobreveniente  causa  al  estado  ,   ó 
condición  del  tomador  de  la  letra ,  quando  no  haya 
recibido  el  valor  de  ella  ,    según  y  en  los  casos  arri- 
ba expresados.  Esto  mismo  se  confirma  por  el  .espí- 
ritu de  la  ordenanza  de  Bilvao  por  lo  respectivo  oh 
aceptante  ,    pues   previene    expresamente    haya   de 
quedar    constituido  y  obligado   á    pagar  el  importe 
de  las  letras  ,  sin  que  les  excuse  haber  faltado   á  su 
crédito  el  librador  ,  ni  alegar  que  aceptaron  en  con- 
fianza ,  sin  tener  provisión  ni   otra    alguna    excep- 
ción ,   pues  todo  se  le  ha  de  reservar  para  otro  jui- 
cio (i).  Parece  pues  (á  lo  menos  no  encuentro. .dife- 
rencia) que  no  siéndole  permitido  al  aceptante  resis- 
tir el  pagamento,  no  solo  porque  aceptó  en  confianza, 
esperanzadoen  la  provisión  de  fondos,  pero  ni  aunpor 
la  sobrevenida  transformación  del  librador  cuya  fé  si- 
guió ;   mucho  menos  puede  este  retractar  ó  dar  or- 
den de  no  pagamento   librada  ya   la  letra  ,    por  el 
motivo  ó  excepción  dei.o  haberle  el  tomador  reem- 
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bolsado.  El  único  caso  en  que  puede  el  girador  im- 
pedir el  pagamento  ,  es  si  la  letra  aun  se  halla  en 
poder  de  aquel  á  cuyo  favor  se  libró  ,  sin  haber  pa- 
sado al  de  otro  tercero  ,  ya  aquella  fuese  concebida 
á  un  tal  simplemente  ,  ya  con  la  reduplicación  de 
á  su  orden  ;  pero  con  dos  advertencias  ,  una  de  que 
haya  sobrevenido  novedad  considerable  al  estado 
del  tomador  ,  que  fundadamente  haga  conjeturar  no 
hará  el  reembolso:  otra,  que  siempre  que  preste  cau- 
ción ,  ó  seguridad  que  purifique  aquella  sospecha, 
debe  seguir  la  letra  su  regular  curso. 

No  faltan  autores  que  opinen  ser  retractables  por 
el  girador  las  tetras  concebidas  á  favor  de  un  tal  de- 
terminadamente sin  la  clausula  de  á  su  orden  ,  aun- 
que haya  pasado  á  tercero  por  cesión  ó  por  otro  mo- 
tivo ,  siempre  que  el  librador  no  se  haya  reembolsa- 
do de  su  precio.  Entre  otros  fundamentos  procuran 
esforzar  este  dictamen  con  el  espíritu  de  los  artícu- 
los 30  y  18  de  las  ordenanzas  de  Francia  (1).  Aquel 
previene  que  los  villetes  de  cambio  concebidos  á  fa* 
vor  de  un  tal  expresamente  nombrado  ,  no  se  repu- 
tará pertenecer  á  otro  tercero  ,  aunque  conste  he- 
cha la  traslación  ó  cesión  ,  y  sin  embargo  de  que  el 
artículo  se  contrae  precisamente  á  los  villetes,  es 
acomobable  por  la  paridad  de  razón  á  las  letras  for- 
malmente libradas.  Los  autores  de  la  citada  opinión 
presumen  no  fué  la  intención  de  los  contrayentes, 
especificando  la  libranza  á  favor  de  un  tal ,  el  que  se 
trasladase  ó  traspasase  á  otro.  El  otro  (artículo  18.) 
previene  el  que  la  letra  de  cambio  dada  á  favor  de 
un  tal  sin  la  expresión  de  á  su  orden  ya  aceptada  ,  si 
se  extraviase  ,  ó  por  otro  título  no  se  presentase  al 
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pago,  se  podrá  reconvenir  por  él  en  virtud  de  la  se- 
gunda ,  sin  necesidad  de  dar  caución  ó  seguridad, 
para  en  el  caso  de  si  estuviese  la  primera  negociada, 
pues  concebida  simplemente  á  un  tal  se  supone  no 
ser  transferible  ,  y  así  ningún  riesgo  le  queda  al  pa- 
gador ó  aceptante.  Muy  respetable  es  la  ordenanza, 
pero  ni  uno  ni  otro  artículo  (prescindiendo  de  que 
el  30  habla  precisamente  sobre  los  villetes  de  cam- 
bio ,  y  no  las  letras)  invalidan  las  cesiones ,  y  por 
consiguiente  siempre  que  se  encuentren  en  poder  de 
un  tercero  ,  deberá  formarse  igual  juicio  á  las  que 
se  conciben  á  favor  de  un  tal  con  las  clausulas  de  á 
su  orden.  La  razón  natural  por  sí  misma ,  reflexio- 
nan otros  autores  ,  demuestra  no  ser  compatible  la 
propiedad  ,  que  el  tomador  de  la  letra  tiene  sobre 
ella  ,  si  no  fuese  arbitro  á  disponer  de  ella  como  mas 
bien  le  conviniese. 

De  lo  expuesto  resulta,  (y  así  parece  queda  per- 
suadido) que  el  aceptante  por  ningún    pretexto  ,  ni 
en  virtud  de  órdenes  del  girador ,   ni  por  la  quiebra 
de  éste  ,    tenga  ó  no  fondos  suyos  ,  ni  por  la  de  la 
persona  á  cuyo  favor  se  libró,  tiene  acción  á  negar  el 
pagamento.  I)esde  que  aceptó  la  letra  se  constituyó 
deudor  al  portador  de  ella.  Si  no  tuviese   fondos  del 
girador,  si  no  los  recibió  quando  esperanzaba  ,  ó  si 
varió  su  condición  ,  cumple  su  confianza  ó  su  mala 
suerte  ,    pero  no  altere  con  la  negativa  ó  resistencia 
al  pago  el  curso  práctico  de  las  letras  útil  é  interesan- 
te al  Comercio.  Este  es  uno  de  los  puntos  sobre  que 
ocurren  mas  dificultades  diariamen-te  ,  y  se  observa 
mayor  variedad    en  las  decisiones.  En  mi  concepto 
resulta  gran  parte  de  no  distinguir  la   diversidad  de 
acciones  ,   y  confundiéndose  todas  por  via  de  exen- 
ciones, se  obscurece  la  verdadera  naturaleza  de  las  le- 
tras 
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tras  de  cambio.  El  portador  de  ella  ,  sin  respeto,  co- 
nexión ,  ni  dependencia  asi  el  aceptante  tenga  ó  no 
fondos  del  girador,  se  constituye  un  verdadero  acreedor 
suyo  (con  reserva  contra  los  endosantes  ,  y  contra 
aquel),  en  virtud  de  la  aceptación,  que  es  una 
obligación  formal  de  que  al  tiempo  prefinido  le  entre- 
gará el  valor  de  su  contenido.  Tuvo  libertad  de  acep- 
tar ó  no  ,  en  cuyo  segundo  caso  el  portador  con  la 
protexta  de  aceptación  preparaba  sin  pérdida  de  tiem- 
po su  acción  contra  los  endosantes  y  girador  ,  según 
y  como  lo  permitiesen  el  estado  y  circunstancias  de 
la  letra.  Si  efectivamente  no  le  remitió  fondos  ,  ni 
los  tenia  suyos  ,  ni  podia  prevalerse  de  su  crédito 
resacando  otras  letras  porque  quebró  el  girador;  la  ac- 
ción que  tiene  es  en  el  concurso  de  susacreedores  don- 
de podrá  ser  mas  ó  menos  privilegiado  según  el  mé- 
rito de  su  derecho.  Supongamos  enhorabuena  ,  que 
no  tenia  fondos  del  librador  ,  los  mil  pesos  (supon- 
gamos sea  éste  el  valor  de  la  letra)  eran  verdadera- 
mente suyos  ,  nada  le  tocaban  á  aquel  ,  pero  desde 
el  instante  que  aceptó  los  trasladó  al  dominio  del 
portador  ,  siendo  accidental  el  que  retenga  su  uso 
durante  el  curso  de  ,1a  letra  y  dias  de  cortesía. 

En  prueba  de  que  el  portador  es  el  legítimo  due- 
ño ,  hace  como  tal  su  traspaso  y  cesión  á  otro,  com- 
pra ,  paga,  y  cambia  con  la  letra  aceptada  en  la 
misma  conformidad  que  lo  executaria  con  la  moneda 
de  oro  6  plata.  Este  cambio  ó  negociación  rio  sería 
admitida  en  el  Comercio  de  las  Naciones  todas,  si  no 
fuese  porque  umversalmente  se  reputa  adquirido  el 
tal  dominio.  Puede  reconvenirse  el  que  no  pocas  ve- 
ces el  portador  negocia  con  el  aceptante  la  entrega 
del  dinero  antes  del  vencimiento  de  la  letra  por  un 
cierto  interés  que  convencionan ,  lo  que  parece  con- 
tra- 
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tradice  el  dominio  alegado.  Este  es  un  argumento  ca- 
prichoso y  de  pura  sutileza.  El  aceptante  no  le  dá  el 
dinero  por  préstamo  ,  pues  no  se  obliga  á  volverlo 
en  modo  alguno  ,  y  así  se  corrobora  que  ya  no  es 
caudal  suyo  ,  sino  que  se  estima  segregado  de  la  to- 
talidad del  que  tenga  desde  el  momento  de  la  acep- 
tación ,  y  así  es  una  formal  entrega  á  su  verdadero 
dueño,  que  es  el  portador.  En  la  anticipación  al  ven- 
cimiento no  hace  otra  cosa  el  aceptante  que  vender- 
le el  tiempo  y  el  lucro  ,  que  durante  el  curso  de  la 
letra  pudiera  tener  el  dinero  en  su  peder  ,  por  el 
premio  ó  partida  que  descuenta  el  portador  ,  á  quien 
puede  convenirle  el  uso  del  dinero  veinte  y  quatro 
horas  ,  y  mucho  mas  si  adelanta  tiempo  anticipado. 
Esta  es  ya  negociación  diferente  de  la  letra  de  cam- 
bio ,  y  la  práctica  de  su  corriente  execucion  en  el 
Comercio  ,  es  un  argumento  que  corrobora  la  nin- 
guna facultad  del  aceptante  á  resistir  el  pago  ,  ni  el 
girador  á  impedirlo.  Insensiblemente  hemos  llegado 
á  otra  qüestion  ,  que  también  se  suscita  sobre  si  el 
aceptante  podrá  obligar  al  portador  á  que  reciba 
el  valor  de  la  letra  antes  del  vencimiento  ,  ó  porque 
recela  alteración  en  la  moneda  ,  ó  por  otro  motivo 
que  le  importe.  Los  autores  apuran  la  dificultad  ,  y 
están  varios  en  sus  opiniones  :  me  parece  mas  funda- 
da la  de  que  como  no  sea  por  unánime  consentimien- 
to de  uno  y  otro  ,  no  pueden  alterarse  ni  los  plazos 
de  las  letras  ,  ni  aun  los  dias  que  el  estilo  ha  intro- 
ducido de  cortesía.  El  es  un  contrato  de  buena  fé,  per- 
feccionado por  la  reciproca  igualdad  ,  y  utilidad  de 
ambos  contrayentes  ,  y  así  es  inalterable  ,  y  solo 
puede  tener  novedad  consintiendo  el  aceptante  y  por- 
tador. Este  no  puede  obligar  á  aquel  contra  su  vo- 
luntad á  que  le  entregue  el  .dinero  antes  de  vencidos 
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los  términos ,  y  por  conseqüencia  ni  el  aceptante  al 
portador  al  embolso  anticipado. 

Dudase  también  sobre  el  tiempo  dentro  del  qual 
el  tomador  de  la  letra ,  portador  ó  tenedor  de  ella 
deben  hacerla  presentar  para  la  aceptación.  Aun  so- 
bre este  punto  tan  importante  no  se  hallan  de  acuer- 
do los  autores  que  han  escrito  en  la  materia  ,  confun- 
diendo propiamente  la  naturaleza    del  contrato  ,  y 
desviándose  algunos  de  la  buena  fé  que  debe  inter- 
venir entre  los  Comerciantes  ,  como  que  es  uno  de 
los  principales  polos  que  sostienen  el  tráfico»  No  per- 
damos de  vista  (es  menester  repetirlo)  el  que  es  una 
convención  de  buena  fé  establecida ,  y  prefeccionada 
por  la  conveniencia  recíproca  del  dador  y  tomador  de 
la  letra,  pactándose  de  común  acuerdo  los  plazos,  re- 
portándose mas  ó  menos   interés  del  cambio  ,  según 
el  mas  ó  menos  tiempo ,  mas  ó  menos  proporciones 
y  utilidad ,  en  el  uno  á  facilitar  el  dinero  ,  y  en  ei 
otro  á  recibirlo.  No  deben  presumirse  en  los  buenos 
Comerciantes  ,  hechas  las   negociaciones  á  la  ligera. 
Todas  las  practican  con  madura  reflexión  ,  y  muy  re- 
flexivas combinaciones.  Un  Comerciante  de  París  tie- 
ne fondos  ,  ó  efectos ,  ó  crédito  ,  que  todo  es  uno 
en  Cádiz.  Le  solicitan  una  letra,  no  la  dá ,  tal  vez  la 
facilita  á  breve  término.  Quizás  á  otro  muy  dilatado 
mira  desde  su  escritorio  el  dinero  ,    mercaderías  ,  ó 
crédito   que  tiene  en  Cádiz  ,  como  caudal  en  caxa. 
Premedita  alguna  dependencia  mas  interesante  que  la 
del  cambio  ,  y  no  se   determina  á  emplear   aquellos 
fondos  en  otro  destino.  Al  fin  ha  hecho  sus  calcula- 
ciones :  forma  juicio  que    la   negociación    principal 
(digámoslo  así)  á  que  aplica  su  dinero  ó  crédito,  no 
exige  el  apronto  hasta   pasados  dos  meses.  Concep- 
túa que  durante  este  intervalo  puede  usar  de  aquel 

fon- 


*53 
fondo,  y  hacerlos  nuevos  en  poder  de  su  correspon* 

sal  para  el  negocio  ,  que  le • -llevó  la  primera   aten* 
cion.  - 

Aunque  se  ponga  el  atraso  de  un  correo,  forma  su 
cuenta  sobre  que  facilitada  la  letra  á  tantos  dias  vis- 
ta ,  su  plazo  ^  él  de  cortesía  y: el  curso  ordinario-  del 
correo  ,  dexan  todavía  hueco  á  los  dos;  meses  para 
la  ulterior  disposición  de  fondos  en  Cádiz  ,  aplica- 
bles á  su  principal  negociación.  Baxo  de  unas  medir 
cías  ten  prudentes  dá  sus  órdenes  ,  y  cree  con  funda* 
*  mentó  ha  hecho  dos  negocios  :  el  de  la  letra  ,  y  el 
proyectado.  El- opina  con  rázon ,  que  el  tomad©r  de 
la  letra  no  la  retendrá  ^  pues  debe  presupener  nece- 
sita el  dinero  en  el  parage  para  donde  es  librada.  Ha 
de  presumir  que  afuer  de  buen  Comerciante  ro  ha 
de  conservar  su  valor  estancado  ,  y  sin.  circulación, 
que  nada  le  rinda  :  por  todas  las  qu ales  considera- 
ciones se  determinó  á  dar  la  letra, xómo  que  de  ninr 
gun  modo  el  fondo  librado  le  debería  hacer  falta  á 
su  principal  proyectada  negociación.  Si  hubiese  pre^ 
sumido  duda,  se  habría  excusado  ,  y  este  es  uno  de 
ios  motivos  de  no  encontrarse  muchas  veces  letras 
aun  con  el  dinero  en  la  mano  ,  y  con  seguros  abona- 
nados  correspondientes  á  aquellos  de  quienes  se  solici- 
tan. ¿  Quién  puede  fijar  la  pérdidade  malograrse  una 
negociación  ,  por  el  capricho  del  portador  de  una 
letra  descuidado  en  su l  presentación  h  ¿  Quién  puede 
asegurar  no  haya  inteligencia  entre  el  tenedor  de 
ella  ,  y  el  que  la  ha  de  aceptar?  No  es  metafísico  el 
caso.  Alguno  ,  por  no  decir  algunos ,  he  observado, 
y  bien  sea  por  favorecer  el  portador  á  aquel  con* 
tra  quien  se  gira  ,  dándole  mas  tiempo  á  proveer- 
se de  fondo  ,  bien  sea  por  otros  respetos,  la 
morosidad  del  portador  es  origen  de  los  perjuicios 
Tora.  XXV l  L  V  que 
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que  puedan  resultarle  al  librador  ,   y  consiguiente- 
mente se  constituye  responsable  á  su  indemnización. 
Igual   la  tiene   el   tomador  si  dilata  la  remisión 
de  la  letra. ,  porque  trastorna  todas  las  ideas  del  gi- 
rador ,  y  aun  la  convención  misma.  Si  no  necesitar 
ba  en  Cádiz,    el  dinero  hasta   pasados  tres   meses* 
hubiera  hecho  la  propuesta  de  la  letra  al  .plazo  com- 
petente* pues  entonces  seexcusaria-el  dador  si  no  le 
acomodaba  ,  ó  si  condescendía  se  redimía  el  toma- 
dor de  toda  resposabilidad.  No  es  disculpa  ni  le  li- 
berta el  que  le  entregó  el  dinero  efectivamente ,  esto 
es  ,  que  le  compró  verdaderamente  el  fondo  que  te- 
nia en  Cádiz ,  y  que  cada  propietario  tiene  acción 
libre  de  usar  de  la  cosa  comprada  ,  quando  y  como 
le  acomode.  Este  es  un  error  en  el  Comercio.  El 
dinero   abstractivamente  considerado»  ni  el  crédito 
no  son  todo  el  qaudai  del  Comerciante,  sino  la  círr 
culacion.  Mas  claro :  el  valor  de  la  letra  fueron   mil 
pesos.  Compróle  el  tomador  por  cierto  premio   del 
cambio  al  dador  igual  cantidad  que  tenia  en  Cádiz. 
Conceptuando  buena  fé  el  girador  en  el  que  tomó 
la  letra  r  hizo  juicio  era  buen  negocio  el  que  por 
la  disposición  ó  circulación  de  los  mil  pesos,  en  dos 
meses  le  dexaba  un  tres  por  ciento   con    aptitud  á 
poderle  dar  nuevo  movimiento ,  que  en  otros  dos 
meses  le  reportase  el  lucro  de  otros  tres  por  ciento. 
Detúvose  la   presentación   de  la  letra ,  retardóse  el 
pago,  pasaron  los  términos  que  el  dador  se  propuso; 
no  pudo  hacer  la  negociación,  y  dexó  de  ganar  los  se- 
gundos tres  por  ciento.  Esta  es  una  pérdida ,  verifi- 
cándose que  en  vez  de  ganar  con  los  mil  pesos  seis 
por  ciento   en   quatro   meses  ,  solamente  lucró  un 
tres,  sin  que  le  puedan  servir  de  sufragio  ó  compen- 
sación ios  mil  pesos  existentes ,  porque  parados ,  y 
i  >  sin 


sin  la  circulación  que  proyectaba  para  provisionar 
a  su  corresponsal,  no  exercieron  las  funciones  de  cau*  fe 
dal  de  Comerciante  ,  porque  no  rindieron  utilidad. 
Ni  tai  vez  pudo  darles  otra  aplicación  (es  el  úni- 
co argumento  que  todavía  puede  formarse)  á  los  ex- 
presados mil  pesos  que  le  entregó  el  tomador  de  la 
letra ,  con  lo  qüal  habría  compensado  laí  reflexiona- 
da no  ganancia  ó  pérdida.  Prescindamos  de  que  el  to- 
mador ,  portador  ó  tenedor  de  la  letra  ,  carecen  de 
facultades  para  imponer  la  ley  á  las  ideas  del  gira- 
dor: pero  supongamos  (y  es  Jo  mas  regular)  que   al 
mismo  tiempo  que  el  Comerciante  de  París  dio  avie- 
so á  su  corresponsal  de  Cádiz  ,  de   haberle  librado 
con   tal  fecha  una  letra  de  mil  pesos ,  á  tantos  di  as 
vista  ,  le  previniese  que  aprovechando  las  mayores 
actuales  ventajas  del  cambio  ,  desde  aquella  plaza  á 
la  de  París  (circunstancia  que  pudo  también  concur- 
rir) le  previniese  ,  que  aceptada  que  fuese  la  letra, 
diese  otra  de  igual  cantidad  contra  el  ¿girador ,  y  re- 
servase su  fondo  á  su  disposición  ,  esto  es  ,  para  la 
principal  proyectada  negociación.  Pudo  y*  debió  el 
Comerciante    de  París   conservar  existentes  los   mil 
pesos  para  sí  ,  durante  el  cuno  regular  de  la  letra, 
por  una   desgraciada  imprevista  suerte  ¿^deterioraba 
la  condición  de  su  corresponsal   contra  quien  habia 
librado,   y  no  poder  aceptar,  pagar  ó  devolver  la 
cantidad-entregada. 

Pero  aun  quando  hubiese  dado  nuevo  movimien- 
to á  los  mil  pesos  ,  la  utilidad  reportada  no  puede 
servir  de  legal  compensación  para  redimir  al  porta- 
dor moroso  de  la  responsabilidad  que  su  descuido  ó 
malicia  hubiesen  ocasionado  al  girador.  La  persona 
contra  quien  se  libró  ,  puede  estar  en  crédito  sol- 
vente ,  y  con  disposición  al  pago  de  la  letra,  el  mes 
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y  medio  que  prudentemente  se  consumiría  en  su  cur- 
so ,  y  ei  del  correo  ordinario  :  y  á  dos  días  después^ 
puede  estar  en  quiebra.  Si  este   pequeño  término  se, 
retardó  el    portador  de  la   letra  en  su  presentación 
aV  vencimiento  v  y  ya  el  aceptante  no  se  halla   en, 
disposición  de  satisfacerla  ,    se   le  ocasiona  al  dador 
una  duda  .de    responsabilidad  ,  que  al  amparo  de  la; 
buena  fé  deLComercio ,  no!  debia  sospechar  ni  temer. 
Lus  instantes  hacen  parte  de  caudal  en    los   Comer-; 
ciantes.  La  multiplicacion.de  negocios  es  la  que  los 
enriquece.  Qualesquier  momentánea  suspensión  pue- 
de producirles  daños  considerables.   Estos   trascien-: 
den  á  la   generalidad  ,  y   por  lo  mismo  deben  pre- 
caverse   por  el  gobierno.  El  es  un  contrato,  como 
se  ha  reflexionado ,  de  buena  fé  ,  y  no  de  riguroso 
derecho  v.  y:  ;asi;  na  se  •  ha  de  entender  precisamente 
por  la  ¡expresión  á  tantos  dias   vista  ,    una  libertad 
absoluta'  al  tomador  y  sino  aquella  que  se  compre-r 
hende  baxo  los  términos  de  equidad  y  beneficio  re- 
ciproco de  las  partes  ,  y  no  seria  razón  que  el.  por- 
tador tuviese  toda,  la  libertad;  de  presentar  la  letra 
quando  ctuitiese  y.  lenacomodase ,  y  el  girador  estu- 
viese pendiente  y  expuesta. á  las  contingencias. 

Las  ordenanzas  de  Bilvao  prescriben  los  térmi- 
nos,  dentro  de  los  quales  lostenedores  de  las  letras 
deben,  presenta  rías,  según  las  distancias. (1)  :  y  aun- 
que todavia  no  se  apura  (salvo  la  superior  censura) 
toda  Ja  diticultad  ;  pueden -rio  obstante  servir  de  re- 
gla para  limitar  y  aclarar  los  términos  ,  exemplari- 
zandolos.  también  mas  cortos  y  á  fin  de  preservar  á 
los  labradores  (como  es  justo)  de  las  contingen- 
cias que  no  son  conformes  al  concepto  de  la  letra* 
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y  observarse  la  buena  fé  qtie  es  el  alma  del  con- 
trato ,  y  que  ambos  contrayentes  experimenten    el 
posible  beneficio  ,   precaviéndose  la  pérdida  del  uno 
por  la   utilidad  ó  capricho  del  otro. .Mientras  mas 
retarde  el    tenedor    la  presentación  ,   mas   se   alexa 
el  término  prefinido  de  la  vista  y  el  de  la  cortesía. 
La   miaña  ordenanza  previene    una  convenientisima 
limitación  á  la  presentación  de  las  letras  libradas  á  la 
vista  9   que  seria  importante  se  extendiese  á  las  libra- 
das á  término.    Ya  dexa  prevenido  el  que  las  libra- 
das en  Bilvao  á  sesenta  dias  vista  para  las  Castillas 
nueva  y  vieja  ,  se  hayan  de  presentar  dentro  de. qua- 
renta  dias  de  la  fecha  (i).  Presentóla  el  tenedora  los 
tieinta  y  ocho  ,  cumplió  exactamente  en  esta  parte. 
Aceptóla  la  persona  contra  quien  venia  ,  y  des- 
de entonces  principian  á  correr  los  sesenta  días  vis- 
ta ,.  que  añadidos  á  les  treinta  y  ocho  suman  noven- 
ta y  ocho  ,  cuyo  exceso  de  tiempo,  por  lo  respec- 
tivo á  las  libradas  á  la  vista  para  los  mismos  desti- 
nos de  Castillas  la  nueva  y  vieja,    establece  se  pre- 
senten dentro  de   treinta  dias  de  la  fecha  ,  para  su 
pagamento  ó  pretexto  (2).  De  forma  ,  que  el  porta- 
dor está  inexcusablemente  obligado  al  menos  á   pre- 
sentarla ,   recibir  el  dinero  ó  pretextarla  en   el  dia 
veinte  y  ocho  ó  veinte  y  nueve  de  la  fecha.   Aun- 
que el  curso  regular  de  los  correos  es  de  quince  dias, 
en   hora  buena  se  dupliquen   por    las  contingencias 
del  extravio  de  cartas.  En  varios  Países  extrangeros 
e>  la  práctica  prefinir  el  término  (asi  lo  refieren  sfás 
autores)  para  la  presentación  de  las  letras  de  dupli- 
cada curso  de  correos  ordinarios ,  quando  se   diri- 
gen 
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gen  por  está  vía  y  duplicadas  jomada? ,  quando ser 
encaminan  por  un  viajero.  Mi  duda  nace  de  ignorar 
la  diferencia  de  prefinir  á  las  letras  libradas  á  sesen- 
ta días  vista  para  las  Castillas  ,  y  á  las  concebidas' 
á  la  vista  treinta.  La  qualidad  de  á  la  vista  no  influ- 
ye en  modo  alguno  semejante  diferencia  ,  y  por  lo 
mismo  no  seria  extraño  á  fin  de  estrechar  á  los  por- 
tadores,  á  que  ó  por  capricho  ó  malicia  no  deten- 
gan las  presentaciones ,  el  que  las  libradas  á  sesenta, 
y  aun  á  mas  plazos,  y  también  las  á  la  vista,  se  les 
limitase  para  su  presentación  el  término  ordinario 
de  un   correo. 

De   un   correo  ,  porque  tampoco  alcanzan  mis 
limitadas  luces  el  motivo  de  duplicarlos.  Su  curso 
es  regular.  Raras  veces  se  experimenta  extravio  ,   y 
no  parece  justo  que  por  un  contingente  raramente 
acontecióle,  se  haya  de  establecer  una  regla  favora- 
ble al  portador  de  la  letra,  y  perjudicial  al  girador. 
Quando  el  correo  se  atrasa,  es  muy  fácil  á  lá  perso- 
na á  cuyo  favor  se  libró  ,  justificarlo  con  alguna  cer- 
tificación  autorizada    que    le  sirva  de    descargo  á 
qualesquier    reconvención  del  dador  ó  librador.  Sea 
qual  fuese  el  espíritu  de  las  ordenanzas  de  Bilvao,1 
que  debe  declararse  por  la  superioridad  ,  por  lo  que 
en  adelante  se  expondrá  ,  la  práctica  general  en  Cá- 
diz es  presentar,  la  letra  inmediatamente  que  se  re» 
cibe  por  el  correo  ,  y  si  no  se  acepta,  protextarlá  de 
no  aceptación,  dando  en  el  propio  correo  la  no- 
ticia calificada  ,  ó  remitiendo  el    protexto  á\  aquel 
que  embió  la  letra  ,  yá    sea  el  sacador  ,  ya  el  en 
quien  recayó  por  endoso.  Este  es  uno  de  los  casos 
en  que  pudiera  pretenderse  persuadir  el  que  el  esti- 
lo se  opone  á  una  ordenanza  ,  y   aunque  substan- 
cialmente  no    se  opone  ,    aun  quando  se  opusiese 
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como 'municipal  al  Comercio  de  Bilvao,  ó  compre- 

hension  de  su  Consulado  ,  no  tiene  fuerza  de  tal 
en  otra  plaza  ,  siempre  es  un  alegato  muy  reco- 
mendable ,  nunca  faltarán  Comerciantes  que  se  ad- 
hieran á  él  ,  y  será  disculpable  la  duda  en  los  Jue- 
ces .,  como  también  el  que  haya  variedad  en  las 
-decisiones. 

Por  lo  mismo  es  importantísimo  el  propuesto 
universal  reglamento  ,  y  no  perdiendo  de  vista  el 
último  reflexionado  punto  ,  me  parece  que  la  con- 
veniencia pública  del  Comercio  ,  la  buena  fé  de 
*us  contratos  ,  ser  de  esta  clase  el  de  las  letras 
de  cambio  ,  actuarse  por  reciproca  utilidad  de  los 
contrayentes  7  y  ser  justo  precaver  la  malicia  de 
los  portadores  ó  tenedores  de  las  letras ,  que  son 
unos  verdaderos  executores  (y  por  tanto  obligados 
á  ser  puntuales)  de  aquella  convención  5  son  todos 
motivos  muy  eficaces  á  prefinirles  la  precisión  de 
presentar  las  letras  inmediatamente  que  las  reciben, 
á  las  personas  contra  quienes  se  libran  para  su  acep- 
tación ó  protexto  ,  avisándolo  á  <^uien  correspon- 
de sin  pérdida  de  correo  y  antes  apercibiéndoseles 
á  la  responsabilidad  de  quantos  daños  se  ocasiona- 
sen por  qualquier  omisión  ó  retardación  en  la  dili- 
gencia ,  sin  permitirse  mas  término  que  el  regular 
del  correo  ,  sea  librada  la  letra  á  muchos  ó  á  pocos 
días  vista  ó  fecha»  Consiguientemente  se  establezca 
lo  mismo  por  lo  tocante  á  las  libradas  á  la  vista  ,  á 
tantos  usos ,  á  tanta  fecha»  En  una  palabra ,  el  tene- 
dor de  la  letra,  sea  qual  fuere  su  plazo,  deberá  presen- 
tarla y  pretextarla  (  si  no  le  aceptase)  por  falta  de 
aceptación  dentro  del  día  y  medio  ó  dos  dias  que 
permita  la  salida  del  correo-. 

Deseando  apurar  en  quanto  lo  permitan  mis  li- 
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mitadas  luces  la  dificultad ,  y  evadir  qualesquier  ar* 
gumento  (al  menos  que  se  me  ofrezca  á  mí  mismo) 
quiero   reflexionar   que  no  pocas  veces  se  hacen  ne- 
gociaciones sobre  las  letras  libradas  antes  de  evacua- 
da la  aceptación  (y  á  dio  es  referente  la  ordenanza 
de  Bilvao)  (i)  en  lo  qual  se  suele    emplear   mucho 
tiempo  ,  y  no  solo  el  dilatado  que  la  ordenanza  pre- 
fine á  los  términos  ,  sino  tal  vez  mas  ,  y  para  cuyo 
remedio  aplica  la  propia   ordenanza  la  providencia 
oportuna.  Por  conseqüencia  ,  si  se   llevase  á  debido 
efecto  la  limitación  propuesta  para  las  presentación 
nes  ,  ó  seria  menester  prescribir  aquellas  negociacio- 
nes ,  ó  permitiéndolas ,  es  inverificable  en   sus  casos 
la  restricción  opinada ,  y  nunca  se  puede   libertar  al 
girador  de   la  dependencia  al  arbitrio  del  tomador, 
siendo  de  material,  ya  provenga  ó  de  la  amplitud  de 
los  términos  ,  ó  de  la  dilación  en  negociarse  su  letra» 
Es  menester  confesar  la  fuerza  del  argumento ,  y  que 
quizá  fue  este  uno  de  los  motivos  que  influyeron  la 
prefixacion  de  término  ,  aunque  dilatado  por  la  or- 
denanza :   pero  me   parece  puede  disolverse   distin- 
guiendo los  casos  ,  y  adoptando  nuevas  explicacio- 
nes ó  providencias  ,  con  cuyo  conocimiento  el  gira- 
dor de   la   letra  se  resigne  á  todas    las  contingencias 
arriba  expresadas ,  y  cuya  justa  precaución  muy  con- 
forme á  la  naturaleza  del  contrato  ,  se  ha  procurado 
esforzar. 

Las  letras  libradas  (sigo  el  exemplo  de  la  orde- 
nanza) á  sesenta  dias  fechas  prescriben  un  cierto  y 
determinado  plazo ,  dentro  del  qual  ,  y  no  mas  se 
consideran  expuestos  el  librador  y  endosantes  en  sus 
respectivos  casos ,  y  por  lo  mismo  el  citado    númer 
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ro  17  de  la  ordenanza  de  Bilvao  ,  previene  que  d 
tomador  (ó  tenedor)  de  la  letra  se  prevalga  del  res- 
guardo del  último  endosante  de  que  no  le  perjudi- 
que, si  por  el  impedido  tiempo  en  la  negociación 
no  llegase  al  de  la  aceptación  v  pago  ó  protexto.  No 
sucede. asi  con  las  libradas  á  sesenta  dias  vista  (que 
fueron  el  objeto  de  mi  reconvención  ó  reflexión )  por- 
que siendo  tiempo  incierto  ,  pues  que  no  corre  has- 
ta la  presentación  ,  pudiera  consumirse  en  su  nego- 
ciación duplicado  término  ,  y  dilatarse  extraordina- 
riamente el  del  curso  del  riesgo  del  librador  ,  en- 
dosantes ,  &c.  respectivamente.  No  ignoro  el  que 
se  practican  estas  negociaciones  ,  y  que  en  una  letra 
por  el  crédito  del  girador  ,  el  de  los  endosantes  ,  y 
de  la  persona  contra  quien  se  libra  ,  gira  y  corre  mu- 
chas plazas  y  meses  aun  sin  aceptarse.  Asi  succede; 
,;  pero  quién  asegura  la  fortuna  permanentemente  fe^ 
lice  del  que  ha  de  aceptar  la  letra  ni  de  los  últimos 
endosantes  ,  para  que  nunca  pueda  llegar  el  caso  de 
la  reconvención  contra  el  girador?  Por  todas  partes 
cercan  escollos  :  es  imposible  precaverlos  todos  ,  y 
no  será  poca  felicidad  afianzar  el  resguardo  de  algu- 
nos. Me  parece,  pues,  se  concilian  unos  y  otros  incon- 
venientes, declarándose  lo  primero,  que  el  librador  de 
una  letra  de  cambio  á  tantos  dias  ,  ó  usos  fecha  ,  se 
debe  considerar  garante  del  efectivo  pago  de  ella  todo 
el  término  de  su  plazo  ,  y  el  de  los  dias  de  cortesía, 
sin  excusa  ni  réplica  ;  pero  pasado  el  prefinido  ,  le 
ha  de  cesar  toda  responsabilidad  ,  y  el  no  pago  por 
parte  del  aceptante  se  ha  de  imputar  entonces  á  los 
portadores  ó  endosantes  ,  en  quienes  hubiese  con- 
sistido la  omisión  de  no  haberse  presentado  la  letra, 
y  evacuado  el  pagamento  dentro  del  término  que 
prefinia.  Los  portadores  ó  endosantes,  por  cuyas  ma- 
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nos  corriese  la  letra  en  el  curso  de   su  negociación, 
como  que  el  contexto  de  ella  les  avisa  su  estado  ,  se 
deberán  precaucionar  por  el  resguardo  que  previene 
„  el  numero  diez  y  siete  de  la  ordenanza  de  Bil  vao. 

Lo  segundo  que,  salvo  la  superior  censuradlo  que 
parece  conveniente ,  se  declarase,  es,  que  la  letra  libra- 
da á  sesenta  dias  vista  (mas  ó  menos  plazo)  solamen- 
te correrá  á  riesgo  ó  garantia  del  librador  su  prefini- 
do término  ,  el  de  la  cortesía  ,  y  el  que  se  expende 
en  el  correo  ordinario.  De  suerte  ,  que  suponiendo 
el  curso  ordinario'  del  correo  quince  dias ,  catorce  de 
cortesía,  y  sesenta.de  la  libranza  son  ochenta  y  nueve 
dias,  ó  noventa  (por  contarse  el  de  la  presentación); 
á  los  que  se  deberá  con  cep  tu  arcaran  te  el  librador  so- 
bre el  efectivo  cumplimiento  y  pago  de  su  letra.  Si 
antes  de  presentarse  al  que  la  ha  de  aceptar,,  atendido 
el  crédito  de  su  firma,  corre  de  mano  en  mano  por  ne- 
gociación ,,  retardándose  su  presentación- ,  alejándo- 
se el  momento  desde  quando  ha  de  contarse  el  tér- 
mino de  su.  curso  ,  que  es  desde  el  en  que  fue  pre- 
sentada ,  resígnese  al  peligro  ó  contingencia.  La  ga- 
rantía del  librador  no  ha  de  ser  interminable  y  de- 
pendiente del  arbitrio  de  los  portadores  ,  endosan- 
tes ,  &c.  Estos  hacen  el  giro  de  las  letras  por  su  uti- 
lidad ,  y  resiste  á  toda  razón  ,  equidad  y  justicia  ,  el 
que  un  contrayente  reporte  el  lucro  con  detrimento 
y  perjuicio  del  otro.  La  ganancia  corre  igual  paso 
con  el  peligro  ,  y  por  eso  es  aquella  justa»  El  por- 
tador 6  sacador  de  una  letra  ,  la  negocia  ó  da  circu- 
lación ,  porque  en  ello  hace  juicio  de  lucrar  y  ó  efec- 
tivamente lucra» 

Es  menester  y  pues  y  le  acompañe  el  riesgo  de  la 
pérdida  ,  sí  por  el  transcurso  del  tiempo  mas  que  el 
prefinido  á  la  letra  ,  quando  llega  á  aceptarse  ,  ya 
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el  aceptante  ha  deteriorado  de  condición.  Nadie  du- 
da que  si  verificado  el  vencimiento  de  una  letra,  el 
tenedor  de  ella  no  acude  por   su  pago  ó  protesto, 
se  constituye  responsable  en  el   caso  que   el  acep- 
tante no  la  satisfaga  ,  por  haber   dexado  pasar  el 
término  prefinido.  Parece  ,  pues  ,  corre  la-paridad 
con   respecto  al  mismo  sacador  ,  portador  ,  ó  te- 
nedor de  ella  ,  si  por  adelantar  sus  negociaciones 
particulares  dexó  corriese  el  plazo  ,  dentro  del  qual 
el  girador  se  comprometió ,  y  se  constituyó  garante 
del  pago.  Estas   declaraciones  ó  reglamentos  dexan 
salvos  é  indemnes  los  derechos  del  librador  y  sacador, 
que  se  sujetaron  por  el  contrato  :  prefinen  término  á 
su  curso;  coadyuvan  y  fortalecen  las  ideas  de  los. con- 
trayentes á  la  mayor  circulación  de  sus  fondos  ó  cré- 
dito: no  se  les  priva  á  los  portadores,  endosantes,  &c» 
de.su  libertad  ,  pues  quedan  facultativos  á  hacer  las 
negociaciones  ,  sí  bien   á  su  riesgo  ,  siendo  justicia 
reporte  con  resignación*  el  daño  ,  el  mismo  que  dis- 
fruta ó  puede  disfrutar  el  beneficio.   Es  menester  no 
dexar  tan  expuesto  al  librador  á  que  haya  de  correr 
toda  la  suerte  del  peligro  y  contingencias.  Bastante 
es  el  que  ni  aun  aceptada  la  letra  ,  no  por  eso  que- 
da libre  el  girador  de    la   responsabilidad  ,  ínterin 
no  se  verifica  el  pago  ,  sin  embargo  de  que  las  ne- 
gociaciones succesivas  á  la  aceptación  ,   se  hacen  e*n 
virtud  del  crédito  de  la  firma  del  aceptante ,  á  cuya 
fé  defieren  los   que  sobre   ella   negocian.  La  misma 
consideración  milita  por  lo  respectivo  á  la   respon- 
sabilidad de  los  endosantes  en  su  lugar  y  caso  ,  ó  de 
los  traspasos  y  cesiones.  Esta  responsabilidad  que  ob- 
servo poco  reparada  ,   es  muy  grande.  Parecía  equi- 
dad ,  y  aun  justicia  ,  que  el  mérito  de  la  firma  del 
aceptante  ,  constituido  deudor  de  la  letra  ,   debiera 
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exonerar  ya  al  librador.  Pero  no  es  asi ;  permanece 
obligado  hasta  purificado  el  pagamento. 

De  todo  sé  deduce  ,  que  cotejados  los  cargos  ó 
responsabilidades  entre  el  deudor  y  secador  ó  toma- 
dor de  la  letra  ,  los  tiene  aquel  mayores  ,  y  por  lo 
mismo  es  justo  indemnizarle  de  los  que  no  se  derivan 
del  contrato  ,  sino  de  las  distintas  negociaciones  del 
portador  ó  endosantes,  que  las  emprenden  por  conside- 
rarlas útiles  $  esto  es ,  por  negocio  propio.  Cuidado- 
samente he  reservado  para  la  conclusión  de  este  pun- 
to una  dificultad  ,  llamémosla  antilogia  ,  que  ofre^ 
cen  las  ordenazas  de  Bilvao  entre  sus  mismos  núme- 
ros ,  la  que  me  parece  verdaderamente  aplicable  á 
mi  propuesto  dictamen  ,  y  creo  conveniente  el  que 
la  superior  censura  decida  la  duda.  Es  menester  re- 
producir que,  conceptuando  al  número  nueve  el  per- 
juicio que  se  puede  seguir  á  los  libradores  y  endo- 
santes la  retardación  en  la  aceptación  ó  protesto 
de  letras,  prefine  los  plazos  (á  los  números  10  al  ió 
inclusive)  dentro  de  los  quales  los  tenedores  de  ellas 
deberán  presentarlas.  Le  han  parecido  á  mis  pobres 
luces  muy  dilatados  los  plazos  ,  especialmente  por 
lo  tocante  á  las  libranzas  á  tantos  dias  vista  :  y  suje- 
tándome á  la  superior  censura,  he  procurado  persua- 
dir que  la  letra  no  debe  perder  correo.  Puede  cor- 
roborar el  pensamiento  con  la  misma  ordenanza  al 
número  veinte  y  ocho  ,  pues  expresamente  manda 
que  el  tenedor  de  la  letra  ,  inmediatamente  que  la 
reciba  para  hacerla  aceptar  ,  deberá  presentarla  ,  y 
si  no  la  aceptase,  saque  el  protesto  de  no  aceptación" 
antes  que  salga  el  correo,  y  remítalo  al  librador  ó 
sil  endosante  &c  (i).  Unos  y  otros  números  hablan 
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con  los  tenedores  de  letras.  Por  el  diez  cumple 
el  tenedor  de  ella  en  presentar  la  librada  en  Bilvao 
para  las  Castillas  á  sesenta  dias  vista  ,  ó  fecha  den- 
tro de  los  quarenta  de  esta.  Puede  executar  á  los 
treinta  y  ocho  de  su  fecha.  El  correo  de  Bilvao  á 
Castilla  no  expende  tanto  tiempo  ;  luego  (es  la  hi- 
lacion  )  podrá  llegada  que  sea  retenerla  ,  y  no  se  le 
culpará  como  la  presente  dentro  de  los  quarenta  dias 
de  su  fecha. 

Esto  se  contradice  por  el  número  veinte  y  ocho, 
y  de  la  (al  parecer)  implicación  de  unos  con  otros,  se 
deriva  la  propuesta  dificultad.  Puede  disolverse ,  que 
los  números  diez ,  y  siguientes  ,  hablan  con  ios  pri- 
meros inmediatos  tenedores  de  las  letras  ,  y  el  vein- 
te  y  ocho  con  el  último  ,  á  cuyo  poder  llegó  pre- 
cisamente para  recoger  la  aceptación.  Otras  solucio- 
nes pudieran  también  aplicarse  ,  pero  sin  diferir  ab- 
solutamente á  la  significada:  y  no  siendo  mi  intento 
qüestionar  los  asuntos ,  sino  proponer  las  dificulta- 
des para  que  la  superioridad  resuelva  ,  y  se  fixe  un 
reglamento  ;  sería  convenentísimo  ,  como  sobre  los 
demás  puntos  ,  prefinir  sobre  la  enunciada  duda  la 
correspondiente  decisiva  regla.  Ha  habido  mucho 
desden  y  abuso  en  el  modo  de  las  aceptaciones ,  ex- 
tendiendo las  condicionadas  ó  confusas ,  sí  bien  la 
práctica  general  ha  corregido  aquel  perjudicial  mé- 
todo, y  se  aceptan  y  deben  aceptar  claramente ,  usan- 
do de  la  expresión  aceptada  ó  acepte  ,  poniéndose  la 
fecha  y  firmándose.  Este  es  el  concepto  de  lo  preve- 
nido por  las  ordenanzas  de  Bilvao  y  Francia  (1)  ,  y 
aunque  en  las  libradas  á  uso  y  dias  fixos  no  requiere 
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la  del  numero  treinta  y  tres  sé  ponga  la  fecha  ,  es 
convenentísimo  el  que  se  añada  como  en  las  letra? 
á  tantos  días  vista  ,  al  menos  (prescindiendo  de  otros 
motivos)  por  calificar  si  el  tenedor  la  presenta  con 
la  inmediación  y  prontitud  que  se  ordena  al  núme- 
ro veinte  y  siete.  Siempre  que  el  aceptante  reuse  el 
atemperarse  á  los  prefinidos  términos  ,  se  tendrá  por 
no  aceptada,  y  se  protestará,  pues  este  es  el  espíritu  de 
las  ordenanzas  citadas  ,  el  dictamen  de  los  mas  clá- 
sicos Autores  de  Comercio  ,  y  la  práctica  general. 
El  endoso  de  la  letra  se  ha  de  practicar  con  casi  igual 
respectiva  formalidad  que  aquella.  Ha  deformarse  á 
la  espalda  de  ella,  expresando  el  nombre  de  á  quien  se 
cede,  de  quien  se  recibe  el  valor,  si  en  dinero.,  mer- 
caderías ,  cargado  en  cuenta  ^  fecha  y  firma.  Asi  lo 
previenen  las  ordenanzas  de  B'rlvao  (i)  y  Francia  (2) 
si  bien  una  y  otra  declaran  no  deberse  entender  trasr 
paso  ni  cesión  por  la  so1a  firma  á  la  espalda  ,  pues 
debe  explicarse  el  motivo  de  la  traslación  ,  con  las 
formalidades  arriba  referidas. 

Esta  regla  general  tiene  su  excepción  ,  en  el  caso 
que  el  dueño  ó  portador  de  la  letra  haya  puesto  su 
recibo  y  firma  en  blanco  para  negociarla  por  mano 
de  corredor.  Yo  defendí  ,  y  logré  la  sentencia  favo- 
rable sobre  una  letra  librada  en  Roterdam  á  favor 
de  otro  individuo  de  la  misma  Ciudad  ,  con  la  ex- 
presión de  valor  del  dicho  ,  endosada  al  de  un  vecino 
de  Cádiz  bixo  la  clausula  valor  en  cuenta.  La  perso- 
na contra  quien  se  habia  librado  aceptó.  El  tenedor 
de  ella  puso  á  h  espalda  su  recibo  y  firma  ,  y  la  en- 
tregó á  un  corredor  del  numero  para  que  la  negó- 
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(1)     Núm-evo  3.  cap.  13. 

(a)     Articulo  a 3.  y  q.%-  tit.  f. 
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ciase.  Con  efecto ,  por  un  pequeño  premio  la  nego- 
ció con  otro  y  y  entregó  el  corredor  el  dinero  va- 
lor de  ella  al  primer  tenedor  >  esto  es  ,  al  que  la  en- 
donó el  sacador  de  Roterdam.  Este  quebió  en  el  in- 
termedio del  curso  de  la  letra  ,  con  cuya  novedad 
el  librador  avisó  al  aceptante  ,  que  de  ningún  modo 
lo  pagase  ,  pues  no  habia  recibido  su  importe  ,  y 
que  habiendo  quebrado  el  sacador  ,  se  hacia  el  reem- 
bolso mas  difícil.  Llegó  al  fin  el  vencimiento  de  la 
letra  ,  acudió  el  tenedor  de  ella,  excusóse  el  acep- 
tante con  la  orden  del  librador  ,  siguióse  la  execu- 
cion  }udicíal  ,  durante  la  qual  se  personó  otro  á  non- 
bre  de  aquel  (el  librador)  sosteniendo  no  deberse  pa- 
gar y  por  noreembolsado  el  importe.  El  tenedor  de 
la  letra  se  defendía  ?  que  él  era  un  tercero  que  le 
habia  negociado,  entregando  su  dinero  ,  y  por  consi- 
guiente tenia  la  legítima  calidad  de  cesionario.  Se  le 
respondía  ,  que  no  estando  el  endoso  practicado  se- 
gún la  forma  prevenida  por  las  ordenanzas  de  Bil- 
vao  y  Francia  ,  y  apoyado  por  la  común  práctica 
del  Comercio  ,  se  debía  reputar  un  puro  mandata- 
rio ,  y  no  mas.  Se  alegaba  un  caso  práctico  executo- 
riado  en  uno  de  los  Tribunales  de  Francia  ,  idéntico 
al  de  la  qüestion  en  quanto  á  la  firma  y  recibo  al  re- 
verso de  la  letra  ,  y  haberse  decidido  que  no  era 
traspaso  ni  cesión  ,  y  que  por  consiguiente  se  repu- 
taba baxo  el  dominio  del  primer  tenedor  ,  y  que  el 
segundo  no  probaba  su  derecho.  Así  lo  refiere  el  Sa- 
vari  en  su  Perfecto  Negociante  tomo  2.0  en  que  re- 
copila varios  casos  y  decisiones  ,  cuya  doctrina  se 
alegaba  á  favor  de  la  resistencia  del  aceptante  y  li- 
brador. 

Confieso  me  dio  gran  cuidado  el  exemplar  ,  pe- 
ro hallé  en  el  mismo  Savari  al  citado  tomo  otro  ca- 
so 
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so  (excepción  de  la  regla  general)  mas  idéntico  al  de 
la  disputa  ,  pues  también  había  sido  subscribir  el  re- 
cibo y  firma  en  blanco,  haber  entregado  la  letra  á  un 
corredor,  y  negociándola,  con  cuya  justificación  que 
se  hizo  por  la  declaración  del  corredor  ,*y  algún  otro 
testigo  ,  se  declaró  en  el  Tribunal  de  Francia   una 
verdadera- cesión  ,  y  que  la  letra  pertenecía  efecti-, 
vamente  ai  tenedor  de  ella  ,  que  propiamente  por 
interposición    del  corredor  la  habia  comprado.   El 
primero  tenedor  de  ella  (es  una  de  las   razones  que 
se  alegaron  en  el  Tribunal  de  Francia  )  quiso  á  cos- 
ta de  algún  premio  anticipar  el  tiempo  r  puso  su 
recibo  y  firma  solamente  porque  ignoraba   como  y 
á  quien  la  negociaría  el  corredor  ,  y  asi  nada  podía 
extender.  La  persona  que  la   tomó  en  negociación, 
tuvo  arbitrio  de  retenerla  en  igual  conformidad  ,  sin 
estar  obligado  á  llenar  el  blanco  ,  ó  porque  lo  haría 
quando  ó  como   le  acomodase  ,  ó  porque  hizo  ani- 
mo de  cobrarlo  para  sí.  Esta  era  una  conducta  muy 
conforme  á  la  libertad  del  Comercio.  Fortalecido  yo 
con  esta  y  otras  doctrinas  ,  y  habiendo  declarado  el 
corredor  la  verdad   del  hecho  ,  sin  embargo  de  que 
la  parte  del  librador  recusó  para  la  sentencia  al  Juez, 
y  se  nombró  acompañado  ,   se  declaró  de  conformi- 
dad la  validación  de  la  cesión  ó  endoso  ,  y  se  man- 
dó que  el  aceptante  pagase  el  importe  de  la  letra  y 
los  costos  al  último  tenedor  de  ella  ,  que  adquirió 
por  la  negociación  un  verdadero  dominio.  De  suer- 
te ^  que  ni  el  haberse  concebido  en  su  origen  con  la 
sola  clausula  de  valor  d¿l  dicho  ,   ni  el  haber  quebra- 
do el  sacador  ,  ni  el  no  haber  entregado  el  dinero, 
fueron  motivos  que   degradaron  el  mérito  originario 
de  la  letra ,  la  inexcusable  obligación  del  aceptante  al 
pago  ,  y  ia  ninguna  facultad  del  librador  á  retractar 
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la  orden  del  pagamento  ,  baxo  el  pretexto  de  no  ha- 
ber recibido  el  dinero  ,  y  quebrado  el  sacador  ,  con- 
formándose consiguientemente  ,  no  solo  con  el  dicta- 
men de  los  mas  hábiles  Comerciantes  que  subscribie- 
ron á  favor  de  mi  dictamen  ,  sino  con  la  sentencia 
pronunciada  en  juicio  contencioso  (  y  bien  disputa- 
do) todo  quanto  arriba  he  propuesto  sobre  la  mate- 
ria. Sin  embargo  ,  lo  mas  seguro  es  hacer  semejan- 
tes endosos  y  traspasos  ,  con  toda  la  especificación 
que  prefinen  las  ordenanzas  :  pero  si  las  circunstan- 
cias de  la  negociación  ,  el  tiempo  de  ella  ,  el  estado 
del  curso  de  la  letra  ú  otros  motivos  no  lo  permi- 
tiesen ,  siempre  que  ó  por  la  intervención  del  cor- 
redor ,  ó  por  otra  prueba  se  pueda  justificar  el  ti- 
tulo justo  y  la  verdad  de  la  cesión  ,  se  habrá  de  de- 
cidir á  favor  del  tenedor  de  la  letra  ,  y  conceptuar- 
se formal  endoso  ;  pero  no  pudiendo  probarse  en 
los  términos  significados,  se  declarará  el  traspaso  por 
de  ningún  valor  y  efecto  ,  y  que  la  letra  pertenece 
al  portador  de  ella  ,  ó  persona  á  cuyo  favor  se  libró 
ó  se  endosó  en  la  forma  prefinida  por  las  recordadas 
ordenanzas. 

El  espíritu  de  estas  es  precaber  el  abuso  que  pu- 
diera hacerse  ,  si  los  traspasos  en  blanco  fuesen  váli- 
dos ,  terminando  á  que  no  se  oculte  la  verdadera 
causa  de  la  cesión  ,  y  se  eviten  las  colusiones  y  fin- 
gidos créditos:  baxo  cuyo  supuesto  siempre  que  por 
el  portador  de  la  letra  se  pruebe  el  justo  título  de  su 
propiedad  ,  parece  debe  tener  indispensable  derecho 
á  su  cobro  ,  aunque  la  recibiese  sin  las  formalidades 
prescriptas  y  mediante  que  por  la  prueba  se  purifica 
la  negociación  de  todo  vicio  ,  que  altere  la  buena 
fé  del  Comercio  ,  cuya  conservación  es  uno  de  los 
principales  fines  de  las  ordenanzas   en  la  prefijación 
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de  las  circunstancias  á  los  endosos.  Por  lo  reflexiona- 
do arriba  sobre  el  mérito  y  validación  de  las  letras  de 
cambio  ,  aunque  no  expresen  el  valor  recibido  en  di- 
nero ,  mercaderías ,  ó  á  cuenta  ,  bastando  el  que  se 
extienda  valor  del  dicho  ,  parece  deberá  ser  igual  la 
regla  por  lo  tocante  a  los  endosos  ó  traspasos  ,  pu- 
diendo  muy  bien  el  dueño  ó  tenedor  de  la  letra  con- 
fiarse de  la  persona  á  quien  la  endosa  ó  traspasa  en 
virtud  de  su  palabra  ó  de  su  pagaré.  No  dexo  de  co- 
nocer sería  el  medio  mas  oportuno  á  conciliar  el  es- 
píritu de  las  ordenanzas  con  la  libertad  tan  recomen- 
dable á  los  contratos  de  Comercio  ,  y  dictamen  ge- 
neral de  Comerciantes,  el  que  se  explicase  en  las  letras 
y  lo  mismo  en  los  endosos,  valor  del  dicho  -en  un  faga- 
re  de-  igual  cantidad ,  y  que  se  declarase  que  el  con- 
cepto de  las  ordenanzas  en  preíinir  las  clausulas  ,  no 
es  exclusivo  de  aquellas  ,  y  á  mayor  abundamiento 
se  ampliasen. 

Si  yo  no  hubiese  encontrado  en  los  autores  contra- 
vertida  la  q'üestion  sobre  si  son  retractables  ó  no  las 
letras  concebidas  puramente  baxo  las  clausulas  valor 
del  dicho, y  que  se  las  distingue  de  las  de  valor  en  dinero^ 
mercaderías  ,  ó  ¿cuenta,  habría  creído  que  las  orde- 
nanzas no  excluyesen  el  valor  en  pagaré  :  y  me  hu- 
biera dispensado  de  dilatarme  en  la  materia  ,  y  aun- 
que no  se  me  oculta  ,  puede  interpretarse  ser  este 
también  su  espíritu,  me  ha  parecido  conveniente  pro- 
ponerlas razones  que  abogan  á  favor  de  la  mayor  ampli- 
tud de  los  tales  contratos,  reservando  mi  veneración  á 
las  superiores  luces,  el  que  se  amplié  el  concepto  de  las 
ordenanzas,  pues  á  la  verdad  un  pagaré  entre  Comer- 
ciantes ,  es  dinero  ó  moneda  corriente  ,  y  por  tanto 
muy  conforme  el  que  se  añada-al  en  dinero  ó  mercade- 
rías el  pagaré.  Es  muy  loable  la  universal  costum- 
bre 
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bre  del  Comercio ,  de  dar  segundas  y  terceras  letras, 
no  solo  por  las  contingencias  de  extraviarse,  sino  por 
facilitar  las   negociaciones  donde  mas    les  acomode 
á  los  sacadores  ,   ó  tenedores  de  ellas.  Por  lo  mismo 
no  puede  excusarse  el  librador  dé  darle  al  tomador 
segunda  ,  tercera  ,  ó    quarta  ,  añadiendo    esta   cir- 
cunstancia ,    y  la  de  que  pagada  una ,  las  demás  sean 
de  ningún  valor  ni  efecto  (i).  Para  remediar  el  extra- 
vio ,  y  guardar  uniformidad  en  el  curso  y  estado  de 
las  letras  ,   si  al  último  endosante  le  pidiere  el  toma- 
dor ,   por  habérsele  extraviado  la  letra  original ,  se- 
gunda ,  tercera  ,  ó  mas ,  se  la  deberá  dar  en  copia 
con  todos  los  endosos ,  previniendo  antes  de   su  fir- 
ma ser  verdadera  copia  de  la  letra  anterior  negocia- 
da ,  la  que  sacará  de  su  libro  copiador  de  letras,  que 
deben  tener  todos  los  Comerciantes,  cumpliéndose  así 
con  lo  prevenido  en  dicha  ordenanza  ,   y  lo  manda-* 
do  en  las  del  Consulado  de  Burgos  (2) ,  y  observado 
generalmente  en  el  Comercio. 

Es  lo  regular  remitir  la  primera  á  la  aceptación, 
y  negociar  con  la  segunda  ó  tercera  ,  señalando  la 
casa  ,  persona  ,  y  lugar  donde  se  hallará  aceptada  lá 
primera.  La  ordenanza  de  Bilvao  con  concepto  á  esta 
negociación,  previno  el  oportuno  remedio  á  la  retar- 
dación del  tiempo  en  la  aceptación  dentro  de  los 
términos  prefinidos  por  las  mismas  ordenanzas,  man- 
dando que  en  el  caso  de  que  las  letras  libradas  en  Bil- 
vao á  pagar  allí  ,  en  Madrid ,  ú  otras  plazas  de 
estos  Reynos ,  se  enviasen  á  negociar  á  las  extránge- 
ras  ,  y  que  cambiadas  en  ellas  ,  den  tantos  giros 
que  no  lleguen  á  aceptarse  en  los  plazos  prescriptos, 
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(1)     Numero  £.  cap.  13.  ordenanzas  de  JBiha.o+ 

(p.)     Número  £,  cap.  9.  ordenanzas  del  Consalado  de  Burgos. 


172 

en  tal  caso  los  tomadores  y  tenedores  de  semejantes 
letras  que  las  negociasen,  sean  obligados  á  remitir  las 
primeras  dentro  á  lo   mas   de  dos  correos   para  su 
aceptación  ,   y  las  segundas   y    terceras  podrán   re- 
mitir adonde  quisieren,  avisando  si  se  han  aceptado  ó 
no  (á  los  libradores  ó  endosantes)  ,  debiéndose  asi- 
mismo precaver  por  si  no  llegasen  al  tiempo  prefini- 
do con  el  resguardo  del   librador  ,  ó  endosante  de 
quien   la    hubiese  recibido   para  que  no  la  perjudi- 
que (1).  Ya  se  ha  expresado  y  es   concordante    con 
todas  las  ordenanzas ,  y    dictámenes   de  autores  de 
Comercio,    executoriado  todo  con  la  práctica  ,  el 
que  el  aceptante  se  constituye  deudor  del   portador 
de  la  letra.  Supuesto  este  innegable  principio  ,  pa- 
rece seria  lo  mas  conveniente  dirimir  todas  las  qües- 
tiones  y  dictámenes  ,  unos  que  dexan  libertad  de  re- 
convenir inmediatamente  á  los   endosantes  ,  y  otros 
al  librador,  y  otros  al  aceptante ,  estableciéndose  por 
regla  fija  é  invariable  la  reconvención  extrajudicial  y 
judicial  contra  el  aceptante  ,  y  solamente  en  el  caso 
de   que   avacuadas  todas  las    diligencias ,   resultase 
insolvente  en   el  todo  ó   parte  ,  seguir   el   recurso 
contra   el  inmediato    endosante  ,  continuando  cada 
uno  de  los  que  hubiesen  concurrido  hasta  llegar    al 
librador. 

Las  ordenanzas  y  doctrinas  constituyen  al  dador 
de  la  letra  y  sus  endosantes  ,  en  la  calidad  de  garan- 
tes ó  fiadores  en  su  lugar,  y  tiempo  por  el  importe  de 
la  letra  ,  y  por  lo  mismo  parece  justo  no  despojar- 
los del  derecho  que  tienen  como  tales  á  que  se  pu- 
rifique previamente  la  insolvencia  del  aceptante, 
quien  por  la  aceptación  se  constituyó  obligado  á  la 
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entrega  del  valor  de    la  letra.    Este    es    en  mi  dic- 
tamen el  verdadero  espíritu  de  las  ordenanzas  y  doc- 
trinas ,  que  se  ha  pretendido  confundir  con  las  qües- 
tiones  agenas  de  la  buena  fé  del  Comercio*  La  orde- 
nanza de  Bilvao  lo  explica  así  con  la  mayor   claridad 
(i)  ,  denotando  la  primera  acción  contra  el  aceptan- 
te ,  y  reservando  el  derecho  del  tenedor  de  la  letra 
contra  los  endosantes  y  librador,  con  tal  que  en  tiem- 
po le  haga  saber  su  estado.  Confirmase  en  el  hecho 
de  prevenirse  por  la  misma  ordenanza  (2)  tener. arbi- 
trio el  dueño  de  la  letra  á  recibir  del  aceptante  (si 
bien  baxo  protexta)  alguna  porción,  y  recurrir  por  el 
resto  al  dador  y  endosantes.  Confieso  sencillamente 
me  he  admirado  quando  he  leido  y  oído,  reducido  á 
qüestion  este  punto  ,   y  por  lo  mkmo  conviene  que 
por  medio  de  un  constante  reglamento  se    imponga 
silencio  á  la  .contraria  opinión  ,  que  solo  sirve  de 
subterfugio  á  las  cavilaciones.  Para  no.  dexar  márge- 
nes á  las  dudas,  especialmente  sóbrelos  puntos  prin- 
cipales ,  se  ha  de  advertir  ,  que  aunque  el  portador 
de  la  letra  ,  y  el  aceptante  tienen  libertad  de  poder 
el  uno  pagar,  y  el  otro  recibir  el  dinero  importe  de  ella 
antes.del  vencimiento,  se  ha  de  entender  estando  ambos 
á  este  tiempo  en  la  buena  opinión  y  fama  de  su  Co- 
mercio ,   porque  de  otro  modo    ha,  de  ser  nulo  ,  y 
deberá  el  portador  devolver  lo  recibido.  mn: 

Además  de  que  así  lo  previene  la  ordenanza  de 
Bilvao  (3)  ,  lo  persuade  la  buena  fé  del  Comercio, 
y  lo  corrobora  la  verdad  sabida,  que  son  los  polos  de 
los  contratos  ,  los  quales  se  quebrantan  con  el  antiT 

ci- 

(1)  Número  a9« 
(a)  Número  30. 
(3)     Número.  39. 
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cipado  pagamento  por  parte  de  un  deudor  que  está 

próximo  á  quebrar.  Muchas  veces  sucede  que 
protestada  una  letra  acuden  amigos  del  librador,  y  en- 
dosantes á  pagarla  por  honor  de  la  firma.  En  el  caso 
de  acudir  por  unos  y  otros  debe  ser  preferido  el  que 
pague  por  el  librador  ,  y  no  habiendo  quien  por  él 
salga  ,  y  sí  por  los  endosantes  ,  lo  será  el  que  salie- 
se por  el  primero  ,  y  así  en  lo  succesivo.  Así  se  ha* 
lia  prevenido  en  la  ordenanza  de  Bilvao  (i) ,  lo  opi- 
nan los  autores  que  han  escrito  sobre  la  materia  ,  y 
lo  autoriza  la  práctica.  El  librador  es  la  primera  q&t* 
sona  en  el  contrato  :  pagándose  por  él  ,  se  evitan 
qüestiones  y  pleytos  entre  los  endosantes  ,  y  la  pro- 
gresiva responsabilidad  de  uno  á  otros ,  y  solamente 
quedará  la  disputa  con  el  aceptante  ,  si  tenia  fon- 
dos del  dador ,  ó  rembolsará  sin  repetición  contra 
aquel  la  cantidad  de  la  letra  al  que  salió  á  pagarla  por 
su  honor ,  constituyendo  todo  el  daño  dé  haber  con* 
fiado  del  aceptante  en  los  costos  é  intereses  ,  á  que 
por  lo  expuesto  arriba  en  su  respectivo  lugar  es  res- 
ponsable. El  mismo  motivo,  guardada  proporción,  mi- 
lita respecto  al  primer  endosante  ,  por  ser  la  perdo- 
na mas  inmediata  al  tomador  ó  librador.  Las  letras 
de  cambio  tienen  la  misma  fé,  que  si  fuesen  escrituras 
públicas.  Así  se  previene  en  las  ordenanzas  de  Bilvao, 
Francia  ,  y  otras  Naciones ,  y  uniformemente  lo  ca- 
lifican los  autores  ,  los  comerciantes  ,  y  la  prácti- 
ca. Es  menester  confesar  son  una  de  las  negociacio- 
nes mas  recomendables  del  Comercio,  y  por  lo  mis- 
mo digna  de  la  mayor  atención.  Sin  duda  este  fué 
uno  de  los  motivos  que  han  inspirado  nuestras  leyes, 
y  las  de  los  Extrangeros ,  no  permitiendo  su  giro  si- 
no 

(i)     Wúmera  '40. 
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no  a  personas  conocidas  de  buena  fama  y   proceder, 
prohibiendo  su  exercicio  á  todos  los  individuos  y  lu- 
gares á  quienes  no  estuviese  concedido    por  especial 
privilegio  (i). 

En  Francia  y  Olanda  no  termina  á  otro  fin  la 
institución  de  los  bancos  públicos  ,  ó  bolsas.de  Co- 
mercio (2).  Lo  propio  sucede  en  Genova  ,  Inglatcr-> 
ra  ,  y  otros  Países  de  Europa,  proveyéndose  de  este 
modo  al  común  beneficio  sin  riesgos  ,  ni  contingen- 
cias (por  lo  común)  de  malafé.  Bien  conozco  es  ma- 
teria imposible  ,  y  que  cu  ei  dia  pudiera  ser  perjudi- 
cial, la  rigurosa  observancia,  de  aquellas  leyes  ,  así  en 
España  como  en  las  demás  Naciones.  Sería  limitar  la 
libertad  de  los  Comerciantes  particulares  ,  y  la  pro- 
pagación de  las  negociaciones ;  pero  no  debemos  perder 
de  vista  aquellos  reglamentos  para  inferir  la  recomen-* 
dación  que  han  merecido  á  la  legislación  de  las  le- 
tras de  cambio.  En  España  nuestro  Real  giro  es  uno 
de  los  establecimientos  mas  importantes  ,  adecuán- 
dose en  el  modo  posible  todo  el  espíritu  de  la  sabia 
política  de  la  España  y  demás  Naciones.  En  Cádiz, 
Sevilla  ,  Madrid  ,  y  Bilvao  hay  casas  de.  conocido 
abono  ,  crédito  ,  é  integridad  ,  que  hacen  este  Co- 
mercio. También  le  practican  los  cinco  Gremios  ma- 
yores,  todos  los  quales  tráficos  por  los  medios  ex- 
presados,  ceden. en  beneficio  del  Estado,  Nación  ,  y 
salvan  la  buena  fe  del  Comercio.  No  puede,  negarse 
el  que  hay  varios  individuos  empleados  en  este  giro 
sin  los  correspondientes  fondos  ,  en  gravísimo  daño 

de 

(i)  JEl  título  18.  cambio  y  cambiadores  ,  lib.  $.  recopilación  de 
Castilla. 

(a)  Decreto  de  S.  1/í.  christiatúsima  ,  comprehensivo  de  14 
artículos  ,  expedido  en  <i\  de  Septiembre  de  172,4.  La  obra  titu- 
lada Cambio  de  Ámsterdam. 
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de  la  causa  pública,  pues  reducidos  á  ser  menester 
dar  unas  letras  para  pagar  otras ,  como  que  no  tie- 
nen otro  caudal  que  el  aparente  crédito;  el  mas  li- 
gero quebranto  los  arruina.  Carecen  de  fuerzas  para 
sufrir  las  contingencias  ,  ó  hacer  los  rembolsos.  No 
utilizan  sino  en  la  apariencia  del  manejo.  Agoviados 
de  la  necesidad  ,  ó  de  tomar  ,  ó  de  dar  las  letras, 
no  pueden  caminar  siguiendo  los  progresos  ó  venta- 
jas que  ofrece  el  cambio. 

Enhorabuena  ,  que  un  Comerciante  dedicado 
á  otros  giros  y  comercios  ,  por  necesitar  en  el  dia 
alguna  partida  de  dinero  ,  se  prevalga  de  su  crédito 
con  sus  corresponsales  dentro  ó  fuera  del  Reyno, 
tengan  ó  no  fondos  suyos  ,  y  les  gire  una  ó  mas  le- 
tras para  subvenir  á  su  urgencia  :  esto  es  muy  per- 
misible ,  es  un  desahogo  importantísimo  á  los  Co- 
merciantes ,  y  muy  propio  á  la  libertad  del  Comer- 
cio ;  pero  no  hacer  oficio ,  digámoslo  así ,  del  giro  de 
letras  ,  sin  otros  repuestos  ,  que  ó  el  abusar  de  la 
buena  fé  de  sus  corresponsales  ,  ó  tal  vez  entenderse 
reciprocamente  unos,  y  otros  en  perjuicio  de  la  pu- 
reza que  exige  el  Comercio.  No  son  imaginarios  es- 
tos discursos  ,  tengo  sólidos  fundamentos.  La  expe- 
riencia de  muchos  años  en  el  giro  del  Comercio  ,  me 
ha  hecho  conocer  estas  y  otras  interioridades  ;  sien- 
do imponderables  los  daños  que  ocasiona  semejante 
conducta.  Ella  ha  ocasionado  muchas  quiebras,  origi- 
nando gran  confusión  en  los  concursos  de  los  acreedores. 

De  aqui  ha  resultado  haberse  deteriorado  la 
confianza  que  antes  tenían  entre  sí  unos  Comercian- 
tes de  otros,  investigándose  con  la  mayor  prolixi- 
dad  el  mérito  de  las  firmas.  Salvo  el  superior  dicta- 
men ,  me  parece  se  estableciese  una  rigurosa  pena 
contra  estos  ,  que  sin  caudales  ni  otros  tráficos  ha- 
cen 
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ccn  el  giro  de  letras  ,  siempre  que  se  les  probase  ma- 
la fé  ,  ó  haber  abusado  de  la  confianza  ú  opinión 
pública.  Nada  hay  mas  fácil  que  la  tal  averiguación. 
Sobrevino  la  quiebra  á  los  tales  ,  como  conscqücn- 
cia  precisa  (días  mas  ó  menos)  de  su  Comercio  apa- 
rente. No  hallarán  (por  lo  general)  en  sus  libios  ,  si 
es  que  los  tienen  ,  otras  dependencias  ,  que  el  ha- 
ber tomado  géneros  al  fiado  ,  y  vendidolos  al  conta- 
do con  gran  pérdida  ,  haber  girado  letras  sin  fondos 
en  su  corresponsal  ,  sirviéndole  aquel  dinero  para 
pagar  otras  que  aquel  ,  ó  baxo  buena  fe  ,  ó  enten- 
diéndose con  él  le  hubiese  librado.  Apurado  esto  ,  es 
lo  bastante  á  conocer  la  mala  fé  ,  y  que  no  fué  un 
Comerciante  ,  sino  un  engañador  (merece  este  títu- 
lo) que  quiso  vivir  á  costa  de  la  tal  qual  confianza 
que  le  prestó  el  público.  Aunque  comunmente  se  opi- 
ne ,  que  no  pueden  darse  exactas  y  seguras  reglas  para 
conocer  el  verdadero  crédito  de  una  casa  de  Co- 
mercio -,  y  discernible  del  aparente  ó  falso  ;  sin  em- 
bargo, hay  algunas  ,  que  bien  examinadas  podrán  con- 
ducir a  formar  un  prudente  juicio.  La  primera  es  la: 
economía  y  ahorro  de  gastos  ,  pues  todo  lo  que  se 
economiza  es  caudal. 

No  se  me  oculta  el  que  la  profusión  en  las  me- 
sas ,  los  banquetes  ,  las  diversiones  al  campo  ,  y 
otros  obsequios,  que  acostumbran  los  Comerciantes, 
son  negocio  por  ser  medios  de  adquirir  amigos  ,  y 
de  hacer  por  gratitud  á  una  esplendida  comida,  una 
interesante  negociación  ,  que  en  otros  términos  tal 
vez  no  se  perfeccionaría.  Verdad  es  ,  yo  lo  confie- 
so: pero  los  juiciosos  Comerciantes  distinguen  y  aplau- 
den estos  dispendios  ,  quando  lo  practican  casas  de 
Comercio  ,  cuyo  caudal  y  crédito  tienen  la  primera 
indubitable  reputación.  Por  exemplo  ,  (omitiendo 
Tom.XXni.  Z  otros) 
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otros)  se  halla  una  casa  de  Comercio  con  quatrocien- 
tos  mil ,  ó  mas  pesos  en  géneros  en  sus  almacenes, 
al  apresto  de  una  flota  ,  y  por  medio  de  un  es- 
plendido banquete  ,  ú  otros  medios  de  obsequio, 
á  uno  ó  mas  cargadores  consigue  el  que  prefiera  los 
géneros  de  su  almacén  ,.  en  lo  qual  adelanta  á  mas  de 
la  venta  á  favor  de  su  principal  correspondiente  ,  el 
importe  de  su  comisión»  Estos  y  otros  dispendios 
que  se  hacen  diariamente  en  Cádiz  por  los  Comer- 
ciantes de  gran  crédito  ,,  son  muy  conducentes  al 
adelantamiento  de  las  negociaciones  é  interés.  Pero  al 
contrario  ,  los  que  sin  solidos  fundamentos  de  cau- 
dal pretenden  adquirir  crédito  y  reputación  a  la  som- 
bra de  semejantes  profusiones  ,  aparentando  las  fa- 
cultades que  no  existen,  comprando  propriamente  con 
dolo  y  engaño  la  confianza  y  sencilla  fé  de  los  con- 
currentes al  convite  ó  diversión,  son  merecedores  del 
mas  severo  castigo. 

Diez  ó  doce  mil  pesos  que  una  casa  famosa  de 
Comercio  (hay  algunas  en  Cádiz  de  esta  clase)  ex- 
penda cada  año  en  la  mesa ,,  criados ,  diversiones ,  &c. 
les  produce  las  ventas  cte  muchos  centenares  de  mi- 
les de  ropas  j  y  por  consiguiente  la  correspondiente 
utilidad.  Grande  es  el  gasto ,.  pero  repartido  á  pror- 
rata sobre  los  efectos  que  tiene  propios  ó  de  comi- 
sión „  es  una  bagatela  lo  que  á  cada  uno  toca  ,  y  to- 
dos concurren-  á  aquel  dispendio  que  se  abona  por 
3bs  propietarios  de  las  ropas-,  Aun  quando  el  co- 
misionista haga  los  tales  gastos  por  su  cuenta ,  siem- 
pre utiliza,  porque  logra  hacer  sus-yentas,  se  acre- 
dita con  sus  corresponsales  ,,  y  sin  embargo  de  que 
gravando  su  comisión  con  los.  dispendios,  le  que- 
da menos  utilidad  en  cada  encargo  ó  efectos  con- 
signados',  lo  recompensa  con  exceso?  en.  la    multi? 

tud 
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tud  de  comisiones  que  adquiere.  No  solo  son  loa- 
bles los  toles  banquetes  ^  diversiones  y  demás  gas- 
tos por  ser  medios  para  adelantar  los  negocios,  sino 
convenentísimos  á  la  causa  pública  delComeicio,  y 
mas  particularmente  á  las  negociaciones  de  las  le- 
tras de  cambio.  En  un  combite  ó  concurrencia  se* 
conciban  los  ánimos:  y  si  ofrece  la  casualidad  al- 
guna duda  sobre  letra  de  cambio  ,  pendiente  entre 
los  mismos  concurrentes ,  la  dirimen  los  otros  amis- 
tosamente. Si  se  refiere  la  letra  protestada  ,  suele 
haber  mas  proporción  de  que  alguno  la  satisfaga 
por  honor  ó  del  librador  .,  ó  de  los  endosantes, 
ó  del  aceptante. 

No  hay  en  Cádiz  como  en  Londres  un  formal 
establecimiento  de  bolsa  de  Comercio.  La  calle  nue- 
va y  plazuela  de  San  Agustín  ,  sitios  de  gran  con- 
currencia de  Comerciantes  ,  suplen  y  sirven  de  ta- 
les; pero   ni. todos  freqüentan  aquellos  parages ,  ni 
puede  haber  la  franqueza  en  las  noticias  de  los  ne- 
gocios, que  tal   vez   aprovecha  á   su  propagación. 
Corren  las   especies:  se  habla  de  tal  ó  tal  negocia- 
ción ,  de  tal    ó    tal  letra   á    cargo  de  una  ú   otra 
casa  ,  se  suscita  tal  ó  tal  duda  ,  y   no   se    apuran 
ni  el  asunto  ,  ni  las  dificultades.  Esto  se  consigue  en 
los  combites  ,  no  siendo  extraño  el  que  durante  el 
tiempo  de  tomar  una  taza  de  café  se  haga  una  gran 
negociación  ,  se   repare  el  crédito  del   librador  de 
una  letra  ,  saliendo  quien  por  su  honor  la   pague    ó 
se  dirima  una  duda  ,  cuya  purificación  costaría   un 
pleyto.  La  utilidad  de  semejante  práctica  transcien- 
de al  interés  del  Real  Erario  y  Causa  pública  ,    en 
el  excesivo  consumo  de  las  especies  sujetas  á  dere- 
chos ,  vendiendo  el  labrador    mas  grano  ,    el   cria- 
dor de  ganado  mas  reses  ,   y  el  cosechero  mas  vi- 

Z  2  nos 
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nos  y  demás  frutos  ,    mientras   mayor  es  el  gasto 
que  hacen  los  Comerciantes  en  sus  mesas  y  en  las 
diversiones  á  los  Pueblos  de  la  comarca.  Las  nacio- 
nes extrangeras  observan  igual  conducta.  No  son  los 
eombites  y  demás  gastos  de  la  clase   expresada    los 
que  ocasionan  las  quiebras  de  las  casas  de  acreditado 
Comercio.   Las  tales  resultas  son  conseqüencia  pre^ 
cisa  de  los  que  sin  fundamentos  solidos  quieren  imi- 
tar á   los  acaudalados  Comerciantes  ,   y  engañar  al 
público.  Las  quiebras  de  las  casas  famosas  han  deri- 
vado de  otros  principios  ,  en  lo  general  inculpables^ 
y  que  por  no  desviarme  de  lo  principal,  omito  pro- 
ducir por  ahora.  Las  letras  ,  ó  prestadas,  ó  no  reem- 
bolsadas en   sus  valores  á  los  giradores  ó  libradores 
sin   fondos    efectivos  en  el   corresponsal  ,  son  puras 
desgracias  en  el  giro  de  las  casas  famosas  y  acredita- 
das ,  y  que  de  ningún  modo  deben  degradar  su  bue- 
na fé  ,  ni  servir  de  pretexto  para  la   limitación  ,  y 
ceñidas  circunstancias  con  que  algunos  autores,  y  aun 
las  ordenanzas  de  Bilvao  y   Francia  (salva  la  venia) 
quieren  se  establezca  esta  negociación. 

Castigúese  sin  remisión  á  los  que  sin  crédito  so- 
lido abusan  de  la  amplitud  y  buena  fé  del  Comercio: 
pero  sus  desordenes  no  sirvan  de  regla  general.  Con- 
vendría ,  pues  ,  (lo  repito)  se  estableciese  pena  cor- 
poral contra  los  quebrados,    en    cuyas    negociacio- 
nes  se   averiguase  la  del  giro  de  letras ,  careciendo 
su  Comercio   de  la   competente  solidez  ,    actuando 
el  tal  giro  sin  la  prudencia  ó  consideración  al    cor- 
riente del    cambio.    Un  Comerciante  ,  ó    por  mejor 
decir  ,  uno  que  quiere  aparentar  el  serlo  ,  que   toma 
y  dá  letras  cada  correo  ,   sea  qual  fuese  el  cambio, 
sin  regularse  por  su  mas  ó  menos  ventaja,  presenta 
desde   luego    las   pruebas  menos    equivocas  de  que 

ha- 
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hace  nn  Comercio  ruinoso.  El  no  ser  desde  luego 
descubiertos  y  abandonados ,  nace  de  que  hay  otros 
muchos  de  su  clase  ,  unos  á  otros  se  auxilian  y  en- 
cubren 4  no  faltando  corredores  de  lonja  ó  del  nú- 
mero ,  que  olvidando  la  legalidad  de  su  oficio  los 
patrocinan .  ,  de  que  hablaré  en  adelante.  Conti- 
nuando en  proponer  las  reglas  que  hacen  concep- 
tuar lo  bien  fundado  del  crédito  de  una  casa  de  Co- 
mercio ,  debe  reputarse  por  tal  la  detención  y  ma- 
dura reflexión  en  la  toma  ó  data  de  las  letras  de  cambio. 
¿Todas  las  ideas  de  un  buen  Comerciante  se  encaminan 
á  su  utilidad.  No  ha  de  despreciar  un  medio  por  cien¿- 
to  de  ganancia  ,  ni  ha  de  dejar  de  contenerle  un  medio 
por  ciento  de  pérdida. 

Baxo  esta  consideración  no  puede  perder  de  vis- 
ta en  cada  correo  qual  sea  el  corriente  del  cambio, 
y  su  habilidad  consiste  en  tomar  ó  dar  letras  según 
conceptué  le  dexe  utilidad  en  uno  ú  otro  ;  pero  en 
todo  caso  abstenerse  de  tomarlas  ó  darlas  quando 
conoce  pérdida.  Supuesto  este  principio,  y  que  cada 
correo  hay  variación  del  cambio,  ya  en  unas,  ya  en 
otras  plazas  ,  y  en  muchos,  e*  perjuicio  el  tomar- 
las ó  el  darlas  ,  se  deduce  por  comeqüencia  que  no 
siempre  se  encontrará  en  las  casas  mas  famosas  la 
proporción  de  letras.  Añádese  que  este  es  un  giro 
muy  arriefgado  ,  y  que  rinde  poca  ganancia  com- 
parado con  otras  negociaciones,  y  por  tsnto  utiliza^ 
rá  quizas  mas  el  Comerciante  de  Cádiz  valiéndose 
de  los  fondos  ó  crédito  que  tiene  en  su  correspon- 
sal de  París  para  la  compra  de  efectos  ú  otros  nego- 
cios ,  que  no  sirviéndose  de  él  para  el  pago  de  una 
letra.  Omito  otras  regias  que  como  relativas  á  otras 
negociaciones  pudiera  su  producion  creerse  desvio 
del  asunto  principal.  Baste  la  exposición  de  la  di- 
fe- 


1 82 

ferencia  entre  el  verdadero  Comerciante  ,,  y  el  que 
solo  lo  es  en  la  apariencia ,  para  que  en  las  quie- 
bras ó  demás  casos  ocurrentes .,  sean  tratadas  las  le- 
dras del  uno  con  recomendación ,  y  las  delotro  cotí 
el  correspondiente  desprecio.  No  debe  disimularse  el 
que  los  corredores  del  número  ó  lonja,  desviándose 
muchas  veces  de  las  estrechas  obligaciones  de  sus 
oficios  y  legalidad  con  que  deben  tratar  los  nego- 
cios,  abultan  el  crédito  y  esperanzas  de  uno  de  los 
contrayentes  al  otro  i,  y  este  confiándose  en  su  in- 
forme consiente  en  algún  contrato ,  que  después  le 
resulta  en  perjuicio  grave. 

Los  corredores  son  unas  personas  importantísimas 
en  el  Comercio  ,  y  muy  recomendables  en  su  clase. 
No  solo  exercen  las  funciones  de  medianeros  ,  con- 
cillando las  voluntades  ,   dudas  y  dificultades  de  las 
partes ,  sino  que  son  el  órgano  por  donde  se  comu- 
nican á  todos  los  Comerciantes  quantas  noticias  son 
conducentes  al  giro  en  general  y    particular.    Son 
la  confianza  de  cada   casa  de  Comercio  ,  saben  la 
abundancia  ó  escaiéz  de  tales  ó  tales  géneros  y  fru- 
tos ,  su  valor  del  dia ,  si  circula  ó  no  mucho  dine- 
ro  en  la    plaza.  Cada  correo  acuden  á  las  casas  de 
Comercio  ,  y  se  instruyen  por   las  cartas   y    confe- 
rencias de  los  mismos  Comerciantes  el  corriente  del 
cambio  ,  las  proporciones  ventajosas  de  letras  ,  la  sa- 
lida ó  apresto  de  navios  de  unos  ú  otros  Puertos, 
calidad  de  sus  mercaderías  ,  &c.  la  novedad  ocurri- 
da sobre  tal  ó  tal  casa  de  Comercio  de  Amsterdam, 
Pasís ,  &c.  y  finalmente,  adquieren  los  conocimien- 
tos mas  exactos,  sin  los  quales  se  aventurarían  mu- 
cho las  negociaciones.  Estas  noticias,  que  seria  impo- 
sible adquirir  el   Comerciante   desde    su  escritorio, 
si  no  fuese  por  el  ministerio  de  los  corredores,  se  di- 
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funden  entre  estos  y  todas  las  casas  de  ComerciOv 
sirviéndoles- de  norte  para  dar  en  el  correo  cada  una 
sus  ordenes  á  sus  corresponsales  ,  emprender  ó  no 
las  negociaciones  para  fuera  ó  dentro  del  Reyno. 
Este  breve  bosquejo  hace  ver  qnal  es  el  exereicio  de 
corredores  ,  y  quan  estimables  deben  ser  siempre 
que  se  atemperen  al  exacto  cumplimiento  de  su  obli- 
gación ,  tratando  los  negocios  con  pureza  é  impar- 
cialidad ,  sin  proponer  á  cada  uno  de  los  contrayen- 
tes mas  agigantadas  esperanzas  del  otro  *  que  aque- 
llas que  prudentemente  conceptué  en  su  crédito  y 
giro.  En  una  palabra*  no  propongan  las  negociaciones 
con  el  respecto  preciso  de  su  interés  ,  y  de  compla- 
cer al  que  se  vale  de  su  interposición,  para  sacrifi- 
car á  otro  inocente. 

No  se  les  puede  ocultar  a  los  corredores  el  esta- 
do de  las  casas  de  Comercio.  Esto  es  indisputable* 
Las  confianzas  que  tratan  y  les  comunican  los  Co-r 
merciantes  t  los  instruye  muy  á  fondo  en  todas  las 
interioridades.  En  hora  buena :  los  llama  un  Comer- 
ciante afligido  por  la  precisión  de  un  pago  de  letras» 
vale  cumplido  ,  u  otro  motivo  urgente  ,  le  manifies- 
ta las  esperanzas  6  proporciones  de  recoger  dinero  a 
uno  ó  dos  meses  ,  conoce  su  probabilidad  ,  y  em- 
prende el  empeño  de  sacarlo  deí  conflicto,  ya  facili- 
tándole letras  ,  ya  por  otros  arbitrios  prácticos  en 
eí  Comercio  °y  es  muy  laudable  H  cumple  su  ofició 
de  mediador  ,  y  nadie  le  culpará  el  que  abogue 
con  eficacia  en  favor  de  aquel  Comerciante  ,,  para 
que  eí  otro  condescierda.  Pero  un  corredor  ,  por 
cuya  mano  ha  corrido  la  compra  de  géneros  al  fia- 
do con  el  aumento  de  tres  ó  quatro  por  ciento ,  la 
venta  de  ellos  al  contado  con  la  pérdida  de  quince  ó 
veinte  que  ha   facilitado  otros  negocios  ruinosos  á 
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tal  casa  de  Comercio  ,  que  conoce  la  mala  cuenta, 
que  puede  dar  de  las  comisiones  á  su  cargo ,  y  final- 
mente ,  que  penetra  el  que  la  tal  casa  no  dá  paso  á 
su  adelantamiento,  sino  que  todo  su  afán  es,  como 
suele  decirse  ,  á  salir  del  día ,  desembarazándose  de 
un  escollo,  para  caer  en  otro:  ¿cómo  puede  el  corre* 
dor  orientado  en  todos  estos  antecedentes,  enpeñarse 
en  conciencia  y  justicia  á  sostener  su  partido  en  la; 
toma  ó  data  de  una  letra?  ¿puede  ocultársele  el  mal 
suceso  de  aquella  negociación  ?  El  otro  contrayen- 
te confiado  en  el  informe  del  corredor ,  condescien- 
de  ,  y  luego  experimenta  el  perjuicio  de  su  confian- 
za.  Este  es  un  desorden  ,  que  ojalá  no  fuese  tan  re- 
petido. Trastorna  el  Comercio  y  hace  propague  la- 
desconfianza  ,  aun  entre  las  casas  mas  acreditadas. 

Para  conservar  la  ley  ,  la  fé  y  crédito  de  los  cor- 
redores libre  de  todo  peligro,  á  que  les  pudiera  arras- 
trar su  mismo  interés  ,  prohibe  el  que  puedan  tratar 
ni  comerciar  por  sí  ni  interpositas  personas   (i).   Lo 
mismo    se    previene    por    sus  ordenanzas    expedidas 
año  1750  (2,).    Igual  prohibición  tienen  las  de  Fran-' 
cia  ,  explicando  literalmente  no   puedan    por  sí    ni 
por  interposita    persona    practicar  el  giro   de  letras 
de  cambio  (3).  Asi  lo  opinan  generalmente  los  auto- 
res que  han  escrito  sobre  la  materia.  Qualquier  con- 
travención á  su  prevenida  legalidad  ,  ocasiona  fata- 
les conseqüencias  ,  y  por  lo  mismo  siempre  que  se 
justificase    haber   sido   hecha   la   negociación  dolosa 
baxo  el  crédito   ponderado   del  corredor  ,  debe  ser 
castigado  y  separado  de  su  número  ,  como  persona 

que 
(1)    .  Ley  a6.  4íh.  $.  tit.  11.  Ley  14.  Ub.^.  tit.  ia.  Recopilación 
de  Castilla. 

(a)     Capítulo  2.9.  \ 

(3)     Ordenanzas  del  año  1673, tH.  a.  art.  a¿ 
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que  abusa  de  un  oficio,  que  debe  ser  acompañado  de 
la  buena  fé\  El  desvio  de  ella  en  el  Comercio  es  un 
delito  grave  contra  la  sociedad  interesada  en  su  con- 
servacion.  Recopilando  todo  lo  expuesto  desde  el  an* 
terior  resumen  resulta:  Que  las  letras  de  cambio  de- 
ben formarse  con  la  mayor  claridad ,  con  el  nombre 
del  dador  que  ha  de  firmar,  el  de  aquel  á  cuyo  cargo 
se  libra  ,  a  favor  de  quien  ,  si  por  valor  recibido  en 
contado, mercadería  ó  en  cuenta,  con  fecha,  y  el  tér- 
mino de  su  curso.  Que  en  favor  de  la  libertad  y  am- 
plitud del  Comercio  ,.sea  valida  la  letra  que  solo 
explique  valor  dd  dicho  tomador  ,  ó  á  cuyo  nombre 
se  concibe.  Que  este  método  es  interesante  al  Real 
Erario  y  causa  pública  ,  y  que  los  reparos  opuesto* 
y  que  se  producen  ,  no  superan  la  conveniencia  ge- 
neral del  Comercio.  Que  no  se  puede  en  modo  algu- 
no retractar  la  convencionada  letra  de  cambio  ,  y) 
lo  mas  á  que  tendrán  derecho  el  librador  y  tomador, 
cada  uno  en  su  respectivo  caso  ,  será  á  afianzarse, 
si  después  de  la  convención  hubiese  sobrevenido  no- 
vedad notable,  que  altere  el  estado  de  qualquiera  de 
los  dos. 

Mucho  menos  arbitrio  tiene  el  librador  dada  que 
sea  la  letra  á  recogerla  ,  ni  impedir  al  aceptante  su 
pago  con  el  pretexto  de  no  haber  recibido  el  dinero, 
haber  faltado  á  su  crédito  el  tomador  ,  ó  otro  algún 
motivo.  El  aceptante  tenga  ó  no  fondos  del  librador, 
haya  quebrado  ,  ó  sucedidole  otro  infortunio  ,  no 
puede  en  manera  alguna  dispensarse  de  practicar  su 
pagamento.  El  aceptante  en  virtud  de  la  aceptación 
se  constituye  verdadero  deudor  del  portador  de  la 
letra.  La  acción  del  tenedor  de  ella  ha  de  ser  y  di- 
rigirse inmediatamente  contra  aquel ,  y  hasta  eva- 
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cuada  su  insolvencia  ,  no  ha  de  poder  reconvenir  al 
librador  ni  endosantes.  La  aceptación  ha  de  ser  cla- 
ra y  distinta,  firmándola  el  aceptante ,  y  si  la  letra  es 
á  dias  vista,  ha  de  poner  la  fecha.  El  aceptante  y  por- 
tador pueden  muy  bien  negociar  el  pagamento  de  la 
letra  ,  antes  de  su  vencimiento  ^  con  tal 'que  al  tiem- 
po de  este  no  hayan  deteriorado  de  condición,,  fortu- 
na ó  crédito.  Los  endosos  á  exemplar  de  las  -datas  de 
las  letras, son  validos, aunque  no  digan  mas  que  valor 
del  dicho.  Aunque  por  punto  general  la  sola  firma 
al  reverso  de- la  letra  ,  no  es  formal  endoso  ,  ni  de- 
be entenderse  traslación  ,  es  excepción  de  la  regla* 
quando  aquella  firma  se  ha  puesto  para  que  por  me-'; 
dio  de  un  corredor  de  lonja  6  de  cambio  se  negocie 
la  tal  letra  ,  pues  probada  la  negociación  ,  resul-* 
ta  una  verdadera  cesión  ó  traslación.  El  librador  es- 
tá obligado  á  darle  al  tomador  déla  letra  ,  segunda,. 
tercera.,  ó  mas  que  necesite  r  y  si  girase  ó  negociase 
en  otras  plazas  con  alguna  de  ellas  ,  deberá  avisar  á 
donde  se  ha  de  executar  el  pago. 

Protestada  la  1  etra  ,  se  debe  seguirla  éxecueioft 
contra  el  aceptante,  si  este  resulta  insolvente  contra  el 
inmediato  endosante  ,  y  asi  progresivamente  hasta  el" 
librador,  quien  estará  obligado  no  solo  á  desembolsar 

su  importe,  sino  el  de  los  cambios, recambios, gastos 
é  intereses.  Puede  muy  bien  el  portador  tomar  del 
aceptante  una  partida  del  importe  de  la  letra,  pre- 
cediendo el  protesto,  y  de  los  endosantes  y  librador, 
hasta  completar  el  total  valor  de  ella.  En  el  caso 
que  protestada  una  letra  ,  se  presentasen  algunos  que 
quisiesen  ¡pagar  por  el  librador  ,  ó. endosantes  ,  será 
preferido  el  que  quisiese  por  aquel ,  y  no  habiendo, 
el  que  por  el  primer  endosante.  Qualqúiera  que  pa- 
ga 
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ga  por  otro  ,  se  subroga  en  todo  el  derecho  que  i  a 
letra  produce  y  tiene.  Las  letras  de  cambio  ,  soo 
una  negociación  importantísima  al  comercio  ,  y  por 
tanto  las  ordenanzas  de  España  (Büvao)  y  las  extran- 
geras  ,  las  constituyen  en  igual  mérito  al  de  una  es* 
critura.  Esta  consideración  exige  tenga  el  propio 
privilegio  ,  que  aquellos  instrumentos  en  los  concur-* 
sos  y  quiebras  ,  siempre  que  por.  los  libros  y  examen 
de  las  dependencias  de  los  fallidos  se  everigue  haber*- 
se  librado  4  negociado  ,  tomado  ó  aceptado  baxo  bisa- 
na  té  ,  con  fondos  ,  ó  crédito  bastante  á  su  pago  ó 
reembolso.  Este  pnnto.es  muy  digno  de  la  aten*- 
cion  del  Gobierno  ,  y  exige  se  decidiese  el  privile- 
gio correspondiente  de  las  tales  letras  en  los  concur^ 
sos  y  quiebras. 

Las  leyes  de  España  ,  y  las  Naciones  extrange^ 
ras  en  sus  establecimientos  de  Bancos  ,  han  procu- 
rado que  el  giro  de  letras  corra  á  cargo  de  las  per- 
sonas de  toda  providad.  El  giro  Real  de  España ,  el 
que  hacen  los  cinco  gremios  mayores  de  Madrid  ,  y 
otras  casas  de  acreditado  comercio  ,  legalidad  y  con- 
ducta ,  desempeñan  el  espiíitu  de  la  legislación.  Ham- 
bría muchos  menos  fatales  incidentes  de  esta  nego- 
ciación ,  si  todos  los  corredores  de'lonja  ó  cambio, 
por  cuya  mediación  se  executa  ,  procediesen  con  la 
legalidad  de  su  oficio  ,  no  abultando  esperanzas  y 
crédito  de  un  contrayente  para  con  el  otro. 

Las  leyes  reales  y  ordenanzas  del  número,  y  las 
extrangeras  ,  prohibiéndoles  a  los  corredores  hagan 
el  Comercio  ni  el  giro  de  letras  por  sí  ,  esto  es ,  por 
su  cuenta  ni  interposita  persona  ;  han  querido  ,  no 
solo  salvar  la  conveniencia  ^publica  del  tráfico  ,  sino 
manifestar  la  imparcialidad  con  .que  los  ¡corredores 
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deben  comportarse  ,  y  por  tanto  ,  el  que  se  justifi- 
case haber  contravenido  á  estos  reglamentos  ,  y  au- 
xiliado á  los  tomadores  ó  dadores  de  letras  que  obran 
de  mala  fé  ,  y  sin  fondos  para  una  negociación  tan 
critica  ,  deben  ser  castigados  con  la  mayor  severi- 
dad. Últimamente  ,  el  Real  Erario  y  la  cansa  públi- 
ca se  interesan  en  que  el  contrato  de  las  letras  de 
cambio  ,  sea  amparado  por  el  Gobierno  ,  se  le  pu- 
rifique de  todos  los  vicios  que  puedan  hacerle  odio- 
so ó  degradar  su  importancia  ,  y  que  se  establecan 
reglas  generales  para  que  en  todo  el  Reyno  sea  idénti- 
ca la  decisión  á  las  ocurrentes  dificultades.  Supuesto 
el  innegable  principio  tantas  veces  repetido  ,  que 
las  riquezas  artificiales  ó  de  crédito  ,  superan  á  las 
naturales  ,  y  que  una  de  las  gran  íes  ventajas  del 
Comercio  ,  es  la  circulación,  de  aquellas  ,  y  siendo 
indubitable  que  las  letras  de  cambio  son  uno  de  los 
medios  mas  freqüentes ,  poderosos  ,  y  eficaces  a  dar 
movimiento  á  unas  y  otras  riquezas  ;  mientras  mas 
amplitud  y  libertad  se  conceda  a  este  contrato  y 
modos  de  practicarle  ,  será  miyor  la  utilidad  resul- 
tiva  al  Estado  ,  Nación  ,  y   á  su  Comercio. 

Castigúese  y  sirva  de  escarmiento  el  que  abusase 
de  aquella  libertad  ,  amplitud  ,  ó  favor  ;  pero  no 
por  la  mala  fé  de  algunos  particulares  ha  de  pa- 
decer la  generalidad.  En  el  dia  cada  comerciante  lle- 
va su  opinión.  Fixado  que  sea  el  reglamento,  se  con- 
tendrán muchos  desordenes.  No  dudo  la  crítica  ,  ó 
por  mejor  decir  las  dificultades  que  se  opondrán  pa- 
ra retardar  el  cumplimiento  de  un  proyecto  tan  im- 
portante á  la  sociedad  ,  qual  es  el  de  prefinir  reglas 
para  las  letras  de  cambio  que  sirvan  umversalmente 
en  todo  el  Reyno. 

La 
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La  experiencia  de  muchos  años  de  bufete  en  Cá- 
diz   me   hizo  conocer  la  precisión  de  semejante  es- 
tablecimiento ,  y  así  desde  luego  he  trabajado  en  la 
materia  quanto  mis  limitadas    luces   han    alcanzado. 
No  me  desanimaban  los  reparos,  y  en  el  dia  mucho  me- 
nos por  haber  llegado  á  mis  manos  casualmente   las 
observaciones,  ó  respuesta  que  un  moderno  amante  de 
la  sociedad  y  que  pensó  en  igual  proyecto,  dá  á  un  An 
tagonista,  que  opinó  imposible  el  fixar  reglamentos  á  los 
contratos  de  Comercio.  Le  traduciré  en  extracto,  sir- 
viéndome de  su  contenido  para  satisfacer  los  reparos, 
que  es  verosímil  se  opongan  al  pensamiento  propuesto. 
„Mi  proyecto  (así  responde)  sobre  el  estableci- 
vmiento  de  una  ley  general  para  las  letras   y  villetes 
■nde  cambio,  ha  derivado  de  una  juiciosa  reflexiva  con- 
sideración sobre    su  necesidad   y  utilidad   pública. 
■nComo  negociante  (yo  como  Abogado)  he  observa- 
ndo los  inconvenientes  en  la  diversidad  de  reglas  y 
^costumbres  ,  en  los  quales  me  ha  confirmado  la  ca- 
lidad de  Juez  ,  que  he  exercido  en  el  Comercio. 

nA  estos  poderosos  motivos  impulsivos  del  pro- 
vecto ,  se  ha  añadido  el  que  me  ha  suministrado 
^la  lectura  de  varios  autores  ,  en  donde  he  hallado 
^reducidos  los  puntos  á  opiniones.  Preguntáis  (ha-' 
nbla  con  el  opositor)  quién  será  el  que  decida  ó  re- 
suelva las  dudas  que  propusiesen  los  hábiles  Comer- 
rciantes  ,  como  dificultando  que  á  vista  de  su  habi- 
lidad é  inteligencia,  serán  tales  y  de  tanta  fuerza* 
r,que  no  podrán  disolverse.  La  respuesta  es  inmedia- 
ta y  sin  réplica.  El  Soberano,  este  es  el  primer  Juez, 
,,el  primer  arbitro  ,  de  nadie  depende  :  él  solo  pue- 
•nde  interpretar  ,  establecer,  reformar,  revocar ,.  am- 
pliar, y  corregirlas  ordenanzas.  Sus  decretos  y  de- 
aclaratorias  son  leyes  positivas, las  que  debemos  obe-' 
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,,decer  y  respetar  :  ellas  autorizan  ó  derogan  las  eos- 
cumbres  y  estilos  ,  según  io  conceptúa  convenien- 
te la  legislación.  Baro  este  incontestable  principio 
ele  la  legítima  autoridad  y  jurisdicción  del  Sobera- 
v.no  ,  nuestro  difunto  Augusto  Monarca  (el  Señor 
yJ)on  Luis  XIV.)  ,  estableció  por  su  Real  decreto 
ele  19  de  Julio  1700  el  Consejo  de  Comercio,  y 
cuccesivamente  otros  Consulados  ó  Cámaras  en  las 
^principales  Ciudades  del  Reyno  (1). 

r,Si  recurrimos  á  los  tiempos  mas  antiguos  ,  ha- 
nllaremos  que  desde  el  año  1 563  nuestros  Soberanos 
nhan  erigido  en  todos  tiempos  los  mas  importantes 
^útilísimos  establecimientos  de  jurisdicción  consular, 
vy finalmente  conoceremos  que  los  deseóse  intencio- 
ees  de  legislación  no  pueden  tener  efecto  ,  ni  ve- 
orificarse  de  otro  modo  ,  sino  con  que  los  Comer- 
ociantes  sean  juzgados  ,  y  sus  dudas  decididas  por 
potros  de  su  profesión.  Es  aplicable  á  proposito  el 
•^suceso  de  los  Comerciantes  de  París  en  tiempo  de 
^Carlos  Nono.  Pidieron  al  Rey  les  señalase  Jueces:  y 
tSU  Magestad  respondió  ,  júzgaos  á  vosotros  mismos. 
,nYo  condesciendo  de  buena  fé,  que  por  mas  extensivo 
r>que  fuese  el  reglamento  no  se  podrían  evacuar  todos 
„los  casos  ocurrentes  ,  é  imprevistos  á  la  prudencia 
-ninas  tina  ;  pero  es  innegable  se  avacuarian  muchos  y 
r,se  evitarían  al  Comercio  ,  y  sus  individuos  no  po- 
cos escollos  ,  y  dificultades.  Esto  solo  les  produci- 
y,ria  considerable  beneficio  y  tranquilidad  ,  y  por 
canto  siempre  sería  un  servicio  hecho  á  la  causa  pú- 
»blica  (2). 

Se 

(O     Usté  exemplar  corrobora  todo  el  concepto  deja  obra. 
(a)     Jornal  de  Agricultura  ¡    Comercio  }  y  Aries    del' mes  de 
Marzo  1  jó?. 


Se  contrae  el  tal  autor  á  las  letras  de  cambio, 
procurando  persuadir  que  los  reglamentos  univer- 
sales en  esta  materia,  son  importantísimos  ,  y  que  el 
no  proceder  todos  de  común  acuerdo  sobre  sus  tér- 
minos ,  plazos ,  responsabilidades  de  mas  tramites, 
y  personas  que  comprehcnde,  es  el  motivo  de  que  se 
confunda  muchas  veces  una  negociación  tan  freq'úen- 
te  en  el  comercio ,  cuyo  inconveniente  exige  la  apli- 
cación del  remedio,  á  lo  menos  en  lo  que  sea  posible. 
Pareceme  he  procurado  dar  un  bastante  conocimien- 
to de  este  contrato.  He  estudiado  las  ordenanzas  de 
otros  Reynós ,  las  de  Bilvao  ,  antiguas  de  Barcelo- 
na ,  y  no  pocos  autores  de  los  que  han  escrito  sobre 
el  asunto.  He  dirigido  varias  dependencias  en  cali- 
dad de  Abogado.  He  recibido  otras  en  las  de  Asesor, 
acompañado  .,  arbitro,  y  arbitrador.  He  consultado 
hábiles  Abogados  ,  y  Comerciantes  de  diversas  Na- 
ciones ,  y  finalmente  tengo  instrucción  no  escasa  de 
pleytos  y  negocios  ocurridos  en  la  plaza  de  Cádiz  y 
extrangeras.  Sin  embargo,  estoy  muy  distante  de  eri- 
girme en  oráculo.  Repito  la  ingenua  protexta  del 
prologo.  Responderé  á  las  dudas ,  según  alcancen  mis 
limitadas  luces.  Me  resignará  sencillamente  á  los  con- 
vencimientos ,  y  censuras.  Será,  y  es  lo  que  deseo, 
de  singular  complacencia  el  que  sobre  los  puntos  de 
Comercio  ,  sean  consultados  los  Abogados  y  Co- 
merciantes que  se  señalen.  No  desisto  de  que  las  tareas 
de  las  letras  de  cambio,  y  los  demás  contratos  de  Co- 
mercio, ofrecen  á  una  imaginación  estudiosa  y  obser- 
vativa  ,  dificultades  ó  nuevas  explicaciones  á  cada 
momento.  Trabajaré  las  que  se  me  ofreciesen  ,  y  las 
"presentaré  por  via  de  adiccion .,  porque  aspirando  al 
establecimiento  de  unas  reglas  justas  y  equitativas, 
servirá  de  gloria  al  intento  la  acertada  corrección. 

Bba  Es- 


ig-2 
Este    mismo    respeto  y  consideración   acompañarán 
igualmente  quanto  sobre  la  materia  de  seguros  ,  otra 
de  las  negociaciones  mas  freqiientes  propongo. 

CAPITULO     X. 

Seguros* 


Htos  son  unos  de  los  contratos  mas  recomendables 
del  Comercio.  Se  contraen  constituyéndose  uno 
obligado  á  indemnizar  el  daño  sobrevenido  á  las  mer- 
caderías ó  navio,  tomando  á  su  cargo  todos  los  ries^ 
gos  y  peligros  que  se  convencionan  por  el  precio  de 
cierto  interés  que  se  pacta  ,  y  le  dá  ó  entrega  el  due- 
ño del  navio  ,  ó  mercaderías  ,  ó  dinero  ,  ó  alhajas 
que  son  materia  del  seguro  (i).  Dudan  los  autores  á 
qué  especie  de  contratos  debe  equipararse.  La  mas 
corriente  fundada  opinión  le  iguala  al  de  compra  y 
venta  ,  graduando  al  asegurador  en  verdadero  com- 
prador del  peligro  por  el  estipulado  precio  del  pre- 
mio. Aquel  á  cuyo  favor  se  concibe  el  seguro  ,  se 
titula  asegurado.  Esta  convención  ,  sea  qual  fuere  el 
contrato  á  que  se  compare  ,  es  útilísima  á  la  socie- 
dad ,  pues  repartidas  las  pérdidas  entre  tantos  quan- 
tos  son  los  aseguradores  ,  es  menos  sensible  el  que- 
branto. Formalizase  por  medio  de  un  documento, 
que  se  llama  póliza ,  y  convenido  de  acuerdo  el  justo 
y  lexitimo  valor  de  la  materia  ,  objeto  del  seguro, 
subscriben  los  aseguradores,  cada  uno  con  la  expresión 
de  la  cantidad  con  que  asiste  para  socorrer  el  riesgo. 
Por  exemplo:  la  cosa  asegurada  se  valuó  en  veinte  mil 
pesos.  Un  asegurador  firma  por  mil  ,  otros  por   qui-^ 

nien- 

(i)     JEs  contrato  eguiparalte  al  de  compra  y  venta. 
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nientos  ,  y  así  de  los  demás.  No  recibe  mas    premio 

que  el  que  corresponde  á  su  partida  5  pero  tampoco 
tiene  mas  responsabilidad  en  el  caso  de  la  total  pér- 
dida, que  la  de  la  importancia  por  que  subscribió,  y 
en  el  de  no  ser  la  responsabilidad  (porque  no  pere- 
ció totalmente  la  materia  asegurada)  mas  que  á  la 
indemnización  del  daño  ,  solo  deberá  satisfacer  á 
prorrata  de  lo  que  firmó. 

Las  pólizas  tienen  la  misma  fuerza ,  que  si  fuesen 
hechas  ante  Escribano  (1)  ,  pudiendo  celebrarse  este 
contrato  con  su  concurrencia  ,  ó  la  de  corredor  ,  ó 
entre  las  mismas  partes  (2).  Entre  dos  contrarios  extre- 
mos fluctúan  los  Comerciantes  (así  discurre  el  señor 
Ortega),  solicitando  unos  (los  aseguradores)  libertar 
sus  principales  y  ganancias  de  todcs  rie¿gcs  ,  y  otros 
(los  asegurados)  sacar  ó  reportar  ganancias  de  los 
mismos  riesgos.  Admirad  advertirlas  disputas  y  qiies- 
tiones  que  se  suscitan  sobre  los  seguros  ,  quando 
siendo  libres  los  contrayentes,  pueden  explicar  y  con- 
dicionar en  las  pólizas  quanto  á  cada  uno  le  conven- 
ga. El  es  un  contrato  de  buena  fé  ,  y  según  exponen 
los  autores  que  han  escrito  en  la  materia  ,  y  Jo  auto- 
riza la  práctica  ,  debe  decidirse  con  abstracción  de 
los  ápices  y  formalidades  de  derecho.  Las  ordenanzas 
de  Bilvao  prescriben  reglas  oportunísimas:  pero  ha- 
biendo ocurrido  posteriormente  nuevas  dificultades 
por  la  variedad  en  el  modo  de  concebir  estos  con- 
tratos ,  y  no  siendo  aquellas  una  ley  general  i  sin 
perderlas  de  vista  reausumiré  su  contenido ',  y  ha- 
ciéndome cargo  de  otras  dudas ,  propondré  mi  dicta- 
men con  resignación  ala  superior  censura.  Para  ma- 
yo* 

(1)     Ordenanzas  de  Bilvto  ,  capít*  ai.  num,  a. 
(a)     Número  1. 
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yor  claridad  reproduciré  unos  principios  deducidos 

de  las  mismas  ordenanzas,  confirmados  por  las  ex- 
trangeras  ,  y  uniformemente  contestados  por  los  au- 
tores y  por  comerciantes.  En  la  póliza  se  han  de  ex- 
presar claramente  los  riesgos  y  contingencias  de  que 
se  encarga  el  asegurador.  Los  regulares  son  naufra- 
gio ,  incendio  ,  piratería,  presas  de  enemigos ,  de- 
tención de  Príncipe  ,  y  otros  de  esta  clase  que  di- 
manan de  fuerza  irresistible. 

Para  evitar  la  disputa  de  la  materia  asegurada, 
es  cónveníentísimo  el  valuarla  de  común  acuerdo  al 
tiempo  de  la  celebración  del  contrato  ,  confor- 
mándose en  ello  asegurador  ,  y  asegurado  con  la 
convenientísima  expresión  de  valga  mas  ó  valga  me- 
nos. A  fin  de  precaver  toda  mala  versación  ,  y 
los  dolosos  acaecimientos  á  que  suele  obligar  el  inte» 
res  ,  aunque  la  ordenanza  de  Bilvao  prefine  que  en 
quanto  á  las  mercaderías  corra  el  dueño  el  riesgo  en 
iaTdecima  parte  de  su  valor  ,  y  el  del  navio  la  quin- 
ta (i),  sería  conveniente  aumentar  la  quota  á  uno  y 
otro ,  á  efecto  de  resguardar  mas  la  fé  pública  ,  pre- 
caiicionando  las  colusiones  ,  quizás  no  pocas  veces 
repetidas.  En  las  pólizas  se  ha  de  declarar  el  navip, 
su  porte,  fuerza  ,  artillería  ,  armas  &c.  el  nombre 
del  Capitán  ,  Puerto  ó  Puertos  de  su  destino  ,  y 
donde  sale.  Asimismo  las  escalas  que  ha  de  hacer  si 
las  llevase  determinadas  ,  ó  las  que  por  temporal, 
provisión  de  víveres  ,  ú  otra  cosa  necesaria  ,  fuga 
de  enemigos  ,  ó  qualesquier  otro  preciso  incidente 
practicase  ,  pues  aunque  todo  lo  expuesto  se  entien- 
de cortiprehendido  en  la  póliza  y  contrato  ,  es  con- 
venientísima su  explicación  y  dirime  pleytos.  Siendo 

(i)     Número  8  y  9. 
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convenentísimo  á  la  causa  publica   del  Comercio  el 

que  se  repartan  entre  muchos  las  pérdidas  ó  contin- 
gencias ,  pues  es  menos  sensible  el  daño  á  cada  uno, 
lo  tiene  la  práctica  autorizado,  y  es  muy  conforme  á 
la  ordenanza  de  Bilvao  (i),  el  que  los  aseguradoies 
puedan  reasegurarse  por  otros,  por  mas,  menos  (e?to 
es  lo  mas  regular)  ,  ó  igual  premio  ,  y  lo  mismo 
los  asegurados  podrán  también  reasegurarse  por 
otros  ,  así  de  los  premios  que  pagaron  ,  como  de  las 
contingencias  de  la  cobranza  de  los  primeros  asegu- 
radores,  expresándose  por  unos  y  .otros-;  estas  cir- 
cunstancias en  la  póliza  que  hicieren  de  reaseguro* 
El  seguro  por  su  naturaleza  pide  materia  existen- 
te y  expuesta  á  peligro,  y  por  lo  mismo  no  pueden 
asegurarse  los  fletes  ni  sueldos  no  devengados  (2.). 
Tampoco  pueden  correrse  seguro  sobre  la  vida  dejos 
hombres  ,  pues  a  mas  de  resistirlo  la  humanidad  y  la 
licitud  de  los  contratos  ,  el  interés  pudiera  seducir  á 
alguna  alevosía  (3)  ,  pero  bien  se  puede  asegurar; 
la  libertad  por  el  encuentro  de  enemigos,  piratas  8ccr 
en  cuyo  caso  de  desgracia  el  asegurador  estará  oblir 
gado  á  satisfacer  el  importe,  del  rescate  del  apresado 
ó  cautivo  ,  pues  se  encargó  en  su  riesgo  por  el,  pre- 
mio que  estipuló  y  recibió  (4).  Es  tan  estrecha  la  con- 
dición del  seguro,  que  si  uno  aseguró  mas  cantidadque 
la  que  efectivamente  embarcó  ,  ¡  y  si  se  justifica,  verifi- 
cado que  sea  el  naufragio,  ó  siniestro  acaecimiento,  el 
asegurador  no  estará  obligado  a  pagar  mas  que  la  que 
efectivamente  importe  lo  embarcado  ,  deduciéndose 

siem- 

(1)  Número  43. 

(a)  Número  11. 

(3)  Número  13. 

(4)  Número  13. 
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siempre  el  diez  por  ciento  ,  sobre  que  el  dueño  /se- 
gún lo  arriba  expuesto,  debió  correr  el  riesgo  (1), 
esto  se  ha  de  entender  como  no  hayan  acordado  de 
común  acuerdo  el  valor  de  la  cosa  ,  con  la  ex- 
presión de  valga  mas  ó  menos.  La  buena  fé  del  Co- 
mercio resiste  el  que  sobre  una  misma  materia  se  cor- 
ran dobles  seguros.  Puede  no  obstante  darse  la  casua- 
lidad que  muchos  interesados  en  las  mercaderías  ,  sin 
noticia  unos  de  otros,  aseguren  la  totalidad  (deduci- 
do el  diez  por,  ciento)  ,  en  cuyo  caso  el  seguro 
primero  ,  que  tal  debe  reputarse  el  de  anterior  fe- 
cha ,  es  el  válido  ,  y  los  demás  quedan  nulos ,  siendo 
a  cargó  de  los  asegurados,  luego  que  se  instruyan  en 
ello  ,  el  avisar  á  los  posteriores  ,  quienes  le  deberán 
devolver  elpremio.  Se  ha  de  proceder  con  distin* 
cion  ,  según  fuesen  las  circunstancias. 

El  asegurado  debe  dentro  de  treinta  días  de  la 
averiguada  equivocación  ,  llamémosla  así  por  mayor 
claridad  ,  avisar  á  los  aseguradores  posteriores  ,  con 
la  advertencia  de  que  si  había  la  noticia  en  aquel 
tiempo  de  haber  llegado  el  navio  ,  ó  materia  asegu- 
rada con  felicidad  ,  aquellos  (los  aseguradores)  ga- 
naron ■  ■legitima-mente  su  premio.  Y  si  la  noticia  fué 
de  su  pérdida  todos  los  aseguradores  la  han  de  pagar 
á  prorrata  de  la  cantidad  que  subscribieron  ,  y  si  al- 
guno hubiese  fallido,  se  executará  igua;  prorrateo  (2,). 
Este  principio  en  su  última  parte  deducido  de  la  or- 
denanza ,  es  excepción  de  la  regla  general  de  las 
responsabilidades  en  los  seguros  ,  pues  ningún  asegu- 
rador responde  por  mas  cantidad,  que  la  que  subscri- 
be ,  por  no  obligarse  en  el   tal   contrato  In  solidum. 

A 

(i)      Número  15. 
(a)      Número  16. 
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A  primera  vista  aparece  alguna  implicación,  porque 

decidiéndose  por  nulos  los  seguros  posteriores  ,  piér- 
dase ó  llegue  con  felicidad  el  navio  ,  solamente  el 
primero  tiene  ó  el  lucro  del  premio  ,  ó  la  responsa- 
bilidad. 

Se  satisface  el  reparo  ,  reflexionando  que  así 
como  por  la  buena  fé  devengaron  el  premio  los  ase- 
guradores ,  y  disfrutaron  su  utilidad  ,  es  justo  re- 
porten el  incomodo  ó  pérdida  ,  mayormente  quando 
por  lo  regular  el  asegurado  ,  saneado  su  riesgo  con 
los  primeros  aseguradores  ,  no  es  verosimil  se  ex- 
pusiese a  que  descubierto  su  doloso  proceder,  per- 
diese su  crédito.  Es  posible  que  alguno  abuse  ,  pero 
uno  ó  muchos  particulares  no  deben  hacer  regla  ge- 
neral. La  mutación  del  viage  sin  noticia  de  los  asegu- 
radores anula  el  seguro  ,  y  estos  ganaron  el  premio 
por  la  buena  fé  con  que  procedieron  (i).  La  cantidad 
tomada  á  gruesa  aventura  ó  riesgo  marítimo,  no  pue- 
de asegurarse  por  la  persona  que  la  tomó  ,  pues  el 
que  la  dio  exerce  las  funciones  de  asegurador.  Pero 
bien  puede  el  dador  del  dinero  asegurar  la  cantidad 
principal  (;z).  Mas  claro  :  Pedro  tomó  mil  pesos  de 
Juan  a  riesgo  sobre  tales  ó  tales  efectos,  por  el  pre- 
mio de  un  diez  por  ciento.  Si  los  tales  efectos  se  per- 
dieron por  naufragio  ,  incendio  ,  enemigos ,  ú  otro 
motivo  ,  debe  pagar  Juan  aquellos  mil  pesos  ,  baxo 
cuyo  supuesto  se  advierte  saneado  el  riesgo  ,  y  por 
consiguiente  impracticable  el  seguro  ,  por  no  poder- 
se asegurar  una  misma  cosa  con  duplicado  saneamien- 
to. El  seguro  debe  recaer  sobre  peligro  ,  pero  no 
sobre  acaecimiento,  y  asi  el  navio  ó  cargamento  nau- 
Tom.  XXVlL  Ce  fia- 

(0     Nkmtro  a 3. 
(a)     Número  ij. 


fregados  ,  perdidos ,  incendiados ,  &c.  no  son  mate- 
ria valida  del  contrato.. 

Pudieron  ambos  contrayentes  ignorar  el  infausto 
acaecimiento  :  pero  para  precaver  la  sospecha  ,  las 
ordenanzas  de  Bilvao  (i)  ,,  las  de  Indias  ,,  y  las  de 
otras  Naciones  y  Autores  ,,  prefinen  el  tiempo  de 
una  hora  por  legua  cotejado  el  en  que  se  verineó  la 
pérdida,  con  el  que  se  firmó  la  póliza.  De  suerte,  que 
si  por  el  transcurso  de  horas  se  llegase  á  inferir  ,.  que 
en  la  de  la  suscripción  ya  podia  saberse  el  infausto 
suceso  ,  es  ,  y  se  declara  por  nula  y  de  ningún  va- 
lor ni  efecto  la  tal  póliza.  Es  excepción  de  esta  re- 
gla quando  se  convenciona  sobre  buenas  ó  malas  no- 
ticias ,  pues  para  invalidar  el  contrato  ha  de  pro- 
bar el  asegurador  ,  que  el  asegurado  la  tenia  del  in- 
fausto acaecimiento.  Por  igual  correspondencia  ,  si 
el  asegurador  al  tiempo  del  contrato  tuviese  (y  asi 
se  probase)  previa  noticia  de  la  cosa  asegurada,  es 
nulo  el  seguro  (2)-  La  buena  fé  exige  ,  que  ya  se  es- 
tipule el  seguro  entre  asegurado  y  aseguradores  ,  ya 
por  mediación  de  corredor,  se  comuniquen  reciproca- 
mente con  verdad  y  sinceridad  las  noticias  que  cada 
uno  tuviese  (3).  Por  igual  respecto  de  la  buena  fé,  el 
asegurado  deberá  avisar  al  asegurador  qualquier  nove- 
dad que  ocurriese  á  la  materia  asegurada.  Si  estuvie- 
sen ambos  dentro  de  un  mismo  Pueblo,  al  instante,  y 
si  fuera  de  él  por  el  inmediato  correo»  (4).  Estos  prin- 
cipios deducidos  de  las  ordenanzas  de  Bilvao  „  son 
presupuestos ,  que  deben  tenerse  á  la  vista  para  cali- 

(1)  limero-  a  5.. 

(o.)  Número  a6. 

(3)  Número  a8. 

(4)  Número  a9« 


199 
ficar  la  naturaleza  y  circunstancias  del  contrato.  Con 
concepto  al  espíritu  de  dichos  reglamentos ,  al  de  las 
leyes  reales  de  Indias,  á  las  ordenanzas  extrangeras  y 
dictámenes  de  autores  ,  se  ha  de  entender ,  que  el 
riesgo  ,  y  por  consiguiente  el  seguro  ¿obre  merca- 
derías, géneros,  y  finalmente  cargamento  del  navio, 
principia  á  correr  desde  el  momento  en  que  se  co- 
mienzan á  cargar  ,  baxo  cuyo  concepto  ,  luego  que 
el  fardo  se  pone  desde  el  muelle  de  Cádiz  (por  exem- 
plo)  en  la  lancha,  que  le  ha  de  conducir  á  bordo  dú 
navio  en  que  se  ha  de  navegar  ,  se  da  principio  al 
riesgo  por  cuenta  del  asegurador  ,  y  no  concluye 
hasta  tanto  que  en  el  puerto  de  su  destino  se  des- 
carga el  fardo  en  tierra  (i)  ^  lo  que  también  previe- 
nen las  de  Bilvao  (2,). 

Por  lo  respectivo  al  navio  ,  comienza  el  riesgo 
desde  que  se  hace  á  la  vela, hasta  que  llegado  al  Puer-^ 
to  de  su  destino  echa  anclas  y  han  pasado  las  prime- 
ras veinte  y  quatro  horas  naturales  (3).  Asi  se  ob- 
serva generalmente  en  la  Europa  ,  pero  puede  mo- 
derarse ó  ampliarse  el  término  del  riesgo  por  cuenta 
del  asegurador  ,  según  se  convencione  en  la  póliza. 
Es  convenentísimo  hacer  en  ella  la  mas  clara  explica- 
ción, para  precaver  las  dudas  y  dificultades  (he  toca- 
do muchas  en  mi  bufete)  que  ocurren.  El  seguro  sobre 
el  navio  es  el  que  las  ofrece  mas  freqüentes.  Por  exem- 
plo ,  el  Puerto  de  la  Veracruz  es  uno  de  los  mas  bor- 
rascosos. No  basta  muchas  veces  el  que  los  navios  es- 
tén amarrados  á  las  cadenas  ó  argollas  del  castillo  de 
San  Juan  de  Ulüa ,  que  es  el  surgidero  y  que  se  llama 

Ce  2.  Puer- 

(1)      Ley  37.  Vibro  9.  tlt.  89.  Recopilación  de  Indias. 

(a)      Número   19. 

(3)     Ley  5  ó.  del  mismo  título. 
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Puerto  ,  pues  los  impetuosos  nortes  los  desatracan, 
rompen  las  amarras  ,  y  son  repetidas  las  desgracias. 
Efectivamente  ,  y  por  el  contesto  de  la  ley  ,  luego 
que  ancló  el  navio  en  Veracruz  ,  y  corrieron  las 
veinte  y  quatro  horas  ,  concluyó  el  asegurador  su 
riesgo.  Puede  después  perderse  el  navio  ,  maltratar- 
se &c.  y  parece  que  siendo  las  reglas  de  equidad,  de- 
be permitirse  el  que  los  dueños  se  aseguren  sobre 
aquellos  riesgos  ,  ciñéndolos  á  determinado  tiempo, 
ó  al  en  que  el  navio  pueda  volver  ,  esto  es  ,  se  dé 
á  la  vela  para  España  ,  desde  cuyo  momento  corren 
los  seguros  de  vuelta.  La  misma  dificultad  ,  aunque 
no  con  tanto  peligro,  se  ofrece  en  la  Bahía  de  Cádiz, 
y  me  parece  se  evacúan  todas  las  disputas ,  aclarán- 
dose con  individualidad  todas  las  condiciones  ,  tér- 
minos ,  y  tiempos  en  la  póliza  del  seguro.  El  Puer- 
to de  Brest  en  Francia  ha  ocasionado  no  pequeños  li- 
tigios ,  porque  no  pudiendo  entrar  los  navios  car- 
gados en  la  rada ,  y  queriendo  entenderse  Puerto  su 
Bahía  ,  digámoslo  asi  ,  ha  sucedido  perderse  los  ba- 
xeles  pasadas  las  veinte  y  quatro  horas.  Tuve  moti- 
vo por  la  defensa  de  un  seguro  á  instruirme  en  estas 
particularidades. 

Todos  los  Autores  que  han  querido  explicar  lo 
que  es  Puerto  ,  se  conforman  en  ser  un  sitio  don- 
de las  naves  surgen  libres  de  todo  peligro.  Qual  de- 
ba entenderse  este  ,  que  surgideros  sean  ó  no  ver- 
daderamente Puertos  ,  si  hay  ó  no  distinción,  y  qual 
sea  esta  ,  con  lo  que  es  Bahía  ,  son  tocias  las  dificul- 
tades que  se  promueven  en  semejantes  litigios  ,  y  que 
verdaderamente  se  vienen  á  reducir  a  qüestion  de  vo- 
ces. Es  menester  distinguir  los  parages  que  son  sur- 
gideros de  los  que  son  destino  para  desarmar  los  na- 
vios. Basta  que  los  primeros  estén  resguardados  de 
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los  comunes  peligros  ,  aunque  no  de  todos.  Es  cosa 
fuerte  quiera  el  asegurado  por  la  naturaleza  del  segu- 
ro obligar  al  asegurador  haya  de  correr  el  riesgo  por 
un  mes  ó  mas  ,  que  tarda  la  descarga.  Esto  se  hace 
mas  perceptible  en  la  Bahía  de  Cádiz,  por  lo  respec- 
tivo á  los  navios  extrangeros  que  en  ella  descargan, 
y  nunca  entran  á  Puntales  ,  sino  por  algún  motivo 
urgente  de  reparación  ckc.  Procedase  en  los  contra- 
tos según  el  orden  regular  de  su  progreso  ,  y  común 
concepto  de  los  Comerciantes.  Bestierrese  la  excu- 
sa de  yo  lo  entendí  asi  ,  este  fue  mi  pensamiento. 
Esto  será  origen  de  interminables  litigios.  No  se  me 
oculta  ,  que  en  los  casos  dudosos  sobre  el  mas  ó 
menos  riesgo  y  su  duración  ,  el  Cardenal  de  Luca, 
y  otros  Autores  que  han  escrito  sobre  la  materia, 
recurren  á  aquel  premio  ó  interés  que  reportó  el 
asegurador  ,  queriendo  inferir  de  qualquier  exce- 
so sobre  lo  corriente  en  la  plaza  ,  el  mayor  ries- 
go á  que  aquel  se  obligó.  El  mejor  y  aun  el  único 
arbitrio  es ,  el  que  en  las  pólizas  se  explique  has- 
ta que  parage  ó  surgidero  (es  menester  que  sea  de 
los  prácticos  y  usados  en  cada  Nación  ó  Provincia) 
se  ha  de  entender  el  riesgo  del  asegurador,  respec- 
tivamente á  las  veinte  y  quatro  horas.  Ya  observa- 
mos por  lo  tocante  á  los  navios  extrangeros  ,  que  en 
Cádiz  no  pasan  de  la  Bahía  ,  pues  en  ella  cargan  y 
descargan  ,  y  asi  ella  es  el  que  debe  entenderse  Puer- 
to en  esta  clase.  Pero  no  sucediendo  lo  mismo  en 
otras  Provincias  ,  ni  en  los  Reynos  extrangeros  ,  las 
pólizas  ,  si  los  contrayentes  quieren  redimirse  de 
disputar  ,  deberán  explicarlo.  Suelen  hacerse  seguros 
de  ida  y  vuelta  en  una  misma  póliza  por  los  propios 
aseguradores.  En  quanto  á  los  cargamentos  no  se 
ofrece  dificultad  ,  porque  principia  el  primer  riesgo 
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desde  la  lanca  ó  barco  en  el  muelle  de  Cádiz  ,  con- 
cluye en  el  muelle  y  tierra  firme  de  Veracruz  ,  sigue 
el  segundo  riesgo  desde  que  en  aquel  puerto  recibe 
el  barco  la  carga ,  la  lleva  á  bordo  del  navio  ,  y  se 
descarga  en  el  muelle,  tierra  firme  de  Cádiz  ,  último 
término  del  seguro.  \ 

La   dificultad    consiste  en  el  navio.  Se  corrió  la 
póliza  de   ida  y   vuelta  ,  con  las  cláusulas  ,  desde  ¡a 
Bahía  de  Cádiz  hasta  que  regrese  á  este  Puerto  ,  y  hayan 
pasado  veinte  y  quatro  horas  naturales  sobre  sus  anclas, 
y  se   duda   si  todo  el  tiempo  que  el  referido  navio  . 
surgió  en  el  Puerto  de  la  Veracruz  ,  (ú  otro  á  que 
se  destinaba)  descargando  lo  que  llevaba  ,  y  cargan- 
do lo  que  debia  regresar  ,  los  riesgos  de  mar  ,  vien- 
to ,  incendio  y  demás  ,  corren  á  cargo  de  los  asegu- 
radores ,  en  virtud  de  la  póliza  ó   doble  seguro  que 
subscribieron.    Confieso  sencillamente*  la   dificultad. 
Fue  una  de  las  que  me  ocurrieron  durante  mi  bufete 
en  Cádiz  :   creo  apuré  el   estudio  de  las  doctrinas, 
ambas  opiniones   (una  que  sostiene  el  riesgo  ,  otra 
que  le  rebate)  son  defcnsables.   Túvose   presente  el 
premio  del  seguro  que  fue  subido.  Es  qüestion  que 
puede  freqüen teniente  repetirse  ,  y  asi  el  medio  será 
el  que  en  las  pólizas  se  aclare  ,  corren  el  riesgo  ó 
no  los  aseguradores  durante  todo  el  tiempo  que  sur- 
giese el  navio  en  el  Puerto  de  la  Veracruz.  Pero  en 
el  caso  que  no  lo  pactasen  expresamente  y   aunque 
el  seguro  se  haga  de  ida  y  vuelta  ,  sea  y  se  entienda 
espirando  en  primer  riesgo  á  las  veinte  y  quatro  ho- 
ras de  anclado  ,  y  el  segundo  principie  á  correr  des- 
de que  se  haga  á  la  vela  para  regresar  á  España,  y  pa- 
sado veinte  y  quatro  horas  sobre  sus  anclas  ,  con  lo 
qual  se  evitan  todas  las  disputas.   El  exemplar  le  te* 
nemos  en  las  escrituras ,  y  que  á  dos  riesgos  se  otor- 
gan 
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oan  en  Cádiz  en  la  navegación  Americana  ,  pues  el 
cambista  ó  dador  del  dinero  ,  aunque  por  el  premio 
que  se  pacta  se  encarga  de  los  riesgos  de  ida  sobre 
las  mercaderías ,  y  de  vuelta  sobre  los  productos  que 
se  retornan  ,  ningún  incidente  que  ocurre  á  las  mer- 
caderías en  tierra  es  á  su  responsabilidad.  Lo  mismo 
sucede  si  el  dinero  es  dado  sobre  el  navio  ,  también 
á  dos  riesgos  ,  pues  solo  corren  á  su  cargo  los  peli- 
gros que  sobrevienen  en  el  mar.  En  el  modo  de  con- 
cebirse las  pólizas ,  hay  variedad  ,  y  por  regla  ge- 
neral,  siempre  que  su  contesto  no  sea  contrario  á  la 
buena  fé  ni  origen  de  mala  versación  ,  han  de  tener 
su  correspondiente  validación.  Suelen  extenderse  ba- 
xo  las  clausulas  ,  de  aseguramos  á  vos  puramente  ,  ó 
á  vos  por  cuenta  de  quien  perteneciere  ,  arbitrios  ambos 
autorizados  por  el  dictamen  de  escritores  y  práctica. 
En  estos  casos  deben  graduarse  la  propiedad  ó  perte- 
nencia de  la  cosa  asegurada  á  favor  de  aquel  que  ba~ 
xo  juramento  (condición  práctica. en  tales  pólizas) 
declarase  el  que  suena  en  el  seguro  pertenecerle. 

Por  todas  partes  se  halla  el  Comercio  rodeado 
de  escollos  :  él  es  un  teatro  donde  se  representa /¿ 
luena  fé:  pero  también  ¡oes  de  la  malicia»  Verdad  es„ 
que  el  citado  modo  de  concebirse  las  pólizas  es  ad- 
misible ,  no  solo  por  la  autoridad  de  clásicos  escri- 
tores ,  y  de  la  práctica  ,  sino  también  por  la  reci- 
proca correspondencia  que  debe  haber  entre  las  Na- 
ciones. Prevaliendonos  unos  de  otros  enlazados  to- 
dos por  el  vinculo  del  Comercio  ,  queriendo  apro- 
vechar un  Inglés  y  Francés  ,  ú  Olandés  &c.  la  mejor 
proporción  de  los  seguros  r  ó  por  el  mayor  abono 
de  los  aseguradores  ,  ó  por  otro  motivo  en  España, 
Genova  ,  &c.  encargan  á  su  corresponsal  le  corra  la 
póliza  ,  y  no  habiendo   precisión  de   publicar  por 
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cuenta  de  quien  ,  se  oculta  el  nombre  ,  reservándo- 
lo el  encargado  en  sus  libros  ,  para  su  cuenta  y  for- 
mal conocimiento  de  la  propiedad,  siempre  que  ocur- 
riendo justo  motivo  ,  se  examinen  para  la  proban- 
za en  el  caso  de  litigio.  Verdad  es  ,  vuelvo  á  repe- 
tir ,  ser  un  arbitrio  regular  y  práctico  ;  pero  puede 
oponérsele  el  que  en  dicha  conformidad  se  podrán 
correr  en  diversas  plazas  ,  varias  pólizas  que  qua- 
drupliquen  el  valor  de  lo  asegurado.  Fuerte  es  la  re- 
convención ;  pero  siempre  que  los  seguros  se  corran 
en  plazas  distintas  de  las  en  que  se  hallen  los  asegura- 
dos, aunque  se  expliquen  los  nombres  por  cuya  cuenta 
se  hagan ,  en  la  misma  póliza  habrá  el  propio  incon- 
veniente. ¿Quien  puede  desde  Cádiz  averiguar  si  un 
seguro  corriendo  en  su  Comercio  ,  se  ha  corrido 
igualmente  en  Francia  ?  He  procurado  no  solo  con 
vista  de  los  Autores  ,  y  auxiliado  de  las  luces  de 
la  experiencia  ,  sino  informadome  de  hábiles  Comer- 
ciantes ,  apurar  ó  hallar  algún  arbitrio  ,  que  preca- 
biese  aquella  contingencia  :  no  es  posible.  Verdad  es, 
que  los  libros  del  tai  asegurado  poirán  servir  al  co- 
nocimienio  ó  averiguación  de  estos  duplicados  segu- 
ros ;  pero  no  pudiendo  obligarlos  de  oficio  de  los 
Jueces  ,  ya  sean  de  Comercio  ,  ya  Reales  Ordina- 
rios á  que  los  manifiesten  ,  es  indispensable  sea  á 
instancia  de  parte  ,  lo  que  no  es  fácilmente  verifica- 
ble  por  las  distancias  y  precisos  costos ,  que  tal  vez 
superarían  al  importe  de  lo  que  el  que  lo  reclamase 
aseguró  ó  subscribió. 

Sin  embargo,  no  ha  de  ser  admisible  la  excepción 
que  oponga  el  asegurador  contra  el  asegurado  ,  de 
que  tiene  hecho  duplicado  ó  'triplicado  seguro  ,  pa- 
ra impedir  ó  retardar  el  pago.  Executese  este  según 
la  naturaleza  privilegiada  del  contrato  ,  y  en  otro 
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juicio  oígase  al  asegurador.  Por  la  propia  razón  de 
ser   universal  mente   admitidos   semejantes    seguros  ó 
medios  de  concebirlos  ,  se  ha  de  repulsar  la  excep- 
ción  de  algunos  aseguradores  ,  de  si  la  tal  materia 
asegurada  pertenece  ó  no  efectivamente  á  la  persona 
que  declara  ,  y  la  á  cuyo  nombre  se  concibe  ,  porque 
constando  la  existencia  de  la  cosa  asegurada,  sea  quien 
fuere  el  dueño  de  ella  ,  nada  le  incumbe  al  asegu- 
rador ni  le   mejora  su  derecho  ,  especialmente  ,  de- 
mandándosele executivamente  ,    pues  para  ello  ,  y 
cerrarle  la  puerta  á  toda  excepción  de  la  propiedad, 
se    le  convence  con  el  hecho  de  haber  firmado  ba- 
xo  las  clausulas  de  á  vos ,  ó  quien  perteneciere.  El  ju- 
ramento á  que  regularmente  se  defiere  esta  declara- 
ción por  parte  del  que  presta  el  nombre  es,  en  vir- 
tud de  la  convención,  la  prueba  mas  relevante.  Otras 
pólizas  han  corrido  y  se  han  autorizado  en  la  prác- 
tica en  Cádiz  ,  concebidas  por  vía  efe  apuesta ,  si  liega 
ó  no  liega  interés  5  no  interés.  Estos  seguros  ,  que   se 
multiplicaron  durante  la  guerra  entre  Francia  é  In- 
glaterra ,   principiada  en  el  ano   1756  ,   se   corrían 
baxo  un  fuerte  premio  ,  que  era  el  incentivo.  Para 
hacer  conocer  las  contingencias  de  la  mala  versación, 
y  quizás  experiencias  ,  lo  individualizaré.  Se  abría 
una  póliza  sobre  el  navio  A,quedebia  salir  desde  tal 
Puerto  ,  y  dirigirse  á  tal.  Se  convencionaba  por  via 
de  apuesta,  con  el  interés  de  un  quarenta  ,  cincuen- 
ta,  y  tal  vez  mas  por    ciento.  L.is  clausulas  interés 
ó  no  interés,  libertan  al  asegurado  de  la  precisión  de 
probar  el  que  efectivamente  tenia  interés  en  la  cosa 
asegurada  ,  y  el  asegurador  no  debe  ser    oído  sobre 
esta  excepción  hasta  haber   pagado,  psta  especie   de 
contratos  ha  sido  origen  de  increíbles  pérdidas  y  rui- 
nas ocasionadas  á  los  aseguradores ,  porque  siendo  el 
Tom.  XXVI L  Dd  tér- 
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término  ,  ó  una  condición   de  la    estipulación  el  si 
llega  ó  no  llega  el  navio  ,  muy  pocos  llegaban  ,  pues 
ó  eran  apresados  ,  ó  daban  en  alguna  costa. 

Aunque  por  todas  las  ordenanzas-sobre  seguros  se 
halla  prevenido,  que  el  asegurado  entregue  el  premio 
al  asegurador  incontinenti  que  se  subscribe  la  póliza;, 
la  práctica  ha  introducido  reducirlo  á  un  pagaré  á 
quatro  ó  seis  meses,  ó  á  desquitarlo  al  tiempo  de  pa- 
gar el  daño  ó  pérdida  ,  ó.  entregarlo  quando  se  veri- 
fica la  feliz  llegada.  En  esta  conformidad,  aunque  en 
las  tales  pólizas  por  via  de  apuesta  ,  se  convencio- 
naba  un  premio  de  un  cinquenta  por  ciento  ,  perdida 
la  nave  ,  ganaba  el  asegurado  ,  pues  ningún  interés 
habia  en  ella  embarcado  á  un  cinquenta  por  ciento  so- 
bre el  valor,  que  fué  aparente  materia  del  seguro,  y 
pagaba  el  asegurador.  Algunas  pólizas  se  corrieron 
por  via  de  apuesta  ,  en  que  el  asegurado  tenia  ver- 
dadero interés  :  pero  es  indisputable  que  la  ampli- 
tud de  concebirlas  en  los  términos  expresados,  fué 
motivo  de  extraordinarios  desordenes  y  abusos.  Trans- 
cendieron estos  á  la  navegación  Americana  ,  y  se 
prohibió  por  expresa  Real  orden  semejante  seguro. 
En  Francia  se  halla  prohibido  por  sus  ordenanzas,  y 
convendría  que  en  España  se  executase  lo  mismo  en 
el  Comercio  Europeo.  Continuando  la  materia  en 
general,  los  riesgos  a  que  se  obliga  comunmente  el 
asegurador  ,  son  los  del  mar  ,  viento  ,  incendio,  ami- 
gos y  enemigos.  Las  ordenanzas  de  Bilvao  amplían  la 
obligación  del  asegurador  á  la  baratería  de  patrón  y 
marineros  (i).  La  ley  Real  de  Indias  sobre  los  segu- 
ros de  su  navegación  ,  exceptúa  expresamente  este 
caso  (2).  %  No 

(1)      'Número  1. 

(a)     Ley  48.  Vib.  9.  tlt.  39. 
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'  No  se  advierte  otro  motivo  para  esta  diferencia, 
sino  la  diversidad  de  los  dictámenes  de  los  Comer-» 
ciantes  ,  que  es  muy  verosímil  fuesen  consultados  en 
los  respectivos  tiempos  de  la  expedición  de  las  orde- 
nanzas. Consultados  los  autores  que  han  escrito  en  la 
materia,  también  opinan  con  contrariedad.  La  prác- 
tica tiene  autorizado  el  que  la  baratería  del  patrón  y 
marineros ,  no  se  estime  á  cargo  de  los  aseguradores. 
Algún  tal  qual  caso  he  visto  ,  en  que  expresamente 
se  ha  condicionado.  Con  la  protexta  á  la  superior 
censura  ,  y  baxo  el  amparo  de  la  ley  Real  de  Indias, 
me  parece  que  no  solo  no  debe  ser  la  baratería  del 
patrón  á  cargo  del  asegurador  ,  pero  ni  se  debe  per- 
mitir semejante  pacto.  Bastaría  para  la  prohibición 
el  reflexionar,  que  semejante  arbitrio  facilitaría  á  un 
Capitán  ó  Patrón  de  mala  fé  ,  los  medios  de  enrique- 
cerse con  ruina  de  todos  los  interesados  en  el  carga- 
mento. No  se  me  oculta  el  que  algunos  naufragios 
han  podido  ser  tinturados  del  vicio  de  mala  fé  ;  pe- 
ro á  lo  menos  se  evitan  en  el  modo  posible ,  sabien- 
do el  dueño  del  navio  que  la  baratería  (suya  si  le 
manda)  ó  la  de  su  Capitán  ó  Patrón  ,  no  ha  de  ser 
compensada  ó  indemnizada,  en  virtud  de  una  póliza 
de  seguro  ,  y  esto  mismo  se  deduce  del  número  40. 
de  las  ordenanzas  de  Bilvao  ,  previniendo  sean  nulos 
los  abandonos  hechos  por  los  aseguradores  en  un  na- 
vio ,  cuyo  Capitán  maliciosamente  haya  ocasionado 
su  pérdida.  Pero  sin  perder  de  vista  la  precedente  re- 
flexión, habrá  de  corroborarse  lo  justo  de  la  prohibi- 
ción ,  con  solo  considerar  las  personalidades  del  due- 
ño del  navio  y  su  patrón. 

Este  es  un  verdadero  prepósito  de*  aquel  ,  que 
le  nombró  por  su  cuenta  y  riesgo  ,  saliendo  fiador 
por  el  hecho  de  la  elección,  de  su  conducta  y  provi- 

Dd  2  dad. 
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dad.  Si  el  patrón  ó  prepósito  se  desvió  de  ella ,  el 
dueño  del  navio  es  el  inmediato  responsable  á  resar- 
cir todos  los  daños  y  perjuicios.  A  ello  se  obliga  el 
patrón  expresamente  en  la  póliza  de  cargo  ó  conoci- 
miento. No  hay  que  recurrir  á  que  este  sea  quien  lo 
satisfaga  sin  rehato  ni  conexión  con  el  dueño  ,  por- 
que quando  no  hubiese  los  motivos  expresados  ,  y 
ser  este  el  común  dictamen  de  los  mas  clásicos  au- 
tores ;  el  dueño  y  no  el  patrón  ( pues  este  sirve  por 
su  soldada)  es  el  que  recibe  ,  ó  en  cuyo  favor  se 
punen  los  fletes. 

Por  el  propio  hecho  se  obliga  á  conducir  el  car- 
gamento ,  aplicando  todo  el  correspondiente  cuida- 
do á  que  no  padezca  en  quanto  estuviese  de  su  par- 
te r  y  de  la  de  sus  dependientes.  Aun  se  obliga  á 
entregar  las  ropas  y  géneros  enjutos  ,  y  bien  condi- 
cionados, en  cuyo  premio  y  remuneración  se  le  abona 
un  tanto  por  ciento  de  averías.  Este  derecho  consiste 
en  cierta  cantidad,  que  á  mas  del  flete  le  paga  el  pro- 
pietario ,  ó  cargador  de  los  efectos,  en  cuya  virtud, 
si  por  exemplo  las  ropas  se  mojaron  por  mala  cubier- 
ta del  navio  ,  ó  no  bien  calafeteado  ,  los  vinos  se 
derramaron  por  mas  estrivada  la  barrilería  en  la  bo- 
dega (que  es  el  parage  donde  se  conducen)  ,  ó  los 
ratones  royeron  los  fardos  ,  ó  finalmente  por  culpa 
del  dueño  del  navio  ,  su  patrón  ,  contramaestre ,  ú 
otro  dependiente  le  suceden  estas  ú  otras  especies  de 
avenas  á  los  fardos,  cargamento  &c.  al  llegar  al 
puerto  del  destino  debe  irremediablemente  resarcir- 
se el  daño  á  cuenta  del  mismo  navio  por  representa- 
ción de  su  dueño.  Esta  es  doctrina  corriente,  y  prác- 
tica inconcusa  ,  y  se  deduce  de  otra  ley  (i).  Tam- 
bién 

(i)     Zey  ao.  Recopilación  de  Indias  Vib.  y  tit.  citados» 
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bien  lo  es  el  que  en  la  avería  gruesa  ,  consistente  en 
la  echazón  al  mar  de  algunos  fardos  por  libertar  el 
resto  de  la  carga  y  al  navio  ,  entran  en  prorrateo  de 
la  indemnización  del  daño  los  fletes.  Supuestos  es- 
tos principios  de  responsabilidad ,  si  ó  por  un  daño 
pequeño  (guardada  proporción)  y  casual  ,  ó  por 
uno  inevitable  ,  el  dueño  del  navio  debe  responder 
al  saneamiento  ,  con  razón  mas  poderosa  se  ha  de 
graduar  responsable  por  un  hecho  delinquen  te  de  su 
patrón  ó  prepósito.  Mirado  á  buenas  luces  se  ha  de 
considerar  como  un  caso  metafisico  ,  ó  imposible  de 
acontecer  en  la  buena  fé  del  Comercio  y  Comercian- 
tes el  de  la  baratería  d¿  patrón»  El  condicionar  su  in- 
demnización en  una  póliza  de  seguro ,  es  autori- 
zar su  posibilidad.  Es  mal  sonante  toda  expresión 
que  diga  puede  ser  acontecible. 

Por  tanto  me  parece  mas  acomodable  la  ley  de 
Indias  ,  que  exceptúa  semejante  suceso  ó  riesgo  del 
cargo  del  asegurador  ,  y  convendría  se  prohibie- 
se expresamente  el  condicionarlo  en  los  contratos  de 
seguros.  Otra  dificultad  se  ofrece  entre  las  ordenan- 
zas de  Bilvao  ,  y  las  leyes  Reales  de  Indias.  Aquellas 
gradúan  responsables  á  los  aseguradores  de  la  echa- 
zón al  mar  de  algunos  efectos.  Conviene  explicar  el 
punto  páralos  que  no  se  hallen  instruidos.  Sucede 
una  tempestad  ó  gran  borrasca  en  el  mar ,  que  expa- 
ne á  la  pérdida  total  del  navio ,  cargamento  ,  y  per- 
sonas que  navegan.  Por  mas  esfuerzos  y  exercicio  de 
su  arte  por  el  Capitán  ,  Piloto  ,  y  demás  oficiales 
de  la  tripulación  ,  no  pueden  remediar  lo  inminente 
del  peligro.  Resuelven  al  fin  ,  precedido  sobre  ello 
su  conferencia  ó  especie  de  consejo  ,  que  el  único 
arbitrio  es  alijar  ,  esto  es ,  echar  al  mar  parte  de  la 
carga  ( ó  los  cañones  &c.   que  son  los   que  regular- 

men- 
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•mente  se  alijan  primero  )  para  que  el  bagel  menos 
empachado  ó  aligerado  de  peso,  pueda  maniobrarse, 
ó  finalmente  se  acuerda  que  para  salvarlo  todo  es 
menester  sacrificar  algo.  En  su  conseqüencia  se  ali- 
jan ó  echan  al  mar  los  fardos ,  pertenecientes  por 
exemplo  á  Pedro.  Este  habia  corrido  su  póliza  de  se- 
guro sobre  aquellos  efectos  ,  y  supuesta  su  echazón  ó 
alijo  al  mar  ,  las  ordenanzas  de  Bilvao  prefinen  sea  su 
indemnización  á  cargo  del  asegurador  (i). 

La  ley  Real  de  Indias  en  el  verdadero  concepto 
de  ser  la  tal  echazón  avería  gruesa ,  prefine  se  haya  de 
satisfacer  el  importe  de  aquellos  efectos  arrojados  al 
mar  ,  á  prorrata  entre  la  nao,  fletes,  y  todas  las  de- 
más mercaderías  embarcadas  (2).  La  justicia  y  equidad 
abogan  á  favor  de  esta  determinación,  porque  habien- 
do sido  la  echazón  para  salvar  el  navio  y  el  todo  del 
cargamento ,  es  justo  que  todos  estos  renglones  con- 
curran al  saneamiento  ,  y  este  prorrateo  alcanza  al 
dueño  de  los  efectos  alijados, mediante  que  sin  aque- 
lla maniobra,  á  mas  de  que  hubiera  quizá  perecido,  se 
habria  perdido  lo  que  le  pertenecía  (3).  Verdad  es 
que  otra  ley  parece  contraria  á  la  anterior  ,  y  mas 
conforme  á  la  ordenanza  de  Bilvao  ,  pues  previnien- 
do que  la  avería  ,  daño  ,  ó  falta  ,  sea  cargo  deldue- 
íío  ,  expresa  que  la  gruesa  haya  de  ser  al  del  asegu- 
rador. Me  parece  que  el  modo  de  disolver  la  dificul- 
tad, es  entendiendo  que  aquella  pérdida  ó  menosca- 
bo (  pues  entró  al  prorrateo)  que  tuvo  el  dueño  de 
los  efectos,  la  haya  de  compensar  el  asegurador.  Es- 
to mismo  se  confirma  por  otra  ley  (4)  ,   en   que    se 

man- 

(0     Número  i. 

(o)      Ley  10.  llb.  9.  tlt.  39.  Recopilación  de  Indias, 

(3)      La  ao  al  mismo  título  y  libro.      (4)     La  i3. 
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manda,  que  el  asegurado  pida  al  asegurador  dentro  de 
un  término  prefinido,  la  avería  ó  pérdida.  No  puede 
ser  la  avería  ordinaria  ó  menor  ,  porque  esta  corre  á 
cargo  del  dueño  del  navio.  Tampoco  el  total  de  la  grue- 
sa consiste  en  la  alijada  ó  echazón,  porque  como  con 
referencia  á    otra  ley  ,  se    ha  establecido  tocarle  á 
prorrata  al  navio  ,  fletes  ,  y  demás  mercaderías  ;  se 
deduce  consiguientemente   que  baxo   el  término  de 
avería  ,  se  comprehende  únicamente  aquella    parte, 
que  en  el  prorrateo  perdió. 

Los.medios  de  probar  la  pérdida  del  navio  ó  efec- 
tos asegurados  ,  han  suscitado  en  todos  tiempos  no  pe- 
queñas dificultades.  Huyendo  los  Comerciantes  de  los 
trámites  y  formalidades  juridicas  ,  pactan  regular- 
mente en  las  pólizas  deferir  la  prueba  del  infausto 
acaecimiento  al  juramento  del  asegurado  ,  ó  de  la 
persona  á  cuyo  nombre  se  ha  corrido  el  seguro  ,  y  á 
la  certificación  de  tres  ó  quatro  negociantes  del  Puer- 
to desde  donde  salió  el  navio.  Puede  diferirse  al  sim- 
ple juramento  ,  sin  la  agregación  de  la  tal  certifica- 
ción. De  uno  y  otro  modo,  y  aun  de  varios  lo  con- 
textan  los  autores  que  han  escrito  en  la  materia  ,  y 
se  deduce  de  la"  ordenanza  de  Bilvao  ,  pues  previ- 
niendo en  el  caso  de  abandono  el  que  el  asegurado  pre- 
sente á  los  aseguradores  los  instrumentos  calificativos 
de  la  carga  ,  y  pérdida  ,  exceptúa  el  caso  en  que 
por  la  póliza  se  le  releve  á  aquel  de  dicha  obliga- 
ción (i).  Las  leyes  de  Indias,  según  su  verdadero  es- 
píritu, confirman  lo  mismo  (2),  pues  aquella  (la  35) 
difiere  la  prueba  del  infausto  acaecimiento  á  la  certi- 
ficación hecha  por  parte  legítima  ,  y  aun  por  la  que 

no 

(1)     Número  36. 
(a)      Leyes  35  y  41. 
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no  lo  sea:  y  esta  (la  41.)  previene  que  en  el  costo  y 
valor  de  lo  asegurado,  se  esté  al  juramento  del  cargador, 
que  es  el  que  se  hace  asegurar.  Sin  embargo  de  que 
los  Comerciantes  declaman  contra  las  formalidades 
legales  ,  y  exposiciones  de  los  letrados  quando  con- 
viene á  su  interés  la  reproducion  ;  parece  que  cons- 
tando la  convención  por  la  póliza  ,  se  deberia  mirar 
como  procedimiento  de  mala  fé  todo  desvio  de  lo 
estipulado.  No  obstante  son.  innumerables  los  pley- 
tos  suscitados  por  los  aseguradores  ,  aun  contra  lo 
mismo  que  firmaron. 

Para  su  remedio  convendría  se  estableciese  por 
regla  fixa  y  ordenanza  ,  el  que  para  el  pago  de  lo 
asegurado  se  hubiese  de  estar  irremisiblemente  á  lo 
convencionado  por  la  póliza.  No  deben  desviarse  los 
contrayentes  de  la  buena  fé  con  que  debe  ser  conside- 
rado el  contrato  de  seguros  ,  y  todo  lo  que  es  citar 
dudas  contra  este  principio,  es  desestimable.La  esen- 
cia del  seguro  consiste  en  la  existencia  de  la  materia, 
su  efectivo  valor  ,  ya  se  justifique  tal  ,  ya  se  gradué 
de  acuerdo  entre  las  partes  y  la  contingencia  del  ries- 
go ,  reservándose  siempre  el  asegurado,  según  arriba 
se  ha  expuesto,  la  parte  sobre  que  el  riesgo  debe  cor- 
rer por  su  cuenta.  Los  seguros,  como  todos  los  con- 
tratos de  Comercio ,  se  hacen  con  concepto  al  siste- 
ma político  ,  que  subsiste  al  tiempo  de  su  celebra- 
ción ,  y  con  temperamento  á  las  reglas  generales  so- 
bre que  se  sostienen  los  negocios  públicos  políticos. 
Baxo  estos  principiosse  celebran  seguros  en  tiempo  de 
guerra  sobre  efectos  navegados  en  neutrales  entre  las 
Naciones  beligerantes,  en  el  firme  concepto  de  que  la 
neutralidad  los  redime  de  todo  insulto.  No  han  respe- 
tado los  corsarios  su  patrocinio ;  pues  han  apresado 
los  bageles ,  y  confiscado  los  cargamentos. 

Con 
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Con  este  motivo  han  pretendido  infundadamen- 
te los  aseguradores  ,  que  los  apresamentos  y  confis- 
caciones influían  en  las  decisiones  de  los  pleytos  so- 
bre el  pago  de  los  seguros ,  queriendo  inferir  de  las 
sentencias  dadas  en  los  almirantazgos  extrangeros,  la 
pertenencia  de  las  cargazones  á  enemigos  de  las  naciones 
enguenm^arguyendo  que  habiendo  sido  el  espíritu  del 
seguro  'fcébre  efectos  pertenecientes  á  amigos  ó  neutra- 
les con  ambos  beligerantes ,  no  se  verificó  el  princi- 
cipio  y  supuesto  en  que  se  concibió  el  seguro,  Son 
innumerables  los  pleytos  en  quese han  producido  estas 
excepciones,  y  porque  conviene  aclarar  La  dificultad,  y 
convencer  la  sinrazón  de  los  aseguradores,  es  menes- 
ter presuponer  como  máxima  inalterable  ,  que  la 
guerra  entre  dos  Soberanos  no  quita  ni  impide  la 
navegación  á  los  subditos  de  otro  Príncipe  amigo  ó 
neutral  con  aquellos.  La  vandera  por  derecho  de  gen- 
tes y  tratado  de  paces  ,  es  la  decisiva.  Si  es  amiga 
ó  neutral  ,  salva  á  todos  los  efectos  y  cargazones  que 
se  navegan  baxo  su  amparo ,  aunque  pertenezcan  á 
enemigos.  Si  la  vandera  es  enemiga  ,  hace  confisca- 
bles todos  los  cargamentos  sin  respecto  ni  conside- 
ración á  si  pertenece  á  amigos  ó  enemigos. 
-rtr  No  solo  son  estos  principios  inconcusos  en  el 
derecho  público  y  de  gentes  ,  sino  que  en  las  de- 
claraciones y  manifiestos  ,  ó  publicaciones  de  guer- 
ra ,  se  recuerdan  para  que  todos  se  hallen  instruidos 
del  modo  con  que  han  de  conducirse  en  sus  Comer- 
cios. A  todo  rigor  el  asegurado  no  tiene  obligación 
de  justificar  su  pertenencia  para  el  pago  del  seguro. 
Siempre  que  pruebe  haber  efectivamente  embarcado- 
los  baxo  la  vandera  neutral ,  ha  cumplido.  Pero  aun 
procediendo  con  todas  las  formalidades  prácticas  de 
Comercio  ,  nadie  puede  negar  que  los  conocimien- 
Tom.  XXV l  L  Ee  tos 
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tos  ó  pólizas  de  cargo,  son  los  instrumentos  autoriza- 
dos para  probar  la  propiedad  de  las  cargazones.  Es- 
tos son  unos  documentos  (regularmente  los  hay  im- 
presos con  sus  respectivos  huecos,  que  se  llenan  por 
los  contrayentes)  por  los  quales  el  Capitán  ó  Patrón 
del  navio  confiesa  haber  recibido  á  bordo  de  su  na=- 
vio ,  nombrado  tal  de  tal  ,  ó  tal  nacion-^urto  en 
tal  ó  tal  Puerto  en  disposición  de  hacer  #age  á  tal 
ó  tal  destino  ,  tantos  fardos  ó  paquetes  ó  embalaxes, 
con  la  marca  y  números  que  se  señalan  al  margen, 
pertenecientes  á  Don  N.  los  quales  ofrece  y  se  obli- 
ga á  entregar  al  que  le  presentase  dicho  conocimien- 
to en  el  Puerto  de  su  destino. 

Este  documento  y  la  factura  ,  que  es  la  relación 
ó  minuta  de  ros  gastos  que  han  tenido  y  causado 
los  géneros  y  son  los  calificativos  de  la  propie- 
dad y  pertenencia  y  estado ,  á  lo  que  puede  obligar 
el  asegurador  al  asegurado.  Si  los  corsarios  ó  apresa- 
dores  en  tiempo  de  guerra  pretenden  otras  justificacio- 
nes para  probar  la  pertenencia  ,  es  pretensión  injus- 
ta,  reclamada  por  todas  las  naciones,  y  que  de  nin- 
gún modo  debe  servir  de  regla  ,  ni  las  senten- 
cias de  los  juzgados  de  Almirantazgo  contra  el  ver- 
dadero concepto  y  mérito  de  los  seguros.  Si  verifi- 
cada la  desgracia,  los  aseguradores  no  quisiesen  pa- 
gar reconvenidos  extrajudicialmente  el  seguro  ,  los 
asegurados  harán  el  abandono  del  navio  ,  ó  efectos 
naufragados  ,  apresados >.y  ó  á  los  que  le  haya  succe- 
dido  otra  igual  desgracia ,  que  ha  de  ser  total  ,  pues 
«malquiera  otros  daños  que  sucedan  ,  si  son  pror- 
rateabas,  se  actuará  el  reparto  (i)  ,  y  sí  son  á  car- 
go  de  los  aseguradores }  bastara  el  que  se  les  haga 

53- 
(i)     Numera  30.  y  3 1. 
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saber  para  que  lo  indemnicen  ,  continuando  el  ries- 
go sobre  lo  demás  que  se  comprehendia  en  lo  asegura- 
do. Tampoco  puede  hacerse  el  abandono  sobre  una 
parte  y  reservarse  otra,  ni  del  casco  del  navio ^  como 
no  haya  quedado  absolutamente  inservible -.(30)'.  Uno 
de  los  incidentes  que  suelen  ocurrir  es  la  detención 
de  Príncipe  :  esto  es,  si  el  navio  llegado  4  un  Puer- 
to le  detiene  el  Soberano  de  él;  en  tal  caso,  aunque 
la  ordenanza  de  Bilvao  prefine  no  se  puede  hacer  e\ 
abandono  hasta  pasados  los  seis  meses  de  la  deten- 
ción ó  embargo  (2)  ,  parece  plazo  muy  dilatado ,  y 
en  grave  perjuicio  del  asegurado. 

Aunque  ni  el  navio  ni  las  mercaderías  padecie- 
sen ,  (en  cuyo  caso  la  misma  ordenanza  previene, 
que  sin  esperar  á  los  seis  meses  en  los  Puertos  de  la 
Europa  ,  y  al  año  en  los  de  Indias ,  se  haga  el  aban- 
dono) padece  el  interés  del  asegurado  todo  el  tiem- 
po que  se  dilata  en  la  venta  de  sus  efectos ,  y  para 
ello,  lo  mismo  el  que  no  venda  sus  mercaderías,  por- 
que las  tragó  el  mar  ,  se  quemaron ,  ó  las  apresaron 
los  enemigos ,  que  porque  detuvo  el  navio  un  Prín- 
cipe, Este  caso  es  comprehendido  (salvo  el  superior 
dictamen  )  en  los  infaustos  acaecimientos  por  amigos^ 
y  en  los  pensados  6  no  pensados.  No  encuentran  mis 
limitadas  luces  el  por  que  de  semejante  prefinido,  pla- 
zo ,  y  me  parece  que  ó  debería  suprimirse  ,  ó  res- 
tringirse á  menos  tiempo.  En  hora  buena  ,  que  quan- 
do  la  detención  es  por  el  Soberano  de  la  nación ,  su- 
fran, ya  sea  el  asegurador,  ya  el  asegurado,  los  per- 
juicios ,  pues  como  subdito  natural  debe  resignarse 
al  beneficio  de  la  causa  común,  que  sin  duda  seria 
el  motivo  de   la  detención  ;  en  hora  buena •,  que  se 

Ee  2,  anu- 

(1)     Número  Joí  (a)  Número  33. 
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anule  la  póliza  como  previene  la  ordenanza  (i) ,  pero 
siendo  en  dominio  extraño  ,  es  una  desgracia  ó  sinies- 
tro suceso  que  debe  resarcir  el  asegurador.  Suce- 
dido e¿  naufragio  ,  incendio  ,  &c.  ú  otro  de  los  in- 
cidente; de  que  se  hicieron  cargo  los  aseguradores, 
deben  estos  pagar  las  cantidades  que  subscribieron. 
Hay  diversidad  en  los  seguros  Europeos  y  Ame- 
ricanos :  sobre  aquellos  se  despacha  execucion ,  y  si- 
guen los  trámites  de  dicho  juicio.  Sobre  estos  se  des- 
pacha inmediatamente  apremio  ,  sin  oírseles  excep- 
ción ,  réplica  ,  ni  excusa  alguna  á  los  aseguradores 
hasta  tanto  que  han  pagado  ,  pues  asi  se  previene 
expresamente  por  una  de  las  leyes  Reales  de  In- 
dias (2,).  Convendría  se  ampliase  su  disposición  á 
todos  los  seguros  en  la  navegación  Europea.  Aun- 
que luego  que  se  hace  el  abandono  ,  ya  sea  la  nave, 
ya  las  mercaderías  ,  quedan  por  cuenta  de  los  ase- 
guradores ,  como  estos  no  tienen  inmediata  perso- 
nalidad para  reclamar  lo  apresado  ,  recaudar  los  res- 
tos de  lo  naufragado  ,  &c.  será  de  la  obligación 
del  asegurado  practicar  todas  las  activas  diligencias 
que  correspondan  á  la  restitución  de  lo  apresado, 
á  la  libertad  de  lo  detenido  ó  embargado  ,  y  á  la 
recolección  de  lo  que  pudiesen  salvar  del  naufragio, 
y  finalmente  ,  hacer  quanto  sea  posible  ,  notician- 
dolo  a  los  aseguradores  ,  de  cuyo  cargo  será  el  abo- 
no de  todos  los  gastos  que  hubiesen  ocurrido  ,  pues 
€ste  es  el  concepto  de  las  ordenanzas  deBüvao,de  las 
de  otras  naciones ,  la  común  práctica  del  Comercio, 
y  de  los  autores  que  han  escrito  en  la  materia.  Se 
evitarían  muchos  pleytos  si  al  tiempo  de  firmarse 
las  pólizas  ,  ó  convencicnarse  el  seguro  ,   se  proce- 

die- 

(1)     Numero  35.  (a)  Ley  a?.  Kb.  9»  tlt.  39» 


:2T7 

diese  con  la  debida  claridad  ,  condicionándose  á  ex- 
plicar la  mente  de  los  contrayentes.  Por  exemplo,  el 
seguro'  se  hace  en  tiempo  de  guerra  sobre  efectos 
cargados  en  navio  neutral  :  cerciórese  el  asegurador 
de  que  lo  es  verdaderamente  tal.  Lo  mismo  el  que 
asegurase  el  navio.  Instruyase ,  vea  y  examine  en 
caso  necesario  la  patente  y  letras  de  mar  ,  hágase 
de  ellas  mención  en  la  póliza  por  via  de  nota  ,  ó 
en  papel  separado  que  sirva  de  resguardo  al  ase- 
gurador. 

Muchas  tropelías  han  hecho  los  armadores  y 
corsarios.  No  han  sido  pocas  las  sentencias  de  los 
Almirantazgos,  confiscándose  navios  y  cargas ,  igno- 
rándose los  principios  en  que  se  hayan  fundado:  pero 
ha  habido  algunas  muy  justas  por  haberse  encontra- 
do dobles  patentes.  Este  es  un  hecho  contrario  aun 
á  la  buena  fé  que  debe  guardarse  al  enemigo  ,  y  como 
tal  ,  se  halla  reprobado  por  el  derecho  de  gentes, 
ordenanzas  marítimas  y  de  corso  de  todas  las  nacio- 
nes civilizadas.  El  seguro  sobre  este  navio  y  efectos, 
es  reclamable.  No  pueden  excusarse  los  aseguradores 
por  via  de  apremio  el  satisfacerle ,  pero  siempre  que 
prueben  aquella  mala  fé  ,  se  les  deberá  restituir  con 
las  costas ,  daños  é  intereses.  El  hecho  no  es  ima- 
ginario ,  me  consta  de  algunos.  En  hora  buena  el 
encuentro  de  navios  enemigos  se  use  de  echar  van- 
dera  de  amigo  ó  neutral  ^  pero  no  asegurarla  con 
el  canon  según  la  práctica  de  mar.  Conviene  redu- 
cir esta  pública  jurídica  prevención  á  ordenanza  en 
materia  de  seguro.  Se  ofende  á  los  Príncipes  de  quie- 
nes son  las  vanderas  ó  patentes  :  á  la  fé  pública ,  y 
es  origen  de  pleytos  ,  para  cuyo  remedio  conven- 
dría se  estableciese  que  siempre  que  se  justifícase 
haberse  hecho  el  seguro  sobre  navio  que  llevase  pa- 
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tente  de  diversos  Soberanos,  se  declare  por  nulo,  y 
aun  se  castigue  á  los  dueños  de  navios,  ó  Capita- 
nes que  usasen  tan  reprehensible  artificio.  Otra  de 
las  pequeñas  dificultades  que  suelen  ocurrir  ,  con- 
siste en  si  el  seguro  se  hizo  en  tiempo  de  paz ,  y  du^ 
rante  la  navegación  sobrevino  la  guerra. 

La  dificultad  milita  por  parte  de  los  asegurado- 
res ,  pues  corriendo  mas  riesgos  parece  deben  repor- 
tar  mas  premio  que  el  que  practicaron  en   el  tiem- 
po pacifico  ,  no  siendo  verosímil  que  por  un  seis  ó 
siete  por  ciento  se  quisiesen  obligar  á  los  inminen- 
tes frequentes  peligros  de  la  guerra.  Confieso  senci-- 
Uamente,  que  he  procurado  apurar  varios  autores,  y  no 
hallando  ordenanza  que  expresamente  toque  el  pun- 
to ,  me  acomoda  la  opinión  de  los  que  afirman  debe 
en  tal  caso  graduarse  el  premio  corriente  en  la  pla- 
za en  tiempo  de  guerra.  El  formulario  regular  de  las 
pólizas  ,    explica  los  riesgos  á  que  se   obligan   los 
aseguradores  ,   siendo  uno  de  eUos  expresamente  el 
de  enemigos  ,    baxo    cuyo    concepto  por  su  misma 
firma  se  obligaron  los  aseguradores  á  aquel  riesgo  que 
sobrevino.  También   estipularon  el  correr  los  pensa- 
dos ó  no  pensados ,  en  cuya  clase  ha   de    estimarse 
la  intempestiva ,  acaecida  no  pensada  guerra.  Estos  ar- 
gumentos a  primera  vista  se  presentan  eficaces  -7  pero 
se  disuelven.  Lo  primero  ,  las  tales  cláusulas  enemi- 
gos y  casos  no  pensados ,  son  de  común  estilo  y  for- 
mula impresa  en  todas  las  pólizas ,  que   como   he- 
chas preventivamente  para  todos  tiempos ,  y  para 
explicar   la  voluntad    de    los  contrayentes  ;   por  sí 
solas  no  prueban  todo  el  espíritu  del  contrato.  Este 
verdaderamente  (y  es  lo  segundo)  se  demuestra  por 
el   premio  que  se  estipula  ,   por  el  sistema  político 
en  las  naciones  ,   y  por  la  costumbre  y  práctica  de 
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.Comercio ,  nivelada  por  aquel  respecto.  Mas  claro: 
inconcusamente  en  todas  las  plazas  de  Comercio 
-sube  ó  baxa  el  interés  del  dinero  ,  y  el  premio  de 
los  seguros  ,  según  es  el  sistema  de  las  naciones  con 
quienes  se  trafica. 

Indudablemente  corriendo  el  seguro  en  el  siste- 
ma de  la  paz  á  un  seis  ó  siete  por  ciento  ,  sobre- 
venida la  guerra  sube  mas  ó  menos  ,  á  correspon- 
dencia de  los  mas  ó  menos  peligros  de  que  se  hace 
-juicio.  Seria  mofado  un  Comerciante,- que  asegurase 
á  seis  por  ciento  ,  ó  á  igual  cantidad  en  la  guerra 
que  en  la  paz.  Tal  vez  no  habría  (y  es  lo  mas 
cierto)  quien  se  confiase  de  su  firma,  porque  pre- 
sumiéndose que  el  Comerciante  dirige  toda  su  idea 
á  lucrar  ,  al  observar  que  aquel  abandonaba  sus  inte- 
reses ,  ó  se  sospecharía  que  su  crédito  se  hallaba  muy 
decadente  ,  pues  se  valia  de  aquellos  débiles  sufra- 
gios de  pronto  ,  con  el  ánimo  de  no  pagar  si  acae- 
ciese la  desgracia ,  ó  se  le  tendí  ia  por  fatuo.  El  ven- 
de (digámoslo  asi)  la  responsabilidad  á  los  riesgos, 
y  al  modo  que  si  un  Comerciante  vendiese  los  géne- 
ros con  la  pérdida  de  un  noventa  por  ciento  ,  se  le 
tendría  por  quebrado  ó  loco  ;  el  propio  concepto 
debería  formarse  de  nuestro  asegurador*  De  suerte, 
que  un  negociante  sensato,  se  compromete  al  seguro, 
llevando  por  norte  invariable  el  sistema  político  y 
la  valuación  común  y  corriente  en  la  plaza  sobre  los 
riesgos.  Ambos  contrayentes  ,  como  se  ha  expresa- 
do arriba  ,  con  referencia  á  una  de  las  ordenanzas 
de  Bilvao  ,  deben  comunicarse  las  noticias  que  ten- 
gan sobre  el  estado,  riesgos  ,  &c.  de  la  materia  que 
ha  de  ser  del  seguro  ,  y  por  consiguiente  ,  uno  y 
otro  deben  estar  cerciorados  de  si  hay  temor  ó   re- 
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El  asegurador  luego  que  sobreviene  la  novedad 
impensada  ,  aumenta  sus  cuidados  y  contingencias, 
que  son  precio  estimable.  De  suerte  ,  que  si  duran- 
te la  navegación  del  baxel  y  mercaderías  aseguradas 
sobreviene  la  guerra ,  que  no  se  receló  al  tiempo  de 
subscribirse  la  póliza ,  parece  justo  se  haya  de  enten- 
der el  premio  á~  los  aseguradores ,  el  corriente  en  el 
tiempo  de  la  guerra.  Y  por  el  contrario ,  si  se  subs- 
cribió la  póliza  en  esta  última  circunstancia  ,  y  so- 
brevino la  paz  ,  el  premio  debe  moderarse  al  Cor- 
riente en  el  sistema  político.  De  este  segundo  exem- 
piar  tenemos  caso  práctico  decidido.  El  navio  Es- 
pañol nombrado  el  Gran  poder  de  Dios ,  navegaba 
en  el  año  de  1748  ,  habiéndose  corrido  sus  seguros 
al  premio  del  tiempo  de  guerra,  por  haberla  enton- 
ces entre  España  é  Inglaterra.  Durante  su  navega- 
ción sobrevino  la  paz  ,  y  se  mandó  se  hubiesen  de 
entender  en  esta  conformidad  los  seguros ,  mode- 
rándose los  premios  al  corriente  ,  sin  embargo  de  ha- 
berse estipulado  en  el  de  guerra  ,  y  como  tal  obli- 
gadose  á  ello  los  asegurados.  Este  suceso ,  que  resul- 
ta de  expediente  controvertido  en  el  tribunal  del 
Consulado  de  Cádiz  ,  qualirica  la  decisión  (por  ser 
la  razón  la  misma)  en  el  caso  en  que  convencionado 
el  seguro  en  tiempo  de  paz  ,  sobreviniese  la  guerra 
durante  la  navegación.  He  leído  varias  memorias  de 
pleytos  sobre  seguros  suscitados  en  Francia  ,  con  el 
motivo  de  las  inesperadas  hostilidades,  que  principia- 
ron los  Ingleses  contra  aquella  nación  en  el  año  1756. 
Conozco  la  dificultad  en  unos  y  otros  casos  ,  y  me 
parece ,  que  el  único  arbitrio  que  puede  dirimir,  las 
dudas  ,  es  explicar  en  las  pólizas  la  diferencia  de  los 
premios  expresamente  ,  según  las  ocurrencias.  Asi 
lo  practicaron  en  Francia  muchos  hábiles  Comercian- 
tes 
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tes  en  el  año  1756  ,  antes  que  los  Ingleses  hubiesen 
comenzado  sus  irupciones  ,  y  obtuvieron  los  asegu- 
radores favorable  providencia  en  el  aumento  de  sus 
m  premios  ,  según  se  refiere  en  el  jornal  del  Comercio 
de  Bruselas  ,  mes  de  Diciembre  1756.  No  perdamos 
de  vista  ser  la  buena  fé  ,  la  equidad  ,  y  la  recipro- 
ca conveniencia  de  los  contrayentes  ,  circunstancias 
inseparables  de  los  contratos  de  Comercio. 

El  cargador  de  lienzos,  por  exemplo,  en  tiempo 
de  paz  conceptuó  ganar  un  diez  por  ciento  en  las 
Indias.  Sobrevenida  la  guerra,  durante  su  navegación, 
forma  fundado  juicio  de  que  lucrará  un  veinte  por- 
que la  paz  y  la  güera  prácticamente  alteran  los  pre- 
cios de  las  cosas  ,  y  el  valor  corriente  del  dinero¿ 
Parece-pues  justo  ,  á  mas  de  los  sólidos  motivos  ar- 
riba expresados ,  el  que  reporte  ,  pues  utiliza  por  la 
novedad  el  tal  qual  perjuicio  que  se  le  añade  en  e} 
premio  del  seguro.  Este  es  un  contrato  tan  recomen- 
dable ,  que  con  autoridad  del  Gobierno  se  han  esta- 
blecido en  Francia  ,  Inglaterra  ,  Genova  y  Olanda, 
(según  lo  refiere  el  Savari ,  y  el  Negociante  Inglés) 
con  sus  ordenanzas  relativas  á  su  buen  régimen  ,  y  á 
hacer  confiar  la  fé  pública  del  Comercio.  En  Cádiz 
tenemos  compañías  muy  sólidas ,  establecidas  con  el 
mismo  objeto.  La  materia  lo  merece  :  es  lastimoso 
carezcamos  de  unas  ordenanzas  generales  y  preventi- 
vas de  los  casos  que  comunmente  ocurren  ,  y  aun  de 
aquellos  que  rara  vez  acontecen.  Las  ordenanzas  de 
Bilvao  no  se  hallan  recibidas  por  reglamentos  gene- 
rales ,  y  salva  la  venia ,  necesitan  algunas  explicacio- 
nes y  adiciones.  Este  sería  un  gran  servicio  ,  hecho 
á  la  sociedad  del  Reyno.  Sin  que  el  amor  propio 
me  arrastre,  creo  he  leido  lo  bastante  en  la  materia, 
y  que  la  experiencia  de  muchos  años  de  bufete  ,  el 
Tom.  XXVI L  Ff  es- 


(estudio  continuado  y  observaciones ,  me  hacen  co- 
nocer la  importancia  del  reglamento  ,  asi  sobre  segu- 
jos  y  letras  de  cambio  ,  como  sobre  los  demás  con- 
tratos de  Comercio  ,  y  que  he  procurado  explanar 
Jas  dificultades ,  y  proponer  las  soluciones  ,  salva  la 
superior  censura,  con  respecto  á  la  buena  fé  y  á  la 
verdad  sólida  ,  que  son  el  norte  del  tráfico  y  de  los 
Comerciantes.  Si  se  creyese  pueden  mis  pobres  talen- 
tos ser  útiles ,  los  dedico  al  beneficio  común  >  no  ex- 
cusando responder  á  las  objeciones  que  se  me  hagan, 
protestando  reverentemente  ,  que  no  es  mi  animo  eri- 
girme en  oráculo  decisivo  ,  que  mi  intención  ha  sido, 
es,  y  será,  la  instrucción  pública  ^acreditando  en  ello 
mi  amor  al  Real  servicio  y  á  la  Patria  ,  que  como  ori- 
gen de  mis  tareas ,  le  dedico  de  nuevo  en  la  conclu- 
sión de  la  obra. 
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REPRESENTACIÓN  AL  REY  NUESTRO  SEÑOR 

sobre  el  Comercio  Clandestino  de  America  ,  y  su  remedio,, 
hecha  por  un  buen  vasallo. 

NOTA    DEL   EDITOR. 

Jua  presente  obra  ,  aunque  no  manifiesta  su  Autor, 
nos  consta  que  lo  fue  Don  Juan  Francisco  de  los 
Heros  ,  de  quien  acabamos  de  dar  á  luz  la  grande 
obra  sobre  el  Comercio^ cinco  gremios  mayores,  &c. 
que  el  público  ha  recibido  con  tanta  aceptación.  Nos 
lisonjeamos  de  que  merecerá  la  misma  satisfacción  es- 
ta ,  y  quantas  podamos  proporcionar  del  mismo  Au- 
tor. En*  ella  está  patente  el  Comercio  Clandestino 
que  se  hace  en  America  por  los  extranjeros  :  los 
daños  que  origina  á  la  Monarquía  ,  y  los  universales 
remedios  para  extinguirlo.  La  práctica  de  ellos  no 
es  difícil,  por  mas  que  .algunos  tímidos  abulten  esco- 
llos para  establecerla.  El  animo  de  nuestro  Autor  en 
todas  sus  producciones  ,  fue  manifestar  los  beneficios 
que  puede  producir  el  Comercio  á  la  Nación  ;  ei 
modo  de  cerrar  el  paso  á  los  que  le  hacen  sin  legí- 
timo derecho  ,  y  las  ventajas  que  produci  ia  al  Real 
Erario  ,  y  al  común  de  los  vasallos  un  exercicio 
tan  honrado  ,  si  contribuyesen  todos  los  que  pueden 
á  su  giro  y  elevación  ;  cuyas  circunstancias  y  bené- 
ficos deseos  de  la  gloria  ,  y  opulencia  del  Estado, 
le  hacen  digno  de  repetidos  aplausos. 
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n  sugeto  Comerciante  ,  vasallo  fiel  de  V.  M. 
práctico  y  experimentado  en  el  Comercio  de  la 
America  Meridional ,  por  haber  girado  ios  Reynos 
del  Perú  ,  Chile  y  Lima  ,  Provincias  de  la  Plata  y 
Tucuman  ,  Istmo  de  Panamá  ,  Portovelo  ,  Cartage- 
na ,  Habana  -,  y  demás  Colonias  extrangeras  ,  lleno 
de  zelo  y  de  amor  a  su  Soberano  y  á  su  Patria  ,  y 
penetrado  del  dolor  que  le  causa  ver  los  formidables 
perjuicios,  y  enormísimas  lesiones  que  experimenta  la 
Real  Hacienda  de  V.  M.  y  las  de  sus  fieles  vasallos 
en  aquellas  partes;  con  la  veneración  mas  profunda, 
puesto  A.  L.  R.  P.  de  V.  M.  expone: 

Que  estos  gravísimos  daños  se  originan  del  con- 
tinuado Comercio  Clandestino  ,  que  las  Naciones 
extrangeras  introducen  en  aquellos  Países  ,  con  el 
qual  nos  extraen  casi  todo  el  oro  ,  plata  ,  y  demás 
frutos  preciosos  ,  que  producen  aquellas  regiones  ri- 
quísimas ,  burlándose  ai  mismo  tiempo  con  acciones 
y  palabras  insultantes  de  nuestra  infeliz  desidia  y  to- 
lerancia. 

Este  dicho  Comercio  Clandestino,  es  tan  públir 
co  ,  constante  y  notorio  ,  que  le  parece  al  exponen- 
te inútil  el  tiempo  que  gastare  en  demostrárselo  á 
V.  M.  porque  está  persuadido,  que  no  se  ie  esconderá 
ásu  alta  penetración;  pero  que  si  aun  subsistiere  algún 
motivo  de  dudar,  el  exponente  suplica  á  V.  M.  ten- 
ga la  bondad  de  deducirlo ,  atendiendo  á  lo  que  pasa 
en  Portugal  con  sus  pequeños  Estados  del  Brasil,  que 
no  teniendo  en  ellos  mas  que  cinco  Ciudades  capitales, 
como  son  Marañon  ,  Paraá  ,  Fernambuco  ,  Bahía  ,  y 
Rio  Jeneiro  ,  y  algunas  otras  pocas  Provincias  capi- 
tanías interiores,  consumen  la  carga  de  105  ,  110, 
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y  á  un  120  navios,  que  anualmente  envian  á  aquellos 
Estados  ;  y  que  nosotros  con  mas  de  50  Ciudades 
capitales  ,  tanto  mas  populadas  que  las  suyas  ,  y  con 
mas  de  80  Provincias  latísimas  ,  llenas  de  habitado- 
res nacionales  y  europeos  existentes  en  aquellos  vas- 
tos Imperios  del  Fe<ú  y  Chile  ,  Reyno  de  Santa  Fé, 
Provincias  de  la  Plata  y  Paraguay  ,  r.o  se  puede  con- 
sumir la  carga  de  5  ó  6  registros,  que  son  los  que 
anualmente  van  para  Buenos  Ayres ,  Cartagena,  y 
mares  del  Sur  ,  sin  que  sus  cargadores  é  interesados 
no  experimenten  tan  lamentables  perjuicios  y  que- 
brantos, que  no  se  pueden  referir  sin  dolor  ,  y  V.  M. 
una  visible  é  interminable  diminución  en  sus  Reales 
haberes ,  con  decadencia  lastimosa  y  total  del  Co- 
mercio de  esta  Monarquía,  y  aumento  del  de  los  ene» 
migos  de  ella,  que  se  opulentan  con  nuestros  pro- 
pios caudales  y  se  hacen  formidables  ,  al  paso  que 
nosotros  nos  consumimos  y  enflaquecemos. 

Esta  succesiva  y  continuada  perdición  y  decaden- 
cia de  nuestro  Comercio  ,  no  se  puede  Señor  hacer 
visible  y  demostrable  á  Y.  M.  con  palabras  ,  que 
por  mas  fuertes  y  eficaces  que  el  exponente  las  bus- 
que ,  no  serán  capaces  de  explicar  la  mas  pequeña 
parte  de  lo  que  pasa  en  este  asunto;  y  en  tal  caso  se- 
rá preciso  ocurrir  á  ios  hechos  ,  suplicando  á  V.  M, 
atienda  ,  á  que  solo  en  la  capital  de  Lima  (y  en  las 
mas  Ciudades  de  aquellos  Reynos  respectivamente) 
se  cuentan  mas  de  180  mercaderes  concursados  y  fa- 
llidos ,  sin  entrar  en  este  número  las  principales 
casas  de  Comercio  de  aquella  Corte,  como  son  la  de 
Guisa  ,  Sola  y  Olave  ,  la  de  Artega  ,  y  Comin  ,  la 
de  Otegui  ,  la  de  Escobar  y  compañía  ,  que  se  ha- 
llan en  la  misma  conformidad  ,  y  otras ,  ó  por  me- 
jor decir  todas  amenazadas  de  semejante  perdición  y 
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ruina ,  señal  la  mas  evidente  de  la  asolación  de  aque- 
llos Reynos. 

Hallándose  el  Comercio  en  aquellas  partes  en  es- 
ta constitución  tan  fatal  y  miserable ,  y  siendo  este 
la  columna  de  las  Monarquías,  y  de  donde  reciben  su 
principal  subsistencia  ,  conseqüentemente  se  experi- 
menta otra  extraordinaria  y  semejante  decadencia  en 
todos  los  demás  ramos  que  de  él  dependen  ,  co- 
mo son  minas  .,  obrages  ^  y  demás  frutos  que  pro- 
ducen los  predios  rústicos  de  aquellos  Reynos  ^  pu- 
diéndose justamente  recelar  nos  hallamos  en  el  caso 
critico  de  poder  experimentar  otras  conseqüencias 
mucho  mas  perniciosas ,  que  las  que  hoy  pulsamos, 
porque  de  la  decadencia  del  Comercio  ,  resulta  la  de 
las  minas ,  de  la  de  estas ,  la  falta  del  dinero ,  la  aso- 
lación y  despueblo  de  las  Ciudades  ,  y  de  esta  infe- 
licidad ,  la  ultima  desgracia  de  ser  invadidas  por  los 
enemigos  de  esta  corona  ,  que  hallándolas  pobres  y 
casi  desiertas  (como  hoy  lo  están  Porto  Velo,  Cha- 
gre  ,  Panamá  ,  y  otras  )  con  facilidad  las.  reducirán 
á  sus  dominios  y  se  harán-  señores  de  aquellos  vastos 
imperios,  que  la  providencia  divina  entregó  á  esta 
Monarquía  para  plantar  y  propagar  en  ellos  la  reli- 
gión Católica  ,  y  para  que  V.  M.  y  sus  fieles  vasa- 
llos se  utilizasen  de  sus  riquezas. 

Estas  calamidades  tan  lastimosas ,  que  como  otras 
tantas  heridas  mortales  en  la  actualidad  experimenta 
el  cuerpo  de  esta  Monarquía  ,  y  que  precisa  y  ne- 
cesariamente le  han  de  obligar  y  conducir  a  la  últi- 
ma consternación  y  miseria  ;  piden  y  claman  ,  Se* 
ñor  ,  por  un  pronto  y  eficaz  Temedio  ,  que  la  exi- 
man de  males  tan  perniciosos  como  presentemente 
padece  ,  y  la  eviten  y  aparten  de  los  futuros  de  que 
está  amenazada  \  y  al  exponente  compelido  y  esti- 
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mülado  de  los  desordenes  tan  graves  y  perniciosos, 
.que  por  una  parte  ha  pulsado  con  sus  propias  manos, 
y  por  otra  agitado  y  movido  de  zelo  y  amor  á  V.  3VI. 
y  á  su  nación  :  después  de  serias  reflexiones  ,,  que  so- 
bre asuntos  de  tanta  gravedad  ha  formado,  se  le  ocur- 
re un  arbitrio  que  por  su  suavidad  y  dulzura  ,  por 
oportuno  y  conveniente  al  honor  é  intereses  de  V*  M. 
y  ai  bien  público ..de  su  Patria,  y  por  la  facilidad  en 
executarlo  ,  faltada  á  la  obligación  de  buen  vasallo 
si  no  lo  hiciese  presente  á  V.  M.  por  considerarlo  el 
único  y  verdadero  medio  de  remediar  tan  pernicio- 
sos danos ,,  que  contienen  en  sí  resultas  tan  formida- 
bles y  temerosas.. 

Este  arbitrio  ,,  Señor  ,  no  consíte  en  otra  cosa 
mas,  que  en  la  formación  de  un  nuevo  establecimien- 
to ó  proyecto  de  Indias  opuesto  totalmente  al  anti* 
guo  ,  que  como  formado  para  aquellos  felices  tiem- 
pos en  que  solo  los  Españoles  negociaban  en  ellas, 
era  entonces  admirable  y  convenentísimo  :  pero  hoy 
que  con  el  curso  de  los  tiempos  las  circunstancias  se 
han  mudado  ,  y  que  las  Naciones  extrangeras  como 
aves  de  rapiña,,  se  han  cebado  en  las  crecidas  utilida» 
des  que  consiguen  con  su  continuado  Comercio  Clan- 
destino ,  seduciendo  y  provocando  á  los  mismos  Es- 
pañoles con  la  comodidad  de  los  precios  r  y  dándoles 
á  beber  este  pestífero  veneno  en  copas  de  oro  ,  pa~ 
ra  que  no  conozcan  su  propio  daño  y  los  perjui- 
cios tan  mortales  que  por  otras  causas  en  sí  envuelve. 
Es  indispensablemente  necesaria  la  mutación  de  di- 
cho establecimiento  antiguo,  y  formación  de  otro  nue- 
vo en  que  se  conceda  libertad  y  franqueza  al  mismo 
Comercio,  absolviéndolo  totalmente  del  gravamen  de 
derechos  de  arqueaciony  palmeo  ,  y  de  otros  gastos 
que  por  incidencia  son  indispensables  en  Europa ,  pa- 
ra 
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ra  que  con  esta  celestial  indulgencia  pueda  el  Es- 
pañol en  los  respectivos  Puertos  marítimos  de  aque- 
llas conquistas,  vender  sus  géneros  con  comodidad,  y 
que  los  viageros  que  los  compran  para  internarlos, 
los  encuentren  en  dichos  Puertos  tanto  ó  mas  vara- 
tos  que  en  las  Colonias  extrangeras  :  con  cuya  provi- 
dencia cesará  enteramente  el  referido  Comercio  ilíci- 
to, á  causa  de  que  ninguno  será  tan  tonto  que  vaya  á 
comprar  fuera  con  inmenso  trabajo  y  eminente  peli- 
gro ,  aquello  que  en  su  misma  casa  encuentra  al  mis- 
mo precio  con  descanso  y  seguridad. 

No  por  esto  ,  Señor  ,  pretende  el  exponente  que 
V.  M.  sea  defraudado  de  los  derechos,  que  los  refe- 
ridos registros  contribuyen  en  Cádiz  al  Real  Era- 
rio por  establecimiento  antiguo  ;  mas  antes  al  con- 
trario ,  piensa  se  recojan  dentro  del  término  4el  mis- 
mo año  centuplicadamente  ,  lo  que  se  consiguirá  con 
facilidad,  solo  con  la  providencia  de  erigir  Aduanas 
en  las  gargantas  ó  pasos  precisos  por  donde  deben 
internarse  dichos  géneros  ,  en  donde  paguen  lo  mis- 
mo que  debian  pagar  en  Cádiz  ,  con  la  notable  di- 
ferencia de  que  si  ahora  los  cinco  ó  seis  registros  con- 
tribuyen por  exemplo  ciento  para  V.  M..  ,  entonces 
contribuirán  mil  ó  muchas  veces  mil ,  respecto  de 
que  quitadas  por  el  arbitrio  ya  expresado  las  intrO- 
duciones  extrangeras  ,  -en  lugar  de  los  cinco  -ó  seis 
registros  que  anualmente  salen  de  Cádiz  para  aque- 
llos Reynos  ,  será  preciso  que  salgan  quinientos  ó 
seiscientos,  y  visible  cosa  es,  el  interminable  aumen- 
to que  por  este  modo  va  á  conseguir  la  Real  Hacien- 
da de  V.  M.  fuera  de  otras  utilidades  que  después 
se  harán  visibles  y  demostrables. 

De  esta  celestial  providencia  resulta  abrirse  «na 
espaciosa  puerta  (que  hasta  aquí  ha  estado  cerrada) 
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para  un  lastimoso   campo  de   conveniencias  ,  que  á 
manera  de  un  caudaloso  rio  fecundarán  estos  Reynos 
y  aquellas  conquistas  ,  porque   absueltos  los   navics 
del  pesado  yiigo  de  los  derechos,  que  ahora  pagan  en 
Europa  ,  conseqüentemente  los  fletes  serán  muy  mo- 
derados ,   y  entonces  cargarán  con  convenicnia   in- 
finitos géneros  gruesos  ,   que  ahora    no   pueden  car- 
gar porque  valen  poco  y  ocupan  mucho  ;    cargarán 
las  harinas  y  vizcochos  para  la  Habana  ,    Cartagena, 
Porto-velo  ,  Panamá  ,  y  para  toda  aquella  costa  que 
ahora  abastecen  los  Ingleses  ;   cargarán  con    utilidad 
de  los  hacendados  de  estos  Reynos,  los  muchos  frutos 
de  que  abunda  esta  Península,  de  la  pasa, el  higo,  la 
ciruela  ,  la  almendra  ,  la  nuez  ,  la  avellana ,  la  cas- 
taña ,  la  bellota  ,  la  aceytuna  ,  y  la  alcaparra:  car- 
garán las  muchas  especies  de  menestras,  los  aceytes, 
los  vinos  ,  los  vinagres  ,   los  aguardientes   y    demás 
bebidas  finas  :  cargarán  los  espartos  fabricados  de  que 
carecen  mucho  los  habitantes  de  aquellos  Países:  car- 
garán la  losa  gruesa  para  cocinas  ,   y  la  blanca   de 
Sevilla  ,  Valencia  y  de  otras   fábricas  ,  que    necesa- 
riamente será  preciso  establecer  de  nuevo   para  pro- 
visión de  tantas  Ciudades :  cargarán  los  quesos  ,  las 
sardinas  ,  los  jamones  ,  los  chorizos  ,  y  otras  carnes 
de  cecina  ,  que  allá  se  estiman  mucho  y  va'en  caras: 
cargarán    las   jarcias  ,  alquitranes,  breas,  cabes,  y 
demás  peltrechos  para  habilitar  los  navios  ,  sin    que 
sea  necesario  ocurrir  por  ellas  á  las  colonias  extran- 
geras  ,  como  ahora  con  descrédito  nuestro  se  execu- 
ta  :   cargarán  en  fin  innumerables  equipages  y  trastos 
de  casas  de  que  hay  gran  carencia  en  Indias  ,  en  que 
á  los    fabricantes    y    artistas    de    estos    Reynos    les 
faltarán   manos    para  trabajar  ,  y  otras  muchísimas 
cosas  que  absolutamente  no  se   cargan  ,  ni  se  pue- 
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den  cargar  por  el  gravamen    de    los    derechos. 

Conseqüentemente  experimentarán  un  beneficio 
semejante  los  habitadores  de  aquellos  Países  ,  vien- 
do que  los  muchos  y  riquísimos  frutos"  que  produ- 
cen aquellas  vastas  regiones  (y  que  por  las  mismas 
causas  se  pierden)  ahora  se  comercian  y  reducen  á 
dinero  ,  entonces  cargarán  los  navios  á  su  regreso  in- 
finito azúcar  baratísimo  ,  no  solo  para  el  consumo 
de  estos  Reynos  ,  sino  para  comerciarlo  á  otros,  sin 
que  tengamos  necesidad  del  de  Portugal  y  franquicia: 
cargarán  innumerable  cacao  ,  cascarilla  ,  algodón, 
tabaco  ,  pimienta  de  tabasco  ,  añiles  ,  zarzaparrilla, 
lanas  de  vicuña  ,  de  alcapa  ,  y  de  ovejas  ,  que  mu- 
cha parte  de  estos  géneros  se  pierden  por  falta  de 
navios  que  los  conduzcan  :  cargarán  innumerables  y 
excelentes  carnes  de  baca  saladas  y  secas  ,  sebos  y 
quesos  ,  pieles  de  tigre  ,  y  otras  drogas  que  en 
Buenos- Aires  se  pierden  :  cargarán  muchísimos  é  in- 
numerables géneros  medicinales,  bálsamos,  y  otras  re- 
sinas que  igualmente  se  pierden :  cargarán  innumera- 
bles palos,  unos  para  tintas,  como  el  de  campeche  ,  y 
otros  como  caobas ,  ébanos  blancos  y  negros  ,  co- 
cogolas  ,  cedros,  y  otros  para  los  artefactos  de  que 
carecen  mucho  estos  Reynos  ,  y  en  la  misma  confor- 
midad se  pierden  :  cargarán  en  fin  cobres,  estaños  ,  y 
otros  riquísimos  é  innumerables  frutos  de  que-«hoxa  en 
aquellas  partes  no  se  hace  caso  por  considerarlos  inú- 
tiles y  de  ningún  provecho  ;  con  cuyo  trasporte  los 
Reales  haberes  de  V.  M.  reportarán  un  abultadísimo 
aumento  y  los  habitadores  de  estos  Reynos  ,  y 
aquellas  conquistas  un  conocido  y  evidente  beneficio. 

Siendo  de  tanta  consideración  las  crecidas  utili- 
dades y  adelantamientos  que  por  medió  de  este  nue- 
vo giro  de  Comercio  ,  van  á  experimentar  esta  Mo-* 
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narquia  y  aquellas  conquistas  ,  resta  que  ponderar 
otro  beneficio,  que  en  opinión  del  exponento  ,  entre 
los  principales  es  el  principalísimo  ,  pues  consiste 
no  solo  en  el  aumento  de  Marina,  que  precisa  y  ne- 
cesariamente se  ha  de  establecer  en  todos  los  Puertos 
de  esta  Península ,  sino  en  la  seguridad  y  defensa  de 
los  de  la  America,  que  resulta  del  grande  y  activo  Co- 
mercio que  se  va  á  entablar  en  ellos  ,  con  el  qual 
las  Ciudades  arruinadas  volverán  á  su  antiguo  explen- 
dor  ,  y  las  que  no  experimenten  esta  desgracia  por 
mantener  algún  Comercio  ,  se  pondrán  en  mayor 
opulencia  en  caso  de  ser  invadidas  de  los  enemigos 
de  esta  Corona  :  punto  que  merece  toda  la  aten- 
ción de  V.  M. 

Para  el  establecimiento  de  esta  grande  obra  con 
la  suavidad  y  eficacia  que  necesita  para  propagarla, 
aumentarla  ,  y  ponerla  en  estado  de  perfección, para 
defenderla  de  las  maquinaciones  y  baterías  que  con- 
tra ella  han  de  suscitar  los  Ministros  de  las  Potencias 
extrangeras  ,  para  impedir  que  no  salga  á  luz  ni 
tenga  efecto  ,  como  opuesta  á  los  intereses  de  sus 
respectivos  Reynos ,  y  á  la  potencia  de  sus  fuerza?, 
con  aumento  de  las  de  esta  Monarquía,  y  para  otros 
nobilísimos  y  admirables  fines  del  servicio  de  ambas 
Magestades  y  bien  público  de  estos  Reynos  y  sus 
conquistas  ;  considera  el  exponente  indispensable- 
mente necesaria  la  erección  y  establecimiento  de  un 
nuevo  y  supremo  Consejo  de  Estado  y  Comercio  de 
extrangería  ,  de  fábricas  ,  de  minas  ,  y  de  mone- 
da ;  de  economía  y  de  bien  común,  que  gire  baxo  la 
inmediata  protección  de  V.  M.  cuyos  Ministros  sean 
políticos  y  Comerciantes ,  prácticos  é  instruidos  ca- 
da uno  en  sus  respectivos  Países  ,  y  todos  juntos  en 
el  Comercio  de  esta  Península  y  sus  conquistas  ,    á 
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saber  :  dos  del  Comercio  de  Vera  Cruz  y  México, 
dos  del  de  Ondinas  y  Guatemala  ,  dos  del  de  Carta- 
gena y  sus  inmediaciones ,  dos  del  de  Caracas  y  toda 
su  Costa,  dos  del  de  la  Habana  y  demás  Islas  de  Var- 
lovento,  dos  del  de  Buenos  Ayres,  Provincias  de  Tu- 
cúman,  Plata  y  Paraguay,  dos  del  Reyno  de  Chile,  dos 
del  de  la  Capital  de  Lima  y  Reyno  del  Perú,  dos  del 
de  Santa  íé  y  todo  su  Reyno,  dos  del  de  Manila  y  de- 
más Islas  Filipinas,  dos  del  de  Canarias,  dos  del  de  Cá- 
diz, dos  del  de  Valencia  ,  dos  del  de  Barcelona  ,  dos 
del  de  Bilvao,  dos  del  de  la  Coraría  y  Reyno  de  Ga- 
licia, y  seis,  ocho ,  ó  diez  del  de  esta  Corte  ,  que  sean 
políticos  y  letrados  para  autorizar  dicho  Consejo  ,  y 
para  la  decisión  de  algunos  puntos  de  derecho  que  se 
ofrezcan,  pero  al  mismo  tiempo  de  los  mas  expertos  é 
inclinados  á  la  práctica  del  Comercio  y  modo  de  girar- 
se. Los  Presidentes  de  este  Consejo  serán  losMinistrcs 
del  despacho  universal  de  Estado,  Hacienda,  y  de  In- 
dias ,  que  en  atención  á  sus  precisas  é  indispensables 
ocupaciones  al  lado  de  V.  M.  podrán  nombrar  en  su 
lugar  á  un  Vice-Presidente  ó  Regente  ,  sugeto  hábil 
y  que  haya  girado  los  Reynos  extrangeros  ,  para  que 
diariamente  asista  á  las  juntas  y  asambleas  ,  y  pue- 
dan recibir  por  su  conductolas  noticias,  y  las  determi- 
naciones del  Consejo  ,  y  aprobadas  que  sean  por 
Y.  M.  llevarlas  á  su  debido  cumplimiento. 

Este  supremo  Consejo  debe  ser  ,  Señor  ,  cabe- 
za y  superior  de  todos  los  Tribunales  de  Comercio 
de  estos  Reynos  y  sus  conquistas ,  con  quienes  man- 
tenga una  precisa  y  freqüente  comunicación  ,  en  or- 
den á  plantificar  por  este  medio  en  todas  las  partes 
de  esta  Monarquía  los  verdaderos  proyectos  y  máxi- 
mas de  él,  y  los  arbitrios  que  sean  oportunos,  no  so- 
lo ásu  conservación  y  subsistencia  ,   sino  también  á 
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su  propagación  y  aumento  ,  y  con  el  fin  de  que  no- 
ticioso el  tribunal  por  sus  avisos  de  los  accidentes 
que  en  contrario  se  experiméntenseles  acuda  con  el 
mas  pronto  remedio  que  necesiten  ,  respecto  de  ha- 
llarse dentro  del  mismo  Tribunal  Ministros  prácticos 
y  experimentados  de  todos  los  Paises ,  que  con  difi- 
cultad pueden  padecer  engaño  en  sus  determinación 
nes  ,  que  todas  tendrán  por  objeto  el  respeto  de  es- 
tarMonarquía  ,  y  la  utilidad  pública  de  sus  habitan- 
tes,  que  ambas  cosas  se  conseguirán  fácilmente  siem- 
pre que  el  Comercio  florezca  y  esté  activo  ,  como 
al  contrario  se  experimenta  con  la  decadencia  en  que 
hoy  subsiste. 

No  es  el  ánimo  del  exponente  gravar  al  Real  Era- 
lio   de   V.  3VI.  ccn  los  salarios  abultados  que  deben 
obtener  los  Ministros  que  compongan   este    superior 
Consejo  ,  antes  al  contrario  piensa  que  desde  luego 
la  Real  Hacienda  de  V.  M.  va  á  excusar  por  este  me- 
dio   lo  que  en  la  actualidad  contribuye  á  los  Minis- 
tros de  la  Junta  de  Comercio,  que  por  falta  de  prác* 
tica  y  experiencia  no  son  aptos   ni  á  proposito    para 
asuntos  de  esta  naturaleza  (aunque  para  otros  de. ma- 
yor gravedad   se   les   concede  y  admira  su  elevada 
penetración  y  literatura)  ,  los  quaies  cesarán  desde 
el  punto  de  la   nueva  erección  de   este  Consejo  ,  y 
posesión  de  los  empleos  de  sus  referidos  Ministros, 
que  deben  recibir  sus  salarios  de  sus  respectivos  Tri- 
bunales de  Comercio  ;  v.  g.  los  -  dos   de    Lima   del 
Consulado   de   aquella  capital  ,  les  dos   de   México 
de  su  mismo  Tribunal  ,  y  en  los  mismos  términos  to- 
dos los    demás  en  lugar  de  los  Diputados  y  Apode- 
rados que  dichos  Tribunales  de  Comercio  ,  siempre 
y  casi  siempre  mantienen  en  esta  Corte  para  sus  pre- 
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tensiones  (que  las  mas  veces  no  consiguen)  con  sa- 
larios muy  crecidos  y  gastos  considerables  ,  con  cu- 
yo entable  el  Real  Erario  de  V.  M.  conseguirá  no 
solo  este  ahorro  y  beneficio  ,  sino  otros  inumerables 
que  después  en  parte  se  harán  demostrables  y  visibles. 
Formado  que  sea  este  superior  Consejo  para  fun- 
damento y  tronco  de  este  gran  árbol  de  Comercio, 
cuyas  ramas  y  frutos  se  vana  difundir  por  las  vastas 
regiones  de  esta  Monarquía  para  que  á  todas  alcan- 
ce 5  los  Ministros  que  lo  compongan  ,  como  abe- 
jas oficiosas ,  prácticas  y  experimentadas  en  el  arte  de 
criar  cera  y  miel,  al  punto  harán  sus  proyectos,  for- 
marán sus  arbitrios  y  tomarán  sus  medidas  tan  cier- 
tas y  seguras  ,  que  correspondan  al  fin  de  criar  un 
capital  ó  banco  de  quatro  ,  seis  ó  mas  millones  de 
pesos  ,  que  su  producto  sirva  para  fomento  del 
mismo  Comercio  ,  para  mantener  en  respeto  con  ías 
demás  Potencias  á  V.  M,  y  para  utilidad  pública  de 
estos  Reynos  y  sus  conquistas  ;  porque  ante  todas 
cosas  pensarán  con  la  seriedad  que  la  necesidad  pi- 
de en  propagar  y  aumentar  la  Marina  y  fuerzas 
navales  de  estos  Reynos,  fabricando  anualmen- 
te en  los  Puertos  de  la  America  y  de  esta  Península, 
varios  navios  de  guerra  ,  que  sirvan  de  amparo  al 
mismo  Comercio  y  á  V.  M.  en  las  ocasiones  que 
los  necesite ,  que  siendo  continuada  y  sin  interrup- 
ción esta  cultura  ,  insensible  y  brevemente  tendrá 
V.  M.  á  su  disposición  una  armada  tan  numerosa  y 
florida  ,  que  se  haga  formidable  y  temible  á  las  mas 
soberbias  Naciones  de  la  Europa.  Por  otra  parte 
pensará  este  Consejo  con  toda  eficacia  en  formar  ca- 
sas ricas  de  Comercio  ,  ayudándoles  con  dinero  sin 
interés  alguno  ,  sacando  para  este  fin  varios  mozos 
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hábiles,  que  se    hallan  en  una   continuada    inacción, 

por  falta  de  fomento  en  las  Plazas  de  Comercio  de 
Cádiz  ,  Bilvao  y  otras  (poniendo  otros  en  su  lu- 
gar para  que  aprendan)  ,  y  congregándolos  en  va- 
rias casas  de  Comercio,  comenzarán  á  girar  y  á  sec 
útiles  para  sí  y  para  su  patria  ,  y  siendo  estas  crea- 
ciones por  el  mismo  Consejo  freq'úentes,  continuas  y 
anuales  ,  visible  cosa  es  que  en  breves  dias  se  verá 
en  estos  Reynos  una  gran  copia  de  casas  ricas  y  fuer- 
tes, que  puedan  sosbtener  á  V.  M.  en  el  mayor  respe- 
to contra  todos  los  enemigos  de  su  Corona ,  y  al  mis- 
mo tiempo  una  abundancia  de  bienes ,  tal  que  tras- 
cienda y  alcance  hasta  el  mas  ínfimo  individuo  de  es- 
ta Monarquia. 

En  los  mismos  términos  este  supremo  Consejo 
atenderá  muy  particularmente  á  establecer  con  los 
correspondientes  fomentos  de  dineros  ,  los  Comer- 
cios del  Oriente,  Levante  ,  Costas  de  África  ,  y 
Portugal  ,  formando  para  este  fin  varias  compañias, 
las  unas  por  acciones  ,  y  las  otras  particulares  para 
que  giren  á  las  Costas  de  Caromandel  ,  China  ,  Fi- 
lipinas ,  Alepo  y  Esmirna  ,  establezcan  casas  de  ne- 
gocio en  aquel  Reyno  de  Portugal  ,  y  factorías  en 
la  Costa  de  África  ,  para  la  saca  de  los  negros  tan 
necesarios  y  precisos  para  la  cultura  y  labores  de 
nuestras  Indias  ,  que  sin  ellos  es  muy  difícil  su  sub- 
sistencia ,  haciéndose  al  mismo  tiempo  digno  de  re- 
paro, que  estemos  dependientes  en  un  punto  de  tanta 
entidad  ,  y  en  un  negocio  tan  grave  de  nuestros 
propios  enemigos  ,  que  con  este  Comercio  consi- 
guen dos  ventajas  muy  considerables:  la  una  el  abul- 
tado caudal  que  por  este  medio  nos,  extraen  ,  y  la 
otra, que  vendiéndolos  rhuy  caros,los  frutos  que  se  ex- 
traen 
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traen  de  sus  labores ,  no  se  pueden  comerciar  con  la 
comodidad  de  precios  que  los  suyos. 

Por  lo  que  respecta  al  ramo  de  extrangería  ó  de- 
pendiencias  de  extrangeros  ,  siendo  estas  siempre  ó 
casi  siempre  sobre  puntos  de  intereses  de  negocio 
y  de  estado ,  ninguno  otro  tribunal  en  estos  Rey- 
nos  está  dispuesto  á  discernir  lo  útil  ó  pernicioso 
de  sus  pretensiones  para  concederlas  ó  denegarlas, 
que  este  superior  Consejo  ,  compuesto  todo  de  su-. 
getos  políticos  y  Comerciantes  ,  y  asi  sus  decisiones 
en  tales  casos  serán  las  mas  acertadas  y  convenien- 
tes al  honor  de  V.  M.  y  bien  publico  de  sus  Rey- 
nos. 

En  la  misma  conformidad  por  lo  tocante  al  ramo 
de  fábricas  como  tari  inmediato  y  dependiente  del 
mismo  Comercio  ,  no  es  posible  se  manejen  con  la 
utilidad  y  provecho  que  ellas  reportan  á  las  nacio- 
nes extranjeras  ,  sino  por  manos  de  Comerciantes, 
que  por  no  haberse  executado  asi  el  establecimien- 
to de  las  que  hoy  existen  en  estos  Reynos ,  el  Real 
Erario  de  V.  M,  ha  sido  tan  grandemente  perjudica- 
do ,  y  los  Ministros  inspectores  de  ellas  padecido 
una  interminable  fatiga  por  falta  de  práctica  en  asun- 
tos tan  ágenos  de  su  profesión  ,  cuyo  detecto  será 
prontamente  remediado  luego  que  pasen  al  manejo 
de  este  superior  Consejo  ,  que  las  que  hoy  se  hallan 
imperfectas  y  abandonadas  ,  serán  inmediatamente 
reparadas  ,  propagadas  y  aumentadas ,  fundando  y 
estableciendo  otras  de  nuevo  en  diferentes  Provincias 
de  estos  Reynos  ,  para  que  á  todos  alcance  su  bene- 
ficio ,  y  todas  ellas  sean  con  utilidad  y  conveniencia 
de  la  Real  Hacienda  de  V.  M.  y  bien  publico  de  los 
habitantes  de  estos  Reynos. 

Lo 
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Lo  mismo  ,  Señor ,  se  puede  decir  sobre  el  ramo 
de  minas  ,  que  siendo  este  totalmente  dependiente 
del  Comercio  ,  este  superior  Consejo  tomará  provi-^ 
denciag  tan  acertadas  para  su  cultura  ,  que  en  bre- 
ves tiempos  las  haga  florecer  y  reportar  á  V.  M. 
y  á  estos  Reynos  un  excesivo  aumento  en  sus  Rea- 
les haberes  ,  en  lugar  de  la  decadencia  que  hoy  se 
experimenta  ,  las  que  ahora  el  exponente  no  especi- 
fica por  no  ser  prolixo  ,  y  porque  está  persuadido 
que  V,  M.  con  su  alta  penetración  conocerá ,  que 
ningunos  otros  que  Comerciantes  son  aptos  ni  á  pro- 
posito para  este  manejo. 

Por  lo  respectivo  al  ramo  que  pertenece  al  bien 
común  y  economía  de  estos  ramos  ,  ¿  quién  habrá, 
Señor,  qué  dude  que  en  este  superior  Consejo  resi- 
dirán las  mas  propias  y  bellas  calidades  para  su  de- 
sempeño.^ pues  como   miembros   los  mas  hábiles  y 
principales   del  Comercio  ,  que  todo  se  funda  sobre 
principios  de  la  mas  fina  economía  ,  les  será  tan  fá- 
cil entrar  con  acierto  en  asuntos  de  esta  naturaleza, 
como  al  mas  diestro  músico  el  tocar  un  instrumen- 
to ;  buscarán  ante   todas  cosas  medios  los  mas  pro- 
pios ,  y   arbitrios  los  mas  eficaces  para  poblar  esta 
península  ,  que  se  halla  casi  desierta  ,  convidando  á 
varias  naciones  católicas  que  vengan  á  establecerse 
en  ella  ,  ayudándolos  y  fomentándolos  con  gracias  y 
dineros  ,  y  repartiéndoles  las  mas  fértiles  y    pingües 
tierras  de  esa  Sierra  Morena  ,  y  otras  que  se  hallan 
incultas    para    su    subsistencia  ,    con   cuyo  arbitrio 
V.   M.   aumentará  grandemente  su  Real  Erario  ,    y 
las  fuerzas   terrestres  de  esta  Monarquía  se  pondrán 
en  estado  mas  respetuoso  ,  pensarán  con  la  seriedad 
correspondiente   en   la   cultura  de  las  tierras ,  arre- 
glando sus  labores  á  un  establecimiento  regular  y  eco- 
Tom.  XXVIL  Hh  nór 


nómico,  que  ponga  término  á  los  desordenes  que  por 
falta  de  él  se  experimentan :  darán  providencias  para 
eme  infalible  y  prontamente  se  pongan  plantíos  de 
robles  ,  y  se  siembren  pinares  en  innumerables  par- 
tes de  estos  Reynos  ,  con  que  se  remedie  la  gran 
carencia  y  necesidad  que  tenemos  de  estas  maderas: 
pensarán  en  allanar  los  caminos  que  en  muchas  par- 
tes de  estos  Reynos  por  incuria  están  intransitables, 
y  componer  los  aloxamientos  de  posadas  con  la  de- 
cencia y  policía  que  corresponde  ,  estableciendo 
sillas  de  postas  para  el  fácil  y  cómodo  tránsito  de 
los  viageros  ,  de  que  ahora  enteramente  se  carece: 
tratarán  eficazmente  el  hacer  navegables  los  muchos 
y  bellos  ríos  de  que  abunda  esta  península  ,  como 
el  Tajo  ,  Guadiana  ,  Guadalquibir  ,  Hebro  ,  Duero, 
Miño  y  otros  para  el  mas  pronto  giro  del  Comer- 
cio ,  y  acomodado  transporte  de  unas  Ciudades  á 
otras  ,  y  de  otras  para  los  Puertos  Maritimos  :  pen- 
sarán en  la  hermosura  ,  aseo  y  limpieza  de  esta  Cor- 
te y  demás  Ciudades  de  estos  Reynos  ,  (que  son  las 
rros  feas  é  inmundas  de  la  Europa  )  y  al  mismo  tiem- 
po en  precaverlas  de  robos  ,  muertes  y  otros  jnsul- 
tos  que  casi  siempre  se  originan  de  la  ociosidad  y 
pobreza  de  muchos  de  sus  habitadores:  pondr'án  en  muy 
diferente  figura  los  gremios  de  oficiales  y  artistas  de 
estos  Reynos  ,  señalándoles  y  prescribiéndoles  nue- 
vos arreglamentos  para  el  adelantamiento  de  sus  ma- 
niobras ,  y  premiando  á  los  que  en  ellas  se  señalaren 
para  estímulo  de  los  otros  :  buscarán  en  Amberes, 
Bruselas  y  demás  Países  baxos  ,  y  también  en  Fran- 
cia ,  Italia  y  aun  en  esta  Corte  mugeres  diestras  en 
diferentes  habilidades,  para  que  en  escuelas  públi- 
cas que  tengan  en  esta  Corte  y  demás  Ciudades  prin- 
cipales de  estos  Reynos ,  enseñen  á  las  niñas  y  don- 
ce- 
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celias  á  hacer  encages  finos  de  Flandes ,  á  bordar 
con  hilo  puños,  y  otros  lienzos  finos  ,  á  recamar 
de  oro  y  plata  varias  piezas  ,  á  hacer  flores ,  marle- 
tos ,  escofietas  ,  guarniciones  y  otros  adornos  mu- 
jeriles ,  con  los  quales  las  naciones  extrangeras  nos 
sacan  el  dinero  con  tan  insaciable  hidropesía  ,  que 
mas  parece  fluxo  y  refluxo  de  oro  y  plata ,  que  sale 
de  estos  Reynos  para  fertilizar  los  suyos ,  con  lo 
que  se  conseguirán  dos  beneficios  muy  atendibles: 
el  uno  que  dice  respecto  á  ellas  mismas ,  que  con 
estas  habilidades  se  harán  menos  costosas  á  sus  ma- 
ridos ,  y  si  enviudaren  tendrán  con  que  socorrer  su 
necesidad  sin  que  sea  necesario  andar  en  tropa  por 
esas  calles  á  pedir  limosna  ó  á  ofender  á  Dios ,  como 
ahora  con  dolor  lo  experimentamos :  y  el  otro  que 
se  refiere  al  bien  público  de  esta  Monarquía  ,  que 
con  esta  providencia  cesará  por  una  parte  la  ex- 
tracción de  tantos  caudales ,  y  por  otra  se  harán 
estos  trabajos  mugeriles  mas  á  proposito  para  co- 
merciarlos en  estos  Reynos  y  sus  conquistas ,  por 
la  comodidad  de  sus  precios, 

Últimamente  ,  tomarán  tales  y  tan  acertadas 
providencias  sobre  otios  innumerables  asuntos  rela- 
tivos al  honor  é  interés  de  V.  M.  y  al  bien  pú- 
blico de  estos  Reynos ,  que  para  expresarlos  todos 
sería  proceder  en  infinito  ,  pues  el  exponente  no 
pretende  mas  con  esta  representación  tan  sucinta, 
que  hacer  ver  á  V.  M.  por  este  pequeño  dedo  que 
le  manifiesta  ,  la  formidable  grandeza  de  este  gi- 
gante ,  que  á  manera  de  una  fortísima  columna  con 
una  mano  sustentará  inflexible  á  V.  M.  la  corona 
en  sus  Reales  sienes  ,  y  el  honor  y  respeto  á  su. 
Monarquía  ,  y  con  la  otra  se  difundirá  como  un 
sua\e  roció  en  fertilizar  y  colmar  de  beneficios  á 
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todos  sus  fieles  vasallos  que  habitan  estos  sus  Rey- 
nos  y  sus  conquistas»  •  ,-.... 

REPRESENTACIÓN   HECHA    AL   REY   K  Sn 

por  los.  Diputados  Directores  de.  los  cinco  Gremios  mayo- 
res ,   sobre   lo  que  predicó  contra  sus  contratos  el  Rmo. 
jP,  Mtro.  Fr,   Antonio   Garcés  ,  solicitando  se  aclarase 
este  punto  en  justificación  del  honor  ,  conducta  y 
conciencia  de  ¿os  mismos  cinco  Gremios* 


SEÑOR. 

JlAos  Diputados  de  los  cinco  Gremios  mayores  de 
Madrid  ,  recurren  á  los  R.  P.  de  V.  M.  y  con  la 
debida  veneración  hacen  presente:  que  la  casa  de  ne- 
gocios de  los  mismos  gremios,  se  halla  hoy  comba- 
tida de  una  especie  de  clamor  difundido  en  el  públi- 
co ,  á  esfuerzo  del  M.  Fr.  Antonio  Garcés ,  del  Or- 
den de  Santo  Domingo  ,  quien  con  zelo  y  nombre 
de  doctrina  ,  ha  dias  que  sostiene  en  sus  sermones 
la  opinión  de  ser  ilícito  y  usurario  el  moderado  re- 
dito  de  dos  y  medio  por  ciento  ,  que  la  casa  satis- 
face á  las  Comunidades  y  personas  de  todas  clases 
que  ponen  caudales  en  ella  ,  á  imitación  de  censos 
redimibles  ,  aunque  temporales ,  poique  durante  el 
plazo  de  los  contratos,  se  privan  los  dueños  del  dinero 
de  lograr  otras  imposiciones  en  bienes  inmuebles. 

Están  bien  asegurados  los  suplicantes  con  dictá- 
menes de  hombres  sabios  y  timoratos  ,  que  su  con- 
ducta y  negociaciones  nada  tienen  de  reprehensible 
en  lo  político  ,  ni  en  lo  christiano ;  pero  justamen- 
te zelosos  del  honor  y  buen  nombre  de  la  casa  que 
dirigen  ,  y  de  la  mayor  seguridad  de  sus  concien- 
cias, 
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cías  ,  se  ven  en  la  precisión  de  exponer  á  los  pies 
del  Trono  de ■  V.  M.  qual  es  la  actual  constitución 
de  la  misma  casa,  y  quales  pueden  ser  las  conseqüen- 
cjas  de  que.  el  público  en  la  duda  de  lo  licito  se  re- 
trayga  de  la  confianza  ccn  que  la  franquea  sus  fon- 
dos sin  limitación. 

Han  sabido  los  Gremios  mayores  establecer  y 
dirigir  su  casa  de  negocios  con  tanta  solidez  y  buen 
orden  ,  que  en  pocos  años  ha  llegado  a  ser  el  úni- 
co banco  público  de  España  ,  adonde  la  nación  ofre- 
ce y  pone  sus  caudales  con  una  plena  seguridad;  por 
que  esta  casa  no  solo  responde  con  sus  fondos  co- 
munes ,  sino  también  con  los  bienes ,  crédito  y  for- 
tunas particulares  de  todos  los  individuos  de  las 
cinco  Comunidades  de  mercaderes,  circunstancia  que 
la  distingue  y  eleva  sobre  las  demás  compañías  y  ban- 
cos establecidos  en  otras  naciones  de  Europa,  y  que 
pudiera  facilitarla  el  honroso  distintivo  de  que  se  la 
declarase  suficiente  finca  ó  hipoteca  para  imponer 
en  ella  á  censo  los  fondos  pertenecientes  á  fundacio- 
nes perpetuas ,  respecto  de  que  este  medio  propor- 
cionaria  al  estado  y  los  vasallos  ,  los  grandes  bene- 
ficios de  evitar  que  cada  dia  recaigan  los  bienes  in- 
jnuebles  en  manos  muertas ,  de  abrir  una  puerta  se- 
guía por  donde  entrasen  á  circular  en  el  Comercio 
las  muchas  riquezas  que  existen  ociosas ,  y  como  en- 
terradas en  todo  el  Rey  no;  y  de  flanquear  al  común 
un  destino  á  sus  caudales ,  libre  de  esterilidades,  re- 
tardaciones en  el  pago  de  réditos ,  y  otras  contin- 
gencias á  que  están  expuestas  las  regulares  imposicio- 
nes en  bienes  raices. 

Lo  cierto  es,  Señor,  que  la  subsistencia  y  fomen- 
to de  la  casa  de  los  Gremios  en  su  actual  estado,  in- 
teresa directamente  á  Y.  M.  y  á  la  nación ,  porque 

en 
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en  repetidas  ocasiones  ha  franqueado  quantiosos  fon- 
dos con  que  subvenir  á  las  mayores  urgencias  de  la 
corona  y  del  público,  y  de  su  ventajosa  constitu- 
ción se  puede  esperar  con  bastante  fundamento  que 
sea  el  mas  poderoso  móvil  de  restablecer  en  esta  Mo- 
narquia  el  Comercio  activo  que  tanto  floreció  en  los 
siglos  anteriores ,  asi  como  otras  potencias  de  Eu- 
ropa han  debido  la  extensión  y  auge  del  que  po- 
seen, á  la  concordia  y  actividad  desús  mercaderes* 
aun  sin  tener  el  poder ,  crédito  y  proporciones  con 
que  hoy  se  hallan  los  cinco  Gremios  mayores  de 
Madrid. 

Conocen  los  Diputados  de  ellos  que  es  regular 
pensión  de  todos  los  establecimientos  útiles  y  gran- 
des ,  experimentar  las  contradicciones  y  embarazos 
á  medida  de  los  beneficios  que  producen;  y  como 
por  el  notorio  abono  de  su  casa  de  negocios ,  no 
es  fácil  desacreditarla  en  el  concepto  del  público 
de  otro  modo,  que  poniendo  en  duda  la  legitimi- 
dad y  pureza  de  sus  contratos ,  esta  perjudicial  no- 
vedad les  obliga  en  honor  y  justicia  á  solicitar  una 
declaración,  que  satisfaga  y  tranquilice  los  ánimos 
de  todos. 

Para  que  la  decisión  recaiga  sobre  los  hechos 
ciertos ,  deben  los  suplicantes  advertir  ,  lo  prime- 
ro ,  que  los  caudales  puestos  en  la  Diputación  son 
en  la  mayor  parte  de  comunidades,  fundaciones  pias 
y  profanas,  de  pupilos,  y  otras  personas  que  desti- 
tuidas de  propia  industria  ,  las  proveen  las  leyes  del 
auxilio  ageno  ,  y  autorizan  que  el  dinero  de  ellas 
se  ponga  donde  fructifique.  Lo  segundo,  que  los  ex- 
presados capitales  de  fundaciones  están  destinados 
por  su  privativo  instituto  y  voluntad  de  los  prime- 
ros dueños ,  á  imponerse  en  bienes  que  reditúen  aquel 

jus- 
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justo  interés  que  la  autoridad  del  Soberano  prescribe 
con  arreglo  á  las  circunstancias  de  los  tiempos  ,  y  á 
la  escasez  ó  abundancia  de  la  riqueza  dependiente 
de  la  mayor  ó  menor  copia  de  la  moneda.  Y  lo  ter- 
cero ,  que  la  práctica  y  método  con  que  la  casa  de 
los  Gremios  ha  recibido  las  cantidades  puestas  en 
.ella  ,  ha  sido  obligándose  sus  Directores  por  escri- 
turas á  -volverlas  después  de  quatro  años  ,  y  el  de- 
más tiempo  necesario  para  hacer  el  pagamento  ,  y  á  sa- 
tisfacer entre  tanto  el  moderado  rédito  de  tres  ó 
dos  y  medio  por  ciento. 

A  vista  de  esta  condición  de  los  contratantes, 
parece  que  no  deben  adaptarse  á  ellos  las  sentencias 
que  todos  los  teólogos  y  juristas  circunscribieron 
al  mero  mutuo  ó  puro  préstamo  ,  respecto  que  los 
dueños  de  los  capitales  no  pueden  rigurosamente  pe- 
dirlos á  la  casa  ,  exponiéndose  por  consiguiente  á 
perder  las  ocasiones  de  imponerlos.  Y  aunque  es  ver- 
dad que  por  la  abundancia  de  fondos  que  hay  siem- 
pre en  la  caxa ,  y  por  desempeñar  los  Gremios  mas 
allá  de  su  obligación  el  útilísimo  objeto  de  bene- 
ficiar á  todos  ,  se  ha  observado  regularmente  volver 
el  dinero  á  los  c/ae  lo  han  necesitado  antes  del  cum- 
plimiento de  las  escrituras ;  estos  actos  en  todo  gra- 
tuitos y  voluntados  de  parte  de  la  cas*a  ,  no  han 
sido  capaces  de  alterar  la  naturaleza  y  circunstan- 
cias de  los  contratos  en  su  origen. 

Y  supuesto  que  los  Directores  de  la  casa  de  los 
Gremios,  y  las  comunidades  y  personas  respetables  que 
•tienen  caudales  en  ella  ,  han  estado  muy  distantes  de 
incurrir  en  la  abominación  de  negociaciones  usura- 
rias ,  por  lo  mismo  desean  justamente  que  se  borre 
y  desvanezca  semejante  concepto,  tan  sensible  como 
denigrativo  para  todos.  En  esta  consideración: 

Su- 
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Suplican  rendidamente  á  V.  M.  se  digne  remitir 
esta  representación  al  Real  Consejo  de  Castilla  ,  ó 
al  Tribunal  que  sea  de  su  agrado ,  para  que  exami- 
nada la  qüestion  instructivamente  y  con  vista  de  los 
dictámenes  y  papeles  que  los  suplicantes  entreguen, 
consulte  á  V.  M.  lo  que  tuviere  por  justo  ,  á  fia 
de  que  en  su  conseqüencia  tome  la  resolución  cor- 
respondiente ,  y  cesen  por  este  medio  la  nota  y  los 
graves  inconvenientes  que  se  originan  al  público  y 
á  los  Gremios.  Asi  lo  esperan  de  la  soberana  justi- 
ficación de  Y.  M.  ¿¡  Juan  Antonio  de  los  Heros.  ps 
Francisco  de  Guardamino.  »¿s 


Dictamen  de  los  Reverendísimos  Padres  Maestros  Fr* 
Francisco  Freyle  ,  Fr.  Ignacio  Andrés  de  Mor  aleda  ,  Fn 
Juan  García  Picazo  y  Fr.  Josepk  García  ,  del  orden  de 
San  Francisco  de  observantes  de  esta  Corte'.  Sobre  si  se 
puede  llevar  ó  no  ,  licitamente  interés  del  dinero  tomado  i 
dado  por  los  Gremios ,  y  si  estos  en  caso  de  prestar  a  otras 
casas  de  Comercio  algunos  caudales  sin  seguridad ,  podrán, 
llevar  el  interés  regular  y  corriente  de  medio  por  ciento  al 
mes ,  según  práctica  :  concluyendo  en  uno  y  otro  asunto^ 
que  pueden  licitamente  llevar  los  intereses  que 
contienen  los  dos  puntos.     n 

Resolución  de  las  dudas  d  favor  de  los  cinco  Gremios. 

Suponiendo  por  ahora  (para  acaso  no  molestar 
después  con  la  repetición)  quanto  conviene  saber  del 
mutuo,  su  esencia,  la  de  la  usura  (su  ordinario,  in- 
feliz y  bastardo  parto),  y  demás  variedad  de  contra- 
tos innominados  unos,  y  otros  nominados;  afirmamos 
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y  decimos ,  que  los  contratos  sobre  que  somos  pre- 
guntados en  la  presente  consulta  ,  son  lícitos  y  vali- 
dos en  conciencia  ,  aunque  quiera  la  parte  contra- 
ria bautizarlos  con  nombre  de  mutuo  ,  ó  ya  de  con- 
trato de  Compañía  llamado  trinólo  ya  con  qualquie- 
ra  otro  innominado  ó  nominado. 

Pruébase  por  partes ,  el  contrato  primero  sobre 
que  se  funda  la  duda  ,  se  reduce  en  substancia  á  es- 
tos tres  principales  puntos;  primero  ,  que  los  cauda- 
les puestos  en  la  Dirección  de  los  cinco  Gremios,  son 
en  la   mayor  parte  pertenecientes  á  Comunidades, 
fundaciones  pias  y  profanas ,  á  pupilos  ,  y  otras  per- 
sonas ,  que  careciendo  de  propia  industria  ,  les  pro- 
veen las  leyes  de  auxilio  ageno ,  y  expresamente  man- 
dan que  el  dinero  de  ellas  se   ponga  donde  fructifi- 
que; lo  segundo,  que  los  expresados  caudales  ó  fon- 
dos estén  destinados  por  su  primitivo  instituto  y  vo- 
luntad de  los  disponedores  ,  á  imponerse  en  efectos 
ó  bienes  que  reditúen  aquel  justo  interés  que  la  au- 
toridad legítima  del  Soberano  prescribe,  con  arreglo 
á  las  circunstancias  de  los  tiempos  ,  y  a  la  escasez  ó. 
abundancia  de  la  riqueza  cifrada  en  la  mayor  ó  me- 
nor copia  de  moneda  ;  y  lo  tercero  ,  que  la  prácti- 
ca y  método  con  que  la  casa  de  los  Gremios  ha  re^ 
cibido  las  cantidades  puestas  en  ella  por  comunidades 
y  personas  de  todas  clases,  ha  sido  otorgando  Escri- 
turas los  Directores  de  la  misma  casa,  con  obligación 
de  volverlas  después  de  quatro  años  ,  y  de  satisfacer 
el  moderado  interés  anual  de  tres  ó  dos  y  medio  por 
ciento  (que  es  el  permitido  y  corriente  en  los  cen- 
sos redimibles)  de  modo  ,  que  pendiente  el  plazo  de 
las  Escrituras,  no  pueden  los  dueños  pedir  sus  capi- 
tales ,   y  por  consiguiente  se  exponen  á   perder  las 
ocasiones  de  imponerlos.  Hasta  aquí  literalmente  el 
Tom.  XXVIL  Ii  te- 
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tenor  de  la  consulta  :  es  asi  que  este  contrato  aten- 
dido  en  sí ,  y  por  todas  sus  circunstancias  igualmen- 
te se  admira  útil  y  sin  perjuicio  alguno  á  la  casa  de 
negocios  de  los  cinco  expresados  Gremios ,  á  los  par- 
ticulaies  ó  Comunidades  que  en  ella  ponen  sus  cau- 
dales ,  y  á  toda  la  Nación ;  luego  no  solo  es  licito, 
sino  laudable  y  dignísimo  de  la  protección  del  So- 
berano. 

Evidenciase  esta  menor  ,  qu$  es  de  la  que  pen- 
de todaja  presente  dificultad  :  En  primer  lugar  es 
evidentemente  útil  á  la  república  ,  por  las  razones 
que  en  la  misma  consulta  se  expresan ,  y  ningún  pru- 
dente niega  á  los  mismos  cinco  Gremios  ;  porque 
aunque  sobre  asegurar  el  capital  á  los  mutuantes,  co- 
mo es  regular  en  todo  mutuo,  los  dan  el  interés  anual 
de  tres  ó  dos  y  medio  por  ciento  en  cada  un  año; 
también  es  constante  que  los  mutuatarios  ,  facilitan- 
do con  estos  caudales  el  giro  y  aumento  de  sus  res- 
pectivos Comercios  ,  para  cuyo  fin  ,  y  no  por  otro 
motivo ,  reciben  dichos  caudales  ,  se  proporcionan  á 
ganar  acaso  cincuenta  anualmente  por  medio  de  su 
industria  ,  con  que  si  dando  dos  y  medio  ó  tres  por 
ciento  logran  cincuenta,  suficientemente  queda  com- 
pensada su  industria ,  peligros ,  &c.  al  cumplirse  los 
quatro  años  pactados  ,  si  á  cuenta  de  no  ,  ó  112 
que  pagan  con  capital  y  réditos  ,  se  hallan  con  200, 
y  por  consiguiente  con  noventa  de  líquidas  ganan- 
cias ;  es  útil  finalmente  á  los  que  ponen  en  esta  casa 
sus  caudales, porque  además  de  asegurarles  sus  capi- 
tales los  mutuatarios ,  reciben  de  ellos  en  cada  un  año 
el  interés  que  pudieran  por  sí  mismos  lograr  comer- 
ciando ,  por  aquellos  ú  otros  modos  lícitos  á  que  sin 
duda  los  destinarían,  caso  que  aqui  no  los  aplicasen, 
como  supone  la  consulta  ;  porque  dado  caso  que  por 

otro 
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otro  rumbo  utilizasen  mas  ,  son  ganancias  puramen- 
te en  esperanza,  y  como  i'dquod  esc  in  sp¿  non  aquiva- 
hc  el  quod  esc  in  re  ,  que  dice  ei  proverbio  ,  ó  el  mas 
vale  pajaro  en  mano  ,  que  cienco  volando  ,  de  nuestro 
vulgar  español  ,  de  aquí  es  ,  que  vienen  á  encontrar 
de  utilidad  presente  ,  lo  que  justamente  pueden  lo- 
grar. Convencida  la  utilidad  por  las  razones  insinua- 
das ,  ningún  capítulo  se  descubre  para  juzgarse  per- 
judicial á  las  partes  contratantes,  mas  que  el  de  apa- 
recer este  contrato  de  mucuo ,  en  el  qual  está  por  to- 
dos derechos  prohibido  el  tomar  ó  dar,  alíqidd  ukrarn 
sorcem,  y  declarado  herege  formal  por  Clemente  V.  (a) 
qualquiera  que  apoyase  lo  contrario  ;  pero  como  lo 
que  aquí  se  dá  y  recibe  ,  no  es  lucrum  ex  mucuo  pro- 
veniens  ó  camquam  d:bicum  vi  mutui  precise  ,  ( que  es  la 
difinicion  de  la  usura)  sino  por  modo  de  ínteres  pro- 
porcionado á  lo  que  pudieron  utilizar  los  mutuantes 
recurriendo  á  otros  modos  lícitos ,  junto  con  otros 
justos  títulos,  que  después  asignaremos  con  la  co- 
mún de  teólogos  y  juristas ;  de  aqui  es  ,  que  verifica- 
da la  validad  sin  injusticia  en  alguna  de  las  dos  partes 
contratantes ,  no  puede  negarse  ni  aun  con  fundamen- 
to aparente  lo  licito. 

Tengase  por  regla  principal  la  siguiente  para  en- 
tender en  todo  género  de  contratos,  quando  son  lí- 
citos ,  y  quando  ilícitos.  Dice  Benedicto  XIV.  en 
su  Encíclica  dirigida  á  los  Patriarcas  ,  Arzobispos^ 
Obispos,  y  demás  Ordinarios  de  Italia  :  siempre  que 
el  contrato  (sea  qual  fuese)  tan  recta  y  justamente  se 
efectuase  ,  que  bien  atendidas  ,  y  pesadas  todas  las 
circunstancias  de  que  se  viste  en  el  peso  fiel  de  la  jus- 

Ii  2  ti- 

(a)     Clem.  K  de  usuris  in  Concil,  Vienen* 
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ticia  ,  en  ninguna  de  las  partes  contratantes  se  nota- 
se perjuicio  ó  dolo  ,  en  tal  ca?o  tengase  por  verdad 
indubitable  ,.'  que  en  tales  contratos  ,  sobre  ser  por 
varios  títulos  licitas  y  justas  las  ganancias  ó  intereses 
moderados  en  ellos  ,  aun  la  misma  recta  razón  dic- 
ta y  pide  ,  que  los  Príncipes  protejan  y  fomenten 
dichos  contratos  ,  para  conservar  y  aumentar  esta  asi 
licita  negociación  ,  mirando  á  la  utilidad  y  convenien- 
cia pública  ;  asi  el  gran  Benedicto  XIV.  en  su  En- 
cíclica citada  ,  Vlx  pervenit  ad  ¿tures  riostras  ,  dada  en 
Roma  á  primero  de  Noviembre  de  1745  (b). 

Reponen  contra  esta  áurea  regla  Pontificia  ,  que 
la  mente  de  Benedicto  no  pudo  mirar  en  ella ,  ni  me- 
nos incluir  el  contrato  del  mutuo ,  á  causa  de  que  an- 
tes alli  mismo  condena  en  él  todo  interés  ultra  sortem, 
aun  baxo  el  pretexto  de  que  sean  ricos  los  mutuata- 
rios ,  y  que  los  mutuantes  tengan  destinados  sus  cau- 
dales á  procurar  con  ellos  el  aumento  de  sus  propias 
haciendas  por  medios  licitos :  que  es  sin  duda  el  caso 
in  terminis  de  la  presente  consulta.  Este  mal  fundado 
empeño  de  instar  asi  contra  la  evidencia  ,  (repito) 
solo  viene  á  ser  un  llamar  la  atención  á  los  hombres 
cuerdos ,  para  que  justamente  admiren  lo  que  pue- 
de un  tenaz  escrupuloso  capricho;  callen  barbas  ,  y 
hablen  cartas  :  léase  la  Pontificia  constitución  citada, 
y  se  entenderá  que  el  contrato  de  que  primero  allí 
trata  es  del  mutuo :  resuelve  para  él ,  ante  todas  co- 
sas, 

(b)  Ita  si  rite  omnia  peragantur  ,  et  ad  Justina  ti* 
hram  exslgantur ,  dubitandum  non  est  ,  quln  multiplex  in 
iisdem  contractibus  licitus  modus ,  et  ratio  suppetat  huma- 
ma  comercia  et  fructuosam  ipsam  negotiationem  ad  pu- 
llkum  commodum  conservandum  gtfrequentandum  i?c. 
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sas  ,  que  para  purgarse  del  crimen  gravísimo  de  usu- 
rario el  que  presta  ,  ningún  pretexto  le  puede  servir, 
ni  dexará  de  serlo  aun  ex  eo  (son  palabras  suyas )  quod 
is,  a  quo  id  kurum  (N.  B.)  solfas  causa  mutui  dcposci- 
tur  ,  non  pauper,  sed  dives  exslstat ,  riec  datam ,  sibi  mu- 
tuo sumam  reñeturus  sit  otiosaim  ( esto  es  en  el  mutuata- 
rio que  urge  mas)  sed  ad  fortunas  suas  amplificandas,  vel 
iiobis  de  emendis  pradiis ,  vel  quastüósis  agitanáis  negodjs. 
utilissime  sit  impensurus:  y  prosigue  dando  la  causal  allí 
mismo   el  S.   Pontífice    ;    poique  á  la  verdad   obra 
ciertamente  contra  la  ley  del  mutuo,  todo  aquel  mu- 
tuante que  no  se  avergüenza  de  pedir  al  mutuatario, 
plus  aliquid  (N.  B.)  vi  mutui  ipsius ,  cui  per  ¿quale  jam 
satis  estfactum  :  por  ser  constante  que  la  ley  del  mu- 
tuo necesario  ,  (es  expresión  del  Papa)  in  dati  atqui 
redáiti  aqualitate  versatur.  Luego  dado  caso  que  en  el 
mutuo  por  sus  circunstancias  ,  licet  non  causa  vel  vi 
mutui,  se  verificase  igualdad  verdadera  ,  in  áati  atque 
reddid  ,  sería  sin  duda  licito  ,  atendida  la  mente  de 
Benedicto  ;  y  consiguientemente  su   áurea  regla  se 
deberá  también  aplicar  al  mutuo. 

Supuesta  esta  tan  innegable  ilación  ,  prosigamos 
la  lección  benedictina  ,  y  nos  hallaremos  al  punto 
con  toda  la  luz  necesaria  ,  para  totalmente  desterrar 
la  obscuridad  que  consigo  trae  la  antecedente  répli- 
ca ;  mas  hoc  autem  (N.  B, )  nequáquam  negatur  ,  di- 
ce ,  prosiguiendo  el  S.  Pontífice  su  Encíclica  ;  posse 
quandoque  una  cum  mutui  contractu  quosdam  alios ,  ut 
ajunt  títulos  ,  eosdemque  ipsimet  universim  natura  mu- 
tui minime  innatos  ,  et  intrínsecos  ,  forte  concurrere  ,  ex 
■quibus  :  (  N.  B.)  justa  omnino  legitimaque  causa  consur- 
gat  ,  quiddam  amplius  supra  sortem  ,  ex  mutuo  áebitam 
rite  exsigend'u  A  conseqüencia  de  esta  sólida  doctri- 
na ,  sigue  la  instrucción  Pontificia,  afirmando,  que 

ade- 
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además  del  mutuo  circunstanciado  ,  son  otros  varios 
los  contratos  y  modos  de  negociar  con  lícitos  inte- 
reses ;  y  luego  para  todos  en  general  ,  propone  la 
segura  regla  que  dexo  mencionada  ,  q  ¡yo  principio 
es  asi;  quemadmodum  vero  (iV.  B. )  in  tot  eiusmodi  ¿fivsrb 
sis  contractiun  g¿n¿r\biis  é?c.  Juzguen  ahora  los  desapa- 
sionados discretos  ,  si  acaso  la  mente  de  Benedic- 
to XIV.  pudo  dirigirse  á  excluir  de  su  general  regla 
el  contrato  del  mutuo,  acab.indo  de  asegurarnos ,  que 
asi  como  sería  usurero  el  que  diese  ó  tomase  algo 
mas  vi  vel  causa  solius  muttti ,  por  qualquier  pretex- 
to de  los  que  alli  expresa  ;  asi  también  justa  y  licita- 
mente pude  tomarlo  y  darlo  sobre  la  aseguración  del 
capital  ,  seu  supra  sortem  ex  mutuo  debitam  ,  siempre 
y  quando  con  el  mutuo  concurren  títulos  intrinsicos, 
al  que  hagan  totalmente  lícitos  y  justos  los  totales 
intereses. 

A  esta  tan  clara  luz  de  la  constitución  benedic- 
tina ,  se  admira  bien  el  ningún  fundamento  con  que 
se  dice  de  nuestro  doctor  sutil  Escoto  ,  que  abso- 
lutamente niega  ser  licito  el  lucro  en  el  mutuo  ,  co- 
mo quiera  que  se  pinte  circunstanciado.  En  primer 
lugar  ,  Benedicto  entra  explicando  la  esencia  del  ri- 
guroso mutuo  (c)  ,  in  eo  est  repositum  &c.  y  esto  mis- 
mo executa  Escoto  en  el  quarto  de  las  sentencias, 
dist.  15. .  qu&st.  2.  quasi  con  las  mis»as  palabras  (d): 

Jd 

(c)  In  eo  est  repositum ,  quod  quis  ex  ipsomet  mutuo, 
quod  suapte  natura  ,  tantumdem  dttmtaxat  reddit  postu- 
lat ,  quantum  receptum  est. 

(d)  De  ultimo  contráctil,  ad  juste  contrahendum  mu- 
tuum,  oportet  servare  aqualitatem  simpliciter  in  numero 
et  pondere. 
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Ai  justé  contrahendum  muütum  é?c.  Benedicto  añude 
que  la  usura,  paito  iníeliz  ,  que  es  el  del  mutuo  ,  ó 
todo  lucro  ultra  sortem,  está  prohibido  por  ilícito  (e) 
omm  própterea  &c.  y  esto  mismo  defiende  Escoto  ,  y 
aun  da  pruebas  de  estar  por  derecho  divino  reproba- 
do ;  usura  crimen  &c.  (1).  En  tanto  grado  está  prohi- 
bido el  lucro  el  en  mutuo  riguroso,  prosigue  Benedic- 
to, que  no  es  cogitable  pretexto  para  el  lucro  en  el 
mutuo  ,  solius  causa  mutui  ,  ni  aun  á  título  de  que  los 
caudales  prestados  no  habian  de  estar  ociosos  ,  si- 
no destinados  precisamente  á  procurar  conveniencias 
propias,  ó  negociar  con  ellos  8cc.  Ncc datam  sibi  mu- 
tuo sumam  (g)  ¿fe.  Y  esto  mismo  resuelve  Escoto  del 
mutuo  ,  solius  causa  mutui ,  ni  aun  con  el  pretexto  de 
que  la  cantidad  estaba  prevenida  para  procurar  el 
mutuante  sus» propias  utilidades:  si  non  vult  damni- 
ficare (h)  é?c.  Con  todo  Benedicto  nos  advierte  cui- 
dadoso, que  no  porque  en  el  mutuo  causa  solius  mu- 
tui ,  está  con  tanto  rigor  el  lucro  prohibido  ,  pre- 
tendan inferir  incautos  los  escrúpulos  que  no  pueda 

dar- 

(e)  Omm  própterea  hujusmodi  lucrum  ,  quod  sortem 
superat ,  iliGitum  et  usurar  ium  est. 

(f)  Usura  crimen  {dice  5.  artic.  3.0)  utraque pa- 
gina detestatur. 

(g)  W&c  datam  sibi  mutuo  sumam  relicturus  otiosam, 
sed  ad  fortunas  suas  amplificandas  &c. 

En  Escoto  el  caso  idéntico  le  hallarás  después  en  la 
letra  (s)  vide. 

(h)  Del  tercer  art*  ad  primun  respondió :  si  non  vult 
damnificare  pecuniam  ,  sibi  necessariam,  reserva,  sed  si 
vult  mis  eric  o  rdiam  faceré  necessitatur  ex  le  ge  Divina  ut 
non  faciat ,  eam  vitiatam  ,  otro  v.  in  (^). 
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darse  título  extrínseco  al  mutuo,  por  los  quales  el 
lucro  en  el  mutuo  no  puede  ser  absolutamente  lici- 
to y  justo  ,  per  hoc  ¿ulefn  iiequam  negatur  (i).  Y  esto 
mismo  sienta  Escoto  como  indubitable  principio  ,  ad 
juste  contrahen dum  inutuum  ¿fe.  ubi  supra  (j-).  Ultima- 
mente,  Benedicto  nos  propone  una  segura  regla,  pa- 
ra  conocer  ciertamente  quando  el  lucro  será  licito, 
asi  en  el  mutuo  ,  como  en  todo  otro  género  de  con- 
trato :  ha  si  rite  omnia  peragantur  ¿fe  (k).  Y  la  misma 
regla  substancialmente  nos  dexó  Escoto  para  el  mu- 
tuo :  secunda  regula  ,  quod  non  ponat  se  in  tuto  de  lucran» 
dc&cQ).  Luego  Escoto  negó  estar  reprobado  el  lucro 
en  el  mutuo,  en  el  preciso  sentido  que  Benedicto;  res- 
pecto que  como  este  Pontífice  concede  títulos  ex- 
trínsecos al  mutuo  ,  por  los  que  puede  verificarse  en 
él ,  ser  licito  y  justo  el  lucro  ,  asi  también  Escoto 
los  concede  ,  exceptis  quibusdam  casibus. 

Evidenciada  esta  vulgar  impostura  sin  cuya  cir- 
cunstancia correría  nuestro  papel  insulso  y  sin  su 
proporcionada  solidez,  pruébase  ya  en  general  lo  lí- 

ci- 

(í)  Per  hoc  autem  nequáquam  negatur  posse  ,  quan- 
doque  una  cuín  mutui  contráctil ,  quosdam  años ,  ut  ajunt, 
títulos ,  eosdemque  ipsimet  universim  natura  mutui  miriimz 
innatos,  et  intrínsecos  forte  concurriré,  ex  quáus-  (N.  B.) 
justa  omnino  legitimaque  causa  consurgat  qxitidam  am- 
plius  mpra  sortem  ex  mutuo  deb'uam  rite  exigendi. 

(j)  Ad  juste  contrahenduin  mutuum  oportet  ¿fe.  Vi- 
de  {V)  e%c:ptis  quibusdam  casibus  dequibus  dicitur  infine. 

(k)     ha  si  rite  omnia  peragantur  {vide  supr.  (c  b). 

(1 )  De  ultimo  contráctil  steunda  (  regula)  quod  non 
ponat  se  in  tuto  de  lucrando,  ¿f  illum,  cum  quo  commutat% 
de  damno.  Intelligo  in  tuis  semper  vel  ut  plurimum  ¿7c. 
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cito  del   lucro  en  el   mutuo  circunstanciado  ,  con 

prueba  adequadísima  dd  mismo  Doctor   subtil  Es- 
coto. 

Útil  es  á  la  República,  dice  Escoto,  (m)  el  tener 
Comerciantes  que  conserven    en   sus   lonjas    géneros 
para  que  cómodamente  los  halle  el  Pueblo  ,    y  pue- 
da comprar  de  aquellos  que  necesita  ,   y  aun  lo  es 
mucho  mas  el  mantener  Comerciantes  que  conduzcan 
estos  géneros  de  las  Ciudades  ó  Provincias  en  donde 
abundan  ,  á  otras  que  de  ellos   carezcan  ,  infirien- 
do de  aquí  que  siendo  justo  mantenerse  cada  uno  de 
su  honesto  trabajo  ,   pueden  licitamente  dichos   Co- 
merciantes y  Mercaderes  sacar  de  sus  géneros  ó  ven- 
ta de  ellos  ,  no  solo  lo  necesario  para  la   congrua 
sustentación  ,    sino    también    lo    correspondiente  á 
su  industria  ,    y  aun  al  peligro  en  que  regularmente 
están  de  perder  gran  parte  de  los  géneros  ó    caudal 
por  su  tráfico  continuo  de  mar  y  tierra  ,  ya  en  una 
nave  ricamente  cargada  que  se  fué  á   pique  ,    ó    ya 
en  un  casual  incendio  de  la  lonja  &c.  Veráse  toda  la 
prueba  de  tan  fundado  como  sutil  Doctor  en  el    lu- 
gar antes   insinuado ,  y  ahora  atiéndase  al  modo  de 
confirmarla  ,  que  es  á  la   verdad  como  suyo.  Tanto 
puede  (prosigue)  (n)  procurar  de    ganancias  en    sus 
Tom.  XXVIL  Kk  gé- 

■  (m)  Sequkur  de  commutatione  negotiaúva  :  de  hac 
ultra  regulas  predlctas,  quid  justum  &  quid  injustum,  ad- 
do  dúo  :  primum  est ,,  quod  talis  Commutaáo  úc  utlüs 
Reipublica  ;  secundum  est ,  quod  talis  juxta  diligentiam 
suam  ,  é?  prudentiam,  &  solicitiidinem ,  ¿7*  película  m 
commutatione  pretium  correspondens  &c.  vide  ibi  late 
d¿  hoc. 

(n)     Hac  omnia  confirmantur  ,  quia  quantum  deberet 

ali- 


*54  / 

géneros  el  Mercader  ó  Comerciante  ,  con  segura 
conciencia  por  la  utilidad  que  traen  á  la  República, 
quanto  el  zeloso  Príncipe  ó  Gobernador  de  ella  de- 
bería en  justicia  darlos  para  que  á  ella  quisiesen  con- 
currir con  sus  géneros  ,  en  el  caso  de  carecer  de  ta- 
les Mercaderes  y  Comerciantes  buenos  (que  de  los 
malos  y  avarientos  ya  aquí  mismo  dice  lo  que  se  de- 
be hacer  de  ellos )  es  así  que  tal  Príncipe  6  Gober- 
nador faltaría  á  darlos  lo  justo  si  sobre  pagar  su 
conducción  y  darlos  lo  necesario  para  su  manuten- 
ción ,  no  les  pagaba  asimismo  su  industria  ,  y  lo 
correspondiente  ai  continuado  peligro  de  crecidas 
pérdidas  :  luego  todo  esto  mismo  pueden  y  deben 
procurar  de  ganancias  por  sí  propios.  Hasta  aquí 
literalmente  Escoto  (ibi). 

De  aqui  ahora  el  tránsito  a  los  particulares  que 
contribuyen  con  sus  caudales  á  la  caxa  de  estos 
Mercaderes  y  Comerciantes  ,  fundaido  en.  la  conse- 
qüencia  de  doctrina  que  Escoto  observó  constante. 
En  primer  lugar  es  verdad  indubitable  que  son  tan 
útiles  al  Reyno  como  los  negociantes  ,  todos  los 
particulares  sugetos  que  en  lugar  de  dar  otro  desti- 
no licito  á  sus  caudales  ,  á  fin  de  lograr  justos   inte- 

re- 

alicui  Ministro  Reipublica  kgislator  justas  éf  bonus  re- 
tribuere  tantumpotest  ipse^  si  non  adsit  legislator^  de  Repú- 
blica non  extorquendo  recipere  ;  sed-  si  esset  bonus  legis- 
lator  in  patria  indigente  ,  deber et  locare  pro  pretio  magno 
mercatores  hujusmodi ,  qui  res  necessarias  afferrent  ¿f  qui 
eas  allatas  servarent  &  non  tantum  eis  familia  sub sienta- 
tionem  necessariam  invenir  e\  sed  etiam  industriam  peritam 
&  pericula  omnia  locare  ?  ergo  etiam  hoc  possunt  ipsi  in 
v  endeudo. 
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reses  se  resuelven  á  ponerlos  en  dicha  casa  de  Comer- 
cio ,  porque  careciendo  de  gruesos  caudales  los  Co- 
merciantes ,  ciertísimo  es  que  la  industria  de  todos 
ellos  juntos  de  ninguna  utilidad  sería  para  la  Repú- 
blica: lo  segundo  porque  sobre  privarse  estos  par- 
ticulares del  logro  acaso  de  mayores  intereses  dán- 
doles otros  destinos  lícitos ,  que  pudieran  y  debieran 
darlos ,  como  expresa  la  consulta  ,  quedan  asimis- 
mo expuestos  á  perder  sus  capitales  por  la  propia  ra- 
zón de  temerse  pérdidas  considerables  por  mar  y  tier- 
ra ,  estos  Comerciantes,  á  quienes  los  caudales  con- 
fian ;  porque  dado  el  caso  (freq'úente  en  Comercian- 
tes de  iguales  o  mayores  fondos)  de  una  falta  ó  quie- 
bra en  dicha  casa  de  Comercio  ;  ¿qué  hombre  de  sa- 
no juicio  no  reputará  tales  capitales  ó  totalmente 
perdidos  para  ios  que  se  los  confiaron,  por  mas  escri- 
turas de  seguridad  que  guarden  ,  ó  que  á  lo  me- 
nos no  mire  como  preciso  el  gasto  de  la  mayor  par- 
te de  ellos  en  diligencias  para  recobrarlos  r  Luego  si 
para  que  los  Mercaderes  y  Comerciantes  pretendan 
intereses  justa  y  licitamente  son  suficientes  los  mo- 
tivos insinuados ,  con  razón  y  justicia  podrán  tam- 
bién procurarlos  aquellos  particulares  que  les  con- 
fian sus  caudales  ,  verificándose ,  como  efectivamen- 
te se  verifican  estos  mismos  títulos  en  ellos. 

Convéncese  lo  concluyente  de  este  discurso  con 
lo  que  el  mismo  sutil  Doctor  nos  dexó  advertido  en 
especialísima  regia  para  todo  género  de  mutuo,  de 
que  ya  hicimos  mención  ,  y  con  razón  asimismo  del 
Doctor  Angélico.  Para  que  el  lucro  en  el  mutuo 
no  sea  usurario  ,  necesariamente  se  debe  entender, 
dice  Escoto,  á  que  el  mutuante  no  quede  asegurado  de 
ganar  siempre  v¿l  ut pluñmum  mutilando  ,  y  el  mu- 
tuatario damnificado  ó  gravado:  secunda  {regula)  quoi 

Kk  2  non. 
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non  ponat  se  in  tuto  Je  lucrando  &  illum,  cumquod  commu- 
tat,  de  da  mn  o  :  inte  I  ligo  in  tuto  semper  ,  vel  ut  pluvi- 
mum  :  es  asi  que  en  nuestro  caso,  aunque  es  verdad 
que  los  mutuantes  aseguran  con  el  capital  las  mode- 
radas ganancias  del  tres  ó  dos  y  medio  por  ciento, 
no  por  esto  dexan  damnificados  á  los  mutuatarios,  si- 
no antes  muy  beneficiados,  por  quanto  con  los  cau- 
dales que  reciben  ganan  regularmente  veinte  ó  mas, 
á  cuenta  de  los  tres  ó  dos  y  medio  á  que  quedan 
obligados.  Luego  lícitos  son  en  nuestro  caso  los  inte- 
reses moderados  á  los  mutuantes,  como  lo  son  á  los 
negociantes:  y  es  la  razón,  dice  muy  á  nuestro  pro- 
posito Santo  Thomás  (2.2.)  (o)  quast*  78.  art.  2. 
ad  1.  porque  verificándose  (como  puede  suceder)  que 
sea  mas  notable  la  utilidad  ,  ó  lucro  que  consigue  el 
mutuatario  ,  con  el  dinero  que  se  le  presta  ,  que  el 
lucro  que  ofrece  al  mutuante  por  el  propio  interés 
de  que  por  mutilarle  se  priva  este  ,  en  tal  caso  li- 
cita y  justa  es  la  recompensa  por  este  título  :  este 
in  terminis  es  el  caso  de  nuestra  consulta  ,  ergo  ¿fe. 
Ni  obsta  á  la  solidez  de  la  máxima  de  Escoto  el  que 
allí  mismo  (§.  del  tercer  artículo)  conceda  lícito,  á 
los  Mercaderes  los  intereses  ,  y  los  niegue  á  los  mu- 
tuantes aun  en  caso  de  daño  prudentemente  temido: 
porque  como  ya  dexamos  notado  aquí,  Escoto  niega 

que 

(o)  Dicendum,  quodille,  qui  mutuum  dat,potest  absque 
■peccato  in  pactum  deducen  cum  eo ,  qui  in  tutum  accipit ,  re- 
compensationem  damni,per  quodsubtrahitur  sibi  aliquid,quod 
debet  habere ,  hoc  enim  non  est  venderé  usum  pecunia,  sed 
damniun  vitare,  & potest  esse  (N.B.)quod  accipiens  mu- 
tuummajus  damnum  evitet  quamincurrat  $  unde  accipiens 
mutuum  cum  sua  utilitate  damnum  alterutrius  recompensan 
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que  sean  lícitos  en  el  sentido  mismo  que  también  Be- 
nedicto XIV.  los  niega  en  caso  mas  urgente  ,  esto 
es  :  solius  causa  mutui,  seu  ex  vi  mutui pracise  :  mas  no 
quando  con  el  mutuo  concurren  títulos  extrínsecos, 
excepds  quibusdam  caúbus ,  que  expresamente  nos  ad- 
vierte el  mismo  Escoto  (p). 

Corroborase  nuestro  aserto  con  la  resolución  de 
Inocencio  III.  á  un  caso  quasi  terminante :  dudábase 
de  resultas  de  un  pleyto  matrimonial  que  ocurrió  en 
Genova  ,  si  la  señora  dexaria  en  el  marido  la  dote 
en  atención  ala  poca  confianza  que  tenia  de  su  seguri- 
dad ,  y  resuelve  el  Pontífice  por  una  decretal  (q): 
ó  que  para  dexarsela  al  marido  ofrezca  este  corres- 
pondientes seguridades  para  que  el  capital  no  perez- 
ca ,  ó  que  se  entregue  á  un  Comerciante  con  la  car- 
ga de  moderados  intereses  para  la  decente  manuten- 
ción de  la  señora;  ahora  á  nuestro  proposito,  los  cau- 
dales de  que  aqui  trata  el  Pontífice  es  la  dote  de  una 
señora  ,  los  de  nuestra  consulta  son  de  menores, 
obras  pias  &c»  de  aquellos  dice    el  Pontífice  y  aun 

man- 

(p)  Tertia  conditio  est  quando  utrumque  ,  sciñcet 
capitale  é?  illud  superfluum ponitur sub  incerto,  quod proba- 
tur  ;  extra  de  usuris  cap,  naviganti.  §.  quinto  ratione 
arguendo  per  locos  a  simili :  véase  como  aqui  Escoto  infie- 
re que  puede  el  mutuante  in  casu,  ex  eo,  que  el  mercader  ó 
vendedor  lleve  algo  mas  ,  como  expresa  en  los  dos  casos 
últimos  de  la  decretal  navegante^  á  que  se  remitet,  ergo  é?c. 

(q)  In  cap.  per  vestras  7.  de  Donationibus  inter  vU 
rum  ti?  uxorem  {ibi):  mandamus  quod  dotem asignan  fa- 
ciatis  eidem  sub  ea  quam  potest  cautione  prastare  ,  vel 
saltem  alicui  (2V.  B.)  mercatoñ  commiti,  ut  parte  honesti 
lucri  dictus  vir  añera  posset  matrimonli  sustentare  ti?c. 
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manda  que  puedan  darse  á  un  Comerciante  ,  estos 
se  entregan  a  todos  los  Comerciantes  juntos  de  los 
cinco  mayores  Gremios  de  Madrid  :  alli  el  Pontífice 
ordena  que,  sobre  asegurar  el  Comerciante  á  laseño^ 
rá  Genovesa  el  capital  de  su  dote  ,  le  considere  asi- 
mismo los  moderados  anuales  intereses  que  puedan 
corresponder  al  capital  ,  para  que  con  ellos  pueda 
decentemente  mantenerse  :  esto  ,  y  nada  otra  cosa  es 
lo  que  piden  á  nuestros  Comerciantes  los  mutuantes 
de  la  consulta  presente.  Luego  no  pudiéndose  negaiy 
ni  aun  con  apariencia  de  razón  que  lo  alli  decretado 
por  Inocencio  III.  fué  lícito  y  justo  ;  tampoco  po- 
drá dexar  de  ser  lícito,  justo,  y  seguro  en  conciencia 
á  la  casa  de  Comercio  ,  el  pactar  moderados  inte- 
reses sobre  la  aseguración  del  capital, y  á  las  perso- 
nas que  asi  les  confian  sus  caudales  el  tomarlos.  Por- 
que el  decir  que  esto  es  solo  privilegio  de  la  dote, 
es  recurso  ü  fidelium  que  llama  el  vulgo  :  pues  te- 
niendo unos  mismos  visos  de  mutuo,  que  los  de  nues- 
tro caso  ,  y  estando  (como  es  de  fé)  prohibidos  por 
Derecho  Divino  los  intereses  en  el  mutuo,  mal  pudie- 
ra dispensar  en  aquel  á  título  de  dote  de  una  señora; 
lue^o  no  es  menos  lícito  y  justo  á  los  que  ponen  el 
dinero  en  la  casa  de  Comercio  ,  el  tomar  proporcio- 
nados intereses,  atento  á  los  títulos  antes  a^gnados, 
que  lo  es  de  los  Comerciantes  y  Mercaderes  el  pro- 
curarlos para  sí  propios  con  sus  ventas  y  comercio 
en  sentir  de  Escoto  ,  como  ya  vimos. 

De  otro  modo  no  menos  eficaz  puede  fundarse 
en  nuestro  parecer  ,  y  será  el  que  nos  conduzca  á  las 
pruebas  de  cada  uno  en  particular  de  los  títulos  por 
que  son  lícitos  y  justos  estos  intereses.  Fundóla  así: 
disonante  parecería  á  toda  razón  el  negar  justos  y  líci- 
tos intereses  á  este  contrato   bautizado  con    nombre 

de 
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de  mutuo,  y  concederlos  en  toda  otra  clase  de  mu- 
tuo, sea  á  pobres  ó  á  ricos,  para  urgencias  precisas  ó  no 
precLas  ,  es  asi  que  la  mas  común  verdadera  opi- 
nión fundadísima  entre  Teólogos  y  Juristas  defiende 
ser  lkitos  y  justos  en  toda  clase  de  mutuo  ^  no  por 
razón  d.el  mutuo  seu  vi  &  causa  solías  mutui,  sino  por 
ciertos  títulos  extrínsecos  que  suelen  asociarle  :  á  sa- 
ber ,  el  daño  emergente,  lucro  cesante  y  peligro  pru- 
dente de  perder  el  capital  ,  luego  concurriendo  en 
el  mutuo  de  nuestro  caso  alguno  de  estos  títulos ,  ó 
todos  juntos  ,  ya  se  vé  que  por  ellos  se  deberá  pe- 
dir interés  á  la  casa  de  Comercio  con  mas  razón  y 
justicia  que  si  los  prestasen  á  un  pobre  particular. 
La  mayor  de  este  discurso  es  innegable  :  la  menor 
consta  de  tres  partes  principales  que  convendrá  pro- 
barlas con  la  posible  brevedad  en  esta  forma  :  Líci- 
tos son  los  intereses  á  título  de  daño  emergente  ,  y 
lucro  cesante  :  ya  en  el  principio  dexamos  insinua- 
do con  Benedicto  XIV.  y  nuestro  Escoto ,  que  aun- 
que por  razón  del  mutuo  ó  ex  vi  vcl  solius  causa  mutui 
en  ningún  caso,  ni  baxo  de  algún  pretexto  es  lícito  el 
lucro  ,  no  por  esto  se  deben  negar  ciertos  títulos, 
por  los  quales  justa  y  licitamente  se  pueden  dar  y 
pedir  moderados  intereses,  á  causa  de  ser  extrínsecos 
al  mutuo,  y  de  ellos  ahora  diremos  aqui  lo  que  bas- 
ta. El  daño  emergente  diverso  es  á  la  verdad  del 
lucro  cesante ;  y  tanto  que  unos  mismos  autores  con- 
ceden lícito  lucro  á  título  del  daño  emergente  ,  y  lo 
niegan  por  el  lucro  cesante  :  con  todo  otres  ,  (y 
son  los  mas)  suponiendo  ser  cierto  que  no  todo  da- 
ño emergente  es  lucro  cesante  ;  pero  que  todo  lu- 
cro cesante  es  en  realidad  daño  emergente  para  quien 
se  priva  de  tai  lucro  ;  de  un  mismo  mudo  discurren 
de  los  dos  y  los  defienden  lícitos  por  ambos  títulos, 

mi- 
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mirando  como  en  conseqüencia  de  doctrina  lo  contra- 
rio; á  esta  cuenta,  y  porque  lo  lícito  á  título  de  daño 
emergente  es  universal  opinión  se  proponen  juntos,  pa- 
ra que  insinuado  el  fundamento  de  ser  lícito  en  el  pri- 
mero, descendamos  al  punto  á  tratar  del  segundo,  en 
que  por  la  variedad  de  opiniones  se  hace  forzoso  de- 
tenernos algún  tanto. 

Entiéndese  por  daño  emergente  aquel  que  sobre- 
vino á  Pedro,  v.  g.  á  causa  de  que  Pablo  por  el  mes 
4e  Enero  le  instó  para  que  le  prestase  cien  doblo- 
nes,  los  quales  Pedro  tenia  preparados  para  com- 
prar trigo  de  que  necesitaba  ,  y  por  causa  de  haber- 
los prestado  entonces  que  valia  varato  ,  se  vio  pre- 
cisado á  comprarlo  por  Mayo,  que  valia  caro,  á  cau- 
sa de  este  daño  justamente  temido  ,  preguntan  los 
Teólogos  y  Canonistas  sisera  lícito  al  mutuante  pedir 
ciertos  moderados  intereses?  Que  sea  lícito  pedirlos 
por  el  daño  que  efectivamente  se  le  siguió  por  causa 
ciertamente  del  mutuo, y  haber  faltado  á  pagar  en  el 
tiempo  prefijo ,  ya  se  pactase  antes  ó  no  se  pactase, 
es  sentir  expreso  de  Escoto,  de  Santo  Tomás,  y  con- 
siguientemente común  de  Teólogos  y  Juristas  ;  mas 
el  tomarlos  por  el  peligro  de  daño  prudentemente  te- 
mido al  tiempo  de  mutuar  ,  aunque  comunmente 
defienden  ser  igualmente  lícito ,  con  todo  previenen 
que  sean  moderados  y  no  como  se  temen,  porque  asi 
como  la  ganancia  en  esperanza,  por  fundada  que  sea  no 
debe  estimarse  tanto  como  la  ganancia  efectiva;  agari 
¿Revéanse  ala  margen  parte  de  los  autores  clásicos  por 
esta  común  opinión.  La  causal  la  da  Santo  Thomás,  por- 
que el  pactar  interés  por  el  daño  emergente  ,  dice, 
non  cst  vendzre  usum $¿cvLnwys¿&  dammim  vitare.  Para  los 
requisitos  precisos,  a  fin  de  honestar  los  intereses  ,  fá- 
cil es  el  recurso  á  los  infinitos  autores  que  tratan  la 
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dificultad  ,  pero  todo  se  reduce  á  que  dado  el  pac- 
to sea  ciertamente  el  mutuo  la  causa  ,  ó  quando  me- 
nos muy  probable. 

Dicese  lucro  cesante  el  que  aparece  en  los  mu- 
tuantes de  nuestra  consulta  ó  semejante ,  que  tenien- 
do estos  destinados  ios  caudales  por  voluntad  ,  ó 
precisión  ágrangearcon  ellos  por  los  varios  medios  lí- 
citos que  no  ignoran  ,  con  todo  se  resuelven  á  mu- 
tuarlos,exponiendose  por  esto  necesariamente  á  privar- 
se de  muchos  intereses :  á  esta  quinta  se  pregunta  si 
por  razón  de  esta  esperanza  fundada  de  mayor  lu- 
cro ,  les  es  lícito  pactar  y  tomar  moderados  intere- 
ses proporcionados  á  dicha  esperanza  de  mas  lu- 
cro? En  este  punto  algunos  Tomistas  ,  como 
son ,  Soto ,  Durando  ,  Cóncina  ,  y  otros  defienden 
la  negativa  ,  suponiendo  ser  sentencia  expresa  de 
Santo  Thomás;  mas  con  todo  la  común  mas  bien  fun- 
dada opinión  de  Teólogos  con  muchos  Canonistas 
defienden  ser  lícitos ,  y  aun  alegan  á  Santo  Tnomás  á 
favor  de  esta  nuestra  afirmativa  sentencia  :  cier- 
tísimo  es  que  Santo  Thomás  (V)  en  el  lugar  aq  li 
citado  concede  poderse  licitamente  pactar  intereses 
á  título  del  daño  emergente  circunstanciado,  y  nie- 
ga se  puedan  pactar  por  el  lucro  cesante  ;  pero 
sus  expresiones  para  lo  primero  dan  probabilidad  co- 
nocida :  Para  lo  segundo  especialmente  en  el  caso 
de  la  presente  consulta  ,  y  las  expresiones  en  que 
funda  su  razón  para  la  negativa ,  á  la  verdad  no  con- 
vence ,  si  se  carease  con  la  razón  que  da  para  la 
antecedente  afirmativa,  y  con  lo  que  prueba  su  reso- 
lución allí  mismo  ,  quest.  62,. 

Explicóme:  tratando  Santo  Thomás  del  daao  emer- 
gente ,  en  la  citada  qüestion  78.  concede  que  el  mu- 
tuante puede  pactar  intereses ,  y  asigna  esta  causal 
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con  la  solución  de  paso  á  la  tacita   instancia  ,  por- 
que quien  presta  ,  dice  el  Santo ,  se  priva  de  las  uti- 
lidades  que    debia  esperar  ,  teniéndose   en  su  poder 
el  dinero  que  presta  ,    y    también  porque  suele  su- 
ceder ser  mayor  la  utilidad  que  logra  el  mutuatario  á 
beneficio  del  dinero  que  le  prestan ,  que  lo  que  pide 
de  intereses  el  mutuante  por  su  daño  prudentemen- 
te temido  ;    por  lo  que  ambos  quedan  igualmente 
compensados  ,  y  consiguientemente  le  son  lícitos  al 
mutuante  los  intereses ,  qu'ia  hoc  enim   non  est  vende- 
ré usnm  pecunia  sed damnum  vitare  (S):  ahora  pregunto, 
foto  damnum  vitare  &  toto  recompensationem  ,    damni 
per  quod  substrahitur  sibi  aliquid  quod  debebat  ñabere,  fra- 
ses con  que  el  Santo  aquí  expresa  su  mente,  ¿de  qué 
daño  deberemos  entenderlo  ?  de  solo  el  daño  que  re- 
gularmente emergente  llaman  ,  bien  se  puede  enten- 
der por  la  expresión  Damnum  vitare  :  pero  siendo 
impropísima  expresión    para    éste  ,  el  decirse  daño 
que  debra  tener  ó  padecer  :  per  quod  subtrahitur  sibt 
aliquid  quod  debebat  habere.  De  aqui  es  que  el  Santo 
concede  igualmente  licitos  intereses  por  privarse  de 
las  ganancias  que  podia  conseguir  (y  aun  debían  pro- 
curar en  nuestro  caso)  por  otros  modos  licitos,  como 
|>or  el  riesgo  á  que  se  exponen  de  padecer  daño  en 
sus  bienes  por  prestar. 

Contra  :  replican  algunos  Tomistas  por  el  daño 
emergente  riguroso  ,  debe  precisamente  interpretarse 
al  "Santo  ,  porque  expresamente  reprueba  alli  mismo 
él  título  de  lucro  cesante.  Así  es  cierto  ,  ¿pero  qué 
lucro  cesante  es  el  que  reprueba  ?  Quod  nondum  habet 
if  potest  impediré  ab  mulvplicittr  habendo  :  es  decir  en 
substancia  ,  que  á  título  de  lucro  cesante  ,  prestado 
en  quien  ni  es  Comerciante  ,  ni  su  costumbre  ó  in- 
tento ,  en  quien  presta  es  de  comerciar  ó  destinar  á 
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intereses  los  caudales  que  presta  ,  sino  porque  acaso 
el  año  que  viene  se  le  podrá  presentar  ocasión  licita 
de  lograr  interés ;  en  tales  casuales  circunstancias  son 
ilicitos.  Pero  asi  es  entendido  el  lucro  cesante  ,  ;qué 
prudente    habrá   que   no  lo  repruebe?  La  dificultad 
.presente  no  habla  de  tales  casos  remotos ,  sino  de 
mutuantes   que   voluntariamente  ó   por  obligación, 
grangearian  ó  procurarian  lícitos  intereses   por  otros 
medios  en  el  caso   de  no  mutuar ,  de  los  quales  se 
privan  virtualmente.  Y  como  Santo  Thomás  acaba  de 
decirnos  ,   que   puede   pactar   lucro  en  caso  en  que 
subtrahitur   s'ibi  aliquid  quod  debebat  haber  e :  dicho  se 
está  que  el  Santo  concede  también  los  intereses  por 
el  lucro  cesante  virtud  y  próximo  ,  y  que  los    niega 
única  y  precisamente  á  título  del  casual  remotísimo 
quod   nondum   habet  &  potest  impedid  mukipñciter  ab 
habendo :  á  esta  cuenta  distingue  el  Santo  de  dos  gé- 
neros de  daños  padecidos ,  (quest.  62.)  de  los  qua- 
les el  segundo   lo  explica  así :   alio  modo  si  damnifi- 
cat  aliqu¿m  impediendo  ,  ne  adipiscatur,  quod  erat  in  via. 
habendi ,  &  tale    damnum  non    oportet  recompesare    ex. 
aquo,  quiaminus  est  (NB)  habere  aliquid  virtute ,  quant 
haber e  actu ,  quia  autem  est  in  via  adipiscendi  aliquid% 
habet  illud  solum  secundum  virtutem  vel  potentiam ,  ti- 
netur  tamen  aliquam  recompensationem  faceré  secumdunt 
conditionem  per  sonar  uin  &  negotiationum  :  lue^o  aten- 
dida la  letra  de  Santo  Thomás  y  su  mente  ,  el  lucro 
que  pierde  el  mutuante  por  mutuar  ,  quando  su  fin 
era  interesar  por  otros  modos  lícitos  ,  debe  el  mu- 
tuatario recompensarlo  no  á  tanto  como  á  caso  uña- 
ría por  ser  lucro  ,  entonces  en  potencia  próxima  ó 
in  virtute  tantum ,  que  dice  el  Santo ,  pero  á  lo  me- 
nos el  proporcionado  secundum  condiúomm  pcrsonarum% 
ni  sirve  contra  esto  el  que  Concina  ^ios  advierta  que 

Ll  2,  ei 


el  Santo  aquí  habla  del  daño  padecido  por  la  demo- 
ra en  el  mutuatario,  porque  á  la  verdad,  la  respuesta 
de  Santo  Thomás  no  solo  mira  al  caso  de  que  trata, 
sino  que  se  entiende  á  todo  caso  de  daño,  sea  emergente 
ó  lucro  cesante,  como  lo  evidencian  las  máximas  genera- 
les, de  que  se  vale  para  dicha  respuesta,  y  así  lo  entien- 
den la  mayor  parte  de  Tomistas  con  todos  los  extraños» 
Aun  mas  freqüentemente  citan   muchos  á  nues- 
tro Escoto  por  la  negativa,  tanto  para  el  lucro  cesante 
como  para  el   daño  emergente  ;  pero  evidentemen- 
te se  engañan  ,    verdad  es  que  en  el  parage  á  que 
se  remiten  de  la  distinción  antes  citada  ,  §.  de  ter- 
tio  artículo.  Suponiendo  licito  lucro  en  el  merca- 
der, lo  niega  al  mutuante  para  el    daño  emergen- 
te, (im.  h)  Mas  también  es  constante  que  teniendo 
ojos  en  la   cara  los  que  le  citan  ,  pueden  con  evi- 
dencia conocer  por  lo  que  antecedentemente    dexa 
allí  escrito  ,  que  aqui  solamente  resuelve  con  todos 
los  Católicos  ,  que  vi  mutui  seu  causa  solius  mutui:  no 
son  licites  los   intereses  ,    por  lo  que  concluye  que 
si  impelido  de  la  caridad  ,  intenta  socorrer  á  su  pró- 
ximo prestando  ,  debe  executarlo  de  pura  caridad, 
pues  lo  contrario  está  por  la  divina  ley  prohibido;  ad 
primum  r espondeo  (dice)   si  non  vult    damnificare ,  pe- 
curiiam  sibi  necessariam  reservet  ,  sed  si  vult  misericor- 
diam  faceré  ,  necessitatur  ex  lege  divina  ,   ut  non  facial 
•  eam  v'uiatam  :  pero  así  como  vimos  en  la  Encíclica 
de  Benedicto  XIV.  esta  resolución  misma,  encaso 
mas  urgente   que  también   los  niega  causa  solius  mu- 
tui ,  y  luego  pasa  á  conceder  títulos  justos  extrín- 
secos al  mutuo,  que  pueden  muchas  veces  hacerlos 
lícitos ,  á  este  modo  Escoto  antes  no  solo  los  con- 
cede como  Benedicto  ,  sino  que  pasa  á  explicarlos, 
el  primero  por  daño  emergente  y  lucro  cesante ,  como 
-     .  sos- 
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sostienen  los  mas  clásicos  Escotistas,  ni  en  su  prue- 
ba de  riguroso  mutuo  habla  Escoto  sino  causa  mu- 
tul  (s)  ,  y  de  mutuante  in  potentia  tantum  remota  tu- 
crandi. 

Mas  quando  la  citada  letra  de  Escoto  admitie- 
se alguna  duda  por  falta  de  expresión  distinta,  des- 
tierra  al  fin  el  temor  con  la  regla  general  suya,  para 
todo  género  de  mutuo  ,  de  que  ya  antes  hicimos 
mención  ,  y  es  como  se  sigue  :  respondeo  prater  regu- 
las pr adictas ,  pertinentes  ad  justum  vel  injustum  in  singu- 
éis corar  actüms  pro  pr  asentí  (es  el  mutuo)  addo  istas 
'duas ,  prima, . . . 

Son  también  lícitos  los  intereses  por  el  peligro  de  per* 
der  el  capital. 


.a  regla  antecedente  de  Escoto ,  es  el  único  po- 
deroso argumento  para  negar  algunos  Doctores  que 
sea  licito  lucro  por  el  peligro  de  perder  el  capital; 
porque  asegurando  este  con  la  Escritura  formal  por 
los  negociantes  ,  ciertamente  se  verifica  que  los  mu- 
tuantes quedan  asegurados  de  no  perder  el  capital 
in  tuto  semper ,  vel  ut  in  pluribus  (que  dice  Escoto)  ,  y 
los  Comerciantes  al  daño  ¿?  illum  cum  quo  commutat 

de 
(s)  Alia  ratio  est ,  quo d  pecunia  maneret,  sua  ta- 
ñen illa  pecunia  non  habet  ex  natura  sua  aliquem.  fruc- 
tum  ,  sed  tantum  provenir  aliquis  fructus  ex  industria 
alterius ,  scilicet  utentis ,  industria  autem  illius  non  est 
ejus  \  qui  conceda  pecuniam  ,  ergo  iste  volens  recipere 
fructum  de  pecunia  vult  habere  fructum  de  industria 
aliena  ,  razón  porque  también  Benedicto  XIV.  lo 
condena  en  el  mismo  idéntico  caso  ,  causa  solfas  mutili, 
como  queda  notada  in  j$). 
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-de  dañino,  á  causa  de  quedar  estos  precisados  al  tres 
-por  ciento ,  sobre  la  aseguración  del  capital  ,  á  lo 
-quai. agregan  la  Decretal  de  Gregorio  IX.  Naviganti 
(t)  ,  en  que  expresamente  se  prohiben  como  usura, 
-suponiendo  no  obstante  el  aspecto  temible  del  fun- 
damento contrario  ,  son  por  sin  duda  lícitos  los  in- 
tereses por  este  titulo  en  la  mas  común  segura  opi- 
nión de  Teólogos  y  Juristas  con  Santo  Thomás  y 
-Escoto. 

Mas  para  desembarazamos  de  la  Decretal  Navi- 
^ganti,  de  Usuris  hasta  traerla  después  en  confirmación 
de  nuestra  prueba  ,  decimos  con  Salomón  ad  Sane- 
tum  Thomam  (v)  ,  que  el  Pontifice  solo  prohibe 
aquí  ser  licito  el  lucro  por  quanto  el  mutuante  pre- 
cisaba al  mutuatario  á  los  intereses  ,  por  tomarse  so- 
bre sí  la  seguridad  del  capital  ,  no  permitiendo  otra 
seguridad  que  la  suya  ,  y  esta  sola  precisión  de  ase- 
guración con  mutuo  ,  ya  se  ve  que  es  título  pura- 
mente paliado  y  doloso. 

La  máxima  de  Escoto  por  lo  respectivo  á  la 
•  seguridad  cierta  siempre  vel  ut  in  pluribus  acta ,  tam- 
bién es  constante;  ¿pejro  quién  será  quien  con  funda- 
mento sostenga  en  los  Comerciantes  aun  de  gran  famav 
mas  caudales  principales  que  el  de  su  acreditada  opi- 
nión ,  ni  saber  la  hacienda  ó  caudales  ciertos  que 
efectivamente  tienen  ,  quando  ellos  mismos  lo  igno- 
ran l  pero  dado  que  de  algunos  se  supiera,  son  tan 

ir- 

(t)     Extra  de  Usuris ,  cap,  Navegantu 

(v)     Salom.  ad  Sanctum  Thom.  2.2,.  quast.  78.  art.  2. 

controv.  20.  mm.  7.  §.  2.  ibi,  in  isto  capite .  Naviganti 

.  quod  ab  Mis  adduátur  ,  Pontifex  loquitur   de  mutuan- 

,  u  compellenu  ,  .ex  pacto  mutuatarium  ut  secum  conven).- 

rtt  de  periculo  ,  &c. 
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irregulares  los  casos  de  quiebra  en  ellos ,    ya   por 
los  varios  acaecimientos  de  tierra,  y  ya  de  mar,  que 
no  se    numeren    algunos   en  cada  un   año  ;  pues  si 
esto  todos  los  dias    lo  tocamos  por  la  experiencia, 
icómo  puede  con  fundamento  decirse  que  con  tal 
aseguración  quedan  damnificados  los  mutuatarios  ,  y 
los   mutuantes  sin  riesgo  del  capital  ,  y   ciertos  de 
ros   intereses?    Omi tense    otras  pruebas  que  dan  los 
Doctores  ;   poique  á  la  verdad  esta  como   mas  de 
bulto  ,  es  por  sin  duda  conveniente. 

Pero   atiéndase  á    la  siguiente  reflexión  fundada 
én  letra  de   la   prueba  de  Escoto  ,  propuesta  en  el 
principio  á  favor  de   Comerciantes   y  Mercaderes, 
y  se  admitirá    implicatorio  in  terminis  el  negar  lícitos 
intereses  á  los  mutuantes  ,  á  título  del    peligro  de 
perder  sus  respectivos  capitales ,  y  concederlo  á   los 
mutuatarios  ^  alli  Escoto   nos   dexa   con   evidencia 
probado  que  todo  Ci  mercíante  ó  Mercader  (siendo 
de  los  timoratos   y   buenos)  pueden  licitamente  to- 
marse ciertos  limitados   intereses  ,    no  solo   para  su 
congrua    sustentación   y   en    pago   de   su  industria, 
sino  también  por  el  continuo  fundado  temor  y  peli- 
gro en  que  viven  de  perdidas  notables   (¿7*  ultra  hoc 
iertio)  (dice  Escoto)  a li quid  correspondáis  periculis  suis: 
sentada  esta  verdad,  que  todo  Teólogo  y  Jurista  tam- 
bién confiesa  :    pregunto  ahora  á    los  recelosos  que 
no  permiten  lucro  á  los  mutuantes  á  título  de  pe- 
ligro ,  dado  el  caso  de  tales  perdidas   considerables 
en  nuestra  casa  de  los  cinco  Gremios,  ¿quienes  son 
los  que  electivamente  perderían  quebrando?  ¿nues- 
tros Comerciantes   solos   ,    ó  con  ellos  también  los 
que  les  tienen  prestados  sus  caudales?  pero  dicho  se 
está  que  sería  para  mutuatarios  y  mutuantes  tan  lasti- 
mosa quiebra  5  en  los  mutuatarios  porque  absoluta- 

men- 
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mente  quedaban  perdidos ,  y  también  en  los  mutuan- 
tes por  la  suma  dificultad  de  poder  recobrar  sus  ca- 
pitales con  toda  su  formal  escritura  de  aseguración, 
porque  dado  el  de  poder  obligar,  aun  en  tales  infor- 
tuitos  casos  seria  imposible  moralmente  á  lo  menos 
que  no  perdiesen  una  notabilísima  parte  de  capitales 
en  diligencias  ,  pleytos  ,  &c.  luego  el  peligro  en  los. 
mutuantes  no  es  a  la  verdad  distinto  ,  sino  uno  mis- 
mo ciertísimamente  con  el  que  supone  fundado  la  co- 
mún sentencia  con  Escoto  para  conceder  á  título  de  tal 
peligro  lícitos  intereses  en  los  Comerciantes  mutuata- 
rios; luego  el  concederlos  á  estos  y  negar  sean  lícitos  á  los 
mutuantes, siendo  el  peligro  indistinto, fuera  ciertamen- 
te una  crasa  inconsequencia  de  doctrina;  luego  dado  por 
licito  en  los  mutuatarios  necesariamente  deben  conce- 
derse igualmente  lícitos  en  los  mutuantes  de  nuestro 
presente  caso.  Confirmase  ya  nuestro  sentir  con  los  dos 
casos  de  la  decretal  Naveganti  siguientes  al  antecedente, 
en  ellos  concede  el  Pontífice  lícitos  los  intereses, 
tanto  al  que  compra  ,  como  al  que  vende  ,  ya  sea 
comprando  á  precio  mas  varato  de  lo  que  corre  ,  si 
compra  no  para  entonces  ,  sino  para  meses  después, 
ó  ya  porque  el  que  vende  no  está  en  ánimo  de  ven- 
der entonces,  sino  meses  después  de  aquel  tiempo,  y 
esto  únicamente  fundado  en  la  duda  presente  de  que 
asi  como  puede  suceder  que  valga  varato  ,  puede 
suceder  también  que  valga  mas  caro  (x),  ergo  á  pan 

se- 

(x)     Naviganti :  Ule  quoque  qui  dat  decem  solidos ,  ut 

alio  tempere  totidetn  sibi  gratis  redantur,  qua,  licet  tuna 

■plusvaleat  utrum  plus  vel  minus  solutionis  tempere  fue- 

rit  valiturum   verosimiliter  dubitatur  ,  non  debet  ex  hoc 

■usurarius  reputan   raúone  hujus  diibíi  aiam  excmatur 

qui  pannos  vendlt  ut  ampllus ,    4?ik 
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será  motivo  suficiente  el  prudente  temor  para  lici- 
to lucro  no  obstante  la  escritura  de  aseguración  ;  el 
caso  mismo  tercero  es  el  que  Escoto  popone  en 
prueba  del  lucro  licito  ,  y  Santo  Thcmás  2.  2.  quast. 
77.  art,  4>  ad  2.  dice  ser  esto  licito  pr opte r  periculum 
cui  se  exponity  transferendo  rem  di  loco  ad  locum  ,  que  es 
la  prueba  principal  con  que  en  la  letra  de  Escoto  se 
probó  antes  nuestra  conclusión. 

Respuesta  d  la  duda  segunda. 

*LJ  ltimamente  se  duda  asimismo  por  ios  cinco  ma- 
yores Gremios  si  quando  ocurre  prestar  estos  á  otros 
Comerciantes  también  ,  ó  no  Comerciantes  de  Eu- 
ropa ,  licitamente  pueden  tomar  el  medio  por  cien- 
to cada  mes,  que  es  el  sentado  interés  en  Europa? 
Aquila  accidental  diferencia  que  se  nota  re-pectodel 
antecedente  ,  sola  es  que  los  mu-tuatarios  antes,  aho- 
ra son  mutuantes,  con  que  las  mismas  que  han  servido 
hasta  aqui  para  evidenciar  la  antecedente  resolución, 
indubitablemente  evidencian  lo  licito  en  esta,  mutatis 
mutandis,  pero  para  lo  licito  de  e-ta  última  se  hallan 
aun  mas  convincentes  motivos;  lo  primero  que  para 
segundad  no  tienen  otra  escritura  ni  mas  hipotecas 
que  las  meras  obligaciones,  y  á  esta  cuenta  pueden 
licitamente  tomar  lo  que  el  mutuatario  debia  dará 
un  fiador  abonado  por  el  riesgo  á  que  se  cxdc  ne, 
luego  pudiendo  el  fiador  pedirlo  licitamente',  como 
constantemente  suponen  Juristas  y  Teólogos  ,  tam- 
bién nuestros  mutuantes  ;  lo  segundo  por  estar  á  su 
favor  varias  decisiones  de  la  sagrada  Rota  ,• -especial- 
mente en  la  del  año  pasado  de  1747  (y) ,  en  que  sé 
Tom.  XXV 1 1.  Mm  re- 

(y)     India.  Romana  pecuniaria  20  Man.  1747  ,  ¿? 
1     -  in 
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resuelve  que  quando  los  mutuatarios  son  Comercian- 
tes se  supone  son  lícitos  intereses ,  y  se  deba  excu- 
sar otra  vez  el  no  molestar  preguntando. 

Epílogo  concluiente* 

JL  oda  extremo  es  vicioso,,  dice  Benedicto  XIV.  con- 
cluyendo la  Encíclica  citada,,  ni  tan  tímidos  que  oyen- 
do mutuo ,  al  punto  infieran ,  ergo  usura  todo  lucro, 
ni  tan  lexos  en  opinar  que  en  todo  género  de  mutuo 
se  concedan  :  léase  el  punto  con  madura  reflexión, 
y  lo  que  hallare  apoyado  de  sólida  razón,  y  que  A.  A. 
clásicos  lo  defiendan,  resuelva  seguro,  ser  lícito  en 
conciencia  ,  pero  sin  propasarse  á  censurar  las  opi- 
niones contrarias ,  que  esto  es  malo,  y  ocasión  de 
perjuicios  gravísimos  (z)..  Asi  Benedicto  XIV..  es  asi 
que  nuestra  resolución,  en.  quanto  á  sus  dos  únicas 
dudas  tiene  a  favor  suyo  las  sólidas  razones  propues- 
tas ,   sin  otras  muchas  que  pueden  verse  en  los  innu- 

me^ 

in  confirmatoria  ^Decemhls  1748.  §.  2..  Corara  eminen- 
tis.  Busio  ,  conferí  etiam  sacrum  tribunal  in  Medialanen, 
Seu  laudem  pecuniaria  25  Aprilis  1 749.  §'.  1 1.  cor,  illus- 
tris..  Caprar..  Almí  vrb.  guhernatore.. 

(z)  Secundo- loco  qui  viribus  suh  ac  sapientia  confi- 
iuntyüt  responsum  ferré  de  iis  qu&stionibus  non  dubitent  ab 
extremls,  qua  semper  viticsa  sunt  longe  se  ahstineant ,  et- 
enimaliqui  tanta  severitate  de  iisrebusjudicantrut  quamli- 
let  utilitatem  ex  pecunia  desumptamaccussenttamquam  illi- 
citam  ,  ¿y  cum  usura,  conjunctam  :  contra,  vero  nonnulli 
mispúvatis  opinionibus  nec  minus.  adhc&r.eant  de  inde  eas  par- 
tes sus  cip.iant  y  quantum  r alione  tum  authorhate plañe  cotí- 
J£r matas  intelligent ,  quod  si  disputado  insurgat  ¿7c. 
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merables,  autores  que  de  esto  tratan  y  de  Doctores 
clásicos ,  Teólogos  ,  y  Juristas  ,  son  poquísimos  los 
que  no  defienden  nuestro  parecer  sobre  ambas  dudas, 
luego  los  Comerciantes  de  los  cinco  Gremios  mayo- 
res de  Madrid  pueden  con  segura  conciencia  pro- 
seguir en  tomar  y  dar  intereses,  según  su  actual 
práctica  con  la  cautela  prudente  ,  y  observancia  de. 
las  reglas  asignadas  freqüentemente  por  los  autores» 
y  que  suponemos  perfectamente  sabidas  de  los  mis- 
mos Comerciantes» 

Dado  este  contrato  por  trino  es  .asimismo  lícito. 


Otobre  lo  licito  del  contrato  nombrado  trino  dire- 
mos brevisimamente  nuestro  parecer  ,  ya  porque  el 
contrato  sobre  que  se  funda  la  duda  le  mira  como 
mutuo  riguroso  la  parte  contraria  ^  y  queda  sobra- 
damente evidenciado  ser  lícito  en  el  lucro  ,  ya  por- 
que dexando  solvente  lo  licito  del  contrato  trino, 
no  obstante  la  Bula  de  Sixto  V.  en  que  se  supone 
condenado  por  la  parte  contraria.,  nada  otra  cosa 
de  dificultad  ocurre: supongo  sabida  la  esencia  de  es- 
te contrato,  ya  sea  celebrado  entre  tres  distintos  suge- 
tos  ,  entre  quienes  le  defiende  lícito  la  común  opi- 
nión ,  ó  ya  solo  con  uno  ,  en  lo  que  no  hallan  ma- 
yor dificultad  los  autores  que  le  tienen  lícito  en  tres, 
y  supongo  también  con  estos  mismos  que  para  que 
se  verifique  ser  trino  contrato ,  á  saber,  de  compa- 
ñía ,  aseguración,  y  venta,  no  es  necesario  sean  con- 
tratos formales  ó  expresos  ,  sino  que  bastará  sem 
tales  implícita  ó  virtualmente ,  esto  es  ,  dar  dine- 
ro á  intereses  con  aseguración  del  capital  en  el  mo- 
do que  los  Católicos  con  segura  conciencia  lo  prac- 
tican ,  supongo  asimismo  que  la  opinión  que  lo  de- 

Mm  2  fien- 


fiende  lícito',^  no  solo  no  está  al  presente   condena-, 
da  aun  como  asegura  la  parte  contraria  ,  sino  que 
Benedicto  XIV.   manda  á  los   Obispos  de  Italia  de 
Sino. io  Diocesana  lib.    10.    cap.  7.   que    ninguno   se- 
atreva  á  censurarla  ,  y  en  su  Encíclica  tantas   veces 
mencionada  (que  era  lugar  propio  para  reprobarlo) 
concluye  así :  d¿  Contráctil  autem,  qúi  novas  has  contro^. 
versias  excitavit,  riihil  in  presentía  statuimüs  nihil  etiam 
decernimus  rnodo  de  al'ús  contractibus ,   de  quibus  Theolo- 
gi  &  Canonum  interpretes  in  diversas  abeunt  sententiasy 
nunc   sic  :  dados   todos   estos   supuestos  verdaderos, 
como,  efectivamente  lo  son.  y  pueden  comprobarse 
fácilmente  ,  no  es   verdad  que   Sixto  V.   condenase 
el  contrato  trino  en  el  sentido  pretendido  por  Cón- 
cina  ,  y  otros  pocos  ;  y  aunque  innumerables  Teó- 
logos y  Canonistas  lo  defienden  lícito  ,  luego  siendo 
esta    supuesta  condenación  el  único  fundamento  que 
pudiera  contenemos  ,  ó  con  que  los  contrarios  pre- 
tenden aterrarnos  ,  ya  nada  nos  puede   obstar  para 
darlo  porlicito  ,   pero  á  mayor  abundancia  lo  dare- 
mos aprobado  en  el  año  de  1744  (z)  ,  por  la  sagrada 
Rota ,  ibi,  quem  enim  hujsmodi  per  solutio  út  contractas  in 
dicta  chútate  lisitatüs  &  nuncupetur   depositum   mercan- 
tilem  continens  triniim  contractum,  nempe\  societatis ,  ase- 
curaticnis  capitalis  &  conventionis  fructuum,  ex  quo  ho- 
nestum  &  ¡imitatum  lucrum  retralú  valet  ,  utrique  fruc- 
tus  ex  acti  a  canónico  reputandi  amplius  non  erunt  illicit& 
usura  ¿7c.  luego  los  lucros  de  nuestra  consulta   salen 
por    varios  títulos  lícitos  ,  y  sus  contratos  ,   sea  su 
nunbre  qual  fuese  ,  útilísimos  al  Reyno,  y  como  ta- 
les 

(z)     In  Lucarna pecuniaña  21  úamuañi  1744.  g.  3. 
cor,  Eminentis.Bussio. 
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les   acreedores  de   justicia  á  la  constante   dignísima 

Real  procteccion. 

Respuesta   breve  á  ¡os  argumentos, 

n^ontra la  sólida  doctrina  hasta  aquí  propuesta  le- 
vísimo puede  ser  el  argumento  que  se  nos  presenta: 
ciertísimo  es  que  San  Ambrosio  y  la  común  de  San- 
tos Padres  ,  tratando  del  mutuo  afirman  y  dicen, 
que  en  el  todo  lucro  es  usura  ,  y  por  consiguiente 
es  ilícita  ,  pero  se  responde  ,  ó  que  trataron  de  lu- 
cro en  el  mutuo  con  este  rigor  para  contener  á  los 
Christianos  ,  que  no  abusasen  con  la  libertad  que  los 
innumerables  Judios  ,  con  quienes  por  entonces  es- 
taban mezclados  en  todas  las  Provincias  ,  ó  que  lo 
negaron  (y  es  lo  mas  seguro)  ,  en  el  sentido  mis- 
mo que  ya  vimos  lo  niega  Benedicto  XIV.  solius  cau- 
sa mutui  vel  vi  mutui  precise  :  y  en  este  sentido  es 
verdad  constante  ,  ya  se  preste  al  pobre  ,  ya  al  rico, 
ó  ya  al  Comerciante  ,  pero  sin  negar  por  esto  los 
Santos  ,  asi  como  Benedicto  no  niega  títulos  justos 
para  lucro  licito  por  extrínsecos  al  mutuo. 

El  principal  formidable  argumento  de  la  parte 
contraria  ,  se  reduce  en  substancia  á  decir  que 
Juan  XXÍI.  declaró  por, opuesto  á  toda  razón  y  de- 
recho, decir  que  en  las  cosas  que  se  consumen  con  el 
ufo,  es  separable  el  de  hecho  del  derecho,  y  por  con- 
siguiente que  el  mutuante  traspasando  como  traspasa 
en  el  mutuatario,  asi  el  uso  como  el  derecho  de  dinero 
que  presta,  por  ser  esto  razón  intrínseca  del  mutuo, 
no  debe  asegurar  el  capital  ,  y  asimismo  determinado 
lucro  ;  porque  esto  seiía  pretender  que  sobre  ase-  . 
gurar'e  el  mutuatario  la  paga  del  derecho  se  pagase 
también  el  uso  ,  lo  qual  es  sin  duda   repugnante  á 

to- 
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toda  razón.  Se  responde  que  en  este  modo  de  argüir 

la  parte  contraria  ,  ó  pretende  renovar  el  tesón  de 
los  que  pretenden  persuadir  que  la  evangélica  pobre- 
za de  los  Frayles  Franciscos  ,  no  es  tan  estrecha  que 
solo  tengan  el  uso  simple  de  hecho  ,  y  no  de  dere- 
cho en  las  cosas  que  comen  ,  visten  &c.  ó  afecta  ig- 
norancia *,    afirmando  que  lo  contrario   -está  declara- 
do falso  y  opuesto  á  toda  razón  por  Juan  XXII.  Sea- 
mos ingenuos,,  esta  declaración  pontificia  deja  eco  de 
difinicion  en  los  incautos  lectores  ,   y  tomada  en  es- 
te sentido  la  declaración  es  por  sin  duda  falsísimo  y 
ageno  de  fundamento  y  razón  entenderlo  asi  :  por- 
que habiendo    años  antes  declarado    Nicolás  III.  y 
Clemente  V.  en  la  exposición  de  nuestra  sagrada  re- 
gla por  cosa  indubitable  que   efectivamente   el  uso 
simple  de  hecho  puede   separarse  del  derecho  ,  aun 
en  cosas  consuntibles ,  mal  podia  después  Juan  XXII. 
declarar  ó  difinir  lo  contrario,  como  puede  conocer 
todo  hombre  medianamente  cuerdo.  Una  de  las  gra- 
ves instanciasque  le  hicieron  por  entoncesá  Juan  XXII. 
empeñado  en  oponerse  á  su  antecesor  Clemente  V, 
fue  esta  ,  fundada  en  la  Ciernen  tina   exivi   de  Para- 
disso   ,   y  no  hallando  modo   de    evadirse   de    ella 
.  Juan  XXII.  recurrió  á  Clemente  "V.  no  habló   allí 
como  Pontífice  difiniendo  ,  sino  como  Doctor  par- 
ticular opinando  y  tomándole  desde  entonces  su  solu- 
ción de   la  boca  á  Juan  XXII.  la   común  de  Teó- 
logos ,  Juristas  ,  y  Universidades  ,  arrimando    su 
parecer   como  de  solo   autor    particular  ,   aunque 
Pontífice  i  todos  umversalmente  siguen  la  declara- 
ción de  Clemente  V.  por  única  verdadera  sobre  su 
decretal  exivi  de  -paradlso  á  que  me   remito.  A  es- 
ta cuenta  nuestro  Doctor  sutil  en  el   lugar  antes  ci- 
tado ,  ieprueba  por  insuficiente  tal  medio  de  pror 

bar 
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bar ,  que  por  esta  razón  de  indistinción  pueda  pro- 
barse ,  bien  que  en  el  mutuo  nada  puede  pedirse 
ultra  sortem  ,,  y  manifiesta  la  insuficiencia  por  quan- 
to  recurre  á  un  medio  falso  habiendo  muchos  sóli- 
dos y  verdaderos  ■>  alegando  para  prueba  de  ser  falso 
la  citada  Clementina  (i)  ,  en  conclusión  ;  dada  y  no 
concedida  la  inseparabilidad  respondemos  con  San- 
to Thomás :  hoc  non  enim  est  venderé  usum  pecunia  sed. 
damnum  vitare  ,.  que  ya  nos  dixo  el  Santo  2*  2» 
quest.  78.  aru  2*  adli 

El  doctísimo  Daniel  Cóncina  para  reprobar  el  lu- 
cro, artículo  del  lucro  cesante,  funda  su  razón  en  que 
tal  modo  de  opinar  no  lo  imaginaron  jamás  los  an- 
tiguos PP.  ni  el  derecho  Civil  ni  Canónico  hacen 
mención  de  tal  título  ,  como  notó  Soto  ,  y  con- 
siguientemente que  debe  ser  reprobado  por  opinión 
nueva;  ó  Santo  Dios  \  y  quanto  pudiéramos  escribir 
aqui  contra  tan  insuficiente  modo  de  argüir  ,  pe- 
ro á  cuenta  de  no  molestar  ya  mas  y  basta  reflexio- 
nar en  que  el  parecer  sobre  que  Maria  Santísima  fué 
concebida  en  gracia  r  era  tan  nuevo  en  tiempo  del 
señor  San  Bernardo  r  que  con  ser  hijo  amantísima 
suyo  criado  a  sus  purísimos  pechos  ,  reprehen- 
día la  novedad  de  celebrar  fiesta  á  esta  inma- 
culada Concepción  „  alegando  lo  perniciosas  que 
eran  las  novedades..  Yino  después  al  mundo  nues- 
tra 

(i)  Rano  hujüs  a  quibusdam  asignatur  taiis  :  quice 
usus  pecunia  est  ejus  consumptio ,.  ergo  concedens  eam 
mutuo,  per  consequens  consumit  eam  :  contra,  hoc  objicitur 
per  iílud  extra  de  significationibus  verborum  :  exiit  qui 
seminat  &  est  hodie  in  6.  ftb.  quod  quarumdam  rerum 
usus  perpetuo  separatur  k  dominio* 
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tro  Juan  Buns  Escolo  para  hacer   ver  los  testimo- 
nios   divinos  :  á  tan  soberana  Reyna  la  predicaban 
en  el  primer  instante  de  su  ser  ,  toda  hermosa  ,   in- 
maculada toda  :  y  á  diligencias  suyas  y  de  sus  dis- 
cípulos ( que  en  este   punto   son    Escotistas  todos) 
se    admira   ya   aquella  novedad    tan,    ilustrada  co-^ 
mo  ser  próxima  diíinible  ,  y  estar  impuesto    perpe- 
tuo  silencio  á  la    opinión  contraria  :  luego  el  que 
este  título  de  lucro  licito  fuese  nuevo  en  los  siglos 
pasados  ,   nada  prueba  para  que  en  los  presentes  de- 
xe    de  ser  ,  como  efectivamente  mas  probable   que 
lo  contrario  :   En  quanto  a  que    nada    expresa    de 
este  título  ni  el  Derecho  Civil  ,  ni  el  Canónico  ;  se 
responde ,  que  en  decir  ambos  intereses  es  licito  con 
el  mutuo  algunas  veces ,   nos  dexaron  instruidos  pa- 
ra todos  los  casos   en  que  ya   la   mas  común    ver- 
dadera opinión  Lo  defiende  licito  ,  como  es  entre 
otros  el  lucro  cesante. 

Contra  el  contrato  de  Compañía  nombrado  trino, 
supuesto  lo  indubitable  de  nuestra  prueba  á  favor  de 
su  posibilidad  ,  y  que  como  licito  está  permitido  y 
aun  aprobado  por  la  Sagrada  Rota  ,  solamente  tiene 
visos  de  dificultad  la  implicación  que  en  el  modo 
de  pactar  se  nota  ,  porque  en  el  contrato  de  Compa- 
ñía ,  dicen  los  contrarios  ,  ninguno  de  los  Socios 
queda  asegurado  ,  ni  de  capital  ni  de  lucro  ,  y  en 
este  trino  lo  queda  de  uno  y  otro  ,  luego  dexa  por 
esto  de  ser  contrato  de  Compañía:  fuera  de  esto  en  el 
contrato  de  Compañía  queda  el  dominio  del  capital 
en  quien  concurre  con  él  ;  y  aqui  pasa  el  dominio 
de  quien  se  le  asegura  :  luego  es  mutuo  riguroso  ,  y 
consiguientemente  ilícito  este  lucro  ,  sobre  ser 
quimérico  el  contrato.  Este  fundamento  fácilmente 
desaparece  instando  en  el  mutuo  r  asi  de  razón  de 

mu- 
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mutuo  riguroso  ,  es  que  nada  se  pida  ultra  sortem: 
luego   el  asegurar  este  lucro   en    los  casos    en    que 
es  licito  por  titulo  extrínseco   al   mutuo  ,   se  des- 
truye este  contrato  de  mutuo  en  qüanto  á  su  esencia: 
se  niega  en  dictamen  general ,  se  varia  accidentalmen- 
te ,  se  concede  luego  semejantemente  en  el  presen- 
te caso.  En  quanto  a  que  por  la  asecuracion  pase  el 
dominio  al  que  asegura,  se. niega  absolutamente, por- 
que de  que  en  el  caso  de  parecer  esté  obligado  á  pa- 
garlo,  esto  proviene  de  la  asecuracion  á  que  se  obli- 
gó ,  mas  no  por  la  traslación  de  dominio  ;  al  modo 
que  por  la  misma  razón  queda  obligado  qualquier 
sugeto  en  el  deposito  comodato  &c.  sin  que  se  ve- 
rifique tal  translación  de  dominio.  Todos  los  demás 
reparos ,  ya  en  el  cuerpo  de  este  papel  quedan  des- 
vanecidos ,  por  lo  que  concluyendo  ,  decimos  y  so- 
mos de  parecer  ,   que  los  intereses  sobre  que  somos., 
preguntados  son  licitos  en  conciencia  por  los  títulos 
insinuados ,  y  tales  contratos  (sea  su  nombre  qual  fue- 
se )  útilísimos  al  Reyno  :  y  por  tales  acreedores  de 
justicia  ,  los  cinco  mayores  Gremios  de  Madrid  ,  á  la 
especial  constante  Real  protección    de  S.  M.  (  que 
Dios  guarde)  Asi  lo  sentimos  en  este  de  nuestro  Pa- 
dre San  Francisco  ,  de  observantes  de  Madrid  (sal- 
vo &c. )  en  2/3  de  Octubre  de  1763.   Fr.  Francisco 
Freyle:  Fr.  Ignacio  Andrés  Moraleda:  Fr.  Juan  Gar- 
cía Picazo :  Fr.  Joseph  García. 
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ne- 
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neñcios  y  opulencias  que  producen  los  dignos  obje- 
tos que  ofrece  para  bien  de  la  Patria  :  el  que  exer- 
caitn  los  cinco  Gremios  mayores  de  Madrid,  partici- 
pando todo  el  Reyno  de  sus  ventajas ,  y  que  es  com- 
patible el  Comercio  con  la  primera  nobleza.  Por 
Don  Juan  Antonio  de  los  Heros  ;  Diputado  Direc- 
tor de  los  mismos  cinco  Gremios  ,  con  la  nota  del 
Editor  ,  pag.  145. 


TOMO    XXVIL- 

Representación  al  Rey  nuestro  Sefior  sobre  el 
Comercio  Clandestino  de  America  ,  y  sü  remedio, 
hecha  por  un  buen  vasallo  ,  con  la  nota  del  Edi- 
tor ,   pag.  223. 

Representación  hecha  al  Rey  nuestro  Señor  por 
los  Diputados  Directores  de  los  cinco  Gremios  ma- 
yores ,  sobre  lo  que  predicó  contra  sus  contratos  el 
Reverendísimo  Padre  Maestro  Fray  Antonio  Gar- 
cés  ,  solicitando  se  aclarase  este  punto  en  justifica- 
ción del  honor  ,  cunducta  y  conciencia  de  los  mis- 
mos cinco  Gremios  ,   pag.  240. 

Dictamen  de  los  Reverendísimos  Padres  Maes- 
tros Fray  Francisco  Freyle  ,  Fray  Ignacio  Andrés 
de  Moraleda  ,  Fray  Juan  Garcia  Picazo  y  Fray  Jo- 
sé f  García  ,  del  orden  de  San  Francisco  de  ob- 
servantes de  eta  Corte  ;  sobre  si  se  puede  llevar  ó 
no  ,  licitamente  interés  del  dinero  temado  á  daño 
por  los  Gremios  ,  y  si  estos  en  caso  de  prestar  á 
otras  casas  de  Comercio  algunos  caudales  sin  segu- 
ridad ,  podrán  llevar  el  interés*  regular  y  corriente 
de  medio  por  ciento  al  mes  ,  según  práctica  :  con- 

clu- 


280 
cluyendo  en  uno  y  otro  asunto  ,   que  pueden  lici- 
tamente llevar  los  intereses  que  contienen  los.  dos 
puntos ;,  pag.  344. 


FIN  DEL  TOMO  XXVII. 
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